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PROLOGO. 


N tramos  á recorrer  el  Theatro  de  la» 
Iglesias  Sufragáneas  antiguas  de  Sevi- 
lla : y nunca  mejor  podemos  usar  de  la 
expresión  de  antiguas  , pues  entre  las 
quatro  , de  que  trata  este  libro  , han 
faltado  las  tres  ; y la  quarta  , que  per- 
manece , se  halla  fuera  de  la  jurisdic- 
ción de  la  Betica  ; de  modo  , que  nin- 
guno de  los  Títulos  de  los  Obispados  aquí  expuestos , se 
lee  hoy  entre  los  sufragáneos  de  la  Santa  Iglesia  de  Se- 
• villa  , haviendo  sido  suyos  en  lo  antiguo.  Tantum  ítví 

■ longteva  valet  mutare  vetustas.  Los  tres  primeros  Títu- 
los son  el  Abderitano,  el  Asidonense^  el  Astigitano.  Estos  ¡ 

■ se  extinguieron  totalmente:  los  dos  en  quanto  al  Titulo,  y 
. á la  Sede  (pues  el  Obispado  de  Abdera  , y el  de  Astigi, 

. no  existen  , ni  fueron  trasladados  á otro  pueblo)  El  de 
, Asido  perdió  su  antiguo  titulo , y su  asiento ; pero  el  ter- 
ritorio conserva  dignidad  Episcopal.  Solo  Córdoba  es  la 
que  se  mantiene  con  Pastor , sin  alteración  de  sitio,  ni 
de  Titulo  : pero  tampoco  dejó  de  participar  novedad,  ha- 
llándose segregada  de  su  antigua  Metrópoli  de  la  Betica. 
Esta  es  el  mas  copioso  argumento  del  Libro  , no  tanto 

. por  lo  que  mira  al  tiempo  de  los  Romanos , y de  los  Go- 

■ dos  ; quanto  por  el  de  los  Saracenos  : en  que  si  es  cam- 
po dilatado  para  explayarse  en  lo  Civil , por  haver  sido 
Corte  de  los  Reyes  ; no  lo  es  menos  .en  lo  Eclesiástico, 

Tm,  X*  T por 
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por  haver  sido  como  Coluna  combatida  , pero  immoble 
en  la  Fé : theatro  de  persecución  , pero  también  de  trium- 
phos : Iglesia  la  mas  angustiada  , pero  la  mas  ilustre: 
pues  entre  todas  las  dominadas  por  los  Barbaros  en  Asia, 
en  Africa  , y en  Europa  , ninguna  como  Córdoba  levan- 
tó la  Vandera  de  la  Confesión  de  la  Fé,  según  antes  qué 
yo  , publicó  el  Cardenal  Baronio.  (i)  • 

La  Iglesia  pues  Muzárabe  de  Córdoba  es  la  que  vuel- 
ve á levantar  la  Vandera,  proponiendo  no  precisamente 
lo  que  todos  saben  , de  haver  perseverado  , ni  esta  , ó 
aquella  circunstancia  , delineada  ya  en  uno,  ya  en  otro 
historiador ; sino  el  conjunto  del  cuerpo  , desmembrán- 
dole en  sus  partes : de  modo  que  no  solo  se  conozca  que 
le  huvo  , sino  que  se  vea  el  orden  , la  harmonía  , y las 
partes  de  que  estaba  organizado  , considerando  cada  co- 
sa en  su  constitución  particular.  Levanta , digo  , Córdo- 
ba lavandera,  manifestando  al  publico  la  Disciplina  y 
el  orden  con  que  esclavizada  la  Ciudad  , militó  libre  su 
Fé,  no  en  campo  sin  contrario , sino  dentro  de  los  Rea- 
les de  sus  mas  formidables  enemigos.  Levanta  la  Vande- 
ra , para  que  saliendo  nuevamente  á seguir  el  Estandarte 
de  la  Fé  los  mismos  que  en  lo  antiguo  militaron  por  ella; 
vean  los  vivientes , y la  posteridad  el  Egercito  que  una 
sola  Ciudad  reclutó  contra  las  fuerzas  del  Infierno.  Le- 
vanta la  Vandera  , repitiendo  su  egercicio  militar , no 
tanto  para  habilitar  á otros  visoños,quanto  para  mostrar 
la  destreza  y -los  triumphos  de  sus  Soldados  veteranos. 
Pone  primero  delante  la  noticia  del  campo  del  Enemigo, 
declarando  sus  fuerzas  , sus  armas  , sus  Comandantes, 
esto  es  , los  nombres,  tiempo  , y genio  de  los  Reyes.  De- 
clara el  orden  con  que  la  Tropa  Christiana  estaba  re- 
partida en  el  distrito  de  tantas  y tales  Parroquias,  con  la 
expresión  de  sus  titules  , y sitios.  Expone  el  modo  con 
que  otros  estaban  como  acantonados  en  varios  Monaste- 

' riüs. 

• (i)  Üt  ex  hac  parte  Corduhenjísfeltx  Ecclesla  pra  ecterh  ORBIS 
'Bcdcrii.t  fuerit  Ulurtrata  , utpnte  qu<e  SOLA  ínter  inimicot  tiia^rut 
•ontianti»  v.'xillum  Confetsionií  ertxit,  An,  üjo. 
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ríos.  Refiere  la  política  con  que  se  gobernaban  asi  en  lo 
Civil , como  en  lo  Eclesiástico  : las  calidades.,  las  mar 
ximas  , y los  nombres  de  los  Capitanes  , que  guiaban 
aquellas  Sagradas  Compañias , esto  es , sus  Doctores , sus 
Abades , y sus  Maestros.  Propone  el  modo  de  militar  y 
vencer  en  cada  Soldado  de  los  mas  animosos , refiriencte 
sus  nombres , y sus  vidas  , esto  es,  el  Esquadron  de  los 
Martyres  , que  voluntariamente  salieron  al  campo  del 
enemigo  á presentar  batalla.  Y finalmente  dá  noticia  de 
las  luchas  y triumphos  no  solo  de  los  Varones , sino  tam- 
bién de  las  Doncellas , y Casadas,  que  en  esta  Milicia  e^ 
piritual  llegaron  á capitanear , y aun  á infundir  animo 

á los  hombres.  ' ' 

Algunos  Escritores  precedentes  havian  ya  tratado  de 
estos  puntos.  Los  mas  cuidaron  de  referir  las  Vidas  de 
los  Santos.  No  ha  faltado  quien  apunte  otras  cosas ; pe- 
ro no  haviendose  empeñado  en  el  todo  , dejaron  no  poco 
que  trabajar  hasta  en  el  methodo.  El  Doctor  D.  Juan  Gó- 
mez Bravo,  Colegial  que  fue  en  el  Mayor  de  Cuenca,  Ca- 
nónigo Lectorál  de  Badajoz  , y finalmente  Magistrál  de 
Córdoba  , venció  en  mi  juicio  el  estudio  de  toúos  , y for» 
raó‘  unos  únales , que  publicó  en  el  año  de  1739.  bajo  el 
titubo  íle  Catalogo  de  los  Obispos  de  Córdoba.  Rengóle 
por  uño  de  los. mayores  Escritores  quQ  lig  dado  nuestra 
Nación:  pues  con  la  vasta  lección  *de  quanto  perteneció 
á su  designio , juntó  un  juicio  muy  sério  , hablando  con 
peso  y gravedad  sobre  cosas  en  que  otros  no  havian 
manifestado  penetración.  Este  ilustre  Varón  me  ha  uti- 
lizado mucho,  excitando  con  sus  citas  y especies,  lo  que 
acaso  sin  él  no  se  me  huviera  ofrecido,  hallándome  ocu- 
pado en  argumento  mucho  mas  dilatado , en  que  no  es 
fácil  tener  tan  esmerada  circunspección  de  cosas  indi- 
viduales , como  el  que  recoge  su  estudio  á una  sola  ma- 
teria en  particular.  Por  tanto  debo  deferirle,  y le  defiero 
mil  reconocimientos. 
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ABlClon  QUE  DEJO  PREP^ENIDA 

nuestro  Kmo.  Florez. 

t * 

$>  l3s  Monedas  hablamos  ya  mas  á la  larga  en  los 

»»  1 J Tomos  de  Medalla^  de  España  ^áonde  se  pueden 
»>  ver;  por  lo  que  se  omiten  en  la  segunda  edición  , co- 
w mo  se  empezó  á practicar  desde  la  del  Tomo  Vil. 

_r  ¡ [víbora  se  advierte  como  en  esta  segunda  edición  se  han 
ingerido  en  sus  lugares  respectivos  diferentes  correccio- 
nes , adiciones  y notas  que  tenia  hechas  dicho  Rmo.  en 
varios  lugares  de  este  y otros  Tomos.  ] 
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TRATADO  XXX. 


DE  LA  IGLESIA  DE  ABDERA. 

CAPITULO  PRIMERO. 

I ■ » » 


DE  LA  ANTIGÜEDAD 
y situación  de  Abdera  [hoy  > 

1 - 'I 


Ntre  las  Igle- 
.sias  antiguas 
de  la  Betica, 
sufragáneas  á 
la  Metrópoli 
de  Sevilla,  fue 
la  primera  en 
el  orden  alphabetico  del  Ca- 
talogo dado  en  el  Tomo  pre- 
cedente pag.  así.  la  de  Ab- 
riera: nombre  entre  los  Escri- 
tores antiguos  muy  famoso, 
Bo  solo  por  las  Ciudades  sy- 
nonymasde  la  Thracia,  y de 
]a  Africa  Proconsular  , sino 
por  la  de  España , menciona^ 
da  por  Artemidoro  , según 
Estephano  , por  Estrabon, 
Meia  , Plinio  , y Ptolomeo. 
Tom»  X, 


-En  este  se  escribe  Abdar  a:  en 
Estrabon  Avdera  : pero  el 
nombre  proprio  es  el  usado 
por  los  demás  , ABDERA, 
como  se  convence  por  las 
Medallas. 

■ a Su  antigüedad  es  muy 
remota  , como  se  prueba  por 
los  testimonios  mencionados, 
y mucho  mas,  si  se  entiende 
de  nuestra  Ciudad  el  texto  en 
que  Apolodoro  dijo  de  Hercu* 
les  lih.  1 1.  que  estuvo  en  Ab- 
dera,como  afirma  Isaac  Vo» 
sio  sobre  Mela  lib.  2.  linea  64. 
Lo  mas  autorizable  es,  que  la 
fundaron  los'Carthagineses, 
como  expresa  Estrabon ; y se 
comprueba  por  Plinio,  que 
A ci' 
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2 España  Sagrada. 

cita  á Marco  Agrippa  en  or- 
den á que  asi  esta  Ciudad^ 
como  las  demás  de  su  Costa^ 
eran  de  aquel  origen,  (lib.  3» 
cap.  I.  Originis  Pcenorum :)  y 
á lo  mismo  puede  aludir  el 
vér  que  en  la  Africa  Procon- 
sular tenian  losCarthagineses 
otra  Ciudad  del  mismo  nom- 
bre, de  la  qual  descenderla  el 
de  la  nuestra.  Según  Samuel 
Bochart  lih^x.Geograp.  Sa- 
críe^cap.2^  part.i.  se  puede 
interpretar  aquella  voz  en 
lengua  Oriental  Arábiga  si- 
tio fuerte , 6 fortaleza  : y si 
convenia  'con  esto  lá  Pheni- 
cia , concuerda  con  lo  dicho,  ¡ 
pues  escogerían  los  Cartha- 
^ineses  aquel,  sitio  por-  Co- 
lonia y por  Plaza  fuerte  en 
nuestro  Continente. 

3 En  quanto  á la  situa- 
ción escribe  el.  Señor  Marca 
(lib.2.cap.3.  n.3.  de  su  Maróa 
Hispanica)(\n^  Almería  cor- 
responde á la  situación  de  la 
antigua  Abdera;  y asi  lo  han 
dicho  también  otros.  Pero 
esto  solo  puede  afirmarse  en 
sentido  lato  , de  ser;Almería 
la  Ciudad iinas. cercana  al  si-r 
tjo  de  Abdera;  mas  no  por- 
que esíé,  una  en  el  lugar  de-  la 
otra:  pues  la  actual  dista.mas 
de  seis  legqa;  de.  la  antigua^ 
y.ni  aun  cae  de  otro  deiObis» 
pado,4€  Aliperi^  ol  que 


Trat.  30.  cap.!, 

tuvo  Abdera,  sino  en  el  Ar- 
zobispado de  Granada. 

4 Por  no  haver  distingui- 
do algunos  entre  la  situación 
puntual  de  los  lugares  anti* 
guos  y la  reducción  que  suele 
hacerse  á las  Ciudades  cor- 
marcanas  , incidieron  en  la 
inconsideración  de  poner  va- 
rios Obispos  á un  tiempo  en 
Almería  : y para  evitar  estos 
inconvenientes  conviene  dis- 
tinguir lo  antiguo  de  lo  mo- 

'dernov'i  ■ 

5 Estuvo  pues  la  Ciudad 
de  Abdera  en  la  Costa  del 
Reyno  y Arzobispado  de 
^Granada  , al  Occidente  de 
Almería , diez  leguas  distan- 
te de  ella , y;üna  mas  de  Mo- 
tril'^ todas  tres  á la  Costa. 
Llamase  hoy  Adra , Occi- 
dente del  envocaderb  del  rio 
,de  su  nombre , que  baja  des- 
de la  Sierra  Nevada  y Al- 
pu jarras, 'Corriendo  desde  el 
Norte. al  Mediodía.' Aun  el 
nombre  de  ,Adca  incluye  los 
vestigios  del  antiguo  Abdera: 
pero  lomas,es>'juhtarse  con 
el  apoyo  de  lavoz.  ehtestiroo* 
nio  de  los  GeqgrapUos 
guos;  pues  Mela- la  coloca. en 
la  Costa  después  del  seno  Ur- 
citano , caminando  á la  Béli- 
ca, y P.linioldespues  de  iií-Í 
lamífina.i  pasarq^o-de la  Betí-r 

ca.4  U Tar  r^qoneose.  Sa  1 ator 


^ Ve  í'a  ígíeítA 
bihk,'oSelannbina,  es  laque 
hoy  llamamos  Salabreña^ctV^ 
ca  de  Motril,  en  la  misma 
Costa.  De  modo  que  según 
Plinio  estaba  Abdera  al 
Oriente  de  Salabreña:  y asi 
se  verifica  en  Adra.  Pero  Pto- 
h)meo,  que  determinó  mas  la 
s1firaci0n,la  coloca  donde  de- 
cimes;  y asi  juntándose  con 
el  vestigio  del  nombre  la 
graduación  que  la  dá  Ptolo- 
meo , y viendo  que  á esto 
mismo  conspiran  los  otros 
dosGeographOsque  recorren 
aquella  Costa , debemos  dejáF 
señalada  á Abdera  en  el  sitio 
donde  hoy  existe  Adra. 

- 6 La  Región  antigua  á 
que  perteneció , fue  la  de  los 
Turdulos,  según  los  demarca 
Ptolomeo.  La  Provincia  fue 


de  Ahd^á.  ' ^ 

la  Betica , en  <jtie  la  riifericlo- 
nán  los  Geographos  citádós; 
constando  lo  mismo  por  la  li- 
nea Eclesiástica , pues  vemos 
al  Obispo  de  Abdera  en  eT 
Concilio!,  de  Sevilla, como 
correspondía  á los  limites  de 
la  Metrópoli  dé  la  Betica. 

ME  DALLAS 
* de  Abdera. 


7 Tuvo  esta  Ciudad  el 
fuero  de  batir  Moneda  en  el 
imperio  de  Tiberio , como 
puede  vér  én  los  Tomos  I.  y 
III.  de  las  Medallas  de  las 
Colonias , Muriicipiosj,y 
bhs  antiguos  de  Esp'áñü^ 
donde  se  t?atá  lai^ahléiítedé 
esto.  ' 


CAPITULO  II. 

DE  ALGUNAS  CIUDADES  ANTIGUAS  DE  ESTA  DIOCESI. 


BARBA. 

8 T7N  el  Tomo  preceden- 
te  tratamos  de  esta 
Ciudad  como  termino  que  fue 
de  la  Betica,  no  por  caer  den- 
tro de  su  territorio,  sino  por 
hallarse  atribuida  á tal  Pro- 
vincia, en  cuyo  sentido  expli» 
camos  á la  letra  el  testimonio 
de  Plinio ; Adscriptum  Beeti- 
CCS  BareOt  como  se  puede  vér 


alli  pag.  4.  El  nombre  de  Ba- 
rea  provino  por  la  situación, 
si  como  escribe  Bocliart  en 
suCanaan  (l.i.c.34.)significa 
Baria  lo  mismo  que  fin  , o 
terniino  ; pues  esta  Ciudad 
era  fin  de  losBastulos  ; de  la 
Betica;  y del  Continente,  co- 
mo quien  c:m  junto  á la  Cos- 
ta de  Urci.  Escríbese  en  Pto- 
lomeo  iA^tía.  ^Bareia',  ó Ba> 
A 2 ría; 
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ria  : en  el  Ravenate  Baria: 
en  Plinio  Barea.  Su  situa- 
ción no  fue  donde  hoy  F'er- 
ja , sino  donde  l^era  \ porque 
Verja  cae  sobre  Adra,  den- 
tro de  la  Betica ; y ni  Plinio, 
ni  Ptolomeo  ponen  alli  á Ba- 
rea , sino  después  de  Murgis 
ácia  Urci , lo  que  solo  favo- 
rece á Vera , como  se  vé  en 
los  Mapas  del  Tom.  9.  De 
aqui  resulta  que  debiera  es- 
cribirse Bera  , y no  Vera: 
pues  conviniendo  los  Autores 
de  esta  reducción  en  que  Ba- 
rea es  Vera,debia  mantener- 
se en  el  vestigio  de  la  voz  la 
B.  del  nombre  antiguo  , sin 
convertirla  en  V.  que  no  se 
usa  en  los  textos  Latinos , ni 
Griegos  de  aquel  Pueblo. 

9  Sirve  su  conocimiento 
para  las  Actas  del  Concilio 
de  Eliberi  : pues  entre  los 
Presbyteros  que  concurrie- 
ron á él  por  diversas  Ciuda- 
des, huvo  uno  llamado  Emé- 
rito , y era  Rector  en  Barea. 
Loaysa  imprimió  Barca:  pe- 
ro Mendoza  Baria.  El  pri- 
mero se  acercó  mas  al  verda- 
dero nombre : porque  la  £■  y 
la  e suelen  equivocarse  ; y si 
realmente  tenia  Baria  el  Có- 
dice de  Mendoza , se  autori- 
za mas , que  no  ha  de  leerse 
Barca  : porque  entre  Baria, 
y Barca  no  hay  otra  diferen-^ 
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cia  que  la  del  modo  de  redu- 
cir el  dyptongo  Griego  de  u 
en  ^A^tíot, , escribiendo  unos 
Barea  , y otros  Baria.  Debe- 
se pues  reducir  la  antigüedad 
de  la  Christiandad  en  la  Ciu- 
dad de  Vera  al  tiempo  de  los 
Apostolices.  Libróla  del  do- 
minio de  los  Moros  el  Rey 
Catholico  en  el  año  de  1488. 

MURGIS. 

10  Cerca  de  Barea  al  Su- 
doeste tuvo  su  Mtuacion  Afí/r» 
^is  en  el  limite  Oriental  de  la 
Betica ; por  lo  que  Plinio  la 
nombró  fin  de  aquella  Pro- 
vincia : Murgis  Bceticce  fi- 
nis  , lib.  3.  c.i.  Hallase  en 
aquel  sitio  un  pueblo  , lla- 
mado hoy  Mojacar,  6 Mu- 
jacra , que  parece  mantiene 
algo  del  nombre  antiguo  de 
Murgis  ; con  cuyo  vestigio 
de  la  voz  , y conveniencia 
de  la  situación , admiten  los 
Autores  haver  sido  aquel  el 
sitio  del  antiguo  Murgis. 

1 1 Algunos  por  la  alu- 
sión de  la  voz  han  querido 
decir  que  Murgis  es  Murcia^ 
reduciendo  su  fundación  á 
losMorgetes.  Pero  Nonio,/ 
aun  Cáscales  en  la  Historia 
de  Murcia , desatendieron  es- 
to como  fabula.  Tampoco  es 
nece_sario  confundir  á Mur- 
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gis  con  Urci , para  deducir 
el  nombre  que  en  lo  antiguo 
tuvo  Murcia  : porque  sobre 
ser  indubitable  la  diversidad 
de  Urci  y Murgis  (una  de  la 
Tarraconense  ,otra  de  la  Be- 
tica)  eran  ambas  Ciudades 
próximas  á la  Costa  según 
•PJinio : lo  que  de  ningún  mo- 
do puede  aplicarse  á Murcia, 
Ciudad  mediterránea , sepa- 
rada del  mar  en  mas  de  seis 
.leguas.  Tampoco  puede  con- 
venir á Murcia  el  Lugar  que 
Antonino  nombra  Murgi  en 
el  Itinerario  desde  Cazlona  á 
Malaga  : pues  haviendo  de- 
jado atrás  á Acci,  Alba  , y 
.Urci,  que  era  litoral  junto  á 
Vera  , pasa  luego  á Murgi 
caminando  ácia  Malaga  : y 
esto  repugna  á Murcia  , á 
-quien  con  mucha  distancia 
deja  á las  espaldas  el  que  des- 
. de  Vera  camina  para  Mala- 
ga. Zurita  en  su  Itinerario 
. hablando  del  Murgi  de  An- 
tonino , cita  al  Murgis  de  Pli- 
nio,  como  que  los  reputaba 
uno  mismo.  Pero  Weseling 
no  lo  aprueba, creyendo  que 
el  Murgi  de  Antonino  era 
mediterráneo  : en  lo  que  no 
procedió  bien : pues  el  Itine- 
rario ha  pasado  desde  Castu- 
lo  á Urci  (litoral  según  el 
mismo  Weseling)  y de  allí 
pasaá  Menoba  (también  li- 
Tom.X, 


toral  al  Oriente  de  Malaga) 
lo  que  prueba  que  desde  Urci 
se  retiró  poco  de  la  Costa : y 
consiguientemente  no  debe 
excluirse  el  Murgis  de  Pli- 
nio , por  titulo  de  que  el  Iti- 
nerario proceda  por  lo  mas 
interior  de  la  Betica;  pues 
desde  lo  interior  pasa  á la 
Costa.  , 

12  Yo  creo  que  Antonino 
no  habló  del  Murgis  Plinia- 
no,  fundándome  en  otro  prin- 
cipio , esto  es,  no  porque  uno 
sea  pueblo  mas  mediterráneo 
que  otro,  sino  por  las  distan- 
cias , que  prueban  en  el  Mur- 
gi del  Itinerario  menor  sepa- 
ración de  Malaga  , que  el 
Murgis  de  Plinio : pues  aquel 
se  pone  alli  á cien  millas , 6 
veinte  y cinco  leguas  de  Ma- 
laga : y esto  no  convienéf  al 
pueblo  señalado  por  Piinio 
en  el  fín  de  la  Betica , junto 
á Vera , el  qual  dista  de  Ma- 
laga mas  de  quarenta  leguas: 
y asi  las  situaciones  prueban 
la  diferencia.  Lo  mismo  se 
verifica  comparando  á Murgi 
con  Urci , que  alli  distan  28. 
millas  , 6 siete  leguas ; y el 
Murgis  de  Plinio  no  estaba 
tan  apartado. Insistiendo  pues 
en  el  Itinerario  conforme  le 
tenemos , parece  que  Murgi 
es  diverso  de  Murgis : y mi- 
radas las  25.  leguas  que  seña* 
A 3 la 
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6 España  Sagrada. 
la  entre  Malaga  y Murgi,  ca- 
yó éste  junto  á Bergi : pu- 
diefidose  dudar  si  escribieron 
Murgi  por  Bergi , como  no 
obsiára  el  otro  respecto  de 
Murgi  á Urci , que  dá  menor 
distancia.  Pero  ni  para  uno, 
ni  para  otro  basta  el  Itinera- 
rio, que  en  esta  parte  me  pa- 
rece viciado.  Ptolomeo  hace 
mención  de  Murgis  en  los 
Turdulos:  y si  realmente  es- 
tuvo en  el  sitio  que  propone, 
fue  diverso  del  mencionado 
por  Plinio,  y por  Antonino, 
como  verás  en  su  Mapa  del 
Tomo  9.  casi  al  Mediodía  de 
Carmona. 

SE  L AMBIÑA. 

% 

13  De  este  pueblo  hizo 
méncion  Plinio , colocándole 
al  Occidente  de  Abdera.  Pto- 
lomeo le  pone  también  por 
aquella  parte  : ambos' en  la 
Costa:  y como alli  persevera 
una  población , que  mantie- 
ne el  nombre  de  Salabreña., 
se  hace  á esta  la  reducción  de 
Selambina. El  Núblense,  ha- 
blando del  camino  de  Alme- 
ría á Malaga  , expresa  á Sa- 
7oórtn/íi,que  es  Salabreña, se- 
gún consta  por  la'  pósicion, 
que  es  al  Oriente  de  Almu- 
■ ñecar< nombrado  alli  Alman- 
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cab)  á quatro  leguas  de  dis- 
tancia por  mar  , como  se  ve- 
rifica entre  los  dos.  El  texto 
de  Mela  no  menciona  á Se- 
lambina. Isaac  Vosio  lo  atri- 
buye á yerro  de  Copiantes, 
que  entre  Abdera  y Menoba 
pusieron  á Suel , donde  de- 
bían colocar  á Selambina,  por 
no  ser  este  el  sitio  de  Suel,  si' 
no  al  Occidente  de  Malaga, 
y no  al  Oriente.  Jacobo  Gro- 
novio  dió  el  texto  ¿orregido 
en  su  Edición  del  1 696.  Lugd. 
Batavorum,  Pero  < sin  esto 
consta  la  memoria  y situa- 
ción de  Selambina , óSalam- 
bina  (como  imprimió  Grono- 
novio)  por  los  textos  citados, 
14  En  el  Concilio  de  Eli- 
beri  huvó  un  Presbytero,  lla- 
mado ÓV/víino,  que  firmó  por 
Sagalbina  , ó Segalbina  , se- 
gún vemos  en  las  Ediciones 
de  Loaysa  y de  Mendoza. 
Este  la  reputó  por  Selambi- 
na, y lo  mismo  el  ya  citado 
Vosio:  en  lo  que  se  vé  la  an» 
tiguedad  de  la  ReUgionChris- 
tiana  en  Salabreña ; y la  utili- 
dad de  averiguar  la  situación 
de  los  pueblos  antiguos , no 
solo  para  conocer  la  geogra- 
phia  del  tiempo  de  los  Roma- 
nos , sino  para  explicar  algu- 
nos documentos  Eclesiasti* 
eos. 

- . ••  ■ . . . . . • r 
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CAPITULO  III.  : 

BEL  ORIGEN  DE  LA  CHRISTIANDAD 
y Obispado  de  Abdera.  Tratase  de  la  Silla  del 
' Apostólico  San  Tesiphon  en  Vergi. 

iig  T A antigüedad  de  la  haga  fuerza  , y antes  bien 
JL/Fé  en  la  Diócesi  de  apartándose  sin  ninguna  pre- 
Abdera  se  puede  predicar  cisión  del  genio  que  nos  mos- 
coetánea  á los  siete  Varones  traron  aquellos  Varones  A pos- 
Apostólicos  del  primer  Siglo  tolicos  , en  no  separarse  de- 
de la  Iglesia.  Fundase  en  que  masiado  , sino  quedarse  en  la 
. según  los  documentos  dados  Betica  y sus  contornos,  por  lo 
en  el  Tomo  3.  predicó  y fijó  dicho  en  los  Tomos  tercero,  y 
su  Cathedra  Evangélica  San  quarto : de  modo  que  solo  á 
Tesiphon  en  Vergi.  Este  glo-  San  Segundo  podemos  reco- 
rioso  Santo  fue  unode  los  sie-  nocer.eí  mas  distante,  por  lía- 
te que  San  Pedro,  y San  Pa-  ver  documentos  en  favor,  y 
blo  dirigieron  á España, pa-  aun  con  estos  no  ha  faltado 
ra  la  dilatación  del  Evange-  quien  afirme ,, fue. Obispo  de 
lio , en  la  conformidad  expli-  la  Abula  Bastitana  ,pues  ésta 
cada  en  el  Tomo  3.  El  sitio  como  confinante  con  laBeti- 
donde  fue  á predicar,  quando  ca  ofrece  mas  proporción  con 
se  esparcieron  desde  Acci,  la  práctica  de  los  siete  Apos- 
afirman  los  testimonios  anti-  tolicos;  No  haviendo  pues 
guos  que  se  llamó  yergi , ó documento,  ni  Tradición, que 
Bergio.  adopte  á San  Tesiphon  fue- 

16  No  mencionan  los  ra  de  los  contornos  de  la  Be- 
Geographos  Romanos  á lá  tica  , no  podemos  alejarnos 
Ciudad  de  Vergi,  y por  esto  de  ella.  , . ‘ 

tuvieron  ocasión  varios  Mo-  17  Añádese  que  en  esta 
demos  de  discurrir  según  las  misma  Provincia  tenemos  un 
alusiones  que  mejor  les  sona-  pueblo,  donde  se  conserva  el 
ban , recurriendo  ya  á tierra  nombre  de  Vergi , y es  hoy 
de  Astorga  , ya  al  Reyno  de  Verja  , no  Vería  , ni  Vera^ 
Aragón , sin  alegar  cosa  que  nombres  que  suelen  confun- 

A4  dir 
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dir  los  Estrangeros,  como  se 
vé  en  el  lugar  ya  citado  de 
Marca,  donde  confunde  á 
Veria,  con  Verja,  y pone  el 
primer  nombre  donde  debia 
escribir  á Vera. 

18  El  sitio  de  Verja  es  el 
Rey  no  de  Granada  en  la  y4¡- 
pujarra  baja , al  Norte  de 
y^dra , y separada  de  ella  dos 
leguas : lugar  muy  oportuno 
para  la  repartición  de  los 
Apostólicos  : pues  Urci  era 
Ciudad  de  la  Costa  Tarraco- 
nense, oriental  á Verja;  Gra- 
nada confínaba  con  esta , in- 
cluyéndola aun  hoy  dentro 
de  su  Diócesi , con  distancia 
de  diez  y ocho  leguas.  Ver- 
ja dista  mas  de  Urci : y asi 
eran  sitios  oportunos,  para 
los  tres  Apostolices,  San  Ce- 
cilio de  Granada ; Indalecio 
de  Urci;  y Tesiphon  de  Ver- 
gi ; pues  ni  estaban  muy  se- 
parados , ni  muy  juntos.  A 
vista  de  esto  favorece  á Ver- 
ja el  haver  sido  el  Vergi  an- 
tiguo, y por  consiguiente, 
que  alli  puso  su  Cathedra 
San  Tesiphon. 

19  De  este  parecer  fue  el 
Cl.  Donjuán  Bautista Perez, 
Obispo  de  Segorbe , en  el 
Dictamen  que  dió  sobre  las 
Láminas  de  Granada,  donde 
(en  la  Copia  que  yo  tengo 
MS, ) dice  asi;  ” Verja  donde 


«dice  que  fue  Obispo  San 
«Tesifon  , piensan  algunos 
«ser  Verja  en  Aragón:  pero 
«no  lleva  camino,  haviendo 
«estos  Santos  echo  asiento 
«en  Andalucia  y en  el  Rey- 
«no  de  Granada.  Ansi  otros 
«sospechan  , que  está  erra- 
«do  Verja  por  Bergi;  y ansí 
«se  lee  Bergi  en  la  Historia 
«de  estos  Santos  en  los  Mar- 
«tyrologios  de  Beda,  Usuar- 
«do,  y Adon:  y es  una  Ciu- 
«dad  muy  conocida  en  la 
«Costa , la  qual  antigua- 
« mente  se  llamó  Bergi , y 
«ahora  dice  ser  Verga  Don 
«Diego  de  Mendoza  en  la 
«Historia  de  . Granada , jr. 
«Ambrosio  de  Morales:  y. 
«parece  conviene  el  nom- 
«bre;  aunque  otros  quieren 
«ser  Vera , por  ser  mariti- 
«ma : de  donde  se  llama  Si-f 
•>nus  Virgitams  en  Pompo-» 
«nio  Mela  aquella  ensenada 
«que  hace  el  mar  en  la  Cos- 
«ta  de  Vera  entre  Carthage- 
«na  y Cavo  de  Gata. 

20  Sirve  esto  de  compro- 
bación , no  solo  por  insistir 
aquel  grave  Autor  en  el  nom- 
bre de  Verja,  (escrito  alli 
Verga ) sino  para  autorizar  lo 
dicho  , pór  medio  de  excluir 
otras  opiniones : pues  el  re- 
curso á Aragón  se  excluye, 
como  cosa  muy  desviada. 

Los 
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Los  que  acudieron  á Vera^ 
no  pueden  autorizar  su  sentir, 
por  quanto  Verafue  la  llama- 
da Barea^  noBergi:  y demás 
de  esto  aquella  Ciudad  confi- 
naba con  Urci , donde  hizo 
asfento  San  Indalecio , y no 
convenia  que  dos  Apostolices 
se  quedasen  donde  bastaba 
uno.  Resta  pues  la  aélual 
yerja  , junto  á Abdera,  hoy 
Adra,  porque  no  solo  la  favo- 
rece el  nombre,  sino  la  situa- 
ción conforme  con  la  reparti- 
ción de  los  Apostolices. 

21  Supuesto  en  virtud  de 
lo  dicho  que  el  lugar  de  la 
Silla  de  San  Tesiphon  es  el 
llamado  Verja,  resulta  redu- 
cir la  Christiandad  de  Abde- 
ra á la  predicación  de  aquel 
Santo,  por  corresponder  asi 
á la  corta  immediacion  de  los 
pueblos , sitos  en  la  cercanía 
de  dos  leguas  : pues  el  que 
venia  á esparcir  el  Evangelio, 
no  havia  de  estrechar  tanto 
su  luz  , que  no  alcanzase  á 
los  que  vivían  ásus  puertas. 

22  Del  modo  que  por  la 
expuesta  situación  reducimos 
el  origen  de  la  Christiandad 
de  Abdera  á la  predicación 
del  expresadoApostolico;  asi 
también  debemos  discurriren 
orden  al  principio  de  la  Silla. 
La  razón  es , porque  la  Ver- 
gitana  no  perseveró  conaquel 


titulo , sino  que  como  otras 
de  las  primitivas  se  trasladó 
á pueblo  cercano  mas  ilustre, 
después  que  radicada  mas  la 
Fé,  y cesando  las  persecu- 
ciones , huvo  oportunidad 
para  colocar  la  Cathedra 
Evangélica  en  Ciudades  mas 
sobresalientes.  Juntóse  áesto, 
que  con  el  tiempo  suelen  ami- 
norarse unos  pueblos,  y acre- 
centarse otros , obligando  á 
los  Prelados  á que  por  varios 
títulos  muden  la  residencia. 

23  Viendo  pues  en  sitio 
tan  cercano  al  antiguo  Vergi 
la  Cathedra  de  Abdera , de- 
cimos que  alguno  de  los  mo- 
tivos expresados  , fue  causa ' 
de  colocarse  alli  la  primitiva 
Silla.  Abdera  tenia  á su  favor 
la  circunstanciadeserCiudad 
inaritima , ennoblecida  por 
esto  de  mas  comercio , lo 
que  le  haría  mas  sobresalien- 
te. 

24  Viendo  pues,  que  en 
tiempo  de  las  persecuciones 
de  los  Godos  la  hallamos  en- 
noblecida con  Prelado  sin  que 
se  conozca  el  origen ; y que 
junto  á ella  huvo  una  de  las 
Sillas  primitivas , tenemos 
fundamento,  para  decir  que 
se  traslado  á Abdera  la  Ver- 
gitana,  según  lo  dicho  en  el 
Tomo  4.  al  hablar  de  la  pro- 
pagación de  los  Obispados 

an- 
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antiguos.  Juan  Vaséo  fol.  45.  ra  esto  se  guió  solamente  por 
dice,  que  Abdera  fue  Obispa-  la  cercanía  de  Vergi,  según 
do  antiquisimo  , colocando  apunta  en  el  fol.  58.  b. 
alli  á San  Tesiphon;  y pa- 

CAPITULO  IV. 

DELOS  OBISPOS  BE  ABDERA, 

SAN  TESIPHON.  cular:  y cierto  que  fuera  ho- 
nesto alabar  á Dios  en  todos, 
ag  O Egun  lo  prevenido  moviéndose  alguna  Iglesia  á 
^ debe  empezar  el  la  solicitud  de  este  culto,  es- 
Catalogo  de  los  Prelados  de  pecialmente  Granada  , por 
estaIglesia,porSanTesiphon,  hallarse  dentro  de  su  Arzo- 
uno  de  los  siete  Apostólicos,  bispado  los  sitios  que  á las  dos 
aplicándole  lo  que  al  tratar  Ciudades  de  Abdera,  y Ver- 
de todos  digimos  en  los  To-  gi , dejamos  señalados.  ■ ! 
mos  tercero , y quarto,  pues  27  Ignorase  el  orden  de 
no  perseveran  documentos  de  sucesión  que  huvo  en  los 
cosas  individuales,  ni  aun  sa-  Prelados  posteriores  al  Apos- 
bemos  donde  pára  su  cuerpo,  tolico,  no  solo  con  el  titulo 
El  hymno  Gothico,  dado  en  de  Vergitanos,  sino  con  el  de 
el  Apéndice  I.  del  tercer  To-  Abdera,  por  la  general  falta 
mo , dice  que  fueron  sepulta-  de  documentos  de  los  prime- 
dos  en  sus  Ciudades:  Consepti  ros  Siglos. 
tumuUsUrbihusin  sais:  y con-  28  En  lo  que  mira  á Ab- 
siguientemente San  Tesiphon  dera,  no  se  halla  mencionada 
tendría  en  Vergi  su  sepulcro,  antes  del  Concilio  tercero  de 
Pero  como  han  sido  tantas  Toledo,  y aun  muchos  no  re- 
las  persecuciones  de  España,  conocen  tal  titulo  por  enton- 
ignoramos  si  persevera,  ó ces,  á causa  de  repetirse  alli 
fue  trasladado  á lugar  mas  el  de  Eliberi ; pero  debe  pre- 
seguro. valecer  el  Abderitano,  como 

26  Hoy  no  tenemos  Re-  se  previno  en  el  Tomo  6.  y 
20  de  los  siete  Apostólicos  en  conviene  reproducir  aquí, 
general , ni  de  este  en  parti- 

PE- 
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De  los  Obispo 
PEDRO. 

Desde  antes  del  589. 

29  El  nombre  de  este 
Prel  ado  consta  por  el  Conci- 
lio tercero  de  Toledo,  cele- 
brado en  el  año  de  589.  entre 
cuyas  subscripciones  de  los 
Obispos  se  lee  en  el  num.  46, 
de  las  Ediciones  de  Loaysa, 
y de  Aguirre,  con  el  titulo  d« 
la  Iglesia  Iliberitana.  Pero 
que  se  debe  entender  la  Abde- 
ritana,  se  prueba  por  diver- 
sos principios:  lo  i.  porque 
asi  nombran  la  Silla  de  este 
Obispo  Crabbe  , y Surio  en 
la  lección  marginal  de  la  fir- 
ma de  aquel  Concilio , como 
que  en  otro  Códice  se  escri- 
bia  Abderitana , y no  Iliberi- 
tana. 

: I 30  Lo  2.  porque  en  aquel 
•mismo  Synodo  concurrió  por 
Ja  Iglesia  de  Eliberi  su  Prela- 
.do  Estevan,el  qual  subscribe 
en  el  num.  31.  de  la  Edición 
,de  Loaysa:  y consiguiente- 
'mente  Pedro  no  fue  Obispo 
Eliberiiano  , sino  Abderita- 
no : pues  no  havia  dos  Obis- 
pos en  una  Iglesia  , sino  en 
el  lance  de  ser  el  uno  intru- 
iso  por  los  hereges ; lo  que  no 
rsucedió  aqui ; pues  ninguno 
de  estos  dos  Obispos  ( Pedro 
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y Estevan ) se  lee  entre  los 
Arlanos  convertidos;  y el  he- 
rege  que  no  se  convirtiese, 
no  havia  de  firmar  el  Conci- 
lio con  los  Catholicos. 

31  Lo  3.  porque  en  el 
Synodo  de  Sevilla,  tenido  al 
año  después , hallamos  á Es- 
tevan y á Pedro  subscribien- 
do ; aquel  por  la  Iglesia  Eli- 
beritana,  y éste  por  la  Abde- 
ritana, según  estampó  Loay- 
sa. En  nuestros  Códices  MSS, 
del  Escorial  y de  Toledo  no 
se  lee  esta  voz:  por  lo  que  es- 
traño  que  Loaysa  la  pusiese 
redondamente  , sin  decir  de 
donde  la  tomó , quando  en 
los  MSS.  que  cita  en  el  prin- 
cipio de  la  Obra  se  escribe 
Petras  ef¡^  eliberritanus , //- 
berritanus  , y liberritane. 

32  Crabbe  y Surio  pusie* 
ron  Abderitance  al  margen  de 
esta  firma  , como  en  la  del 
tercero  Toledano.  Pero  la 
Edición  de  Jacobo  Merlin, 
que  es  la  mas  antigua,  hecha 
en  París  año  de  1524.  pone 
en  el  Concilio  l.  de  Sevilla 
(fol.  86.)  Alberitanus , y este 
es  vestigio  proprio  de  Abde-^ 
ritanus, 

33  Viendo  pues  á Pedro 
en  la  Sil’a  de  Abdera  en  el 
Concilio  1.  de  Sevilla,  debe- 
mos aplicarle  la  misma  en  el 
•tercero  de  Toledo.,  pues  no 

so- 
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solo  concurre  la  identidad  todo  conato  en  mantener  los 
del  nombre,  sino  la  circuns-  antiguos  : y consiguiente- 
tanda  del  tiempo , tenidos  mente  reconocemos  por  tal 
los  dos  Concilios  en  el  espa-  á la  Silla  de  Abdera. 
cío  de  un  año,  en  que  no  se  35  Demás  del  Concilio 
variaron  estos  Obispos,  sino  tercero  concurrió  Pedro  al 
solo  el  de  Itálica,  el  qual  de-  primero  de  Sevilla,  presidido 
be  colocarse  en  ultimo  lugar  por  San  Leandro  en  el  año 
del  Hispalense  I.  como  pre-  de  590.  y por  esta  asistencia 
venimos  al  hablar  (en  el  To-  se  impugna  bien  el  pensa- 
mo  antecedente)  de  aquel  miento  de  Loaysa,  y de  otros, 
Synodo.  Añádese  la  semejan-  que  viendo  en  el  tercero  de 
zade  las  voces  Eliberitanus  Toledo  al  nombre  de  Pedro 
y Abderitanus , en  las  quales  con  titulo  de  lliberritano , le 
fácilmente  pudieron  equivo-  redugeron  á un  lugar  de  los 
carse  los  Copiantes,  que  por  Pyrineos,  llamado  hoy  Coli~ 
el  modo  de  escribir  el  nom-  óre,  y antes  Iliberi,  Excluye- 
bre  de  otras  muchas  Iglesias,  se,  digo,  aquel  recurso^  por- 
manifestaron el  poco  cono-  que  si  insistimos  en  la  mate- 
cimiento  que  tenian  de  los  rial  escritura;  del  mismo  mo- 
titulos  verdaderos  de  las  Si-  do  que  en  el  tercero  Toleda- 
nas. no  se  nombra  Pedro  Eliberri- 

34  Firmó  pues  el  Obispo  taño,  ó lliberritano , se  es- 
Abderitano  Pedro  en  el  Con-  cribe  también  en  el  primero 
cilio  tercero  de  Toledo,  ocu-  de  Sevilla;  y por  tanto  era 
pando  el  lugar  45.  antepuesto  un  mismo  Prelado  el  que  en 
á 17.  Prelados : lo  que  le  su-  los  dos  Concilios  firmó  con 
pone  de  alguna  antigüedad:  un  mismo  titulo , y nombre, 
y por  lo  mismo  se  puede  re-  Pregunto  ahora.  ¿Qué  cone- 
ducir  su  Consagración  al  xión  tiene  con  Sevilla  el 
tiempo  de  la  persecución  del  Obispo  de  los  Pyrineos? 
Godo  Leovigildo:  añadiendo  Claro  está,  que  ninguna  : pe- 
que la  Silla  Abderitana  venía  ro  la  Iglesia  de  Abdera  , co- 
de  mas  alto  principio  ; en  mo  sita  dentro  de  los  limites 
fuerza  de  que  el  tiempo  de  de  la  Betica,  debia  respon- 
aquella  persecución  no  era  der  á la  convocación  del 
bueno  para  instituir  nuevos  Metrdpolitano,  enviando  su 
Obispados , sino  para  poner  Prelado ; y asi  á sola  esta  de- 

be- 
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. De  los  Obispos 

hemos  cootraerle,  excluyen- 
do por  el  mismo  principio  el 
titulo  de  Accitano^  que  en > 
el  Concilio  I.  de  Sevilla  dán, 
á Pedro  los  Códices  Urge- 
lense , y Gerundense  : por 
quanto  no  siendo  Acci  de  la 
Betica , no  debió  su  Obispo 
concurrir  á Concilio  Provin- 
cial de  Sevilla.  Y en  prueba . 
de  que  no  es  buena  , ni  firme 
la  lección  de  Accitano^ bas- 
tan los  mismos  Códices  , que 
en  el  Concilio  tercero  de  To- 
ledo dán  á Pedro  el  titulo  de 
Ilibcrritano señal  clara  de 
la  inconstancia  y vicio  de 
Copiantes,  que  se  mezcló  en 
el  nombre  de  la  Silla  de  es- 
te Obispo.  ' r 

Ignorase  el  tiempo  que 
sobrevivió  Pedro,  por  no  ha- 
llarse su  nombre  en  los  Con- 
cilios siguientes , ni  en  otro 
documento  que  yo  sepa. 

FIN  DE  LA  SILLA 
de  Abdera. 

36  Lo  mas  notable  es, 
que  después  del  Concilio  se- 
gundo de  Sevilla  no  solo  ce- 
sa la  memoria  del  Obispo 
Pedro  ; pero  ni  se  halla  mas 
noticia  de  tal  Silla.  Esto 
prueba  que  se  extinguió  aquel 
Obispado : pues  á no  ser  aSi, 
forzosamente  havia  de  sonar 
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alguna  vez  en  tantos  Conci- 
lios , como  se  tuvieron  des- 
de aquel  tiempo  de  la  con- 
versión de  los  Godos , y paz 
de  nuestra  Iglesia,  según  se 
vé  en  las  demás  Iglesias.  La 
cosa  es  bien  de  estrañar : y 
no  menos  el  alto  silencio  que 
sobre  ello  guardan  nuestros 
Autores.  Es  muy  creíble  que 
se  verificase  en  esta  Ciudad 
lo  mismo  que  en  la  de  Car- 
thagena  : porque  asi  una  co- 
mo otra  estaban  en  la  Costa 
del  Mediterráneo,  donde  los, 
Imperiales  mantenían  sus 
Tropas  y dominio  desde  la 
entrada  que  hicieron  en  tiem- 
po de  Athanagildo  y de  Jus- 
tiniano.  Los  Godos  fueron 
continuando  en  guerras  con- 
tra ellos,  como  testifica  San 
Isidoro,  y según  viraos  en 
las  Cartas  del  Rey  Sisebuto, 
puestas  en  el  Apéndice  del 
Tomo  7. 

37  En  alguna  de  aque- 
llas hostilidades  debieron  de 
destruir  los  Godos  á la  Ciu- 
dad de  Abdera  , como  lo  hi- 
cieron con  Carthagena : y al 
modo  que  ésta  careció  de  Si- 
lla desde  la  entrada  del  Siglo 
séptimo;  asi  también  asolada 
Abdera  , no  pudo  continuar 
cpn  Obispo.  Pero  hay  una 
^ nbtable  diferencia;  que  aun- 
que se  acabó  por  entonces  el 

ti- 
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titulo  del  Obisfíado  Cartha- 
ginense,  no  quedó  la  Diócesi 
sin  Prelado , pues  se  erigió  la 
Silla  de  Bigastro , donde  re- 
sidía el  Pastor  de  aquellos 
Fieles.  En  Abdera  no  asi:  por- 
que extinguido  su  titulo  no 
se  erigió  otro  en  aquel  terri- 
torio , sino  que  totalmente 
se  acabó  el  Obispado. 

38  A esto  pudo  contri, 
buir  la  calidad  de  las  Dióce- 
sis : pues  la  de  Carthagena 
era  tierra  muy  fértil  y pobla- 
da i lá  de  Abdera  es  montuo- 
sa : y acaso  por  lo  mismo  la 
asolarian  mas  los  Godos, pa- 
ra que  no  tuviesen  fortaleza, 
ni  subsistencia  los  Imperia- 
les. Añádese  que  como  era 
Lugar  marítimo  cercado  de 
quatro  Obispados , havia  de 
ser  corta  su  Diócesi , fácil 
de  ser  gobernada  por  los  co- 
marcanos: pues  por  la  Costa 
tenia  en  el  Occidente  á Ma- 
laga; en  el  Oriente  á Urci: 
y tierra  á dentro , á los  Obis- 
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pos  de  Acci , y de  Granada.! 

39  Llegando  pues  el -lan- i 
ce  de  que  por  las  hostilida-' 
des  se  arruinase  lo  principal- 
del  territorio,  sin  poder  man-- 
tener  por  sí  la  Dignidad;  no’ 
fue  necesario  establecer  otra 
Silla,  donde  no  podia  sub- 
sistir la ' antigua : y como  por> 
otro  lado  se  nallaba  cerca  de 
alli  el  Obispado  de  Eliberi, 
podia  ser  gobernado  por  es- 
te Obispo  lo  que  huviese 
quedado  , sin  ninguna  inco- 
modidad, pues  auh  hoy  'se 
halla  asi  distribuido  , perte- 
neciendo Adra  al  Arzobispa- 
do de  Granada. 

40  ' Esto  es  lo  que  en  ma- 
teria tan  remota , y falta  de 
documentos,  me  parece  lo 
mas  probable  : y como  de 
este  modo,  ii  de  otros  seme- 
jantes, se  acabó  aquella  Dio- 
cesi , asi  también  quedará 
concluido  lo  que  se  puede 
decir  de  este  Tratado. 


1$ 


TRATADOXXXI 

DE  LA  I G L E S i’a  A S I DON É N s£ 


i ; r.i'i^cAPiTULo ; 

MEMORIAS  ANTIGUAS  DE  ESTÁ  CIUDAD, 

( >'v{‘  I'  ' -s  i:’  i;;';  f<'ji  "■  i !:■>  íM!  'iríi 

la  Ciudad  de.  ra?ow,  que  la  de  Ptojomeo, 
Asido  hizo  Plinio  estuvo  entre  el  Betis  y Gua-j; 
honorífica  men-  diana,  junto' á Nertohriga. 
^ cion  ^ expresan-  Es^e  es.y^rro  notable  : cons- 

dola^  los  -atando  por  los  grados  y minu- 

Pueblos  del  Convento  Juri-  tos , que  Asíndum  dstuvo  se- 
dico  Hispalense^  .Ptolomeoi  gun  l^ololneo  debajo  deAsta 
también  la  mencionó  entre  y Saguncia,  como  convencen 
los  Turdetanos  con  el  nom^  sus  Tablas  reducidas  al  Mapa 
bre  de  ^j/ní/Mwv  pfopuestd ' del ‘Tomó  'pfrecedente.  Por 
en  el  texto  Griego  de  Eras-  este  y otros  casos  se  vé  la  ne- 
mo,  de  Bercio,  y ^JáBIbQó-H  <iesidad:clá  ‘formar,  y atender 
theca  Coisliniana  t pero-  la  al  Mapa  Ptolemayco : pues 
situación  que  señaba  " Harduino^  y ptros  se  equivo- 

tra  ser  la  misma  *qfué  Plínio  carón  por  mirar  al  orden  con 
nombra  Asido : pues  am.bo^  aue  Ptojomeo  nombra  un 
la  ponen  junto  á y ’ Puéblo^ 'antes,  ó después  de 

Ptolomeo  añade  la  cercanía  otro,  según  prueba  el  suceso 


sqlíre  Plwft  l*m?PF^Ía'!q 

Asido de./sí§  *qfi,qs,^a  ^ t^^t^e|4e;ipue.<j,,de,;aque)la,„ 

dutp.-de.f^fltór,':  cMm  PQP>.(ftpe4li%fó,que  ataban .. 
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juntas.  Pero  sL-buviera  repa- 
rado en  la  demarcación , co- 
nociera lo  mucho  que  Ptolo- 
meo  apartó  á Nertobriga  de 
Asindum  , separándolas  no 
menos  que  en  dos  grados  de 
latitud.  Pues  sí  distan  tanto; 
cómo  las  junta  al  dpcribrir-j 
las  ? A esto  se  respondió  en 
el  Tomo  5.  pag.  386.  num.  3. 
que  Ptolomeo  procedió  de  ar- 
riba abajo:  por  loque  puesta 
Asindum  como  lugar  de  rae-  • 
ñor  latitud  entre  los  Turdeta- 
nos  \ ■’  pasó  immediatamente  ■ 
st- Nertobriga  , y Contributa 


Trat.  3 1.  Cap.  i. 

pueblos-mas  altos  entre  los 
Turdetános  que  restaban,' 
para  ir  f desde  alli  bajando  á 
ios  demás.  No  debe  pues  mi- 
rarse al  orden  con  que  nom- 
bra los  pueblos , sino  á la 
situación  que  les  aplica. 

.a , El  nombre  de  Asido,  se 
mantiene  en  la  Inscripción 
publicada  por  Morales  lib.  9. 
cap.  9.  como  ^existente  no 
en  Lisboa  (según  imprimió 
Gruteropag.  870.  num.  10.) 
ni,  en  Medina-Sidonia,  sino 
en  Córdoba : la  qual  dice 
asi: 


, FABIAE.  GN.F.  ^ 

„ • . ■■■  I , 

PRISCAE.  ASI 
DONEN.Sl.  FA 
' BlVs.’  ' SENECA'  V;' 


I 


O. 


ET 

F. 


vclE  R I A.  Q. 
FRISCA..  , 


► 


El  Ravenate , hablando  ponde)  sin  embargo  de  no 
de  las  Ciudades  comarcanas  estár  expresadas  en  el  Itine- 
á .Sevilla  nombra  también  la  rario.  ' 
presente , llamándola  Asido-'  ^3  ■ Pero  Ib  mas  autorizado 
«í,  y mencionándola  junto  á sobre  el  nombre  es  el  testi- 
Saguncia  (como  la  correa^  • monio  de  las  Medallas,  don- 
de 
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dese  iee  ASIDO,  y no  solo  ra  su  origen  , y las  citadas 
sirven  para  la  orthographia  Medallas  suponen  .notable 
üe  la  voz,  sino  para-conor  antigüedad,  quando  usan  de 
cerda  antigüedad,  pues- se  los  caradores  desconocidos, 
conserva  .en  ellas  el  uso  de  - $ Después  que  los  Roma- 
los  caradores  - anrignos  ' de  nos  doininarou  á España 
dos  Españoles.  De  esto  .se  concedieron  á Asido  el  ho> 
trata  largamente' en  los  To-  ñor  de  Colonia,  como  refie- 
-uros  t.  y 3.  de  \»sX^olonias.,  re  Plinio  en  la  Edición  de 
Municipios  y pueblos  anti-  Harduino  (lib.  i.  cap.  i.)  In- 
■guos  de  España  , donde  lo  ter  cestuaria  Bcetis  , oppi- 
-puede  ver  el  curioso.  dum  Nebrissa  , cognomine 

4 . Lo,  que  .mas.  hace  ,á  Veneria  ^ & Colobona,  Co- 
-nuestro  intento  es  el  carac-  Ionice ^ Asta.,  quce  Regia  dici^ 
-ter  de.  letras  desconocidas,  tur : & in  mediterráneo  Asi- 
<que  muestran  notable  anti-  do , quce  Ccesariana.  Este 
.guedad:  sin  que  para  la  de  didado  de  Ccesariana  fue 
Asido  sea  necesario  recurrir  proprio  de  Asido,  como  de- 
4 lo  que  con  el  imaginado  clara  el  texto  , debiéndose 
.Julián  Lucas  escribió  Ocam*  reducir  á equivocación  el 
po  1 sobre  el  origen  de  este  que  algunos  entendiesen  de- 
pueblo : y aunque  es  bien  notaba  pueblo  diverso  de 
•común  reducir  su  fundación  Asido,  que  se  llamase  Casa-' 
á los  Phenices  de  Tyro  y de  riana.  El  tiempo  en  que  Asi- 
-Sidon;  con. todo  eso  como  do  obtuvo  aquel  didado,  no 
no  se  descubre  otro  funda-  fue  antes  de  Julio  Cesar  , si- 
mento  que  la  alusión  entre  no  después  de  su  guerra  con- 
los  nombres  de  Sidon  y de  tra  los  hijos  de  Pompeyo,  en 
Asido.,  no  basta  para  aquie-  cuyo  termino  remuneró  á 
tar , porque  el  nombre  anti-  los  pueblos  de  quienes  se 
guo  que  nos  consta , no  es  hallaba  bien  servido , según 
Sidon , ni  Sidonia  , sino  Asi-  lo  dicho  Tomo  9.'  (pag.  69. 
do.  Lo  cierto  es,  que  los  Phe-  num.  3.)  y entonces  conce- 
nicios  establecieron  por  aquei-  deria  á este  aquel  renombre, 
lia  parte  de  la  Betica  algu-  por  haverle  seguido  con  fi- 
nas poblaciones:  y esta  pue-  delidad  en  tiempo  tan  opor- 
de  quedar  reducida  á tiempos  tuno.  El  reducir  Plinio  la 
muy  antiguos , pues  se  igno;  Ciudad  á lo  Mediterráneo, 
Tom,X,  ‘ B ‘ fue 
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fue  contraponerla  á los  Es- 
tuarios , ó Esteros  , en  que 
expresó  á Nebrisa , Colobor 
na , y Asta : y por  lo  mismo 
dejó  también  convencida  la 
diferencia  que  hay  entre 
aquellas  Ciudades ^ de  modo 
qiie  no  pueda  declrsfr  Asta 
lo  mismo  que  Asido : pues 
aquella  estaba  en  los  Este- 
ros, y no- esta.  Una  se  inti- 
tulaba Regia : otra  Cesaría- 
va  • eran  pues  Ciudades  dife- 
rentes. 

6 Ya  estamos  en  laques- 
tion  del  sitio  á que  debe  re- 
ducirse la  antigua  Asido.  El 
común  parecer  dice- que  es 
Medina-Sidonia^  Capital  del 
Ducado  de  los-  Excelentisi- 
mos  Señores  Duques  de  aquel 
titulo  : cuya  opinión  ha 
sido  tan  recibida  desde 
Ocampo,  Vaséo,  y Morale», 
que  yo  mismo  la  adopté  en 
mis  Libros  , y Mapas  prece- 
dentes. Los‘  fundamentos  tre 
k-educen,  lo  i.  al  vestigio  del 
hombre  , conservado  en  un 
^eblo  por  la  parte  donde 
Plinio , y Ptolomeo  mencio- 
nan á la  Ciudad  de  Asido. 
Lo  2.  es-  la  Inscripción  con- 
servada  en  Una  Ermita  junto 
á Medina-Sidonia , donde  se 
lee  el'  nombre  del  Obispó 
Pimenio,.  como  verás  en  el 
Tomo  7.  pag.  186.  Este  Obis- 


po fue  Asidonense : y por 
tanto  se  persuadieron  los 
Autores  , ha  ver  sido'  aquel 
el  sitio  de  Asido:  pues  cons- 
ta también  la  antigüedad  de 
la  Ciudad,  en  virtud  de  mo- 
numentos gentílicos  que  en 
ella  se-  mantienen  , ya  de 
Inscripciones , y.  ya  de  otros 
fragmentos  subterráneos,  es- 
pecialment»  del  ' sepulcro 
mencionado  por  Rodrigo  Car- 
ro (lib.3.  cap.24.>-el‘  qual  te- 
nia forma- de  arca,  con  fi- 
guras de  medio  relieve  cu- 
riosamente labradas,  por  un 
lado,  de  Nymphas,  y Satyros 
en  corros  ; y;  por  el  otro,  un 
rio  con  Navio  v y muchas  fi- 
guras de  hombres  y mugerós 
en  las  orillas.  Dentro  del  se- 
pulcro havia  un  cuerpo  hu- 
mano pequeño , muy  consu- 
mido, y una  losilla  con  es- 
tas letras  CLODIA  LV€1E- 
RA  : lo  que  es.  prúe^  det 
existir  alli  la  población  en 
tiempo  de  la  gentilidad..  Las 
Inscripciones  las  estampó  el 
Padre  Concepción  Carmeli- 
ta Descalzo  en  su  Emporio 
del  Orbe  Cádiz,  (lib.  7.  cap. 
6.) .y  una  se  pondrá  luego  en 
el  cap.  de  Cádiz.  Sobre  es- 
tos fundamentos^  hay  la  au- 
toridad extrinseca  del  co- 
mún de  los  Autores,  que  si- 
guiéndose en  hacer  la  reduc- 
. '4¡on  • 
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don  á 'IVIedina-Sidonia , au- 
mentan cada  dia  el  crédito 
de  la  Opinión. 

7 Pero  con  todo  eso  no 
han  faltado  contrarios,  y exa- 
minando la  materia  mas  de 
espacio,  resulta  no estár 'bas- 
tantemente probada  aqueUa 
parte:  porque  el  hallarse  alli 
monumentos  dei  tiempo  de 
los  Romanos  , solo  muestra 
población  antigua,  y no  que 
fuese  determinadamente  yfji- 
: pues  ninguno  incluye 
tal  voz , sino  solo  la  Inscrip- 
ción conservada  en  Córdoba, 
y no  en  Medina  , que  es  la 
propuesta  en  el  num.  2.  y 
por  monumentos  que  no  men^ 
cioaan  el  nombre  de  la  Ciu- 
dad, no  podemos  probar  que 
Asido  estuvo  alli.  La  dedica- 
ción, hecha  por  el  Obispo 
Pimenio , es  también  insufí- 
ciente : pues  á lo  mas  se  in- 
^re  , que  Medina  era  de  su 
Obispado,  del  modo  que  jun- 
to á Beger  de  la  Miel  dedi- 
có otra  Basilica  , según  la 
Inscripción  que  Morales  re- 
fiere hallarse  á quatro  leguas 
de  Medina  junto  á Beger  ( la 
qual  se  pondrá  después)  y 
como  esta  no  prueba , que 
Asido  estuvo  alli ; tampoco 
la  conservada  junto  á Medi- 
na: porque  lo  mismo  pudo 
verificarse  sin  tener  alli  la 


Cathedral , como  es  indubi- 
table. Y, asi  por  aquella  á&r 
dicacioa  (donde  tampoco  se 
expresa  el  nombre  del  lu- 
gar ) no  podemos  probar  la 
situación  de  Asido : sino  in- 
ferir que  su  Diócesi  llegaba 
i la  Costa  del  mar  (Junto 
adonde  está  Beger)  y á Me- 
dina-Sidonia , en  cuyos  sitios 
se  hallan  memorias  de  un 
mismo  Prelado  Asidoneo- 
se. 

B El  nombre  de  Sid^nia 
conservado  en  Medina  (que 
parece  haver  sido  la  voz  que 
convocó  á los  Autores  para 
poner  alli  á Asido ) está  tan 
lejos  de  probar  el  intento, 
que  antes  bien  es  uno  de  los 
mayores  argumentos  que  á 
su  favor  alegan  los  que  re- 
ducen á Geréz  la  situación 
de  Asido , como  he  visto  en 
papeles  que  me  remitió  Don 
Francisco  de  Mesa  y Céne- 
te, Canónigo  de  la  insigne 
Colegiata  de  Geréz  , y el  ■ 
mencionado  Rmo.  Estrada, 
cuyas  buenas  observaciones 
rae  obligaron  i mirar  el 
punto  con  mayor  circuns-> 
peccion  , pues  precedo  sin 
preocupación  , ni  empeño 
por  una  párte  determinada, 
mas  que  por  aquella  á quien 
se  incline  el  peso  de  la  razón: 
^ debo  poner  en  «u:fuer- 
Ba  za 
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za  los  fundamentos  que  se 
ofrecen  por  Geréz. 

9 El  I»  es,  que  asi  lo 
afirma  expresamente  el  Ar- 
zibispK)  Don  Rodrigo  lib.  3. 
cap.  20.  (al  ig.)Cumque  ve- 
nissent  ad  fiuvium  , qui  Gua- 
dalete  dicitur , prope  yíSido- 
nam , qua  nunc  Xerez  dici- 
tur. Lo  mismo  afirma  en  el 
tap.  ult.  Venit  ad  locum  mu- 
nitum , qui  latine  Civitas  sal- 
va , ab  Arabibus  Medinatsi- 
dona  exinde  fuit  diSia  ( hac 
est  Ínter  mare  & eam , qu<e 
nunc  Xerez,  latiné  autemdi- 
citur  Asidona)  & eam  pugna 
violentia  occupavit : donde 
afirma  con  constancia  , que 
Geréz  es  Asidona.  Esta  voz 
€s  lo  mismo  que  Asido,  la 
qual  en  tiempo  de  los  Go- 
dos se  escribía  Asidona:  al 
modo  que  de  Barcino^  y 
Turiaso  , pasaron  á escribir 
Barcinona^  • y Turiasona , © 
TVrasona:  y asi  por  la  mate- 
rial terminación  de  las  vo- 
ces no  debes  inferir^  diversi- 
dad de  pueblos. 

10  La  Chronica  General  del 
Rey  Don  Alfonso  el  Sabio  si- 
guió el  mismo  diélamen  en 
ja  parte  i.  cap.  143.  ai  fin, 
donde  hablando  de  los  Obis- 
pados del  tiempo  de  Cons- 
tantino, dice,  que  aplicó  al 
Arzobispo  de  Sevilla  , entre 


otros  Sufragáneos,  el  Obis- 
pado de  Sidonia , que  es  Xe-^ 
rez\  y para  contradecir  á 
estos  Autores  mas  cercanos 
á la  duración  de  la  Silla,  que 
los  Escritores  modernos,  es 
preciso  alegar  fundamentos 
mayores  que  los  exhibidos 
por  Medina  : pues  estos  ya 
vimos , que  no  prueban  : y 
mientras  se  mire  á solo  el 
dicho  de  los  Autores  , pesa 
mas  el  de  los  mas  antiguos. 

I I En  el  Escrito  que  se 
atribuye  á Rasis  se  nombra 
también  Xerez  Saduña  , co- 
mo denotando  á Xerez  Asi- 
dona , pues  una  voz  parece 
vestigio  de  otra.  Pero  ha- 
llándome ya  persuadido  á 
que  la  Historia  atribuida  á 
Rasis  no  es  de  la  antigüedad 
que  se  la  aplica,  sino  mu- 
cho mas  moderna-,  solo  la 
mencionamos  en  prueba'de 
que  antes  de  Morales  se 
aplicaba  á Geréz  el  diétado 
de  Saduña.  Lo  mas  es  , que 
en  Privilegios  del  Rey  Don 
Alfonso  el  Sabio , y sus  suc- 
cesores , se  intitula  esta  Ciu- 
dad , Xerez-  Sidonia  , como 
he  visto  en  manuscritos  de 
los  y^  citados,  que  maneja- 
ron el  Archivo  de  lá  insigne 
Colegiata  de  aquella  Ciudad: 
y un  Privilegio  del  Rey  Don 
Alfonso  expresa  los  Clérigos 

de 
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Xerez  Sidonia  , y de  So- 
lucar.  Otro  de  su  hijo  Doo 
Sancho  el  Bravo  es  confír- 
matorio  del  precedente,  aña- 
diendo dotaciones , y trata 
^e  la  venida  del  Clero  de  So- 
lucar,  para  acompañar  al 
■de  Xerez  Sidonia.  Es  privi- 
legio dado  'en  Villanueva, 
Domingo  i.  de  Agosto , año 
de  1288.  El  Rey  Don  Fer- 
nando el  Quarto  en  Privile- 
gio dado  sobre  las  Algeciras 
á 17.  de  Setiembre  del  1309. 
expresa  los  Canonigosy  otros 
Clérigos  de  Xerez  Sidonia. 
£1  mismo  ‘sobrenombre  de 
Xerez  Sidonia  se  halla  en 
privilegio  de  su  hijo  Don  Air 
jfonso  el  Conquistador,  dado 
en  2.  de  Odubre  del  1333. 
De  suerte  que  cotejando  es- 
tos documentos  con  las  e^ 
presiones  de  qne  la  Asidona 
antigua  era  la  adual  Geréz, 
como  leemos  en  el  Arzobis- 
po Don  Rodrigo,  y. en  la 
-Chronica  del  Rey  Don  Al- 
fonso; no  podemos  dutlar, 
-que  los  referidos  Privilegios 
publican  en  su  expresión  de 
Xerez  Sidonia  , ser  esta  la 
reputada  por  la  antigua  Asi- 
dona. ' > 

í f 12  Este  es  el  fundamen- 
to de  lo  que  el  Padre  Con- 
cepción menciona  en  su  lib^ 
7.  cap.t.^obreel  pleytomor 
■^..Tom.X, 


yido  entre  Cádiz  y Sevilla, 
año  de  1487.  en  cuyo  articu- 
lo I.  del  Alegato  presentado 
en  8,  de  Odubre , ante  el 
Señor  Obispo  de  Avila  Don 
Fernando  de  Talavera:,’^  se 
probó  con  gran  numero  de 
testigos  ancianos,  ser  cosa 
notoria  y recibida  por  tradir 
cion  de  otros  mayores  , que 
Geréz  es  la  Asidona.  donde 
estuvo  la  Silla  Episcopal,  coi 
mo  se  vé  en  el  proceso  de 
aquel  pleyto , conservado  en 
el  Archivo  de  Cádiz.  Es  di- 
go el  fundamento  de  esto  la 
antepuesto:  porque  docien- 
tos  y quarenta  y quatro  años 
antes  de  aquel  pleyto  havia 
ya  escrito  el  Arzobispo  Don 
Rodrigo,  que  Geréz  era  la 
antigua  Asidona : y su  testir 
monio  tiene  la  especial  cirr 
constancia  de  que  el  ultimo 
Obispo  Asidonense  vino  i 
Toledo,  huyendo  de  los  Al- 
mohades , y murió  alli  en 
tiempo  tan  cercano  á ^ Doq 
Rodrigo  , que  pudo  tratan  i 
los  que  leí  trataron  , como 
afirma  . de  los  contempora^ 
neos  del  eleélo  Arzobispo  d^ 
Sevilla:  y consiguientemen- 
te huvo  oportunidad  de  sa-^ 
ber  el  lugar  (de  la  Sede  Asir 
dónense  de  que  se  retiró  aquel 
Obispo.  Don  Rodrigo  dice<, 
fue  G^réz.:,  cop  que  b¡én,pi^ 
B3  die- 
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dieron 'los  vecinos  de  aquélla 
Ciudad  afirmar  en  el  Siglo 
XV.  que  venía  por  tradición 
la  noticia  de  haver  sido  aquel 
sitio  el  de  la  Sede. 

• 1-3  '‘En  vista  de  k)  expues- 
to se  desace  elargumento  to- 
mado por  la  voz  Sidonta  en 
Medina , pues  también  la  ha- 
llamos en  Geréz  , según  los 
privilegios  alegados  : y lo 
que  mas  es,  sabemos  por  Bar- 
rantes Maldonado  , citado 
por  Ortiz  en  los  Anales  de  Se- 
villa , sobre  el  año  1282.  n.2. 
que  Alcalá  de  los  Gazules, 
se  llamó  Srdonia'.  ún 

que  por  esto  se  pruebe  haver 
estado  alli  la  Sede  Asidonen- 
se : pues  aquel  dictado  se  pu- 
so para  distinguirla  de  otros 
lugares,  que  se  llamaban  Al- 
talá : y del’  mismo  modo  se 
mantuvo  en  Medina  , nom- 
brándola Sidonia  ^ á ' distin- 
ción de  Medina  del  Campo, 
Medina  Celi , de  Pomar  Ge. 
sin  que  podamos  convencer 
mas'mysterio  en.aquel  sobre- 
nombre , que  el  denotar  una 
Medina  de  tierra  de  Asidona, 
ii  de  su  Diócesi ; al  modo  que 
por  lo  mismo  se  dijo  Alcalá 
Sidonia : de  suerte  , que  des- 
pués de  extinguido  el  Obis- 
pado Asidonense  , quedó  la 
voz  SKlonia  denotando  el  ter- 
ritorio de  la  Diócesi  , como 


prueba  el  egemplar  de  Alca^^ 
lá  Sidonia. 

14  Pero  aun  hay  otro  ar- 
gumento mas  fuerte , en  vir*- 
tud  de  unos  Privilegios  men- 
cionados por  Rallón, Barran- 
tes , y Gamasa  en  su  Historia 
de  Arcos,  en  los  quales  (se- 
gún expresa  el  ya  citado  Pa- 
dre Estrada  en  su  MS.  ale- 
gando á'los  mencionados  Es- 
critores , que'  no  han  salido  á 
luz)  se  dice , ' que  Arcos  , y 
Medina  caen  en  el  termino  de 
Sidonia^  El  Privilegio  de  Ar- 
cos le  he  visto  en  la  Historia 
MS;'  de  aquella  Ciudad , ¡es- 
crita por  Gamasa : el  de  Me- 
dina le  he  reconocido  en  una 
copia  sacada  del  original , su 
fecha  en  Geréz,  Viernes,  vein- 
te y siete  de  Enero,  Era  1 306. 
que  fue  el  año  de  1 268.  en  que 
el  Rey  Don  Alfonso  dió  á los 
pobladores  de  linage  en  Me- 
dina las  franquezas  de  lo5 
Caballeros  de  Toledo  , por 
grcfnt  sabor , que  habernos  de 
poblar  bien  la  nuestra  Villa 
de  Medina , que  es  en  ¡a  tier*- 
ra  de  Sidonia  Ge.  y si  Me- 
dina es  de  tierra  de  Sidonia, 
resulta  que  no  estaba  reputa- 
da por  la  misma  Capital  Si- 
donia ^ 6 Asidona  i porque  no 
dec'imos , v.  g.  que  Madrid 
está  en  tierra  de  Madrid,  sino 
que  otro  pueblo  menos  prin- 

1 _ f 
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cipal  cae  en  termino  de  Ma- 
drid. Diciendo  pues  que  Me-i 
dina  cae  en  termino  de  Sido- 
nia  , consta  ser  tenidas  por 
diversas  las  situaciones  de 
Medina  y Asidona.  También 
prueba  esto , que  por  el  nom- 
bre'de  Medina-Sidonia  ^ que 
se  la  dá  en  Privilegios  anti- 
guos , no  debe  deducirse  ha- 
ver  estado  alli  la  antigua  Asi- 
do : pues  la  expresión  alega- 
da , de  que  Arcos  y Medina 
caen- en' termino  de  Sidonia, 
declara- que  aqueb  dictado  de 
Sidonia  en  Medina  denota  el 
territorio  común  de  la  anti- 
gua Sede  Episcopal , y no  el 
sitio  individual  de  Asido,  co- 
mo confirma' el  egemplarde 
jílcalá  s llamada  también  iü- 
'donia.  ■ ! 

1 5 Desde  cerca  del  año 
i38o.empezóGerézá  intitu- 
larse ¿e  la  Frontera  - { por  ser 
raya  y fortaleza  contra  las 
fuerzas  de  los  Moros , al  mo- 
do que  los  Adelantados  ma- 
yores se  llamaban  también 
Fronteros  en  aquel  tiempo, 
y -como- con^  esto  cesó  el  dic- 
tado de  Sidonia , según  tam- 
bién sucedió  en  Alcalá  ( que 


tomó  el  de  los  Gatules)  que- 
dó Medina  con  el  distinguido 
titulo  de  Sidonia  , sin  tener 
competidor  en  el  nombre:  lo 
que  fue  causa  de  inclinarse  á 
su  favor  los  modernos  ; pues 
aqui  y no  en  Geréz , se  con- 
serva el  vestigio  de.  la  voz 
antigua  de  Asido.  Acerca  del 
nombre  actual,  que  se  escri- 
be Xerez  , he  deseado  averi- 
guar la  etymologia  por  los 
que  tienen  eonocimiento  de 
la  lengua  Arábiga  ^ y parece 
corresponde  al  deiotraCiu-í 
dad  de  Persia  , cuyo  nombré 
reducido  á nuestras  letras  es 
Xeiraz.  (0  haciéndose  muy 
creíble  que  los  Moros  muda- 
sen el  nombre  de  Asidona  en 
este  deXeréZ',' por  atención 
á la  Patria  del  Conquistador^ 
ú de  algún  Gobernador  so- 
bresaliente que  fuese  de 
Xeiraz : del  modo  que  totali 
mente  mudaron  el  de  en 

Guadix  4 Complutum  en  Al* 
calá , y asi  de  otros  lugares* 
Lo  cierto  es , que  el  de  Ge- 
réz no  se  oye  hasta  la  entra- 
da de  los  Saracenos  ^ 6 á lo 
menos  yo  no  me  acuerdo  ha- 
verle  visto  en  Escritor  mas 
B 4 an- 


(i)  Esta  Ciudad  de  la  Persia  que  aqui  se  dice  Xeiraz , la  llaman  los  mas 
4e  los  Diccionarios  ,"7  Autores  modernos  Schirat  Lat.  Sehirasium.  Vease 
Baudrand,'y  JuanStruis  , Viagero  Holandés,  en  su  Tomo  3.  donde  pone 
el'plan'de  esu  Ckidadyy  ha^«u  éescripcion *•  ¿ 
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antiguo  por"'  lo  que  no  me 
atrevo  á anteponer  las  ety- 
mologias  que  propone  el  Pa- 
dre Roa  en  su  libro  de  Santos 
deGeréz,donde  le  deduce  del 
Syro  Cereta  que  significa  Ciu- 
dadycon  lo  demás  que  podrá 
vér  alli  el  que  le  necesite  con- 
sultar: pues  yo  creo  procede 
en  supuesto  falso  deque  antes 
de  los  Moros  tenia  el  mismo 
nombre  de  Geréz , lo  que  no 
puedo  probar ; y por  tanto 
me  inclino  mas  á que  es  pues* 
to  por  los  Moros.  Pero  los 
Christianos  conservaron  en 
su  Obispo  el  titulo  de  Asido-^ 
nense , y añadieron  á la  voz 
nueva  la  antigua  de  Sa-r 
duna,  óSidonia.  Esto  prue- 
ba , que  por.  el  nombre  de 
Medina-Sidonia  no  se  con- 
vence nada  contra  la  reduo 
cion  de  Asidona  á Geréz:  an- 
tes bien  hay  Autores  del  Si- 
glo trece , que  expresamente 
sentencian  á su  favor,  subs- 
cribiendo por  k)  mismo  al 
medio  del  Siglo  XV.  Don  Al- 
fonso de  Carthagena  cap.44. 
y luego  otros  , como  Clusio, 
citado  deOrtelio  en  la  Syno- 
nymia,  v.  Asidona , donde 
se  debe  corregir  la  expresión 
eam  Hispania  Urbem  in  Tar~ 
taconensi  regione , quam  bo^ 
idie  Xerez  de  la  Frontera  vo- 
cant , poniendo  in  Turdeta- 


niee  regione  en  lugar  de  in 
Tarraconensi. 

í6  Entre  los  Autores  {in- 
tiguos  del  tiempo  de  los  Ro- 
manos , (que  eran  los  mejo- 
res testimonios)  hay  alguna 
escaséz  , pues  solamente  te- 
nemos á Plinio  , y á Ptolo- 
meo:  y como  los  sitios  de  que 
se  duda  , solo  distan  entre  sí 
cinco  leguas , es  dificil  apli- 
car á uno  , mas  que  á otro, 
sus  sentencias  : porque  Pto- 
lomeo  no  tiene  exactitud,  co- 
mo se  vé  en  Asta  ^ á quien 
aparta  mucho  delBetis:y  en 
Saguncia , á quien  retira  de- 
masiado de  Asido  : con  que 
por  Autor  no  puntual , no  po- 
demos decidirla  duda.  Plinio. 
ha  parecido  á algunos que 
favorece  á Medina  , por  der 
ctr  que  la  Ciudad  era  medi- 
terránea. Pero  en  esto  ya  di- 
gimos  no  miró  mas  que  á 
contraponerla  á las  que  esta- 
ban en  los  Esteros  del  Betis. 

Y como  á Xerez  no  alcanzan 
las  crecientes  de  Guadalqui- 
vir , ni  han  podido  alcanzar; 
resulta  que  no  se  opone  en 
nada.  Ni  obsta  que  Medina  ' 
se  aparte  mas  del  Betis , y del 
mar : pues  para  reducir  una 
Ciudad  á lo  mediterráneo^ 
contraponiéndola  á los  lito- 
rales , basta  que  no  la  bañé 
el  agua . de  que  se  trate , y q 

de 
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de  mar  , ya  de  rio  , como  midad  sale  bien  el  modo  con 
prueba  el  mismo Plinio,quan-  que  procede  Plinio , descri- 
do á Obulco , que  no  dista  hiendo  los  pueblos  de  arri- 
mas que  tres  leguas  y media  ba  abajo  según  su  imme- 
del  Betis , le  reduce  á lo  me-  diacion,  Nebrisa  , Colobo- 
diterraneo,  como  declaramos  na  , Asta , Asido  ; esto  es, 
en  su  sitio.  Y como  Xeréz  es-  Lebrija , Tribugena,  Mesa  de 
tá  fuera  de  los  Esteros  del  Asta  , Geréz : las  tres  prime- 
Betis,  de  que  Plinio  vá  ha-  ras  en  los  Esteros  del  Betis, 
blando  , la  colocó  con  razón  y la  tercera  no  , por  cuyo 
calo  mediterráneo.  motivo  dice  con  razón  que 

17  Pero  lo  mas  es , que  era  mediterránea, 
este  Autor  favorece  la  sitúa-  18  Pero  pasar  desde  Asta 
cion  de  Asido  en  Geréz  , se-  á Medina  era  un  salto  nota- 
gun  una  buena  observación  ble,  en  que  dejaba  sin  descri- 
del  yá  citado  Estrada  : pues  bir  los  pueblos  del  territorio 
Plinio  dice,  que  Asido  era  del  de  siete  leguas  : cosa  no  cor- 
Convento  de  Sevilla  , como  respondiente  á quien  vá  des- 
«e  vé  en  el  Tomo  9.  pag.60.  cribiendo  con  tanto  enlace 
y esto  favorece  á Geréz,  me-  los  lugares  del  Convento  de 
jor  que  á Medina.  La  razón  Sevilla.  Pero  no  es  esto  lo 
es , porque  Geréz  cae  dos  le-  mas  ,sino  el  vér  como  descri- 
guas  al  Medio-dia  de  Asta,  be  la  jurisdicion  del  Conven* 
que  sin  duda  fue  del  Conven-  to  Gaditano  , según  la  qual 
to  de  Sevilla , como  propone  resulta,  que  Medina  pertene- 
Plinio.  Medina  dista  .unas  ció  á su  territorio:  y por  tan- 
siete  leguas  de  Asta,  y por  to  no  fue  lo  mismo  que  Asir 
consiguiente  muy  fuera  del  do , pues  esta  caía  dentro  del 
termino  en  que  caen  los  pue-  Hispalense.  Pruébase  el  in- 
blos  del  Convento  Hispalen-  tentó  por  los  pueblos  de  Ca- 
se , y dentro  del  territorio,  risa , y Saguncia , que  se- 
en  que  estaban  los  de  Ca^iiz.  gun  el  mismo  Plinio  estaban 
Con  que  si  Medina  fuera  Asi-  en  el  territorio  del  Convento 
do,  tocára  ésta  á Cádiz:  pero  de  Cádiz : y comoCarisa  es- 
viendo  que  estaba  en  juris-  tuvo  de  la  parte  de  acá  del 
diqion  de  Sevilla  , se  hace  rio  Guadalete , y Saguncia  al 
mas  verosimil  ,*  que  Asido  Nornordeste  de  Medina,  re- 
fue Geréz : en  quy a^  confor-  . sulta  que  Medina  caía  dentro 
i/..  de 
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de  la  jurisdicion  de  Cádiz  ,de  tos  de  antigüedad : y oyendo 


quien  está  mas  cerca,  que  las 
ruinas  de  Saguncia  y Carisa. 
La  razón  es , porque  si  los 
pueblos  arrimados  á Medina 
por  el  Norte  , son  de  Cádiz; 
mejor  lo  será  el  que  está  en 
medio.  Si  tocan  al  Convento 
Gaditano  los  lugares  mas  dis- 
tantes , en  camino  de  Cádiz 
ácia  Sevilla;  mejor  serán  de 
su  jurisdicion  los  que  caen 
mas  cerca  , que  por  consi- 
guiente quedaban  incluidos 
en  sus  limites.  LuegoMedina 
debió  tocar  á Cádiz  , como 
su  vecina  Segoncia,  6 Sagun- 
cia , entre  la  qual  y Cádiz 
está  Medina.  Asido  no  esta- 
ba en  jurisdicion  de  Cádiz, 
sino  de  Sevilla : siguese  pues, 
que  no  estuvo  donde  hoy  Me- 
dina , sino  debajo  de  Asta, 
según  el  orden  de  Plinio  : y 
consiguientemente  donde  se 
halla  Geréz  , dos  leguas  al 
Norte  del  Puerto  de  Santa 
Maria , tierra  adentro , y á la 
vanda  del  rio  Guadalete  que 
mira  ácia  Sevilla.  Este 
es  un  argumento  , que  pide 
tengas  á la  vista  el  Mapa  del 
Tomoq.  pag.48j'  1.1. 

' 19  Otra  de  las  éspecies 
que  me  hicieron  resistir  á in- 
clinarme á Xeréz  fue  vér  qiie 
«n  Medina  , y no  en  este,  nos 
daban  los  Autores  moqumen-. 


que  havia  algunos  en  Geréz 
solicité  se  reconociesen  por 
orden'  de  la  Ciudad , pues  es- 
pecialmente un  gran  trozo  de 
Coluna  estaba  en  sitio , que 
necesitaba  mano  publica  , y 
en  efecto  valiéndose  del  Se- 
ñor Corregidor  ,'i  y de- otros 
Caballeros,  el  Rmo¿  Estrada^ 
se  reconocieron  algunas  pie- 
dras en  el  mes  de  Mayo  de 
este  año  de  1753.  y quedan 
en  mi  Estudio  las  copias  de 
seis  Inscripcionés , que  acaso 
nos  dieran  luz  total  en  la  du-- 
da , si  no  se  halláran  tan  mál 
tratadas , que  apenas  puede 
formarse  concepto  del  asun- 
to, sino  solo  que  son  del  tiem- 
po dé  los  Romanos  , ya  se- 
pulcrales, y ya  dedicaciones^ 
ó cosa  semejante.  A la  puerta 
del  Arenal  hay  una  de  piedra 
negra, cortada , en  que- se  ex- 
presa un  tal  Lucio  Vecilio 
por  estas  letras  , ¡que  están 
alli  en  tamaño  grande  y muy 
legible: 

L VEGÍLIOiC.F.'s| 
TESTAMENT  y 

■ ' 20  - La.masintegraes  una 

Ara 


Digitized  by  ' ; ogle 


Ara  pequeña  en'marmol  blan-  Compañía,  dedicádon  á Her- 
cofíno,  que  está  en  la  casa  cules  Augusto,  en  esta  for- 
de  frente  de  Escuelas  de  la  ma; 


ai  . Pero  lo  mas  notable 
es  una’ piedra  de.  cinco  quaf~ 
■tas  y media  “dea!  to>;i  y poco 
mas  de  media. vaca  d^Bochio», 
que  está  en  freníB  rde  la  Par- 
roquia de  Sari  Má  reos  , labo- 
reada no  solo  porfoente, sino 
por  los  dos  kdos^ignorando- 
•«e  si  corresponde! di  reapaldo, 
á causa  de  estár'ofculto .'den- 
tro de  la  pared.  Sus  caracte- 
res parecen  no  solo  Bastulo- 


■ — *s 

* - •»>  • > 

Phenicios  , sino  que  en  el 
primer  ( renglón  hay  alguna 
semejanza. con  las  letras  de 
las  Medallas  de  Asido : lo  que 
favorece  al  asunto.  lEsta  la 

r 

fue  á reconecer  p>ersonal  men- 
te el  Rmo.  Estrada , quien  la 
qopió,  por  su  mano,',  y tne  la 
remUió : dándola  yo  aquí  con 
gusto  I por  i.tnoQumento  , de 
nuestras  mayores  antigüe- 
dades. 

Tam- 
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r - También  hay  esta-  ríales , que  se  hallan  "en  qual- 
tuas  antiguas : una  en  la  pía-  quier  ruina , parece  son  muy 
zuda  donde  acaba  la  callé  frequetites' en*  cada  renovad- 
de  Bizcocheros,  la  qual  es  dé  cion  de  édificio':  ly  estos  dias 
marmol  blanco,  yes  figura  en  unIcimHSttoque  se  pro- 
togada:  otras  dos  en  la  calle  fundízó  en  la  plaza  de  Mer- 
que el  vulgo  nombra  de  Ido-  caderes  entrada  de  Cal  de 
los  ^ por  estas  figuras,  qUe  Francos  v centro  dé  la  Ciu»- 
están  haciendo  pared  cerca  dad se  ¡ teUó  una  gran  Me^ 
del  ángulo  de  la  Ciudad  en-  -dallade  Balbus  Porttifex  (cd. 
tre, Norte  y Ponientel  Las  rao  la  que  Se  propone  sobre 
Medallas  Phenicias , é lmpe^  las  deCadiz)  que  pám  en.el 

Oa- 
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Gavinete  del  mencionado  Pa- 
dre Estrada,  y antes  se  en- 
contró otra  igual  i junto 'al 
muro  por  la  parte  del  Medio- 
día, que  hoy  se  halla  en  el 
del  Marqués  de  la  Cañada  en 
Cádiz.  Las  Cloacas,  ó Ma-r 
dre,  oculta,  denotan  en  sü 
fabrica  mayor  antigüedad 
que  la  del  tiempo  de  los  Mo-^ 
ros  , pues  tiene  de  alto  un 
estado  holgado  , de  ancho 
mas  de  vara , los  lados  todos 
de  piedra  , y la  cubierta  de 
una  firme  rosca  de  ladrillo. 
Por  la  parte  del  Poniente  hay 
un  aqueducto  subterráneo  de 
cañones  de  plomo  de  mucho 
grueso  : otro  á la  parte-  de 
Levante , de  piedras^  horada- 
das , zulacadas  con  plomo, 
de-  que  en  nuestros-  dias  han 
sacado  muchos  quintales  los 
peones  que  cabaron  en  una 
tierra  de  Don  Juan  Polancó. 
Los  Muros  tienen-. también 
muestras  claras  de  antigüe- 
dad, en  la  calidad  de  su  fá- 
brica , que  por  partes  se  ha 
descubierto  ,.  mostrando  una 
argamasa  de  piedras  menu- 
das tan  sumamente  sólida,' 
que  han  labrado  en  quadro 
algunos  fragmentos  ,.como 
si  fuese  cantería  : y lo  que  es 
mas  , se  han  descubierto  en 
sus  ruinas  algunas  Medallas 
Romanas  , que  .hoy  andan 


por  diversas  manos.  Todo  lo 
qual  es  prueba  de  p>oblacion 
muy  antigua  anterior  á los 
Godos. 

23  Otro  principio  á favor 
de  esta  Ciudad  es  , el  exceso 
de  buque  y población  que 
tiene  sobre  Medina : de  modo 
que  estando  las  dos  en  un  ter- 
ritorio, no  parece  persuasible 
se  colocase  la  dignidad  Epis- 
copal en  la  Ciudad  pequeña, 
dejando  la  populosa.  Medina 
tiene  un  recinto  muy  corto 
en  comparación  de  Geréz: 
pues  aun  contado  el  Arrabal, 
acrecentado  , es  su  vecinda- 
rio- de  dos  mil  y quinientos 
vecinos  con  solas  dos  Parro- 
quias rquando  Geréz  hoja  en 
el  recinto  de  sus  Muros  ámbi- 
to de  dos  mil  casas , las  qua- 
les  existían  en  tiempo  de  su 
conquista , y se  dieron  á la 
población  de  Christianos,  en- 
tre quienes  huvo  el  crecido 
numero  depreciemos  Caba-> 
llecos.  Entre  sus  Parroquias, 
las  seis  denotan  mucha  anti- 
güedad. El  vecindario  es  de 
nueve  mil  vecinos  : una  Co- 
legial , ocho  Parroquias,  diez 
y siete  Conventos  como  es-, 
cribe  el  Padre  Concepción  en 
su  Cádiz  lib.  s.cap.2.  y en 
vista  de  población  que  en  to- 
do tiempo  ha  mostrado  mas 
grandeza,  no  se  hace persua- 
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sible  qüe  el  Pastor  residiese 
en  lugar  de  menor  rebaño, 
quando  dentro  de  su  Diócesi, 
y cerca  de  aquel  pueblo  ha- 
via  otro  mucho  mas  numero- 
so , que  juntaba  también  la 
circunstancia  de  seguridad 
por  fortaleza  : pues  Geréz 
está  sobre  una  Mesa  de  algu- 
na elevación  sobre  el  terreno 
de  su  circunferencia , sin  cer- 
ro que  pueda  servirla  de  pa- 
drastro para  ofenderla  con 
maquinas  arrojadizas , según 
me  informó  el  Padre  Estra- 
da, remitiéndome  á un  mis- 
mo tiempo  el  plan  de  Muros 
y Alcázares  , que  algún  dia 
puede  ser  que  nos  sirvan : y 
por  ahora  conducen  para  po- 
derla aplicar  el  testimonio 
del  Biclarense,  que  celebra 
á Asidona  de  Ciudad  fortissi- 
ma : pues  Geréz  por  la  exce- 
lencia de  sus  Muros  , y por 
el  numero  de  defensores,  mas 
copioso  que  en  Medina  , pu- 
do ser  mirada  por  los  Godos 
como  una  de  las  grandes  for- 
talezas de  aquel  tiempo,  se- 
gún se  vió  también  en  el  de 
los  Moros,  en  que  costó  cinco 
meses  de  asedio  su  conquista, 
rindiéndose  los  pueblos  de  la 
comarca  , Medina  , Arcos, 
Sanlucar  &c.  luego  que  vie- 
ron conquistado á Geréz,  co- 
mo reñere  Miguel  de  Herrera 


en  la  Chronica  de  Doft  Al- 
fonso el  Sabio,  cap.  13.  Lo 
que  . es  prueba  de  ser  Geréa 
fortaleza  superior  á las  de  su 
contorno  , asi  en  el  Siglo  tre- 
ce, como  en  el  sexto,  en  que 
bájo  el  nombre  Asinoda , por 
Asidona  (al  modo  que  en  las 
firmas  de  Concilios  suele  ha- 
llarse Asinodensis  , donde 
otros  escriben  Asidonensis) 
refirió  el  Biclarense  que  era 
Ciudad  fortisima : de  suerte 
que  Leovigildo  no.  pudo  apor 
derarse  de  ella  sino  por  trai- 
ción. 

34  En  esta  competencia 
de  las  dos  Ciudades  quiso 
terciar  el  Padre  Concepción, 
diciendo  que  Medina  fue  la 
antigua  Asido , donde  estuvo 
la  Si  lia  hasta  el  año  de  748. 
en  que  la  asolaron  los  Moros 
sin  dejar  piedra  sobre  piedra. 
Pero  que  desde  entonces  se 
pasaron  losChristianosá  Ge- 
réz con  su  Obispo, dando  á la 
Ciudad  el  sobrenombre  de 
Saduña  : por  lo  que  distin- 
guiendo de  tiempos  puede 
una  y otra  decirse  lugar  de  la 
Sede  Asidonense,//¿.7.  cap.a. 
Este  recurso  no  era  malo  , si 
ofreciera  i su  favor  algunas 
pruebas:  pero  aunque  sobre 
la  asolación  de  Asido  cita  á 
Pedro  de  Medina  ; no  hallo 
yo  en  tal  Autor  comproba- 
ción 
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don , ni  aun  mención  de  la 
especie  , siendo  ¿4i  que  tein-J 
go  dos  Ediciones.  Tampoco 
es  verdad  « que  desde  cerca 
del  748.  se  acabe  la  memoria 
de  Asidona , según  escribe  en. 
el  num.8.  Pues  si  antes  de  los 
Moros  se  denotaba  por  Asi- 
€lona  la  Ciudad  , del  mismo 
modo  se  refiere  aquel  nom- 
bre en  elSiglo  siguiente , sin 
prevenir  ruina , ni-akeraciony 
como  vemos  en  la  Historia 
de  los  Arabes,  escrita  por  el 
Arzobispo  Don  Rodrigo,  en 
cuyo  cap.  26.  habla  de  Asido- 
na , sin  nombrar  á Geréz , ni 
añadir  el  dictado  de  Saduña, 
ó Sidoni  a , sino'  precisamente 
,/lsidena  ,'como  estaba.en  el 
tiempo  de  los  Godos:  y.' esto 
era  en  la  Hegira  229*. que 
Concurrió  con  nuestro  año: de 
644.  La  misma  naencion  hizo 
en  ehcap.  1 8;  afirmando<,que 
Asidona  reconoció  por  Rey  á 
Abderrainen  ; como  Malaga, 
y Sevilla.  No  haviendo  pues 
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diferencia  en  el  uso  de  la  voz, 
qó  podemos  decir , que  cesó 
su  mención  en  el  siglo  octa- 
vo , hallándose  mencionada 
en  los  siguientes  del  mismo 
modo  que  antes.  Tampoco 
concilia  las  partes  aquel  re- 
curso : pues  los  argumentos 
por  Geréz  pretenden  haver 
estado  alli  Asido  en  tiempos 
muy  anteriores  á los  Mo- 
ros.. 

2$  Estos  son  los  funda- 
mentos que  militan  por  esta 
parte  , y sin  duda  la  ponen 
en  un  estado  superior  al  que 
tenia  antes.  El  Público  irá 
protegiendo  lo  que  debe  pre- 
valecer , mirando  la  materia 
sin  la.  pasión  que  suele  mili- 
tar en  los  interesados.  Y por- 
que esta  Diócesi  abraza  mu- 
chas antigüedades  sobresa- 
lientes , conviene  ir  apuntan- 
do algo ; y reservar  para  des- 
pués lo  que  acerca  de  «la  dis- 
puta precedente  pende  de  la 
restauración  ée  ia  Sede. 
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PUEBLOS  ANTIGUOS,  DEL  OBISPADO 
< Asidotwme,  . 


^ ST  A, 

a6  /^ON  Asido  junta  Pli- 
nio  el  nombre  de 
la  Ciudad  de  Asta , que  real- 
mente confinaban  ,pues  Asta 
tuvo  su  situación  á dos  le- 
guas cortas  de  Geréz  de  la 
Frontera , no  entre  éste  y el 
Puerto  de  Santa  Maria  » co- 
mo escribió  Morales  (lib.  lo; 
c. 28.)  sino  entre  Geréz,  y Trü 
bugena  , donde  se  conserva 
hoy  un  alto  que  llaman  Aí?- 
■sa  de  Asta  , al  Oriente  del 
Betis,  y Noroeste  de  Medina- 
Sidonia , en  el  mismo  sitio  en 
que  la  colocaron  Ptoloraeo, 
y el  Itinerario  de  Antonino, 
pues  este  ultimo  señala  con 
expresión,  no  seis  millas(  co- 
mo escribió  el  Padre  Roa  en 
su  Asta , ó Santos  de  Geréz) 
sino  diez  y seis  millas  desde 
el  Puerto  á Asta,  que  son  las  ‘ 
quatro  leguas  actuales  , que 
hay  del  Puerto  de  Santa  Ma- 
ria á la  Mesa  de  Asta.  He  leí- 
do también  en  un  MS.  del  R. 
P.  Geronymo  de  Estrada  , ya 
citado  , que  se  mantiene  el 


Arrecife  ó Calcada  «Kqup 
•huvo  desde  el  Puerto  á la 
Mesa  de  Asta  citando  por 
testigo  al  Padre  Fri  Estevaa 
Rallón,  del  Orden  de  San  Ge- 
ronymo ,.  que>  registró  por.  sí 
aquel  Arrecife  ,■  y..  , dice'  v4 
via  recta^^ess  el  Occidente  de 
Geréz  , distando  una  legua 
de  este  Pueblo;  aunque  por 
estár  labrado  de  viñas,  y Oli- 
vares necesita  de  estudio  pa- 
ra conocerse.  ,En  cuya  supor 
sicion  se  acaba  de  conven- 
cer , que  Asta  no  fue  Geréz, 
sino  la  Mesa.de .su  nombre, 
á quien  favorece  sobre  la  me- 
dida el  vestigio  de  la  Calzar 
da.  Estrabon  la  expresa  tam- 
bién entre  lasCiudades  de  los 
Estuarios  , con  Nebrija  (de 
quien  distaba  Asta  poco  mas 
de  dos  leguas)  y añade  aquel 
Autor  , que  era  el  sitio  don- 
de tenian  sus  juntas  los  Tur- 
detanos : Ad  cestuaria  autem 
Asta , in  quam  Turdetani  con- 
veniunt , pag.  141.  loque  es 
prueba  de  la  antigüedad,  y 
excelencia  de  la  Ciudad  , y 
de  que  su  territorio  era  pro- 

prio 
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priode  los  Turdetanos  anti-  que  la  voz  Colonia  corres- 
guos.  ponde  á Asta , y Asido , y no 

27  El  Autor  del  Cotn-  á las  que  preceden.  El  sobre- 
mentarlo  de  Bello  Hisp.  cap.  nombre  de  Regia  que  expre- 
26.  reñere,  que  en  la  guerra  sa  Plinio  (en  las  palabras  da- 
Civil  se  pasaron  al  partido  das  en  el  n.  6.)  sospechó  Ca- 
del  Cesar  tres  Caballeros  na-  ro  , si  aludirla  á que  huviese  • 
turales  de  Asta  , llamados  sido  Corte  del  Rey  Arganto- 
Aulo  Bebió , Cayo  Flavio,  y nio  , queriéndolo  juntar  con 
Aulo  Trebelio  , los  quales  el  dicho  de  Estrabon , quan- 
eran  Caballeros  Romanos  , y do  afirma  que  en  Asta  hadan 
tan  ricos  , que  casi  cubiertos  los  Turdetanos  sus  juntas.  Lo 
de  plata  se  pasaron  con  sus  cierto  parece  que  los  Roma- 
Caballos  al  Cesar^  nos  no  la  darian  tal  titulo, 

- 28  Mas  antigua  memo-  por  no  mirarle  bien : y asi  se 
ria  es  la  incluida  en  Livio  lehavrian  aplicado  losTur> 
Dec.4.  lib.9. cap.13. (a/. lib.  detanos  , y le  mantuvieron 
39.  21.)  donde  dice  que  en  el  los  Romanos. 

Consulado  de  Albino  , y Phi-  Hoy  es  un  despoblado^ 
lippo  (estoes,enel  200564.  donde  no  se  registran  mas 
de  Roma  ; según  los  Fastos  que  ruinas , en  el  sitio  arriba 
de  Sigonio  190.  antes  de  señalado.  Sirve  su  conoci- 
Christo)  venció  Czyo^tinio  miento  , para  la  linea  Ecle- 
en  el  Campo  de  Asta  los  siastica  , por  causa  de  unos 
Lusitanos  , matando  á seis  Santos  que  la  han  atribuido 
mil  , y huyendo  los  demás,  los  modernos ; de  que  se  ha- 
con  lo  que  pasó  á tomar. la  blará  después. 

Ciudad  de  Asta , lográndolo,  1.  .. 

pero  á costa  de  la  vida ; pues  C E R E T. 

herido  al  escalar  el  Muro,  fa-  , . 

Redó  dentro  de  pocos  dias.  . ' *30  Este  es  un  pueblo  tle 
• 29  Desde  aquel  tiempo  quien  no  hicieron  mención 
estuvo  esta  Ciudad  en  lado-  los  Geographos  antiguos  que 
minacion  de  los  Romanos,  tenemos  , sino  que  quiera  en- 
que  la  hicieron  Colonia  , co-  tenderse  bajo  el  nombre  de 
mo  consta  por  Mela  lib.3.  Xera's  HPA  , cuyo  nombre 
cap. I.  calificándose  con  esto.^  refiere Estephano  de 
la  lección  de  Plinio  sobre  y dice  era  Ciudad  cerca  de 
Tom.X,  C las 
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las  Colunas  de  Hercules , pa- 
ra la  qual  cita  áTheopompo. 
Algunos  por  la  alusión  con  la 
voz  de  la  Ciudad  actual  que 
llamamos  Xerez , dicen  ser 
esta  la  nombrada  Xera  en 
Estephano , pues  la  favorece 
también  la  situación  de  caer 
junto  á las  Colunas  , esto  es., 
en  la  parte  mas  Meridional 
de  España á cuyo  territorio 
aplicó  el  dictado  de  cerca  de 
las  Colunas  de  Hercules'^pues 
como  ios  Griegos  escrtbian 
tan  lejos  ..escrupulizaban  po- 
co en  distancias  pequeñas , y 
asi  usaban  de  aquella  expres- 
sion  en  los  pueblos  de  ácia 
Cádiz , y icia  el  Estrecho.  Si 
á esto  se  añade  lo  que  tam- 
bién he  leído  que  Xerez 
mantuvo  el  nombre  que  hoy 
le  damos.,  aun  en  tiempo  de 
los  Godos,  le  favoreciera  mas 
la  voz  Xera  de  Estephano. 
Pero  yo  no  me  acuerdo  haver 
visto  el  nombre  de  Xerez  en 
Autor  de  antes  de  la  entrada 


de  los  Moros.  El  de  Ceres  fue 
anterior  á los  Godos : porque 
entre  mis  Medallas  hay  una 
singular  , en  que  entre  dos 
Espigas  (como  otras  de  la 
Betica)  se  batió  en  cobre  el 
nombre  de  CERET.  Su  fá-« 
brica  es  Española:  y en  efec- 
to se  hallan  algunas  en  las 
ruinas  de  lugares  de  la  Anda- 
lucía, y se  conservan  en  Ga< 
binetes  de  Eruditos  , como 
he  sabido  por  el  Señor  Conde 
del  Aguila , que  me  remitió 
una  perfectamente  conserva- 
da , obtenida  por  medio  de 
Don  Livino  Ignacio  Leyrens, 
que  tiene  otra  en  su  Estu- 
dio. (1)  No  me  atreveré  á de- 
cir queCeret  fuese  la  misma 
que  Xera  : porque  en  aquel 
territorio  huvo  tantas  pobla- 
ciones, que  por  ninguna  otra 
Provincia  puede  califícarse 
mejor  el  dicho  del  que  llamó 
Cbiliopolis  á España , * esto 
es,  Nación  de  mil  Ciudades. 
A cada  paso  se  hallan  por 

aquel 


(1)  VeanselosTomos  1.  y de  lái  A Eiyáfe. 

* £1  Anonymo  Ravennace  lib.  4.  c.  4a.  Spama.quom  ums  es  phih'i 

ChibopoUm  atseruit,  Y nota  allí  el  Benedictino  Porreen,  que 
acaso  podrá  alguno  entender  esto  de  lo  que  dijo  Estrabon  yag.  163.  Quá 
pluret  quam  núüe  fuiste  Urbes  Hispamte  dicunt , eo  adducti  videtUur  , quo4 
magnos  vicos  Urbium  loco  censen  nt.  Pero  eomo  Estrabon  no  intituló  Cbi-, 
Hopolis  i España  , parece  que  clEavennate  habló  de  otro  , especialmente  de 
los  que  immediatamente  nombra  comoPhilosophos,  que  describieron  á Es- 
paña , Castorlo , Loliano , Arbitioo  ^ Romanos ) Heldebaldo  j y Marcomi- 
xo  f Godos. 
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aquel  distrito  ruinas  que  de- 
notan grandes  poblaciones:/ 
asi  queda  lugar  para  contra- 
herías  al  nombre  de  diversas 
Ciudades.  Lo  cierto  es , que 
el  que  asienta  á lo  prevenido 
sobre  que  Gerez  fue  Asido» 
tendrá  que  investigar  por 
otra  parte  la  situación  de  Ce- 
ret.  Pero  con  qué  documen- 
tos? Yo  no  hallo  mas  que  el 
vestigio  de  unas  ruinas  que  se 
llaman  hoy  Sera , ó Cera , en» 
tre  Geréz  y Medina-Sidonia» 
mas  cerca  de  esta  que  de 
aquella  » sitio  proporcionado 
para  el  symbolo  de  las  Espi- 
gas, que  ofrécela  Medalla: 
y juntando  con  esto  la  alu- 
sión entre  CereS , y Cera , po- 
demos reducir  á sus  ruinas  la 
situación  , mientras  no  se 
descubra  otro  principio;  pues 
para  no  insistir  en  que  es  la 
actual  Geréz , bastan  las  du- 
das con  que  han,  procedido 
los  Autores  en  señalar  el 
nombre  antiguo  de  esta  Ciu- 
dad, como  se  vé  en  el  Padre 
Roa,  donde  se  mencionan  los 
siguientes , Sisapon , Munda^ 
Asidona , Cesariana  , Asta^ 
y Xera  ; prueba  clara  de  que 
no  hay  cosa  cierta  : y en  co- 
sas tan  remotas  y obscuras  en 
que  vamos  como  palpando 
sombras , no  puede  estable- 
cerse cosa  cierta  (especial- 


mente por  los  que  vivimos 
lejos)  mientras  no  se  descu- 
bran, 6 tengan  mas  claridad 
los  monumentos. 

CADIZ,  r su  CONVEN^ 

to  Juridict» 

31  Inclinado  estuve  á no 
tratar  de  esta  Isla , hasta  lle- 
gar al  tiempo  de  su  Obispa- 
do , por  no  poder  reducirse  á 
pocas  planas  sus  grandezas: 
pero  haviendo  sido  de  la  ju- 
risdicion  de  la  Sede  Asido- 
nense , y mezclándose  mu- 
chas veces  la  mención  de  su 
Convento  Jurídico ; no  es  ra- 
zón excluir  del  estado  anti- 
guo de  la  Provincia  aquello 
sin  lo  qual  quedaría  imper- 
fecto. Dirémos  pues  algo» 
como  Mela  de  Italia : Magis 
quia  ordo  exigit , quam  quia 
monstrari  eget , lib.  2.  cap.9. 
no  tanto  por  darla  á conocer, 
como  porque  se  conozca  el 
orden  de  unas  cosas  con  otras. 
Suarez  de  Salazar  escribió  un 
erudito  libro  sobre  las  Anti- 
güedades y Grandezas  de  es- 
ta Isla.  El  Padre  Fr.  Gerony- 
mo  de  la  Concepción , Car- 
melita Descalzo  , escribió 
otro  mayor , aunque  con  me- 
nos critica.  Nosotros  apunta- 
rémos  algo , cuidando  prin- 
cipalmente del  Convento  Ju- 
Ca  ri- 
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rldtco  , en  que  aquellos  no  se 
detuvieron  ; por  ser  esto  lo 
que  tiene  mas  transcenden- 
cia con  otras  poblaciones  de 
la  Betica. 

32  Hizose  muy  famosa 
Cádiz  en  todo  el  mundo  , no 
solo  por  sus  navegaciones  (en 
que  giraba  por  el  Mediterrá- 
neo, y Océano,  según  afirma 
Estrabon  pag.  168.)  sino  por 
el  Templo  de  Hercules  Egyp- 
cio  , ilustre  por  los  fundado- 
res, por  la  Religión  , por  la 
antigüedad  , y por  las  rique- 
zas. Sus  fundadores  fueron 
los  Tyrios  : la  Religión  pro- 
venia p>or  estar  alli  sus  hue- 
sos: la  antigüedad , desde  la 
guerra  de  los  Troyanos  : las 
riquezas  se  fueron  amonto- 
nando con  el  tiempo , como 
escribe  Mela  lib.  3.  cap.  6. 
La  fundación  de  la  Ciudad  la 
reduelan  los  Gaditanos  á un 
Oráculo , que  mandó  á los  de 
Tyro  hacer  una  Colonia  en 
las  Colunas  de  Hercules  ; y 
viniendo  primera  y segunda 
vez  hasta  el  fin  de  la  tierra, 
edificaron  en  la  tercera  ex- 
pedición una  Ciudad  en  la 
punta  Occidental  de  la  Isla,' 
y en  la  Oriental  el  Templo 
de  Hercules  , distante  de  la 
población  doce  millas  en  me- 
moria de  las  doce  proezas  de 
aquel  Heroe.  Estrabon , pa- 


Trat,  3 1 . Cap,  2* 

ginaióp.  dice  que  distaban 
mas  ; y casi  tanto  como  era 
lo  largo  de  la  Isla.  Pero  co- 
mo según  el  mismo  Autor  era 
no  mucho  mas  de  cien  esta- 
dos , ó según  el  libro  3.  de 
las  Chrestomathias , se  redu- 
cia  á cien  estados  , ( esto  es, 
doce  millas  y quatro  esta- 
dos) resulta  , que  se  puede 
salvar  la  distancia  de  las  tres 
leguas , ó doce  millas , entre 
la  Ciudad  y el  Templo.  Lo. 
mas  es , que  en  el  año.  de 
1730.  se  descubrió  aquella 
fábrica  en  una  gran  baja  mar 
por  Diciembre  , y se  vió  el 
Templo  en  la  tierra  que  cu- 
bre actualmente  el  agua  en 
la  Isla  de  Santi  Petri , pues 
luego  volvió  el  mar  á ocu- 
, par  lo  usurpado.  Aquella 
Isla  es  como  un  peñasco  en 
la  punta  Oriental  de  Cádiz. 
En  la  falda  que  ocupa  el  agua 
está  cubierto  el  Templo  á dis- 
tanda  de  tres  leguas  de  la 
Ciudad.  Su  figura  se  mantie- 
ne en  una  Medalla  de  mi  Es- 
tudio , en  que  representán- 
dose por  un  lado  los  Atunes, 
que  otras  juntan  con  la  cabe- 
za de  Hercules  Gaditano, 
ofrece  esta  un  Templo  de 
quatro  Colunas  , según  se 
puede  vér  en  el  Tomo  I.  de 
las  Medallas  de  España. 

33  El  nombre  de  la  Ciu- 
dad 
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dad  fue  Gadir  entre  ]osque  según  refiere  Plinto  estuvo 
usaban  de  la  lengua  Pheni-  antes  la  población : y esta  es 
cia  , en  la  qual  quiere  decir  á quien  Ephoro  y Philistides 
lugar  cercado  , según  Avie-  llanaan  Erytbia  : Timeo  y 
no  , Plinio , y otros,. porque  Sileno  Apbrodisia  (como 
realmente  la  estrecha  por  to-  consagrada  á Venus)  y los 
das  partes  el  mar , como  eK’^  naturales  la  intitulaban  de 
plicó  S.  Isidoro  lib.i  4.  Etym;,  Juno  ,á  cuyo  ^Promontorio 
cap.  6,  Q,uam  Tyrii  d Rubro  tenia  allí  cerca.  Esta  no  exis- 
profecti  mare  occupantes  Un-  te  hoy.  Eri  ella  colocaron. 
gua  sua  Gadir ^ idest  seepem^  algunos  á Geryon:  pero  Me- 
nominaverunt  , pro  eo  quod  la  lo  aplica  á la  Isla  Erytbia 
circumscepta  sit  mari,  'ho$  de  la  Lusitaoia. 

Griegos  la  nombran  Gadéi-.  34  ■ El  nombre!  que  pre- 
ra , tomando  algunos  la  ety-r  valeció  entre  los  Romanos' 
mologia  de  ser  como  cuello  fue  el  de  Gades , á que  por 
de  la  tierra , según  escriben  Julio  Cesar  se  añadió  el  dic-! 
Suidas , y Tzetzes.  Este  aña-  tado  ác  Julia  , y por  Augus* 
de, que  antes  se  llamaba  la  to  el  de : de  modt>' 
Isla  Cotinusa , como  vemos  que  todo  junto'  la  hizo  intim- 
en Dionysio , vers.  456.  Avie-  Augusta  Ciudad  Julia  Ga- 

no dice , que  Tarteso  (vers.  ditana  ^ como  expresa  Plinto 
069.)  y ambas,  cosas  secom-  libro  4.  cap. 22.  Óppidum  Ci- 
ponen  , diciendo  con  Plinio  vium  Romanorum^  quod  appe-¡ 
libro  4.  cap.  22.  que  el  nom-,  llatur  Augusta  Urbs  i Julia' 
bre  de  Cotinusa  era  el  de  los  Gaditana.  Julio  Cesar  fue  el 
naturales,  según  Timeo;  el  que  concedió  al  pueblo  Ga- 
de  Tarteso  se  usaba  por  los  ditano  el  honor  de  que  fue- 
Romanos.  Pherecydes  citado  sen  . Ciudadanos  Romanos, 
deEstrabon  pag.  169L  la  Ha-  según  refiere  Dion  pag.  164.' 
mó  Erytbea , nombre  que  re-  Gaditanum  populum  Civitate\ 
duce  Solino  con  Plinio  á.  Ib»  Romana  donavit  : y esto  lo' 
Tyrios  descendientes  del  mar  confirmó  luego  el  pueblo  Ro- 
Bernaejo , esto  es  , Erytbreo.  mano  , según  añade;  dando 
Pero  el  mismo  Estrabon  di-  por  razón  deL 'afecto  que  el 
ce , que  otros  aplicaban  aquel  Cesar  tuvo  á los  de  Cádiz , el 
nombre , no  á Cádiz , sino  á haver  tenido  alli  un  sueño  ha- 
otra  Isla  immediata,  eo  que  liándose  Questor  desde  el 
- Tom.X.  C3  qual 
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qual  se  lisonjeó  que  llegaría 
á ser  Señor  de  todo.  Sueto- 
nio  añade,  que  viendo  en  el 
Templo  de  Hercules  Gadita- 
no la  Estatua  de  Alejandro, 
se  lamentó , recargándose  á 
sí  mismo  de  no  haver  hecho 
cosa  memofabie  en  edad , en 
que  ya  havia  sujetado  Ale- 
jandro á todo  el  Orbe, 

35  Antes  de. esto  havia, 
concedido  Pompeyo’á  Lució 
Cornelio  Balbo  , natural  de 
Cádiz  4 el -mismo  honór'de 
Ciudadano  Rbmano  , por  los 
muchos  servicios  con  que  so^ 
bresalió  en  favor  de  los  Ro- 
manos desde  el  tiempo  ’^e 
Q.  Mételo  , y C.  Memmio,i 
hasta  las  batallas Sucronense 
y Turiense;  y el  Senado  apro-' 
bó  luego  lo  que  efectuó  Pom- 
peyo  , en  el  Consulado  de 
Lentulo  y Celio,  (año 682; 
de  la  fundación  de  Roma,  72.' 
antes  de  Chrísto)  como  tefié-’ 
re  Cicerón  en  la  Oración  36. 
hecha  en  favor  del  mismo 
Lucio  Cornelio  Balbo  , la 
qual  es  muy  digna  de  leerse, 
por  lo  que  realza  á este  graii 
Varón,  y á la  fidelidad  de  los 
Gaditanos.  Creció  tanlo  la 
reputación  de  Balbo  ,que  en 
el  año  714  de  Roma  ,40.  an- 
tes de  Christo,'  subió  á' ser 
Cónsul  en  lugar  de  Domicio’ 
Cal  vino : honra  jaitaás  conce- 


dida á ningún  estran'geró, 
hasta' que  Roma  la  franqueó 
á este  Español  , natural  de 
Cádiz  , como  observó  Plinio 
Hb.7.  C.43.  Correspondió-él  á 
Roma  no  solo  con  los  buenos 
oficios  de  paz  6n  tiempo  tan 
inquieto , sino  con  la  fábrica 
de  un  Theatro , que  en  tiem- 
po de  Dion  mantenía  el  nom* 
bre  de  'Balbo ',  y le  dedicó 
con  póblicos  espectáculos , y 
asistenciade  Augusto,  en  el 
año  00741.  de  Roma,-  (13I 
antes'  de  Christo)  según  re- 
fiere Dion  sobre  aquel  año. 
Añade  que  en  su  muerte  man- 
dó dár  á todo  el  pueblo  Ro- 
mano veinte  y cinco  dena- 
rios  por  cabeza  , cosa  que 
con  razón  ensalza 'el  Histo- 
riador como  de  hombre  el 
mayor  en  riquezas  y magni- 
ficencia entre  todos  los  de 
aquel  tiempo  : pues  siendo 
tan  exorbitante  el  numero  de 
los  vecinos  de  Roma  por  en- 
tonces, legó  mil  maravedís  i 
cada  uno{Dion.  7.48.  p.37^*) 
• 36  I Huvo  por  aquel' mis-* 
mo  tiempo  otro  Cl.  Varón  del 
mismo  nombre  y patria  , so- 
brino del  precedente  , que 
para  ser  distinguido  del  tio, 
suele  intitularse  Balvo  el  mo- 
zo , el  menor  , ó el  Trium- 
phal.  Al  primero  le  llamó 
Plinio  en  el  lugar  citado  el 

Ma~ 
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De  Ca^^  'y  suConvétJtó.  * "l  39. 
Mayór.  Al  segundóle  ¡ntitu-  Trmmphal  :.sin  duda  por  el’ 
la  Cicerón  el  Menor  en  va-  Trinmphtt  referido  en  el  li-‘ 
rias  Epístolas,  Attic,  bro  V.  de  los  Fastos  de  Pan- 
VllL  9.  IX.  6.  XI.  12.  (2c.  vinio  pag.  102. 

Estrabon  le  apellida  Varón 

t • » ' ' i ■ ' ‘ 'l 

( ,.L.  Cornelius  P.  F.  Ballms.  Anno  DCCXXXHIL 
Pro  Cos.  Ex  Africa,, » yi.  Kal.  April.  . - • 

. I I • ■ . . 

Aquel  año  fue  el  .20.  antes  co , que  entre  todos  los  per- 
de  Christo  según  las  Tablas  sonages  particulares  del  mun» 
del' Tqo^  4;  pag.  515.  y porl  do  entró  enRoma  triumphan- 
este  documento  vemos  que  te,  sin  baver  nacido. allí;  pues 
Balbo  el  mayor  » tuvo  otro  desde  entonces  no  triumphó) 
hermano  , llamado  Publio  ningún  estrangero  que  no 
Balbo,  del  qual  fue  bijo  este  fuese  Emperador, 
de  quien  hablamos,  pues  Pli^  De  uno  de  la  familia  de  es- 
nio  le  llama  sobrino  de  BaK  tos  Balbos  tengo  yo  una  Me- 
bo  el  mayor  , refiriendo  con  d^lbi  Mayor  ’que  las  regula- 
individualidad /el.»  triumphó  res  de  gran  bronce  , donde 
que  en  los  citados  Fastos  se  por  un  lado  está  la  cabezada 
menciona  de  Africa,  y Pli-  Hercules  cubierta  con  la  piel 
pío.  le  contrabe  á los  Gpra**  de  León  , puesta  la  Clavará 
mantas;  Dice . tainbieo  que  la  espalda  2<y  pon  el  lotfo  en 
recibió  el  honor  de  Giudada-t  el  contorno  BALBUS  PON>- 
no  Romano  juntamente  con  Tif^x : en  elt  campo  interior 
el  tio , esto  es , por  medio  de  el  Sympplo,  la  acha  y.cuchi- 
Pompeyo  : .y  que  este  fue  el  lio  ,con:un  Lucero  en  medio, 
primero  entre  to^os  los«s4  como; se  véan  el  Tomo  IL  de 
trangeros'ájquien^se  conce-  las  Medallas.de las. Colonias, 
d¡6  .el  TTiuropho  :<  deí-  modd  Municipios  y pueblos  anti- 
que  estos  dos  Gaditanos' , tío;  ^os  de  España.  Vease  tam- 
y sobrino  , fueron  los  prime-  Bien  el  Tomo  lll.de  Muda- 
ros á quienes  comunicó  Ro-  lias  &c.  pag.72. 
ma  el  Consulado  ,iy  el  Trif  , 37  El  Balbo  Varón  Triun> 
umphó  , y aun  como  . añade  phal  edificó  en  su  Isla  deCa- 
Harduino , no  solo  fue  el  so»^  diz  otra  Ciudad  junto  á la 
brino  el  primero: , sino  el  unb  antigua,  por  ser  aquella  muy 

* C4  pe- 
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49  España  Simada. 
pequeaa'i’ y pára  mostrar  lá 
benevolendaiá  la  Patria  , y 
su  munificenciá.  Llamóse' 
nueva  esta  segunda  Ciudad: 
y por  ser  dos  , apellidaban 
Didyma  á la  Población.  El 
ámbito  total  era  dé  veinte  es- 
tados, esto  es,  media  legua  y 
medio  quarto  : y aunque  el 
numero  de  los  vecinos  era  el- 
mas  crecido  de  quantas 
Ciudades  se  conocian , fuer» 
de  Roma , con  todo  eso  no  vi- 
vian  con  estrechéz',' porque 
los  mas  andaban  por  el  mar, 
ó residían  en  Ronaa , y en 
las  Costas  vecinas  < á la  Is- 
la , especialmente  en  lal  Is*- 
la  que  estaba  aptes  de  Cadiz^ 
donde  fundaron  otro  pueblo 
contrapuesto,  al  Didymo,  se- 
gún todo  consta  por  Estra- 
bon  pag.  169.  ! 

I .38  t El  numero  de  C¡uda* 
danos!  nobles"  del  Orden 
Equestre  era  ' tán  copioso, 
qual  no  le  tenia  igual  otra 
Ciudad , aun  de  las  de  Italia^ 
á excepción  de  Padua  pues 
en  vida  de  Estrabon  se  con- 
taron en  un  Censo  (qué  se- 
ría el  General  de  Augusto) 
quinientos  Caballeros , cuyo 
numero  refiere  p.  213.  haver- 
se  hallado  también  en  Padua, 
siendo  está  una  . Ciudad , que 
llegó  á poner  cielito  y veinte 
mil  Soldados  en  Campaña.  . 


-Trat/^i.  Cap.  2. 

-i'39  La.TheoIogía  rfe  lós 
Gaditanos  era  sumamente  va< 
na , y rara  : pues  como  refie- 
re Philostrato  en  la  Vida  de 
Apolonio  , veneraban  á la 
Senectud  , á quien  dedicaron 
Ara:  celebraban  con  festivos 
' Cánticos  á la  Muerte : erigie- 
ron Aras  á la  Pobreza  , y al 
Arte.  (Jib.  i^.cap.i.)  como 
también  refiere  Eustathio  so- 
bre IWonysio  verso  454.  don- 
de I añade  con  Eliano  , que 
havia  Ara  dedicada  1 al<.<^ño.^ 
y otra  al  Mes , en  honor  del 
tiempo  mas  breve  y mas  lar- 
go. Pero  el  culto  principal 
erad  Hercules  Egypcioi,  se- 
gún le  nombra  iVlela  q 6 Ty- 
rio  V según  Apiano  , ! en!i  el 
principio  de  . Bell.  Hisp.  p, 
256.  donde  añade  en  prueba 
de  que  no  era  el  Thebano, 
sino  el  Tyrio  , que  le  venera- 
ban con  ritOiPhenicio.  < Phi- 
lostrato dicei  que  ambos  te- 
nían Ara : dos  elEgypcio,  y 
ima  el  Thebano , ambas  de 
bronce  ,<  pero  ninguna,  coa 
Estatua  V según'  escribe  tam- 
bién'Sillo;  libro  3.  V.30.  En 
las'  Medallas"  de  Hadriano 
gravadas  con  nombre  de 
Herc.  GADIT.  le  represen- 
tároil  .con  Clava  : en  otras 
que  tenemos  por  batidas  en 
Cádiz -lé  vemos  cubierta  la 
cabeza  coa  la  piel  de  León: 


y 


. • Cádiz . v'  su  Convento. ' ‘ 41 


y ami  añaden  Silio , y Phi- 
lostrato  ,- que  .en  el  Templo 
Gaditano  se  representaíban 
los  trabajos  de  Hercules. 

‘ 40  Huvo  entre  los  anti- 
guos gran  disputa  sobre  qué 
cosa  debía  ser  entendida  por 
las  Colunas  de  Hercules:  pe- 
ro ha  prevalecido  aplicarlas 
i los  dos  Montes  de  Africa  y 
£lspaña , Abyla  y Calpe.  Mo- 
la 1.  I.-ÍC.  5.  Pünio  1.3.'in 
Prooem:  &c.  Vease  Estrabon 
desde  la  pag.  t68.-  y Eusta- 
thio  sobre  Dionysio  vers.  64. 
- 41  Del  Duumvirato  que 
el  Rey  Juba  tuvo  en  Cádiz 
hablamos  ya  en  el  Tomo  y, 
pag.  65.  , . m 

~ 42  En . los  Diccionarios 


de  Boudrand  , y Hofmán  se 
diceCo/o»/rt'estaCiudad:!pe- 
ro  no  afirma  tal  cosa  Plinio, 
aunque  la  nombra  Augusta 
Urbs  Julia  Gaditana  : ames 
bien  la  declara  Municipio, 
quando  dice  , que  era  Oppi~ 
dum  Civium  Romanfirum^púea 
como  notó  Espanhemio  tom. 
2.  Diss.  13.  de  Priestant.  S 
usu  Num.  De  Coloniis  , lo 
mismo  es  esta  expresión  que 
la  de  Municipio.  Con  toda 
claridad  se  vé  que  no  era  Co- 
lonia , por  una  Inscripción 
conservada  en  la  Iglesia  ma- 
yor de  Medina-Sydonia , im- 
presa por  Suarez  de  Salazar 
pag. 48.  (mejor  que  en  Morahr 
les)  donde  se  lee:  . 


<)i; 


M.  ANTONIO.  M.F 
: " GÁIi.  S Y R‘I  AC  O.  fl.  VR 
‘ ‘ M V N IavG.  GAD 


D. 

- . ; . . ...I  . • . i>  ■ 1 f 

' ' : . ■ ’ / 

Aqui  vés  claramente  la  for- 
malidad de  Municipio  Augus- 
to Gaditano  , aunque  sin  el 
dictado  de  Julio,  . 

, 43  . Columela  , que  era 
natural  de  Cádiz,  le  llamó 
expresamente  Municipio  en 


D 

f í I ■ ■ • I . ' .'i 

V ( 

el  lib.  8.  c.  16.  Qui  <S?  in  noí- 
tro  Gadium  MU NICIPIO 
&c.  Harduíno  en  las  Meda- 
llas Popul.  & Urb.  nos  intro- 
duce unas  en  que  la  hace 
¡Colonia : pero  no  las  tengo 
por  de  España , en  vistac-de 

que 
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4 ^ España  Sagrada. 
que  las  alarga  hasta  Gordia- 
no , y porque  no  es  autoriza- 
ble  el  titulo  de  Colonia : an- 
tes bien  tengo  copia  puntual 
de  una  Medalla  conservada 
en  el  Gabinete  del  Señor  Don 
Guillermo  Tyrry,  Marqués 
de  la  Cañada , donde  por  un 
lado  se  representa  la  cabeza 
de  Hercules  Gaditano , y por 
el  otro  el  Acrostolio  , con 
las  letras  en  contorno  , M. 
AGRIPPA.  eos.  111.  MV- 
NICIPI.  ^^.ííENS  , que  sin 
duda  es  de  Cádiz  , según  el 
conjunto  de  Hercules  Gadi- 
tano , symbolo  de  la  Nave, 
y nombre  de  Agrippa  , á 
<}uien  esta  Ciudad , como  tan 
famosa  en  el  mar , escogió 
por  Patrono , por  ser  el  mas 
insigne  en  triumphos  maríti- 
mos en  el  imperio  de  Augus- 
to, en  cuyo  tiempo  se  batió,/ 
puede  vér  en  los'TomosI.  y 
lll.de  \z.s  Medallas  de  España 
No  se  expresado  ella  el  nom- 
bre de  Cádiz:  pero  quedó 
bastantemente  declarado  por 
el  todo  de  las  circunstancias, 
que  reciben  mas  fuerza  por 
ía  Inscripción  y textos  ya  ci- 
tados. Otra  Medalla  seme- 
jante tengo  yo  ,que  apoyan 
mas  el  intento  , de  haver  si- 
do Cádiz  Municipio. 

‘ 44  De  aqui  resulta’  un 

• ftirevo  descubrimiento : y es. 


Trat.  3 iT  Cap.  2. 

que  eÍPresbytero  EucbaríOi 
uno  de  los  asistentes  ' en  el 
Cotfcilio  de  Éliberi,  fue  en- 
viado por  Cádiz  , pues  firmó 
d Municipio , sin  que  se  ten- 
ga noticia  de ' mayor  expre? 
sion,y  sin  que  la  necesitase: 
pues  segua  la.  referida  Mo- 
neda, parece  queco  dicien- 
do Municipio  , se  entendía 
antonomasticamente  á Cá- 
diz , única  Ciudad  en.  el.  i ho- 
nor de  -Convento  > juridied 
con  razón- de  Municipio  : lo 
que  la  haría  ser  conocida  co- 
mo tal  Ciudad  (especialmen- 
te en  la  Betica , doude  se  tu- 
vo el  Concilio)  por  solo  nom- 
brar el  Municipio , sin  mas 
adito.'  Mendoza  quisó  recur- 
rir á Calahorra  , por  haver 
sido  Municipio: pero  ni  cons- 
ta que  asistiese  al  Concilio 
, ningún  jPresbytyo , que  no 
^fuése  (íé  lá' Betica  y sus  con- 
tornos , ni  hay  razón  espe- 
cial para  Calahorra  mas  que 
para  otras  muchas  Ciudades 
que  eran  Municipios  : pues 
solo  dentro  de  la  Betica  ha- 
via  diez  y ocho.  Pero  quál  de 
ellos  competiría  con’  el  de 
Cádiz?  Quién  tan  famoso  en 
antigüedad  , en  riquezas , en 
Religión  , en  multitud  de 
Ciudadanos?  Quál  dg  ellos 
tenia  el  honor  de  ser  cabeza 
de  pueblos  en  virtud  del  Con- 

ven- 
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ue  Cádiz  ^ y su  Convento.'  ' > \ 43 


ventó  Jurídico?  Ninguno,  si- 
no este.  Luego  en  diciendo 
el  Municipio , hemos  de  en- 
tender entre  todos  los  de  la 
Betica  á Cádiz.  Asi  lo  per- 
suade la  Medalla  citada  , y 
lo  confirma  ser  único  en  ra- 
zón de  Chancilleriá:<asi  pa- 
rece lo  publica  la  firma  re- 
ferida-: pues  si  no  huviera  en 
la  Betica  un  Municipio,  que 
se  entendiese  por  tal  titulo; 
de  ningún  modo  se  contentá- 
fa  el  Presbytero  con  aquella 
expresión:  y suponiendo  que 
le  huvo  ; solo  á Cádiz  pode- 
mos recurrir:  infiriéndose  de 
taqui  la  mucha  antigüedad  de 
la  Religión  Christiana  en  es- 
ta Isla , pues  tenia  Rector 
Eclesiástico  en  el  Siglo  terce- 
ro , el  qual  asistió  al  Conci- 
lio de  Eliberi  en  la  misma 
entrada  del  Siglo  quarto. 

45  Confirmase  por  una 
rarísima  Medalla  de  mi  Es- 
tudio , que  se  acerca  á gran 
bronce  , la  qual  en  el  anver- 
so tiene  escrito  en  linea  rectá 
desde  la’  parte  de  la  frente  al 
cuellael  Hombre  de  AGRIP- 
PA  , y su  cabeza  con  la  Co- 
rona rostrata , que  Agusto  le 
concedió  después  del  trium- 
pho  naval  de  Sicilia.  En  el 
reverso  ocupa  el  centro  un 
Acrostolio  , adorno  de  la  Na- 
ve en  la  Proa  , y al  rededor: 

\ 


MVNICIPI  PARENS  , pul 
diendose  dudar , si  dice  A/m- 
nicipio : pero  me  inclino , á 
que  el  vestigio  de  la  o , es  de 
haver  ludido  el  metal  con 
otra  cosa , por  cuyo  motivo 
hay  señal  de  punto  entre  la 
C.  y la  I.  donde  no  le  tuvo  el 
cuño.  El  todo' de  la  leyenda 
denota  ser  tenido  Agrippa 
como  Padre  de  la  Ciudad  de 
Cádiz,  entendida  bajo  el  nom» 
hv^del  Municipio,  junto  coa 
el  symbolo del  Acrostolio,  y 
la  leyenda  que  en  la  Meda- 
lla precedente'  se  une  con  el 
mismo  symbolo , cabeza , é 
insignias  de  Hercules  Gadi-» 
taño.!  ■ > 

• 46  Pero  mas  es  lo  que 
Havercamps  refiere  en  el 
Commentario  de  las  Fami- 
lias Romanas  del  Thesoro 
Numismático  Móreliano,  To- 
mo I.  pag.  139.  diciendo , vió 
en  el  Gabinete  de  Jacobo  de 
Bary  una  Medalla  deyf^r/- 
ppa  , con  este  nombre,  y ca- 
beza con  Corona  rostrata, 
puesto  en  el  reverso  el  Acrbs- 
tolio  sobre  un  globo , y la 
Inscripción  : MVNICIp/uf» 
GAditanum  PATRONo.  Y 
otra  con  la  cabeza  de  Hercu- 
les, adornada  de  pie  dél  León, 
y Clava , y por  el  otro  lado 
el  Acrostolio  sobre  globo,  y 
la  leyenda  ; MVNICIp/a»» 
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44  España  Sagraoía. 
Gkditanum  PARENí/  Suo, 
Aqui  vés  claro  el  titulo  de 
Municipio  contrahido  á Cá- 
diz: yquando  en  otras  Me- 
dallas hallamos  los  mismos 
typos,sin  la  adición  del  nom- 
bre y sirven  aquellas  de  fun- 
damento para  contraher  á es^ 
ta  Ciudad  las'  referidas  con 
solo  el  dictado  de  Municipio, 
pues  convienen  en  los  typos, 
que  por  sí  son  tan  especiales^ 
como  prueba  el  no  hallarse 
semejantes  sobre  otra  i Ciu- 
dad de  España.  Consta  pues 
la  razón  de  Municipio  y y no 
Colonia  en  Cádiz:  juntamen- 
te con  egemplares  de  enten- 
derse esta  Ciudad  en  Espa- 
ña por  el  preciso  titulo  de 
Municipio  , como  por  anto- 
nomasia , sin  mas  addito. 

47  Otras  Medallas  tengo 

de  esta  Ciudad  , en  que  por 
un  lado  se  vé  la  calaza  de 
Hercules  Gaditano,  y por  el 
otro  dos  Atunes  con  letras 
desconocidas.  Una  represen- 
ta un  Atún , y letras  descono- 
cidas: Otra  la  cabeza  de  Her- 
cules cubierta  con  la  piel  del 
León  , pero  puesta  de  frente, 
y no  de  medio  perfil : y todas 
se  pueden  véren  los  Tomos 
II.  y III.  de  las  Medallas  de 
España.  ' ■ 

48  El  representar  al  Sol 
puede  decirse  alusivo  al  cul- 


TVdf.  31.  dap.  1. 

to  que  digimos  arriba',  daban 
los  de  Cádiz  al  Tiempo : pues 
poniéndose  alli  el  Sol , ser- 
via aquel  punto  ultimo  del 
mundo  como  de  medida  pa- 
ra los  dias , y años  de  que  se 
forman  los  cómputos  del 
Tiempo  : y acaso  por  lo 
mismo  tenian  en  la  punta 
mas  Occidental  de  la  Isla, 
donde  hoy  San  Sebastian , un 
Templo  de  Saturno , contra- 
puesto al  de  Hercules  , que 
estaba  en  la  punta  Oriental* 
como  escribe  Estrabon  pag* 
169.  Saturno  fue  tenido  por 
el  Tiempo  , dándole  este 
nombre  los  Latinos  (según 
Cicerón)  porque  s atur  atur 
annis : y los  Griegos  el  de 
Kronos , por  Obranos , que  es 
el  Tiempo',  y como  en  aquella 
ultima  punta  se  contaban  los 
fines  de  los  dias , colocaron 
alli  el  Kronio  , esto  es , un 
Templo  á Saturno  j en  quien 
veneraban  al  Tiempo. 

49  El  Convento  Jurídico 
que  los  Romanos  colocaron 
en  Cádiz,  estaba  alli  antes 
de  ser  Questor  Julio  Cesar, 
pues  fue  uno  de  los  que  visi- 
tó hallándose  en  aquel  em- 
pleo, según  Suetonio  cap.  7. 
Su  jurisdicion  era  corta  en 
virtud  de  la  situación.  Los 
pueblos  que  la  aplica  Plinio 
son  los  siguientes. 

LU- 


Dig.: 


V.  M 


.<■  'Puebhs  delCotrOento  de  Cadiz^^  45 

LUGARES  DEL  CONCENTO  GADITANO, 


Regina  , ; Civiuna  Romano- 
runa: 

Lapia\ ó Regia,  Latinorum. 
Carifíi, Aurelia,  Latinorum. 
Urgía  , Castrum  Julium,  & 

. Caesaris  Salutariensis , La- 
. -tinorum.  ' < 

Besara , stipendiarium. 
Belippo  , stipend.  . ' 

stipend.  ••  .1 

Xúí/ppo , stipendi  ; , 

t , 

I ■ • * • • 

50  Harduino  junta  con 
la  Regina  dePlinio  la  de  Pto- 
lomeo.  Celario  añade  la  Re- 
giana  de  Antonino  lib.  2.  nu- 
mero 26.  • Pero  mejor  hizo 
Weseling  en  distinguirlas: 
porque  la  de  Ptolmeo  y An- 
tonino estuvo  junto  á Meti- 
da : y ésta  no  pudo  tocar  al 
Convento  de  Cádiz , como 
ocularmente  muestran  los 
Mapas  del  Tomo  9.  Fue  pues 
la  de  Plinio  otra , cuyo  sitio 
se  ignora.  Esta  era  Munici-. 
pió  , ó pueblo  de  Ciudadanos 
Romanos  , según  la  frase  de 
Plinio. 

5 1 Leepia  se  lee  asi  en 
las  Ediciones  de  Gelenio , y 
Dalacampio.  Mela  lib.3.  c.i.' 
pone  también  á L^epa  en  la 
Costa  junto  á Guadiana  (por 
donde  hoy  vemos  á Lepe)  se- 


, , •/ 

Bcesippo  , stipend.  ' ' 

Callet  , stipend.  synonomo 
• • con  otro  del  Convento  As- 
tigitano.  • 

Cappagum , stipend. 

O/euj/ro , stipend. 

Ituci , stipend. 

Bruna , stipend. 

, stipend; ' 
stipend.  - 

Andoris^ , stipend.  - ‘ - 

. . i • • '■  J 

gun  muestran  'las  Ediciones 
modernas , y la  defiende  Vo-!- 
sio.  Esta  situación  favorece 
al  Convento  Gaditano  : p>ero 
no  ha  de  confundirse  con  el 
Lcepa  magna  de  Pto lomeo, 
que  es  lo  mismo  que  Itálica^ 
como  probarémos  en  su  si- 
tio. Harduino  puso  el  texto 
dePlinio  en  esta  forma:  C/- 
vium  Romanorum  Regina'. 
Latinorum  , Regia  Carissa^ 
cognomine  Aurelia : de  modo 
que  hizo  un  pueblo  de  Re- 
gia y de  Carisa  , poniendo 
los  dos  nombres  sin  división, 
y previniendo  en  la  emenda- 
cion  XVII.  que  asi  se  lee  erf 
los  MSS.  Reg.  & Colb,  y en 
las  Ediciones  antiguas  antes 
de  Dalecampio.  Pero  con  su 
licencia  digo  que  en  la  Par- 
mease  del  1480.  se  lee  Lati- 


no" 
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norutn  Regia,  Carisa  cogno- 
mine.  aurelia , puesto  punto 
entre  Regia  y Carisa,  como 
poblaciones  distintas.  Y real- 
mente parece  que  no  se  une 
bien  con  Carisa  el  titulo  de 
Regia,  siendo  su  sobrenom- 
bre Aurelia  , como  declara 
Plinto:  pues  en  Regia  Cari- 
sa Aurelia  redunda  la  voz  Re> 
gia  , y cesa  la  dificultad  le- 
yendo con  separación  Regia, 
6 Laepia  , y Carisa. 

52  De  Carisa  nos  consta 
el  nombre  por  las  Medallas 
que  se  conservan.  Rodrigo 
Caro  (en  el  fol.  131.  b.)  pone 
una  con  la  Inscripción  CA- 
RISSA.  Yo  tengo  dos.  La 
una  solo  expresa  CARIS,  á 
los  pies  de  un  Caballo  con 
Ginete : y por  el  otro  lado 
pone  la  cabeza  de  Hercules 
cubierta  con  la  piel  del  León; 
manifestando  por  esto  que 
veneraban  á Hercules  Gadi- 
tano. Mi  Medalla  es  de  basta 
formación  , y no  del  todo 
bien  conservada;  pero  he  vis- 
to otra  en  que  perfectamen- 
te se  conoce  la  cabeza  cu- 
bierta con  la  piel  del  León, 
y al  lado  la  Clava.  La  otra 
Medalla  pone  una  cabeza  ar- 
mada: y en  el  reverso  un  ca- 
ballo corriendo  con  Ginete 
arniado  de  escudo  en  la  iz- 
quierda « y lanza  en  la  dere- 


>7V¿f.  31,  Cap.7, 

cha  : á cuyos  pies  se  lee 
CARISA  ,con  una  sola  S,  co- 
mo en  Plinio  de  las  Ediciones 
antiguas  de  mi  Estudio : se- 
gún se  vé  en  el  Tomo  I.  de 
iis  Medallas  de  España.  El 
sitio  de  esta  Ciudad , fue  el 
señalado  en  el  Map.  i.  del 
Tomo  precedente , casi  en 
frente  de  Nebrisa  , junto  al 
que  hoy  llaman  Bornos , don- 
de se  conserva  el  nombre  de 
un  despoblado  llamado  Cari- 
xa,  según  escribe  Caro  lib.3. 
cap.  29.  Ptolomeo  conspir6 
al  mismo  sitio  , poniéndola 
en  triangulo  con  Nebrisa  al 
Occidente,  y Saguncia  al  Me- 
diodía. 

53  Urgia.  Este  pueblo  se 
reputa  por  lo  mismo  que  el 
Ugia  de  Antonino,  pues  le 
coloca  sobre  Asta , con  dis- 
tancia de  seis  leguas  y quar- 
to  caminando  á Sevilla  : y 
consiguientemente  confina- 
ba con  Carisa;  por  lo  que  (co- 
mo ésta)  incidía  en  territorio 
del  Convento  de  Cádiz.  Pto- 
lomeo nombra  á Ugia  deba- 
jo de  Nebrisa : y á Ucia  en- 
tre Carisa  y Sevilla.  Si  huvo 
estos  dos  pueblos , solo  el  pri- 
mero debe  atribuirse  al  Con- 
vento Gaditano , por  caer 
cerca  de  la  Costa : no  el  se- 
gundo , muy  cercano  á Sevi- 
lla. Y digo  si  huvo  tales  put^ 

IfloSf 
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blos  vporque  en  las  primeras 
Ediciones  de  Ulma  y de  Ro- 
ma, no  se  pone  mas  que  el 
primero,  nombrándole  aque- 
lla Utia  , y esta  Ugia.  Tene- 
mos pues  documentos  en  que 
solo  se  reconoce  un  pueblo 
de  tal  nombre , y éste  en  los 
confines  de  Nebrisa , que  es 
el  autorizado  por  el  Itinera- 
rio , y el  que  Plinto  aplica  al 
Convento  de  Cádiz.  £1  otro 
Ucia  de  Ptolomeo  , imme- 
díato  á Sevilla  , no  se  en- 
cuentra en  otro  documento, 
y consta  por  algunos , que  no 
le  mencionó  Ptolomeo.  íso 
tenemos  pues  obligación  de 
admitir  mas  que  uno : y éste 
no  se  halla  perfectamente 
demarcado  en  aquel  Autor, 
según  muestra  el  cotejo  de 
los  dos  Mapas  del  Tomo  9. 
El  Ravenate  bajando  de  Se- 
villa hasta  Saguncia  por 
Orippo  , coloca  junto  á éste 
i Ugium , que  es  el  Ugia  de 
Antonino:  y corresponde  su 
situación'  al  lugar  llamado 
hoy  ¡as  Cabezas.,  como  prue- 
ba la  distancia  que  el  Itine- 
rario pone  de  alli  á Sevilla, 
ocho  leguas  y tres  quartos, 
por  apartarse  algo  para 
Orippo.  (í) 

'-  54  JLo»  tres  pueblos  men* 
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clonados  tenían  el  Derecho 
Latino : Regina  el  de  Ciuda- 
danos Romanos : sobre  cuyos 
fueros  vease  Panvinio  Imp, 
Rom.  á pag.  686.  Espanhe- 
mio  Orbis  Romanas  , Sigo- 
nio  de  Jure  antiq.  &c. 

Los  siguientes  eran  es- 
tipendiarios : pero  de  los 
mas  se  ignora  la  situación.  De 
algunos  hablaremos  en  Ma- 
laga , para  que  no  cargue  to- 
do sobre  una  Iglesia. 

55  Saguncia  , se  halla 
tam.bien  mencionada  por 
Ptolomeo , y por  el  Ravena- 
te. Estuvo  sobre  Medina  S¡- 
donia  , al  Nornordeste  , en 
un  despoblado  que  llaman 
hoy  Xigonza  , cuyo  nombre 
mantiene  el  antiguo , y per- 
severan muchas  ruinas,  es- 
pecialmente de  un  Castillo 
casi  quadrado  , de  123.  pies 
por  las  frentes  de  Norte  y 
Medio-dia  : y 1 14.  por  las  de 
Oriente  y Occidente  , cuya 
íchnographia  me  remitió  el 
Rmo.  P.  Estrada. 

56  En  vista  de  las  pobla- 
ciones coiK)cidas  que  Plinio 
aplica  al  Convento  de  Cádiz, 
se  infiere  que  su  jurisdicion 
pasaba  hasta  el  mar  Medi- 
terráneo , incluyendo  á Bar- 
besula  , sobre  el  rio  Guadia- 

roy 
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ro  y y dejando 'dentro  todos 
los  pueblos  del  Estrecho,  uno 
de  los  quales  fueBesipo  , ex- 
presado aquí  por  Plinio  , y 
colocado  antes  por  el  mis- 
mo Autor  como  Puerto , al 
Occidente  de  Belon  , donde 
le  pone  también  el  Itinera- 
rio. Según  lo  qual  perteneció 
á Cádiz  Carteya  , con  todas 
las  demás  litorales  expresa- 
das antes  por  Plinio  al  ha- 
blar deja  Costa,  por  lo  que 
ahora  no  las  quiso  repetir, 
•bastándole  declarar  los  ex- 
tremos de  Barbesula , Ugia, 
y Carisa , según  las  quales 
resulta  que  tocaban  al  Con- 
vento Gaditano  los  lugares 
que  huvo  desde  la  linea  que 
se  tire  por  ¡as  Cabezas  so- 
bre Bornos  hasta  el  Mediter- 
ráneo entre  los  rios  Barbesu- 
la, y Salduba,  siguiendo  des* 
de  alli  la  Costa  por  el  Estre- 
cho hasta  el  .rio  Guadalete, 
dejando  dentro  á Medina-Si- 
.donia,y  á Saguncía',  desde 
donde  subia  á Arcos Carir- 
sa,y  Ugia,  como  seconocerá 
por  el  Mapa  del  Tomo  p.don- 
de  pusimos  la  voz  Arci  en  el 
sitio  de  Arcos  , en  virtud  del 
parecer  de  Rodrigo  Caro,  que 
aplicó  á esta  Ciudad  la  parte 
de  la  Inscripción  puesta  en  el 
Tomo  9.  pag.  90.  donde  se 
expresa  CVRATORI.  CO- 


LONIAE.  ARCENSlVIVr.  y 
juntamente  por  no  ser  verr 
dad  que  Ptolomeo  pusiese  en 
aquel  sitio,  ni  aun  en  laBeti- 
ca  , el  nombre  de  Arcobri^ 
ga  y que  comunmente  dán 
los  Autores . á este  pueblo^ 
alegando  á Ptolomeo , pero 
sin  fundamento  , como  con- 
vence el  Mapa  2.  del  Tomo  9. 
Excluido  . pues  aquel  nom- 
bre , hay  mas  entrada  para  el 
de  la  Colonia  Arcense yVCi^n- 
cionado  en  U Inscripción: 
pues  aunque  en  tiempo  de 
Plinio  no  havia  tal  Colonia, 
es  creíble  que  recibiese  des- 
pués aquel  honor  en  tiempo* 
V.  g.  de  Hadriano  , al  modo 
que  Itálica  pasó  de  Munici-» 
pió  á Colonia. 

57  Lo  cierto  es  que  Ar- 
cos es  población  muy  anti- 
gua , pues  se  hallan  alli  mu- 
chos rastros  de  Gentilidad, 
Idolos,  Inscripciones,  y Me* 
dallas  , según  refiere  el  Presr 
bytero  Don  Pedro  de  Gama- 
sa  Romero  en>el  cap»  2.  de  su 
Historia  MS.  de  Arcos,,  que 
hoy  tengo  en  mi  Estudio.  En 
la  esquina  de  las  casas  de 
Don  Gabriel  de  Prado  dice 
se  halla  la  Inscripción  si- 
guiente , que  es  curiosa  por 
la  mención  del  Pueblo  sobre 
la  expresión  del  Decreto  de 
los  Decuriones:  > 

CAL- 
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CALPVRNIAE.  Q.  F 
GALLAR.  D.  D 
E T.  P O P U L I 
CLODIA.  C.  F.  OPIATA, 
-WATER.  HONORE'VSA 

i 

IMPENSAM.  REMISIT 

Caro  la  pone  en  el  fol.  135;.  b. 
donde  refiere  alf^unas  ¡iidivi- 
djilidades  del  estado  poste- 
rior á la  ultima  conquista  , he- 
día oor  el  Rey  Don  Alfonso 
el  Sabio.  Gamasa  dice  fue  he- 
cíia  Ciudad  en  el  año  de  1472. 
y en  el  de  t492.  pasó  á ser 
titulo  de  Ducado.,  de  resulta 
de  ceder  á la  Corona  la  Villa 
de  Cádiz  , recibiendo  el  Con- 
dado de  Casares , ea  el  Obis- 
pado de  Malaga,  y mudando 
el  titulo  de  Conde  de  Arcos 
(que  tenia  desde  el  1440.)  en 
el  de  Duque  de  Arcos  , que 
persevera  en  los  Excelentísi- 
mos Señores  de  esta  Casa. 

CARTEIA. 

58  De  esta  Ciudad  trata- 
mos en  el  Tomo  4.  con  moti- 
vo de  la  Silla  de  San  Esicio, 
dejándola  reducjda  al  Estre- 
cho junto  á las  Algeciras, 

Tom,  X* 


Vease  también  el  Tomo  IX. 
pag.  33- 

Esta  fue  la  primera  Colo- 
nia , que  hicieron  los  Roma- 
nos en  España , pero  de  Li- 
bertinos , con  motivo  de  que 
mas  de  qiiatro  mil  hombres, 
nacidos  de  Soldados  Roma- 
nos y mugeres  Españolas  cau- 
tivadas , pidieron  al  Senado 
lugar  en  que  habitar : y les 
señalaron  á Cartela  en  la  con- 
formidad que  explica  Livio 
lib.  43.  c.  3.  Batió  esta  Ciu- 
dad muchas  Monedas,  de  que 
yo  tengó  no  pocas,  bien  cu- 
riosas y raras  , sin  podernos 
detener  sobre  ellas  , por  lo 
que  se  alargan  las  materias 
civiles  de  esta  Iglesia.  Veanse 
los  Tomos  1.  y lll.de  las  Afe- 
dallas  de  España. 

JULIA  TRADUCTA. 

Casi  indecible  parece  lo 
que  sobre  esta  Ciudad  han 
trabajado  y variado  los  mo- 
dernos mas  eruditos.  Unos  la 
ponen  en  Africa  : otros  en 
España.  La  ocasión  para  esta 
y otras  varias  incidencias 
provino  de  los  textos  de  Es- 
trabon  , Mela  , y Plinio  : y 
porque  no  es  razón  distraer- 
nos demasiado,  apuntarémos 
brevemente  lo  necesario. 

S9  Que  huvo  en  España 
D por 
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por  la  Costa  del  Estrecho  una 
Ciudad  , que  se  llamó  Tra~ 

. ducta , ó Transducta , consta 
porEstrabon  pag.  140.  Belon 
Urbs  í?  fluvius  : bine  máxime 
ad  Tingim  Mauritania  traji- 
citar  , mercatusque  ibi  sunt^ 
& salsamenta.  Fuit  S Zeles 
Tingi  vicina  Urbs  : sed  eam 
Romani  in  oppositam  oram 
transvexerunt  , additisque  á 
Tingi  nonnullis  colonos  alias 
ipsi  ex  Italia  miserunt , Ur~ 
bique  nomenjulia  Jozte  indi- 
derunt.  Postea  Gadira  Se. 
Esta  Ciudad  llamada  antes 
Zeles  estaba  junto  á Tingi, 
Ciudad  de  Africa : y como  fue 
trasladada  á la  Costa  opues- 
ta , es  preciso  confesar  que 
pasó  á España,  pues  sola  esta 
es  la  Costa  opuesta  á Tingi, 
de  que  habla  Estrabon : y por 
tanto  prosigue  recorriendo  lo 
que  toca  á nuestro  continen- 
te , no  al  de  Africa.  Gadira 
Se.  Añade  que  después  de 
trasladar  acá  la  Ciudad  que 
estuvo  junto  á Tingi,  la  lla- 
maron y alia  Joza , que  según 
Bocharten  su  Chanaan  lib.  i. 
cap.  24.  es  lo  mismo  que  Ju- 
lia  Traducía ; por  quanto  ^o- 
za  en  lengua  Púnica  es  en  la- 
tin  Transducta  : y asi  consta 
la  identidad  entre  la  Ciudad 
de  que  varaos  hablando  , y la 
que  Estrabon  dice  trasladada 


Trat.  ^i.Cap.'i. 

desde  junto  á Tingi , á,  nues- 
tras Costas : pues  el  nombre  y 
lia  relación  convienen  á una 
misma.  Ptolomeo,  Marciano 
Heracleota  , y el  Ravenate 
expresan  árrarfí/f/íi  en  el  con- 
^ tinente  de  España,  San.  Gre- 
gorio Turonense  lib. 2.  cap.  2. 
dice  lo  mismo  ; Prosequenti- 
bus  Alamanniis  usque  ad  Tra- 
ductam  , transito  mari  l^an- 
dali  per  totam  Africam  sunt 
dispersi.  De  suerte  que  pare- 
ce innegable  el  que  huvo  una 
Traducta  en  España : porque 
sobre  los  testimonios  que  la 
suponen  , se  añade  no  haver 
otros  que  la  excluyan.  Lo 
mismo  se  confirma  por  las 
Medallas  que  dentro  de  una 
Corona  Querceá  tienen  IVL. 
TRAD.  las  quales  abundan 
en  España ; y no  sucede  esto 
en  otras  de  Ciudades  Africa- 
nas, 

, 60  En  Mela  parece  que 
debemos  reconocer  mencio- 
nada kTraducta  lib. 2.  cap. 6. 
al  fin  : pues  aunque  es  mucha 
la  variedad  con  que  se  lee 
aquel  texto  (conforme  se 
apuntó  Tomo  4.  pag.  27.)  con 
todo  eso  expresa  en  el  Es- 
trecho una  Ciudad  , quam 
transvecti  ex  Africa  Pboeni- 
ces  habitant , atque  ande  nos 
sumas.  Esta  Ciudad  es  la  Tra- 
.ductay  b Joza  de  Estrabon, 

. pues 
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pues  no  denota  otra  cosa  la 
expresión  de  estár  habitada 
por  Phenicios  traspasados 
desde  la  Africa : Transvecti^ 
(ó  Transducti,  que  es  lo  mis- 
mo) y de  allí  se  intituló  Tra- 
ducía. Tenemos  pues  en  Mela 
una  Ciudad  á quien  realmen- 
te convino  ser  trasladada  de 
la  Costa  de  Africa  á la  de  Es- 
paña ; la  qual  sin  duda  fue 
Traducía^  sin  embargo  de  que 
las  copias  discrepen  mucho 
en  la  expresión  del  nombre. 
Tenemos  también  , que  aque- 
lla era  la  patria  de  Mela, pues 
asi  lo  declara  en  el  texto  ale- 
gado. Discuerden  como  del 
Cielo  á la  tierra  los  Copian- 
tes en  el  nombre  del  lugar: 
con  todo  eso  Mela  era  natural 
del  pueblo  habitado  por  Afri- 
canos trasladados  á la  Costa 
de  España : y este  era  el  que 
los  textos  alegados  nombran 
Traducía.  Algunos  quisieron 
atribuirle  á Mellaría.,  Ciudad 
nombrada  allí  immediata- 
mente,  con  especialidad  en  el 
texto  de  Fernando  Pinciano, 
que  excluyendo  la  dicción  de 
que  se  duda  , leyó  : Unde  nos 
sumas  Mellaría.  Pero  esto  tie- 
ne contra  sí  á todos  los  MSS. 
en  que  hay  voz  intermedia. 
Ni  el  apellido  de  Mela  provie* 
ne  por  la  patria  Mellaría,  si- 
no por  familia  , como  notó 


bien  Andrés  Escoto  en  su  Pro- 
logo. Tampoco  debe  atribuir- 
se á la  Cartela  precedente  la 
mención  que  hace  Mela  de  su 
patria  : porque  aquella  no  fue 
la  establecida  por  Africanos: 
y consta  la  distinción  ,en  vir- 
tud de  los  textos  alegados , eti 
que  demás  de  Cartela  se  pro- 
pone Traducía. 

6i  Visto  que  huvo  según 
Mela  en  el  Estrecho  un  lugar 
habitado  por  Africanos  tras- 
pasados por  la  Costa  opuesta, 
y que  este  se  llama  Traducta 
en  otros  Escritores , resta  vér 
qué  nombre  le  dió  Mela  , 6 
quál  debemos  darle:  porque 
no  hallándose  claro  el  texto; 
cada  uno  ha  puesto  á su  modo 
la  lección.  Si  hemos  de  insis^ 
tiren  los  MSS.  se  llamó  Tín- 
gentería,o  Tíngentera'.  y aun- 
que en  otros  Geographos  no 
se  expresa  este  pueblo  con 
tal  nombre , podemos  respon- 
der que  Mela  en  obsequio  de 
su  patria  expresó  el  nombre 
proprio  , que  tenia  antes  de 
los  nuevos  pobladores,  pues 
es  preciso  reconocer  que  an- 
tes de  Augusto  havia  alli  lu- 
gar , en  virtud  de  qué  Mela 
dice  precisamente  qué  le  ha- 
bitaban , no  que  le  fundaron, 
los  trasladados  de  Africa.  Es- 
trabon  significa  lo  mismo, 
afirmando  que  los  Zelitanos 
D 2 fue- 
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■fueron  mudados  á nuestra 
Costa , y que  se  juntaron  con 
ellos  algunos  vecinos  de  Tin- 
gi , y otros  Italianos,  nom- 
brando entonces  á la  Ciudad 
yul.'a  Traducía.  Todo  esto  se 
compone  bien  suponiendo 
que  en  aquel  sitio  havia  an- 
tes población  , aunque  pe- 
queña , llamada  Tingentera, 
según  Mela  : y que  los  demás 
la  nombraron  según  el  nom- 
bre Romano  de  Julia  Tra- 
ducta.  Haviendo  de  hacer 
corrección  , antepongo  á 
Tingi  cetrarin  con  Isaac  Vo- 
sio  ; pues  asi  leyó  el  Ravena- 
te  lib.  s.  cap.  4.  Cartegia., 
Transducía  Cetraria , Mela- 
ría &c.  Lo  mismo  expresó  en 
el  lib.  4.  cap.  42.  aunque  las 
Ediciones  ponen  allí  Trans- 
ductix  Cecraria , y siempre  las 
dividen  con  coma , interme- 
dia , lo  que  yo  no  apruebo, 
por  no  constar  en  el  Estrecho 
Ciudad  Cetraria  distinta  de 
Traducta , siendo  asi  que  la 
Costa  de  aquella  parte  se  ha- 
lla explicada  por  los  antiguos 
Ccographos  qual  ninguna 
otra.  No  poniendo  pues  nin- 
g ino  tal  Ciudad  como  diver- 
s . de  Traducta  , debemos  re- 
conocer el  nombre  de  Cetra- 
ria como  dictado  de  la  prece- 
dente , y decir  que  provino 
por  el  Escudo , ó Cetra  , que 
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dió  titulo  de  Cetratas  á las 
Cohortes  , asi  nombradas  en 
el  lib.  I.  de  Bello  Civ.  cap.39. 
& seq.  La  Cetra  era  común  en 
los  Soldados  de  Africa  y Es- 
paña : y solo  con  que  usasen 
de  ella  los  trahidos  de  Tingi, 
y otros  Españoles  que  se  les 
agregasen  ; tenemos  funda- 
mento para  explicar  el  origen 
de' aquel  dictado  , especial- 
mente si  Augusto  pusoalli  al- 
guna Cohorte  Cetrata : en  cu- 
ya conformidad  no  es  nece- 
sario recurrir  á Julio  Cesar, 
ni  para  atribuirle  la  trasla- 
ción del  pueblo  , ni  para  la 
acción  de  colocar  en  Traduc- 
ta las  Cohortes  Cetratas  que 
refiere  militaron  en  España. 
No  lo  primero : porque  mien- 
tras vivió  Julio  , no  poseye- 
ron los  Romanos  la  Tingita- 
na  , sino  el  Rey  Bogud  , co- 
mo prueba  Noris  en  la  Ceno- 
taphia  Pisana  dis.  1.  cap.i- 
No  lo  segundo  : porque  las 
Cohortes  Cetratas  menciona- 
das por  el  Cesar,  no  militaban 
en  su  favor , sino  en  el  de  Potn- 
peyo , como  alli  declara : y no 
podemos  decir  que  premió  á 
los  vencidos , concediéndoles 
población  , quando  no  ege- 
cutó  esto  con  los  vencedores. 
Por  tanto  es  preciso  recurrir 
al  tiempo  de  Augusto  , des- 
pués del  año  721.de  la  fun- 
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dación  de  Roma  ( 33.  antes  de  á Julio  : y asi  debe  mirarse  á 
Christo)  en  que  muerto  Boceo  otros  principios,  especialmen- 
(que  desde  cinco  años  antes  te  si  bay  algo  en  contra , CO7 
sucedió  á Bogud)  quedó  la  mo  sucede  en  el  caso  presen- 
Mauritania  entre  las  Provin-  te:  porque  en  tiempo  de  Julio 
cias  del  Pueblo  Romano,  se-  no  dominaban  los  Romanos  la 
gun  afirma  Dion  lib.  49.  pag.  -Tingitana , sino  en  el  de  Au- 
•417.  y estando  en  aquella  gusto, 
conformidad  hizo  Augusto  la  63  El  mayor  argumento 
írasiacioii , quando  concluyó  sobre  que  Julia  Traducía  era 
ia  guerra  Gantabrica.  , Ciudad  de  la  Mauritania , es 
62  Contra  esto  ocurre  el  texto  de  Plinio  lib.g.cap.  i. 
•Vaillant  , insistiendo  en  el  donde  la  nombra  en  Africa, 
nombre  de  Traducía  ; y diciendo  que  Claudio  Cesar 
pretendiendo  ser  prueba  de  hizo  Colonia  á Tingi , nora- 
que  Julio  , y no  Augusto  la  hrzndold  Traducía  julia : so^ 
trasladaron ; por  quanto  si  en  bre  cuya  expresión  preten-r 
Colonias  de  Agusto  se  admi-  den  algunos  que  Plinio  se 
•te  el  titulotde  Julias  , no  ha-  equivocó  en  atribuir  á Africa 
,vrá  principio  para,  distinguir  lo  que  era  de  España , y,  e4 
las  del  uno,,  y las  del  otro,  aplicar  á Claudio  lo  que  fue 
Respondo,  que  no  basta  el  proprio  de  Julio  Cesar,  ü de 
dictado  deyulia , siendo  cier-  Augusto : pues  por  las  Meda- 
to  hallarse  Solo , en  Colonias  lias  anteriores  á Claudio  cons- 
hechas  por  Augusto  , como  ta  .yulia  Traducía.  Harduino 
propone  Plinio  lib.  g.  cap.  i.  defiende  á Plinio  , diciendo 
donde  vemos  atribuidas  á este  que  la  Ciudad  trasladada  á Es- 
Emperador,  y no  á Julio , la?  paña  en  tiempo  de  Augusto, 
poblaciones  que  alli  se  intitu-  fue  restituida  otra  vez  á Afri- 
Idayulía  Constancia , y yulia  ca  por  Claudio y que  de  es- 
Campestris.  Colonia  Augusti  ta  habla  Plinio  , cuyos  MSS» 
yulia  Consíaníia  Zilis....alte~  no  permiten  que  se  lea  Cayo 
ra  Augusti  Colonia  est  Babba^  lulio  Casare , sino  CLaudio: 
yulia.  Campestris  appellata.  . con  precisión.  Instan  algunos. 
Aquí  vés  Colonias  de  Augusto  que  esta  segunda  traslación  sq 
con  titulo  de  yulias^  y sin  el  afirma  sin  apoyo,  y que  mili- 
de  Augustas.  No  basta  pues  4¡a  contra  ella , vér  menciona- 
aquel  dictado  para  atribuirlas  da  en  España  la  Ciudad  en 
jQm*X%  D3  Es- 
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Escritores  posteriores  á Clau- 
dio, y aun  á Piinio  , como 
son  Ptolomeo  , y el  Rave- 
nate. 

64  Pero  tengo  por  mejor 
el  dictamen  de  Harduino , sin 
que  obste  la  mención  de  Pto- 
lomeo y el  Ravenate , porque 
estos  refirieron  los  pueblos 
que  en  Autores  mas  antiguos 
hallaron  atribuidos  á España, 
y les  bastó  que  los  huviese 
havido  , para  mencionarlos. 
Tampoco  falta  apoyo  , para 
reconocer  en  Africa  á Tra- 
ducía en  el  imperio  de  Clau- 
dio : pues  lo  afirma  expresa- 
mente Piinio  : y vemos  que 
siendo  esmeradisimo  en  deli- 
near con  proligidad  la  Costa 
de  la  Betica  , no  mencionó  á 
Traducía.  Si  en  su  tiempo 
durára  tal  Ciudad  en  el  Estre- 
cho ; no  es  creíble  la  omitie- 
se el  que  tan'individualmenté 
le  recorreé  Juntando  pues  esw- 
te  silencio  con  ‘ la  expresión 
de  la  Traducía  en  Africa , se 
concilian  los  extremos, dicien- 
do , que  hasta Caligula  perse- 
veró en  España  la  Ciudad, por 
lo  que  trataron  de  ella  Estra- 
bon  , y IVIela : pero  que  Clau- 
dio la  volvió  á trasladar , y 
por  tanto  Piinio , que  escribió 
después,’  según  el  estado  de 
su  tiempo,  la  omitió  en  Espá»- 
fia  , y dijo  qué  Claudio  la  vol- 


vió á trasladar , pues  esto  de- 
notan sus  palabras. 

65  El  sitio  que  tuvo  acá 
fue  entre  Carteia  y Melaría 
(Junto  á las  Algeciras)  coa 
cuyo  orden  la  refiere  Mela. 
Ptolomeo  la  colocó  también 
antes  de  Melaria  por  la  parte 
Oriental  : pero  entre  ésta  y | 
Carteia  introdujo  á Barbesula, 
que  estuvo  fuera  del  Estrecho 
sobre  Carteia , como  conven- 
cen Mela  ,y  Piinio.  Marciano 
Heracleota  siguió  á Ptolomeo 

en  poner  allí  á Barbesula , y | 
no  salieron  buenas  las  medí-  i 
das  expresadas  por  Caro  liU  |, 
3.cap.s8.  ' . 

66  Batió  esta  Ciudad  Mo- 
nedas en  tiempo  de  Augusta,  ' 
cuya  cabeza  representa  con 

la  Inscripción  PERM.  CAES. 
AVG.  esto  es:  Permissu  Ccesa- 
ris  yíugusti.En  el  reverso  po- 
nen una  corona  quercea,  y 
dentro  el  nombre  , de  la  Ciu- 
dad IVLIA  TRAD.  Otras  mas 
raras  representan  el  Pontifica- 
do de  Augusto  por  los  signos 
del  Albogalero  y el  Simpulo, 
en  cuyacircuníérencia  dán  el 
nombre  del'  pueblo  IVLIA  ' 
TRAD.  Batió  otras  áCayo,  y 
Lucio  Cesares  , con  los  sym- 
bolos  de  su  fertilidad,  racimo 
y espiga  en  que  abunda  aque- 
lla tierra,  sin  que  para  salvar 
aquellos- frutos  sea  necesario 
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recurir  á Africa  ( Como  algii'- 
nos  han  dicho)  pues  la  parte 
de  acá  también  los  cria.  Véa- 
se el  TomoH.  délas  Meda- 
llas de  España. 

. 67  Quando  los  Tbgita-i 
nos  se  apartaron  de  la  obe- 
diencia de  Bogud  en  el  año  de 
716.  de  Roma  ,sé  les  conce- 
dió el  derecho  de  Ciudadanos 
Romanos  según  Dion  libro 
4S;  y aunque  elReyoode  Bo- 
gud jpasó-j  entonces  á Boceo 
con  í aprobaciop;  de  Augusto; 
consta  por  Plinio  libro  5.  cap, 
I.  que  los  Zilitanos  fueron 
esentos4e  larjuri^idon  de  los 
Reyes  de  Africa , quedando 

r'.V'i 


55 

aplicados  á la  Betica  , Zilh 
regum  ditioni  'essempta  , S 
jura  jn  Bceticam  petere  jussai 
y como  la  misma  razón  hay 
para  la  immediata  Tingi;  pa- 
rece que  una  y otra  pertene- 
cieron al  Convento. Jurídico 
de  Cádiz,  que  era' el  mas  cer- 
cano de  la  Betica , donde  Pli- 
nio afirma  , que  debían  acu- 
dir con  sus  pleytos.  Después 
en  tiempo  de  Othon  se  agre- 
garon á la  Betica  todas  las 
Ciudades  de  la  Mauritania,  se- 
gún lo  dicho  Tomo  9.  pag.  70. 
Y unas  y otras  pertenecieron 
al  Convento  Jurídico  de  Cá- 
diz, que  era  el  mas  immediato* 


CAPITULO  III.. 
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p[ÉL  O Bl  fVA  'DO,  r O B I S P O S 
A?-  Asidmemes.  . . • 


-i58  A Cerca  de  la  Silla 
x\.  Episcopal  Asido- 
nense  ño  se  conserva  docu- 
mento que -nos  muestre  el 
tiempo  y modo  determinado 
de  su  principio  pero  si  el 
Apostólico  San  Estelo  tuvo  su 
residencia  en  Carteia,  según 
lo  prevenido  en  el  Tomo  4.  se 
hace  muy  verosímil,  que  Asi- 
do no  soló  recibiese  el  Evan- 
gelio por  predicación  del  San- 
to , ü de  alguno  de  sus  Discí- 


pulos, sino  que  la  Cathedra 
Episcopal  de  esta  Ciudad  fue- 
se la  que  empezó  en  Carteia. 

.69  El  fundamento  es  del 
tenor  con  que  se  habló  en 
Abdera  : pues  viendo  cerca 
dealli  una  Silla  de  los  prime- 
ros Ministros  Evangélicos, 
que  no  perseveró  con  el  titulo 
primitivo  , debemos  recurrir 
á que  fue  trasladada  á lu- 
gar más  oportuno,  en  confor- 
midad á^ia  práctica  regular 
D4  de 
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de  otras  Sillas  antiguas  , y en 
virtud  de  que;las  erigidas  por 
los  Apostólicos  no  se  extin- 
guieron del  iodo , sin  qiie  las 
sucediesen  otras,  sino  antes 
bien  aquellas  fueron  como 
semilla  de  que  se  propagaron 
las  demás.  Debiendo  pues  de- 
cir que  la  primitiva  del  Estre- 
cho se  trasladó  después  de  la 
Paz  de  la  Iglesia  á lugar  mas 
proporcionado  para  el  pasto 
de  los  Fieles  de  aquel  territo- 
rio , y hallando  en  aquella 
parte  Meridional  otro  Obis- 
pado antiguo  ; podemos  re- 
currir á este  origen,  diciendo 
que  después  de  propagada  la 
Christiandad , y acabadas  las 
persecuciones  , cesó  la  Ca- 
thedra  Evangélica  de  San  Esi- 
cio , prosiguiendo  en  otra 
Ciudad  de  mas  adéritro  , qué ' 
fue , según  lo  expuesto , la  de- 
Asido. 

' 70  Deberá  pues  empezar 
el  ¿atalogo  de  los  Prelados  de 
esta  Iglesia  , por  el  referido 
Apostólico  , ignorándose  los 
nombres  de  los  que  le  suce- 
dieron , al  modo  que  tampoco 
se  saben  los  sucesores  de  San 
.Torquato  , y de  otros  Apos- 
tólicos. Tampoco  hay  noti- 
cia de  los  Obispos  Asidonen-*- 
ses  anteriores  al  tiempo  del 
Metropolitano  San  Isidoro: 
porque  en  los  dos  Concilios, 
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tercero  de  Toledo,  y primero 
de  Sevilla  , no  hay  firma  de 
este  Obispado  , como  ni  del 
de  Malaga  , de  quien  sabemos 
existia  en  tiempo  del  Concilio  ! 
de  Eliberi;  y por  tanto  no  hay  i 
prueba  que  excluya  en  el  Asi- 
donense  mayor  antigüedad,  ■ 
que  la  del  Concilio  segundo 
de  Sevilla , en  que  empieza  la 
primera  mención  autentica  de  1 
esta  Silla  : pues  auni  alli^' ve- 
mos que  su  Prelado  era  de  los 
mas  antiguos,  como  se  vá  á 
exponer. 

RUFINO,  ! 

X 

Desde  antes  del  610.  basta  [ 
después  del  61  g. 

* 

71  El  primer  nombre  que 
' hallamos  de  los  Obispos  Asi- 
’donenses  es  Rufino  , como  se 
lee  en  el  Concilio  segundo  de 
Sevillai  presidido  por  San  Isi- 
doro en  el  año  de  619.  donde 
asistió  el  expresado  Obispo, 
como  Sufragáneo  que  era  de 
la  Metrópoli  Hispalense , se-? 
gundo  en;  antigüedad  entre 
los  siete  Comprovinciales  qué 
asistieron  , pues  firmó  el  ter- 
cero , sin  que  le  precediesert 
mas  que  el  Metropolitano  San 
Isidoro.,  y Bisinio  Obispo  de 
Eliberi.!  r 

7a  I De  a'qui  se  infiere, que 

te- 
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tenia  bastantes  años  de  anti- 
güedad : y solo  se  puede  de- 
terminar , que  su  consagra- 
ción fue  después  del  año  590. 
en  que  no  era  Obispo  Bisino 
Eliberitano  , y , con  todo  eso, 
precede  á Rufino : señal  de 
que  ambos  empezaron  des- 
pués del  citado  año  ,'pero  an- 
tes el  de  Eliberi , que  el  de 
Asido.  También  puede  aña- 
dirse que  Rufino  fue  consa- 
grado antes  del  año  610.  en 
que  era  Obispo  de  Ecija  San 
Fulgencio  , y á vista  de  que 
Rufino  le  precede  ea  la  firma 
del  Concilio  segundo  de  Sevi- 
lla, y en  el  orden  con  que  se 
expresan  sus  nombres  en  el 
Exordio  , consta  que  antes 
fue  consagrado  el,  Asidonense. 

73  Hasta  el  año  de  629. 
no  sabemos  de  otro  Obispo 
en  Asido ; y aunque  pudo  vi-r 
vir  Rufino  por  todo  aquel'  es-r 
pació,  no  sabemos  de  cierto 
el  año  en  que  murió , ni  mas 
acciones  que  la  de  haver  asis- 
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tido  al  Concilio  II.  de  Sevilla, 
y que  trató  al  glorioso  Padre 
San  Isidoro. 

P 1 M E N 1 O, 

^ I 

Desde  el  a fío  de  629.  basta 
■ i . . despucs  dcl6^6. 

^4  i De  .este  Prelado  se 
conservan  diferentes  memo- 
rias , con  la  especialidad  de 
saberse  por  ellas  el  año  de  su 
consagración  , por  la  razpn 
particular  de  haverse  mirado 
en  ellas  al  computo  délos  años 
de  su  Pontificado  : según  las 
quales  resulta  que  empezó  á 
gobernar  esta  Iglesia  en  el  año 
deóap.  antes  de  Diciembre,  y 
consiguientemente  fue  consa- 
grado por  San  Isidoro.  . 1 
75  La  primera  memoria 
es  una  Inscripción , que  se  ha- 
lla .junto  á,  Mcdioa-Sidonia, 
puesta  ya  por  entero  en  el  To- 
mo 7.  pag:  183,  como  la  dió 
Morales:  y tomando  ahora  lo 
que 'basta , dice  asi:  . » » 


DEDICÁTA.  HAEC.  BASILICA  XVII.  ¡ í 


KAL. . lANVARIAS.'  ANNO.  II.  PONTI  , í 
FICATVS.  PIMENL  ERA.  DCLXVIII.  , 

, . . . . ' '!  -i  i.'j  •'  1 

Esta  Era  668.'  fue  el  ..año  de  lendas  de  Enero ,.  esto,  es , i. 
630.  en  que  á 17.  de  las  Ka-  16.  de  Diciembre , se  contaba 
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su  año  segundo,como  expresa  yor  antigüedad  que  líiuchos 
la  memoria , y por  tanto  inci-  de  los  Obispos  que  asistieron 
dió  su  consagración  en  el  año  al  Concilio  'antecedente:  lue- 
antecedente  , 629.  antes  del  go  era  Obispo  en  tiempo  del 
dia  i6.  de  Diciembre.  En  antecedente  *.  lo  que  no  podia 
aquel  dia  hizo  Pimenio  la  De-  verificarse  si  entonces  presi-  | 
dicacion  de  una  Iglesia  ; y.era  diera  en  Dume  Pimenio,  por* 
Domingo , Cyclo  Solar  23.  le-  que  en  tal  caso  el  sucesor  Re- 
tra  G.  Puso  en  ella  muchas  eimiro , havia  de  tener  menos 
Reliquias  de  Martyres  , como  antigüedad  que  los  Obispos 
se  expresa  en  el  lugar  citado  del  Concilio  sexto.  Viendo 
del  Tomo  7.  ; 1:1  . pues  - que  Recimiro  Dumiense 

í 76  En  el  añoda633.con*  firma  tercero  ¡entre  los  Sufra* 
currió  con  San  Isidoro  áTo*  gáneos  del  Concilid  séptimo^  ¡ 
'.ledo  , para  la  celebración  del  es  prueba  que  antes  del  sextó 
Concilio  quarto  , en  que  firmó  se  hallaba  consagrado  , y que 
en  el  num.39.de' la  Edición  por  eso  precedió  á muchos 
de  Loaysa , precediendo  á 23.  que  gran  entonces.  ObisposL 
Obispos.  En  los  dos  Concilios  Esto'recibe  mas  fuerza  en  vis* 
siguientes  no  se  halla  memo*  ta  de  que  antes  y después  del 
fia  cierta  de  este  Prelado:  pe-  Concilio  sexto  ■ era  Pimenio 
ro  se  puede  dudar  , si  asistió  Obispo  Asidonense : y asi  ha- 
al  sexto  del  año  638.  por  quan-  liando  en  el  espacio  interme- 
to en  el  num.  24.  vemos  el  dio  el  mismo  nombre  (qué  es 
nombre 'de  Pimenio^  y aun-  de' los  irregulares)  tenemos  < 
que  en  algunos  Códices  se  in-  fundamento  para  decir  que  el 
titula  Dumcnse^  otros  le  nom-  Obispo  asi  llamado  en  el  Con- 
hr2LnJedomense{*)  \ lo  que  pa-  cilio  sexto  fue  Asidonense , y 
rece  alude  á la  Iglesia  Asido-  no  Dumiense,  1 

nense , en  que  sabemos  presi- ‘ 77.  Peitevarabá' nliestro 
dia  entonces  Pimenio.  Yo  me  Prelado  en  subilla,  en  el  año 
inclieo-áquese  lea  Asidonen-  ^de  644.  en  que  hizo  otra  De- 
se , no  solo  por  el  vestigio  del  dicacion  de' Iglesia  con  Re- 
Tudomense  , sino  porque  en  liquias  de  los  Martyres  Lam- 
el  Concilio  septin»  bailamos  berto,  Fel¡x,y  Julián,  en  No- 
presidiendo  en  Dume  á Reci~  viembre  del  expresado  • año, 
Kí/ra , ei  quai  mostró  allí  ma-  corriendo  ya  el  año  décimo 
J - I - : . ; : ' i sex* 

• (*)  Los  Códices  Gerundcnte , y Urgelente  ponen  Asidonen, 
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sexto  de  su  Pontificado,  como 
prueba  la  Inscripción  referida 
Caro  fol.  125.  y mejor  en  Mo- 
rales lib.  12.  cap.  24.  donde  la 
pone  como  existente  en  una 
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Iglesia,  intitulada  hoy  de  San 
Amhrosio^innxo  al  mar,  á me- 
dia legua  de  la  Villa  de  Beger 
de  la  Miel, y quatro  deMedi- 
na-Sidonia : la  qual  dice  asi: 


IN  NOMINE.  DOMINI  NOSTRI 

> I I 

lESV  CHRISTI....  SVNT  RE 


Hic  sunt 
r^Wquice, 


LI SANCTORUM....  ERTI  LambQxú^ 

* r 

FELI...  JULIANI  MARTYRUM.  Feiic/V 


D T.  lOVIVS  B. . . ILICAE  Basillcé 

= SUBD ¿AL.  DECEM.... 

' ' ’ ■ • • • ■ . > : j 

ANNO.SEX...  DECIMO  DOMINI  ' 


. . PIMENIEPISCOPI.ERA.DCLXXXII.  . 


La  Era  682.  fue  el.  año  de 
644.  en  que  por  Noviembre 
contaba  ya  Pimenio  su  año 
16.  por'lo  que  digimos  haver 
sido,  consagrado f en  el  año  de 
629.  antes  de  Diciembre. . ; 

78  Prosigue  su  memoria 
en  el  año  de  646.  en  que  no 
pudiendo  concurrir  personal- 
mente al  Concilio  séptimo  de 
Toledo  envió  á un  Presbyte- 
ro,  llamado  Ubilienso,  el  qual 
hizo  sus  veces  : y aquí  cesa 
•-'.D 


• < 'i  ■{  : 

SU  mención , constando  que  á 
lo  menos  gobernó  la  Iglesia 
por  espacio  de  diez  y ocho 
años.  , 

Vease  el  ultimo  titulo  dej 
Capitulo  dejos  Santos..^  , j 

TEODERACIS, 

Desde  poco  antes  dcl  681, 
basta  cerca  del  690. 

79  Desde  el  año  de  646. 

fal- 
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Taita  la  expresión  de  los  Pre- 
lados Asidonenses  en  los  Con- 
cilios octavo , y décimo  de 
Toledo  (celebrados  en  los 
años  de  653.  y 656.)  hasta 
que  se  juntó  el  Concilio  doce 
en  el  año  de  681.  en  cuyo  in- 
termedio pudo  haver  dos 
Obispos  , de  cuyos  nombres 
no  tenemos  noticia.' 

80  El  que  asistió  al  Con- 
cilio doce  se  nombra  Teodora- 
cis  en  unos  Códices , en  otros 
Theuderaciq , y,  Theuderaco, 
siendo  mas  los  que  expresan" 
el  primero., Firmó  en  ultimo 
lugar,  denotandó  qué  era  el 
menos  antiguo  : y asi  incidió 
su  consagración  cerca  i del . 
681. 

81  Concurrió  también 
Concilio  trece  del  año  683.  en 
que  se  lee  su  firma  : pero  con 
mas  anticipación  de  la  que  le 
tocaba , pues  ocupa  el  num.9, 
entre48.  antepuesto  á Prela- 
dos , que  mostraron  mayor 
antigüedad  en  el  antecedente. 

82  De  alli  á cinco  años 
concurrió  tercera  vez  á Tole- 
do , asistiendo  ' al  Concilio 


'XV.  celebrado  en  el  de  688. 
en  que  firmó  en  el  lugar  28. 
Vivió  algún  tiempo  después: 
porque  el  sucesor  era  de  los 
menos  antiguos  en  el  año 
de  693. 

GERONCIO, 

Desde  cerca  del  690.  en 
adelante. 

83  El  nombre  de  este 
Obispo  se  escribe  Geroncio, 
y Iberoncio  ’Qñ  los  MSS.  del 
Concilio  Xyi.  de  Toledo,  te- 
nido en  el  año  de  693.  en  que 
se  halló  y firmó  entre  los  me^ 
ños  antiguos  en  el  num.s  i.de 
Loaysa , antecediendo  á ocho 
• Gb¡sfX)s  , por  lo  que  le  intro- 
ducimos cerca  del  690.  Y co- 
mo en  este  Concilio  se  acaban 
.las  memorias  del  tiempo  de 
los  Godos  , cesa  aqui  la  noti- 
cia de  lo  que  pertenece  á esté 
Prelado.  Pudo  según  el  tiem- 
po señalado  alcanzar  el  fu- 
nesto de  la  entrada  de  los  Afri- 
canos : pero  no  hay.  documen- 
tos , que  lo  exprese*  wn.  • ; ' 


CA^ 
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CAPITULO  IV. 

DE  LOS  OBISPOS  DEL  TIEMPO 

del  Cautiverio. 

84  T^Xtinguido  el  Reyno  latinos : y en  caso  de  adoptar 
12/  de  los  Godos  en  la  nombre,  parece  mejor  leer 
ultima  batalla  tenida  junto  al . Civitas  Sidonia  , que  Salvci^ 
rio  Gesadalete  en  el  Campo  pues  la  Chronica  General,  que 
Asidonense  ; pasó  la  Ciudad  copió  á Don  Rodrigo,  dice  asi: 
á la  dominación  del  vencedor.  E Muza ...  vino  á un  logar , q. 
En  el  Moro  Rasis  se  atribuye  a^de  nombre  en  latín  la  Cibdad 
la  conquista  á iMuza  con  estas  Sidia,,e  de  allí  adelante  ovo 
expresiones:  Digeronle^  Señor ^ nombre  en  Arábigo  Medina  Si- 
nos te  mostraremos  muy  buen  donia.  Parte  3.  c.i.  La  voz  Si- 
camino  , y unas  muy  buenas  donia  no  es  Arábiga,  sino  la 
Villas  donde  podedes  facer  de  de  Medina^  que  significa  Ciu- 
vuestra  pro^  si  Dios  te  quisiere  dad:  y asi  solo  esta  puede  de- 
ayudar:  & movio  estonces , & ferirseá  los  Moros , no  la  de 
fueron  camino  de  Xercto  fasta  Sidonia.,  b Sidona  como  se 
que  llegaron  á Saduña.,y  tomo-  lee  en  el  Arzobispo.  Esta  Ciu- 
ia  luego:  y fue  la  muerte  tan  dad  de  Medina  puede  decirse, 
grande  de  la  una  parte  y de  la  en  virtud  de  los  Autores  cita- 
otra , que  maravilla  fue  de  lo  dos  , tomada  por  Muza  ; y 
éontar.  Aqui  vés  tomada  por^  también  la  de  Xerez  Saduña, 
Muza  á Xeréz  Saduña  : pero  según  el  texto  de  Rasis,  pues 
en  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  todo  aquel  territorio  quedó 
se  atribuye  esto  á Medina-  dominado  por  los  enemigos. 
Sidonia , en  las  palabras  dadas  Pero  si  Asidona  fue  Xerez,  co- 
num.  10.  donde  parece  haver  mo  expresan,  quedará  aplica- 
vicios  de  locución , llamando  do  á Medina  el  nombre  de  Si- 
al  lugar  en  latin  Civitas  Sal-  dia.,  expresado  en  la  Chroni- 
Uíi,  y diciendo  que  los  Moros,  ca  General : pero  es  tan  des- 
la  pusieron  el  nombre  de  conocido  entre  los  antiguos 
dinats  idona.  K^neWz.  \oz  no.  como  el  de  C/viVíU  i’fl/'u.'í.  En 
se  halla  entre  los  Geographos  Estephano  leemos  á 

r;  y 
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y Syalis , como  Ciudades  de 
aquel  termino,  esto  es,  de  los 
Mjstienos  , pueblos  de  junto 
á las  Coluuas  de  Hercules:  y 
si  el  Sidia  no  alude  á alguna 
de  estas , no  descubro  com- 
probación. 

85  Dominada  pires  poi* 
los  Moros  la  Ciudad  de  Asi- 
dona , perseveró  la  Christian- 
dad , y la  dignidad  Episcopal, 
como  antes  havia  florecido, 
según  prueban  los  documen- 
tos del  tiempo  del  cautiverio, 
en  que  , como  antes,  se  men- 
ciona su  Obispo , bajo  el  titu- 
lo de  Asidonense  : y uno  de 
los  que  vivieron  por  entonces 
se  llamó  , 

MIRO, 

Vivía  en  el  año  de  862. 

86  La  dignidad  y nom- 
bre de  este  Prelado  se  conser- 
va en  el  Apologético  del  Abad 
Samson,  cuyo  fragmento  pu-* 
blicamos  en  el  Tomo  7.  pag. 
92.  y en  el  Tomo  siguiente  se 
dá  toda  la  Obra.  Sábese  por 
este  medio , que  Miro  era 
Obispo  Asidonense  en  la  Era 
900.  año  de  862.  Juntamente 
sabemos,  que  viendo  Miro 
las  Cartas  de  los  Obispos,  que 
declararon  ¡nocente  al  ex- 
presado Samson  , decretó, 


unido  con  el  Obispo  de  Cór- 
doba (llamado  Vakncio)  que 
fuese  anulada  la  primera  sen- 
tencia, y el  Abad  restituido 
á su  honor : ñTiro  verd  Asido- 
fien  sis  Sedis  E pise  opus  , suo- 
rum  Cocpiscop  .rum  Epístolas 
ie^ens^  & ad  sensurn  perpen- 
deas , una  cum  ipso  Domino 
meo  Valentio  residens  prio- 
rem  definitioncm  decrevit  in- 
fringere  , í?  maturo  consilio 
utens , me  in  pristinum  gra- 
dum  maluit  restaurare. 

87  Viendo  pues  Obispo 

en  esta  Ciudad  en  tiempo  tan 
turbado,  decimos  que  no  ha- 
via carecido  de  Prelado  en  el 
Siglo  anterior,  y consiguien- 
temente, que  se  mantuvo  des-  i 
de  el  imperio  de  los  Godos;- 
pues  á esto  se  añaden  las  : 
comprobaciones  siguientes.  1 

E S T E V A N, 

Vivía  cerca  del  medio  del  Siglo 

décimo.  i 

( 

88  Tienese  noticia  dees-  i 
te  Obispo  por  el  documento 

de  la  Biblia  Gothica  de  Tole- 
do , impreso  en  nuestro  To- 
mo 7.  pag.  93.  donde  vimos 
á Estevan  mencionado  Obis- 
po Asidonense , manteniéndo- 
se alli  el  vestigio  de...  onen- 
sis  EpiscopuSf  que  es  final  de 
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la-  voz  Asidonensis  , corsut 
midas  las  primeras  letras  con 
el  tiempo. 

89  En  virtud  dé  esto  sa- 
bemos que  fue  Estevan  un 
Varón  muy  sabio  , Maestro 
de  su  sobrino,  Juan  , el  flual 
Juan  llegó  á¡ser  Obispo  de 
Carthagena , y de  Córdoba, 
donde  se  hallaba  en  la  Era 
1026.  año  de  988.  en  el  qual 
concedió  á la  Santa  Iglesia  de 
Sevilla  el  libro  de  la  "Biblia, 
en  que  se  mantiene  esta  no- 
ticia; ,y  ya  entonces  havia 
fallecido  Estevan  , pues  le 
trata  de  feliz  memoria:  A pa- 
truQ  suo  beatce  memoria  STE- 
FANO , sapientissimo  lucu- 
¡entissimoque..,,  onensis  EpiS' 
copo  eruditas  (Joannes)  ac  Sa- 
cerdotii  ordine  dedicatus  , ad 
Cartaginem  Sedem  missus  est 
Episcopus  Antes  dijo,  que 
Juan  se  havia  criado  en  la 
Santa  Iglesia  de  Sevilla  , y 
ahora  expresa  que  su  tio  Es- 
tevan le  instruyó  , y ordenó 
de  Sacerdote  ; lo  que  parece 
indica , que  desde  Sevilla  pa- 
só á.Asidoíia,  donde  era  Obis- 
po Esteyan  vyidlli  no  solo  le 
enseñó  lo  que  debia  saber, 
sino  que  le  ordenó:  y como  el 
mismo  Juan  era  Obispo;  de 
Córdoba  en  el  .citado'  año  dg 
988.  en  que  havia  fallecido 
Estevan , reducimoa  á este  al 


medio,  dq,  aquel  Siglo , cerca 
del  qual.  educarla  y ordena- 
rla al  sobrino. 

90  Por  falta  de  documen- 
tos de  aquel  tiempo  ignora- 
mos las  acciones  de  estos  Pre.- 
lados,  que  se  singularizarían 
en  el  bien  de  sus  ovejas,  como 
correspondía  al  peligro  en 
que  vivían , y á la  prudencia 
y sabiduría  que  nos  publican 
los  t mencionados  textos  , sin 
los  quales  no  tendríamos  no- 
ticia ni  aun  del  nombre,  co- 
mo sucede  en  el  ultimo  Pre- 
lado que  se  sigue. 

N.  Ultimo  Asidonense 
yivia  al  medio  del  Siglo  doce, 

91  Antes  del  año  114$. 
perseveraba  Asidona  con  Pas- 
tor , consagrado  con  el  anti- 
guo titulo  de  Asidonense,  co- 
mo consta  por  la  Historia  del 
Arzobispo  de  Toledo  Don 
Rodrigo  lib.  4.  cap,  3.  donde 
dice , que  con  la  entrada  de 
los  barbaros  Almohades  se  re- 
tiraron á Toledo  algunos 
Obispos  de  la  Andalucía  , y. 
determinadamente  el  Asido- 
nense. Fue,  aquella  infausta 
Epoca  en  el  apode  1144.se-: 
gun  digimos'en  el  Tomo  9, 
desde  lapag.  247.  y en  virtud 
de  esto  reconocemos  consa- 

gra- 
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grado  antes  al  Obispo,  que 
como  tal  vivía  entonces  en 
Asidona. 

92  No  dice  el  Arzobispo 
como  se  llamaba,  sino  solo 
que  perseveró  hasta  la  muer- 
te en  la  Ciudad  de  Toledo, 
Con  uso  libre  de  su  Dignidad 
Episcopal,  con  otros  dos  Pre- 
lados que  vinieron  alli  al  mis- 
mo tiempo,  y uno  de  los  tres 
fue  sepultado  en  la  Cathedril: 
f^enerunt  etiam  tres  E;yifcapi^ 
jíiiiomnsis Ehplensis  , 
tertiiir  de  M.trcbena.,.S  us^ 
que  ad  inortem  in  Urbe  re- 
gia permanseru  xt  Episcopalia 
exercen^es.,  & unus-  e-irun  in 
Ecclesia  mxjori  est  sepultas . 

• 93  Desde  aquella  entrada 
y dominación  de  los  Almoha- 
des no  tenemos  noticia 'de 
otro  Obispo : y es  muy  creí- 
ble que  cesase  desde  enton- 
ces la  Sede.  Llegó  en  fin  el 
glorioso  reynado  de  San  Fer^ 
liando,  el  qual  después  de  lá 
feliz  conquista  de  Sevilla  , se 
hizo  Señor  de  Ger¿z,de  Me- 
dina, y de  quanto  hay  por 
aquella  parte , según  refiere 
su  Chronica  en  el  cap.74.  Pe- 
ro no  pudiendo  poblarlas  de 
Christianos , y no  mantenién- 
dose los  Moros  en  la  domina- 
ción de  nuestro  Rey,  necesitó 
Don  Alfonso  el  Sabio  aplicar 
sus  fuerzas  contra  Gerézt  Rin- 


Trat.  3 I . Cap.  4. 
dióla  en  e!  año  de  12$$.  y re- 
belándose luego,  la  volvió  á 
conquistar  últimamente  en  d 
año  de  1264.  aunque  no  sin 
un  prolongado  asedio  , como 
se  dijo  en  el  ii\im.23.  A la  no- 
ticia de  la  rendición  de  Geréz 
se  siguió  que  Medina , y otros  1 
pueblos  de  la  comarca,  se  die- 
ron al  Rey  Don  Alfonso  en  el 
mismo  año.  Quiso  el  Rey  res-  , 

taurar  el  Obispado  , ponién- 
dole en  Cádiz , donde  por  en- 
tonces tenia  resuelto  enterrar* 
se.  Opúsose  Sevilla  , á quien 
estaba  atribuido  el  territorio,  | 

y tenia  erigido  Arcedianato  ] 

de  Cádiz.  Pero  e 1 fin  cedió, 
quedándose  con  Geréz , en 
quien  substituyó  el  titulo  del 
Arcedianato  de  aquella  parte. 
Después  de  conquistada  la  1 

Ciudad  de  Algecira  por  los 
años  de  1344.  se  hizo  Cathe- 
dr'al',  poniendo'  alli  la  Sede 
con  titulo  de  Obispo  de  Cadix 
y de  las  Algeciras , hasta  que 
destruida  la  nueva  Ciudad  por 
los  Moros  27.  años  después, 
se  retiró  el  Obispo  á Medina- 
Sidonia:  y el  vér  alli  por  al- 
gún tiempo  la  Sede,  contri- 
buyó á la  opinión  de  que  Me- 
dina fue  la  antigua  Asido.  Pe» 
ro  luego  se  restituyó  á Cá- 
diz de  asiento. 

' 94  El  Rey  Don  Juan  el 
SeguiKio  dió  la  Villa  de  .Medi- 
ca» 
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na-Sidonia  á Don  Juan  de 
Guzman,  hijo  de  Don  Luis 
de  Guzman , Maestre  de  Ca- 
]atrava,por  privilegio  firma- 
do en  Madrigál  á 9.  de  Enero 
del  año  1440.  El  expresado 
Don  Juan  de  Guzman  dió  el 
lugar  de  Medina  al  Señor  Don 
Juan  de  Guzman,  tercer  Con- 
de de  Niebla,  y primer  Du- 
que de  Medina-Sidonia , en 
trueque  de  varios  Lugares, 
heredamientos,  y bienes,  que 
recibió,  según  consta  por  Es- 
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critura  otorgada  en  17.  de 
Oílubrc  dd  año  1440.  Y ll- 
nalmente  en  el  año  147a. 
concedió  el  Rey  Don  Henri- 
que  I V.  titulo  de  Ciudad  á Me- 
dina-Sidonia , en  ILidajúz  á 
25.  de  Marzo : según  todo 
consta  por  documentos  exis- 
tentes en  casa  de  los  Excelen- 
tísimos Señores  Duques  de 
Medina-Sidonia  , donde  me 
he  informado.  Su  Prelado  es 
el  de  Cádiz : Geréz  pertenece 
al  de  Sevilla. 


CAPITULO  ULTIMO. 


DE  LOS  SANTOS  DE  ESTA 

Diócesi. 


DE  S.  HONOR/TTO,  WriQUlO,  T ESTEVAN 
atribuidos  á Asta. 


95  T7N  el  dia24.  de  No- 
viembre  celebra  la 
Santa  Iglesia  de  Sevilla  á los 
Santos  Honorio , Eutiquio  , y 
Estovan  , como  Martyres  de 
la  Ciudad  de  Asta , que  en  la 
aftual  distribución  cae'dentro 
de  su  Diócesi.  Nosotros  tra- 
tamos aqui  de  ellos,  por  mi- 
rar al  antiguo  estado  en  que 
existia  el  Obispado  Asidonen- 
se,  de  cuya  Sede  distaba  Asta 
I Tom.X 


muy  poco:  y la  mayor  cerca*- 
nia  hace  que  se  la  aplique*- 
mos,  dejando  ya  hecha  men- 
ción de  estos  Santos  en  la 
Iglesia  Hispalense  por  lo  que 
mira  á la  adual  jurisdicion 
que  llega  hasta  Geréz. 

96  El  dia  proprio  de  estos 
Santos  es  el  21.  de  Noviem- 
bre , en  que  se  leen  en  algu- 
nos .Martyrologios : mas  por 
• estár  aquel  dia  ocupado  con 
E la 
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la  fiesta  de  la  Presentación 
de  la  Virgen  , se  escogió  el 
24.  del  mismo  mes. 

97  Lo  mas  digno  de  aten- 
ción es , si  deben  ser  recono- 
cidos por  Martyres  de  Espa- 
ña : y mirando  el  punto  en 
su  raiz,  no  hallo  bastante  fun> 
damento  para  reconocerlos 
por  nuestros  , sino  antes  bien 
para  decir  que  no  lo  son. 

98  El  primer  Escritor  que 
los  aplicó  á España,  fue  Don 
Lorenzo  de  Padilla,  Arcedia* 
no  de  Ronda  en  la  Iglesia  de 
Malaga,  el  qual  escribió  un 
Catalogo  de  ¡os  Santos  de  Es-' 
paña^quQ  se  imprimió  en  To- 
ledo en  el  año  de  mil  qui- 
nientos y treinta  y ocho  , y 
en  el  fol.  XXL  b.  dice  que  en 
Asta,  Colonia  Romana  , edi- 
ficada cerca  de  Geréz  de  la 
Frontera” je quepredi- 
»> carón  la  Fé  los  tres  bienaven- 
M turados  Santos  , llamados 
»> Honorio,  Euticio,  y Este- 
«van  : y como  no  quisiesen 
»>sacrificar  á los  Idolos,  fue- 
wron  presos  por  un  Juez  , y 
»>les  mandó  dár  muy  gran- 
»>des  tormentos,  hasta  tanto 
»>que  dieron  sus  animas  á núes- 
«tro  Señor  Jesu  Christo.  Cu- 
»>yo  triumpho  celebra  la  San- 
dra Iglesia  á veinte  y un  dias 
»>del  mes  de  Noviembre. 

99  Este  es  el  mas  antiguo 
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texto , en  que  se  hallan  apli- 
cados á España  los  referidos 
Santos,  como  confirman  los 
Autores  que  prosiguieron  en 
la  aplicación : pues  citando  á 
estos  Santos  Vaséo  (sobre  el 
año  de  306.  fol.70.  b.)  no  dá 
mas  prueba  que  el  haverlo 
asi  escrito  el  mencionado  Pa- 
dilla. Morales  lib.io.  cap.27. 
dice  que  no  halló  mas  men- 
ción que  la  de  Vaséo  con  Pa- 
dilla. Lo  mismo  Escribió  Tru- 
gillo  en  su  Thesoro  de  Predi- 
cadores tomo  2.  col.  2081.  y 
en  virtud  de  esto  se  movió 
Baronio  á introducirlos  en  su 
Martyrologio  , aplicándolos 
no  á Asta,  sino  en  común  á 
España,  como  verás  sobre  el 
dia  21.  de  Noviembre,  en  cu- 
ya' Nota  alega  por  prueba  á 
Padilla,  y los  demás’ referi- 
dos. Después  de  introduci- 
dos estos  Santos  en  el  Marty- 
rologio de  Baronio,  logró  la 
Ciudad  de  Geréz  rezar  de 
ellos  desde  el  año  de  1603. 
según  refiere  Roa  en  el  fol.g* 
y Sevilla  los  incorporó  entre 
sus  Oficios  en  el  año  de  1 624. 
como  afirma  Quintanadueñas 
entre  los  Santos  de  Sevilla 
pag.  263.  teniéndolos  antes 
mencionados  en  la  primera 
lección  del  Oficio  de  San  Flo- 
rencio Martyr,  compuesto 
después  de  la  publicación 
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del  Catalogo  de  Padilla. 

100  Este  es  el  proceso  de 
cómo  se  introdugeron  estos 
Santos  en  España,  y el  estado 
en  que  encontramos  la  causa, 
reduciéndose  todo  al  dicho 
de  Don  Lorenzo  de  Padilla, 
que  es  el  primero  y único  en 
que  los  demás  se  fundan:  pe- 
ro como  aquel: Autor  no  dice 
donde  vió  tal  especie,  queda 
sin  mas  autoridad,  que  su 
dicho:  y de  este  digo  que  no 
debe  hacer  fuerza  , porque 
fue  un  Escritor  , que  no  supo 
distinguir  lo  vil  de  lo  precio- 
so, llenando  su  Catalogo  de 
cosas  apocryphas,  y mal  di- 
geridas, y aplicando  á España 
Santos  que  no  eran  de  acá, 
por  ignorar  la  geographia  , y 
no  reflexionar  en  las  circuns- 
tancias que  deben  concurrir  á 
la  formación  de  los  juicios, 
como  si  fuera  necesario  mos- 
trariamos  , individualizando 
varios  puntos , y basta  vér  á 
Morales  en  el  libro  décimo 
cap.29.  donde  excluye  de  Es- 
paña varios  Santos,  que  aquel 
y otros  Autores  semejantes  la 
aplicaron , por  haver  escrito 
no  con  mala  intención  , sino 
en  mal  tiempo,  ó faltos  de 
cultúra.  Pero  aun  sin  mirar 
á la  poca  critica  del  Autor,  se 
conoce  que  en  puntos  tan 
remotos,  acontecidos  mil  y 


doscientos  años  antes  de  sus 
dias  , no  puede  ser  testigo,  si 
no  dá  prueba  de  su  dicho, 
como  no  la  dá,  pues  toda  la 
obra  procede  bajo  su  palabra, 
sin  citar  documento,  ni  Escri- 
tor que  la  apoye  : y asi  en 
materia  donde  no  se  descu- 
bren textos  que  la  autoricen, 
no  merece  crédito  su  dicho. 

101  El  caso  es,  que  en  al- 
gunos Martyrologios  MSS.  se 
dicen  estos  Santos  martyriza- 
dos  en  Asti^  como  se  lee  en 
el  Vaticano  del  num.  5949. 
alegado  por  Solerio  sobre 
Usuardo  en  el  dia  21.  de  No- 
viembre ; ó en  Austis  , como 
se  escribe  en  el  antiquísimo 
Lucensede  Florentinio:la  qual 
Ciudad  es  Aste  en  la  Liguria, 
según  declara  alü  el  mismo 
Florentinio  pag.990.  pero  Pa- 
dilla viendo  en  España  una 
Ciudad  llamada  Asta , y no 
consultando  mas  que  la  alu- 
sión de  la  voz,  aplicó  aquellos 
Santos  á la  Betica,  de  modo 
que  trajo  acá  los  Martytes 
del  Carthago  de  Africa , y 
de  Valencia  de  la  Galia,  de- 
que ya  no  se  puede  dudar  que 
no  son  nuestros. 

102  Por  el  mismo  princi- 
pio de  la  alusión  de  la  voz 
se  propasó  el  que  fingió  el 
Chronicon  de  Dextro  á poner 
en  España  á San  Segundo- 

E2  Mar- 
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■ 68  Rs^aña  Sagrada, 
Martyr  de  ^-íste  Qn  Italia:  lo 
tjue  Don  Nicolás  Antonio  en 
la  Censura  lib.s.cap.4.  num.8. 
llama  atrevimiento  indigno  de 
un  hombre  Christiano  y Reli- 
gioso\  y asi  no  es  necesario 
detenernos  en  ello  , siendo 
cosa  indubitable  que  San  Se- 
gundo padeció  en  Asta  de  Ita- 
lia. Vease  Baronio  sobre  el 
dia  29.  de  Marzo , y Bolando 
en  el  dia  30. 

. 103  Viendo  pues  Padilla 
en  algún  documento  , seme- 
jante al  Vaticano  mencionado 
en  el  num.ioi.  que  estos  San- 
tos se  aplican  á Asti,  Astis,  ó 
Ausiis,  añadió  de  suyo  la  ^sta 
de  la  Betica.  Pero  si  miramos 
á los  Martyrologios  antiquisi- 
iiios  Geronymianos  , que 
boy,  y no  en  tiempo  de  Pa- 
dilla, se  hallan  publicados,  re- 
sulta que  los  Santos  Honora- 
to, Euliquio,  y Estevan,  cuya 
memoria  se  celebra  á 21.  de 
Noviembre  , no  padecieron 
en  una  misma  Ciudad  , sino 
en  diversas  : Eutiquio  en  An- 
tioquia  : Estevan  , y Honorio 
en  Astis,  ó Austis , con  otros 
compañeros  , como  se  lee  en 
el  Corbeiense,  y en  el  Lucen- 
sc,  los  quales  escriben  Hono- 
rio , y no  Honorato:  pero  el 
Antuerpiense,  ó Epternacen- 
se,  citado  de  Francisco  María 
Ejiorentiniü  sobre  el  22.  de 
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Noviembre  , escribió  Deme- 
trio, y Honorato.,  repitiéndo- 
los por  incuria  del  Amanuense 
en  el  dia  y sitio  que  no  les  to- 
ca, como  nota  bien  aquel  Au- 
tor. Tenemos  pues  el  nombre 
de  Honorato.,  en  el  que  otros 
llaman  Honorio  , para  que  no 
disputemos  de  la  voz,  sino  so- 
bre el  lugar,  el  qual  fue  di- 
verso, y no  uno  en  los  tres 
Santos,  según  los  monumentos 
alegados:  y aun  el  antiquísi- 
mo Martyrologio  Antuer- 
piense, pone  á Estevan  en 
tercer  lugar  diverso  de  Antio- 
quia  (en  que  coloca  á Euti- 
quio) y de  Astis  (en  que  refie- 
re á Honorio  , ó Honorato) 
Et  alibi...  Stepbani  Se.  Te- 
nemos pues , que  los  Marty- 
rologios mas  copiosos  entre 
los  mas  antiguos  Geronymia- 
nos mencionan  los  nombres 
de  estos  Santos  Martyres  en 
el  dia  21.  de  Noviembre ; pe- 
ro uniéndolos  con  otros  mu- 
chos compañeros  : y abre- 
viando el  numero  algún  com- 
pendiador mas  moderno,  en- 
tresacó los  tres  Santos  referi- 
dos , como  sucede  frequente- 
menteen  Martyrologios  abre- 
viados. La  razón  es,  porque 
en  ninguno  de  los  mas  anti-‘ 
guos  se  hallan  solos , y jun- 
tos los  tres  nombres,  sino  muy 
acompañados  de  otros. 

Los 
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104  Los  lugares  del  mar-  la  licencia  de  aplicarle  á Es- 
tyrio  son  también  diversos:  paña , sin  dár  prueba.  Añade 
pero  el  que  juntó  los  nom-  también,  que  ninguna  Igle- 
bres,  juntó  también  el  sitio,  sia  de  la  Betica  menciono  en 
escogiendo  á Asti,  por  encon-  sus  Breviarios  antiguos  tales 
trar  los  dos  Santos  en  Astis,  ó Santos:  y viendo  que  ningún 
Austis.  Y aun  acerca  de  este  documento  forastero  los  aplí- 
nombre  podemos  dudar,  si  es  ca  á España  en  Jos  quince  pri- 
la  Ciudad  de  Hostia  : pues  meros  Siglos  de  la  Iglesia;  y 
quando  el  Antuerpiense  repi-  que  aun  los  monumentos  do- 
tió  en  el  22.  de  Noviembre  mestices  de  aquel  tiempo 
los  nombres  de  Demetrio  y tampoco  los  adoptaron  por 
Honorio,  que  en  el  dia  antes  suyos;  creo  te  verás  precisa- 
aplicó  á Astis.,  los  expresó  In  do  á no  precipitar  el  asenso. 
Ostea.  El  Martyrologio  Bru- 

xelense^ alegado  por  Solerio  SAN  SERVANDO, 
en  su  Usuardo,  dice  lo  mismo  y Germano, 

en  él  dia  21:  de  nuestros  San-  - 

tos : Civitate  Hostia.  Asi  log  El  martyrio  de  estos 
también  el  Aquicinélense  en  gloriosos  Santos  se  pone  co- 
cí 21.de  Noviembre:  C/v/ía-  munmente  junto  á Cádiz:  y 
íe  Ostia.  El  Lucense  mencio-  en  esta  suposición  pertenece  á 
na  los  mismos  Santos  Deine-  la  Diócesi  Asidonense,  que  es 
trio  y Honorato  en  Hostia,  so-  la  Iglesia  mas  cercana  á la  ex- 
bre  el  22.  de  Diciembre  , cu-  presada  Isla.  Pero  trataremos 
yos  nombres  se  atribuyen  alli  de  estos  Santos , al  hablar  de 
i Austis  sobre  el  21.  de  No-  su  Patria,  como  en  otros, 
siembre.  Parece  pues  verosi- 

milque  Austis,  ó Astis,  es  ves-  DE  SAN  PIMENIO. 
tigio  de  Hostia , según  los  do- 
cumentos alegados.  Y como  106  En  el  Concilio  doce 
en  ninguno  se  lee  Asta,  no  de  Toledo,  celebrado  en  el 
podemos  aplicarlos  á la  Beti-  año  de  681.  leemos  en  el  ti- 
ca. Añade  á esta  falta  de  tes-  tulo  4.  que  en  el  Monasterio 
timonio  la  falta  de  autoridad  de  la  Villa  de  Aquis  se  guar- 
y cultura  en  el  primer  Autor,  daba  con  debido  honor  el  ve- 
que  distando  del  suceso  en  nerable  cuerpo  del  Santisimo 
mil  y docientos  años  se  tomó  Confesor  Pimenio:  In  Monas- 
Tom.X.  E3  te- 
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tcrio  VilluUc  Aquis.  in  qua  ve- 
nerabilc  cor  pus  Sandtisimi  Pi- 
menii  Confessoris  debito  quics- 
'cit  bonore  &c.  En  este  lugar, 
y por  este  respeto  se  empeñó 
el  Rey  Wamba  en  poner 
Obispo  ; y de  hecho  obligó 
al  Prelado  de  Merida  á que 
erigiese  alli  Silla  Pontificia, 
lo  que  luego  anularon  los  Pa- 
dres del  Concilló. 

107  Que  huvo  tal  Santo 
parece  indubitable  en  vista 
de  las  expresiones  del  Con- 
cillo , que  no  solo  le  dá  el  ti- 
tulo áQ  Santísimo  ^ sino  que 
añade  la  veneración  en  que  se 
tenia  su  cuerpo ; y esto  prue- 
ba algún  culto. 

108  Loaysa  nota  al  mar- 
gen del  Concilio , que  aquel 
Pimenio  fue  Abad  y Obispo 
Dumiense,  que  firmó  en  el 
Concilio  sexto  de  Toledo. 
Aguirre  puso  en  su  Edición 
el  Concilio  IV.  en  lugar  del 
VI.  que  Loaysa  Estampó.  Es 
cierto  que  en  el  Concilio  IV. 
firmó  un  Pimenio ; pero  éste 
no  fue  Dumiense,  sino  Asido- 
nense;  porque  en  tiempo  de 
aquel  Concilio  IV.  presidia 
en  Dume  Germano  : y asi  el 
que  diga  que  San  Pimenio 
citado  en  el  Concilio  doce^ 
fue  el  que  se  halló  en  el  quar'- 
to.  no  debe  recurrir  á Obispo 
Dumiense,  sino  ai  Asidonense* 


109  Si  preguntáramos  á 
Loaysa , por  qué  recurrió  al 
Pimenio  del  Concilio,  sexto, 
que  se  escribe  en  su  Edición 
Dumiense  ; y no  al  Pimenio 
del  Concilio  quarto , que  era 
Asidonense  ; confieso  que  no 
sé  lo  que  podria  responder. 

Y si  es  verdad  lo  que  arriba 
se  expuso , en  orden  i que  el  1 
Obispo  Pimenio  del  Concilio  ! 
sexto  fue  el  Asidonense,  y ' 
que  no  huvo  Dumiense  de 
este  nombre  ; recibirá  mas 
fuerza  el  intento  de  que  se 
recurra  precisamente  al  Asi- 
donense. 

1 1 o Aun  en  tal  suposición 
no  podemos  probar  la  iden- 
tidad entre  San  Pimenio  y el 
Obispo  de  aquel  nombre : te- 
niendo Unicamente  á su  fa- 
vor el  que  San  Pimenio  era 
Santo  venerado  en  España, 
donde  estaba  su  cuerpo  : que 
mas  de  treinta  años  antes  del 
Concilio  doce  havia  florecido 
en  Medina-Sidonia  un  Prela- 
do de  aquel  nombre  , el  qual 
havia  sido  muy  venerador  de 
los  Santos , dado  á recoger 
sus  Reliquias  , y dedicar  á 
Dios  Templos  en  sus  nombres, 
Pero  como  aun  esto  no  con»* 
vence , decimos  que  en  vir- 
tud de  las  palabras  dadas  del 
Concilio,  podemos  reconocer 
en  España  i un  San  Pimenio 
. . Cón- 
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Confesor;  aplicando  aqui  su  das  referidas ; con  lo  que  da- 
memoria,  por  las  circunstan-  rémos  fin  á este  Tratado. 


TRATADO  XXXII. 


DE  LA  IGLESIA  ASTIGITANA 

(hoy  Ecija) 

CAPITULO  I. 


DE  LA  CIUDAD  ASTIGITANA, 
y su  Convento  Jurídico. 


A Ciudad  llamada 
antiguamentey^f- 
tigi^  es  una  de  las 
muy  famosas  y 
antiguas  de  la  Be- 
tica..  Sobre  su  fundación  han 
hablado  variamente  diferen- 
tes Autores pero  no  havien- 
do  cosa  cierta  , por  mas  que 
el  nombre  alude  mucho  á los 
Griegos  , basta-  para  calificar 
su  antigüedad  el  ignorar  su 
origen , y quedará  conocida 
su  excelencia  con  las  memo- 
rias, que  irémos  refiriendo. 

2 Pomponio  Mela  la  pu- 
blicó por  una  de  las  mas  ilus- 
tres Ciudades  de  España  en- 
tre las  Mediterráneas , nom- 


brándola en  primer  lugar  al 
hablar  de  la  Betica  : Urbium 
de  Mediterr aneis. . . clarissi— 
mee  fuerunt...  in  Beetica  Asti- 
gi^  Hispal  ^ Cor  duba.  Estra-' 
bon  la  cita  también  pag.  i4i.' 
aunque  desfigurando  el  nom- 
bre en  la  voz  Astenas  , que 
en  el  compendio  lib.  3.  de  las 
Chrestomatbias  se  escribe 
''A5jv<*  Astina , en  lugar  de- 
Astiga , voz  correspondien- 
te en  Estrabon  al  Astigi  de. 
otros  Escritores,  como  pre- 
vino Casaubon. 

3 La  mas  ilustre  mención 
de  esta  Ciudad  es  la  de  Plinio, 
pues  no  solo  nos  expresó  sus 
excelencias,  sino  que  señaló. 

E4  la 
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7»  España  Sagrada. 
la  situación , diciendo,  que  la 
baña  el  rio  Singulis , 6 Singi~ 
lis.,  que  vá  á parar  al  Betis, 
pudiéndose  navegar  desde  la 
Ciudad  en  adelante  ; lo  que 
corresponde  á Ecija.,  llamada 
asi  desde  los  Moros , en  cuyo 
tiempo  se  mudó  la  pronun- 
ciación de  Astigi  en  Fxija, 
como  la  del  rio  Singilis  en 
Genih 

4 El  Itinerario  de  Anto- 
riño  pone  también  la  situa- 
ción de  Astigi  donde  hoy  te- 
nemos á Ecija  , pues  la  colo- 
ca entre  Sevilla  y Córdoba, 
distante  57.  millas  de  aquella, 
que  son  las  catorce  leguas 
que  hoy  se  cuentan.  Ptolomeo 
la  nombra  Astygis.,  acercán- 
dose á la  verdadera  situación, 
por  lo  que  mira  á la  distan-- 
cia  de  Carmona,  Sevilla,  y 
Córdoba,  pero  no  graduan- 
do bien  los  puntos  cardinales. 
La  región  y gentes  á que  la 
reduce  son  los  Turdetanos. 
Confirmase  la  identidad  entre 
Astigi  y Ecija , por  las  Ins- 
cripciones Romanas  que  se 
han  mantenido  alli , de  que 
hablarémos  después. 

5 Los  Romanos  aprecia- 
ron tanto  esta  Ciudad,  que 
la  hicieron  Colonia,  añadién- 
dola los  diélados  de  Augusta 
Firma , como  refiere  Plinio: 
Singulis  fiuvius  in  Bxtin,,, 
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irrumpens.,  Astigitanam  Calo- 
niam  alluit  , cognomine  Au- 
gustam  Firmam.  Demás  de 
esto  la  ilustraron  poniendo 
en  ella  uno  de  los  Conventos 
Jurídicos,  que  es  la  mayor 
prueba  de  su  excelencia,  por 
quanto  solo  se  establecían  en 
las  Ciudades  mas  insignes. 
Con  esto  la  hicieron  cabeza 
de  muchos' Pueblos  famosos, 
que  por  sí  eran  Colonias  , y 
gozaban  de  immunidad.  Re- 
fiérelos Plinio,  expresando  los 
que  eran  libres.,  y los  estipen^ 
diarios  , cuyos  nombres  fue- 
ron los  siguientes. 

PUEBLOS  QUE  PERTE^ 

tiecian  al  Convento  Astigi- 
taño, 

COLONIAS  IMMUNES. 

Tucci,  Augusta  Gemella. 
Itucci,  Virtus  Julia. 

Attubi , Claritas  Julia. 

Urso , Gemina  Urbanorum. 

Entre  estas  Colonias  havía 
entrado  también  Munda  , la 
de  la  batalla  del  Cesar : pero 
en  tiempo  de  Plinio  parece 
no  existia  ya,  pues  dice;  /«- 
terquee  FU  IT  Munda  cum  Pom^ 
peii  filio  capta.  El  verbo  fuit 
denota  haverse  ya  acabado 
aquella  Colonia  : y la  expre- 
sión 
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sion  Ínter  qux  , no  debe  en- 
tenderse de  suerte  que  la  si- 
tuación de  Miinda  estuviese 
entre  las  Ciudades  mencio- 
nadas , de  quienes  estaba 
apartada  ácia  el  Mediodía, 
sino  de  modo  que  apele  so- 
bre el  concepto  de  Colonias 
immunes,  éntrelas  quales  se 
havia  contado  Munda  en  otro 
tiempo , y no  quando  escribia 
Plinio , pues  en  tal  caso  no 
digera  /á/f,  ni  fueran  solas 
nueve  las  Colonias  , que  es  el 
numero  de  que  no  puede 
pasar  el  texto  del  Autor , y 
aun  algunos  le  acortan. 

Lugares  libres» 

Astigi  vetus. 

Ostippo. 

■ Estipendiarios» 

Callet. 

.Calucula. 

Castra  gemina. 

nípula  minor.  ■ • > 

Merucra. 

Sucrana,  6 Sacrana. 
Obulcula. 

Oningis. 

Alostigi. 

6 Este  era  el  ámbito  del 
Convento  Jurídico  Astigita- 
no , según  los  lugares  que 
Plinio  le  atribuye  con  expre- 
sión : y en  vista  de  ellos  se 


conoce  que  su  jurisdicion  ba- 
jaba desde  Ecija  por  Osuna 
hasta  la  Costa  de  Marbella, 
entre  cuyo  rio  Salduba  (hoy 
rio  Verde)  y en  la  de  Barbe- 
sola  (hoy  Guadiaro)  estaba  el 
confin  del  Convento  de  Cádiz, 
á quien  tocaba  Barbesola  , y 
al  de  Astigi  Munda.  Desde 
Salduba  proseguía  la  linea  por 
la  Costa  hasta  Menoba  ( hoy 
rio  de  Velez)  junto  al  qual 
vivían  los  de  Alostigi , como 
digimos  en  el  Tomo  9.  desde 
la  pag.  45.  Por  allí  subía  la 
linea  Oriental  á Tucci,  que 
es  hoy  Martos.  • 

7 La  razón  de  esto  es, 
porque  los  varios  Pueblos  de 
aquel  ámbito  forzosamente 
haviande  tener  señalado  Tri- 
bunal á que  acudir  en  sus 
pleytos,  como  correspondía  al 
buen  gobierno  de  los  Roma- 
nos : y según  el  distrito  expli- 
cado por  Plinio , pertenecía 
aquella  tierra  al  Astigitano. 
El  no  expresar  cada  Pueblo 
al  hablar  de  los  Conventos, 
consistió  en  el  methodo  con 
que  habló  de  las  Provincias; 
que  fue  describiéndolas , ya 
por  los  lugares  de  la  Costa, 
ya  por  los  Mediterráneos , y 
ya  por  la  jurisdicion  de  los 
Conventos.  En  esta  ultima 
explicación  no  debió  repetir 
todo  lo  que  havia  dicho  an- 
tes 
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tes  , bastándole  referir  los  Puente  de  Don  Gonzalo , á 
Pueblos  mas  sobresalientes  cosa  de  seis  leguas  de  Ecija  al 
del  limite  del  Convento,  pa-  Sudeste,  donde  se  descubren 
ra  manifestar  su  territorio:  muchas  ruinas , y un  frag- 

porque  si  Osuna  y Monda  mentó  de  Inscripción  en  que 
eran  de  la  jurisdicion  del  As-  se  conserva  la  voz  ASTIGIT. 
tigitano  , también  le  perte-  OR.D.D.  según  propone  Roa 
necerian  los  lugares  mas  en  las  Antigüedades  de  Ecija, 
Orientales  (que  á cada  paso  fol.  14. 
se  alejaban  mas  de  Sevilla  y 9 El  Padre  Harduino  en 
de  Cádiz)  hasta  tocar  en  el  su  Plinio  añadió  otro  Astigi,, 
Convento  de  Córdoba  , que  de  cuyos  Vecinos  dice  Plinio 
incluía  á Granada,  y Alha-  que  se  llamaban  co- 

ma, esto  es,  á Eliberi , y Ar-  mo  se  lee  en  el  cap.  i.  ante» 
tigi,  como  dirémosen  el  To-  de  tratar  de  los  Conventos, 
mo  Xll.  fol. 137.  lin.  16.  de  su  Edición 

8 La  mención  que  Plinio.  segunda.  Pero  anteponemos, 
hace  de  otro  Astigi , entre  las  Ediciones  de  Gelenio  , de 
los  lugares  libres  de  este  Con-  Dalecatppio,  y la  de  Leyden 
vento  , obliga  á reconocer, . cum  notis  variorum , donde  se 
que  huvo  dos  poblaciones  de  lee  Artigi , de  modo  que  este 
un  nombre.  El  principal  fue  sea  pueblo  diferente  de  los 
Ecija  , esto  es  , el  Astigi  Co-  Astigitatios  , ya  expresados, 
lonia,  y Convento  Jurídico,  porque  Plinio  no  repitió,  al 
de  que  vamos  tratando.  El  hablar  del  Convento  Astigi-  . 
otro  se  distinguía  con  el  titu-  taño  las  Ciudades  que  antes 
lo  de  Astigi  antiguo : y esto  mencionó  entre  las  Mediter-- 
dá  á entender,  que  de  allí  raneas : y por  consiguiente  no 
fueron  los  pobladores  de  convino  á tos  Astigitanos  el 
Ecija;  por  lo  que  dieron  á es-  didado  de  Julienses,  que  Pli- 
ta  el  mismo  nombre  de  su  - nio  expresó  en  los  de  Artigi. 
Ciudad  antigua , al  modo  que  El  Itinerario  de  Antonino 
hoy  se  vé  en  algunas  nuevas  mencionó  un  Artigi  ( en  el 
Colonias  , que  reciben  el  camino  de  Córdoba  á Merida, 
nombre  del  lugar  de  sus  prin-  ocho  leguas  antes  de  Mede- 
cipales  fundadores.  Su  sitúa-  Ilin  ) y el  mismo  se  halla  re- 
cion  fue  donde  hoy  la  Alame-  petido  en  el  Ravenate.  Pto- 
da  , entre  Antequera  y la.  lomeo  puso  otro  Artigi,  ó Ar-* 

ti- 
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‘tigis.en  el  Reyno  de  Granada:  lugares  por  sus  titules , para 

y este  es  el  que  puede  apli-  no  confundir  (como  algunos 
carse  al  que  llamamos  Alba-  confunden)  las  formalidades. 
»;tí(sitoal  Mediodiade  Zo/(í,  10  • El  titulo  de  Colonia 
y Occidente  de  Granada ) al  -Augusta  Firma  se'lee  tambieA 
qual  recurre  Harduino  con  en  una- Inscripción  conserva- 
Roa  , hablando  de  los  que  da  en  la  Plaza  de  Ecija  , que 
Plinio  intitula  Oe-  estampó  Luis  Nuñez,  Roa , y 

bense  pues  distinguir  estos  otros,  y dice  asi: 

> 

BONI.  EVENTUS 

\ - ' ' ' ■'  ' ■ 

APONIA.  C.F.  MONTANA 
SAGERD,  DIVAR.  AUGUSTAR 
' • COL.  AVG.  FIR 

I 

EDITIS.  OB.  HON.  SAC.  CIRCENSIB 
ET  OB.  DEDICAT.  ALUS 
. ’ EX.  ARG.LIBRIS.  CL 
. D.S.P.D.D 

Asi  la  dió  Nuñez^  'Róa'  áña- 
dió  mas  letras  5 y’jUntamente 
recopiló  eni  &íi'-'libtó  muchas 
Inscripciones  , comb  quien  lo 
tomó'  por  asunto.  Para  ‘ el 
nuesítro  basta -la  alegada,  por 
dár  el  titíilo' y diftadós  de' la 
Colonia.  Grutero,  y Murá^ 
tori  dieron  otras , sobre  que 


no  necesitamos-  detenernos, 
para  pasar  á antigüedades  de 
mas  conexión  cotí  nuestra 
obra.  ' 

' ' rr  ValTlábí  eh  Sus  Colo- 
nias puso  en  Augusto  una  Me- 
dalla (al  fin  de'  las  de  -Accir 
en  que  estampó  COL.  AST. 
AVGVSTA.  diciendo  no  se) 
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de  Asta  , por  el  didlado  , que  común  en  la  Betica.  Yo  no  he 
en  aquella  era , y en  la  visto  tal  Medalla,  y asino 
Medalla  es  Augusta.  Su  re-  puedo  contar  sobre  ella:  pero 
curso  es  á Asturica : siendo  supuesta  su  puntualidad  , la 
mucho  mejor  aplicarla  á AS-  reputo  Astigitana , como  la 
TlGI:  por  no  haver  exemplar  juzgó  Celario  en  su  Geogra- 
de  Medallas  batidas  en  Gali-  phia  lib.  2.  num.  XL.  . 
cia,  y ser  aquel  fuero  muy 

CAPITULO  II. 


DE  ALGUNOS  LUGARES  DE  LA  DIOCESI 

' ' A ‘ 1 ^ 

Astigttam.  V 


12  f ‘ A jurisdicion  de  los 
I A Conventos  Jurídi- 
cos era  mucho  mas  dilatada 
que  la  de  los  Obispados',  co- 
mo sucede  hoy  con  las  Chan- 
cillerias,  y se  vé  en  el  caso 
presente,  alargándose  el  Con- 
vento Astigiiano  á las  tres  pri- 
meras Colonias , expresadas 
por  Plínio , que  tocaban  á 
diverso  Obispado  , y por  tan- 
to hablarémos  de  ellas  en  su 
sitio.  • . . 

UR,SO*.^^-  - 

13  Esta  Ciudad  se  escribe 
variamente ; en  Apiano  pag. 
aói.  y Orsona\  en  el 
Comentario  de  Bello  Hisp.  c. 
4i.y42.f/r.ráon,  en  Estrabon 
p.141.  y en  Plinio  Urso^  aña- 
diendo éste  que  era  Colonia 


ímmune  con. • sóbréhombre 
Gemina  Urbaiiorum:  pues  aun* 
que  el  texto  dice  Genua , es 
mas  "conforme  la  prevención 
de  Don  Antonio,  August¡Di  q^^*^ 
expuso  Gemina  , ¡al  modo  de 
los  didados  de  otros  Pueblos, 
que  por  las^  Legiones  Ge- 
minas , ó Gemelas  recibían 

el  mismo,  sobrenombre.  Pto- 

lomeo'  expresa  una  Urbona 
¡¡■Córti,  y es  muy  creíble  sea 
Ursona^  aunque  la  situación 
no  es  puntual,  como  tampoco 
en  otras.iEl  Ravenate  e.  45* 
tócribe  Cir¡sone , jx)r  Ursone> 
14  Esta  fue  la  Ciudad  don- 
de, según  Apiano  , en  In* 
Guerras  de  España , pag.2Ó3. 
Edit.  París,  invernó  Gneyo 
Escipion,  quando.  Public  Es* 
cipion  tuvo,  el  Invierno  en 
Cazlona.  Aqui,  según  él  vais- 

DQO» 
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mo  , vino  también  Fabio  Ma-  cabera  humana.  Otras  soio 
ximo  Emiliano  , quando  el  ponen  caracteres  antiguos  en 
Senado  le  envió  contra  Vicia-  el  exergo  del  lado  de  la  Es- 
to; de  lo  que  se  infiere  ha-  finge.  Veanse  los  Tomos  II. 
verse  mantenido  la  Ciudad  en  y 11  i.  de  las  Medallas  de  Es- 
favor  de  los  Romanos.  En  las  paña. 

guerras  civiles  siguió  la  parte  i6  Sirve  la  memoria  de 
dePompeyo:  por  loque  des-  este  pueblo  para  el  Concilio 
pues  de  la  batalla  de  Munda  de  Eiiberi,  donde  un  Presby- 
envió  el  Cesar  á tomarla,  lo  tero  Natalis  Presb.  de 

que  fue  muy  costoso  ; porque  ó £/rí««íi, según  Loay- 

el  lugar.se  hallaba  muy  forta-  sa,y  Mendoza.  Sirve  también, 
lecido  por  naturaleza  y por  para  quando  tratemos  de  los 
arte  , sin  agua  , ni  leña  en  su  Santos.  El  Núblense  pag.iós. 
contorno  : todo  lo  qual  es  le  nombra  con  la  voz  Osuna: 
proprio  de  la  famosa  Villa,  Ah  Astiaimeridiem  versus  ad 
llamada  hoy  Osuna , Capital  Caste'.lum  Osuna,semidtei  iter. 
del  Ducadodesu  nombre,  dis- 
tante cinco  leguas  al  Medio-  OSTIPPO  , A ST A P A^ 
dia  de  Ecija.  En  tiempo  de  y Osturo. 

M.  Aurelio  hizo  una  dedica- 
ción este  pueblo,  cuya  me-  17  En  el  Convento  de  As- 
moria  se  estampó  en  Grutero  tigi  pone  Plinio  como  pueblo 
pag.  2592.  tomada  de  pape-  libre  á Ostippo,  que  suele  re- 
lés de  Don  Antonio  Augustin,  ducirsealllamadohoyE'j'rt’prr, 
y como  existente  en  Osuna,  la  no  solo  por  el  vestigio  del 
qual  acaba  asi:  nombre,  sino  porque  Antoni- 

no  menciona  un  Ostippo  entre 
RES.P.  VRSONENSIVM  Hipa  y Antequera , en  cuyo 

camino  se  halla  Estepa,  aun- 
D.  D.  ' que  las  millas  del  Itinerario 

no  concuerdan.  Harduino 
Vease  Muratori  p.  MXCV.  6.  quiere  que  Ostippo  sea  la  As- 
15  Batió  Monedas  con  el  tapa  de  Livio,  y de  Apiano: 
symbolo  de  la  Esfinge.  En  Weseling  sobre  el  Itinerario 
unas  se  lee  el  nombre  del  pue-  no  se  inclina  á esto;  pero* 
blo  en  letras  latinas  , por  la  tampoco  dá  razón  en  contra, 
parte  donde  ofrecen  una  añadiendo  solamente  la  men- 
ción 
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cion  que  hizo  Estepha¿io  de 
los  Astapaeos.  Esta  mención 
no  añade  nada  sobre  la  de 
Apiano , pues  el  mismo  Este- 
phano  dice  la  tomó  de  Apia- 
no en  el  libro  6.  el  qual  era  el 
que  trataba  de  las  guerras  de 
los  Romanos  en  España,  como 
expresa  Phocio  en  su  Biblio- 
theca  Cod.57.  y de  paso  de- 
be notarse,  que  erró  Estepha- 
no  , poniendo  á los  Astapaeos 
en  laLibya,  debiendo  colo- 
carlos como  Apiano  en  Es- 
paña según  previnieron  Hols- 
tenio , y Bochart  en  las  No- 
tas sobre  Estephano. 

18  Livio,  y Apiano  ha- 
blan de  una  misma  Ciudad,  re- 
firiendo que  havia  sido  siem- 
pre de  la  parte  de  los  Cartha- 
gineses , tan  enemiga  de  los 
Romanos,  y tan  obstinada, 
que  al  sitiarla  Lucio  Marcio 
pusieron  en  la  plaza  gran 
cantidad  de  leña  con  todas 
sus  alajas  principales,  hijos, 
y mugeres , y saliendo  á pe- 
lear desesperadamente,  que- 
daron en  la  Ciudad  solos  50. 
hombres  de  los  mas  esforza- 
dos, con  el  destino  de  guardar 
las  puertas,  mientras  estuvie- 
se dudosa  la  batalla;  pero  ju- 
ramentados por  los  Dioses,  de 
que  si  veian  prevalecer  á los 
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contrarios , pasasen  á cuchi- 
llo á las  mugerós , y niños, 
encendiendo  fuego  á la  ho- 
guera, y matándose  á sí  mis- 
mos, para  que  no  tuviese  de 
que  triumpliar  el  enemigo. 
Asi  se  hizo  todo  por  haver 
prevalecido  los  Romanos:  pe- 
ro no  tenemos  mas  vestigio 
del  sitio , que  decir  Apiano, 
que  después  de  tomar  á Cas- 
*tulo,  y á Iliturgi  se  fue  Esci- 
pion  á Carthagena  , enviando 
á Marcio , y á Sylano , á que 
talasen  todos  los  lugares  de 
los  enemigos  hasta  el  Estre- 
cho; y entonces  sucedió  lo 
referido  , sin  otra  prevención 
acerca  del  lugar , mas  que 
Marcio  pasó  el  Betis  , según 
expresa  Livio  Dec.  3.  lib.  8. 
cap.  12.  Esto  prueba  que  la 
Ciudad  estaba  en  la  Betica, 
pues  para  ir  á ella  desde  Ili- 
turgi, y Castulo  (donde  esta- 
ban poco  antes  los  Romanos) 
era  preciso  pasar  aquél  rio: 
pero  si  no  convence  que  es- 
tuviese donde  hoy  Estepa, 
tampoco  incluye  argumento 
en  contra,  (i) 

19  Ni  debemos  detener- 
nos en  que  Ostippo,  y Astapa 
parezcan  pueblos  diversos; 
pues  mientras  un  mismo  Autor 
no  mencione  los  dos  nombres, 

se 


(1)  Vcase  el  Tomo  III.  de  las  Medallas  de  España% 
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I se  puede  reducir  la  variedad  de  Sevilla , pertenecía  en  lo 
} á los  Copiantes,  sabiéndose  Eclesiástico  al  Obispado  de 
r lo  mucho  que  se  pervirtieron  Ecija , según  prueba  su  situa- 
( las  voces  de  los  lugares  de  don,  y lo  que  se  lee  en  el 
¡ España  en  los  Códices  anti-  Concilio  II.  de  Sevilla , de 
! guos , como  se  vé  en'mil  par-  que  se  hará  aqui  mención  al 
tes;  y acaso  por  lo  mismo  hablar  de  San  Fulgencio.  Aña- 
podrá  alguno  recelar,  si  el  do,  que  en  una  Medalla  de 
Ostippo  de  Plinió  será  lo  mis-  Don  Livino  Ignacio  Leyrens 
mo  que  Osturo  : porque  yo  se  lee  CELTITAN  , confir- 
tengo  una  Medalla  de  cobre  mandóse  la  A.  que  yo  apunté, 
en  tercera  forma , de  fabrica  hablando  de  la  mía  ; y du- 
Española  antigua  , donde  se  dándose  si  proseguían  mas 
lee  OSTVR  (vuelta  la  S al  letras  hasta Ce/r/Víí«tt»í, según 
revés)  Aquellas  letras  están  me  avisa  el  ya  expresado;  en 
debajo  del  symbolo  de  una  cuya  suposición  el  nombre 
bellota  , y por  otro  lado  hay  substantivo  era  CELTI  (co- 
dos ramos  que  acaso  querrían  mo  propusimos  en  el  Mapa) 
denotar  la  Encina,  por  abun-  pues  el  Municipio,  ó lugar, 
dar  en  aquella  tierra  por  en-  se  denominaba  CELTITA- 
tonces  , a!  modo  que  otros  NVM.  (i) 
pueblos  usaban  de  la  espiga, 

ojas  de  higuera,  y racimos;  ' yENTIPO.  ■ 

sino  que  digamos  ser  dos  es- 
pigas mal  formadas.  Pero  sin  21  No  menciona  Plinio  i 
mas  luz  no  puede  corregirse  Ventipo , como  ni  á otros  lu- 
cí Ostippo  en  Osturo.  gares , v.  g.  Carmo  , porque 

ningún  Escritor  lo  dijo  todo. 

CE LTIT^Í,  De  este  pueblo  hay  memoria 

' en  el  Comentario  de  Bello 
20  De  este  lugar  tratamos  ///jpíín.  cap.27.  donde  vemos 
en  el  Tomo  antecedente  pag.  que  el  Cesar  le  tomó  antes  de 
61.  diciendo  que  estuvo  junto  llegar  al  campo  de  Munda. 
á Peñaflor,  cerca  de  la  Puebla  Escríbese  alli  Ventisponte  „ y 
de  los  Infantes  : y aunque  en  ’ Vcntiponti ^ como  se  vé  en  la 
lo  Civil  tocaba  al  Convento  Edición  novísima  de  Leyden; 

• ‘‘  pe- 

(i)  Vcasc  el  1 omolll.  de  las  Mtdaüas  de  España* 
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pero  el  nombre  proprio  es  el 
aquí  propuesto  , como  con- 
vence una  Medalla  antigua 
de  mi  Estudio , donde  se  lee 
claramente  VENTIPO  , en- 
lazada la  T.  en  la  N,  lo  que 
fue  causa  de  que  Don  Manuel 
Marti  en  su  lib,  VIII.  Ep.  3. 
liuviese  leído  VENlPO,no  re- 
parando en  la  T.  porque  la 
Medalla  no  estaría  bien  con- 
servada. (1) 

22  La  situación  de  este 
lugar  fue  junto  al  llamado 
hoy  la  Pusnte  de  Don  Gonza- 
lo , que  parece  conserva  algo 
del  nombre  antiguo,  y está 


Trdt.'^l.  Cap.  C. 

sobre  el  rio  Genil , antes  de 
llegar  á Ecija , como  prueba 
una  Inscripción  , que  se  con- 
serva á la  otra  parte  del  rio, 
en  Casa'icb;  , entre  Estepa,  y 
la  Puente  de  Don  Gonzalo , la 
qual  piedra  se  encontró  me- 
dia legua  de  Casaliche  cami- 
no de  la  Puente , en  un  sitio 
que  llaman  Garda , co- 
mo me  asegura  Don  Luis 
Joseph  Velazquez  , que  me  la 
comunicó  : y siendo  esto  cer- 
cano á la  Villa  de  la  Puente  de 
Don  Gonzalo  , reducimos  alU 
la  situación.  La  Inscripción 
dice  asi:  , 


D.  M.  S 

Q.  EQVITIVS.  Q.  LIB.  PRI 
MIGENIVS  VENTIPONEN 
SIS  ANN  LXX  PIVS 
IN  'SVIS  HIC  SITUS 
EST'  STTL 

EQVITIA.  QXIB.FVSCA  VENTIPONENSIA 

' ANN 

(i)  Vease  el  Tomo  III.  de  las  ■< 
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ANN.IX  PIA  IN 

SVIS  HIC  SITA  EST  ■ • . í 

STTL 


Aquí  vemos  repetido  el  nom^- 
bre  de  Ventipo  en  dos  de 
aquel  lugar : y como  el  pro-' 
ceso  del  Comentario  citado, 
atribuido  á Hircio , se  verifica 
bien  en  este  sitio,  por  estar  en 
eí  camino  de  Córdoba  á Mon- 
da , al  Oriente  de  Sevilla , no' 
tenemos  fundamento  para  de- 
cir, que  los  dos  referidos  mu- 
riesen fuera  de  su  Patria,  sino 
que  fueron  enterrados  en  el 
campo  de  Ventipo. 

23  Con  esto  queda  ex- 
cluido el  intento  del  Escolia- 
dor del  referido  Comenta- 
rio en  la  novísima  Edición  de 
Leyden , donde' con  Weseling 
sobre  Antonino  , adopta  la 
corrección  que  intentó  Ro- 
drigo Caro  , fol.  168.  de  mu- 
dar el  f^entipo  del  Comenta- 


rio en  el  j9<isi7/ppodeAntoní- 
00.  Esto  no  se  debe  alterar, 
pues  no  puede  dudarse  de  lá 
existencia  delVentipo , según 
los  documentos  alegados  : y 
aquel  lugar  distó  mucho.de 
Basilippo,  á quien  Antonino 
pone  cinco  leguas  de  Sevilla, 
y el  Ravenate  le  dá  el  mismo 
nombre , expresando  su  cer- 
canía á Sevilla : Hispalis , cu- 
jusjuxta  est  Civitas‘^  qua  di- 
citur  Basilippa'.  la  qual  según- 
Caro  es  Cantillana , muy  dis- 
tante del  Puente  de  Don  Gon- 
zalo : y asi  deben  quedárse- 
los nombres  como  diferentes. 
Esto  es  lo  mas  sobresalien- 
te en  esta  linea : pues  convie- 
ne ya  pasar  á la  Eclesiástica, 
reservando  para  otras  Sedes, 
otros  pueblos  de  la  Comarca. 


Tom.  X» 


CA- 


Digitized  by  GoogI 


8l''  España  Sagrada:'Traf. '^2,  Cap/y.'\ 

CAPITULO  ni.  ; :<A 

DEL  PRINCIPIO  ’ DE  L4  í CURISTÍANDAD, 
y los  Obispos  de  Ecija. 

vi.  'i’  T ¿ 


.24  T7L  origen  de  la  Fé  en 
esta  Ciudad  se  hah 
lia  reducido  al  tiempo  de  los. 
Apostóles  4 teniendo  por  su 
Patrón  al  glorioso  Apóstol- 
San  Pablo , que  se  ha  mosira-; 
do  por  especial  1 protector  de 
estaCiudad».cómo$e  vióen  el 
milagro  autenticado  en  el 
año  de  w/7  quatrocientos  y 
treintay  seis  , cuya  escritura 
publicó  el  Padre  Roa.  , 

Don  Lorenzo  de  Padilla 
en  el  Catalogo  de  Santos , im- 
preso en  el  1 538.  escribe , que 
«muchos  antiguos  de  la  Cib- 
»>dad  de  Ecija  dicen  que  este 
•íApostol  ha  revelado  á mu- 
)chos  que  lo  tengan  por  su 
«Patrón  y Abogado  ante 
«Dios  ; porque  mediante  su 
«predicación  recibió  aquejla 
'«Cibdad  la  Fé. 

Que  San  Pablo  estuvo  en 
España , queda  ya  comproba- 
do en  el  Tomo  3.  con  testi- 
monios antiguos  , admitidos 
entre  los  críticos  modernos. 
Para  afirmar  la  predicación 


en  esta  determinada  Ciudad, 
no9  alegrá^anfvos -4  que:huViesC 
mas  documentos;:  pero  eo-i 
mo  tampoco  se  convence  lo 
contrario,;,,  dejaremos  en  su 
íiierza  á la  piedad,  ; . •' 

I 2$  ,•  Lo  cierto  es  , que  la 
antigüedad -de  la-Fé  en  esta 
Ciudad  , puede  reducirse  al 
tiempo  del  nacimiento  de  la 
Iglesia  , porque  antes  de  aca- 
barse la  persecución  de  los 
Gentiles  la  hallamos  con  Silla 
Pontificia  : lo  que  ‘permite 
decir  , que  asi  la  Christian- 
dad , como  el  honor  Episco- 
pal , empezó  por  algún  discí- 
pulo de  los  primeros  Varones 
Apostólicos  , aunque  ignora- 
mos el  modo  individual  , y 
cómo  se  llamaron  los  que  go- 
bernaron esta  Iglesia  en  los 
primeros  años.  - , , ' 

26  Fundase  este  concepto 
en  vér  que  en  tiempo  de  las 
persecuciones  gentílicas  go- 
zaba Ecija  de  Obispo  , qual 
fue  San  Crispió  , Martyr , de 
quien  se  vá  á tratar. 
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SAN  CRISPIN , MARTVR, 

Vivía  al  fin  del  Siglo  tercero» 

• 27  El  nombre,,  dignidad^ 
y laureola  deieste'  Santo  se 
lee  en  los  Martyrologios  á 
19.de  Noviembre  : conviene 
i saber , en  el  de  Adon , según 
le  tuvo  el  Obispo  Equílino, 
y como  se  halla  en  el  Códice 
SU. dejos  manuscritos  eita-. 
dos  y publicados,  por  Domin-» 
go  Georgi  í en  el  de  Usuardo: 
en  el  de  Maurolico:  en  el  de 
Galesinio  , y en  el  de.Raror, 
nio.  Unos,  y otros  (iÍ9 , ponetí 
in  Civitate  .^sticigensi  ^ como, 
si  el  substantivo  fuese  Astia- 
giy  y no  Astigi'.  pero  que. 
aquel  nombre  denote  nuestra 
Ciudad  Astigi);ana  „lo  ¡previ-) 
no  ya  Ferrari  en,í»U;,íM^eva 
pographia  del  Martyrologio. 
Romano  : como  también  Au-, 
gustin  Lubin  de  mi  Sagrada 
Religión  ,1,  Geographo  ordH 
nario  del  Bey, de  ¡Francia  « enj 
su  ‘ MartyroJogiOij  lilustradOi' 
Tabla  1.  pag.  12.  donde  dice:, 
Astiagensis  Ciisitds , ^uce  est 


Astigitana , Astygi , í?  Asti- 
gis. . , D.  Crispini  Episcopi 
Se.  Fuit  primus  illiusCivita- 
tis  Episcopus  Se,  .Pero  lo 
mas  es, que  asi  consta  expre- 
samente por  el  hymno  Gqthi-» 
co  de  este,  Santo  ^ que  ,no  solo 
en  el  Muzárabe  impreso , sino 
en  los  MSS.  nombra  la  Ciudad 
Astigitana ; Astigifqnce  Urbi~ 
que  reponitur^  como  verás  en 
el  Apéndice,  r,; : ^ 

V ’ 28  Entre  todos  -lp$  Mar-> 
tyrologios  ninguno  refiere  de 
este  Santo,  mas  que  lo  pro- 
puesto por  el  Obispo  Equili- 
no.  mencionando  al  de  Adon; 
cuyas  palabrasson  ^ j Crispió 
♦^Obispo  y Martyr.en  la  Ciu- 
»>dad  Astiagenseiel  qual  sien- 
»*do  Obispo  de  aquella  Ciii- 
wdad  , ¡y  predicando  la  Fé 
»Christiana  ,.fue  cogido  poti 
»>1qs  Gentiles  ^ y , ainoneMado» 
uque  sacrifica^  á ;los  Idolos: 
«pero  como  de  ningún  modq, 
«condescendiese , logró  la  co- 
«rbna  del  martyrio  siendo, 
’idegollado*,  en  eldiatiq.  de 
«Noviembre  , . como,  refiere 
«Adon  en-  su  Martyrologio. 
Asi  el  expresado  Autor.  < 


• Crispfnut  Epif copas  S3  Martyr  apud  Cnñtatem  Astiagenttm  fassut  est» 
Qui  cum  esset  Vontifese  ejusdan  ürbts  , & Chrístum  Domhuim  prcediearet  , d 
Pagarás  detentas,  &'ad  sacrifida  t)eorum  suasas,  dum  immolare  contemne- ' 
nt  , capite  ampútalo ' martyrii  glaríom  adeptas  tst»  Pastas  est  autem  XUL 
Kai,Dtcmln^  utmt'  AdamMartiyrúlogid^  : > ¡ 
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29  En  el  hyrano  Gothico 

se  añaden  algunas  individua* 
Hdades  y diciendo  que  su  cons- 
tancia en  laFé  era  superior  á 
los  martyrios  de  cárcel,  azo- 
tes , hambre sed  , y fuego, 
con  los  que  ( según  esto ) pro- 
baron los  enemigos  su  cons- 
tancia. Ofreció  en  fin  con  ale- 
gria  su  cabeza  al  alfange, 
consagrando  con  su  sangre  la 
Iglesia  Astigitana , en  que  re- 
cibió sepultura  el  venerable 
cuerpo  ; quedando  aquel  lu- 
gar hecho  un  asylo  común  de 
todos  los  afligidos , para  al- 
canzar alivio  en  sus  necesida- 
des por  medio  de  la  interce- 
sión de  tan  glorioso  Martyr, 
como  se  vé  en  el  Apéndice, 
donde  damos  el  hymno  mejor 
que  en  el  Breviario  Muzára- 
be, por  haverle  cotejado  el 
Padre  Martin  de  Roa  con  los" 
MSS.  de  Toledo  y de  Cor-' 
doba.  ■ ' 

30  El  tiempo  del  marty-' 
rio  de  este  Santo  no  se  expli- 
ca en  el  hyrtifto. -Los  Patro^' 
nos  de' los' falsos  Ghronicones 
recurren  cón  su  fingido  Dexí- 
tro  al  tiempo  de  Nerón.  Ga-é- 
lesinio  en  su  Martyrologio  le 
pone  en  la  persecución  de 
Diocleclano  lo  que  njé  parpr ' 
ce  mejor : pues  para . insistir,,, 
en  el  siglo  primero. se  necesK 
tan  mas  textos;  v.g.  que  el  : 


Trat.  3 a.  Cap.  3. 

hymno  nos  digera  haver  flo- 
recido el  Santo  en  tiempo  de 
los  Apostóles , al  modo  que  lo 
expresó  en  San  Geroncio» 
Viendo  pues  que  no  recurre  á 
tal  cosa , es  mas  verosimil  in- 
sistir ea  la  ' persecución  mas 
general.  < 

31  Para  nuestro  asunto 
basta  hallar  á Ecija  con  Obis- 
po al  fin  del  Siglo  tercero  y 
principio  del  quarto  ; pues 
aquella*  antigüedad  muestra 
venir  la  Silla  de  origen  mas 
remoto , por  no  deber  atri- 
buirse ' su  erección  al  tiempo 
de  la  mayor  angustia  de  las 
Iglesias  V como  queda  ya  no- 
tado en  otras  partes.  • ’ - • 
■ 3a'  Viendo  demás  de  esto 
que  antes  de  la  Conversión 
de  los  Godos  gozaba  de  Pas- 
tor esta  Iglesia  , debemos  re- 
conocer por  el  mismo  princi- 
pio su  continuación  desde 
Diocleciano  á Lcovigildo;- 
aunque  por  defecto  común  de 
los  documentos  de  aquel  tiem- 
po RO'  tengamos  noticia  de 
como  :se  ílamatx)n  sus  Prela- 
dos. ' < i .í  ■ ' . 

'-  33  - El  Cárdenal'.de  Agxiir- 
re  Tomo  2.  pag.  19.  se  incli- 
na á que.en  el  Concilio  Arela- 
*'tense  t.  doridej^é 

Éas{tgetmtm  entre  las' 
. firmas  de.jas,,Ediciones  mo-: 
¿demas , se  entienda  Astigen*. 

sium^ 


Obispos  Astigiiams.  Gaudeucio.  8 5 
sium.  Yo  me  ¡nclinára  mas  á Toledo,  en  cuyo  tiempo  te- 

¡ Bastí-',  pero  la  inconstancia  nia  ya  sucesor , como  luego 

) con  que  se  escribe  aquella  voz  verémos. 

, en  varias  Ediciones,  no  per-  36  Demás  de  la  noticia 
j mite  establecer  cosa  cierta:  del  nombre  y dignidad  de 

y asi  nos  contentamos  con  la  Gaudencio  , sabemos  por  la 

I mención  , mientras  no  se  des-  referida  Synodica  algo  de  sus 

cubran  ¡VI SS.  mas  firmes.  acciones  , pues  expresan  los 

I El  primer  Obispo  que  del  Padres  , que  havia  dado  li- 
. tiempo  de  los  Godos  ha  per-  bertad  á varios  Esclavos  de  la 

I petuado  su  nombre , fue  Iglesia , y que  á otros  de  los 

I de  la  familia  de  la  misma  Igle- 

I GAUDENCIO,  sia  se  los  havia  dado  á sus  pa- 

I tientes : sobre  lo  qual  decre- 

f^ivia  al  medio  del  Siglo  taron  lo  que  referimos  en  el 
sexto.  Tomo  antecedente  acerca  del 

Concilio  I.  de  Sevilla  : infi- 

34  Sábese  que  Gaudencio  riéndose  de  aquí , haver  sido 
presidió  en  la  Silla  Astigitana  Gaudencio  compasivo  y blan- 
p)or  una  ilustre  mención  que  do  de  natural , pues  no  pudo 
hicieron  de  él  los  Padres  del  sufrirla  esclavitud  en  lossier- 
Concilio  primero  de  Sevilla,  vos. 

donde  hablando  con  el  suce-  Sucedióle  en  la  , Silla  el 
sor , en  el  titulo  i.  de  la  Sy-:  que  vivia  al  tiempo  del  Con- 
nodica  que  le  remitieron , ex-  cilio  tercero  de  Toledo  : por 
presan  á Gaudencio , atribu-  lo  que  es  preciso  anticipar  á 
yendo  este  nombre  al  que  pre-  Gaudencio  , poniéndola  al 
sidió  antes  en  su  Iglesia.  medio  del  Siglo  sexto. 

35  En  virtud  de  este  in-  . . 

signe  testimonio  tiene  Ecija  la  P.EGASIO,(*) 
especialidad  de  empezar  el 

Catalogo  de  sus  Obispos  con  Desde  antes  del  589.  basta 
mas  anticipación  que  otras  después  del  S90** 

muchas  Iglesias  , pues  ofrece 

el  nombre  de  un  Prelado  an-  37  El  nombre  de  este  Pre- 
terior  al  Concilio  tercero  de  lado  ha  quedado  perpetuado 
Tom.  X,  ■ F 3 en 

(*)  En  k»  Códices  conciliares , Gerundense,  y Urgdense , se  lee  Pergati. 
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en  dos  Concilios , no  obstan- 
te que  tío  se  halló  en  ningu- 
no. El  primero  fue  el  tercero 
de  Toledo  , celebrado  en  el 
año  de  589.  en  que  ño  pudien- 
do  asistir  personalmente,  con- 
currió por  él  un  Diácono,  lla- 
mado Servando.  El  segundo 
Concilio  en  que  se  lee  su  nom- 
bre , fue  el  primero  de  Sevi- 
lla, tenido  en  el  año  siguien- 
te , á que  tampoco  pudo  con- 
currir , pero  envió  sus  Diáco- 
nos: y según  esto  inferimos, 
que'  tuvo  algún  accidente  ha- 
bitual , el  qual  no  le  permitió 
pasar  á Toledo , líi  á Sevilla. 

38  Como  no  firmó  en  los 
Concilios : no  podemos  ave- 
riguar el  tiempo  de  su  consa- 
gración : infiriéndose  única- 
mente, que  quando  se  cele- 
bró el  Concilio  tercero  de  To- 
ledo , ya  tenia  algunos  años 
de  Prelado  , por  quanto  entre 
cinco  Vicarios  firmó  el  suyo 
antes  de  tres ; lo  que  le  decla- 
ra de  alguna  antigüedad  , su- 
poniendo que  en  el  orden  de 
los  Vicarios  se  miró  al  de  los 
Obispos , cuyas  veces  hacian, 

39  ^ Lo  que  mas  ennoble- 
ció su  nombre , fue  la  acción 
dé  los  Padres  del  Concilio  I. 
de  Sevilla  , que  correspon- 
diendo á las  consultas  recibi- 
das por  mano  de  sus  Diáco- 
nos, le  escribieron,  respon- 
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diendo  synodalmente  á sus 
propuestas  , y añadieron  el 
darle  parte  de  lo  demás  que 
se  havia  decretado  en  el  Con- 
cilio ; disponiéndolo  todo  tan 
en  atención  á Pegasio  , que 
según  lo  conservado  hasta 
hoy  , no  tenemos  mas  Actas, 
que  la  Carta  dirigida'  á este 
Prelado, 

40  El  modo  con  que  le 
saludó  el  Concilio  fue  muy 
honorifico  y reverente , em- 
pezando su  Epístola  en  esta 
conformidad:  »Al  Señor san- 
»>to,y  digno  de  ser  honrado 
«reverentemente  por  noso- 
«tros  , al  carísimo  hermano 
«Pegasio  Obispo  , los  Obis- 
«pos  Leandro  &c.  que  nos 
«juntamos  en  la  Ciudad  de 
«Sevilla.  Saludando  con  es- 
«tudio  de  caridad  á vuestra 
«santidad , pedimos  al  Señor, 
«que  se  digne  concedernos 
«noticia  de  vuestra  salud , 6 
«que  nos  alegre  con  vuestra 
«vista.  Asi  se  honraban  mu- 
tuamente los  venerables  Pa- 
dres , obligándoles  la  vene- 
ración del  carácter , y acaso 
realzando  por  esto  el  mérito 
sobresaliente  de  las  prendas 
personales  de  Pegasio. 

41  No  explica  en  el  ti- 
tulo de  la  Carta' la  Iglesia  de 
que  era  Obispo : 'peco  lo  ex- 
presa en  el  segundo  Decreto 

del 


■ Dlgi*^  TToogk; 
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del  Concilio  , donde  declaran 
deberse  guardar  lo  estableci- 
do alli  , no  solo  (dicen)  en 
vuestra  Iglesia  Astigitana^ 

I sino  en  todas  las  de  laBetica. 

¡ La  voz  Astigitana  se  expresa 

I firmemente  en  las  Ediciones 

^ antiguas  de  Merlin , Crabbe, 

I y Surio  : convenciéndose  lo 

mismo  por  la  firma  del  Con- 
I cilio  tercero  de  Toledo,  don- 
I de  vemos  á Pegasio  en  esta 
, Iglesia,  en  el  año  antes  del 
, Avillano. 

. ( No  sabemos  el  tiempo  que 

, sobrevivió , por  falta  de  me- 
, morias ; pero  consta  que  en 
I el  año  de  610.  ya  presidia  en 
Ecija  otro  Obispo,  que  fue 
, San  Fulgencio.  , , 

42  Al  tiempo  de  Pegasio 
parece  deben  reducirse  las 
Ordenes  ilicitas,  que  el  Con- 
cilio II.  de  Sevilla  dice  en  el 
titulo^  ha  verse ' conferido  á 
casados  con  viudas  , ordenán- 
dolos de  Levitas  : sobre  lo 
que  el  Concilio  mandó  , que 
fuese  todo  nulo  ; y que  no 
ascendiesen  al  Diaconado.  Ex- 
presa que  sucedió  aquello  en 
Ecija : y como  entonces  y al- 
go antes  presidia  alli  San  Ful- 
gencio , nos  persuadimos  á 
que  no  serian  sucesos  de  su 
Pontificado , porque  havien- 
dose  criado  en  la  institución 
de  su  hermano  San  Leandro, 


no  es  creíble  ignorase  los  Cá- 
nones que  prohíben  las  Orde- 
naciones de  los  que  se  huvie- 
sen  casado  con  viudas»  ni  per- 
mite su  Santidad  que  afirme- 
mos haverlos  quebrantado  co- 
nociéndolos : y asi  es  mas  ve- 
rosímil reducir  aquellas  Or- 
denaciones ilícitas  al  tiempo 
de  Pegasio  , ó al  del  antece- 
sor immediato  del  Santo , que 
de  cierto  no  sabemos  quien 
fue,  por  lo  que  vá  á decirse. 

SAN  FUL(5ENCIO, 

Desde  antes  del  610.  basta 
después  de}  6ig, 

43  Entre  Pegasio  y Sao 
Fulgencio  pudo  haver  otro 
Prelado  , según  permite  el 
tiempo  en  que  se  acaba  la  nor 
ticia  autentica  del  fin  del 
uno  , y en  , que  empieza  el 
principio  del  otro , pues  me- 
diaron cerca  de  veinte  años. 

44  La  Vida  de  San  Ful- 
gencio es  una  de  las  que  to- 
maron á su  cargo  los  invento- 
res de  los  falsos  Chronicones; 
y por  tanto  se  halla  envuelta 
en  no  pocas  ficciones,  que  no 
necesitamos  rebatir  , sino 
ofrecer  las  memorias  que 
constan  con  certeza. 

45  Fue  este  glorioso  Pa- 
dre hermano  de  los  Santos, 

F4  Le- 
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Leandro , Isidoro , y Floren- 
tina , como  consta  por  San 
Leandro  en  el  capitulo  ultimo 
de  la  regla  remitida  á Santa 
Florentina  , donde  le  nombra 
hermano  de  ambos  , según 
se  vé  en  el  Apéndice  del  To- 
mbp.  pag.  356.  Lo  mismo  afir- 
ma San  Braulio  en  la  Vida  de 
San  Isidoro,  puesta  en  el  To- 
mo 5.  pag.  467.  Tuvo  pues 
los  mismos  Padres  , que  San 
Leandro , de  los  quales  ha- 
blamos en  su  Vida,  excluyen- 
do el  parentesco  imaginado 
entre  estos,  y los  hijos  de  Leo- 
vigildo. 

46  Era  Fulgencio  herma- 
no mayor  que  San  Isidoro, 
pues  á éste  le  trata  San  Lean- 
dro de  mas  mozo  , diciendo 
que  sus  Padres  pasaron  á la 
otra  vida  dejándole  en  poder 
de  otros  tres  hermanos , (que 
eran  Leandro  , Fulgencio , y 
Florentina)  como  se  vió  en  el 
lugar  citado. 

San  Leandro,  como  ma- 
yor , disponia  sobre  las  cosas 
necesarias  de  la  casa  : y á 
este  fin  confiesa  de  sí  mismo 
que  envió  á Fulgencio  á su 
Patria.  No  declara  el  destino: 
pero  es  muy  creible , que 
fuese  para  alguna  providen- 
cia de  cosas  temporales  : y 
asi  sabemos  que  Leandro  se 
valió  de  Fulgencio  , fiándole 


el  manejo  de  lo  que  deseaba. 
Añade  el  Santo  que  estaba 
muy  sentido  de  haverle  en- 
viíido  allá  , porque  temía  su 
peligro  : Miserum  me ! doleo 
qui  ibidem  communem  fratrem 
transmisi  Ful^entium  , cu]us 
pericula  ju^i  formidine  perti- 
mesco.  Éste  peligro  es  difícil 
de  averiguar  en  qué  consistía: 
pero  lo  cierto  es,  que  Fulgen- 
cio salió  bien , pues  ni  los  po- 
cos años , ni  la  heregia  de  los 
Godos  le  viciaron  , antes 
bien  fue  creciendo  cada  dia 
en  fama  de  honestidad  , lite- 
ratura, y prudencia, de  modo 
que  vacando  la  Silla  Astigita- 
na  le  eligieron  por  su  Obispo. 

47  Su  consagración  fue 
antes  del  añodeóio.  en  que 
concurriendo  á Toledo  con  su 
hermano  San  Isidoro  y otros 
varios  Prelados  , firmó  como 
Obispo  de  Ecija  el  Decreto 
dado  por  el  Rey  Gundemaro 
en  favor  de  la  Metrópoli  de 
Toledo.  Sábese  pues  en  vir- 
tud de  aquel  documento,  que 
entonces  era  Obisp>o  Astigita- 
no : pero  como  los  Prelados 
no  firmaron  por  su  orden  (se- 
gún* lo  dicho  Tomo  6.  pag. 
359.)  no  puede  resolverse  el 
año  determinado  en  que  em- 
pezó. 

48  -De  allí  á nueve  años 
perseveraba  gobernando  sn 
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Iglesia , pues  asistió  como  tal 
Obispo  de  Ecija  al  Concilio 
que  en  el  año  de  6 1 9.  congre- 
gó y presidió  en  Sevilla  su 
hermano  San  Isidoro.  En  este 
Synodo  procuró  el  Santo 
Obispo  restaurar  los  limites 
de  su  Diócesi  , vindicando 
contra -el  Prelado  de  Córdoba 
un  termino  que  decia  perte- 
necer á la  Iglesia  Cclticensc, 
cuyo  nombre  se  lee  asi , en 
las  Ediciones  antiguas  de 
Merlin , Crabbe,  y Surio, cor- 
respondiendo á los  textos  de 
Plinio  , en  que  se  lee  Céltica-^ 
y por  tanto  no  debió  Loaysa 
poner  en  el  Concilio  II.  de 
Sevilla,  r//.a.  la  lección  de 
Coelesticense laCelticen- 
se , que  sacó  al  margen  , ó la 
Celcitense  del  Códice  Alvel- 
dense  , que  corresponde  al 
Celtita  , ó Celsita  , de  que 
tratamos  en  el  Tomo  9.  pag. 
62.  pues  la  voz  Cüelesticense 
es  vicio  del  Copiante,  como 
la  Cestacense  de  Burchardo. 
Pudierase  también  leer  Celti- 
tana,  según  lo  prevenido  aqui 
en  el  num.20. 

49  Después  de  estár  Ful- 
gencio gobernando  su  Iglesia 
pidió  á su  hermano  San  Isido- 
ro que  escribiese  sobre  el  ori- 
gen de  las  cosas  pertenecien- 
tes, á los  Oficios  Eclesiásticos: 
y el  glorioso  Doctor  toman- 


do á su  cargo  el  empeño,  en- 
riqueció la  Iglesia  con  los  dos 
libros  que  se  intitulan  D?  Ori- 
gine Ofñcwrum , ü Ve  Eccle- 
siasticis  Officiis , dedicándo- 
los al  mismo  San  Fulgencio, 
que  los  havia  pedido , como 
todo  consta  por  la  Prefación 
del  Santo,  que  dice  ^ú:Dom- 
no  meo  Dei  servo.  Fuigentio 
Episcopo  , Isidorus.  Qu¿eris 
á me  originem  Officiorum  &c. 
San  Brulio  refirió  la  misma 
Obra  , expresando  , que  fue 
dirigida  á su  hermano  Fulgen- 
cio , Obispo  Astigitano : yíd 
germanum  suum  Fulgentiwn 
Episcopum  Astigitanum  Ofji- 
ciorum  libros  dúos  &c.  De 
modo  que  á San  Fulgencio 
debemos  que  su  hermano  es- 
cribiese estos  libros  : y el 
mismo  Santo  Doctor  los  con- 
cluyó encomendándose  en  el 
fin  á sus  oraciones.  Ora  pro 
me. 

50  No  sabemos  el  año  de' 
la  muerte  , sino  solo  que  fue 
después  del  619.  y antes  del 
633.  en  que  al  celebrarse  el 
Concilio  quarto  de  Toledo, 
ya  tenia  sucesor  de  bastante 
antigüedad.  Lo  cierto  es , que 
murió  después  de  San  Lean- 
dro, y antes  que  San  Isidoro: 
y que  muchas  de  nuestras 
Iglesias  le  han  celebrado  y 
celebran  como  Santo  : men- 
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Clonándole  también  Primo 
Cabilonense  en  la  Edición  de 
Maurolyco  (no  en  las  ante- 
riores deUlma,y  de  Roma)  y 
el  mismo  Maurolyco  en  su 
Martyrologio  sobre  el  dia  i. 
de  Enero  , como  Baronio  en 
las  Notas  sobre  aquel  dia.  La 
acción  con  que  los  Christia- 
nos  trasladaron  en  tiempo  de 
los  Moros  el  cuerpo  del  Santo 
á sitio  mas  seguro  (que  se  ex- 
plicará después)  es  también 
prueba  del  culto  en  que  an- 
teriormente le  tenian  , pues 
no  trasladaron  sino  las  cosas 
que  estaban  en  veneración, 
y temian  fuesen  profanadas. 
Don  Lorenzo  Padilla,  Lucio 
Marineo , Marieta , y otros, 
escribieron  su  Vida  entre  las 
de  los  Santos ; pero  incluyen 
tan  notables  yerros  (en  espe- 
cial la  escrita  por  Padilla) 
que  será  perder  tiempo  el 
querer  rebatirlos.  Gran  parte 
queda  ya  impugnada  en  la 
Disertación  del  Tomo  quinto, 
donde  se  excluyó  laCathedra 
Carthaginense  que  se  atribu- 
ye al  Santo  comunmente,  con 
otros  varios  puntos , tocados 
en  los  Breviarios  antiguos  ,de 
losquales  juzgamos  provenir 
la  primera  mención  de  las  ta- 
les especies. 
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SI  FUE  DOCTORA 

51  Para  este  sitio  reser- 
vamos lo  que  alli  no  se  nece- 
sitaba tratar , en  orden  al  ti- 
tulo de  Doctor  ilustre.,  que  el 
Oficio  moderno  de  este  Santo 
refiere  haver  obtenido  entre 
los  Españoles  : Ut  Doctoris 
illustris  titulum  apud  Hispa- 
nos fuerit  assecutus.  y de  he- 
cho se  le  aplica  alli  el  Evan- 
gelio de  Doctores  ; sin  ex- 
presar que  huviese  ilustrado 
la  Iglesia  con  sus  Escritos , ni 
dár  otra  prueba  mas  que  el 
haverle  dedicado  S.  Isidoro 
los  libros  de  , Ecciesiasticis 
Officiis.  Pero  yo  no  huviera 
alegado  esto  por  argumento 
del  Doctorado,  de  Fulgencio; 
porque  aquellos  libros  sirven 
para  probar  Doctorado  en  San 
Isidoro  que  los  escribió  , y 
no  en  aquel  á cuya  petición 
se  hicieron  , como  de  suyo 
consta  , y se  convence  en  to- 
dos los  Escritos  que  los  Padres 
dedicaron  á otros  , los  quales 
libros  pueden  probar  Docto- 
rado en  el  Autor , mas  no  en 
quien  no  los  escribió,  por  mas 
que  fuese  ocasión  de  haverse 
escrito. 

$2  La  raiz  de  todo  esto 
viene  de  lo  que  el  Eminen- 
tísimo Belluga  imprimió  en 
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Roma  en  el  año  de  1722.  en 
favor  del  Rezo  de  este  Santo, 
con  titulo  de  Doctor , donde 
al  nura.  31.  alega  áSan  Isido- 
ro que  en  el  Chronicon  dice, 
sobre  el  año  5714.  Fulgentius 
Episcopus  in  coufessione  Dei^ 
& scientia  claruit : y concuer- 
da con  lo  mismo  el  Tudense 
sobre  la  Era  DCX.  También 
el  Arzobispo  Don  Rodrigo 
sobre  Leovigildo  , y los  pos- 
teriores á estos , que  siguen  á 
San  Ildefonso  (en  el  Epigra- 
ma referido  por  Rolando  en  la 
Vida  de  San  Fulgencio,  donde 
le  llama  Doctor)  San  Julián 
con  los  Padres  del  Concilio 
XV.de  Toledo  , ledió  alli  el 
mismo  titulo  de  Doctor , jun- 
tándole con  San  Ambrosio : y 
finalmente  los  Breviarios  an- 
tiguos de  España,  pondéran 
su  sabiduria  en  lenguas  Orien- 
tales , añadiendo  que  escribió 
sobre  el  Pentateuco , Prophe- 
tas , y Evangelios.  Sandoval 
dice  que  en  el  Real  Monaste- 
rio de  Oña  >>  halló  lo  que  es- 
wcribió  sobre  el  Psalterio, 
»>con  letras  Gothicas  , que  es 
»un  libro  grande , precioso, 
y raro , como  refiere  en  el 
libro  de  la  Regla  de  San 
Leandro.  Morales  lib,i‘2,fol. 
102.  b.  añade,  que  »>en  la  Li- 
«breriá  de  la  Iglesia  mayor 
»de  Córdoba  ea  un  Códice 


«grande  de  letra  Gótica , y 
«ha  mas  de  quinientos  años 
«que  se  escribió  , se  halla  un 
«Libro  de  este  Santo  , que  es- 
«cribió  de  la  fé  de  la  Encar- 
«nacion  de  nuestro  Redemp- 
«tor  y de  otras  questiones, 
«sobre  que  un  amigo  suyo, 
«llamado  Escarila  , le  havia 
«consultado , y á él  dirige  la 
«obra. 

• Estos  son  los  fundamentos 
mas  urgentes  en  favor  del 
Doctorado  de  San  Fulgencio; 
los  quales  se  reducen  á dos 
clases : una  de  los  testimonios 
antiguos ; y otra  de  los  libros 
que  se  le  atribuyen. 

53  Empezando  por  la  pri- 
mera digo  , que  ninguno  de 
los  textos  alegados  tiene  au- 
toridad para  decidir  sobre  es- 
te punto : porque  el  primero 
de  San  Isidoro  no  debia  ha- 
verle  citado  el  Eminentísimo 
Belluga  , siendo  indubitable, 
que  San  Isidoro  habló  de  San 
Fulgencio  Africano  , y no  del 
Español  , como  convence  la 
Chronologia  de  la  Epoca 
mundana  en  cuyo  año  5714. 
introduce  el  Santo  al  Empe- 
rador Anastasio,  que  según  lo 
dicho  en  el  Tomo  6.  pag.  442, 
fue  el  año  490.  de  la  Era  vul- 
gar. En  este  imperio  de  Anas- 
tasio pone  San  Isidoro  la  me- 
moria de  que  florecía  San  Fu  1- 
• gen- 
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gencío , como  se  lee  en  las 
Ediciones  de  sus  Obras ; en  la 
que  Schelstrate  hizo  del  Chro- 
nicon  del  Santo  ; y en  la  del 
MS.  de  París  , que  publica- 
mos en  nuestro  Tomo  6.  co- 
mo también  en  la  Historia  de 
los  Vándalos , donde  dice  flo- 
recia  S.  Fulgencio  en  tiem- 
po del  Rey  Africano  Trase- 
mundo , que  convivió  con  el 
Emperador  Anastasio  » como 
repite  en  el  cap.  27.  de  los  Va- 
rones ilustres.  Preguntemos 
ahora,  si  el  Obispo  Fulgen- 
cio , que  era  famoso  en  la 
Iglesia  en  el  Imperio  de  Anas- 
tasio (esto  es  , al  fin  del  Siglo 
V.  y principio  del  VI.)  fue 
el  Español  ? y todos  respon- 
derán que  no  : porque  el 
nuestro  floreció  un  Siglo  des- 
pués , al  principio  del  Siglo 
septimo,pues  se  hallaba  Obis- 
po en  el  año  de  619.  lo  que 
supone  diferencia  de  cien 
años  entre  los  dos  Fulgencios. 
Haviendo  pues  hablado  San 
Isidoro  del  que  florecía  á la 
entrada  del  Siglo  sexto,  y no 
de  otro  ; no  es  razón  aplicar 
esta  memoria  al  que  vivia  en 
España  cien  años  después  del 
mencionado  por  el  Santo. 

' 54  El  Tudense  es  cierto 

que  aplicó  á San  Fulgencio 
Astigitano  las  palabras  que 
San  Isidoro  escribió  del  Rus- 


pense  : pero  también  es  cons- 
tante haver  sido  esta  una  de 
las  licencias  que  intrépida- 
mente se  tomó  por  su  arbi- 
trio , y con  el  notable  perju  - 
ció  de  poner  bajo  el  venera- 
ble nombre  de  San  Isidoro  lo 
que  quiso  , sin  haverlo  dicho 
asi  el  glorioso  Doctor.  Vése 
esto  claramente  en  nuestro 
asunto : pues  haviendo  pues- 
to San  Isidoro  la  memoria  del 
único  Fulgencio  de  que  ha- 
bló , en  el  Imperio  de  Anas- 
tasio , y no  mas  ; tuvo  valor 
el  Tudense  para  quitar  la  clau- 
sula de  aquel  sitio  , y trasla- 
darla al  tiempo  del  Empera- 
dor Mauricio  (como  se  vé  en 
el  Tomo  4.  de  la  España  ilus- 
trada pag.  3O.)  en  lo  que  tras- 
tornó un  Siglo  : y no  fuera  es- 
to tan  sensible,  si  lo  huviera 
publicado  como  escrito  pro- 
prio : pero  dár  con  nombre  de 
San  Isidoro  lo  que  no  es  del 
Santo , y quitar  lo  que  es  su- 
yo, es  un  perjuicio  imponde- 
rable. No  debe  pues  citarse 
el  nombre  de  San  Isidoro, pa- 
ra el  elogio  del  Fulgencio  Es- 
pañol , que  se  lee  en  el  Tuden- 
se sobre  el  .Imperio  de  Mauri- 
cio , y del  Reynado  de  Leovi- 
gildo  : porque  en  las  Obras  de 
San  Isidoro  no  hay  tal  cosa, 
haviendo  elogiado  únicamen- 
te al  Africano. 

Nq 
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SS  No  solo  el  Tudense, 

! sino  el  Arzobispo  Don  Rodri- 
go , ponen  á San  F^ilgencio 
Astigitano  floreciendo  en  el 
tiempo  de  Leovi^ildo : pero 
con  una  diferencia,  que  Don 
I Rodrigo  escribe  haver  encar- 
I gado  aquel  Rey  á su  hijo  Re- 
¡ caredo , que  oyese  la  doctri- 
I na  de  San  Leandro  y . de  su 
f hermano  San  Fulgencio,  mi- 
I randolos  como  á Padres, 
tfap.14.El  Tudense  no  refiere 
esta  recomendación  como  he- 
I cha  á San  Fulgencio , sino  co- 
I mo dirigida  á San  Leandro:  y 
' al  punto  añade , que  entonces, 
florecía  en  nuestro  dogma  > 
Catholico  Fulgencio  Obispo 
Astigitano. 

$6  Yo  creo  que  el  citar 
Don  Rodrigo  á San  Fulgencio 
en  ia  recomendación  del  Rey, 
provino  de  juzgar  , como  el 
T udense  , que  entonces  flore- 
cía en  doctrina  Eclesiástica,  y 
que  ya  era  Obispo  de  Ecija, 
pues  ambos  le  dán  este  dic- 
tado en  el  Reynado  de  Leo- 
vigildo  : y nada  de  esto  fue 
asi:  porque  no  solo  no  era 
San  Fulgencio  Obispo  Astigi- 
tano en  tiempo  de  aquel  Rey, 
sino  que  tampoco  lo  fue  en  > 
algunos  años  después , como  • 
se  convence  por  el  Concilio 
primero  de  Sevilla  (tenido  en  > 
el  año  quinto  del  sucesor  de 


Leovigildo)  en  que  todavía- 
no  era  San  Fulgencio  Obispa 
de  Ecija,  sino  Pegasio:ni  hay 
memoria  cierta  de  que  presi- 
diese el  Santo  en  .tal  Iglesia, 
hasta  veinte'iy  quatro  años 
después  de  haver  muerto  aquel 
Rey.-  • ' ')  ' ! 

57  Es  pues  falso , que  en 
tiempo  de  Leovigildo  tuviese 
San  Fulgencio  el  titulo  de 
Obispo  Astigitano  : y lo  mi»-- 
mo  puede  decirse  acerca  de» 
que  floreció  en  aquel  Reyna- 1 
do  : pues  el  Biclarense  que 
escribió  de  las  cosas  de  aquel 
tiempo , y habló  de  losPerso- 
nages  que  entonces  florecían 
(S.  Leandro,  Masona,  el  Obis- 
po de  Compluto , y otros)  no 
mencionó  á San  Fulgencio: ni 
se  puede  probar  que  sobresa- 
liese el  Santo  hasta  cerca  del. 
año  610.  según  lo  dicho  - so- 1 
bre  su  Obispado.  Pues  de  dón- 
de sacaria  Don  Rodrigo  la- 
especie  de  que  LeovigildO' 
encomendó  á San  Fulgencio  > 
la  dirección  de  ' Recaredo?i 
Creo  que  lo  puso  de>suyo:> 
porque  San  Gregorio  Magno, 
no  atribuye  aquella  recomen-: 
dación  mas  que  á San  Lean-' 
dro , ni  se ' oye  el  nombre  de  > 
otro  Obispo  en  la  conversión . 
de  Sao  Hermenegildo  , refe- 
rida- en  tantos  documentos 
antiguos  ; y.es  falso  que  en- 

ton- 
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tonces  presidiese  en  Ecija  San 
Fuljrencio.  : :> 

S8’  £n  quanto  á.la  cita 
de  San  Ildefonso,  alegada  en 
el  num.  52.  decimos  que  es 
fkcion  nueva  , como  todo  lo 
demás  que  se  atribuye,  á Ju- 
lián Perez,en  cuya  colección 
de  Epigramas  se  leen  aquellos 
y otros  versos  , que  quisieron 
vender  en  nombre  del  glorio- 
so Santo , remitiéndose  á Ful-i 
da<,  como  se  expresa  en  el  finí 
déla  Edición  de  Julián  Perez,< 
• 59  Rolando  estampó  aque- 
llos versos  en  nombre  de  San 
Ildefonso  al  fin  de  la  Vida  de 
San  Fulgencio  , dia  14.  de 
Enero  ; pero  aquello  fue  co- 
piando lo  que  halló  en  el  Pa- 
dre Quintanadueñas  : y al 
tiempo  de  referir  este  Autor 
á San  Ildefonso  entre  los  que 
mencionaron  á San  Fulgencio, 
añaden  los  Padres  Antuer- 
pienses  en  la  notad  del  cap.3. 
que  en  las  Obras  de  San  I1-. 
defonso  no  se  halla  en  ningu-, 
na  parte  el  nombre  de  Fulr' 
gencio.  Esto  digeron  en  uní 
tiempo  en,  que  todavía  no  es- 
taban desengañados  de  las  fic- 
ciones publicadas  en  nombre 
de  Julián  Perez.  Hoy  ya  no 
gastan  tiempo  en  tales  cosas, 
por  estár  convencidos  de  la 
falsedad  de  todas  > aquellas 
piezas : y asi  hay  much^  di-. 


ferencia  en  citar  la  Obra  de 
yícta  Sanctorum  en  los  meses 
primeros,  y en  los  posterio- 
res , como  se  individualizará 
mas  adelante. 

• 60  San  Julián  , y.  los  de- 
más Padres  del  Concilio  XV; 
de  Toledo  citaron  á San  Ful- 
gencio , como  Doctor  céle- 
bre en  todo  el  Orbe:  pero  que 
este  fuese  el  Español , no  tie-  i 
ne  -mas  apoyo  que  haverlo 
escrito  asi  el  que  atribuyó  á 
Julián  Perez  las  patrañas  que, 
quiso.  Lo  cierto  es  , que  el  1 
Fulgencio  citado  alli , es  el 
mismo  que  alegó  San  Isidoro 
en  el  Concilio  1 segundo  de 
Sevilla?  el  qual  era  el  Africa-^ 
no  , y no  el  Español , que 
vivía  actualmente  y asistió 
á aquel  Concilio.  La  razón 
deque  el  citado  en  el  Con- 
cilio XV.  es  el  Rúspense  .,  se 
toma  del  mismo  elogio  que 
los  Padres  le  dán ; diciendo 
que  este  y Ambrosio  eran 
Doctores  célebres  en  todo  el 
Orbe'.,  lo;  que  de  ningún  modo 
debe  < decirse  ■ que  conviene 
mas  á Fulgencio  Astigitano, 
que  á Fulgencio  Rúspense, 
porque  solo  éste  es  el  conoci- 
do en  todo  el  Orbe  como  Es- 
critor y Doctor : elogiado  por 
San  Isidoro,  y por  los  demás 
que  escribieron  Bibliothecas, 
á causa  de  haverse  divulgado 
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' mucho  sus  Escritos : pero  del 
t Español  nadie I puede  afírmar 
que  haya  sido  conocido  en  to- 
l do  el  Orbe  por  Escritor  y Doc- 

tor : pues  aun  el  Autor  del  elo- 

• gio  introducido  en  el  nue- 
. vo  Oficio^  solo  le  celebra  co- 

• inojlnstre  entre, los  Españo- 

• )a&<i,apud Hispanos 

I gamos  e»  el  nura.  si.Tenien- 
I do  pues  un-  Fulgencio  muy 
I famoso  en  el  mundo  , y. otro 
I que  ni  aun  en  su  Nación  fue 
I mencionado  entre  los  Escri- 

I torespor.  los  que  florecieron 

I en  tiempo  de  los  Godos;  será 
I muy  voluntario  atribuir  á éste 
I las  chas  de  los  testimonios  de 
Fulgencio  , excluyendo  al 
conocido , en  . el  mundo  por 
Doctor.  ' 

Estamos  ya  en  el  ultimo 
argumento  de  los  Breviarios 
de  España  que  atribuyen  al 
Astigitano.  varios  Comenta- 
rios de  la  Sagrada  Escritura; 
y llegamos  también  á lo  pre- 
venido sobre  que  en  algunas 
Bibliothecas  se  hallan  MSS. 
de  este  Santo.  ' ' 

En  quanto  á los  Bre- 
viarios me  remito  á lo  dicho 
en  el  Tomo  s.  desde  la  pag. 
106.  donde  mostramos  la  su- 
ma incuria  de  los  que  forma- 
ron aquellas  Lecciones  ; por, 
lo  que  de  suyo  no  tienen  auto- 
ridad, para  , decidir  en  seme-. 
jantes  puntos. 


- 62  Acerca  de  las  Obras 
MSS.  que  se  dice  haver  de  es- 
te Santo , no  es  fácil  resolver^ 
por  causa  de  no  estár  publica- 
das : pudiendo  solamente  que- 
jarnos con  Bolando  y Don 
Nicolás  Antonio,  que  los  Pa- 
dres del  Monasterio  de  Ona 
hayan  permitido  se  manten-j 
ga  oculto  aquel  thesoro , sien- 
do tan  copioso  y de  tanta  im-r. 
portancia.  Córdoba  es  mas 
disculpable  en  esta  parte;  por-, 
que  no  tiene  mas  que  dos  ho-. 
jas  de  la  Obra  citada  por  Mo- 
rales : pues  aunque  en  las  pa- 
labras alegadas  dice  serCWr-; 
ce  grande , no  apela  esto  so- 
bre la  Obra  de  San  Fulgencio,, 
sino  sobre  el  libro  donde  se, 
halla ; que  es  el  de  las  Homi- 
lias  del  Beato  Smaragdo , y 
solo  al  fin  tiene  las  dos  hojas 
mencionadas.  Consta  lo  refe- 
rido, por  una  copia  MS.;que: 
yo  tengo  del  apuntamiento) 
hecho  por  el  mismo  Morales, 
el  qual  se  le  comunicó  á Juan' 
Vázquez  del  Marmol  , y la, 
copia  de  éste  pára  hoy  en  <el 
Monasterio  de  San  Martin  de; 
esta  Corte  en  un  libro  de  ma-, 
no  de  Vázquez,  en  que  se  ha-i 
Ha  el  Chronicon  del  Pacense,  v 
de  que ' se  valió  el  Maestro ' 
Berganza),  para  su  Edición.# 
Yo  pongo,  aquel  apuntamien-j 
to  deMorales  en  el  A.pendice  l.j 

por 
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por  no  estár  publicado « y es- 
pecialmente por  ser  prueba 
de  lo  que  se  vá  arguyendo; 
en  orden  á que  no  consta  nin- 
gún Escrito  en  San  Fulgencio: 
pues  no  se  expresa  alli  que 
sea  aquel  fragmento  del  Asti- 
gitano , ó Español : y solo  en 
esta  suposición  tuviéramos 
fundamento  para  atribuirle 
obras  manuscritas. 

63  Por  si  acaso  havia  con» 
traído  algún  defeélo  la  copia 
del  apuntamiento  de  Morales, 
acudí  al  original  de  Córdoba, 
valiéndome  de  quien  tengo 
total  satisfacción , que  es  el 
Doctor  Don  Francisco  Delga- 
doy  V anegas,,  Canónigo  Ma- 
gistral de  aquella  Santa  Igle- 
sia , quien  me  remitió  copia 
puntual  de  todo  lo  que  inclu- 
ye el  tratado  citado  por  Mo- 
rales con  atribución  á nuestro 
San  Fulgencio:  y no  hay  alli 
dictado  alguno  por  el  qual  de- 
ba atribuirse  la  Obra  á San 
Fulgencio  Español , y no  al 
Africano. 

64  Pero  aun  es  mas  ur- 
gente el  vér  entre  las  Obras 
del  Ruspcnse  aquel  mismo  li- 
bro de  Fide  Incarnationis  Fi- 
lii  Dei  ad  Scarilam « según 
las  Ediciones  de  Guillermo 
Carnerario,  y de  Chiflecio, 
citadas  por  Don  Nicolás  An- 
tonio lib,  .5.  Bibl»  Vet,  num. 


18.  Lo  mismo  consta  por  la 
Edición  mas  completa  de  San 
Fulgencio  Ruspense  hecha  en 
París  en  el  año  de  1684.  á la 
qual  sigue  Ceillier  en  el  To- 
mo i6.de  su  Historia  universal 
de  los  Escritores  Eclesiásticos 
cap.i.  S.p.  donde  propone  el 
referido  libro  entre  los  demás 
del  Africano.  Pues  si  en  nin- 
gún MS.  se  expresa  ser  Obra 
del  Español , y si  se  halla 
entre  las  demás  del  Ruspense; 
qué  fundamento  tenemos  pa- 
ra atribuirla  al  hermano  de 
San  Leandro  ? Yo  no  encuen- 
tro modo  de  autorizarlo  : y 
creo  que  si  á Morales  se  le 
huvieran  ofrecido  estas  difi- 
cultades, estrechándole  algu- 
no á que  probase  ser  Obra 
del  Español,  y no  del  Afri- 
cano, aquella  donde  no  hay 
principio  alguno  que  la  con- 
trayga  al  de  Ecija  ; huviera 
procedido  con  mas  tiento. 

65  Pero  aun  tengo  mas 
poderoso  argumento  en  prue- 
ba de  que  el  libro  de  Fide  In- 
carnationis  ad  Scarilam  es  del 
Ruspense,  y que  no  estuvo  re- 
putado en  España  como  Obra 
de  San  Fulgencio  Astigitano; 
pues  el  Abad  Samson , que 
floreció  en  el  Siglo  nono  , y 
era  Cordobés  , • aplica  aquel 
libro  á San  Fulgencio  Ruspen- 
se, como  se  verá  en  el  Tomo 
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once  , donde  publicamos  el 
Apologético  de  Samson,  lib.2. 
cap.  22,  num.4.  Fulgentius 
Ruspensis  Episcopus. . . in  li- 
bellis  ad  Petrum  G ad  Scari- 
latn  destinatis  Se.  Consta 
pues  por  expreso  testimonio 
domestico , que  el  libro  ad 
Scarilam  conservado  en  Cór- 
doba . no  estaba  reputado  en 
España  por  Obra  de  San  Ful- 
gencio Español  , sino  del 
Africano. 

• 66  Mas  alusión  pudiera 
haver  en  los  Sermones  que 
con  nombre  de  San  Fulgencio 
incluye  el  Códice  de  Córdo- 
ba , uno  para  el  dia  de  San 
Martin , ü de  algún  Confesor; 
otro  para  la  Natividad  del 
Señor : y otro  para  San  Este- 
van,  en  que  dice:  Omilia  Ful- 
gentii  Cartaginensis  Episco- 
pi:  y los  que  lean  el  titulo  de 
Cartaginense  , podrán  creer 
que  por  alli  se  confirma  haver 
sido  el  nuestro  Obispo  de  Car- 
thagena,  y que  el  Sermón  es 
de  este.  Pero  reconocida  la 
Homilía,  consta  ser  Obra  del 
Africano , pues  empieza : //e- 
ri  celebravimus  temporaletn 
tempiterni  Regis  nostri  nata- 
lem:  bodie  triumphalem  miH~ 
tis  passionem , que  es  el  Ser- 
món puesto  en  el  Breviario.  Y 
el  dár  al  Santo  titulo  de  Car- 
thaginense,  fue  por  Carthago 
■-  Tom.X, 


de  Africa : ó bien  porque  el 
Escribiente  juzgó  haver  sido 
Obispo  de  alli,  (como  afirmó 
Morales)  ó por  pertenecer  á 
tal  Metrópoli,  Pero  siempre 
queda  constante , que  el  Ser- 
món es  de  San  Fulgencio  Rus- 
pense,  entre  cuyas  Obras  an- 
da , y cuyo  estylo  no  puede 
despintarse.  Con  que  ni  el  li- 
bro ad  Scarilam  , ni  los  Ser- 
mones del  Códice  de  Córdo- 
ba, prueban  que  escribiese  al- 
go el  Fulgencio  de  España. 

67  Lo  mismo  digo  acerca 
de  lo  que  refiere  Sandoval  del 
MS.  que  existia  en  Oña:  pues 
haviendo  procurado  infor- 
marme de  si  havia  tal  Obra 
con  atribución  á San  Fulgen- 
cio Astigitano  , me  dicen  no 
hay  tal  cosa , ni  aun  tal  libro: 
siendo  muy  verosímil  que  si 
le  huvo,  y tuvo  en  realidad 
el  nombre  de  San  Fulgencio  á 
lafrente.de  alguna  de  sus 
Obras , juzgasen  que  era  del 
Español , aunque  no  huviese 
tal  distintivo  , por  la  buena 
fé  en  que  estaban  de  haver  si- 
do Escritor  de  muchos  Co- 
mentarios sobre  la  Sagrada 
Escritura;  pues  asi  le  sucedió 
á Morales,  que  para  atribuir- 
le el  MS.  de  Córdoba  no  tuvo 
mas  fundamento  que  la  preo- 
cupación. Luego  en  virtud 
de  los  MSS.  que  se  dice  haver 
G eñ 
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en  España  de  libros  de  San 
Fulgencio  , no  podemos  pro- 
bar que  el  nuestro  fuese  Es- 
critor; pues  no  expresan  titu- 
lo por  donde  debamos  con- 
traer tales  libros  al  Español,  y 
no  al  Africano;  antes  bien  la 
Obra  alegada  por  Morales  la 
vemos  entre  las  demás  del 
Ruspense  , y reputada  como 
de  tal  Autor  en  España,  se- 
gún prueba  el  expresado  testi- 
monio alegado  del  Cordobés 
Samson. 

68  Tampoco  hacen  fuer- 
za alguna  los  demás  testimo- 
nios de  Escritores  modernos, 
que  se  alegan  á favor , como 
se  deja  expuesto.  Pues  si  ni  el 
hecho  de  los  manuscritos  que 
se  le  atribuyen , ni  los  textos 
posteriores  al  Siglo  doce, 'son 
dignos  de  atención  ; bien  cla- 
ro es  , que  carece  de  autori- 
dad el  moderno  que  añrme 
haver  sido  Escritor, 

69  Sobre  las  razones  que 
muestran  la  ineficacia  de  los 
argumentos  ordenados  á pro- 
bar el  Dodoradode  San  Ful- 
gencio ; hay  otro  modo  de 
argüir,  probando  que  no  es- 
cribió; y este  se  deduce  de 
que  San  Isidoro  tomó  á su  car- 
go continuar  el  Catalogo  de 
Escritores  empezado  por  San 
Geronymo , y por  Gennadio, 
y puso  todos  los  que  llegaron 


Trai.  32.  Cap.  3.’ 

á su  noticia  , incluyendo  los 
Españoles  que  florecían  eo 
sus  dias , y que  adualmente- 
se  hallaban  escribiendo quan- 
do  San  Fulgencio  era  ya  Obis- 
po , esto  es , en  el  año  de 
610.  y algo  después.  De  San 
Fu  1 gencio  R uspense  hizo  men- 
ción hono»‘ifica;  del  Asiigita- 
no  no  habló  ni  una  palabra: 
sin  que  se  pueda  decir  que  lo 
hizo  por  ser  su  hermano;  en 
vista  de  que  trató  de  S.  Lean- 
dro. Pues  si  Fulgencio  era  in- 
signe en  düdrina  Eclesiástica 
desde  el  tiempo  de  Leovigil- 
do  (como  escriben  el  Tuden- 
se  y Don  Rodrigo)  si  escribió 
el  copioso  numero  de  libros 
que  los  Breviarios , y otros  le 
atribuyen , cómo  San  Isidoro 
que  componía  su  Obra  veinte 
y quatro  años  después  de  la 
muerte  de  Leovigildo  , no  le 
nombra  entre  los  Escritores? 
Por  ventura  en  tantos  años 
no  havia  escrito  nada  el  que 
tan  anticipadamente  se  supo- 
ne floreciendo  como  insigne 
Doélor  ? y si  havia  ya  escri- 
to, acaso  lo  ignoraba  su  her* 
mano? 

70  Concedamos  que  San 
Isidoro  no  tuvo  noticia  de  los 
Escritos  de  San  Fulgencio. 
Duro  é increíble  se  hace  , en 
vista  de  que  el  Hispalense  vi- 
vió bastantes  años  después  del 

As- 
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I Astigitano.  Pero  en  fin  luego 
I se  siguió  San  Ildefonso , que 
( continuó  el  Catalogo  de  San 
!■  Isidoro , y añadió  algunos  no 
^ mencionados  por  éste,  ni  por 

j Gennadio.  Por  ventura  habló 

I de  San  Fulgencio  ? Ni  aun 
> de  paso.  Pues  si  escribió  tan- 
f to  numero  de  libros,  y florecia 
j como  Dodor  ilustre,  cómo  no 

1 le  mencionan  entre  los  Escri- 

5 tores,  los  que  hablaron  de 

í otros  de  menos  fama? 

t ••  71  Omito  á los  contiv 

j nuadores  Estrangeros  , que 

I añadiendo  y supliendo  lo  que 

j los  precedentes  omitieron, 

I ' ninguno  b¡zo  ■ memoria  de 
t nuestro  San  Fulgencio  , ha- 
j viéndola  repetido  en  el  Rus- 
^ pense.  Omitolo  digo  , por- 
{ que  si  los  Españoles  del  Siglo 
1 septimo,que  despuesde  muer- 

I to  el  Astigitano  trataron  de 

5 Escritores , ninguno  le  men- 

, cionó,  tampaco  estrañarémos 

que  omitiesen  su  nombre  los 
t de  afuera. 

( 7a  Si  alguno  digere,  que 
? aun  sin  escritos  puede  un  San- 

f to  ser  declarado  por  Dodor 

patacón  aquellos  entre  quie- 
{ nes  conste  de  su  eminente 

3 dodrina ; respondo  , que  no 

i hace  al  caso  la  instancia:  por- 

j que  tratamos  de  un  Santo  á 

quien  se  atribuyen  muchos  y 
i grandes  escritos : y contra  es* 


to  procede  el  argupiento.  Si 
concedieres  que  no  escribió 
nada  ( como  prueba  lo  alega- 
do) se  desvanece  lo  que  es- 
cribieron los  Breviarios  , y lo 
que  se  dice  sobre  sus  Obra» 
MSS.  ‘ ; 

73  Supongamos  pues,  qué 
no  tomó  la  pluma.  Pregunto: 
De  dónde  pruebas,  que  fue 
eminente  en  dodrina  ? Por 
ventura  le  aplaudieron  comq 
tal  sus  coetáneos  que  elogia- 
ron 1 otros?  Digo  que  no:  y 
lo  pruebo  con  San  Juan  de 
Validara  ; con  San  Isidoro; 
con  San  Braulio;  con  San  Il- 
defonso; con  San  Julián;  y aun 
con  Felix_,  Metropolitano  de 
Toledo;  los  quales  escribie- 
ron ya  de  uno,  y a de  muchos 
Varones  ilustres  ; y ninguno 
elogió  á San  Fulgencio,  ni  le 
mencionó  como  Escritor. 

74  Responde  el  Señor 
Belluga , no  deberse  estrañar 
aquel  silencio , porque  San 
Isidoro,  y San  Ildefonso  no  se 
pusieron  á escribir  del  asunto 
ex  professo , sino  solo  á men- 
cionar algunos  personages; 
pues  San  Isidoro  solo  nomoró 
á treinta  y tres , omitiendo  áL 
Augustino  , Ambrosio,  Gero- 
nymo,  y otros.  San  Ildefonso 
no  refirió  sino  á trece , omi- 
tiendo aun  á San  Gregorio, 
de  quien  ofreció  tratar : y asi 

Ga  de 
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de  Obras  incompletas  no  se  firiendose  de  esto , que  no 
hace  buen  argumento , num.  podemos  probar  fuese  emi- 


56.  y sig. 

75  En  esto  no  mostró  di- 
ligencia aquella  Purpura;  pues 
San  Isidoro  , y San  Ildefonso 
tomaron  por  asunto  principal 
continuar  la  Obra  de  Varones 
ilustres  que  venia  empezada 
por  San  Geronymo , y por 
Gennadio:  en  cuya  conse- 
quencia  no  trataron  de  los 
mencionados  en  estos , como 
lo  estaban  ya  Augustino,  Am- 
brosio , y Geronymo : y asi 
solo  cuidaron  de  añadir  lo 
que  sabian:  sin  que  se  deba 
echar  menos  la  repeticion.San 
Ildefonso  renovó  el  tratar  de 
San  Gregorio  (no  obstante  que 
habló  de  él  San  Isidoro)  por- 
que tenia  que  añadir;  como 
pudo  vér  el  Señor  Belluga  en 
las  Ediciones  de  las  Obras  de 
San  Isidoro  en  que  se  halla,  y 
too  tuvo  presentes. 

76  Queda  pues  en  su  fuer- 
za el  argumento:  porque  ha- 
viendose  puesto  San  Ildefonso 
á tratar  ex  professo  de  los  Va- 
rones ilustres  que  no  se  halla- 
ban en  San  Geronymo  , en 
Gennadio  , y en  San  Isidoro 
(como  expresa  en  el  Proemio) 
y haviendo  mencionado  aun 
á algunos  que  no  fueron  Es- 
critores ; con  todo  eso  no 
habió  de  San  Fulgencio:  in- 


nente  en  doclrina  por  escritos, 
por  disputas,  ó por  predica- 
ción : pues  ningún  antiguo  le 
elogió  en  estas,  ni  en  otras 
lineas  : reduciéndose  todo 

quanto  se  dice  hoy , á unos 
Autores  que  escribieron  seis- 
cientos años  después  de  muer- 
to el  Santo,  sin  cultura,  y sin 
atención  á los  escritos  de  otros 
mas  antiguos;  por  lo  que  no 
son  dignos  de  sentenciar  por 
sien  materia  tan  remota  de 
sus  tiempos. 

77  Añado,  que  entre  los 
posteriores  á San  Ildefonso  te- 
nemos algunas  Obras  de  Espa- 
ñoles , en  que  se  alegan,  y 
elogian  las  autoridades  de  San 
Fulgencio,  como  verás  en  los 
escritos  de  Alvaro,  y de  Sam- 
son:  y en  ninguno  mencionan 
á Fulgencio  Astigitano,  ó Es- 
pañol, antes  bien  los  textos 
son  todos  del  Africano,  y i 
veces  declaran  con  expre- 
sión , que  era  Obispo  Ruspen* 
se:  de  modo  que  entre  los  Es- 
critores del  Siglo  séptimo,  oc- 
tavo, y nono  (que  fueron  los 
immediatos  á nuestro  Santo) 
no  hay  quien  le  nombre  Es- 
critor, ni  alegue  con  íiombre 
de  San  Fulgencio , texto  que 
no  sea  del  Africano.  Pues  có- 
mo podrémos  justificar , que 

los 
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los  Españoles  mas  cercanos  á 
la  vida  y muerte  de  San  Ful- 
gencio Astigitano,  le  recono- 
cieron por  Escritor?  Y si  nadie 
le  mencionó  como  tal  en  los 
seiscientos  años  immediatos 
al  Santo,  ni  se  conserva  Obra, 
alguna  con  nombre  y carác- 
ter del  Español ; qué  fé  me- 
recen los  que  después  de  tan- 
tos Siglos  afirmen  lo  contra- 
rio , sin  alegar  testimonio? 

78  Concluyese  pues , que 
excluidas  las  ficciones  mo- 
dernas de  papeles  apocryfos, 
y no  haciendo  caso  de  los  Es- 
critores incultos  del  Siglo  tre- 
ce, queda  San  Fulgencio  re* 
ducido  á la  cathegoría  de 
otros  varios  Obispos  del  tiem- 
po de  San  Isidoro : esto  es  , á 
una  doélrina  , literatura , y 
prudencia  , qual  se  puede 
probar  por  el  efedo  de  haver 
sido  eledo  para  la  dignidad 
Episcopal ; y por  el  zelo  con 
que  su  Santidad  prueba  haver 
• apacentado  á sus  Fieles,  como 
Dodor  que  era  por  oficio,  esto 
es,  segiin  el  dicho  de  San  Pa- 
blo: O portes  Episcoputn  esse 
DoSiorem , lo  que  aunque  es 
común  á todos  los  Prelados, 
en  el  nuestro  tiene  la  especia- 
lidad del  lado  y escuela  de 
S.Leandro,  y que  desempeñó 
el  cargo  de  su  oficio  , como 
muestra  la  fama  de  santidad 
Tom.  X, 


en  que  murió  , y en  que  dig- 
namente es  venerado. 

79  El  que  hoy  pretenda 
otra  cosa,  está  obligado  á 
darnos  testimonios  fidedignos 
del  tiempo  de  los  Godos,  ú de 
quinientos  años  después  : y 
en  viendo  textos  de  buena  fé, 
prontamentesubscribiremos  i 
lo  que  por  ellos  se  deduzca; 
pues  nadie  será  tan  estólido, 
que  juzgue  haver  gloria  en 
quitarla  i los  Santos.  La  ver- 
dadera no  se  la  podemos  dár, 
ni  quitar:  pero  la  que  estriva 
en, estimación  de  los  hombres 
tampoco  la  podemos  estable- 
cer, quando  faltan  fundamen- 
tos legítimos , y mucho  me- 
nos, quando  los  verdaderos 
persuaden  lo  contrario : pues 
no  miro  tanto  á lo  que  falta 
en  favor,  quanto  á lo  que  hay» 
en  contra.  Los  modernos  no, 
tienen  la  culpa  de  la  creduli- 
dad y poca  cultura  de  los  pa- 
sados, que  hallaron  mil  espe- 
cies fingidas,  y no  tuvieron 
principios  suficientes  para  ca- 
lificarlas. Por  tanto  hallán- 
dose hoy  tanto  apocryfo  , es  . 
preciso  rebatir  mucho  de  lo. 
que  viene  recibido:  y como, 
las  cosas  de  hecho  ya  pasado 
no  penden  de  nuestro  arbi-, 
trio,  es  preciso  recurrir  á los 
documentos  antiguos , y vér' 
lo  que  resulta  de  ellos.  Des- 
G3  cu- 
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cubran  los  que  se  juzgan  mas 
interesados , pruebas  de  bue- 
na fé  , y estarémos  acordes  y 
concordes. 

DE  LA  TRASLACION 
dd  cuerpo  dd  Santo. 

8o  Acerca  de  la  muerte 
del  Santo  escriben  los  Pa- 
dres Roa  , y Quintanadue- 
ñas  , que  fue  en  Carihage- 
na  : y que  de  alli  le  traslada- 
ron á Sevilla,  treinta  y qua- 
tro  años  después  de  su  transi- 
to, en  el  de  66  y.  poniéndole 
en  el  sepulcro  de  los  demás 
hermanos.  Añaden  que  San 
Ildefonso  en  honra  de  los 
quatro  Santos  compuso  en 
aquella  Traslación  unos  ver- 
sos, que  se  grabaron  en  una 
Cruz  de  plata,  y se  conservan 
copiados  de  un  MS.  antiquísi- 
mo del  archivo  de  Santa  Jus- 
ta en  Toledo,  por  el  Arcipres- 
te Juliano , como  refiere  Roa. 
Alli  dicen  que  se  mantuvo  el 
Santo  cuerpo  hasta  la  pérdida 
de  España ; en  cuyo  tiempo  le 
llevaron  los  Christianos  con 
el  de  Santa  Florentina  á los 
Montes  de  Guadalupe. 

' 8i  Esto  vá  mal  fundado, 
en  el  supuesto  de  que  San  Ful- 
gencio fue  Obispo  de  Cartha- 
gena , pues  por  esto  dicen  ha- 
ver  fallecido  alli ; y ya  mos- 
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tramos  en  el  Tomo  5.  ser  es- 
pecie tan  desautorizada,  como 
las  demás  que  refieren  acerca 
de  su  muerte  , en  quanto  á los 
Obispos  que  dicen  le  asistie- 
ron; lo  que  indubitablemen- 
te es  falso,  como  se  probó 
alli  pag.109.  y 3si  no  debe- 
mos repetirlo,  sino  suponer 
que  el  Santo  falleció  en  Ecija, 
donde  tenia  su  asiento. 

82  De  aqui  pudo  ser  tras- 
ladado á Sevilla-:  pero  en  or- 
den á si  de  hecho  le  traslada- 
ron , no  veo  prueba : porque 
los  versos  que  se  atribuyen  á 
San  Ildefonso  no  son  del  San- 
to , ni  los  huvo  en  el  mundo 
en  algunos  Siglos  después,  co- 
mo publican  ellos  mismos  en 
suestylo,  y convence  el  he- 
cho, de  que  el  monumento 
mas  antiguo  en  que  se  hallan 
es  en  el  Autor  de  la  Vida  de 
San  Isidoro,  antepuesta  á las 
Obras  del  Tudense , en  el  MS. 
que  se  conserva  en  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo,  publicado 
por  los  Padres  Antuerpienses 
sobre  el  dia  cinco  de  Abril: 
donde  immediataraente  des- 
pués de  referir , que  San  Il- 
defonso puso  en  la  Cruz  aquel 
Poema  , le  defiere  otro  , di- 
ciendo : Item  aliad.  Este  se 
hizo  en  metro  de  Sequentiasx 
y sin  recurrir  á que  es  metro 
posterior  al  Santo,  consta  con 

cer- 
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certeza  la  impostura , por  de- 
cirse alli , que  Mahoma  huyó 
de  San  Isidoro , haciendo  en 
esto  relación  á lo  que  el  Tu- 
dense  se  atrevió  á poner  en 
nombre  de  San  Ildefonso  (im- 
pugnado ya  en  el  Tomo  5. 
pag.  284.  desde  el  num.i22.) 
siendo  cierto  que  Mahoma  no 
vino  á Córdoba,  ni  á España: 

Mabometi  cacitas 
Perdens  gentes  perditas^ 
Illius  miraculá 
Nequiens  refellere 
Maesta  fuit  cedere 
y ir  o sine  macula. 

83  Asi  estos  , como  los 
versos  de  la  Cruz,  en  que  San 
Fulgencio  se  dice  sepultado 
con  los  demás  hermanos, son 
versos  del  Siglo  trece , com- 
puestos por  el  Autor  que  es- 
cribió la  Vida , en  cuyo  Có- 
dice se  mantienen , atribuidos 
á San  Ildefonso  ( en  el  cap.  X. ) 
con  otras  muchas  cosas,  que 
fuera  mejor , no  se  huvieran 
escrito,  por  ser  partos  de  lo 
que  se  concebía  en  aquel  Si- 
glo imaginariamente,  sin  no- 
ticia del  genio  y prédica  del 
séptimo.  Adoptólos  en  su  Co- 
lección de  Epigramas  el  que 
tomó  el  nombre  de  Julián  Pé- 
rez , y anadió  otros  en  nom- 
bre de  San  Ildefonso  al  mismo 


San  Fulgencio,  los  quales  son 
de  mejor  pluma  que  los  prece- 
dentes; pero  compuestos  por 
los  modernos  que  intentaron 
esforzar  sus  ficciones  : y asi 
pasarémos  á otra  cosg. 

84  Dicen  los  ya  citados 
que  el  cuerpo  de  San  Fulgen,- 
cio  se  mantuvo  en  Sevilla  has- 
ta la  entrada  de  los  Moros , y 
que  entonces  fue  trasladado 
con  el  de  Santa  Florentina. 
Yo  pido  razón  de  este  dicho: 
pues  mientras  no  me  dén  tex- 
to de  buena  fé,  no  me  persua- 
do á tal  cosa:  y digo  que  asi 
San  Fulgencio,  como  su  Santa 
hermana , fueron  sepultados 
en  Ecija,  sin  salir  de  alli  para 
Sevilla  , sino  solo  para  los 
Montes  de  Guadalupe  : de 
suerte  que  esta  Traslación  se 
hizo  no  desde  Sevilla , sino 
immediatamente  desde  Ecija, 

8$  El  fundamento  para 
decir , que  no  estuvieron  es- 
tos Santos  cuerpos  en  Sevilla, 
se  toma  de  la  misma  relación 
ya  mencionada  : pues  dicen 
los  Patronos  de  aquella  espe- 
cie, que  todos  quatro  herma- 
nos f^ueron  colocados  en  un 
sepulcro,  y asi  lo  quiso  au- 
torizar con  el  nombre  de  San 
Ildefonso  el  Autor  de  los  ver- 
sos ya  citados , y lo  confirman 
las  Lecciones  del  nuevo  Rcr 
zo  de  Santa  Florentina.  Según 
G 4 es- 
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esto  para  sacarlos  de  Sevilla 
tn  tiempo  de  la  persecución 
de  los  Moros  , debieron  abrir 
el  sepulcro,  y tomar  los  cuer- 
pos de  estos  dos  hermanos,  de- 
jando los  otros  dos  de  los  Me- 
tropolitanos , ípues  sabemos 
que  el  de  San  Isidoro  perse- 
veraba en  Sevilla  en  el  Siglo 
once,  sin  que  se  huviese  mo- 
vido por  ninguna  persecu- 
ción. 

86  De  aqui  arguyo  , que 
no  estuvieron  en  aquel  sepul- 
cro de  San  Isidoro  los  cuerpos 
de  San  Fulgencio  y de  su  her- 
mana : porque  si  los  Christia- 
nos  que  procuraron  librar  es- 
tas sagradas  Reliquias  de  los 
desacatos  de  los  Moros,  las 
huvieran  encontrado  juntas 
con  las  de  San  Leandro  , y de 
San  Isidoro  , havia  de  haver 
procurado  salvar  los  cuerpos 
de  los  quatro  ; y en  caso  de 
no  poder  sacar  mas  que  dos, 
'havian  de  haver  cuidado  en 
primer  lugar  de  sus  Metropo- 
litanos, por  no  ser  imaginable 
que  intentasen  asegurar  á tos 
otros,  dejando  á estos  expues- 
tos á los  desacatos.  Sabiéndo- 
se pues  que  S.  Isidoro  se  man- 
tuvo en  Sevilla  Siglos  después 
de  la  entrada  de  los  Moros, 
sin  extraerle  de  alli  por  nin- 
guna persecución,  decimos  no 
Iiaver  estado  en  su  sepulcro 
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San  Fulgencio  y Santa  Floren- 
tina , sino  que  estos  se  mantu- 
vieron en  Ecija  , donde  fue- 
ron sepultados  : porque  sin 
gravísimos  tetimonios  no  es 
creíble  que  permitiese  la 
Iglesia  y Ciudad  Astigitana 
ser  despojada  en  el  tiempo 
pacifico  de  los  Godos  de 
aquellos  sagrados  thesoros, 
para  dárselos  á Sevilla,  y mu- 
cho menos  es  persuasible  la 
referida  Traslación  en  el 
tiempo  en  que  se  pone;  esto 
es,  después  del  transito  de  San 
Isidoro : porque  este  glorioso 
Padre  falleció  después  de  sus 
hermanos  , como  quien  era 
el  menor  en  dias,  y que  des- 
frutó el  Obispado  por  cerca 
de  quarenta  años.  Si  huviera 
sido  ultima  voluntad  de  Ful- 
gencio y Florentina  que  los 
enterrasen  en  el  sepulcro  de 
su  hermano  San  Leandro  , lo 
huviera  egecutado  San  Isido- 
ro : pero  no  haviendose  mo- 
vido los  .sagrados  cuerpos  de 
sus  sitios  en  vida  del  Santo 
Metropolitano , no  hay  fun- 
damento para  decir  que  los 
trasladasen  después  de  muer- 
to el  Santo  , y 28.  años  des- 
pués de  su  fallecimiento  en  el 
de  664.  pues  todo  esto  se  dice 
sin  autoridad , ni  verosimili- 
tud. 

87  Al  contrario  sale  todo 

bien, 
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bien,  suponiendo  que  se  man-  quando  se  descubrieron  , en 
tuvieron  en  Ecija  hasta  la  per-  tiempo  del  Rey  Don  Alfonso 
secación  de  los  Moros  , en  XI.  poco  después  del  año  mil 
tiempo  V.  g,  de  Abderramen:  trecientos  y treinta^  cerca  del 
pues  de  este  modo  se  descu-  qual  se  pone  la  manifestación 
bre  fundamento  para  decir  de  la  milagrosa  Imagen  de 
que  estos  dos  cuerpos  , y no  nuestra  Señora  , venerada  en 
los  de  San  Leandro  y San  Isi-  el  Santuario  de  Guadalupe. 
doro , fueron  trasladados  á si-  89  Alli  se  mantuvieron 
tio  mas  seguro  ; conviene  á con  mucha  veneración  de  los 
saber,  porque  unos  y otros  pueblos  comarcanos  como 
estaban  en  diversos  lugares,  cuerpos  de  San  Fulgencio  y 
aquellos  en  Sevilla,  y estos  en  Santa  Florentina  en  virtud  del 
Ecija.  Los  Christianos  de  Se-  rotulo,  ó memoria  con  que 
villa  estuvieron  mas  asegura-  los  colocarían  en  aquel  sitio 
dos  de  sus  sagradas  Reliquias,  los  Christianos  que  los  escon- 
que  los  Astigitanos;  según  ve-  dieron  Alli.  Alguna  parte  del. 
mos  de  que  aquellos  ño  se  cuerpo  del  bendito  Santo  está 
movieron  á sacar  ninguna  de  debajo  del  Altar  de  nuestra 
las  muchas  que  gozaban',  y Señora  en  Guadalupe  ; pues 
los  de  Ecija,  sí;  pues  el  caso  quando  Gaspar  ’ Barreyros 
presente  nos  lo  dice  en  el  pasó  por  alli  en  el  año  de 
efeélo  de  hallar  fuera  los  cuer-  1546.  halló  la  fama  de  que 
pos  de  los  dos  últimos  Santos  estaban  debajo  de  aquel  Al- 
que  murieron  alli.  tar  los  huesos  de  San  Fulgen»- 

88  El  sitio  en  que  se  ha-  ció,  como  refiere  en  su  Coro- 
liaron  (y  consiguientemente,  graphiafol.  31.  y esto  lo  ex» 
donde  fueron  trasladados  en  plica  bien  Morales //¿.  12.  ¿“.5. 
tiempo  de  los  Moros)  fue  en  entendiéndolo  de  alguna. par- 
ios Montes  de  Guadalupe,  jun-  te,  no  del  cuerpo  entero, 
to  al  nacimiento  del  rio  de  90  Deseando  luego  Car^ 
este  nombre  , y cerca  de  la  thagena  gozar  de  las  Reli- 
Villa  de  Berzocana,  ultimo  lu-  quias  de  sus  gloriosos  Santos, 
gar  del  Obispado  de  Plasencia  recurrió  en  el  año  de  1592. 
en  la  raya  confinante  con  el  á la  protección  del  Rey  Don 
de  Toledo  por  aquella  parte:  Phelipe  II.  quien  encargó  la 
en  cuya  Villa  fueron  coloca-  diligencia  y examen  de  este 
dos  los  Sagrados  cuerpos,  punto  al  Prior  que  era  del 

Real 
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Real  Monasterio  de  Guadalu- 
pe, Fr.  Gabriel  de  Talayera;  y 
finalmente  se  resolvió  sacar 
de  Berzocana  quatro  huesos 
de  los  mayores,  quedándose 
dos  en  el  Escorial  ( donde  á la 
sazón  se  hallaba  la  Corte)  y 
entregando  los  otros  dos  á los 
Canónigos  enviados  por  Car- 
thagena  , que  volvieron  go- 
zosos á su  Iglesia  con  tan  pre- 
ciosas prendas.  Fue  esto  en  el 
año  de  1593.  según  refiere  el 
expresado  Padre  Talavera  en 
la  Historia  de  nuestra  Señora 
de  Guadalupe  §.  ig.  de  laS 
Observaciones  y trat.i, 

MARCIANO, 

. * 

Antes  del  633.  y vivía  en 
el  638. 

La  falta  de  noticias  (di- 
ce nuestro  Reverend  isimo 
Florez)  que  deja  en  blanco 
•> muchas  planas  del  estado 
»»antiguo  de  nuestra  Iglesia, 
»>no  estriva  tanto  en  que  no 
«huviesen  escrito  los  anti- 
«guos,  como  en  que  no  ten- 
«gan  reconocidos  sus  Archi- 
»>vos  los  modernos.  Asi  lo 
» prueban  varios  documentos 
«no  conocidos  antes,  que  por 
«propria  y agena  diligencia 
«hemos  descubierto  nueva- 
M mente,  y se  ván  publican- 
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«do  en  esta  Obra.  Pero  aun- 
«que  no  tuviésemos  mas  prue* 
«bas , basta  la  que  vamos  á 
«exponer. 

”Llegó  á mi  noticia  que 
«en  la  Santa  Iglesia  de  Leoo 
«havia  un  Concilio  inedito, 
«congregado  en  Córdoba  en 
«tiempo  del  cautiverio ; y 
ty  Actas  de  un  proceso  aélua- 
«do  sobre  la  deposición  de 
«unos  Obispos  , de  quetam- 
«poco  teniamos  noticia ...  Por 
«ellas  se  descubren  muchas 
«cosas  , hasta  hoy  ignoradas, 
«de  notable  importancia  para 
«el  dogma  ; para  la  disciplir 
«na  de  la  Iglesia ; para  llenar 
«los  Fastos  de  algunas  sedes; 
«y  para  otras  utilidades  que 
«huvieran  brillado  mucho  en 
«sus  lugares  , si  por  entonces 
«se  huvieran  descubierto. 

”E1  proceso  mencionado 
«sobre  la  deposición  de  unos 
«Obispos,  son  Adías  del  Con- 
yycilio  Sexto  de  Toledo  del  año 
«638.  de  las  quales  no  tenia- 
«mos  noticia , y ahora  resul- 
«tan  muchas.  La  i.  de  un 
«Obispo  de  Ecija,  no  cono* 
«cido  antes,  cuyo  nombre  fue 
yy Marciano.  La  2.  de  una  Jun- 
«ta,  ó Concilio,  celebrado 
«en  Sevilla,  diverso  del  pre- 
«sidido  por  San  Isidoro,  pues 
«en  aquel  era  Obispo  de  Ecija 
«San  Fulgencio  , y en  éste 

«Mar- 
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^ ^Marciano.  La  3.  que  en  la 
1 «Junta  Hispalense  fue  Mar- 
«ciano  acusado  y depuesto. 
«La  4.  que  apeló  al  Concilio 
I «Universal  siguiente,  en  el 
I >>qual  fue  en  parte  oído , y 
; >> restituido  al  grado  del  ho- 

I «ñor,  pero  no  al  del  lugar  ó 
«Sede.  Lo  5.  que  no  solo  ape« 

I «ló  de  la  Junta  de  Sevilla  al 
«siguiente  Concilio  nacional, 
I «sino  que  de  este  hizo  nue- 
«vo  recurso  al  Sexto  de  To- 
I «ledo  á causa  de  que  la  esca- 
«séz  de  tiempo  en  aquel  Sy- 
«nodo  no  permitió  examinar 
«la  causa  cumplidamente,  co- 
«mo  se  hizoaqui,  volviendo 
«á  abrir  el  Juicio ; y bien  ac- 
«tuada  la  causa  , resultó  de- 
«clarar  inocente  á Marciano, 
«restituyéndole  á su  Obispa- 
«do , y removiendo  al  intruso 
nHabencio , condenándole  á 
«penitencia. 

"Según  esto  fue  Marcia- 
»no  el  immediato  sucesor  de 
«San  Fulgencio , de  que  no 
«teníamos  noticia:  y el  tiem- 
»po  señalado  á Habencio  en 
«el  Tomo  X.  (déla  primera 
«impresión)  (1)  califica  lo 
«mismo;  pues  desde  el  de  619. 
«en  que  cesa  la  memoria  ex- 
«presa  de  San  Fulgencio,  has» 
«ta cerca  del  629.  en  que  in- 
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«trodugimos  á Habencio , in- 
«tervinieron  diez. años,  y por 
«consiguiente  hay  medio  pa- 
«ra  Marciano  , que  fue  antes 
«de  Habencio ; Obispo  Asti- 
« gitano,  pero  con  la  desgra- 
«cia  de  ocasionar  emulación 
«de  algunos  , que  le  acusaron 
«en  Sevilla,  asi  en  materia  de 
«la  vida  del  Rey , como  de 
«conversar  familiarmente  con 
«mugeres.  Por  esta  acusación 
«autorizada  con  testigos  (que 
«en  realidad  no  eran  verdade- 
«ros,  ni  legítimos)  fue  Mar- 
«ciano  depuesto  en  Sevilla 
«(en  tiempo  de  S.  Isidoro)  y 
«colocado  Habencio  en  su  lu- 
«gar.  Pero  abierto  de  nuevo 
«el  Juicio  en  Toledo,  se  tro- 
« carón  las  suertes:  Marciano 
«fue  declarado  inocente  , por 
«constar  la  falsedad  é ilegiti- 
«midad  de  los  testigos,  y Ha- 
«bencio  condenado  como  reo, 
«destinándole  á penitencia. 
«Todo  esto  se  ignoraba  hasta 
«aqui  : y debe  ser  colocado 
«en  los  Fastos  Astigitanos, 
«dando  á Marciano  la  suce* 
«sion  immediata  de  San  Ful- 
«gencio,  y declarando  á Ha- 
«bencio  por  intruso : (2)  [c-o- 
mo  todo  se  egecuta  y pone  en 
esta  segunda  edición]. 

- [Se  sabe  de  cierto  que  el 

in- 
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intruso  Habencio  asistió  al  ban,  no  al  Toledano,  sino  á 


Concilio  IV.  de  Toledo  , ce- 
lebrado en  el  año  de  633.  y- 
ñrmó  como  Obispo  Astigita- 
no  : por  lo  que  , suponiéndo- 
le intruso , se  dice  que  el  le- 
gitimo Marciano  vivia  en  es- 
te año : y acaso  su  consagra- 
ción fue  cerca  del  629.  como 
infiere  nuestro  Reverendisimo 
en  virtud  del  orden  de  la  fir- 
ma del  intruso  Habencio  en 
el  citado  Concilio  IV.  Llegó 
Marciano  hasta  el  638.  como 
se  ha  dicho : pero  no  se  sabe 
su  fin.j 

ABENCIO, 

Desde  muy  cerca  del  629.  has- 
ta el  de  638. 

91  Después  de  San  Ful- 
gencio presidió  en  la  Iglesia 
Astigitana  Abencio,  ó Haben- 
cio, cuyo  nombre  se  lee  con 
aspiración , y sin  ella  , en  los 
Códices  del  Concilio  quarto 
de  Toledo  , á que  asistió  en 
el  año  de  633.  juntamente 
con  su  Metropolitano  San  Isi- 
doro, que  presidió  el  Conci- 
lio, y havia  consagrado  á este 
Obispo,  como  infiero  de  ha- 
ver  empezado  Abencio  des- 
pués de  estár  San  Isidoro  pre- 
sidiendo en  la  Betica,  y quan  • 
do  las  Consagraciones  toca- 


ios  Metropolitanos  respeóti- 
vos. 

92  El  año  de  su  consagra- 
ción fue  muy  cerca  del  año 
629.  como  muestra  el  orden 
de  la  firma  en  el  Concilio,  que 
fue  subscribiendo  en  el  n.  38. 
antes  de  Pimenio  , Obispo 
Asidonense : y como  de  este 
sabemos  que  empezó  en  el 
año  de  629.  resulta  que  pre- 
cediéndole Abencio , debemos 
señalar  su  Epoca  antes  del  ex- 
presado año  , pero  muy  cer- 
ca, pues  no’huvo  entre  los  dos 
otro  Prelado,  firmando  imme- 
diatos.  Ignorase  el  tiempo, 
que  perseveró  en  la  Silla,  por 
quanto  en  los  dos  Concilios 
siguientes  no  hay  mención 
de  esta  Iglesia.  En  el  quinto 
no  tenemos  que  estrañar,  pues 
no  concurrió  ningún  Obispo 
de  la  Betica.  En  el  sexto,  del 
año  638.  vacaría  la  Sede,  si  no 
es  falta  de  Copiantes  la  omi- 
sión de  esta  Iglesia : y asi  di- 
rémos  que  Abencio  la  gober- 
nó cerca  de  nueve  años. 

[En  la  primera  edición  de 
éste  Tomo  X.  colocó  en  él 
nuestro  Reverendisimo  Florez 
á Habencio  como  immediato 
sucesor  de  San  Fulgencio,  sin 
poner  en  ello  ninguna  duda: 
pero  después  al  principio  del 
Tomo  XV.  deshizo  todo  lo 

que 
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que  havia  dicho  en  aquel,  en 
virtud  del  documento  que  se 
acaba  de  exponer  en  Marcia- 
no y dice  que  Habencio  de- 
be ser  declarado  por  intruso. 
£l  tiempo  en  que  le  pone  en 
su  primera  edición  es  desde 
muy  cerca  del  629.  hasta  el 
638.  por  inferencia  que  hace 
de  que  Habencio  empezó  des- 
pués de  estár  San  Isidoro  pre- 
sidiendo en  la  Betica  &c.  pe- 
ro como  todo  esto  se  desar- 
ma en  virtud  de  lo  referido 
en  Marciano  , no  se  sabe  á 
punto  fijo  quando  fue  introdu- 
cido Habencio:  y solo  consta 
con  certeza  que  asistió  al  Con- 
cilio IV.  de  Toledo  celebrado 
en  el  año  633.] 

ESTEVAN, 

Desde  el  639.  hasta  después 
del  653. 

93  Tuvo  por  sucesor  á 
Estevan , cuyo  nombre  y dig- 
nidad se  lee  en  el  Concilio 
"séptimo  de  Toledo;,  celebrado 
en  el  año  de  646.  en  que  se 
halló,  y firmó  en  el  num.  10. 
como  quien  tenia  algunos 
años  de  antigüedad  : pues  se- 
gún lo  prevenido  empezó 
muy  cerca  del  año  638.  en 
que  vacaba  la  Silla:  y por  tan- 
to señalando  su  consagración 


en  el  año  de  639.  se  verifica 
el  orden  de  antigüedad  mani- 
festado en  el  Concilio  sépti- 
mo; porque  teniendo  ya  siete 
años  de  consagración  , prece- 
dió á diez  y ocho  Obispos,  y 
le  antecedieron  cinco  Sufra- 
gáneos mas  antiguos : entre 
los  quales  el  iramediato  era 
Eparcio  Italicense  , uno  de 
los  que  asistieron  al  Concilio 
precedente  en  que  no  huyo 
Obispo  Astigitano  : y por 
tanto  decimos  que  Estevan 
fue  consagrado  después  del 
año  de  aquel  Concilio  sexto, 
esto  es,  después  del  638.  pero 
muy  cerca,  como  pide  la  an- 
tigüedad manifestada  en  el 
Concilio  séptimo. 

94  Concurrió  también  Es- 
tevan al  Concilio  oélavo  del 
año  653.  cesando  aqui  su 
memoria,  por  quanto  el  Con- 
cilio nono  fue  Provincial  de 
los  Carthagineses : el  décimo 
fue  Nacional ; pero  no  se  ha- 
lló en  él  ningún  Sufragáneo 
de  la  Betica , sino  solo  el  Me- 
-tropolitano:  el  undécimo  fue 
también  Provincial  de  los 
Carthagineses  : y asi  igno- 
ramos lo  que  vivió  Estevan 
después  del  año  653.  en  que 
tenia  catorcé  años  de  Prela- 
cia, según  la  Chronologia  se- 
ñalada. 

" THEO- 
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THEODULFO, 

Desde  cerca  del  679.  basta 
después  del  683. 

95  Entre  este  y el  prece- 
dente debemos  reconocer 
otro , ü otros  Prelados , como 
pide  el  gran  espacio  interme* 
dio , y la  poca  antigüedad  de 
Theodulfo  en  el  año  de  681. 
en  que  asistiendo  al  Concilio 
doce  de  Toledo , firmó  des- 
pués de  treinta  Obispos,  pre- 
cediendo Unicamente  á qua- 
tro  : lo  que  supone  ser  de  los 
mas  modernos : y consiguien- 
temente correspondió  su  con- 
sagración muy  cerca  del  año 
679.  entre  el  qual  y el  de 
653.  en  que  cesa  la  memoria 
del  precedente,  debemos  su- 
poner otro  Prelado  , cuyo 
nombre  se  ignora. 

96  En  el  año  de  683.  pa- 
só Theodulfo  segunda  vez  á 
Toledo,  para  asistir  al  Con- 
cilio trece,  en  que  firmó  en 
el  num.  40.  precediendo  á 
ocho  Obispos ; y se  le  debe 
posponer  Theoderacio  Asido- 
nense  , que  firmando  ultimo 
en  el  Concilio  doce , se  halla 
en  el  trece  antepuesto  á trein- 
ta y ocho  ; lo  que  es  muy 
desordenado. 

97  Ignorase  lo  que  vivió 


TVtf/.  32.  Cap.  3. 
después  de  aquel  Concilio; 
pues  en  el  siguiente  tenía  su- 
cesor , cuya  antigüedad  no 
se  sabe , por  no  haver  con-  1 
currido  en  persona : pero  el 
Vicario  firmó  en  ultimo  lu-  ' 


NANDARBO, 
yivia  en  el  año  de  688. 

98  El  nombre  de  este 
Obispo  se  escribe  con  varie- 
dad , Nandarbo,  Nasidarbo, 
y Naridarvo.  Vivía  en  el  año 
de  688.  en  que  se  celebró  el 
Concilio  quince  de  Toledo:  y I 
no  pudiendo  asistir  personal- 
mente envió  por  Vicario  á ua 
Presbytero,  llamado  Deside^ 
rio,  el  qual  subscribió  en  ul- 
timo lugar,  como  que  ftacia 
veces  del  Obispo  menos  anti- 
guo: y asi  dirémos  que  fue 
consagrado  poco  antes  : aña- 
diendo que  falleció  no  mucho 
después  , en  vista  de  que  en 

el  año  de  693.  tenia  sucesoft 
llamado 

ARVIDIO, 

Desde  antes  del  693.  en  ade- 
lante. 

99  Este  Prelado  fue  uno 
de  los  que  se  hallaron  en  el 

Con- 
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Concilio  XVI.  de  Toledo,  ce- 
lebrado en  el  año  de.  693.  y 
firmó  como  Obispo  Astigita- 
Do  en  el  num.  25.  de  Loaysa, 
antepuesto  á mas  de  treinta: 
lo  que  no  corresponde  á su 
corta  antigüedad,  y consta 
con  certeza  el  desorden,  pues 


I 1 1 

precede  á los  que  eran  Obis- 
pos en  tiempo  de  su  antece- 
sor; y asi  en  estos  últimos 
Concilios  no  hay  firmeza  en 
el  orden  de  las  firmas;  y como 
aqui  se  acaban , no  podemos 
declarar  lo  que  pasó  después. 


CAPITULO  IV. 


ENTRADA  DE  LOS  MOROS. 


joo  DUdo  el  Obispo  Ar- 
JT  vidio  alcanzar  el 
desgraciado  tiempo  de  la  en- 
trada de  los  Saracenos  , si  fue 
largo  su  Pontificado : pero  no 
hay  memoria  de  buena  fe, 
que  lo'  afirme.  Sábese  por  el 
Arzobispo  Don  Rodrigo , que 
después  de  la  batalla  fatal  pa- 
ra los  Godos , se  refugiaron  á 
Ecija  algunos  de  los  que  se  li- 
braron: y uniéndose  con  otros 
de  la  Ciudad  en  gran  nume- 
ro , creyeron  que  la  multitud 
bastaba  para  contener  al  ene- 
migo.»Salieron  intrépidos  al 
campo;  pero  vencieron  los 
que  havian  vencido  la  mayor 
fuerza  de  los  Godos  ; y con 
esto  se  volvieron  á la  Ciudad 
los  que  pudieron : Posí  bellum 
autem  infauste  pera&um,T(^ric 
Cbristianos  fuit  usque  in  Eci~ 
jam  secutus,  qui  erant  in 


Civitate^  & etiam  qui  é strage 
fugerant , adhuc  de  multitudi- 
ne  confidentes  , ei  improvide 
oceurrerunt : bello  infelici- 

ter  incboato  , infelicius  perie-' 
runt ; (B  occisis  pluribus  pia- 
res ad  Civitatis  ambitum  re- 
dierunt , Hb.  3.  cap.i'^.  al.  22, 

loi  No  expresa  mas  Don 
Rodrigo  acerca  de  este  punto; 
pero  los  efeótos  muestran  que 
se  dió  luego  la  Ciudad  á los 
vencedores  ; sabiéndose  que 
perseveró  como  otras  en  la 
dominación  de  los  Moros,  .sin 
haver  sido  arruinada.  Men- 
cionase en  el  Escrito  de  Rasis, 
y en  el  Geographo  Nubiense, 
pag.iós,  Est  autem  sita  Urbs 
Astigi  prope  flamen  Granates., 
qued  appellatur  Scenil.  Et  ab 
Astigi  Cordubam  XXXP^, 
M.P. 

IQ2  Pero  lo  mas  notable 

es, 
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es  , que  no  solo  se  mantuvo 
la  Ciudad , sino  la  Christian- 
dad  , y aun  la  dignidad  Pon- 
tificia, no  obstante  que  el  Pa- 
dre Martin  de  Roa  no  tuvo 
noticia  de  esta  Silla  en  tiempo 
de  los  Moros : pero  es  indu- 
bitable su  existencia , por  lo 
que  se  dirá. 

103  Una  cosa  notable  re- 
fieren los  Autores  acerca  de 
esta  Ciudad,  y de  aquel  tiem- 
po de  la  entrada  de  los  Afri- 
canos: yes  que  sabiendo  las 
Religiosas  del  Monasterio  de 
Santa  Florentina  , que  los 
Moros  se  apoderaron  de  la 
Ciudad  , temiendo  ellas  no 
fuesen  bárbaramente  profa- 
nadas , se  afearon  voluntaria- 
mente , hiriéndose  los  rostros, 
para  contener  Con  el  aspecto 
sanguinolento  la  incontinen- 
cia de  la  tropa  licenciosa:  y 
que  jvisto  por  los  enemigos 
tan  inopinado  suceso  las  mar- 
tyrizaron  á todas.  Asi  lo  tie- 
ne recibido  aquella  Ciudad 
por  tradición  de  unos  á otros, 
según  escribe  Morales  lib.io. 
cap.  5.  y otro  suceso  semejan- 
te leemos  en  la  Historia  Ecle- 
siástica acontecido  en  el  Siglo 
nono  en  Escocia,  en  el  Monas- 
terio en  que  presidia  una  Re- 
ligiosa , llamada  Ebba, 


Tria/. 3 2.  C^.  4. 
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[L  EOVIGILDO, 
yivia  en  el  839. 

104  Por  el  Concilio  Cor- 
dubense, celebrado  en  la  Era 
877.  (año  839.)  publicado  en 
el  principio  del  Tomo  XV.de 
nuestro  Autor , y reproduci- 
do en  este  X.  por  ser  aqui  su 
proprio  lugar , consta  qué 
Leovigildo  era  Obispo  de 
Córdoba  en  el  año  839.  por 
lo  que  dejó  prevenido  el  Rrao. 
Florez  , que  se  debe  añadir 
aqui , como  lo  hacemos.  Sá- 
bese que  Leovigildo  fue  uno 
de  los  Prelados , que  junto  con 
tres  Metropolitanos  , y otros 
quatro  Obispos  (en’  todos 
ocho)  se  opusieron  firmemen- 
te contra  unos  hereges  Ace- 
phalos,  Casianistas , que  que- 
rían formar  un  cuerpo  segre- 
gado de  la  Iglesia,  pervirtien- 
do el  método  del  bautismo,fal- 
tando  á la  adoración  de  las 
Reliquias , y renovando  otros 
errores  sobre  el  uso  de  las 
carnes , ayunos , y casamien- 
tos : y como  Acephalos  (ó  sin 
cabeza)  erraban  acerca  de 
la  Ordenación  de  los  Obispos, 
y de  inferiores  Clérigos;  con- 
tra todo  lo  qual  se  armaron 
nuestros  Catholicos  Prelados, 
y juntaron  Concilio  , al  que 

asis- 
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asistió  Leovigildo  » y firmó:  pos,  que  por  Cartas  declara- 
Leovigildus  ac  si  indignus  ron  inocente  al  mismo  Abad; 
Stigitance'-  Sedh  Epis.  ubi  lo  que  practicó  el  de  Ectja,re- 
prasens  ,fui  ^ cdmo  se  puede  mitlendosc  al  voto  del  Obispo. 
Vér  en  el  Apéndice,  j . de  Córdoba  y alendo  ,el  qtial 

' - ) L * favorecía  á Samson  : Sed  S 

BEATO,  .:i  • i'  Beatus  y^stigitantts'^Episcc- 
' - piís  \ qui  sententiam  suam  in~ 

Vivia  en  el  año  de  862.-  • yalentii  Episcopi  posuit  ma-‘ 

f ■ •••’ ; ' ■ • ■ I • I • • ñus»  I I ;■  I * 

1 . IOS f , Dominada  Ectja  po*"  loS  -Fue  esto  , como  allí, 

! los  Moros  no  solo  no  fue  desr  se  notó  ,;en  Ja  Era  900.  qud 
¡ truida , según  afirmó  Mora-  corresponde  al  año  de  862.  y 
I les , lib.  2.  cap^  ^ i sino  qne  por  tanto  reducírnosla  memo- 
perseveró  con  Christiandad,  ría  de  este  Prelado  el  expre- 
y fue  continuando-cl  Obispa-  , sado  año.  Añade  • el  Abad 
• do  como-'dntes  V nó  obstartte  Sámson,  que  Beato  fue  uno 
' que  por  falta  de  memorias  de  los  Obispos  á quienes  la 
ignoramos  sus  noíhbres.Cbns-  Corte  de  CoAlobía'  obligó  á 
I ta  esto  por  los  Obispos  que  que  concurriesen  allá  , para 
sabemos  ^aver  presidido  allí  • consagrar  al  Ps^udo-Obispo, 
en  tiempo  dél’cautiverio  ; de  que  la  fuerza  de" ibs'enemigos 
losquales  no  se  tenia  noticia  , del  legitimo  Prelado  Cor- 
en el  Siglo  pasado , y por  be-  * ’dobá  'introdujo  eñ  aquella 
neficio  de  irse  descubriendo  Santa  Iglesia , como  diremos 
monumetftos  ¡antiguos , se  han  al  ' hablar  del  Obispo  Valen^ 
mantenido  los  nombres  y dig-  ció  , y se  podrá  vér  en  el  mis- 
nidad  de  algunos.  . . - mo  Apologético  de  Samson, 

104  Uno  de  ellos  se  lia-  en  'el  Proemio  delJib.  2.  n.  8. 
raó  como  nos  dice  el  Lomas  sensible  es,  que  no 

Abad  Samsón  en  su  Apologe-  tengamos  conocidos  otros 
tico  (que  publicamos  en  el  textos  por  donde  poder  ave- 
Tomo  sigujente)'por  las  pa-M  riguar  mas  sucesos  :•  pero  el 
labras  ya  dadas  en  el  séptimo  expresado  basta  para  el  prin- 
pag.92.  donde  no  solo  ejepre-  cipal  asunto  .de  que  Ecija  se 
sael  nombre  y dignidad  de'  mantuvo  con  Obispo  en  tiem- 
este  Prelado , sino  que  afirma  po  de  los  Moros, 
haver  sido  uno  de  los  Obis«  1 

. Totn.X»  H MAR- 
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1729.  se  descubrió  en  la^ierrá 
MARTIN,  de  Córdoba , cabando  en  una 

Viña  del  lug.-H- del  Algarbejo. 
yivia  al  principio  del  Siglo  Recogióla')..  Don  Francisco 
décimo.  ' Ruiz  , Presbytero  de -dicha 

• Villa , y hoy  pára  en  Cordo- 
106  Otra  prueba  y me-'  ba  en  casa  de^Doñ 'Pedro  Ce- 
moria  d¡e  los  Obispos  Ástigi-’  vallos.  Estampóse  en  sus  cá- 
tanos durante  el  cautiverio  racteres  y cifras  en  el  Proemio 
es  la  que  tenemos  del  Prelado  de  la  Polygraphia , y asi  basta 
Martin  , en  virtud  de  una  darla  aqui  en  nuestras  te- 
Inscripción  que  en  el  año  de  tras:  ' ' 1 • 

tCLARI  TECTA  ANTESTIS 
MARTINI  QVOQVE  MÉMBRA 
me  BVSTORVM  SACRA 
MORE  PONTIF.  ET  AVLA 
QVI  XPO  FAMVLANS  PETIIT 
VITÁM  ADVLESCENS 
MONASTICAM  POLLENS 

I * . . # ' I 

QVI  REGVLARITER  EGIT 
ASTIGITANAM  E P I S C O P 1 1 
REXIT  IN,  ARCE 
EGLESIAM  AD  EROAS 

• LA- 
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LATVS  EST  ILICO  NEMPE  ^ 


SCVLPTA  IN  MARMORE 

'"A  NOBiEs  cent:;:a 

I I 

SEXAGESIMA'  NONA 

MARIAR.  III.  IDVS 

/ 

LECTOR  CO.MENDA  SACRA 


ET  DM.  PIE 

i t . * . 

r 

Cada  dos  .renglones  de  estos 
son  uno  solo  eu  la  piedra  , di-; 
vidiendolos  aquí,  por  la  pe- 
quenez de  la  plana  , y por 
bastar  el  prevenirlo  , para 
que  se  sepa  la  disposición, ori; 
ginal.  i; 

107  El  estylo  es  como  de 
aquel  tiempo  , usando  las  vo;^ 
ces  Antestis^  adulescens^ 
copium  y eglesiam , croas  ^ con 
phrases  correspondientes  á 
los  nombres  pero  aqqque 
fueca^en,  peor  latin  nos  ale- 
gráramos que  se  descubrie- 
sen documentos  legitimos  de 
aquellos  tristes  tiempos. 

. io8  Sábese  pues  que  hu- 
vo  en  Ecija  un  Obispo , lla- 
mado Martin.;  Qui  A/tigitar 


ORANDO. 

nam  rexit  eglesiam  in  ara 
Episcopii,  Éste,  fue  antes 
Monge:  y floreció  en  la  ob^ 
servancia  de  su  Regla : por  lo 
que  sobresaliendo  en  fama  fue 
ejepto  para  gobernar  la  Igle- 
ua  Astigitana  en  el  cargo  de 
Obispo  : y,  ie  desempeño  con 
tauto  acierto  « que  mereció  el 
dictado  de  Prelado  claro « ó 
ilustre : Ciari  Antistitis» 

, 109  El  tiempo  en  que  flo- 
jeció.  Martin , fue,,  al  princi- 
pio del  Siglo  décimo  « pues 
falleció  á 13.de  Mayo  en  la 
Era  969..  año  de  931.  y asi 
gobernó  su  Iglesia  en  ei  ante- 
rior espacio  de  aquel  Siglo. 

lio  El  haverse  hallado 
su  sepulcro  en  la  Sierra  de 
H 2 Cor- 
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Córdoba  , dá  á entender  que 
estuvo  allí 'el  Monasterio  en’ 
que  se  havia  criado  , y que 
por  respeto  á tal  Santuario  < 
mandó"  le  enterrasen  alli  : en  ' 
cuya  conformidad  dice  la 
piedra  que.  al  punto  que  pa- 
só á la  otra  vida  con  los 
bienaventurados  , se  esculpió  ' 
el  marmol:  pues  sise  mandó 
enterrar  alli, procurarían  gra- , 
bar  prontamente  la  memoria. 

DEL  OBISPO  SERVANDO. 

medio  del  Siglo  décimo. 

111  En  el  Tomo 7.  p. 93. 
pusimos  el  documento  de  la 
Biblia  Gothica  que  se  halla 
hoy  en  Toledo  , donde  vimos 
que  en  la  Era  1026.  año  de 
988.  era  ya  difunto  el  Obispo 
Set  vando\ i quien  dán  alli  el 
tratamiento  de  diva  menforia^ 
proprio  de  los'  que  ya.  hañ 
iallecido'  cón' buen  nombre*. 
De  este  dicen  que  fue  natural 
de  Sevilla,  y' criado  en  aque- 
lla Santa  Iglesia  , con  tanto 
aprovechamiento  que  mere- 
ció llegar  á Gobernar  la  Cá- 
thedra  de  la  Sede  Bastigitana. 

112  Ya  digimos- en  el  lu- 
gar citado , que  esta  voz  es 
equivoca  para  la  Iglesia  de 
Basti,  que  llamamos  hoy  Ba- 
za-. pero  también  preveoitiiOs', 
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que  puede  anteponerse  la  in- 
teligencia de  la  Iglesia  Asti- 
gitana  , por  quanto  á esta  la 
^ favorece  mas  la  tendencia  del 
nombre  alli  propuesto  , y por 
otras  congruencias  apunta- 
das. No  obstante  .como  por 
esto  no  se  puede  convencer 
' ningún  extremo  determina- 
do , por  causa  de  la  barbarie 
del  Copiante  , lo  dejamos  al 
juicio  de  los  Lectores  , pro- 
poniéndolo en  una  y en  otra 
Iglesia , para  que  ninguna  sea 
perjudicada. 

Lo  que  se  sabe  es  , que 
pues  este  Prelado  no  vivía  en 
el  año  de  988.  y que  mucho 
antes  díó  al  amigo  (deque 
alli  se  trata)  el  libro  en  que 
se  mantiene  la  memoria;  po- 
demos reducir  la  del  Obispo 
Servando  al  medio  del  Siglo 
décimo,  esto  es  , cerca  del 
año  9$o. 

FIN  DEL  OBISPADO 
Astigitano  , y memoria  del 
de  Marchena^ 

.1  .c:í  ‘ ; 

'Í13  ' Lá  injuria* los 
tiempos’,  y*Iá  incrlriS-'dé  los 
Muzárabes  iiós  priváh  dé'mas 
noticias  de  Obispos  del  tiem-^ 
po  del  Cautiverio,  Pero 'aun-* 
qué  hoy  no  tenemos  descu- 
biertas' los  nombres  de  'ótroS 
Prélados , debemos  péréúádir- 

nos 
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DOS  á que  prosiguieron  hasta  te  para  la  decisfon.  Por  tanto 
el  tiempo  de  los  Almohades,  es  de  recelar , si  en  lugar  de 
I esto  es , hasta  el  año  de  1 144.  Malaga , se  lee  alli  Marchena: 
j (según  lo  dicho  en  el  Tomo  9.  pues  en  el  texto  marginal  del 
, pag.247.)por  no  tener  fun-  tomo  2.  de  la  España  ilustra- 
damento  para  decir  que  se  da , pag.  70.  hay  una  adición 
^ acabaron  antes  los  Obispados  que  habla  del  Obispo  de  Ma-*. 
, que  existian  en  el  Siglo  de-  laga. 

cimo.  116  Supongamos  sin  em- 

j 114  Lo  mas  estraño  es,  bargo  que  originalmente  es- 
I que  el  Arzobispo  Don  Rodri-  cribiesc  Don  R^rigo  de  Afar- 
^ go  hablando  de  aquel  tiempo  cbena  ; con  todo  eso  podemos 
I de  los  Almohades  en  el  Ub.  4.  insistir  en  que  habla  del  Obis- 
I rj/).  3.  nos  menciona  un  nom-  po  de  Ecija  , y dirémos  que 
bre  de  Obispado , jamás  oído  denota  el  lugar  de  donde  sa- 
j antes , ni  en  . tiempo  de  los  lió  para  Toledo  aquel  Obis- 
I Godos  , ni  en  el  de  - los  Sara-  po  , pues  el  rigor  de  las  pala- 
cenos  : pues  dice  que  con  los  bras  es  , que  vinieron  tres . 
^ Obispos  de  Asidona  , y de  Obispos , el  yísidonse,  el  Ele~ 

; Elepla  , vino  otro  de  Marche-  piense  y y el  tercero  de  Mar~. 
na , según  se  vé  en  las  pala-  cbena.  Esto  pudo  convenir  li« 
bras  dadas  aqui  en  la  pag.64.  teralmente  al  de  Ecija:  pues 
^ Este  titulo  es , por  lo  dicho,  estando  Marchena  mas  cerca 
muy  de  estrañar  í pues  en  de  Ecija  que  de  Sevilla,  es  re- 
tiempo de  los  Moros  no  era  guiar  que  tocase  ál  Obispado, 
ocasión  de  que  los  Chrístianos  mas  cercano  : y en  tal  caso 
erigiesen  nuevas  Sillas , sino  el  Obispo  de  Marchena  era 
de  procurar  mantener  las  an-  el  de  Ecija.  Si  á esto  se  juntó, 
tiguas  , pues  los  de  la  Betica  que  realmente  estuviese  en 
vivian  con  mas  opresión  que  aquel  Pueblo  el  Prelado  , al 
otros  , estando  siempre  domi-  tiempo  de  entrar  los  Barba- 
nados  de  los  Barbaros.  ros , y que  desde  alli  huyó  á 

115  El  texto  de  DonRo-  * Toledo,  se  verifica  á la  letra, 
drigo  tiene  tantos  defectos  que  el  tercero  vino  de  Mar- 
ta, quanto  á nombres  pro-  cbena ; al  modo  que  si  en  se- 
prios , que  siempre  que  haya  mejante  fatalidad  desampa- 
difícultades  contra  sus  expre-  rase  su  Diócesi  el  Obispo  de 
siones , no  es  por  sí  sufícien-  Calahorra , que  regularmente 
Tom.X»  H3  re- 
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residiese  en  Logroño , se  po- 
día decir  que  huyó  el  Obispo 
de  Logroño,  sin  denotar  por 
esto  Silla  titular  diversa  de  la- 
de  Calahorra,  sino  el  sitio  de 
donde  se  retiró,  y la  Diócesi 
á que  toca  Logroño. 

117  Asi  en  nuestro  caso^ 
porque  decir  que  se  extinguió 
la  Silla  deEcija , y que  se  eri- 
gió la  de  Marchena  , pide 
mayor  testimonio  , que  el  ci- 
tado. Reconocer  existente  la 
Iglesia  Astigitana,  (como  sa- 
bemos que  duraba  en  el  Siglo 
X.)  y afirmar  que  se  aumentó 
nuevo  Obispado  en  Marche- 
na , no  es  persuasible : porque 
aquella  Villa  está  entre  Sevi- 
lla y Ecija  á una  jornada  de 
una'  y de  otra-,  algo  mas  se-> 
parada  de  la  primera  ; y en 
tan  corto  distrito , gobernado 
en  los  Siglos  d?  los  Godos,  y 
aun  después ; por  dos  Obispos 
(y  hoy  porcuno)  no  es  creíble 
que  se  aumentase  nueva  Silla: 
porque  miradas  las  circuns- 
tancias urgía  el  Canon  de  que 
no  se  ponga  Obispo  donde 
nunca  le  huvo  , como  incul-i 
carón  los  Padres  del  Concilio 
doce  de  Toledo.  Por  tanto 
mientras  no  se  descubran 
otras  pruebas  de  buena  fé , y 
suponiendo  que  no  hay  yerro 
en  el  nombre , insistimos  en 
que  el  Obispo  ,que  según  Don 
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Rodrigo  vino  de  Marcbena  á 
Toledo  en  la  entrada  de  los., 
Almohades,  fue  el  Astigitanoi 
y este  con  los  otros  dos  per- 
severó alli  mientras  vivió, 
egerciendo  su  Oficio  Pontifi-: 
cal , como  refiere  él  mismo. 

- 118  .Imraediatamentedes* 
pues  de  mencionar  al  Obispo 
que  vino  de  Marchena  , aña- 
de- Don  Rodrigo  que  vino 
también  un  Arcediano:  por  lo 
que  es  mas  probable  decir  que  | 
pertenecia  este  Arcediano  á 
la  Iglesia  del  Obispado  ulti-  j 
mámente  nombrado  , que  no 
á otra.  De  qualquiera  que 
fuese  , es  digno  de  ser  men- 
cionado : porque  allí  mismo 
dice  el  Arzobispo  , que  era 
santísimo , y que  por  su  medio 
obraba  Dios  milagros , res- 
petándole todos  con  el  titulo 
de  Archiquez  en  Arábigo: 
Tertius  de  Marcbena , í?  quí- 
dam Arcbidiaconus  sanctissi- 
mus  , pro  quo  etiam  Dominus 
miracula  operabatur , qui  Ar- 
chiquez Arabicé  dicebatur^ 
Demos  á Dios  gloria,  de  que 
aun  ea  tiempos  tan  infelices 
huviese  ilustrado  nuestra  Igle- 
sia con  Varones  tan  benemé- 
ritos: unos  que  con  su  san- 
gre testificasen  intrépidos  la  ‘ 
Fé,y  otros  que  con  su. doc- 
trina, costumbres,  y milagros 
instruyesen  los  Fieles  en  cre- 
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Bel  Obispado  de  Mdrchencu  ' 


1 dito  de  su  Iglesia  aun  en  me- 
1 dio  y con  respeto  de  los  Bar- 
! baros.  • • 

119  Ausentado  en  fin  el 
, Obispo  Astigitano  con  el  ter- 
ror de  los  que  no  permitían 
vivir  á los  Christianos , quedó 
I sin  Pastor  esta  Ciudad  , domi- 
I nada  por  los  Moros  hasta  el 
glorioso  Rey  nado  de  San  Fer- 
I nando , que  logró  recobrarla 
I en  el  afio  de  m//  doscientos  y 
I quarentit\  quedándose  alli  á 

i vivir  los  Moros  que  quisie- 

r ron , hasta  el  año  de  laóa.  en 
I que  dejaron  del  todo  su  habi- 
( tacion  , y se  hizo  la  reparti- 
• cion  de  tierras , y casas  á los 
I Christianos  en  la  conformidad 

1 CAPITULO 


119 

que  refiere  el  Padre  Roa.  en  su 
lib.  3.  cap.  i.  donde  nosremi- 
rtimosii'  ■ 

, lao  En  el  año  de  1402.  la 
restituyó  el  Rey  Don  Henri- 
quelll.  el  titulo  de  Ciudad, 
de  que  no  gozaba  antes,  por 
'no  haver  llegado  al  antiguo 
esplendor  de  vecindad.  En  lo 
que  mira  á.  nuestro  asunto 
Eclesiástico  no  ha  tenido  la 
misma  suerte  : pues  carece  de 
Silla  , havíendose  aplicado 
desde  su  repoblación  á la  Dió- 
cesi de  la  Santa  Iglesia  de  Se- 
villa , en  que  actualmente  se 
mantiene  con  un  Arcedianato 
de  su  nombre. 


ULTIMO. 


DE  LOS  SANTOS  DE  ESTA  DIOCESI. : 

* 


S.  CRISPIN,  MARTTR. 

S.  FULGE  NC 10, 
Confesor. 

1 

De  estos  tratamos  ya  en  el 
Catalogo  , por  haver 
sido  Obispos. 

SANTA ' FLORENTINA, 
Virgen. 

121  Esta  gloriosa  Santa 


fue  hermana  de  S.  Leandro^ 
S.  Fulgencio , y S.  Isidoro  , y 
con  esto  queda  dicha  su  pro- 
sapia , y la  gloria  de  tan  ilus- 
tres Padres , que  merecieron 
serlo  de  semejantes  hijos.  En 
la  sangre  parece  que  traían 
heredada  la  santidad  , pues 
todos  los  hermanos  la  goza- 
ron. 

122  Florentina  era  mayor 
de  edad  que  S.  Isidoro , según- 
dice  S.  Leandro  en  el  cap.  uit. 

H4  de 
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ci¿  la  Regla;  donde  añade  qae 
~la  Santa  'salió  de'  su  Patria 
(Carthagena)  tan  niña  , que 
no  podia  acordarse  de  nada, 
como  si  no  huviese  nacido 
alli : Ea  inde  eetate  abstracta 
es  ^ut  vel  si  ibidem  nata  fue- 
ris  non  memineris.  Nuil  a est 
recordatio  , qute  moveat  desi- 
deriis  animam.  Suponiendo 
pues , como  debemos  suponer, 
que  la  cuna  de  S.  Isidoro  fue 
la  misma  Ciudad  de  Cartha-' 
gena  , resulta  no  poderse  au- 
torizar lo  que  el  Breviario  an- 
tiguo de  Sevilla  dice  , que  es- 
tando Isidoro  en  la  Cuna,  vió 
su  hermana  entrar  y salir  de 
la  boca  del  bendito  niño  gran 
multitud  de  abejas : y admi- 
rándose de  la  novedad,  enten- 
dió luego  en  la  Oración  , que 
aquello  denotaba  la  gran  doc- 
trina y sabiduría  en  que  el  Ni- 
ño havia  de  sobresalir.  Esto, 
vuelvo  á decir  , no  se  compo- 
ne bien  con  lo  propuesto  por 
San  Leandro  : porque  si  quan- 
do  Florentina  salió  de  su  Pa^ 
tria,  no  era  capáz  de  acordar- 
se de  nada;  cómo  se  compon- 
drá con  esto  la  admiración  del 
prodigio  de  las  abejas  , y el 
acudir  á Dios  en  la  Oración? 
Lo  cierto  es  , que  en  el  Tu- 
dense  , y en  el  Cerratense,  no 
se  atribuye  á la  Santa  la  vista 
de  aquella  maravilla , sino  al 
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Padre  Severiano:  y para  en- 
grandecer á Florentina  no  es 
necesario  recurrir  á cosas  im- 
probables: pues  la  bastan  las 
verdaderas.  De  esta  linea  es, 
que  siendo  de  tierna  edad  sa- 
lió con  sus  Padres  desterrada, 
pasando  con  los  demás  her- 
manos á Sevilla ; donde  cree- 
mos que  pasaron  á residir : y 
á poco  tiempo  después  falle- 
cieron los  padres,  quedando 
S.  Isidoro  en  la  infancia  , co- 
mo afirma  San  Leandro  en  el 
ultimo  capitulo  de  la  Regla, 
puesto  en  el  Tomo  9.  pag.ssy. 

123  San  Leandro,  que  era 
el  mayor , hizo  veces  de  Pa- 
dre y de  Maestro.  A Floren- 
tina no  solo  la  instruyó  en  las 
debidas  máximas  de  honesti- 
dad y política  , como  corres- 
pondía á su  esfera , sino  en  las 
de  moralidad  y doctrina  espi- 
ritual ; pues  sabemos  que  la 
Santa  manejaba  la  lección  de 
la  Sagrada  Escritura  , según 
vemos  en  las  Reglas  que  su 
hermano  San  Leandro  la  dió, 
para  usar  bien  de  los  textos 
del  Viejo  Testamento  {en  la 
Regla  cap.’j.) 

124  Conociendo  Floren- 
tina, en  virtud  de  la  oración  y 
lección  espiritual  la  incons- 
tancia de  los  gustos  , honras, 
y bienes  de  esta  vida  , cortó 
de  un  golpe  los  lazos  en  que 
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De  los  Santos  ele 
e]  mundo  la  podia  detener, 
résolviendu consagrar  su  alma 
y cuerpo  á solo  el  Esposo  ce- 
lestial, por  medio  del  estado 
Religioso  , que  abrazó.  Fue 
esto  según  unánime  sentir  de 
nuestros  Escritores , en  la  Cii>- 
dad  de  Ecija , y eii  el  sitio  lla- 
mado hoy  nuestra  Señora  del 
Valle , á la  orilla  del  rio  Ge- 
nil  fuera  de  la  Ciudad , donde 
hoy  florece  el  instituto  de  Pa- 
dres Geronymianos  ; y á que 
cada  año  vá  Una  solemne  Pro- 
cesión desde  el  Hospital  lla- 
mado de  Santa  Florentina^cu- 
yo  origen  se  ignora  por  la  mu- 
cha antigüedad.  Hay  también 
otro  Convento  de  Religiosas 
Dominicas  , intitulado  de  la 
Santa , con  otros  varios  vesti- 
gios, que  aluden  á lo  mismo: 
por  lo  que  particularmente  ha 
sido  alli  muy  común  el  nom- 
bre de  Florentina  en  las  mu- 
geres;  y asi  queda  muy  auto- 
rizado el  concepto  de  haver 
vivido  alli. 

125  Creciendo  la  Santa 
en  fama  de  prudencia  y santi- 
dad , no  solo  la  tomaron  por 
Madre  y Maestra  las  Religio- 
sas de  su  Monasterio, sino  las 
de  otros  muchos , pues  según 
refiere  el  citado  Breviario  an- 
tiguo de  Sevilla , vivian  bajo 
la  dirección  de  la  Santa  casi 
tnilVirgenes, 
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126  Para  que  lograse  ma- 
yor seguridad  en  la  vocacicp, 
y para  instrucción  en  el  esta- 
do Religioso , la  envió  el  San- 
to Doctor  Leandro  un  Trata- 
do sobre  el  desprecio  del  mun- 
do , y del  modo  con  que  se 
-havia  de  portar.  Este  es  el  que 
llamamos  Regla  de  San  Lean- 
dro para  su  hermana  Florenti- 
na , que  se  ha  impreso  ya  va- 
rias veces:  y aunque  se  suele 
decir  , que  la  escribió  San  Le- 
andro , quando  la  vió  Prelada, 
yo  tengo  por  mas  cierto  que 
no  fue  asi  , sino  quando  la 
Santa  dejó  el  mundo:  pues  en 
el  ultimo  capitulo  (que  estanl- 
pamosen  el  Tomó  preceden- 
te) supone  el  Santo,  que  ac- 
tualmente se  hallaba  Floren- 
tina bajo  la  dirección  de  su 
Maestra  Turtura,  El  motivo 
pues  de  aquella  obra  fue  el  ya 
expresado , de  que  la  hermana 
perseverase  en  su  santa  voca- 
ción , sin  volver  á lo  que  ha- 
via dejado  , y juntamente 
componer  una  instrucción, 
digna  de  tal  Padre  , por  la 
qual  se  pudiesen  guiar  bien 
las  Religiosa$,mirada  la  cons- 
titución de  aquellos  tiempos. 
Asi  lo  dá  á entender  el  mis- 
mo Santo,  empezando  su  Tra- 
tado con  la  expresión  de  que 
se  havia  puesto  á considerar 
el  modo  con  que  dotarla 
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qué  bienes  la  solícitaria  como 
Padre  , y que  no  halló  debajo 
del  Sol  cosa  que  fuese  digiia 
de  la  Santa  , por  ser  todo  pe- 
recedero y vano.  Por  tanto 
puso  la  atención  en  dirigirla 
para  el  desprecio  del  mundo, 
y exhortarla  á los  bienes  ce- 
lestiales. Usó  allí  de  expre- 
íiones  tan  vivas  sobre  el  con- 
cepto de  virtud  en  que  la  te- 
nia que  concluyó  diciendo, 
estaba  cierto, que  si  oraba  por 
los  hermanos , inclinaría  los 
oídos  de  la  divina  Piedad  á su 
favor. 

’ 127  Bien  instruida  Flo- 

rentina con  los  documentos 
de  su  hermano , y manejando 
con  sus  reglas  el  Viejo  Testa- 
mento , se  condolió  tierna- 
mente de  la  dureza  de  los  Ju- 
díos : y conociendo  bien  la 
celestial  doctrina  de  su  her- 
'mano  San  Isidoro  , le  pidió 
que  escribiese  sobre  aquel 
asunto.  El  Santo  correspon- 
diendo á tan  sagrado  empeño, 
recopiló  en  dos  libros  quanto 
pudo , acerca  de  los  Myste- 
rios  Caiholicos  , calificándo- 
los con  el  Viejo  Testamento 
contra  la  perfidia  Judayca : y 
se  los  dedicó  á la  misma  San- 
ta, diciendo  que  era  para  edi- 
ficación de  sus  deseos , á fin 
de  que  pues  eran  iguales  en  la 
sangre,  fuesen  también  igual- 


, Trat,  32.  Cap.  ult. 

mente  acreedores  al  premio: 
Hcec  ergo  sancta  soror  te  pe- 
tente  oh  (edificationem  studii 
tui  tibí  dicavi  , ut  qnct  con- 
sorte perfruor  sanguinis , co- 
bceredem  faciam  & mei  labo- 
ris  ( Proem.  contra  yudaos. ) 

128  Ilustrada  la  Santa 
con  la  luz  de  tales  Doctores, 
se  inñamaría  también  con  el 
trato  del  Santo  hermano  Ful: 
gencio , que  como  Obispo  de 
la  misma  Ciudad  donde  supo- 
nemos vivía  Florentina- , se 
encenderían  mutuamente,  co- 
mo ascuas,  en  el  amor  del 
Cielo.  De  este  modo  crecien- 
do cada  dia  la  Santa  de  virtud 
en  virtud,  y haviendo  llega- 
do al  termino  de  la  perfec- 
ción en  que  Dios  tenia-  pre- 
destinada su  corona,  pasó  á 
gozar  el  premio  de  su  virgi- 
nidad en  las  delicias  eternas 
del  Esposo. 

129  Su  cuerpo  fue  sepul- 
tado en  el  Convento  de  Ecija, 
donde  havia  vivido : y pre- 
viene Morales , que  en  una 
Capilla  de  la  Iglesia  de  aquel 
Monasterio  se  muestra  la  se- 
pultura de  la  Santa  , lib.  12. 

i’fol.  103.  Lo  común  es 
decir, que  de  allí  fue  trasla- 
dada á Sevilla  al  sepulcro  de 
los  demás  hermanos:  pero  se- 
gún lo  prevenido  en  San  Ful- 
gencio ; parece  mas  autoriza- 
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do,  que  no  huvo  tal  trasla^  -131  £1  dia  en  que  se  halla 

don,  sino  que  se  mantuvo,*  en  los  Martyrologios  aumen- 
como  el  cuerpo  de  S. Fulgen-'  tadps  de  Usuardo  , Mauroly-’ 
cío,  en  Ecija , hasta  que  los  co  ,Galesinio,y  Baronio,  es 
Christianos  los  llevaron  á los  . el  20.de  Junio,  nombrándola 
montes  de  Guadalupe : pues  Florencia.  Entre  los  citados 
por  tanto  fueron  trasladados  solo  Baronio  expresó  en  su  ’ 
estosdos,yno  los  otros,  que  Martyrologio  el  lugar  , di- 
estaban sepultados  en  Sevilla,  ciendo  que  fue  Sevilla  :/7;Vpu- 
130  El  año  de  la  muerte  li  in  Hispania\  peronicons- 
de  la  Santa  no  se  sabe.  El  Bre-  taasi  por  los  demás,  ni  por 
viario antiguo  de  Sevilla  dice,)  nuestros  mas  autorizados  de- 
que fue  después  del  transito  comentos , que  no  permiten 
de  S.  Leandro  en  tiempo  del  nos  apartemos  de  Ecija.  En 
Emperador  Justiniano.  Esto  quanto  al  nombre  escriben 
ultimo  es  yerro  , pues  Justi-  Florenciana  algunos  • MSS. 
niano  murió  mucho  antes  que  puestos  por  elP.Solerio  en  el 
S.  Leandro , y que  Santa  Fio-  dia  20.  de  Junio  sobre  Usuar*- 
rentina  , si  ésta  falleció  des-  do:  y previene  allí  bien  ,que 
pues  del  Santo  , como  dice  el . mejor  sería  darla  el  nombre  de 
Breviario:  y consta  haver  sí-  Florentina.'^X  Misal  yBrevia- 
do  asi  en  virtud  de  los  libros  rio  Muzárabe  la  celebran  en 
contra  los  Judíos,  que  San  Isi-  el  mismo  dia  20.de  Junio,  11a- 
doro  dedicó  á la  Santa , des-  mandola  Florencia : siendo  es- 
pues  de  ser  Prelado  sucesor  de  taunade  las  fiestas  añadidas 
su  hermano.  Tamayo  con  modernamente  en  aquel  Ofi- 
otros  dicen, que  murió  la  San-r  ció.;  y por  eso  es  todo  el  rezo 
ta  en  primero  de  Setiembre,  del  Común,  El  nombre  consta 
Era  DCLXXl.  año  de 633.  ci-  ser  Florentina^  como  se  lee  en 
lando . la  inscripción  sepulcral  los  textos  antiguos  de  San  Le-, 
puesta  al  fin  dé  los  versos  atri-  andró , Isidoro  , Braulio,  y II- 
buidos  á San  Ildefonso  (men-  . defonso  en  el  Elogio  de  San 
clonados  aqui , num.8o.)’pero  Isidoro  cap. 9.  Los  Breviarios 
todo  aquello  es  inventado  : y antiguos  que  yo  tengo,  la  ce- 
como  erraron  allí  el  apq  de  la  lebran  en  Marzo  y como  se  vé 
.muerte  de  San  Leandro  , tam-  en  el  Hispalense,  y en  el  Abu- 
poco  tienen,  autoridad > en  el;  lense  , citados  por  el  Padre 
que. señalan  á la  Santa,/  Henschenio  en  prueba  del  20. 

de 
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de  Junio.  El  Abulense  la  se- 
ñala el  día  14.  de  Marzo.*  £1 
Hispalense  la  pone  después 
del  dia  de  San  Leandro  , pero 
faltándole  el  Kalendario  del 
principio, no  sé  si  era  en  el 
14.  6 en  el  15.  en  que  le  cita 
Tamayo  sobre  el  20.  de  Ju- 
nio. 

132  Mantuviéronse  las 
Reliquias  de  la  Santa  en  Eci- 
ja  , como  las  de  su  hermano 
San  Fulgencio  , venerados 
uno  y otro  por  los  Fieles  desde 
él  tiempo  de  los  Godos,  según 
comprueba  el  hecho  de  que  al 
perseguir  los  Moros  los  Cuer- 
pos de  los  Santos,  fueron  estos, 
dos  trasladados  á lugar  retira- 
do, asegurándolos  en  los  mon- 
tes de  Guadalupe,  donde  fue- 
ron descubiertos  en  el  Siglo 
catorce , como  se  dijo  al  ha- 
blar deS.  Fulgencio  num.88; 

SAN  PEDRO  , r SAN 

Uvistremundo^  Martyres, 

133  Aúnen  tiempo  de  la 
dominación  de  los  Moros  per- 
severó Ecija  con  Christiandad 
é Iglesia  , como  se  dijo  al  ha- 
blar de  los  Obispos  de  aquel 
tiempo.  Los  hijos  mas  sobre- 
salientes que  tuvo , fueron  los 
dos  nombrados  Pedro  y Uvis- 
tremando  ^ los  quales  por  la 
firmeza  en  la  Fé , no  solo  han 


perpetuado  su  nombre  entre  > 
los  hombres,  sino  entre  los’ 
bienaventurados  en  fuerza  de 
la  gloria  del  Martyrio.  San 
Eulogio  escribió  de  ellos  en 
el  libro  2.  del  Memorial  de^ 
los  Santos  cap.  4.  y según  lo 
alli  historiado  , ñie  asi  su 
triumpho. 

134  Uno  y otro  fueron 
naturales  de  Ecija : y como 
Córdoba  era  el  Theatro  de  las 
letras,  pasaron  allá  á instruir- 
se en  las  ciencias.  La  princi- 
pal en  que  mas  adelantaron 
fue  en  la  de  los  Santos , des-, 
preciando  los  bienes  tempo- 
rales , y meditando  mucho  en- 
los  eternos.  Pedro  fue  orde-- 
nado  de  Sacerdote  en  virtud' 
de  sus  buenas  costumbres , y 
de  la  ciencia  Sagrada  de  las 
Divinas  Escrituras,  que  apren- 
dió en  la  enseñanza  de  un< 
Abad  Frugelo.  Viendo  los 
Prelados  su  ciencia,  virtud, y 
prudencia  le  encomendaron- 
el  gobierno  del  Convento  de 
Santa  Maria  Cuteclarense,que 
estaba  junto  á Córdoba  á la 
parte  del  Occidente. 

• 13S  Uvistreraundo  se  me- 

tió Religioso  en  el  Monasterio 
de  San  Zoil , llamado  Armila- 
tense  , por  el  rio  Armiiata, 
(hoy  Guadal me¡ lato)  que  baja 
del  Norte  al  Mediodía, 'á  me- 
terse en  el  Betis.  Este  Monas-^ 

te* 
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• T)e  los  Santos^ de 
íerio  distaba  treinta  millas  y 
algo  mas  de  Córdoba , funda- 
do en  una  horrible  solé  Jad, 
sobre  el  sitio  donde  hoy  el  de 
S,Fr ancisco  llamado  del 
fí,5unto  al  qual  se  mantiene 
una  cueba  , que  como  el  anti- 
guo mantiene  el  nombre  de 
San  Zoit.  Allí  se  fue  Uvistre- 
mundo,  huyendo  propriamen- 
te del  mundo,  pues  vivia  co- 
mo fuera  de  él  en  tal  desierto, 
sin  que  tuviese  aquella  vene- 
rable Comunidad  mas  consue- 
lo en  la  tierra,  que  el  del  rio 
vecino , el  qual  por  la  abun- 
dancia de  los  peces  que  pro- 
duce , les  daba  el  alimento. 

136  Sucedió  pues  que  asi 
estos  dos , como  otros  quatro 
Varones  (de  que  tratarémos 
en  sus  sitios)  concurriesen 
juntos  á la  casa  del  Juez,  y 
eomo  si  no  tuviesen  mas  que 
una  boca , asi  como  convenían 
en  una  Fé,  empezaron  á con- 
fesarla unánimes  , diciendo: 
«También  nosotros,  ó Juez, 
«somos  de  la  profesión  en 
«que  acaban  de  morir  nues- 
«tros  hermanos  Isaac ^ y San~ 
*tcbo  , á quienes  quitaste  la 
«vida.  Usa  pues  de  tu  oficio: 
«aumenta  crueldades:  y enar- 
«décete  en  venganza  de  tu 
«falso  Propheta:  porque  no< 
«sotros  confesamos  por  Dios 
«á  Jesu  Christo  , reconocien- 

X ’ 
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«do  á Mahoma  por  ministro 
«del  Ante-Christo , y de  per- 
« versos  dogmas  ; doliendo- 
«nos  de  que  esteis  engaña* 
«dos  en  ellos  por  persuasión 
«del  enemigo , con  quien  pa- 
«decereis  después  penas  eter- 
«nas. 

137  Viendo  el  Juez  tan 
clara  y pública  confesión  de 
la  FéChristiana  , mandó  que 
fuesen  degollados.  Los  ben* 
ditos  Santos  recibieron  tanto 
gozo  de  oír  esta  sentencia-^ 
que  caminando  al  lugar  del 
suplicio  , se  iban  mutuamente 
convidando  , como  si  los  lle- 
váran  á un  banquete.  Fueron 
pues  todos  degollados , empe- 
zando los  verdugos  por  Pedro^ 
que  como  Sacerdote  consiguió 
la  palma  de  primero.  £1  dia 
fue  el  7.  de  Junio  de  la  Era 
889.300  de  851.  en  que  inci- 
dió , como  dice  San  Eulogio, 
\z  feria  primera^  esto  es,  el 
Domingo;  según  convino  al 
dia  referido  en  el  expresado 
año  , cuyo  cyclo  solar  fue  20. 
y la  letra  Deminical  D.  por  la 
que  se  verifica  haver  sido  Do- 
mingo el  dia  7.  de  Junio  del 
año  851.  y consiguientemente 
no  hizo  bien  Galesinio  en 
aplicar  estos  Santos  en  su 
Martyrologio  al  dia  ocho  de 
Junio ; pues  el  texto  de  San 
Eulogio  no  admite  duda : ha- 

llan- 
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Ihndose  también  autorizado 
en  los  Martyrologios  imme- 
diatos  de  Adón , y de  Usuardo 
( como  se  vé  en  las  ultimas 
ediciones  de  Georgi  , y de 
Solerio ) que  los  ponen  en  el 
siete  de  Junio.  (7.  id.  y un.) 
La  razón  de  aquel  yorro  se 
declara  en  el  cap.  11.  de  los 
Santos  de  Córdoba  , en  la 
Vida  de  San  Sabiniano , y sus 
Compañeros. 

138  Degollados  los  San- 
tos , fueron  puestos  los  sagra- 
dos cadáveres  en  palos : y des- 
pués de  algunos  dias  los  que- 
maron en  una  grande  hogue- 
ra , arrojando  las  cenizas  al 
rio  , para  que  no  las  recogie- 
sen los  Christianos. 

139  El  Obispado  de  Cór- 
doba los  celebra  en  el  dia  7. 
de  Junio  (juntamente  con  los 
demás  Compañeros.)  El  Ar- 
zobispado de  Sevilla  reza 
también  de  ellos  en  el  mismo 
dia  7.  de  Junio  , por  ser  hoy 
Ecija  de  su  Diócesi.  Mantie- 
nese  su  memoria  en  el  Marty- 
rologio  actual  Romano , dia 
7.  de  Junio  , siendo  común  en 
los  demás  posteriores  á San 
Eulogio  , de  quienes  todos 
tomaron  los  nombres  y el 
Martyrio.  Veanse  las  Actas 
en  el  Apéndice  1. 
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E XCLUTENSE  LOS 
Santos  modernamente  apli- 
cados á Osuna» 

SAN  ARCADIO 
Martyr  ^ 12.de  Enero. 

140  En  el  Quaderno  de 
los  Santos  del  Arzobispado  de 
Sevilla  se  pone  el  rezo  de  este 
Martyr  como  Santo  Ursaonen- 
re  , aplicándole  al  dia  19.  de 
Enero,  por  estár  ocupado  con 
la  Octavado  la  Epiphanía  el 
dia  12.  proprio  del  martyrio 
del  Santo.  El  tiempo  en  que 
empezó  á celebrarse  en  Sevi-r 
lia  , fue  el  año  de  1624.  como 
afirma  el  P.  Quintanadueñas. 
El  motivo  para  contraherle  á 
la  Botica,  y ponerle  en  Osur 
na  , no  fue  otro  que  el  de  har 
verlo  escrito  asi  el  impostór 
del  Chronicon  atribuido  á 
Dextro , el  qual  hablando  del 
año  1 10.  escogió  al  San  Arca- 
dio  del  dia  doce  de  Enero,  pa- 
ra traherle  á España  , y apli- 
carle á Osuna  : S.  Arcadiur 
(dice)  Ursaone  in  Betica  pa- 
titur  12.  yanuarii.)  Este  es  el 
único  testimonio  en  prueba  de 
que  San  Arcadio  padeció  en 
España : sin  que  el  impostór 
tuviese  mas  fundamento  para 
ello  , que  el  haversele  puesto 
en  la  cabeza  repartir  por  estos 
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Reynos  los  Santos  que  encon-  del  martyrio  , y ninguno  le 
traba  en  los  Martyrologios  sin  señala  en  España,  sino  en  Ce~ 
expresión  de  lugar  en  que  fa-  sarea  de  Mauritania  , ó en 
liecieron:  y como  San  Arca-  Acc\ya.  Reducenle  á Cesárea 
dio  se  halla  en  muchos  Mar-  Mauritania  dos  Martyrolo- 
tyrologios  sobre  el  dia  i3.de  gios  antiquisimos  del  Monas- 
Enero  sin  determinación  del  terio  de  San  Germán  de  París, 
sitio  en  que  padeció  ; no  qui-  citados  por  Solando  sobre  el 
so  dejarle  en  blanco  , y asi  le  dia  1 2.  de  Enero  : In  Cxsarea 
hizo  uno  de  los  que  tenia  pre-  Mauritanice  S.  Arcada  Mar^^ 
destinados  en  su  mente  para  tyris  , genere  í?  miraculis 
España ; pareciendole  que  co-  clari.  Lo  mismo  escribió  Pe- 
ino en  los  Martirologios  Ro-  drode  Natalibus  en  el  lib.  i, 
manos,  (el  pequeño , y de  Ba-  cap.  43.  donde  hablando  de 
ronio)  en  Adón  , Usuardo  , y los  Escritos  de  San  Zenón, 
otros,  no  se  declara  el  lugar;  Obispo  Veronense,  refiere  en- 
tenia arbitrio , y licencia  para  tre  ellos  el  martyrio  de  San 
traherle  á España  impune-  Arcadio  Martyr , tempore  su'o 
mente  , porque  nadie  le  po-  apud  MAURITANIAM 
dria  mostrar  otro  lugar.  passi.  Galesinio  sobre  el  12. 

141  Pero  según  lo  decía-  de  Enero:  Jn  Mauritania  S, 
rado  en  otras  partes  , basta  Arcadii  Martyris.  Lo  mismo 
que  la  expresión  de  España  siguió  Solando , aplicando  sii 
se  halle  solamente  en  Dextro,  pasión  á Cesárea  de  Maurita- 
para  conocer  que  únicamente  nia  , y alegando  sobre  estos 
se  funda  en  la  voluntad  del  textos  otro  de  un  Códice  Ul- 
impostór,sin  apoyo  para  Osu-  trayectense , donde  se  refiere 
na , mas  que  para  otra  Ciu-  que  el  Santo  padeció  en  aquel 
dad , pues  solo  miró  á la  idéa  lugar.  Menciona  alli  á Dex- 
de  ir  repartiendo  por  diversos  tro  ; y aunque  por  entonces 
pueblos  de  España  los  Santos  no  havian  conocido  firmemen- 
que  hallaba  en  Martyrologios  te  los  Padres  Antuerpienses 
sin  contracción  á determina-  la  ficción  oe  aquel  escrito, 
do  lugar:  y á San  Arcadio  le  con  todo  eso  no  asintieron  á* 
cayó  la  suerte  en  Osuna,  él.  Después  sobre  el  dia  i.  de 

142  Lo  mas  es  , que  sé  Marzo  afirmaron  , que  cada 

hallan  algunos  documentos,  dia  iba  creciendo  en  su  dicta- 
los  quales  expresan  el  sitio  mea  el  desaprecio  de  seme- 
‘ jan- 


1 aS  España  Sagrada, 
jante  Chronicón  : y final- 
mente ya  llegaron  á conocer 
que  era  fingido  ^ tratándole 
como  á tal  en  el  progreso  de 
su  Obra. 

143  En  las  Actas  del  mar- 
tyrio  del  Santo,  publicadas 
en  muchos  Colectores , se  re- 
duce el  martyrio  á la  Acaya, 
empezando  por  estas  palabras: 
Cum  in  Achata,  Solando  dice, 
que  esto  pudo  ser  errata.  Rui- 
> nart  dá  la  razón , diciendo, 
que  antes  del  martyrio  de  San 
Arcadlo  precede  San  Satyro, 
el  qual  padeció  en  Acaya  , y 
por  tanto  tuvieron  ocasión  al- 
gunos para  aplicar  á la  mis- 
ma región  al  immediato  San 
Arcadlo:  añadiendo  mas  fuer- 
za á la  congetura  el  ver , que 
los  Griegos  no  mencionan  tal 
Santo,  y los  mas  de  los  Lati- 
nos hacen  memoria  de  él.  So- 
lerio  sobre  el  dia  12.  del  Mar- 
tyrologio  de  Usuardo  , no 
aprueba  que  se  dé  menos  cré- 
dito á las  Actas , siendo  en  lo 
demás  puras  y sinceras.  Pero 
á mí  me  hace  mas  fuerza  la 
reflexión  de  Ruinat : pues  si 
huviera  padecido  el  Santo  en 
Acaya  , precisamente  havia 
<ie  ser  conocido  entre  los 
Griegos:  y no  lo  siendo  sino 
entre  los  Latinos , es  mas 
autorizable  reconocerle  en 
región  fuera  del  Oriente,  qual 
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es  la  Mauritania  , expresada 
en  los  documentos  referidos,  y, 
en  otros  que  cita  Ruinart,  al 
dár  las  Actas  del  Santo  entre 
las  sinceras  y selectas.  . , ■ 
144  Tamayo  en  su  Mar- 
tyrologio  sostiene  i Dextro 
por  exclusión  de  las  dos  opi- 
niones referidas : pues  el  apli- 
carle á la  Acaya ; dice  provi- 
no por  el  motivo  alegado  de 
preceder  San  Satyro,  Martyr 
de  la  Acaya  : y los  que  le 
aplican  á la  Mauritania , es- 
tos (dice)  no  lo  prueban  , co-. 
mo  conocerá  el  que  vea  las 
notas  de  Galesinio.  Por  tanto 
concluye , que  debe  reducir- 
se á España.  Pero  qué  impor-, 
ta  , que  Galesinio  no  citase, 
mas  que  al  Equilino  , si  por 
otra  parte  se  proponen  los 
documentos  , que  expresan 
haver  padecido  San  Arcadio 
en  Africa?  Esto  confirma,  que 
el  Autor  del  supuesto  Dextro 
le  contrajo  á España,  por 
no  haver  visto  mas  que  los 
Martyrologios  , y acaso  el, 
Sermón , que  anda  en  nom- 
bre de  San  Zenón  Veronen- 
se , donde  no  se  declara  el 
sitio  del  martyrio:  pues  Ta- 
mayo, y otros  que  escribie- 
ron después  de  publicado  el, 
Chronicón  , no  conocieron 
los  documentos  antiguos  don- 
de se  refiere  haver  padecido 
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De  los  Santos 
en  Africa  el  San  Arcadio  del 
dia  12.  de  Enero. 

145  De  este  principio  de 
haver  padecido  el  Santo  en 
12.  de  Enero , y ser  el  mis- 
mo de  quien  habló  San  Ze- 
nón , infirió  el  Padre  Quinta- 
nadueñas , que  era  diverso  de 
otro  San  Arcadio  martyriza- 
do  en  Africa  á 13.  de  No- 
viembre en  tiempo  de  los 
Vándalos  ; infiriendo  la  dis- 
tinción no  tanto  por  la  diver- 
sidad de  los  dias  , como  por- 
que San  Zenón  (cuyo  marty- 
rio  se  reduce  al  Imperio  de 
Galieno  ) no  pudo  escribir  de 
Mariyr  posterior  á su  tiem- 
po. Pero  de  aqui  no  se  in- 
fiere que  padeciese  en  Espa- 
ña el  marty rizado  á 12.  de 
Enero  : antes  bien  del  que 
padeció  en  este  dia  expre- 
san los  textos  alegados , que 
fue  Martyr  en  Mauritania : y 
del  elogiado  por  San  Zenon 
afirman  lo  mismo  los  Códi- 
ces citados  por  Ruinart.  Lue- 
go ni  por  uno , ni  por  otro 
se  prueba  nada  á favor  del 
reducido  á Osuna,  antes  bien 
por  ambos  principios  se  prue- 
ba, que  aquel  Santo  no  pa- 
deció en  España.  El  Arcadio 
del  13.  de  Noviembre  fue  Es- 
pañol , aunque  consumó  el 
triumpho  en  Africa , como 
dirémos  en  otra  parte : pero 
Tom.X. 
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el  martyrizado  en  12.  de 
Enero  no  puede  probarse  Es- 
pañol por  el  primer  naci- 
miento para  el  mundo , ni  por 
el  segundo  para  el  Ciclo. 

146  Acerca  del  tiempo  en 
que  murió  San  Arcadio  no 
es  necesario  detenernos,  por- 
que ni  está  averiguado  , ni 
para  el  intento  de  si  fue  , ó 
no  , Español  , se  necesita 
otra  cosa  , que  el  siguiente 
Epilogo.  Entre  los  documen- 
tos verdaderamente  antiguos, 
que  le  mencionan , unos  no 
expresan  el  sitio  del  marty- 
rio , otros  le  declaran  , pero 
ninguno  le  reduce  á la  Be- 
tica  , ni  á otra  Provincia  de 
España , sino  uno  á la  Acá* 
ya,  los  demás  á Mauritania. 
Luego  de  ningún  modo  debe 
darse  oído  al  que  por  ver  úni- 
camente los  textos  donde  el 
lugar  no  se  expresa,  creyó 
ser  oportuno  para  recogerle 
en  su  Nación  , y alojarle  en 
el  pueblo  donde  le  pareció. 

147  Concluyo  pues  con 
las  palabras  del  Cl.  Don  Ni- 
colás Antonio  , quien  después 
de  haver  alegado  lo  que  es- 
cribió Rolando , refiere  en  su 
Censura  de  historias  fabulo- 
sas lib.  4.  cap. 5.  num.25.  que- 
la  Santa  Iglesia  Metropolita- 
na de  Sevilla  le  celebra  como 
Martyr  de  sú  Diócesi : que  su 

1 ' ve- 
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, veneración  es'  justa  (pues se 
ordena  á verdadero  Santo) 
pero  el  titulo  (de  venerarle  co- 
mo suyo)  es  digno  de  que  lo  re- 
forme esta  gravísima  Iglesia 
con  ingenua  y pronta  censu- 
ra. 

E XCLUTE  NSE  BE 
Osunay  de  España^  San  León, 
Donato,  Nicepboro,  Abun- 
dancio , y demás  Compa- 
ñeros Martyres. 

148  No  contento  el  Au- 
tor del  Chronicon  atribuido 
á Dextro  con  dár  á Osuna  á 
San  Arcadio , quiso  mostrar 
su  liberalidadaplicandola  otro 
crecido  numero  de  Martyres, 
que  en  el  Martyrologio  Ro- 
mano sobre  el  dia  i.  de  Mar- 
zo , encontró  sin  expresión 
del  lugar : y como  la  única 
mención  de  aquel  Autor  (juz- 
gado legitimo  en  el  Siglo  pa- 
sado) bastó  para  que  Sevilla 
admitiese  como  proprio  de 
su  Diócesi  actual  á San  Arca- 
dio  ; no  necesitó  mas  prue- 
bas para  San  León , Donato, 
y sus  Compañeros , introdu- 
ciendo su  fiesta  entre  las  de- 
más de  sus  Santos  en  el  i.  de 
Marzo  : sin  que  para  esta  no- 
vedad tuviese  mas  fundamen- 
to que  el  Chronicon  atribui- 
do á Dextro , ni  el  Autor  de 


éste  mas  motivo  que  el  hallar 
aquellos  Santos  en  el  Marty- 
rologio sin  expresión  del  sitio 
en  que  padecieron. 

149  Pero  ya  que  en  unos 
documentos  no  se  lee  el  lugar 
de  la  palestra  , le  expresan 
otros  antiquisimos  , que  la 
diligencia  de  los  Autores  pos- 
teriores á Baronio  ha  encon- 
trado, y por  ellos  sabemos 
que  son  Martyres  Africanos. 
Asi  lo  expresan  algunos  Mar- 
tyrologios  Geronymianos.  El 
Epternacense  de  los  Padres 
Antuerpienses,  que  tiene  mas 
de  mil  años  de  antigüedad, 
(citado  por  Francisco  Maria 
Florentinio  con  titulo  de  An- 
tuer piense)  dice  asi : Kalend. 
Mart.ln  Africa  Nat.SS.Leo- 
nis,  Donati,  Habundi,  Adras- 
ti , Carissi , Nicefori , Dona- 
tillee , & aliorum  novem.  El 
Martyrologio  Richenoviense: 
In  Africa  Leonis , Donatia,' 
Furtuni,  Donatillee,  Abundan- 
tii.  Lo  mismo  en  el  Torna- 
cense  , y en  el  Laetiense : /» 
Africa  passioSandti  Leonis  & 
Donati.  Lo  mismo  en  el  Ful- 
dense,  y en  otro  del  Vatica- 
no num.  3806.  In  Africa  Do- 
nati Mart.  (£?  S.  Leonis.  Que- 
da pues  convencida  la  teme- 
raria audacia  de  el  impostor, 
que  viendo  en  el  Martyrolo- 
gio  Romano  á ■ San  León  , y 

sus 
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sus  Compañeros  sin  contrac-  Abril , en  cuyos  Tomos  te- 


cipn  á pueblo  , ni  á Nación, 
los  escogió  para  España,  cre- 
yendo 'que  no  havria  docu- 
mento por  donde  probar  que 
no  eran  Españoles.  Pero  ya 
queda  manifestada  su  temera- 
ria voluntariedad.  •' 

150  Y debemos  notar,  que 
aunque  los  Padres  Antiler-' 
pienses  procedieron  con  al- 
guna timidez  sobre  la  Na- 
Clon  en  que  padecieron  estos 
Santos , contando  por  moti- 
vo de  la  duda  el  testimonio 
atribuido  á Dextro;  consistió 
aquello  en  el  tiempo  en  que 
escribieron  el  primer  Tomo 
de  Marzo  , por  el  año  de 
1667.  que  fue,  86.  años  antes 
del  presente;  y aunque  con- 
fiesan que  iba  vacilando  mas 
y mas  cada  dia  en  su  dicta- 
men la  autoridad  del  Escrito 
atribuido  á Dextro , con  to- 
do eso  por  la  general*  accep;- 
tacion  en  que  por  entonces 
corria , le  citaban , y le  da- 
ban lugar  para  apoyar  las  du- 
das. Pero  después  conocie- 
ron claramente  ser  fingido,  y 
no  hacen  caso  dq  él,  citán- 
dole,.con  el  debido  despre- 
cio , como  sin  salir  de  esta 
Obra  verás  en  el  Tomo  7.  pag. 
49.  en  que  hablamos  de  San- 
tos pertenecientes  al  mes  de 


nian  ya  mas  conocida  la  fic- 
ción los  referidos  Escritores: 
y aun  ai  fin  de  Marzo  sobre 
el  dia  30.  declararon,  que  eran 
nuevos  los  Chronicones  for- 
mados bajo  el  nombre  de  Dex- 
tro, Máximo,  y Julián  Pé- 
rez; por  lo  que  dudaron,  si 
citarían  , 0 pasarían  en  silen- 
cio lo  que  sobre  San  Segun- 
do Astense  de  Italia  escribie- 
ron algunos  Españoles,  apli- 
cándole á'  la  Asta  de  España: 
y en  fin  concluyeron  , que  no 
debía  . admitirse  tal  especie, 
mientras  no  se  alegasen  me- 
jores testimonios  por  el  As- 
, tense  de  España.  En  los  To- 
mos siguientes  publicaron  fir- 
memente, ser  escritos  fingi- 
dos modernamente:  y asi  de- 
be hacerse  gran  distinción  en- 
tre los  Tomos  de  los  tres  pri- 
meros Meses  i y los  siguien- 
.tes  , en  quahto  mira  á la  au- 
toridad de  aquellos  Clarísi- 
mos Escritores  en  los  puntos 
.de  España  , como  ellos  mis- 
mos manifestarán  al  Orbe, 
quando  se  llegue  á forrnarjnie- 
’va  edición , pues  ya  tienen  su 
mente  declarada  en  conocer 
por  apocryfo  lo  que  al  prin- 
cipio miraron,  como  sospe- 
choso. 
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TRATADO  yyXTTf. 

DE  iJi  IGLESIA  DE  CORDOBA 


CAPITULO  I. 

DEL  NOMBRE.,  ANTIGÜEDAD, 
y situación  de  la  Ciudad, 


A insigne  Ciudad 
deCordoba  es  una 
de  las  que  empie- 
zan á publicar  su 
antigüedad,  desde 
que  se  oye  el  nombre  : pues 
aunque  algunos  han  querido 
averiguar  su  origen,  no  es  fk- 
cil  descubrirle.  El  Padre  Gi- 
rón, Carmelita,  en  su  Origen 
'y  primeras  poblaciones  de  Es- 
paña pag.34.  recurre  á la  len- 
gua Hebrea , suponiendo  que 
fundaron  esta  Ciudad  los  Per- 
sas , y dice  que  Corduba  se  de- 
riva de  Cardumot , ó Cordum^ 
que  significa  la  Segur , ó Ha- 
cha. 

2 Samuel  Bochart  en  el 
lib.  1.  de  las  Colonias  de  los 
Phenicios  cap.  34.  recurre  al 
Arábigo  C&rc^n,ó  Corre¿<i,que 
significa  entre  los,  Syros  lo 


mismo  que  entre  nosotros 
trapetum  , ó rueda  del  molino 
de  aceyte ; añadiendo  luego 
otra  derivación  por  el  final 
Baal.,  de  que  juzga  ser  com- 
puestos los  nombres  de  aque- 
lla terminación,  como  Caldu- 
ba.,  Saldaba , Onuba  &c.  y di- 
ce significa  virtud , ó temblor 
de  Baal.  Pero  mas  seguro  es 
dejar  reducido  el  nombre  á 
los  primitivos  fundadores, 
confesando  por  su  mucha 
antigüedad  nuestra  ignoran- 
cia. 

3 ta  verdadera  orthogra* 
phia  de  la  voz  es  CORDVBA, 
como  convencen  las  Medallas 
que  se  ponen  en  mi  Tom.l.  de 
Medallas,  y no  logró  vér  Am- 
brosio de  Morales.  Lo  mismo 
consta  por  las  Inscripciones, 
Y Poetas  , bastando  que  hable 

por 
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por  estos  Silio  Itálico, que  en  Historias:  de  suerte  que  asi 
el  lib.3.  V.401.  dice  asi:  en  la  voz  antigua  úe.Corduha^ 

como  en  la  posterior  de 

Nec  decus  auriferee  daba , se  mantuvo  la  B.  y no 

Cessavit  Ccrduba  terree,  usaron  de  V.  por  cuya  razón 

escribimos  siempre  Córdoba^ 
Aqui  no  solo  debemos  re-  con  B. como  los  Griegos,  los 
parar  en  el  nombre , y en  el  Latinos , los  Godos  , y los 
elogio  con  que  la  nombra.  Muzárabes ; y uo  Cordova^ 
honra,  ó hermosura  de  la  tier-  con  V.  como  los  mas  de  los 
raque  lleva  oro,  sino  en  la  modernos, 
antigüedad  : pues  al  tiempo  5 A la  antigüedad  de 
de  la  guerra  de  Annibal  (de  Córdoba  por  el  nombre  se  si- 
que  trata  alli  Silio ) ya  se  men-  gue  la  de  su  fundación : pues 
Clona  Córdoba  con  aplauso:  y aunque  se  ignora  la  primiti- 
esteesel  testimonio  mas  anti-  va,  hay  noticia  de  la  nueva 
guo  que  tenemos  en  orden  al  erección , repoblación  , y au- 
nombre  y existencia  de  la  mentó  en  tiempo  de  los  Ro- 
Ciudad.  manos  ; diciendo  Estrabon, 

4 En  tiempo  de  los  Godos  que  fue  Obra  de  Marcelo.  El 
se  alteró  una  letra , mudando  testimonio  de  este  Autor  es 
laV  en  O:  pero  manteniendo  uno  de  los  mas  honoríficos 
laB.  como  consta  por  las  Mo-  acerca  de  esta  Ciudad  , y asi 
nedas  de  los  Godos , que  ha-  le  colocarémos  desde  ahora 
Harás  estampadas  en  Mahu-  al  pie,  como  fundamento  de 
del,  (1)  CORDOBA  PlVS.  en  lo  que  se  dirá.  * Escribe 
cuya  conformidad  fue  prosi-  pues,-  que  Córdoba  fue  obra 
guiendo  la  voz  en  tiempo  de  de  Marcelo  : mas  como  no 
los  Moros,  y de  los  Reyes  de  huvo  solo  uno  de  este  nom- 
Leon  , según  vemos  en  los  bre , ha  quedado  lugar  para 
libros  MSS.  de  Concilios  , y la  duda.  Vaséo  en  el  cap.  20. 

1 3 re- 

• Máxime  autem  gloria  ac  polentia  crevit  Cor  íuha  , Marcclli  oput^  Q 
GoStanorum  Urhs : hxc  quijem  ob  turo'gatiomt , Q quoJ  Romamt  se  soriam 
prtbwt : illa  ob  agri  bomtaíem  ac  ampUtudinem  , magnam  quoque  partem  B*ti 
fltfoio  conferente:  inhabifjruntque  cam  abirvtio  deheti  Romanorum  , in  iige^ 
norum  viri , primamque  eo  istis  in  región! bus  Chloniam  Romarú  deduxerunti 
Saabo  lib.  }.  pag.  141.  (i)  Y en  nuesuo  Tbm. //£  de  Monedas, 
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resuelve  por  Marcelo  del 
tiempo  de  Julio  Cesar  : fun- 
dándose en  que  no  se  halla 
mencionada  antes  la  Ciudad, 
sino  en  Silio.  Pero  aun  dado 
esto , bastaba  la  citada  auto-« 
ridad  : porque  si  en  tiempo 
de  la  guerra  de  Annibal , se 
halla  ya  expresada  Córdoba 
en  aquel  Autor  , es  prueba 
de  que  mucho  antes  de  Julio 
Cesar  existia.  Fuera  de  que 
en  tiempo  de  la  guerra  de  Vi- 
riato  la  mencionó  Apiano, 
pag.292.  diciendo,  que  Fabio 
Máximo  Emiliano  invernó  en 
Córdoba.  Polybio,  Autor  mas 
antiguo,  y mas  puntual , afir- 
ma , que  Marco  Claudio  pa- 
saba en  Córdoba  el  Invierno 
después  de  su  expedición  con- 
tra los  Lusitanos , que  fue  en 
el  año  antes  del  Consulado  de 
A.  Postumio  albino , y de  L. 
Licinio  Lucullo  >,  esto  es  , en 
el  año  601.  de  Roma,  153.  an- 
tes de  Christo:  Corduba:  hiber- 
na agebat según  vemos  en 
el  num.CXLI.  de  las  Legacio- 
nes pag.969.Edit.  Paris.  1609.’ 
6 Ambrosio  de  Morales 
(Cordobés)  recurrió  al  Pretor 
Marco  Claudio  Marcelo,  que 
antes  de  la  guerra  de  Numan- 
cia  vino  á España  en  el  año 
ciento  y sesenta  y siete  antes 
de  Christo,  y en  este  dice  la 
fundó } no  en  la  segunda  ve- 


Ttat,  33.  Cap.  I. 
nida  (que  fue  de  alii  á quinci 
años)  • porque  en  la  primera 
tuvo  paz,  y el  gobierno  de 
toda  España  : en  la  segunda 
gobernó  en  sola  la  Citerior  (á 
que  no  tocaba  Córdoba)  y 
huvo  continua  guerra  , lib.  7. 
cap.  31. 

7 Pedro  Diaz  de  Ribas 
(también  Cordobés,  y Sobrino 
del  Padre  Martin  de  Roa) 
quiso  dár  á esta  fundación 
mayor  antigüedad , atribu- 
yéndola al  abuelo  del  prece- 
dente, que  fue  Marcelo  el 
trimphador  de  Sicilia  , de 
quien  Apianó , pag.  263.  dice 
que  vino  á España  , acompa- 
ñado de  Claudio  Nerón  , y 
Ribas  lo  reduce  al  año  543. 
de  la  fundación  de  Roma,  que 
en  nuestras  Tablas  del  Tom.4. 
es  el  211.  antes  de  Christo. 
Esta  opinión  tiene  contra  sí 
al  mismo  Morales //ó. 6.  cap.^. 
y al  Doctor  Don  Juan  Gómez 
Bravo,  que  en  el  Catalogo  dé 
los  Obispos  de  Córdoba  desa- 
ta los  fundamentos  de  Ribas: 
diciendo  que  este  Marcelo  no 
vino  á España  (como  antes 
escribió  también  Morales) 
pues  en  el  año  citado,  de  543. 
fue  su  Triumpho  en  Roma,  sin 
que  se  opongan  á esto  las  Ta- 
blas Capitolinas  (que  señalan 
el  año  de  S42.)  pues  quandó 
convienen  en  los  Cónsules, 

ha- 
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hablan  de  un  mismo  año,  aun-  Marcelo  la  mudó  del  sitio  en 
que  por  el  diverso  modo  de  que  hoy  está  á otro  que  11a- 
, considerar  la  Epoca  de  Roma  man  Córdoba  la  Vieia^  distao- 
recurraa  á diversos,  te  una  legua  al  Occidente. 

8 Tampoco  p'ueba  el  in-  Contra  esto  escribió  mejor 
tentó  de  Ribas  , lo  que  dice  Diaz  Ribas  en  sus  Antigueda- 
.Estrabon  sobre  que  Córdoba  áQS  ^ discurso  1.  resolviendo, 

, fue  la  primera  Colonia  ; por-  , que  siempre  estuvo  la  Ciudad 
q ie  sin  recurrir  al  primer  donde  se  conserva  , sin  que 
Marcelo,  sino  al  nieto,  se  Marcelo  la  mudase, sino  que 
Verifica  lo  mismo,  no  obstan-  alli  mismo  fue  donde  de  míe- 
te que  en  el  año  antes  de  este  -Vo  la  ennobleció.  Lo  i.  por- 
jfuese , Colonia  Carteia : pues  que  Estrabcn  la  pone  por  una 
■esta  no  fue  Colonia  de  Ciuda-  ,de  las  Ciudades  arrimadas  á 
danos  venidos  de  Roma , (co-  'los  rios ; y asi  este  Autor,  co- 
mo digimos  aqui  pag.  49. ) mo  .Plinio , expresan  que  el 
y Córdoba  lo  fue,  como  cons-  ,Betis  se  navegaba  hasta  Cor- 
ta por  Elstrabon  : y asi  queda  doba,  y que,  uno  de  los  bienes 
.lugar,  para  salvar  ,á  Córdoba  de  la  Ciudad  era  el  del  rio:  lo 
primera  Colouia;de  Ciudada-  que  solo  favorece  al  sitio  ac- 
nos  Romanos.  De  esta  opi-  tual,  y no  al  llamado  Cor- 
nion  fue  Aldret?  lib.  1.  Orig.  ,doba  la  Vieja  , que  dista  del 
cap.a  I.  y yo  la  tengo  por  me-  .Betis  una  legua : y como  con- 
jor , en  fuerza  de  que  es  mas  fiesa 'Morales  (/o/.  1 17.  ds  sus 
.segura  la  venida  de  Marcelo  Antig.')  serta  mayor  el  traba- 
el  nieto  , que  la  del  abuelo,  jo  de  ir  y venir  al  rio,  que  la 
Ni  esto  defrauda  nada  á la  utilidad, 
antigüedad  de  Córdoba , pues  . 10  Lo  2.  porque  el  otro 
no  fue  primera  fundación  (sa-  .sitio  no  tiene  tantas  aguas,  co- 
biendose  que  existia  antes)  si-  mo.  pedia  una  Ciudad  tan  ilus- 
no  aumento  \ y repoblación:  tre„,  y como  acostumbraban 
al  modo  que  de  Tarragona  buscar  los  Romanos.  Tenien- 
dijo  Plinio  ser  obra  de  los  Es-  do  pues  un  sitio  ventajoso  á la 
cipiones , por  lo  que  la  en-  orilla  del  rio  ; no.havian  de 
grandecieron  é ilustraron , no  anteponer  otro  , que  estuvie- 
porque  la  diesen  el  primer  se  apartado.  Lo  3.  porque  el 
ser.  ; t;  sitio  llamado  Córdoba  la  Vie- 

9 Añade  Morales  , que  ja  es  contrarío  á la  sanidad; 
..  . ‘ I4  pues 
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pues  está  descubierto  á los 
ayresde  Mediodía,  y privado 
de  los  del  Norte;  lo  que  le  ha- 
ce abundar  en  multitud  de  ala- 
■’crancs. 

11  Lo  4.  porque  en  'la 
Córdoba  actual  se  hallan  mu- 
chos monumentos  Romanos, 

'quando  se  hacen  fábricas;  y 
no  asi  en  el  otro  sitio : pues 
los  mayores  vestigios  son  de 
Moros,  como  afirma  el  refe- 
rido Ribas , concluyendo  que 
lo  que  huvo  alli  fue  el  Castillo 
y población  que  edificó  el 
Rey  Abderramen  tercero , de 
quien  afirma  el  Arzobispo 
Don  Rodrigo  en  la  Historia 
de  los  Arabes  cap.  30.  Hic 
prcecepít  adificari  Castrum 
prope  Cordubam , quod  bodie 
adhuc  extat.  De  aqui  nació  el 
nombre  de  Córdoba  la  l^ieja., 
al  modo  que  digimos  en  Com- 
pluto  llamarse  Alcalá  la  Vie- 
ja el  sitio  donde  nunca  estuvo 
la  Ciudad,  sino  un  Castillo; 
porque  el  vulgo 'ignorante  de 
realidades  antiguas  dá  á las 
ruinas  cercanas  el  nombre’ de 
su  pueblo  con  el  dictado' de 
viejo.,  por  no  saber  la  antigüe- 
dad del  que  imaginan  nuevo. 

12  'En  tiempo  del  Santo 
Rey  Don  Fernando  ya  se  lla- 
maba aquel  sitio  Córdoba  la 
Vieja  , según  consta  por  una 
Donación  del  Santo  á 20  de 


Tra/.  3 3.  Cap.  a. 

Febrero  del  año  1241.  Era  de 
1279.  donde  se  dice;  Contra 
Cordubam  la  Vieja.,  según  cita 
Gómez  Bravo  pag.  4.  que  re- 
suelve también  á favor  de  la 
existencia  de  Córdoba  en  el 
sitio  donde  hoy  está ; y asi 
es  mas  autorizado  este  sentir, 
que  el  de  Morales,  según  los 
mismos  Cordobeses , que  es- 
cribieron después. 

13  Resulta  pues  que  Mar- 
celo engrandeció  la  Ciudad 
en  el  mismo  parage  donde  se 
halla  hoy  : sin  que  tampoco 
se  pueda  autorizar  la  opinión 
de  Garivay , que  en  el  lib.  6. 
cap.2o.  dice  estaba  antes  fun- 
'dada  por  los  Persas  en  el  sitio 
de  Córdoba  la  Vieja , y que 
Marcelo  la  bajó  á la  ribera 
del  rio;  entendiendo  por  Mar- 
celo al  mismo  de  que  habló 
•Vaséo,  ya  impugnado.  Pero 
'aunque  era  menos  irregular, 
que  Marcelo  hüviese  buscado 
el  rio , que  no  haverla  apar- 
tado de  él ; con  todo  eso  no 
hay  prueba  de  que  la  Ciudad 
tuviese  áü  primer  ser  en  el  si- 
ntió de  Có'‘dbba  la  Vieja;  lo  r. 
'porque  todos  han ' buscado 
siempre  las  aguas , quando 
fácilmente  han  podido  lograr- 
las, como  sucedía  en  este  lan- 
ce. Lo  2í  porque  aunque  los 
antiguos  escogían  sitios  altos 
para  los  Pueblos,  havia  de  ser 

en 
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en  terreno  dominante  ; y no  modo  que  con  solo  despren- 
sucedió  asi  en  el  de  Córdoba  der  las  peñuelas  que  hay  en 
la  Vieja  , de  que  añrma  Mo-  lo  alto  de  la  cuesta  , podian 
rales,  no  ser  sitio  fuerte,  sino  arruinar  la  Ciudad.  No  era 
muy  flaco  , y sin  defensa:  este  el  genio  de  los  antiguos: 
porque  estando  en  la  ladera,  que  si  se  apartaban  de  los 
y subiendo  la  cuesta  mucho  rios,  era  para  tener  fortaleza 
mas  alta  que  la  Ciudad , la  en  su  misma  población,  como 
tenia  sobre  sí , y con  solas  se  vé  en  otras  de  las  antiqui- 
piedras  la  podian  hundir : de  simas. 

CAPITULO  II. 

• ^ 

DEL  TIEMPO  EN:  QUE  SE  HIZO  COLONIA^ 
con  nombre  de  Patricia  : y del  modo  con  que  le  usó 

en  Inscripciones  y Medallas. 

• > • 

I , t 

14  TJ'Ngrandecida  Cor-  el  principio ; /«/V/o,  según 

1 doba  con  nuevos  dice  Estrabon  se  sigue  que 

• edificios,  creció  también  en  desde  el  tiempo  de  Marcelo 
! las  prerrogativas  , pues  la  hi-  fue  Colonia  : y por  tanto  pu- 
cieron  los  Romanos  su  Colo-  do  intitularla  pr/merd  en  estas 
nia.  Morales  no  reconoce  es-  regiones:  loque  no  sucediera 
te  honor  en  tiempo  de  Mar-  si  huviera  empezado  á serio 
celo , sino  mucho  después,  en  tiempo  de  Julio  Cesar , en 
quando  el  Cesar  concluyó  la  que  havia  varias  Colonias  en 
guerra  civil  en  España.  Con-  España : pues  el  Autor  del 
tra  esto  milita  la  autoridad  de  Commentario</e  Bello  Hispor 
Est  rabón , que  afirma  ha  ver  nie'nsi  dice  en  el  cap.  VIL  que 
sido  habitada  desde  el  prin-  una  de  las  Legiones  en  que 
cipio  por  Ciudadanos  Roma-  mas  confiaba  Pompeyo , era 
nos  escogidos : y como  el  en-  formada  de  las  Colonias  que 
viar  Ciudadanos  Romanos  á teniamos : Una  facta  ex  Colo~ 
poblar  en  determinado  lugar  nüs.  quce  fuerunt  in  his  regio- 
era  hacerle'  Colonia^  y esto  nibus.  Demás  de  esto  huviera 
se  verificó  en  Córdoba  desde  recibido  como  otras  el  dicta- 
do 
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do  ácJuHa  ; si  el  Cesar  la  hut-  pítales  el  dictadode  Patricias, 
viera  concedido  aquel  honor,  sino  de  Matrices:  y asi  es  mas 
Viendo  pues  que  nunca  se  in-  verosímil  la  antepuesta  inteli- 
tituló  Julia , es  prueba  de  que  gencia  : sin  que  tampoco  sea 
antes  era  ya  Colonia  ; y que  bueno  el  recurso  que  algunos 
Julio  Cesar  no  tuvo  que  darla,  hacen  al  nombre  de  Patricios 
por  gozar  anticipadamente  en  tiempo  posterior  á Cons- 
los  honores  que  la  bastaban,  tantino  -^Magno ; pues  halla- 
. js  . El  dictado  que. tuvo  mos  en  Córdoba  el  titulo  de 
Córdoba  por  los  Romanos  fue  Patrickt  muchos  Siglos  antes: 
el  de  COLONIA  PATRICIA,  y consiguientemente  se  ha  dé 
como  consta  por  las  Medallas,  tomar  el  origen  de  la  voz  re- 
inscripciones, y testimonio  de  curtiendo  ál  tiempo  de  la  Re- 
Plinip.  La  razón  de  este  titu-  publica,  y no  del  Imperial. 
,ío  parece  ser’  la  apuntada  por  16  Sin  embargo  def  doiÁ- 
Estrabon , de  haver  entrado  bre  imputsto  á Córdoba  por 
á ilustrarla  en  su  principio  los  Latinos , llamándola  Co- 
Varones  escogidos  •,  asi  .de  lonia  Patricia  , mantenía  la 
los  Romanos , como  también  Ciudad  su  nombre  primitivo 
'de  España.  Entre  los  Roma-  de  Corduba.  Tal  vez  se  ex* 
nos  el  primer  orden  era  el  presaba  por  sola  aquella  voz. 
Senatorio  , á cuyos  miembros  como  vemos  en  los  Escritores 
llamaban  Paires:  y de  estos  antiguos,  en  las  Monedas,/ 
debieron  de  venir  á Córdoba  en  las  Inscripciones.  Otras 
los  que  Estrabon  llama  Varo-  veces  se  ponía  el  preciso  nom- 
nes  escogidos,  dando  á la  - bre  de  Patricia,  y Patriciensis, 
Colonia  el  dictado  de  Patri-  para  expresar  esta  Ciudad:/ 
cia,  por  ser  ellos  del  orden  de  finalmente  solian  juntarse  to- 
los Padres,  Algunos  toman  de  dos , como  vimos  en  la  Ins- 
esta  voz  el  concepto  de  que  cripcion  dada  en  el  Tomo  7. 
Córdoba  era  la  principal  en-  pag.  138.  en  la  memoria  eri- 
tre  todas‘ las  Ciudades.  Mas  gida  en  Castulo  C/- 

'para  esto  no  tomaban  las  Ca-  patina 

COLONIAE.  PATRICIAE 
;■  V CORpVBENSIS.F;LAMlM 

*■  Del 
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17  Del  nombre  solo  de 
Corduba , dió  Morales  una 
Inscripción  de  Cornelia  Salo- 
nina  , que  acaba 

DEVOTA.  NVMINI. 

MAIESTATI.QVE.  EIVS 

CORD 

18  Con  el  nombre  de  Pa- 
triciensis  hay  piedras  sepul- 
crales, por  quienes  basta  la  si- 
guiente , estampada  asi  por 
lübas  fol.  23. 

! D.M.S. 

M.LVCRETIVS 

VERNA 

PATRICIENS. 

ANN.  LV. 

PIVS.  IN.  SVOS. 

H.S.E. 

SIT.  T.T.LEVIS 

19  Mas  especiales  son  las 
Inscripciones  , en  que  se  pone 
el  nohibre  con  las  iniciales 
C.  Pi  significando  la  Colonia 
Patricia.  Tal  es  la  que  impri- 


mió Ribas  fol.  27.  b. 
L.MANLIO.  A.  F, 
A.N.GAL.BOCO  ! 

TRIB.  MIL.  LEG.  XV. 

II.VIR.PRAEFECTO 

IVR.  DIC.  DD.  C.  P. 

Esto  es : Lucio  Manilo  Boco^ 
Auli  Filio  ^ Auli  Nepotiy  cjf 
tribu  Galería^  Tribuno  Mili- 
tum  Legionis  XV,  Duumviro^ 
Prxfccto  Juri  Dicundo.  Ver 
creto  Decurionum  Colonice  Pdr 
tricice, 

20  Mas  singular  es  otra 
Inscripción  que  actualmente 
existe  en  Córdoba  en  el  Mu- 
seo Lithologico , que  con  su- 
ma diligencia  ha  recogido  el 
ilustre  Patrón  de  estas  Antil- 
guedades  Don  Pedro  Leonardo 
de  brilla  Zevallos\  quien  har 
viéndola  visto  en  el  aüo  de  , 
1731.  en  que  se  descubrió.-' 
sepultada  antes  en  tierra  á un 
estado  de ' hondo  ^ la  'recogió' 
por  cesión  de  sus  Dueños  los 
Capellanes  de  San'  Acacio : y 
es  un  Pedestal  de  cerca  de  va- 
ra y media  de  alto,  que  sirvió 
de  basa  á alguna  Estatua,  cur* 
ya  señal  de  los  pies  perseve- 
ra , y dice  asi: 
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ANNO 


M.  LTCAMI.  HAAIAML  ET.  Q.  VIOI.  LABTI.  U.  VIR.  C-C  P* 


El  sentido  es , que  fue  vuelta 
i poner  aquella  Estatua  , 6 
Monumento , por  Uecreto  de 
los  Decuriones  de  Córdoba 
Colonia  Patricia,  en  el  Año 
en  que  fueron  Duumviros  de 
Córdoba  Colonia  Patricia, 
Marco  Lucafío  Maaiano , y 


Quinto  Viotio  Laeto.  La  casta 
de  la  letra  es  ya  decadente,/ 
algo  semejante  á la  Gothica: 
pero  las  cifras  del  lugar  pare- 
ce deben  entenderse  como  se 
ha  expuesto , asi  por  el  sitio 
donde  se  halla,  como  por  la 
Inscripción  precedente , y por 

la 
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la  que  se  sigue,  hallada  en  Hallándose  pues  todas  estas 
Córdoba  , y conservada’ , ori-  ¿n  Córdoba  Colonia  Patricia, 
ginalmente  en  el  mismo  Mu-  cuyas  tres  iniciales  leemos  en 
seo ; donde  vemos  las  mismas  las  Piedras , parece  que  por 
cifras  en  letra  de  mas  antiguo  ellas  se  denotaba  en  cifra  el 
tiempo  ; la  qual  es  también  nombre  de  la  Ciudad  ; al  mo- 
inedita,  y dice  asi,  do  que  usaba  Merida  ; po- 

niendo C.  A.  E.  por  Colonia 
-.Augusta  Emérita,  y Zaragoza 
sus  cifras  respetivas  C.C.  A, 
Y según  esto  en  las  dos  ulti- 
mas Inscripciones  pusieron  el 
nombre  antiguo  con  el  Roma- 
no, y en  la  antecedente  solo 
el  Romano  de  Colonia  Patri- 
cia. 

‘ 21  Sobre  el  honor  de  Co- 
lonia , con  el  dictado  honorí- 
fico de  Patricia , la  ilustraron 
los  Romanos  con  el  fuero  de 
que  batiese  Moneda  con  su 
nombre  ; y hasta  en  sus  Me- 
dallas vemos  el  antiguo  de 
Corduba , y el  latino  de  Co- 
lonia Patricia , como  se  puede 
ver  en  los  Tomos  I.  y III.  de 
las  Medallas  de  España»  ‘ 


CA- 
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. . . CAPITULO  III.  1 

I . • ■ , • I . ■ ; ■ ■ 

DEL  CONTENTO  JURIDICO  ■ DE  .CORDOBA, 
, y de  ¡US  Pueblos. 


- • ‘ í - » I 

notable  exce- 
( lencia  de  la  Ciu- 

dad fue  haver  puesto  en  ella 
los  Romanos  un  Convento 
Jurídico  , que  la  ilustraba,  al 
.modo  que  hoy  á Granada  su 
(Real  Chancilleria  ; y por  lo 
. mismo  es  de  estrañar  que  los 
Cordobeses  no  hayan  tomado 
á su  cargo  esta  prerrogativa, 
habiéndose  puesto  á referir 
sus  excelencias.  La  materia 
pide  desenvolver  antigüeda- 
des geographicas;  pero  al  pri- 
mer  paso  hay  duda  sobre  los 
Pueblos  que  pertenecieron  al 
presente  Convento.  Pondré- 
,mos  primero,  lo  cierto  , en 
.que  convienen  las  Ediciones 
de  Plinio.  . ^ 

Pueblos  que  concurrían  á Cor~ 
doba. 

Osigi , por  sobrenombre  Za- 
conicum. 

Illiturgi , Forum  yulium, 
Ipasturgi,  Triumpbale. 

Sitia. 

Obulco,  Pontificense% 
Ripepora. 

) 


Sacíli,  Martialium, 

lOnoba. - 

Carbula. 

Decuma.  . 

' ' . \ 

En  Ja  Beturia  de  los  Turdulos, 

Arsa.  •'  ■ ‘ 

Mellaría. 

Mirobrica, 

Sisapon. 

■ üp  El  Padre  Harduino  diá 
su  Piinio  con  una  apuntación 
en  que  resulta  haver  perte- 
necido al  Convento  de  Co  - 
doba  todos  los  Pueblos  que 
se  siguen , juntamente  con 
los  precedentes. 

Segeda,  Augurina. 

Julia,  Fidencia.  (lee  UUa.) 
Urgao , Alba. 

Ebura,  Cereaüs,  l.  " 
Iliberi  , Liberini, 

Ilipula  , Laus. 

Astigi , yulienses.  Artigi. 
Vesci , Faventia. 

Singili. 

Ategua. 

Arialdunum. 

Agla- 
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Ajjlaminor, 

Bíbro. 

Castra  vinaria, 

Episibriiim. 

Hippo  nova, 
lllurco. 

Osea, 

Escua. 

Succubo. 

Nuditanum. 

Tuati  vetus  (al.  Tucci) 

30  Estos  lugares  se  refie- 
ren en  Plinio  como  los  mas 
célebres  de  los  Mediterráneos 
colocados  entre  el  Betis  y la 
Costa  del  Océano  ; conclu- 
yendo después  de  expresar- 
los, con  decir  que  todos  eran 
de  la  Bastitania  , según  se  in- 
clinaba al  mar,  y que  tocaban 
al  Convento  de  Córdoba:  Ow- 
nía  Bastitanice  vergentis  ad 
tnare,  Conventus  verd  Cordu- 
bensis.  Circa  flumen  ipsum^Os- 
sigi  &c.  Asi  apuntó  Hardui- 
no  la  clausula  dejando  en  tal 
conformidad  aplicados  á Cór- 
doba todos  los  referidos  Pue- 
blos. Pero  las  demás  Edicio- 
nes que  yo  tengo,  la  Parmen- 
se  del  1480.  las  de  Frobenio, 
Gelenio,  y Dalecampio,  alte- 
ran el  sentido  , poniendo  asi 
la  clausula:  Omnia  Bastitania 
vergentis  ad  mare,  Conventus^ 
verd  Cordubensis  circa  flumen 
ipsum  Ossigi  ■ &c.  De  modo 


que  solo  los  lugares  de  Osi-: 
gi , y siguientes , se  contraed 
al  Convento  de  Córdoba  en 
estas  Ediciones  : pero  en  la 
de  Harduino,  todos  los  imme- 
diatamente  precedentes. 

31  Yo  adopto  lo  pro- 

puesto por  Harduino  : por- 
que algunos  de  los  Pueblos 
que  conocemos  entre  los  re- 
feridos, se  hallan  en  el  distri- 
to cercano  de  Córdoba  : y la 
mente  de  Plinio  fue  hacer  tres 
ciases:  una  de  los  Mediter- 
ráneos mas  famosos  : otra  de 
los  que  caian  junto  al  Betis:  y 
otra  de  los  Beturios.  La  pri- 
mera y la  segunda  ( en  que  es- 
tá la  duda)  se  explican  bien 
en  la  Edición  de  Harduino, 
empezando  clausula  njjeva 
en  las  palabras  Circa  flumen 
ipsum  ; de  modo  que  haya 
punto  entre  estas  y las  prece- 
dentes , para  que  se  conozcá 
la  partición  de  los  Pueblos’ 
que  eran  Mediterráneos  entre 
el  Betis  y el  mar;  y de  los 
que  se  hallaban  situados  cer- 
ca del  Rio : pues  de  otra  suer- 
te quedáran  muchos  y famo- 
sos lugares  sin  atribución  i 
ningún  Convento.  ' 

32  Es  verdad  , que  Plinio 
no  distribuyó  su  Obra  con  el 
preciso  methodo  del  termino 
de  los  Conventos : pues  á unos 
lugares  los  nombra  al  explicar 
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las  Costas  , á otros  al  referir 
lo  mediterráneo,  y ÍVlesopo- 
tamico,  ó entre  los  Ríos.  Para 
no  repetir,  omite  en  la  rela- 
ción de  los  Conventos  los  ya 
nombrados  en  otra  descrip- 
ción. Según  esto  se  pudiera 
admitir  la  apuntación  de  las 
demás  ediciones , que  apar- 
tan de  los  lugares  precedentes 
la  expresión  del  Convento; 
pues  vemos  que  el  mismo  Pli- 
nio  la  omite  en  algunos  pue- 
blos. Pero  según  los  que  con- 
trae i cada  Convento , se  co- 
noce en  algún  modo  su  exten- 
sión: y por  tanto  los  que  cor- 
respondan á aquel  límite  , se 
deben  atribuir  á tal  Conven- 
to: y en  esta  conformidad  per- 
tenecen todos  los  referidos  al 
de  Córdoba. 

33  Según  esto  era  muy 
dilatada  la  jurisdicion  de  el 
Convento  de  Córdoba , como 
prueban  los  lugares  que  se 
conocen  entre  los  referidos, 
pues  abrazaba  desde  las  Cos- 
tas de  Granada  hasta  el  rio 
Guadiana.  Esta  era  buena  oca- 
sión para  discurrir  acerca  de 
aquellas  antiguas  poblacio- 
nes, si  fuera  nuestro  asunto 
principal , como  fue  para  Ro- 
drigo Caro  el  hablar  del  Con- 
vento de  Sevilla.  Parte  se  ha 
tocado  ya  en  el  Tomo  9.  al 
hablar  de  la  Betiiria , que  per- 


teneció al  Convento  de  Cór- 
doba , pag.  20.  donde  nos  re- 
mitimos. Pero  .debemos  aña- 
dir , que  en  Plinio  no  ha  de 
leerse : Arsam  , Mellariam., 
Mirobricam : regiones  Osinti- 
gi,  Sisaponem  , sino  regionis 
Osintiadis  , Sisaponem , como 
imprimió  Harduino:  denotan- 
do que  Sisapon  tocaba  á la  re- 
gión Osintiade , incluida  den- 
tro de  la  Beturia  , al  modo 
que  dentro  de  otras  Regiones 
grandes  se  hallan  algunas  pe- 
queñas. Vosio  sobre  Mela 
lib.  3.  cap.  I.  dice  , que  donde 
en  Mela  se  ha  estampado  Oli~ 
tingi,  escriben  los  libros  anti- 
guos Olintigi ; y que  también 
en  Plinio  se  escribe  mal  Osin- 
tigi.  Es  cierto  , que  en  donde 
las  ediciones  de  Plinio  dieron 
áOsintigi,  se  puede  corregir; 
pero  no  en  el  Olintigi  de  Me- 
la ; porque  éste  corresponde  á 
la  Costa  del  Océano  entre  Be- 
tis  y Ana , de  que  dista  rau- 
chisimo  la  región  de  Sisapon, 
sobre  que  habla  Plinio  : y asi 
el  Osintigi  no  se  puede  cor- 
regir en  Olintigi,  ni  Olontigi, 
sino  en  Osintiadis  , como  ex- 
presan los  MSS.  citados  por 
Harduino , y la  edición  de 
Parma. 

34  De  otros  varios  Pue- 
blos de  los  ya  expresados, 
tratarémos  en  Epag;  o,  y en 

Tuc- 
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Tucci,  Sillas  Episcopales,  con» 
finantes  con  Córdoba;  no  so- 
lo  por  caerles  mas  cerca , sino 
' á fin  de  repartir  estas  antigüe- 
dades en  diversos  Tratados, 
para  que  no  fastidien  , ni  nos 
distraygan  mucho  del  asunto 
' Eclesiástico  , si  se  proponen 
juntas.  Pero  aquí  podemos  de- 
jar ya  mencionadas  algunas. 

I CAKBULA , T CABULA. 

1 

' . 35  En  las  antiguas  edi- 

I ciones  de  Plinio  se  lee  Carbu- 
> lo.  Zurita  sobre  el  Itinerario 
' advierte , que  los  MSS.  ponen 
• Carbula  : de  donde  sospechó 
' si  deberá  leerse  como 

’ en  el  Itinerario  desde  Cádiz  á 
' Córdoba.  Es  cierto , que  en 
1 Plinio  debe  entenderse  Car- 
I bula  , como  afirma  Zurita: 
pero  es  diversa  de  la  Carula 
de  Antonino  (si  no  hay  yerro 
de  inversión  en  éste)  pues  la 
coloca  mucho  antes  del  rio 
Genil , y la  Carbula  de  Plinio 
estuvo  sobre  aquel  rio , entre 
él  y Córdoba , pero  á la  van- 
da  opuesta  de  Córdoba , en  la 
del  rio  Genil , como  prueba 
Plinio  , que  después  de  nom- 
brar á Córdoba  en  la  derecha, 
añade:  Oppida  : Carbula .,De- 
cuma',  fluvius  Singulis  .^eodem 
Batís  latere  incedens.  Aqui 
vemos  que  de  la  mano  dere- 
Tom.  X. 


cha , dondq  es^á  Córdoba  (pa- 
rá"  el  que  baja  del  nacimiea- 
to  del  rio)  pasó  á la  izquier- 
da , en  que  tenían  su  situación 
Carbula  , y Decuma  , pues 
añade  que  por  el  mismo  lado 
entraba  el  Genil  en  el  Betist' 
y aquel  entra  en  éste  por  la 
vanda  de  Ecija  , que  es  la 
orilla  contrapuesta  á la  de 
Córdoba  , esto  es  , siniestra 
y meridional , quedando  Cór- 
doba á la  derecha  y boreal 
del  Betis.  El  Padre  Harduino 
no  puso  bien  sus  Notas  15.  y 
19.  pues  en  aquella  dijo,  que 
la  derecha  (en  que  está  Cor-, 
doba)  era  meridional  del  rio, 
siendo  la  boreal : y en  la  Nota 
19.  donde,  Plinio  dice  , que 
Genil  entra  en  el  Betis  por  el 
mismo  lado  , declaró  Hardui- 
no ser  el  mismo  meridional, 
y de  mano  derecha  en  que  pu-, 
so  ,á  Córdoba.  Esto  no  es  asi;, 
porque  Genil  entra  por  la  ori- 
lla siniestra  del  curso  del  rio, 
que  es  la  meridional,  y opues-' 
ta  á la  de  Córdoba.  Y asi- 
quando  Plinio  dice , que  entra, 
por  el  mismo  lado  , no  ha  de 
entenderse  el  de  la  situación 
de  Córdoba  (porque  esto  es' 
falso)  sino  por  el  mismo  lado 
de  Carbula  , y Decuma  : y 
consiguientemente  estas  cor-, 
responden  á la  izquierda,  pe- 
ro sobre  Genil , nombrado  des- 
K pues 
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pues  de  ellas  por  el  que  baja 
con  el  rio. 

36  Añádese,  que  estos  lu- 
gares los  cita  al  mencionar 
los  immediatos  alBetis : Circa 

flumen  ipsum:  y como  del  la- 
do de  Córdoba  pasó  al  otro, 
en  que  puso  á Carbula , y De- 
cuma , se  infiere  que  estaban  á 
la  ribera  del  Betis  antes  de 
recibir  éste  al  Genil;  y consi- 
guientemente debemos  redu- 
cirlos á las  cercanías  de  Pal - 
ma,  y Guadalcazar , entre  los 
ríos  Guadajoz  , y Genil. 

37  El  nombre  de  Carbula 
consta  con  certeza  por  una 
Medalla  que  yo  tengo  , en 
gran  bronce  , donde  se  lee 
CARBVLA  , como  estampó 
(.iebe  en  la  Gotha  Numaria, 
pag.  169.  aunque  no  dió  las 
letras  en  el  respecto  que  con 
el  Typo  tienen  en  la  mia.  Lo 
mismo  le  sucedió  á Caro , en 
la  que  vió , mal  conservada, 
y propuso  en  elfol.  168.  (i) 

39  Algunos  quieren  que 
la  Caru/a  de  Antonino  sea  la 
que  en  el  Comentario  de  Bello 
Hispaniensi  se  nombra  Carru- 
ca  , cap.  27.  Pero  no  havien- 
do  mas  fundamento  que  la 
alusión  de  las  voces  , no  hay 
roas  razón  para  corregir  á 
Carruca  en  Carula  , que  en 
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Carbula.  Vo  creo  que  Car- 
ruca  no  es  Carula,  ni  Carbu- 
la : pues  según  el  orden  con 
que  el  Autor  la  menciona , es- 
taba Carruca  entre  Ventipoy 
Munda , pues  desde  Ventipo 
pasó  el  Cesar  á Carruca  con- 
tra Pompeyo,  y de  alli  se  fue- 
ron á Munda,  en  cuyo  cam- 
po se  dió  la  batalla  decisiva, 
como  consta  por  el  citado 
Historiador. 

40  En  el  Concilio  de  Eli- 
beri  firmó  el  PresbyteroLam- 
ponio  por  Carula.  Bivar  so- 
bre Dextro(pag.323.  lin.  ult.) 
substituyó  Calduba : en  lo  que 
no  hizo  bien  , pues  huvo  Lu- 
gar llamado  Carula : y si  hu- 
viera  conocido á Carbula, es 
creíble  le  huviera  introduci- 
do por  Carula , en  vista  de  ser 
voces  mas  cercanas.  Pero  se 
debe  mantener  la  que  nos  dá 
el  Concilio  : y esta  es  una  de 
las  utilidades  de  estas  investi- 
gaciones : pues  por  no  haver 
conocido  aquel  Autor  el  Pue- 
blo (puesto  aqui  en  pri- 
mer lugar  entre  los  de  Plinio) 
corrigió  Astigi  en  la  firma  de 
otro  Presbytero  de  el  citado 
Concilio:  y por  ignorar  el  Lu- 
gar de  Barba  ( colocado  junto 
á Antequera  en  el  Itinerario 
de  Antonino)  introdujo  á Bar- 
be- 
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De  Origi  hablarémos  al  tratar 
de  Tucci  en  su  Obispado, 

BE  CUMA. 

41  Después  dé  Carbula 
nombró  Plinio  á/)e£‘2/wíi,(0 
en  las  palabras  dadas  num.35. 
donde  vemos  que  estaba  des- 
pués de  Carbula  , y antes  del 
punto  en  que  Betis  recibe  al 
Genil,  pero  de  la  vanda  de 
éste : y consiguientemente  es- 
tuvo no  lejos  de  Palma. 

Harduino  sobre  Plinio  se 
inclina  á que  se  XtZiDetuma.b 
Betunda  , en  virtud  de  que 
Ptolomeo  nombra  á Detunda 
entre  las  mediterráneas  de  los 
Turdiilos.  Pero  por  lo  mismo 
son  Pueblos  diversos  : pues 
Plinio  no  coloca  su  Decuma 
entre  los  mediterráneos  de  el 
Convento  de  Córdoba  , sino 
entre  los  cercanos  al  Betis,  y 
ál  Genil.  Ptolomeo  pone  á 
Detunda  entre  Malaga  y Cór- 
doba, muy  separada  del  curso 
de  los  Ríos  expresados;  y asi 
no  podemos  decir,  que  sean 
un  Lugar , quando  el  nombre 
y la  situación  se  diferencian. 


SACILI , r ONOS  A. 

42  Bajando  Plinio  rio  aba- 
jo desde  Montoro  ( nombrado 
allí  Ripepora)  expresa  d Saci~ 
li^  y áOnoba , al  mismo  lado 
de  Montoro,  y luego  pasa  á la 
otra  orilla,  donde  expresa  á 
Córdoba : Sacili  Martialium^ 
Onoba.  Et  dextrd  Cardaba. 
Según  este  modo  de  proceder, 
corresponden  Sacili  y Onoba 
al  mismo  lado  de  Montoro, 
que  es  el  opuesto  á Córdoba; 
y su  orden  fue,estár  Sacili  cer- 
ca de  Montoro  , junto  á Pera- 
bad.en  un  despoblado  lla- 
madodonde  Mo- 
rales (en  sus  antigüedades^ 
fol.9.)  dicese  hallan  Monedas 
con  el  nombre  de  Sacili.  Asi 
Morales,  como  Arduino  citan 
por  el  Sacili  de  Plinio  á Ptolo- 
meo ; pero  el  de  éste  fue  muy 
diverso , si  no  hay  yerro  en 
las  Tablas  ; pues  le  coloca 
junto  á Granada;  estando  cer- 
ca de  Córdoba  el  de  Plinio. 

43  Este  Sacili  batió  Mo- 
neda con  su  nombre  SACILI. 
En  el  reverso  hay  un  Caba- 
llo con  la  mano  alzada , y en- 
tre pies  y manos  una  L , que 
parece  tiene  encima  una  i pe- 
queña. (»)  Hoy  es  Medalla  ra- 


(i)  Vense  elTomo  III.  íc  las  MeJallat  de  Etpaña,  pag.  149. 
(1)  Yeanse  los  Tomos  II.  y III.  de  las  !\fJedal¡ai  de  España. 
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risúna  , que. dos  asegura  la 
orrhographia  del  hombre  ; y 
por  el  symbolo  deP  reverso 
podrá  alguno  sospechar , que 
descendía  de  Cartliagíneses, 
los  quales  usaban  en  sus  Me- 
dallas de  la  misma  insignia 
del  Caballo.  La  L,  que  tiene 
entre  los  pies  , significa  entre 
los  Griegos  el  año  ; pero  aqui 
es  muy  creíble  , que  denote 
ser  uno  de  los  Pueblos  Libres 
de  la  Betica,  que  eran  seis , se- 
gún Plinio,  y solo  expresa  dos 
en  el  Convento  de  Ecija.  A los 
Sacilenses  les  dá  el  dictado  dé 
Marciales  : pues  aunque  las 
ediciones  antiguas  le  aplican 
á Onoba , ( y no  falta  quien  lea 
aquello  como  Pueblo  diverso) 
és  mejor  la  de  Harduino , que 
le  junta  con  Sacili  : pue  asi 
es  mas  firme  la  construcción 
jie  Plinio  en  correspondencia 
á lo  que  antecede  : Ripepora 
foederatorum , Sacili  Martia- 
lium , Onoba. 

44  A esta  Onoba  aplicó 
Harduino  la  de  Ptolomeo  : lo 
que  no  puede  identificarse: 
porque  la  de  Ptolomeo  estaba 
muy  cerca  del  Estrecho,  como 
verás  en  el  lugar  citado:  y la 
de  Plinio  distaba  poco  de  Cór- 
doba. Bien  creíble  es  , que 
tengamos  erradas  las  obras  de 
Ptolomeo,  como  se  prueba  en 
muchos  lances:  pero  supuesto 


Trat.ii.Cap.^\  . , . 

el  modo  con  que  están  sus  Ta,-  1 
‘blas , no  puede  decirse  de  su 
tnénte  lo  que  se  oponga  á 
ellas. 

4S  .Otra  Onoba  nos  dió 
Plinio  én  la  Costa  del  Océano 
por  la  parte  en  que  la  Betica  | 
empieza  por  la  orillado  Gua-  | 
diana , dándola  el  sobrenom-  1 
bre  de  Estuaria^  por  los  Este- 
ros , ó Estuarios  regulares  en 
aquellas  Costas  , y entre  las  ! 
Ciudades  de  tal  situación  re- 
fiere Estrabón  á Onoba,  pag. 
143.  y esta  se  halla  menciona-  | 
da  por  el  Anonymo  Ravenate  ‘ 
en  el  cap.  45.  del  lib.  4.  Mela  ‘ 
también  la  expresa  en  el  seno 
que  hay  desde  el  Betis  á Gua- 
diana. Ptolomeo  la  dá  la  mis- 
ma Costa, antes  de  la  boca  de 
Ana  : por  lo  que  podemos 
adoptar  la  opinión  de  que  es 
Gibraleon  : especialmente  en 
vista  de  que  Estrabón  dice 
pag.  170.  que  losTyrios  pa- 
gando unos  1 500.  estadios  fue-  1 
ra  del  Estrecho  , vinieron  á 
dár  á la  Isla  consagrada  á 
Hercules , que  está  enfrente 
de  Onoba : Extra  fretum  pro- 
gressos  ad  CIjIj.  stadia  , ad 
insulam  venisse  Herculi  sa- 
cram  , e regione  Onobcé  His-^ 
panicce  urbis  sitam  , Es- 
ta Isla  parece  la  llamada  hoy 
Saltes^  única  en  aquella  Co.s- 
tá,y  enfrente  de  Gibraleon: 

por 
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por  lo  que  decimos  haver  es- 
tado alli  la  antigua  Onoba. 
£1  sobrenombre  de  Listuria^ 
debe  corregirse  en  Asturia^ 
como  estampó  Harduino  , y 
antes  lo  previno  Isaac  Vosio, 
sobre  Melalib. 3.  cap.  i.ad- 
virtiendo,  que  como  de  Luxu, 
sale  Luxuria,  asi  de  aestu  se 
forma  Aesturia.  Pero  tam- 
bién ha  de  advertirse  , que 
erraron  las  ediciones  de  Pli- 
nio  , que  escriben  Ossonoba 
Lusíuria  : pues  Osonoba  no 
era  de  la  Betica  , sino  de  la 
Liisitania,  pasado  ya  Guadia- 
na : por  lo  que  no  solo  ha  de 
corregirse  Lusturia  en  Aestu- 
ria  (como  dice  Vosio  se  halla 
en  lecciones  antiguas)  sino 
Osonoba  en  Onoba  , como  las 
distinguen  Mela  , Ptolomeo, 
Marciano  Heracleota  , y aun 
Estrabón. 

46  Otra  corrección  se  de- 
be hacer  en  el  mismo  nombre 
de  Onoba,  escribiendo  Onuba\ . 
pues  de  este  modo  se  lee  en 
una  de  mis  Medallas,  donde 
es  V la  segunda  vocál  sin  du- 
da alguna.  La  Ciudad  que  la 
batió,  creo  ser  la  mencionada 
por  Plinio  después  de  Sacili, 
rio  abajo  , esto  es,  junto  á la 
Villa  del  Carpió.  CO 

Tom.  X. 


ATEGUA, 

47  Es  muy  famoso  el  nom- 
bre de  Ategua  en  el  Commen- 
tario  de  la  guerra  dd  Cesar 
en  España, donde  se  coloca  cñ 
la  Comarca  de  Córdoba,  cer- 
ca de  Ucubi , ó Atuhi , dividi- 
dos los  dos  lugares  por  el  rio 
Síüso,  que  corría  entre  ellos 
á distancia  de  media  legua  de 
cada  uno  con  poca  diferen- 
cia, cap.  "y.  Esto  se  verifica, 
como  dice  Morales,  en  el  lu- 
gar de  Espejo  ( que  fue  AtubiX 
y en  el  despoblado  llamado? 
Teba  la  vieja,  donde  estuvo 
Ategua : sitos  ambos  en  alto, 
como  expresa  el  Autor  del. 
Commentario.  Teba  la  vieja 
retiene  algo  de  la  voz  Ate-^ 
gua:  dista  quatro  leguas  de 
Córdoba  ácia  el  Mediodía,  ea 
el  camino  que  vá  á Castro  el 
Rio. 

48  En  las  antiguas  edi- 
ciones de  Plinio  no  se  leía  es- 
te nombre ; pero  le  ha  puesto 
en  la  suya  el  Padre  Harduino,', 
■en  virtud  de  hallar  en  los 
MSS.  Singiliattegua  , que  de- 
notan los  dos  Pueblos  Singili,, 
y Attegua.  Antes  se  leía.y/«-, 
gilia  , Hegua  : pero  es  mas . 
arreglada  la  voz  Ategua , ex- 

K3  pre- 


(i)  ~\eaat  el  Tomo  II.  de  l^s  Medallas  de  Esfaña, 
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presada'en  los  MSS.  de  Plinio, 
en  Hircio  , y en  Dion  Casio. 
De  aquí  infíero  , que  donde 
Estrabón  nombra  yípetua  , ó 
y^tetua , debe  leerse  Ategua: 
pues  la  refiere  entre  las  cerca- 
nas á Córdoba  141.)  en 

cuyo  Convento  la  menciona 
Plinio. 

49  Entre  los  Presbyteros 
del  Concillo  Eliberitano  se 
lee  en  sexto  lugar  Felicissi- 
mus  de  Ateva.  Mendoza  cita 
allí  la  Ategua  del  Cesar : in- 
sistiendo en  la  Attubi  men- 
cionada por  Plinio  en  el  Con- 
vento Astigitano.  Pero  como 
los  nombres  y las  situaciones 
son  diversas , no  debe  confun- 
dirse una  Ciudad  con  otra. 
Atubi  perteneció  al  Convento 
de  Ecija : Ategua  al  de  Cór- 
doba. Al  nombre  de  ésta  , y 
no  de  aquella , favorece  la  fir- 
ma referida, 

ATUBI,  ASPAriA. 

50  Entre  los  Pueblos  del 
Convento  Astigitano  nombra 
Plinio  á Atubi , diciendo,  que 
era  Colonia  immune  , llama- 
da Claritas  Julia.  El  orden 
con  que  la  expresa  es  bajando 
desde  Tucci , y Ituci , á Osu- 
na : y asi  podemos  adoptar 
la  reducción  que  hace  Mora- 
Jes  á la  Villa  áQEspejQ,  que 


está  en  el  Obispado  de  Cór- 
doba , entre  Montemayor  y 
Castro  el  Rio,  llamados  anti- 
guamente Ulia.y  Castra  Pos- 
thumiana,  mencionados  por  el 
Autor  del  Commentario  de 
Bello  Hisp.  aunque  previene 
Morales , que  alli  se  nombra 
Ucubi  el  que  Plinio  Atubi,  y 
que  esta  voz  de  Atubi  debe 
prevalecer.  Todo  esto  es  muy  1 
probable:  porque  hay  mas  fir- 
meza de  nombres  en  Plinio, 
que  en  el  citado  Autor.  En  fin  1 
mientras  no  se  descubra  mejor 
texto , usarémos  de  Atubi. 

51  En  las  Inscripciones  ' 
de  esta  Ciudad  se  lee  única- 
mente el  dictado  Romano  de 
Claritas  Julia,  al  modo  de  las 
que  Córdoba  puso  con  solo 
el  titulo  de  Patricia.  Murato- 
ri  pone  algunas  en  su  Thesau- 
ro : pag.  CCXXV.4. 

DRVSO  IVLIO 

CAESARI 

CLARITAS  IVL 

D D 

De  esta  dice  ser  tomada 
del  Padre  Cattaneo , Francis- 
cano , que  con  motivo  de  ser 
Secretario  General , recorrió 
toda  España  , como  afirma  el 
Conde  Mediobarba  al  fin  de 
su  Obra  de  Medallas;  Este 

pues 
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pues  se  la  d¡ó  á Muratori,  po-  bi , porque  los  dos  nombres 
niendola  como  existente  en  ocurren  en  Aulo  Hircio.  Es 
: y nota  Muratori  en  cierto  que  alli  cap.24.se  le 
el  lugar  citado  , que  Claritas  distaba  Aspavia  de  Ucubi  cin- 
^u/ia  creen  muclíos  ser  ahora  co  millas  : y por  tanto  eran 
^tubi  , ó Aspavia  : Colonia  lugares  diversos  : pero  dónde 
Claritas  Julia  nunc  Attubi  á existe  este  Lugar,  que  dicen  se 
mullís  creditur  , sive  Aspa-  llama  hoy  Aspavia?  Yo  creo, 
Via.  Yo  confieso,  que  no  en-  que  todo  se  funda  en  la  equi- 
tieado  lo  que  esto  denota,  pues  vocación  , de  juzgar  , que 
no  conozco  lugar  que  hoy  se  Atubi  fue  lo  mismo  que  As- 
llame  Atubi , ni  Aspavia , para  pavia ; y por  tanto  las  Inscrip- 
que  se  diga  nunc  Attubi , ni  ciones  de  Claritas  Julia,  pro- 
para que  la  piedra  se  ponga  prias  de  Atubi , se  aplicaron  á 
existente  en  Aspavia.  En  la  Aspavia.  El  sitio  de  aquellos 
pag.  MCV.  6.  vuelve  Mura-  Monumentos  es  Espejo  : pues 
tori  á notar,  que  el  sitio  de  en  un  MS.de  el  insigne 
Atubi  no  se  sabe  de  cierto , y Fernandez  Franco  , se  pone 
que  algunos  juzgan  ser  el  lu-  como  existente  en  la  puerta 
garcillo  llamada  ahora  Aspa-  de  la  Cárcel  de  aquella  Villa 
via , en  el  qual  se  vé  un  frag-  la  Inscripción  citada  de  Dru- 
mento  de  Inscripción  en  que  so.Añade  alli  otras  siete , y en 
se  lee  CLAR.  IVL.  borrado  lo  dos  consta  el  dictado  de  Ciar. 
demás , por  lo  que  no  la  pone,  Jul.  Estuvo  pues  Attubi  don- 
y dice  se  la  dió  el  Padre  Catta-  de  hoy  Espejo  , y Aspavia  tu- 
neo. Según  esto  no  se  acordó  vo  su  situación  á legua  y 
de  la  que  ya  havia  estampado,  quarto  de  alli  en  alguno  de 
como  existente  en  el  mismo  los  despoblados  actuales , cu  - 
lugar , y como  dada  por  el  yo  reconocimiento  pertenece 
mismo  Padre  : pero  impugna  á los  de  aquella  tierra, 
bien,  que  Aspavia  no  es  Atu- 


Ka  CA- 


Digitized  by  Google 


I 5 2 España  Sagrada.  Trat.  3 3 . Cap.  4. 
CAPITULO  IV. 

DE  ALGUNOS  SUCESOS  ANTIGUOS, 
que  pasaron  en  Córdoba. 


52  ~\r^  apuntamos  arri- 
X ba  , que  la  Ciudad 
de  Córdoba  contribuyó  con 
gente  para  la  guerra  de  Anni- 
bal:  que  el  Pretor  M.  Claudio 
Marcelo  la  ennobleció  y en- 
grandeció con  fabricas  y fa- 
milias Romanas  escogidas: 
que  en  tiempo  de  las  guerras 
Celtibérica  , y de  Viriato, 
invernaron  alli  M.  Claudio , y 
Fabio  Máximo  Emiliano. Des- 
pués de  esto  se  hizo  muy  fa- 
moso su  nombre  en  las  fre- 
quentes  menciones  que  hicie- 
ron los  Escritores  de  la  guerra 
civil.  Julio  Cesar  en  el  lib.  2. 
cap.  19.  refiere, que  enviódos 
Legiones  á la  España  Ulterior 
con  el  Tribuno  Q. Casio,  y 
que  el  mismo  Cesar  pasó  á lar- 
gas jornadas  hasta  Córdoba 
con  seiscientos  Caballos, con- 
vocando á los  Magistrados  y 
Principes  de  todas  las  Ciuda- 
des para  que  concurriesen  á 
Córdoba  en  tal  dia  : y asi  lo 
egecutaron  con  notable  fideli- 
dad y propensión  á su  perso- 
na : de  modo  que  el  Cesar  hi- 
zo á todos  mü  honras , vien- 


do á toda  la  Provincia  á su  fa-  | 
vor.  Aulo  Hircio  prosigue  con  1 
otras  menudas  memorias  en  1 
el  libro  de  Bello  Alexandrino 
desde  el  cap.  49.  en  que  afir- 
ma , residía  Q.  Casio  en  Cór- 
doba por  invierno  , despa- 
chando alli  los  negocios  del 
Derecho.  El  Autor  de  Bello 
Hixpaniensi  repite  tantas  ve-  i 
ces  la  mención  de  Córdoba,  | 
que  casi  compite  el  nombre 
de  la  Ciudad  con  el  numero 
de  las  lineas  del  libro.  Tuvié- 
ronla los  hijos  de  Pompeyo  en  1 
su  favor:  pero  vencidos  en  la 
batalla  de  Munda , se  apode- 
ró el  Cesar  de  Córdoba  , pe- 
reciendo en  ella  veinte  y dos 
mil  hombres  , sin  los  que  mu- 
rieron fuera  de  los  muros: 
tanto, que  si  los  mencionados 
textos  prueban  haver  sido 
Córdoba  la  Capital  de  la  Es- 
paña Ulterior ; solo  desde  en- 
tonces puede  empezar  el  par- 
tido de  los  que  defieren  aquel 
honor  á Sevilla  : por  quanto 
la  muclia  mnltiuiJ  de  los 
muertos  , y el  fuego  que  ¡os 
desesperados  en:pczaron  á po- 
ner 
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ner  á Córdoba  (según  refiere 
el  mismo  Autor)  la  dejarían 
tan  extenuada  , que  no  pu- 
diese competir  con  Sevilla.  Y 
en  efecto  no  continuó  el  Ce- 
sar en  convocar  la  Provincia 
ala  Ciudad  de  Córdoba,  sino 
i Sevilla,  donde  tuvo  la  Jun- 
ta. Pero  como  luego  se  resar- 
cieron aquellos  daños , y ha- 


llamos  residiendo  en  Córdoba 
algunos  Pretores  , seguh  la 
mención  del  Tomo  9.  pag.  67. 
y según  las  Inscripciones  pu- 
biicadas  por  Roa  en  el  Prittci- 
piído  de  Córdoba^  (escrito  en 
Castellano)  y por  Ribas;  que^ 
da  lugar  para  la  competencia 
de  una  Ciudad  con  otra. 


principio  del  Tomo  XIJ.  puso  nuestro  Rmo,  algunas 
Prevenciones^  Correcciones  Adiciones ^ sobre  este  y otros 
Tomos : una  de  ellas  es  la  siguiente. 

'■  Otro  punto  mas  notable  es  el  que  mira  á la  Metrópoli 
Civil  de  la  Betica  , en  cuya  controversia  hemos  procedido  á 
favor  de  Sevilla  desde  que  salió  á luz  el  Tomo  quarto , y des- 
pués en  el  nono  , y en  el  décimo , donde  finalmente  dejamos 
puerta  abierta  páralos  derechos  que  en  la  linea  civil  tiene 
Córdoba,  remitiendo  la  competencia  á las  dos  Ciudades  (pag, 
155*)  por  quanto  nuestra  Obra  mira  principalmente  á lo  Sa- 
grado , en  cuya  linea  Sevilla  solamente , y no  otra  Iglesia  de 
la  Betica  , muestra  prerrogativas  de  Metrópoli.  Por  esto  re- 
solvimos á su  favor:  pues  las  otras  dos  Provincias  dán  el 
mismo  egemplar,  viendo  colocada  la  Metrópoli  eclesiástica 
en  las  Ciudades  Capitales  Civiles  , y no  en  otras , mien- 
tras existiesen  aquellas  : lo  que  $e  añade  , por  quanto  Si  no 
existiese  la  Matriz,  puede,  después  de  destruida  , ascen- 
derá este  honor  otra,  que  antes  no  le  gozase  en  lo  civil, 
según  se  vió  en  Toledo  después  de  la  destrucción  de  Cartha- 
gena.  Pero  existiendo  la  Metrópoli  Civil , no  hallamos  egem- 
pLar  de  que  la  eclesiástica  se  pusiese  en  Ciudad  que  flo  fuese 
Capital.  Viendo  pues  en  Sevilla  aquel  honor , le  supusimos 
en  la  linea  civil. 

Después  he  visto  una  Disertación  en  favor  de  Córdoba,* 
escrita  por  D.  Bartholomé  Sánchez  de  Feria,  sugeto  de  bue- 
nas luces,  y de  mucha  aplicación  á la  cultura  , en  la  qual 
dejuás  de  los  testimonios  que  por  Córdoba  apuntamos  en  el 
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Tomo  nono  , produce  las  Dedicaciones  que  los  Presidentes 
de  la  Bélica  hicieron  á algunos  Emperadores  en  aquella 
Ciudad  : cuyo  conjunto  me  parece  uno  de  los  mejores  alega- 
tos que  se  pueden  hacer  por  Córdoba : y por  quanto  no  todas 
se  han  publicado,  tengo  por  conveniente  darlas  juntas.  La  una 
dice  asi: 

FORTISSIMO.  ET.  INDVLGENTISSIMO 
PRINCIPI . DOMINO  . N O S T R O 
COSTANTIO  . VICTORl 
• PERPETVO.  SEMPER  . AVGVSTO 
DECIMIVS . GERMANIANVS 
VIR.  CLARISSIMVS.  CONSVLARIS 
PROVINCIAE.  BAETICAE 
NVMINI.  MAIESTATIQ 
EIVS.  DICATISSIMVS 

Es  Dedicación  al  Padre  de  Constantino  Magno , en  piedra  de 
Marmol  cárdeno , publicada  por  Morales  lib.  10.  cap.  26;  aun- 
que sin  arreglarse  allí , (ni  en  otras  partes)  á la  distribución  de 
los  renglones  , en  lo  que  le  siguió  también  Roa:  pero  Diaz 
de  Ribas  se  acomodó  al  Original , que  existe  en  una  pared  de 
la  Parroquial  de  San  Nicolás , que  llaman  de  la  Villa.  Otra 
Inscripción  dice  asi; 
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J>.  N.  IMP.  CAES 
FL AV  . IN V . CONSTANTINO . MAX 
PIO.FELICI.  AETERNO.AVG 
Q.  AECLANIVS.  HERMIAS.  V.P. 

A.  V.  PRAEF.  PRAET.ET 
IVDEX.  SACRARVM 
COGNITIONVM 
V M I N I . MAIESTATIQ 
EIVS.  SEMPER 
DICATISSIMVS 

jEsta  piedra  se  halló  en  el  año  de  1624.  en  el  Alcázar  viejo  de 
Córdoba  , y hoy  está  en  la  Ern'.ita  de  Nuestra  Señora  de  la 
Salud.  Publicóla  en  el  mismo  año  Pedro  Diaz  de  Ribas : y es 
Dedicación  al  Emperador  Constantino  Magno , hecha  por 
Quinto  Melanio  Hermias,  varón  perfectisimo , que  hacia  las 
veces  del  Prefecto  Pretorio.  La  tercera  piedra  es  notable  por 
las  cifras  puestas  para  FUvio  y Valerio , con  solas  las  iniciales, 
£n  la  forma  siguiente. 
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I M P.  C A. . .i. 

F.  V.  CONSTAN...., 

.t  , » . . * 

P.  F.  INVICTO.  AVG 
OCTAVIVS.  RVFVS 
P.PROVINC.  BAET 

Existe  en  la  Ermita  de  San  Zoyl  en  la  Parroquial  de  San  Mi- 
ouel:  y es  Dedicación  al  Emperador  Cesar  Flavio  Valerio 
Constanr/rto,  Piadoso,  Feliz,  Invicto  , Augusto,  puesta  por 
Octavio  Rufo,  Presidente  de  la  Provincia  de  la  Betica.  De 
Constantino  Magno  hay  dos  Leyes  en  el  Codigo  Theodosia- 
no  dirigidas  á Octaviarlo  , Conde  de  las  Españas  una  en  el 
lib.9.  Tit.  I.  ley  I.  que  fue  dada  en  el  año  317.  siendo  Cónsu- 
les Gallicano  y Baso  , hecha  la  Consulta  desde  Córdoba : otra 
del  mismo  año  , puesta  en  el  lib.  10.  Tit.  i;  ley 4.  con  el  mis- 
mo nombre  de  Octaviano  , y Conde  de  las  Españas : por  lo  que 
parece  ser  diverso  este  Conde  Octaviano  del  Octavio  Rufo^ 
Presidente  de  la  Betica : pues  alli  es  muy  constante  la  voz  de 
Octaviano  , y aqui  es  firme  la  de  Octavio , con  el  apellido  de  • 
Rufo:  y supuesta  la  distinción  , se  aumenta  el  numero  de  los, 
Gefes  residentes  en  Córdoba  , Octaviano  según  el  citado  Có- 
digo : y Octavio  Rufo  en  virtud  de  la  Inscripción.  La  quarta 
es  la  siguiente. 
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V.  • ‘ ) ] 

D.  Ñ FORTISSIMO 
aDQVE.  INDVLGEnT  ISSIMO 
con  sTanTiNO  . ÍNVICT 
pio.F.  AETERNO.  AVG. 
egnatiuS.  FAVSTINVS.  V.  P.  ■ 

praeS.  PROV.  BAET 

’ 

’d  evOTVS.  N V M I N I 

m aieSTATIQVE.  EIVS 


r -)  ..  ; 

Es  basa  de  Marmol  alabastrino  hallada  en  Córdoba,  año  de 
1752.  á un  estado  de  hondo  en  una  zanja  de  casa  de  D.  Diego 
León , á cuya  esquina  se  colocó  en  la  plazuela  que  mira  al 
Colegio  de  la  Asunción.  Las  primeras  Letras  de  los  renglones, 
que  por  gastadas  no  se  pueden  leer  , van  suplidas  de  otro  ca- 
rácter , pudiéndose  dudar  solamente  en  laquarta  linea  ,‘el  pió, 
que  por  la  segunda  Inscripción  (donde  zlfelici  precede  elp/o) 
va  suplido  en  la  misma  conformidad.  El  nombre  de  Egnatius 
antes  de  Faustinus  consta  por  el  Codigo  Theodosiano  lib.  1 1. 
tít.8.  ley  2.  dirigida  á Faustino,  Presidente  de  la  Be^ 
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tica  en  el  Consulado  de  Feliciano  y Titiano  , dia  antes  de  los 
Idus  de  Diciembre,  año  de  337.  en  cuyo  año  por  Mayo  falle- 
ció el  Emperador  Constantino  Magno  , á quien  Fausiino  hizo 
la  Dedicación  : y viendo  que  por  Diciembre  del  mismo  año 
perseveraba  en  la  Becica  como  Presidente  (pues  entonces  le 
escribió  Constancio  , hijo  de  Constantino  , cuya  es  la  ley  ci- 
tada) inferimos  no  solo  el  nombre  de  Egnatio.,  sino  que  la  ex- 
presada Inscripción  se  puso  al  fin  del  Imperio  de  Conscaniino 
Magno , y acaso  en  el  mismo  año  de  su  muerte  , que  fue  el 

Algunas  otras  inscripciones  pudieran  añadirse,  si  estas 
no  fueran  suficientes  en  prueba  de  haver  residido  en  Córdoba 
los  Pretores  que  hacían  alli  las  Dedicaciones  Imperiales:  pues 
en  ellas  hay  la  notable  circunstancia  de  hablar  , no  la  Ciudad, 
sino  el  Gefe  de  toda  la  Provincia  , del  modo  que  practicaban 
los  Pretores  de  la  Tarraconense  en  las  memorias  , que  pusie- 
ron en  la  Capital  de  la  Provincia,  publicadas  por  Luis  Pons 
de  Icart  en  el  libro  de  las  grandezas  de  Tarragona,  donde  el 
Presidente  es  el  dedicante , como  quien  representa  todo  el 
cuerpo.  Lo  mismo  vemos  en  Córdoba  , y por  tanto  reciben 
mayor  fuerza  los  demás  documentos : de  suerte  que  no  parece 
probable  el  excluirla  de  residencia  ordinaria  de  Pretores,  se- 
gún las  pruebas  que  hay  antes  del  Imperio  de  Augusto,  y en 
el  de  Constancio  , y Constantino. 

Resta  ahora  la  duda  de  si  esto  excluye  razón  de  capital, 
6 residencia  común  de  los  Pretores  en  otra  población.  Cór- 
doba dirá  que  si : Sevilla  reclamará  que  no.  Compónganse, 
si  es  posible  composición.  Yo  tengo  dicho,  que  si  me  fuera 
licito  terciar , las  concillara  , diciendo  con  Ptolomeo  , que 
ambas  fueron  Metrópolis  civiles : una  de  losTurdetanos,  otra 
de  losTurdulos:  y aunque  hasta  ahora  , por  ver  ásola  Sevilla 
capital  de  unos  y de  otros  en  lo  Eclesiástico,  me  incliné  ásola 
ella  en  lo  civil ; no  puedo  ya  negar , que  á Córdoba  la  convi- 
niese el  mismo  honor : pues  nos  dá  buen.as  pruebas.  Sevilla 
tiene  á su  favor  la  que  me  ha  convencido  , por  verla  Metro- 
poli  Eclesiástica , y no  hallar  egemplar  de  que  existiendo  en  su 
lustre  la  Capital  civil , se  colocase  la  Sagrada  en  población, 
que  no  fuese  Matriz.  Con  que  si  sola  Córdoba  huviera  sido 
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Capital  de  la  Betica  ; en  ella,  y no  en  otra  se  huviera  colocado 
la  Metrópoli  Eclesiástica.  Viendo  pues  , que  existiendo  esta, 
se  puso  aquel  honor  en  Sevilla , suponemos  que  fue  Cabeza  en 
lo  civil  : ó bien  porque  al  tiempo  de  empezar  en  España  las 
IVIetropolis  estables  la  conviniese  á ella  sola  ; ó porque  am- 
bas Ciudades  sirviesen  indiferentemente  á los  Pretores  de  ro- 
siaencia  ordinaria.  De  esto  ya  hallo  egemplar  expreso  en 
Estrabon  , quando  en  la  pag.  167.  añrma , que  el  Pretor  de  la 
Tarraconense  recorría  por  Verano  la  Provincia  , y que  por  In- 
vierno tenia  su  residencia  en  las  costas  , especialmente  en  Car- 
thagena,ó  Tarragona  , donde  se  retiraba  á sentenciar  los 
pleytos  : Ipse  Prcefectus  in  maritimis  hyemare  solet  ,jus  dicen- 
do.,  máxime  Carthagine  aut  Tarraconc\  per  ccitatem  obit 
Provinciam.  Aqui  vésdos  Ciudades,  en  que  el  Presidente  tenia 
su  ordinaria  residencia:  y por  tanto  las  pruebas  de  la  residen- 
cia en  una  , no  excluyen  la  residencia  en  otra. 

Si  á Sevilla  la  pedimos  que  muestre  tantas  Inscripciones 
de  residencia  de  Pretores,  como  Córdoba;  podrá  decir  lo  i,‘ 
que  en  esto  la  sucede  loque  á Córdoba  en  el  espacio  de  casi 
quinientos  años  (desde  Marcelo  á Cloro)  en  que  no  conser- 
va Inscripciones  de  Presidentes  de  la  Betica : y una  que  hay  á 
Solonina  ,mugerdel  Emperador  Galieno  , fue  puesta , no  por 
el  Pretor,  sino  por  la  Ciudad  con  nombre  proprio  de  Córdo- 
ba , según  nos  la  estamparon  Morales  lib.9.  cap.48.  y Ribas 
en  su  Discurso3.  fol.as.  Podrá  decir  lo  2.  que  Merida  tam- 
poco ofrece  Inscripciones  como  Córdoba : y era  Capital  civil, 
Carthagena  del  mismo  modo  carece  de  monumentos  puestos 
en  nombre  de  Pretores  : y consta  por  Estrabon , que  les  sirvió 
de  residencia,  como  Tarragona.  Podrá  decir  lo 3.  que  tiene 
documento  expreso  de  haver  residido  alli  un  Vicario  de  las  Es- 
pañas  , como  consta  por  el  Codigo  Theodosiano  lib,  5.  tit.  5. 

5.  y sobre  todo  , que  su  Obispo  fue  el  Metropolitano  de  la 
Provincia , cuyo  honor  (según  el  Concilio  Antioqueno)  cor- 
respondió al  Obispo  de  la  Capital  civil.  Finalmente  podrá 
decir , que  Ptolomeo  en  los  textos  griegos  (á  quienes  se  debe 
estar)  no  la  distingue  de  Córdoba  en  honor  de  Metrópoli: 
pues  en  el  Griego  de  Erasmo  la  expresa  con  aquel  titulo.  Lo 
mismo  en  el  griego  de  Bercio  cotejado  con  los  Códices  Pala- 
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tinos.  Y si  en  el  griego  de  la  Bibliotlieca  Coislíniana  falta 
aquel  dictado  en  Sevilla  , también  le  omite  en  Córdoba  , co- 
tno  sucede  en  la  edición  latina  de  Ulma.  De  suerte , que  se- 
gún aquel  Autor  no  se  diferenciaron  estas  dos  famosas  Ciuda- 
des en  el  honor  de  Metrópolis : y es  creíble , que  asi  como 
la  Tarraconense  tenia  dos  ordinarias  residencias  de  Pretores 
(como  afirma  Estrabon)  asi  también  la  Betica  (al  modo  que 
hoy  algunos  Obispados  tienen  dos  Cathcdrales  en  que  puede 
residir  el  Prelado)  y en  esta  conformidad  al  llegar  el  tiempo 
de  señalar  Iglesia  que  fuese  Metrópoli  ‘permanente  , debieron 
escoger  á una  de  las  dos.  Pudieron  (según  loque  ahora  afir- 
mamos) escoger  á Cordeba:  pudieron  sefialar  á Sevilla. El 
hecho  nos  dice  , que  fue  esta.  La  practica  de  las  demás  Pro- 
vincias ofrece  por  Metropolitano  al  Obispo  de  Ciudad  Capi- 
tal: y vé  aqui  todo  el  fondo  de  haver  hecho  á Sevilla  Metró- 
poli civil , por  no  hallar  excepción.  Ahora  digo,  que  á Cordo-, 
ba  la  convino  también  aquel  honor , al  modo  que  en  la  Tarra- 
conense huvo  dos  residencias  de  Pretores.  Y por  quanto  en  el 
Tomo  4.  pag.  97.  col.  2.  se  atribuyó  ásoloSevilla  aquel  honor; 
(iigo , que  se  borre  la  voz  sola  , porque  me  parece  que  Córdo- 
ba prueba  bien  el  haverla  convenido,  y mi  asunto  (que  mi- 
ra á lo  sagrado)  se  salva  sin  excluirle.  En  lo  demás  compitan 
en  hora  buena  las  Ciudades  sobre  liquidar  la  verdad , si  cada 
úna  pretendiere  ser  única.  Yo  no  tengo  propensión  á una,  ni 
desafecto á otra.  Ni  la  úname  dá,ni  la  otra  me  quita.  Poq 
unas  y por  otras  ofrezco  los  alegatos  que  juzgo  mas  urgentes: 
por  todas  trabajo  en  descubrir  quanto  encoutráre.  Córdoba, 
puede  asegurarse  bien  de  lo  que  la  he  dado  á luz  nunca  visto 
en  el  Público.  Concédela  su  prerrogativa  , luego  que  veo  fun-, 
damentos  para  ello.  No  excluyo  á la  que  también  me  los  ofre-, 
ce.  Si  ambas  quedan  descontentas  , conocerán  todas  que  nq 
estoy  preocupado  , ni  pretendo  lisonjear  vanamente  á nin- 
guna.] 

53  Desde  el  tiempo  de  la  de  que  no  se  escribiesen  , o 
entrada  de  los  Vándalos  hu-  no  perseverasen  las  Historias, 
viera  mucho  que  historiar , si  Dominaron  en  la  Betica  los 
la  misma  turbación  de  las  Silingos , y los  Vándalos:  los 
guerras  no  huviera  sido  causa  Romanos,  los  Godos  , y los. 
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Suevos  tuvieron  allí  diversas 
guerras  ; y como  Córdoba 
era  tan  principal , tendria  sin 
duda  gran  parte  en  los  suce- 
sos. Duespues  que  los  Godos 
prevalecieron , hay  memoria 
de  algunas  individualidades, 
concernientes  á la  Historia 
Eclesiástica.  Tal  fue  la  guerra 
que  el  Rey  Agila  , Aiiano, 
movió  contra  esta  Ciudad , en 
virtud  de  no  haver  querido 
ad  mitir  su  exaltación  ; según 
se  infiere  de  que  al  principio 
de  su  Rey  nado  leemos  haver 
procedido  contra  Córdoba: 
lo  que  prueba  , que  no  quiso 
darle  la  obediencia.  Armóse 
Agila  de  la  fuerza  militar , y 
del  odio  que  tenia  contra  los 
Catholicos  , profanando  por 
desprecio  de  nuestra  Sagrada 
Religión  el  Templo  del  Mar- 
tyrSan  Acisclo:  y esto  en  lu- 
gar de  ablandar  á los  Ciuda- 
danos , irritó  mas  su  animo, 
viendo  que  ya  la  causa  no  era 
puramente  civil , sino  sagra- 
da , en  defensa  de  los  Santos, 
á quienes  por  tanto  lograrian  _ 
en  su  favor  , como  en  efecto 
se  vió , según  testifica  San  Isi- 
doro : pues  saliendo  los  Cor- 
dobeses contra  el  profano 
Rey  , obtuvieron  una  total 
victoria  , quedando  muerto 
en  el  campo  el  hijo  de  Agila, 
con  la  mayor  parte  del  Eger- 
Tom.X 


cito , y apoderándose  los  Ciu» 
dadanos  del  thesoro  del  ene- 
migo , que  era  muy  copioso. 
Huyó  el  Rey  á Merida  , don- 
de acabó  de  pagar  su  irre- 
verencia á los  Santos , rebe- 
lándose contra  él  Athanagil- 
do , y quitándole  la  vida  en 
Merida  ios  mismos  que  le  ha- 
vian  seguido.  San  Isidoro  en 
Agila, 

54  Victoriosa  y enrique- 
cida Córdoba  con  aquel 
triumpho,  se  mantuvo  por  al- 
gún tiempo  Señora  de  sí  mis- 
ma , sin  rendir  vasallage  i 
ningún  Godo  , hasta  que  en- 
grandecido Leovigildo  con 
muchas  conquistas  en  la  Beti- 
ca , consiguió  sugetarla,  apo- 
derándose de  ella  en  una  no- 
che , según  refiere  el  Bicla- 
rense,  al  hablar  del  año  quar- 
to  de  aquel  Rey  , 572.  de 
Christo  : Cordubam  Civitatem 
diu  Gotbis  rebellem  nocte  occtt- 
pat , &c.  La  expresión  de  que 
Córdoba  se  mantuvo  mucho 
tiempo  rebelde  á los  Godos, 
prueba  que  ni  antes  de  Agila 
los  reconoció  por  Señores  : y 
esto  sería  causa  de  que  Agila 
moviese  sus  armas  contra  ella; 
aunque  el  éxito  la  hizo  mas 
poderosa. 

55  Agregada  al  imperio 
de  los  Godos  por  Leovigildo, 
volvió  á renovar  el  zelo  de  la 

L Re- 
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Religión  Catholica,  declarán- 
dose á favor  del  Rey  San 
Hermenegildo  contra  el  par- 
tido Ariano  de  Leovigildo, 
como  vemos  en  el  Biclarense, 
que  sobre  el  año  de  584.  (se- 
gún nuestra  Edición  al  fín  del 
tomo  6.)  refiere  baverse  re- 
fugiado el  Santo  á Córdoba; 
pero  no  pudiendo  prevalecer 
contra  la  fuerza  de  los  enemi- 
gos , fue  alli  hecho  prisione- 
ro: y no  queriendo  Leovi- 
gildo fiarse  de  los  Cordobe- 
ses , ni  de  otras  Ciudades  de 
la  Betica , que  havian  seguido 
el  partido  de  su  hijo  , le  des- 
terró á Valencia,  privándole 
del  Reyno.  Havia  pues  esta- 
do reconocido  por  Rey,  has- 
ta su  prisión  en  Córdoba  ; In 
Cordubensi  Urbe  comprehen~ 
dit^  & Regno  privatum  in 
exilium  Valentiam  mittit.  De’ 
alli  adelante  empezó  á decla- 
rarse heredero  del  Reyno  Ce- 


lestial , pues  por  no  apostatar 
de  la  Religión  Catholica  , es- 
cogió el  destierro  y privación 
del  Reyno  temporal. 

56  Convertidos  poco  des- 
pués los  Godos  , prosiguió 
Córdoba  en  el  dominio  paci- 
fico de  aquellos  Principes  ya 
Catholicos,  hasta  que  cayó 
como  otras  en  la  tyrana  do- 
minación de  los  Mahometa- 
nos. Estos  la  elevaron  sobre 
todas  á su  Solio  , haciéndola 
opulenta  en  riquezas , afluen- 
te en  delicias  , cabeza  de  las 
letras , y mas  fiíliz  por  el  odio 
con  que  persiguieron  su  Fé, 
que  por  el  amor  con  que  en- 
noblecieron la  Ciudad : pues 
este  la  engrandeció  en  bienes 
temporales;  aquel  en  espiri- 
tuales: haciéndola  theatro  de 
tantas  Palmas  y Coronas , co- 
mo referiremos  al  hablar  de 
sus  Martyres. 
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Di  los  Obispos  ie  Cordobcu  i6^ 
CAPITULO  V. 

DE  LOS  OBISPOS  DE  CORDOBA. 

DE  SEyERO  NO  H AT  á quien  se  dice  escrita  una 
texto  cierto^  ni  de  que  fuese  Decretal  del  Papa  San  Diony- 
Metropolitana  esta  sio,  dada  en  9.  de  Setiembre 
Iglesia,  del  año  de  269.  Claudio  <S? 

Paterno  Coss.  Pero  que  esta 
X O Obre  ,.la  antigüedad  y otras  Epístolas  anteriores  á 
del  Evangelio  en  San  Damaso  no  tienen  auto- 
Cordoba  no  tenemos,  decu-  ridad,  consta  (sin  meternos  eii 
mentos  del  primero  y según-  examen  individual)  por  las 
do  Siglo  : pero  sabiendo  que  Colecciones  antiguas  de  Con- 
gozaba de  Silla  Pontificia  en  cilios  y Decretales  Pontifi- 
el  Siglo  tercero , no  ocurre  cias , no  solo  del  tiempo  de 
dificultad  en  reconocer  su  San  Isidoro , sino  muy  poste- 
Christiandad  desde  el  Siglo  riores  (esto  es , del  Siglo  deci^ 
primero  , por  estarlo  pidien-  mo  y undécimo)  en  las  quales 
do  asi  la  excelencia  de  tal  no  se  ha  encontrodo  ninguna 
Ciudad  , con  cercanía  á la  de  desemejantes  Epistolas,  por- 
San  Eufrasio  : y asi  como  que  no  las  huvo  hasta  que  las 
por  la  predicación  de  este  inventó  el  Autor  que  tomó 
Apostólico  digimos  haverse  nombre  de  Isidoro.  Viendo 
introducido  la  Fé  en  la  vecina  pues  que  en  España  no  estur 
Castulo  ; por  el  mismo  prin-  vieron  conocidas  tales  Decr^- 
cipio  se  puede  decir  propaga-  tales , ni  aun  en  el  Siglo  up- 
da  á Córdoba : pues  á la  so-  décimo  , no  podemos  d^ci^ 
licitud  de  los  primeros  Minis-  que  las  huviese  en  tiempo  flé 
tros  perteneció  instruir  por  los  Godos,  ni  antes;  sabien.^ 
sí , ó por  sus  discípulos,  á lo?  dose  que  no  las  tuvo  la  Co- 
pueblos  mas  immediatos.  lección  de  Cánones  usada  pof 
2 Ignorase  el  nombre  de  nuestra  Iglesia  antigua  , 911 
su  primer  Obispo,  como  con-  que  solo  se  incluían  cjento  / 
fiesa  Gómez  Bravo  , que  em-  dos , ó ciento  y tres  Epístolas 
pieza  su  Catalogo  por  Severo^  Pontificias  (según  diyersa  par- 
. ' • • * • • • -La,  ti^ 
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ticicn)  eirpezap.do  por  San 
Damaso  , y acabadcJo  eií  San 
Gre^;orio  Magno,  según  ve- 
mos en  los  MSS.  Gothicos, 
que  hasta  hoy  se  conservan 
dentro  y fuera  de  España:  en 
'virtud  de  lo  qual  debemos  ca- 
lificar de  modernas  á todas 
‘las  introducidas  como  ante- 
riores á San  Damaso,  sin  ne- 
cesitar del  recurso  á los  vicios 
con  que  ellas  mismas  se  dela- 
tan de  ser  posteriores  al  Siglo 
séptimo. 

3 Con  motivo  de  esta 
Epistola  han  intentado  algu- 
nos esforzar  el  concepto  de 
que  Córdoba  fue  Metrópoli 
Eclesiástica  , según  lo  havia 
sido  en  lo  Civil ; y que  por 
tanto  se  dice  en  la  menciona- 
da QzmperCordubensern  Pro- 
vinciam:  aludiendo  á lo  mis- 
mo el  haver  juntado  Osio  un 
Concilio , y que  declaró  he- 
rege  á Potamio,  Obispo  de 
Lisboa , y le  excluyó  de  la 
Iglesia. 

4 Mas  no  alcanza  esto  pa* 
ra  el  fin  : porque  no  es  cierto 
que  Córdoba,  fuese  después 
de  Augusto  la  Capital  de  la 
Betica , compitiendo  Sevilla 
aquel  honor,  como  digímos 
en  el  Tomo  9.  pag.  66.  y Se- 
villa tiene  á su  favor  el  hallar- 
se con  Metrópoli  Eclesiástica 
pemiaoeaíe ; lo  que  la  faVo- 
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rece  para  argüir  laCivil,  como 
en  Tarragona , y en  Metida. 
Córdoba  no  era  Metrópoli  ' 
Eclesiástica  en  el  principio  de  ' 
los  Godos,  ni  después:  siendo 
, asi  que  mantuvo  con  gloria 
la  dignidad  Episcopal.  Y de- 
cir, que  perdió  el  honor  Me- 
tropolitico  por  el  Obispo  he- 
rege  Higinio.,  no  tiene  autori- 
dad : porque  no  es  culpa  de  la  I 
Sede  la  personal  de  un  Prela-  ' 
do, 

S  El  nombre  de  Pror/fldí»  ' 
Cordubense  en  la  Decretal 
mencionada  , es  uno  de  los 
vicios  del  formador,  al  modo 
que  se  atrevió  á escribir  Pro- 
vincia Toletana  en  la  Carta 
atribuida  á San  Antero , en 
cuyo  tiempo  no  havia  ni  aun 
Provincia  Carthaginense , ni 
fue  Toledo  Metrópoli  en  do-  | 
cientos  años  ; y quando  lo 
fue , nunca  dió  titulo  á la 
Provincia,  pues  no  se  intituló 
Toledaha  , sino  Carthaginen- 
se , cómo  consta  por  los  do- 
cumentos antiguos.  Después 
de  la  entrada  de  los  Moros  se 
empezó  á usar  la  voz  de  Pro- 
vincia en  el  sentido  que  hoy 
Diócesi , como  vemos  en  las 
Obras  de  San  Eulogio  , que 
nombra  Provincia  Italicense, 
y Egabrense  al  distrito  de 
aquellos  antiguos  Obispados: 
y COIDO  aquellas  Decretales 

se 
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se  forjaron  después  del  Siglo 
octavo , usaron  de  las  voces 
de  aquel  tiempo. 

6 Osio  pudo  juntar  Con- 
cilio , sin  que  Córdoba  fuese 
Metrópoli  permanente , solo 
con  la  circunstancia  de  ser 
Obispo  mas  antiguo , según 
los  muchos  años  de  consa- 
gración que  tenia  después  de 
haver  vuelto  del  Oriente: 
pues  por  entonces  no  tenemos 
pruebas  de  otra  razón  de  Me- 
trópolis , mas  que  las  desul- 
íorias  en  virtud  de  la  mayor 
antigue<lad  de  los  Obispos. 
Vease  el  Tom.\.  trat.2.  cap.$. 

7 La  acción  de  deponer 
á un  Obispo  de  Lisboa  (aun- 
que fuese  verdadera)  no  pudo 
convenir  á Osio  por  ser  Me- 
tropolitana su  Iglesia : siendo 
cierto  que  Lisboa  era  de 
Provincia  diversa.  Ni  es  es- 
pecie en  que  debamos  insis- 
tir , por  ser  del  Presbytero 
Marcelino  , Luciferiano , pro- 
puesta en  el  Libelo  que  pre- 
sentó á Theodosio  , de  que 
hablarémos  después. 

8 De  Severo  no  sabemos 
acciones  , ni  aun  hay  docu- 
mento legitimo  que  le  defie- 
ra la  dignidad  Episcopal  de 
Córdoba : por  lo  que  empe- 
zarémos  el  Catalogo  por  el 
que  , si  no  fue  el  primero, 
(como  juzgamos  no  lo  fue) 

Tom.  X. 


puede  en  algún  sentido  de- 
cirse primero  sin  segundo. 

EL  SANTO  Y GRAN 
Padre  Osio, 

Desde  el  año  de  294.  hasta 
el  de  357.  sescntay  tres 
años. 

9  Este  es  el  que  nos  ofre- 
ce la  prueba  mas  autentica 
sobre  la  antigüedad  de  la  Silla 
Cordubense.  Este  el  que  por 
la  magnitud  de  sus  acciones 
nos  obliga  á dilatarnos  algo, 
no  obstante  que  solo  preten- 
demos tocar  lo  mas  notable, 
y mas  digno  de  ser  examina- 
do , dejando  lo  demás  al  que 
escriba  enteramente  su  histo- 
ria. Este  es  el  hombre  mayor, 
que  en  su  linea  ha  producido 
España  : uno  de  los  mas  agi* 
gantados  del  mundo:  Padre 
de  primera  clase  entre  los 
Grandes  de  la  Iglesia : el  hon* 
rado  por  San  Athanasio  con 
los  honoríficos  dictados  de 
Padre ^ y de  Grande:  Padre  de 
Concilios  : Padre  Abrahami- 
tico : verdadero  Osio  ( esto  es, 
Santo)  respetado  por  los  Em- 
peradores: famoso  en  el  Or- 
be : milagro  de  su  Siglo : Va- 
ron  en  fin  tan  sin  segundo,  que 
para  el  terror  de  los  Arlanos 
pesaba  él  solo  tanto  , ó mas 
L3  que 
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que  todos  los  del  Orbe  Ca- 
tholico  , según  predicó  San 
Athanasio. 

10  Nació  este  gran  Varón 
en  Córdoba , cerca  del  año 
256.  y casi  puede  decirse  que 
nació  Varón  , y no  niño , por 
la  presteza  con  que  sobresalió 
entre  los  hombres.  Su  nom- 
bre fue  Osio,  ó mejor,  Hosio^ 
^or  el  Griego  ó'<nui , que 
significa  Santo  , prónostico 
de  las  heroycas  obras  de 
virtud  en  que  floreció.  En 
el  Menologio  de  los  Griegos 
publicado  por  el  Cardenal 
Albani  en  el  año  de  1727. 
se  pone  la  memoria  de  Osio 
en  el  27.  de  Agosto ; refirien- 
do que  dejo  el  mundo  , y se 
hizoMonge:  Hosius  Cordubce 
Episcopus  mundo  remisso  nun- 
tio  ^ & Monasticum  institu- 
tum  amplexus , ascética  vita 
primum  excelluit.  Si  esto  fue 
asi,  es  prueba  de  la  mucha 
antigüedad  que  tiene  el  Mo- 
nacato en  España,  y del  me- 
nosprecio del  mundo  que  ma- 
nifestó nuestro  Heroe  desde 
Joven.  Añade  el  mismo  do- 
cumento, que  resplandecien- 
do en  virtudes,  y en  milagros, 
fue  electo  Obispo  de  Córdo- 
ba , y consagrado  por  el  Ar- 
zobispo Romano:  Mox  omni~ 
bus  refulgensvirtutibus,  & mi- 
r aculis  sxernatus , d Romano 
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yírcbiepiscopo  Episcopus  Ur- 
bis  CordubiC  consecratur.  No 
encuentro  apoyo  de  otro  tex- 
to que  lo  compruebe:  y asi  nos 
contentamos  con  la  mención: 
insistiendo  en  que  dedicado 
Osio  al  servicio  de  Dios , y 
de  la  Iglesia , adelantó  tanto 
en  literatura  , prudencia , y 
honestidad  de  costumbres,  que 
á poco  tiempo  le  eligió  su 
Iglesia  y Ciudad  por  Obispo, 
siendo  Osio  de  edad  de  trein- 
ta y ocho  años , y corriendo 
el  de  docientos  y noventa  y 
quatro  de  Christo  , con  po- 
quísima diferencia  ( según 
probarémos  luego  en  la  Chro- 
nologia)  y por  tanto  inferi- 
mos la  grande  antigüedad  de 
este  Obispado , quando  en  el  , 
Siglo  tercero  se  vé  autenti- 
cado en  un  sugeto  que  no 
puede  decirse  con  fundamen- 
to su  primer  Obispo. 

Puesto  Osio  por  Pastor  ve- 
ló sobre  su  rebaño  con  dili- 
gencia y zelo , como  prome-  1 
te  el  conjunto  de  las  prendas 
que  cada  dia  iban  sobresa- 
liendo en  su  persona  , y se 
nos  hacen  visibles  en  los 
efectos. 

II  Una  de  las  primeras 
acciones  que  ocurren  en  su 
Vida , fue  la  asistencia  al 
Concilio  de  Eliberi , en  que 
se  halló  personalmente , con 

un 
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unPresbytero  llamado 
que  por  Córdoba  firma  ulti- 
mo entre  los  Presbyteros,  cu- 
yos nombres  existen.  Nuestro 
Obispo  subscribió  con  el 
nombre  de  Osio\  lo  que  prue- 
ba haver  sido  este  su  nombre 
proprio  desde  el  principio,  y 
no  voz  que  se  le  aplicase  en 
el  discurso  de  su  vida  por  la 
honestidad  de  sus  costumbres; 
porque  en  tal  caso  no  le  hu- 
viera  usado  el  mismo  Obispo 
en  los  principios  de  su  Ponti- 
ficado, esto  es , mas  de  cin- 
quenta  años  antes  de  su  muer- 
te. . 

12  De  aqui  resulta,  no 
ser  bueno  el  orden  de  Subs- 
cripciones, impreso  por  Loay- 
sa  en  el  Concilio  de  Eliberi, 
en  que  siguiendo  á los  MSS. 
del  Escorial , y de  Toledo, 
puso  en  segundo  lugar  el 
nombre  de  Osio,  Obispo  de 
Córdoba,  antepuesto  á todos 
los  demás , menos  á uno , co- 
mo si  fuera  el  segundo  en  an- 
tigüedad de  ordenación.  Es- 
to no  fue  asi : pues  en  tiem- 
po de  aquel  Concilio  no  tenia 
Osio  mas  que  nueve  años  de 
Obispado,  con  poca  diferen- 
cia , como  prueba  su  Epoca, 
y la  del  Concilio  , que  se  de- 
clarará en  su  sitio : bastando 
lo  ya  apuntado  en  el  nono 
pag.131.  sobre  el  Obispo  Sa- 


bino de  Sevilla , que  era  mas 
antiguo , y por  tanto  debia 
precederle.  Pero  lo  mas  es, 
hallarse  asi  autorizado  en  la 
Edición  del  Señor  Mendoza, 
y en  las  antiguas  de  Crabe  y 
de  Surio  , que  ponen  á Oslo 
en  undécimo  lugar,  antepues- 
to á solos  ocho.  Tenlendo- 
pues  Códices  antiguos  que 
convienen  en  el  orden  cor- 
respondiente á Osio  por  su 
consagración,  deben  ser  an- 
tepuestos. 

13  El  motivo  de  aquella 
inversión  consistió  en  que  al- 
gún Códice  antiguo  puso  en 
dos  colunas  los  nombres  de 
los  Obispos  , dando  diez  á la 
primera,  y nueve  á la  segun- 
da. El  décimo , ultimo  de  la 
primera,  fue  el  de  Malaga: 
el  undécimo,  primero  de  la 
segunda,  era  Osio.  Otro  Co- 
piante quiso  ponerlos  segui- 
dos: y tomando  uno  de  cada 
coluna,  salió  segundo  el  un- 
décimo, que  era  primero  de 
la  segunda  : en  cuya  confor- 
midad quedó  Osio  en  segundo 
lugar  , tocándole  el  undéci- 
mo. La  prueba  de  esto  es, 
que  cotejado  un  orden  con 
otro  se  vé  clara  la  interpola- 
ción de  las  colunas : pues  en- 
tre los  diez  primaros  Obispos 
de  las  Ediciones  de  Crabe,  Su- 
rio, y Mendoza,  se  coloca 
L4  siem- 
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siempre  en  la  de  Loaysa  otro  hasta  el  fin.  De  modo  que 

Obispo  de  los  que  en  las  cita-  se  conoce  claro  haver  en-  i 

das  Ediciones  se  siguen  al  nu-  cadenado  dos  colunas  en  una, 

mero  diez  ; interpolándolos  tomando  por  segundo,  quar- 

entre  los  primeros  Prelados,  to , sexto,  &c.  á los  que  eran 

con  el  mismo  orden  con  que  primero,  segundo,  y tercero,  | 

se  colocan  entre  sí : pues  &c.  de  la  segunda.  Y para  que  ! 

Osio  se  pone  el  a.  Camerino  esto  se  perciba  á la  vista , y 

<que  era  immediato  á Osio)  quede  establecido  para  en 

se  coloca  el  4.  Secundino  adelante  , pondrémos  aquí 

< immediato  á Camerino ) se  las  mismas  firmas, 

vé  en  el  sexto  lugar  : y asi 

Orden  de  las  Subscripciones  del  Concilio  Eliheritano , según  ¡as  | 
Ediciones  de  Crabe , Surio , y Mendoza.  ; 


I.  Accitano. 

Edición  de  Loaysa, 
I.  Accitano. 

2.  Spalense. 

2.  Cordubense. 

3.  Epagrense. 

3.  Spalense. 

4.  Mentesano. 

4.  Tuccitano. 

$.  Urcitano. 

5.  Epagrense. 

6.  Cesaran  gust. 

6.  Castulonense. 

7.  Toletano. 

7.  Mentesano. 

8.  Osonobense, 

8.  Eliberitano. 

9.  Eliocrocense. 

9.  Urcitano. 

10.  Malacitano. 

10.  Emeritense. 

11.  Cordubense. 

II.  Cesaraugust. 

12.  Tuccitano. 

12.  Legionense. 

13.  Castulonense. 

13.  Toletano. 

14.  Eliberino. 

14.  Salar iense. 

ig.  Emeritense, 

ig.  Osonobense. 

16.  Legionense. 

16.  Elborense. 

17.  Salaríense. 

17.  Elíocrotense. 

18.  Elborense. 

18.  Bastitano. 

xp.  Bastitano. 

19.  Malacitano. 

Todos  los  de  letra  bastar-  dilla  son  de  la  segunda  coluna 
. - pre- 
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precedente , interpolados  en- 
tre los  de  la  primera,  con  el 
mismo  orden  de  sucesión 
con  que  se  vén  en  ella  : de 
modo  que  en  vista  de  la  ma- 
yor antigüedad  que  tenia  el 
Sevillano  en  comparación  de 
Osio,  se  conoce  que  debe 
anteponerse  el  orden  de  las 
citadas  Ediciones  antiguas:  y 
se  descubre  el  motivo  de  ha- 
verse  variado  en  muchos  Có- 
dices, por  la  razón  alegada, 
de  colocar  seguidos  á los  re- 
partidos en  dos  colunas , po- 
niendo por  segundo  al  prime- 
ro del  segundo  orden , ( que 
era  undécimo)  y asi  de  los 
demás , como  muestra  el  co- 
tejo , propuesto  aquí  á la 
vista. 

14  Poco  después  de  ce- 
lebrado el  Concilio  de  Elibe- 
ri,  empezó  en  España  la  fu- 
riosa persecución  de  Diocle- 
ciano,  pasando  á su  egecu- 
cion  el  inhumano  Daciano, 
que  pretendiendo  arruinar  la 
fábrica  de  la  Iglesia  Christia- 
na , no  dejó  piedra  por  mo- 
ver , tentando  á los  Prelados 
para  que  entregasen  los  li- 
bros Sagrados , atormentando 
á unos , desterrando  á otros, 
y quitando  la  vida  á innume- 
rables personas  de  ambos  se- 
xos. Córdoba  fue  regada  con 
sangre  de  invencibles  Con- 


fesores de  la  Fé  , que  pade- 
cieron martyrio.  El  Santo 
Osio  tuvo  la  dicha  de  ser  uno 
de  los  que  manifestaron  su  . 
constancia,  concediéndole  el 
Cielo  firmeza  en  la  confe- 
sión, no  obstante  que  llega- 
ron á querer  pervertirle  con 
tormentos.  De  hecho  havlen- 
do  sido  tentado  por  los  Minis- 
tros de  la  impiedad  el  Vene- 
rable Obispo,  y descargando 
sobre  él  castigos  que  moles- 
taron su  cuerpo  , perseveró 
firmísimo  en  la  confesión  de 
la  verdad  , despreciando  las 
amenazas  y el  torm.ento  , se- 
gún consta  por  San  Athana- 
sio , quando  acusa  á los  Aria- 
nos  de  haverse  atrevido  á per- 
seguir al  que  estaba  engran- 
decido con  la  gloria  de  ser 
Confesor  de  Christo  : Ñeque 
quod  Confessor  erat , pudore 
moti  sunt.  Aun  el  mismo  Osio 
testificó  de  sí  la  confesión 
que  hizo  en  la  persecución 
de  Maximiano:  Ego  confessio~ 
nis  munus  explevi  , primum 
cum  persecutio  moveretur  ab 
avo  tuo  Maximiano^  según  es- 
cribió al  Emperador  Constan- 
cio , como  se  vé  en  la  Carta 
del  Apéndice.  Eusebio  Cesa- 
riense  en  el  libro  2.  de  la  Vi- 
da de  Constantino  cap.  63. 
donde  habla  de  este  gran  Va- 
ron  (sin  expresar  el  nombre 

de 
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de  Osio)  menciona  la  confe- 
sión de  la  Fé,  con  que  se  ha- 
llaba ennoblecido.  Pero  lo 
que  es  mas , el  gran  Concilio 
Sardkense  en  la  Carta  dirigi- 
da á todos  los  Obispos,  elogia 
á Osio,  por  la  confesión  , y 
por  los  grandes  trabajos  que 
en  su  crecida  edad  toleró  por 
servir  á la  Iglesia;  Episcopi  si- 
mal congregati  , & tn  primis 
f recelara  seriectute  Oslas.,  ho- 
mo £?  ob  eevi  longitadinem  , í? 
confessionem  suam , ob  tan- 
tos saos  labores  omni  reveren- 
tia  dignas.  Y añade  Nicepho- 
roqiie  perseveraron  en  su  Ve- 
nerable cuerpo  las  señales  de 
los  tormentos  que  padeció 
por  la  confesión  de  la  Fé:  In 
Synodo  (Niceena)  malti  yípos- 
tolicis  donis  pollebant : non 
paaci  etiam  propter  Cbristia- 
num  constanter  obitam  confes- 
sionem stigmata  ¿5*  notas  in 
carne  circamferebant\  prceser- 
tim  ex  Episcopis...  Hosius 
Cordabíc.  lib.8.  cap.14. 

15  Después  de  esta  glo- 
riosa confesión , y de  lo  que 
en  ella  padeció  por  Christo, 
hallamos  á Osio  en  Italia  muy 
favorecido  del  Emperador 
Constantino.  No  tenemos  cer- 
teza del  motivo  que  le  condu- 
jo á Italia:  pero  es  muy  ve- 
rosimil  , que  fuese  desterrado 
por  Daciano,  según  vemos 


que  desterró  á San  Valerio, 
Obispo  de  Zaragoza.  Por  es- 
to, ó por  alguna  causa  de  la 
Iglesia  , se  hallaba  Osio  en 
Milán  siguiendo  la  Corte  de 
Constantino  Magno  en  el  año 
de  313.  en  que  escribió  el 
Emperador  á Ceciliano  , Pri- 
mado de  Cartílago,  y men- 
cionó á nuestro  Obispo , di- 
ciendo que  deberla  repartir 
la  cantidad  de  tres  mil  Foles 
(esto  es,  treinta  mil  pesos)  que 
remitía  el  Emperador  para 
gastos  de  los  Ministros  Catho- 
licos,  en  la  conformidad  que 
Osio  le  declaraba  en  una  mi- 
nuta ; Canctis  supra  memora- 
tisjuxta  brevem  ab  Osio  ad  te 
directam  ea  pecunia  dividatur^ 
según  vemos  en  la  Carta  refe- 
rida por  Ensebio  lib.io.cap.6. 
y esta  expresión  del  Empera- 
dor prueba  la  mucha  familia- 
ridad que  ya  en  aquel  año  de 
313.  tenia  Osio  con  Constan- 
tino , y el  aprecio  que  hacia 
de  él , fiándole  el  modo  de 
la  distribución  de  aquel  socor- 
ro, acaso  por  ha  ver  le  decre- 
tado el  Emperador  por  su 
influjo.  El  mismo  Ensebio  afir- 
ma en  la  Vida  de  Constantino 
lib.i.  cap.  42.  al  35.  el  sumo 
aprecio  que  hacia  de  los  Obis- 
pos, sentándolos  á su  mesa,  y 
llevándolos  en  su  comitiva:  lo 
que  principalmente  debe  en- 

ten- 
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•tenderse  de  Osio,  según  lo  ya 
expresado  del  año  de  313.  en 
■que  todavía  no  era  Papa  San 
Silvestre:  y asi  con  razón  re- 
conocen Noris,  y Cabasucio 
á nuestro  Obispo  por  Cathe- 
quista  de  aquel  Emperador, 
como  quien  estaba  á su  lado 
en  el  principio  de  su  conver- 
sión. Sozomeno  testifica  con 
expresión  , que  Osio  estaba  al 
lado  de  Constantino  , y que 
sobresalia  en  integridad  de  fé 
y de  vida,  jcomo  quien  en  los 
tiempos  antecedentes  havia 
hecho  gloriosas  confesiones 
en  defensa  de  la  Religión,  (i) 
16  Mas  individualmente 
habló  Zosimo  en  el  lib.2.  pag. 
68$.  donde  atribuye  á un  Es- 
pañol la  conversión  de  Cons- 
tantino : pues  aunque  no  le  re- 
fiere por  su  nombre,  sino  bajo 
el  dictado  de  Egypcio  (esto  es. 
Sabio,  ó Mago)  consta  por  el 
consentimiento  de  los  Auto- 
res, y por  el  hecho  de  la  His- 
toria, que  este  Español  fue  el 
Obispo  de  Córdoba.  El  modo 
con  que  Zosimo  se  explica,  es, 
que  Constantino  no  hallaba  en 


los  Sacerdotes  Gentiles  modo 
de  purificarse  en  la  acción  de 
haver  quitado  la  vida  á su  hijo 
el  Cesar  Crispo,  y á su  muger 
Fausta;  y que  haviendo  veni- 
do á Roma  un  Egypcio  Espa- 
ñol, le  dijo,  que  la  Religión 
Christiana  tenia  virtud  para 
borrar  quantos  delitos  huvie- 
se  : y acceptando  el  Empe- 
rador lo  que  decia  el  Egyp- 
cio, mudó  de  Religión: 
tius  quídam  ex  fJispania  Ro- 
mam  veniens  Se.  Sabido  es  lo 
mal  que  sintió  Zosimo,  como 
Gentil,  de  la  ehristiandad  de 
Constantino:  pero  la  especie 
de  que  fue  Español  el  que  le 
instruyó  en  nuestros  dogmas, 
es  muy  conforme  con  lo  que 
sabemos  de  Osio,  y queda  ya 
apuntado. 

1 7 Por  aquel  mismo  tiem- 
po se  encendió  en  Africa  la 
maldad  de  los  Donatistas  con- 
tra el  Obispo  de  Carthago 
Ceciliano.,  de  quien  decian  ha- 
ver  sido  consagrado  por  Tra- 
ditores,  y por  tanto  pasaron  á 
nombrar  á otro,  llamado  Ma- 
yorino.  El  caso  fue,  que  muer- 
to 


(l)  Virum  quem  in  cnrmtatu  suo  hahehat , fidei  ac  vitce  int^rítate  conspi~ 
euum  y (3  qui  superior}  Wnpore  variis  Confessionum  certarmmbus  pro  Relrgio- 
rát  defensione  inclarutrat , é latere  suo  mittit , qui  ai  concor diam  rcduceret, 
cum  iUos  qui  in  JEgypto  de  doctrina  fidei  dissentiebant  , tum  cosqui  in  Orientis 
partibus  de  festivitate  Patchee  discrepabant,  Is  erat  Hosius  Episcopus  Cordubx, 
Sgzo.neiu  lib»  i*  cap.  i6. 
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to  'Mensurio , pretendían  la 
Sede  Botro^  y Celeusio.,  y vién- 
dose excluidos  por  la  elección 
de  Ceciliano  , conspiraron 
contra  éste  » sostenidos  por 
una  Señora  muy  noble , y de 
muchas  riquezas  , llamada 
Lucila.,  Española  según N. P. 
S.Augustin  en  el  libro  de  Uni- 
tate  Ecclesiíe.,  cap.  3.  Llegó 
la  cosa  á tal  estado  , que  re- 
curriendo los  turbadores  al 
Emperador , mandó  éste  con- 
curriese á Roma  Ceciliano 
con  diez  de  los  suyos,  y otros 
tantos  de  los  enemigos:  don- 
de congregado  el  Papa  San 
Melchiades  con  tres  Obispos 
de  la  Galia  , y quince  Italia- 
nos, fue  declarado  Ceciliano 
por  innocente , y su  Consa- 
gración por  legitima  , en  el 
año  de  313.  siendo  Cónsules 
tercera  vez  Constantino , y 
Licinio. 

18  No  se  aquietaron  con 
esto  los  Donatistas  , diciendo 
que  no  se  havia  visto  toda  la 
causa,  y que  fue  por  pocos 
Obispos , cerrados  en  un  sitio 
particular,  ó privado.  Para 
ocurrir  á esto  se  celebró  de 
nuevo  otro  Concilio  en  el  año 
siguiente  314.  concurriendo 
entre  otros  de  diversas  partes, 
algunos  Obispos  de  España, 
.(que  expresamos  en  sus  sitios) 
pero  sin  leerse  entre  ellos  el 


TraW^Z.Cap.  y. 
nombre  de  Osio,  ó bien  por- 
que faltan  algunas  subscrip- 
ciones, ó porque  no  haviendo 
asistido  el  Emperador  al  Sy- 
nodo  (como  sienten  Valesio,  y 
Pagi)  se  quedaría  Osio  en  Mi- 
lán con  Constantino.  El  caso 
fue,  que  condenados  de  nue- 
vo los  acusadores  de  Cecilia- 
no, ni  aun  asi  se  aquietaron, 
atreviéndose  algunos  á apelar 
al  Emperador;  que  sintió  mu- 
cho la  audacia  y la  proter- 
via: y para  que  ni  aun  este  res- 
quicio fuese  ocasión  de  ex- 
citar la  inquietud,  añadió  el 
Emperador  su  juicio , decla- 
rando innocente  á Ceciliano. 

19  Ya  parece  que  no  que- 
daba recurso ; pero  la  maldad 
de  los  fautores  prorrumpió  en 
otras  mayores , tirando  como 
á quitar  la  reputación  á los 
que  no  havian  protegido  sus 
deseos;  y para  esto  se  atre- 
vieron á decir,  que  Osio , por 
ser  de  la  parte  de  Ceciliano, 
y por  el  valimiento  que  tenia 
con  el  Emperador,  le  sugerió 
hasta  el  intento  de  dár  supli- 
cio á los  que  no  havian  podi- 
do probar  las  acusaciones  de 
Ceciliano.  Añadían  , que  el 
mismo  Papa  Melchiades  (Pre- 
sidente del  Concilio  Romano) 
era  de  los  Traditores  (esto  es 
de  los  que  entregaron  á los 
Gentiles  los  Libros  Sagrados, 

pa- 
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para  que  los  quemasen)  y 
que  Osio  fue  también  uno  de 
ellos : por  cuyo  motivo  los 
Españoles  le  condenaron  ; y 
que  aunque  luego  los  Galos  le 
absolvieron , y los  Españoles 
se  conformaron  con  aquella 
sentencia , havia  sido  esto  por 
ser  todos  participes  de  la  tra- 
dición ; con  lo  que  concluían, 
que  solo  los  Donatistas  eran 
los  verdaderos  Fieles , man- 
chado en  la  maldad  todo  el 
resto  del  Orbe. 

20  Contra  estas  iniquida- 
des sacó  la  cara  el  inclyto 
Doctor  de  la  Iglesia  N.  P.  S. 
Angustio ; y para  el  punto  de 
nuestro  Osio  basta  lo  que  el 
Santo  escribe  en  el  lib.i.  con> 


tra  la  Carta  de  Parmeniano, 
en  cuyo  cap.  0.  expresa  haver 
estado  tan  lejos  de  sugerir  al 
Emperador  alguna  dureza  en 
el  castigo  de  los  injustos  acu- 
sadores de  Ceciliano,  que  an- 
tes bien  movió  á Constantino 
á que  templase  la  pena , no 
obstante  ser  gravísimo  el  de- 
lito del  Cisma:  Ut  in  leniorem 
coércitionem . , . . sententiam 
flecteret  Imperator. 

2 1  En  orden  á la  otra  mal- 
dad de  acusar  al  Papa  , y á 
Osio  de  Traditores  , fue  in- 
vención de  los  Cismáticos,  que 
achacaban  el  vicio  proprio  á 
otros,  según  el  Psalmo  de  N. 
P.  S.  Augustin  contra  partem 
Donati, 


Sed  boc  libenter  finxerunt  quod  se  noverunt  fecisse: 
Quia  fama  jam  loquebatur  de  librorum  traditionei 
Sed  quifecerant  latebant  in  illa  perditione. 

Inde  altos  infamaverunt , ut  se  ipsos  possent  celare. 


Uno  de  estos  acusados  , sin 
prueba  de  la  infamación  , fue 
nuestro  Osio,  de  quien  decían 
baver  sido  condenado  por  los 
Españoles  , aunque  absuelto 
por  los  Obispos  Galicanos. 

22  Acerca  de  esto  escri- 
bió N.P.S.  Augustin , que  de- 
bian  dár  pruebas,  sin  las  qua- 
les  no  merecían  crédito:  pues 
aun  dado  caso,  que  Osio  fuese 
culpado  por  los  Españoles , y 


declarado  innocente  por  los 
Galos,  era  mucho  mas  creí- 
ble, que  mal  informados  aque- 
llos , y conociendo  estos  el 
engaño , absolviesen  al  que 
juzgaron  reo.  De  aqui  inferi- 
mos lo  primero , que  el  Santo 
no  aprobó  la  especie  divulga- 
da por  los  Donatistas  , pues 
no  la  concedió  , sino  que  la 
propuso  condicionalmente  {si 
tamsH  Osius  ah  Hispanis  dam^ 

fjtí- 
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natus^  á Gallis  est  absolutas^  Ministros.  Esto  prueban  las  se* 


cap./\.  esto  es , que  aun  dado 
caso  fuese  asi  lo  referido, 
solo  resultaba  , que  los  unos, 
y no  los  otros,  estuvieron  mal 
informados;  pues  finalmente 
los  Españoles  se  aplicaron,  se- 
gún los  Donatistas , á la  sen- 
tencia de  los  Galicanos:  y de 
aqui  se  infiere  lo  segundo,  que 
Osio  era  innocente  aun  su- 
puesta la  narración  de  los  Cis- 
máticos; pues  supuesta  la  ab- 
solución de  los  Galos,  se  con- 
formaron con  ella  los  nues- 
tros: lo  que  es  prueba  de  que 
conocieron  el  mal  informe  an- 
terior: y asi  aun  admitida  co- 
mo verdadera  la  relación  de 
los  Donatistas  sobre  Osio,  de- 
be ser  reconocido  sin  culpa, 
pues  por  tanto  no  solo  fue  de- 
clarado innocente  en  la  Ga- 
lla, sino  que  los  mismos  Espa< 
ñoles  (de  quienes  digeron  ha- 
verle  condenado)  le  absolvie- 
ron como  los  Galos , y le  ad- 
mitieron á su  trato  : acción 
que  pareció  mal  á los  Cisma- 
uticos,  como  quienes  no  bus- 
.caban  la  justicia,  sino  preva- 
lecer en  su  protervia. 

23  Que  Osio  fue  malicio- 
samente infamado  de  Tradi- 
tor,  consta  por  saberse  que  le- 
jos de  incurrir  en  aquella 
mancha  , padeció  tormentos 
por  no  rendirse  á los  injustos 


fíales <}  ie  de  los  castigos  du- 
raban en  su  cuerpo.  Esto  se 
califica  por  el  titulo  de  Con- 
fesor de  Christo  con  que  esta- 
ba respetado  en  la  Iglesia,  co* 
mo  afirman  San  Áthanasio, 
Niceforo , y Sozomeno , aña- 
diendo este  ultimo  la  expre* 
sion  no  solo  de  una  Confesión, 
sino  de  algunas.  Lo  mismo  se 
autoriza  por  el  silencio  de  los 
Arlanos,  sus  capitales  enemi- 
gos, pues  por  mas  que  le  perr 
siguieron , nunca  se  oyo , que 
le  imputasen  semejante  cri- 
men de  T raditor  , antes  bien 
confiesa  San  Athanasio  en  la 
Epístola  ad  Solitarios^  que  to- 
dos le  respetaban  como  á ver- 
daderamente Santo,  pues  su 
vida  era  irreprehensible:  O/»- 
ñibus  enim  Ule  notus  erat.,  ac 
veras  pro  sao  nomine  Ho'sius^ 
hoc  est^  Sanctus  babebatur.,  vi- 
taque  ejits  irreprebensibilis. 
Asi  en  la  pag.841.  y en  la  si- 
guiente repite,  que  en  Osio  no 
havia  cosa  alguna  que  culpar: 
Quid  in  sene  Hosio  culpari  po- 
tuit"^  Pues  con  qué  cara  se  atre- 
vieron los  Donatistas  á infa- 
mar de  Traditor  á un  Santo 
Confesor  de  Christo?  No  con 
otra  que  con  la  torpísima  con 
que  se  atrevieron  á imputar  el 
mismo,  y mayor  crimen  á San 
Marcelino  Papa,  y i sus  Pres- 
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by teros  San  Melchiades,y  San 
Silvestre.  Vease  N.  P.  S.  An- 
gustio en  el  Hb.  de  mico  Bapt. 
contra  Peta.  cap.  16.  y en  el 
de  post  Collationem  cap.  13. 

24  Famoso  pues  Osio  por 
]a  constancia  de  no  ceder  á los 
impíos  intentos  de  los  Idola- 
tras, se  hallaba  al  lado  del  Em- 
perador Constantino , suavi- 
zándole con  mansedumbre  Sa- 
cerdotal contra  la  dureza  que 
merecía  la  insolencia  de  los 
Cismáticos  , y arreglando  la 
conformidad  en  que  se  havian 
de  emplear  los  liberales  so- 
corros que  el  Emperador  en- 
viaba á las  Iglesias  de  Africa. 
En  el  año  de  321.  en  que  fue- 
ron Cónsules  tercera  vez  Cris- 
po y Constantino expidió  el 
Emperador  una  Ley  de  manu- 
missionibus  in  Ecdesia  , la 
qual  no  solo  se  hizo  á influjo 
de  Osio , sino  dirigida  á él: 
Jmp.  Constantinus  Augustas 
Osio  Episcopo , como  vemos 
en  el  Codigo  Theodosiano 
Jib.  4.  tit.  7. 

25  Por  aquel  tiempo  se. 
encendía  en  Alejandría  el  fue- 
go de  la  heregia  Ariana , que 
luego  arrojó  de  sí  tan  funestas 
y voraces  llamas.  Havia  tam- 
bién discordia  en  el  Oriente 
sobre  el  di  a de  celebrar  la 
Pascua : y para  ocurrir  á uno 
y á otro  no  halló  el  £mpera>- 


dor  medio  mas  oportuno,  que 
la  persona  de  Osio,  enviándo- 
le con  Carta  para  el  Obispo  de 
Alejandría  S.Alejandro,  y pa- 
ra Ario.  Osio  hizo  quanto  cor- 
respondía á su  prudencia  y ca- 
rácter: pero  obstinado  el  in- 
feliz Ario  en  su  maldad,  no  se 
logró  el  efecto  deseado;  an- 
tes bien  aumentándose  de  dia 
en  dia  la  infección , fue  preci- 
so recurrir  á medicamento 
mayor,  juntando  á los  Padres 
de  la  Iglesia. 

26  Esta  junta  fue  el  famo- 
sisimo  Concilio  Niceno,  te- 
nido en  Bithinia  en  la  Ciudad 
de  Nicéa,  con  asistencia  de 
trecientos  y diez  y ocho  Obis- 
pos, y del  Emperador,  donde 
fue  Ario  condenado  en  el  año 
de  trecientos  y veinte  y cin- 
co. El  Presidente  de  todos  fue 
nuestro  ilustre  Osio,  según  la 
firma  que  se  pone  en  primer 
lugar  en  las  ediciones  , si- 
guiéndose la  de  otros  dos  Le- 
gados del  Papa  San  Silvestre, 
en  cuyo  solo  nombre  pudo 
Osio  preceder  á los  Patriar- 
cas. A este  honor  se  siguió 
otro,  de  que  el  Symbolo  de  la 
Fé  proclamada  en  aquel  sumo 
Congreso  fue  formado  por 
nuestro  Obispo , como  reco- 
nocían los  Arlanos,  que  insti- 
garon al  Emperador  Constan-' 
cío.  contra  Osio,  según  refiere ' 
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ij6  España  Sagrada, 
San  Athanasio  en  la  Epístola 
ad  Solitarios^  pag.  837.  de  la 
edición  G.  L.  de  París  en  el 
año  de  1627.  Hic  formulam 
fidei  in  Nicana  Synodo  conce- 
pit.  Con  que  no  solo  tuvo  Es- 
paña, y especialmente  Córdo- 
ba , el  honor  de  vér  á un  su 
Prelado  presidiendo  al  Conci- 
lio mas  famoso  del  mundo, 
sino  proponiendo  una  Regla 
de  Fé  canonizada  por  todas 
las  Naciones : y según  Sul- 
picio  fue  Osio  el  Autor  de 
aquel  Synodo, 2. 

27  Hallamos  también  á 
Osio  asistiendo  al  Gan^rense, 
fCiudad  de  la  Asia  Menor  en 
la  Paphlagonia)  como  se  lee 
entre  los  nombres  de  los  Obis* 
pos  de  aquel  Synodo  en  las 
ediciones  de  Crabe , y de 
Surio  bajo  el  Pontificado  de 
San  Silvestre.  Baronio  dice, 
que  le  presidió : Marca  en  el* 
cap,^,  de  yet.  Collect.Can.  so- 
lo le  reconoce  asistiendo,  pues 
no  se  lee  su  nombre  en  primer 
lugar.  El  Libelo  Synodico  di- 
ce fue  presidido  por  el  ilustre 
Dio  : pero  le  pone  en  tiempo 
de  San  Damaso.  Ignorase  el 
año : por  lo  que  no  podemos 
asegurar  si  fue  antes  de  vol- 
verse Osio  á su  Iglesia,  ü des- 
pués del  Emperador  Constan- 
tino, en  cuya  muerte  se  resti- 
tuyó á España : pues  aunque 
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concluido  el  Niceno  se  vol- 
vieron los  Prelados  á sus  Se- 
des, como  afirma  Sócrates  lib. 
I.  cap.  13.  y Sozomeno  lib.  2. 
cap.i.  en  Osio  hay  la  especial 
circunstancia  del  íntimo  afec- 
to del  Emperador , que  acaso 
no  permitiría  su  ausencia  : y 
en  esta  suposición  no  vendría 
á España  antes  del  22.  de 
Mayo  del  337.  en  que  falleció 
Constantino  Magno  en  el  dia 
de  Pentecostés. 

28  Restituido  Osio  á su 
Iglesia  de  Córdoba , procura- 
ría restaurar  quanto  con  las 
antecedentes  persecuciones,  y 
con  su  ausencia  , huviese 
descaecido.  Su  grande  repu- 
tación , su  prudencia,  su  zelo, 
ilustraría  átoda  la  Provincia, 
influyendo  por  todas  partes  la 
observancia  de  la  Disciplina 
Eclesiástica , establecida  en 
los  Concilios  precedentes , cu- 
yos Cánones  publicaría:  aun- 
que los  del  Niceno  no  se  ob- 
servaban igualmente  en  todas 
las  Provincias  al  fin  de  el  Si- 
glo quarto,  como  refieren  los 
Padres  del  Concilio  primero 
de  Toledo,  en  que  decretaron 
su  observancia. 

29  Con  la  muerte  del  Em- 
perador Constantino , y la  su- 
cesión de  su  hijo  Constancio 
en  el  Oriente,  vomitaron  los 
Arlanos  el  veneno,  que  mien- 
tras 
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tras  vivió  el  grande  Constan- 
tino contuvieron  en  su  pechó 
enconado  contra  la  verdadera 
Doctrina  del  Niceno,  y con- 
tra el  invicto  Athanasio  , Pa- 
triarca de  Alejandria.  Halla- 
base  este  Santo  desterrado  en 
la  Galia  desde  el  tiempo  de 
Constantino  M.  que  noticioso 
de  lo  que  havia  pasado  en  el 
Concilio  que  se  tuvo  en  Tyro 
contra  Athanasio , y creyen- 
do que  con  esto  se  lograría  la 
paz , le  envió  á Treveris  en  el 
año  de  336.  Antes  de  morir  el 
Emperador  tenia  decretado  el 
regreso  de  Athanasio , y aun 
asi  lo  previno  en  su  testa- 
mento, según  Sozomeno  lib. 
3.  cap.  2.  donde  añade , que 
Constantino  el  Mozo  (Empe- 
rador del  Occidente)  le  per- 
mitió la  vuelta  á su  Iglesia  de 
Alejandria.  Era  esto  muy  con- 
trario á los  deseos  de  los 
Arlanos;  y hallándose  en  el 
año  de  341.  en  Antiochia 
unos  noventa  Obispos  coa 
motivo  de  dedicar  el  Templo, 
y tener  un  Concilio,  se  jun- 
taron los  Arianos,  resolvien- 
do que  Athanasio  debia  ser 
excluido  de  su  Iglesia,  por  ha- 
ver  vuelto  á ella,  sin  ser  res- 
tituido por  Synodo.  De  he- 
cho , eligiendo  en  su  lugar  á 
un  tal  Gregorio  , y llegando 
éste  con  mano  armada  á Ale- 
Tom.  X, 


jandria , tuvo  por  bien  San 
Athanasio  de  retirarse  á Ro- 
ma. Duró  poco  Gregorio;  in- 
troducido otro  por  los  Aria- 
nos,  llamado  Georgias,  á cau- 
sa de  ser  mas  terco  defensor 
de  la  heregía , que  Gregorio, 
Socrat.  lib.  2.  cap.  14. 

30  San  Athanasio,  y otros 
Prelados  del  Oriente  , fueron 
restituidos  á sus  Sedes  de  or- 
den del  Papa  San  Julio : pero 
renovándose  las  calumnias 
contra  el  Santo,  y temiendo 
éste  las  amenazas  del  Empe-i 
rador  , se  ocultó ; pasando 
algunas  veces  á Roma,  y des- 
pués á Milán  cerca  de  el  año 
34$.  en  cuyo  tiempo  el  Em- 
perador del  Occidente  insta- 
do de  Osio,  y de  otros,  com- 
puso con  su  hermano,  que  se- 
juntase  un  Concilio  General. 
Convocóse  á la  Ciudad  de 
Sardica  en  la  Oacia,  parte  del 
Ilyrico  Oriental,  donde  hoy 
Sofia , sitio  oportuno  para  los 
Obispos  de  Oriente  y Occi- 
dente, y se  tuvo  en  el  año  de 
347.  presidiendo  á todos  nues- 
tro Osio:  prueba  del  incom- 
parable nombre  y reputación 
que  tenia  en  el  mundo,  quan- 
do  entre  tantos  Patriarcas  y 
Metropolitanos,  solo  el  Obis- 
po de  Córdoba  fue  hallado 
digno  en  la  acceptacion  de  el. 
Papa,  de  los  Emperadores , y 
M de 
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1 7 8 España  S agrada, 
de  todos  los  Prelados  Gatho- 
licos,  para  presidir  un  Syno- 
do  Ecuménico,  mas  numero- 
so que  el  Niceno.  De  España 
fueron  con  Oslo  los  Obispos 
de  Castulo,  Merida,  Astorga, 
Zaragoza,  y Barcelona.  Los 
mas  de  los  Cánones  se  hicie- 
ron por  proposición  de  Osio, 
como  quien  era  el  Primero , ó 
Principe  de  los  Synodos , se- 
gún escribe  S.  Athanasio  pag. 
819.  en  la  Epístola  ad  Solita- 
rios',, añadiendo,  que  los  Aria- 
nos  , viendo  el  numero  de  los 
Gatholicos  Occidentales  , y 
que  no  podrían  prevalecer 
contra  Athanasio,  se  retira- 
ron, persistiendo  en  la  separa- 
ción aun  después  que  Osio , y 
todo  el  Synodo  los  instaron  á 
comparecer.  La  resulta  fue, 
por  parte  de  los  Padres  Sardi- 
censes , que  Athanasio  fuese 
restituido  á su  Iglesia ; como 
se  consiguió  por  medio  de  el 
Papa,  y del  Emperador  del 
Occidente , á quien  temió  su 
hermano:  pero  muerto  aquel, 
favoreció  éste  de  nuevo  á los 
Arlanos  contra  Athanasio,  lle- 
gando á dár  orden  de  que  le 
quitasen  la  vida  en  donde  le 
encontrasen  : lo  que  sabido 
por  el  Santa , le  obligó  á re- 
tirarse : siguiéndose  otras  co- 
sas, que  se  dirán  después. 

31'  Concluido  el  Synodo 
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Sardicense,  se  volvió  Osio  á 
Córdoba,  donde  congregó  se- 
gún el  Libelo  Synodico  un 
Concilio,  en  que  ilustró  la 
Divina  Doctrina,  condenando 
á los  que  havian  sido  conde- 
nados en  el  Sardicense , y ad- 
mitiendo á los  que  alli  fueron 
admitidos.  A este  Concilio  le 
nombra  Santo  y Divino  el  Au- 
tor del  Libelo , y á Osio  le  dá 
el  dictado  de  Santísimo:  Qua- 
propter  Cordubce  Episcopus 
Sanctissimus  Osius^ 

Synodum  Divinam  S Sanctam 
Episcoporum  sua  in  Civitate 
convocans , divinitus  exposi- 
tam  illustravit  doctrinam,  con- 
demnans  eosdem  quos  Sardi- 
censis  abdicaverat  Synodus, 
& quos  ea  absolverat , red- 
piens , num.  46. 

32  Este  Synodico  es  un 
insigne  monumento  de  la  anti- 
güedad,, según  reconoce  Fa- 
bricio  en  el  Tomo  XI.  de  su 
Bibliotheca  Griega  pag.  185. 
donde  le  reimprime  , después 
de  otras  ediciones , á fin  de 
que  sea  mas  familiar.  Formó- 
se en  el  Siglo  nono,  pero  con 
mucho  esmero  , según  afirma 
Aliado,  citado  por  Fabricio: 
Synodicon  accurafissime  can— 
fectum  temporihus  Photii.  Allí 
pues  se  expresa,  que  Osio  tu- 
vo Concilio  en  Córdoba  : y 
como  no  añade  individualí- 
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dades,  ni  constan  por  otro  do-  cense,  y que  algún  tiempo  se 
cumento ; tampoco  nosotros  necesitó  para  convocar  á los 
podemos  referirlas.  Por  el  Obispos  de  España , ( si  fue 
gran  Padre  San  Athanasiopue-  Nacional)  y para  que  estos 
de  sin  embargo  confirmarse  concurriesen  á Córdoba  ; lo 
este  Synodo , pues  menciona  que  prueba  haver  sido  cerca  ■ 
que  se  tuvieron  algunos  en  la  del  350.  Entonces  tenia  ya 
Galia , en  España  , y en  Ro-  Osio  mas  de  cinquenta  años 
ma  , condenando  en  ellos  á de  consagración  : por  cuya 
Ursació  , Valente , y otros,  sola  antigüedad  pudo  convo- 
como  expresa  en  el  Tomo  i.  car  , y presidir  el  Synodo,  al 
Epist.  ad  Epictetum,  pag.sSa.  modo  que  el  Obispo  de  Accl 
Nunc  quoquediversis  Conciliis  presiflió  por  la  misma  razón 
per  Galliam,  & Hispanias , & el  Concilio  tenido  en  Eliberi. 
magn¿e  Roma  ceh'hrati. . . 33  En  el  año  de  3 §4.  es- 

'yíuxentium  dico  Mediolanen^  cribió  el  PapaSan  Liberio  una  • 
sem  .,lírsacium  .¡l^alentcm^S  Carta  á nuestro  Obispo  , la 
Gaium  áPannonia^  communi  qual  existe,  aunque  no  entera. 
calculo  unius  spiritus  incitatu.  Su  asunto  era  darle  parte  de 
anathemate  percuserunt.  En-  la  deserción  infausta  de  Vi- 
tre  estos  Concilios  debe  ser  cente  Obispo  de  Capua,  que 
reconocido  el  Cordobés  de  enviado  por  el  Papa  al  Em- 
Osio:  lo  primero,  porque  con-  perador  Constancio,  sobre 
viene  con  la  materia  expresa-  que  se  juntase  un  Concilio  en 
da  en  el  Lybelo  Synodico,  ha-  Aquileya,  nosolo  no  consiguió 
viendo  sido  contra  los  conde-  el  fin  , sino  que  feamente  se 
nados  en  el  Sardicense  : lo  2.  puso  de  parte  de  los  Arlanos.  ’ 
porque  Concilio  celebrado  ’én  Esto  fue  muy  sensible,  para  et 
España  en  tiempo  de  Osio,  no  Santo  Papa;  pues  sobre  lo  ma? 
puede  deferirse  á otro  Prela-  lo  de  la  acción  en  sí , y en 
do  sino  á éste:  y asi  parece  tan  delicada  coyuntura  , real- 
que  por  San  Athanasio  se  au-  zaba  la  fealdad  la  circunstan- 
toriza  el  Synodo  que  el  citado  cia  de  la  persona,  que  reper 
Libelo  ponQ  en  Cordoha  ^ pre-  tidas  veces  havia  concurrido 
sidido  por  Osio.  En  la  novisi-  á Concilios  en  nombre  de  la 
ma  Colección  de  Concilios  se  Santa  Sede.  Desahogóse  pues 
pone  cerca  del  año  350.  en  vir*-  el  Papa  con  nuestro  Osio , ó 
tud  de  ser  posterior-  al  Sardi*-  bien  porque  no  debia  ocular  . 

M a ua- 
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nada  á un  Prelado , que  era 
el  primer  miembro  de  la'Igle- 
sia  después  de  su  cabeza ; 6 
por  resarcir  el  dolor  del  de- 
sertor , con  el  consuelo  de  la 
firmeza  de  Osio:  y este  es  uno 
de  los  testimonios  perpetuados 
en»  favor  de  la  suma  reputa- 
ción que  tenia  en  la  Iglesia 
aquel  Prelado. 

ULTIMOS  SUCESOS  DE 
la  Vida  de  Osio.  ' 

34  Hallábase  Osio  descan- 
sando en  su  Iglesia  de  las  fati- 
gas y peregrinaciones  , que 
por  utilidad  pública  havla  em- 
prendido en  tan  crecida  edad: 
pero  ni  aun  desde  alli  desistia 
de  combatir  la  heregia,  y man* 
tener  á los  Fieles  en  la  Fé,  es- 
cribiendo á los  ausentes  unas 
Cartas  , que  eran  miradas  en 
la  tierra  como  bajadas  de  el 
Cielo  , según  representaron 
los  Arlanos  á su  protector 
Constancio,  diciendole  , que 
quanto  escribía  Osio  contra 
ellos  era  obedecido  en  todo 
el  mundo.  Armándose  pues 
las  sombras  de  el  Arianismo 
contra  la  luz  de  la  Religión 
Catholica;  maquinaron  casti- 
gos y terrores  contra  todos 
los  que  militasen  fuera  de  su 
facción.  Atreviéronse  á des- 
terrar eo  el  año  de  35$.  al  Pa* 


pa  San  Liberio , por  no  haver 
condescendido  á la  impiedad 
de  condenar  á San  Athanasio, 
cuya  innocencia  havia  sido 
confesada  por  sus  calumnia- 
dores : pero  pérfidos , volvie- 
ron como  perros  al  vómito:  y 
aunque  tenían  consternado  á 
todo  el  Orbe,  era  tal  la  repu- 
tación del  grande  Osio , que 
mientras  le  tuvieron  contra  sí, 
confesaban  no  estár  asegura- 
dos. Pesaba  tanto  contra  ellos 
aquel  solo  Prelado,  como  lo 
que  á su  favor  havian  egecu- 
tado  contra  tantos.  De  alli 
nació  el  odio  que  concibieron 
contra  él,  proyectando  quan- 
tos  males  pudiesen  imaginar, 
para  pervertirle , ó perseguir- 
le: sin  reparar  (como  escribe 
San  Athanasio  pag.  837.)  en 
que  era  »» Padre  de  los  Obis- 
»>pos.  Confesor  del  nombre 
»»de  Jesu  Christo,  y que  te^ 
»nia  mas  de  sesenta  años  de 
«Prelacia.  Despreciando  pues 
tan  venerables  respetos,  y mi- 
rando Unicamente  á sostener 
su  error , se  atrevieron  á con- 
citar al  Emperador  contra  un 
tal  y tan  grande  Varón , ha- 
blándole de  este  modo:  «Bien 
«vés,  que  hemos  echado  de 
«su  Silla  al  Romano  Pontifi- 
«ce , y que  hemos  desterrado 
«á  otros  muchos  Obispos ; al 
«Orbe  le  hemos  llenado  de 

«ter- 
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«terror  : mas  todo  es  nada,  comparecer  en  su  Corte  (que 
«mientras  Osio  esté  en  pie.  estaba  en  Milán  en  el  año  de 
«Si  este  persevera  en  su  Igle-  355.)  le  instó  á que  firmase 
«sia  , parece  que  ningún  contra  Athanasio  , comuni- 
«Obispo  ha  sido  desterrado:  cando  con  los  Arlanos.  Pas- 
«porque  sola  su  palabra,  y la  móse  el  viejo  al  oír  semejante 
«autoridad  de  su  fé,  es  capáz  propuesta  : pero  respondió  á 
«de  arrastrar  al  mundo  con-  Constancio  con  tanta  firmeza 
«tra  nosotros.  Este  es  el  Prin>  y gravedad  Sacerdotal,  que 
«cipe  de  los  Concilios,  que  aterrado  el  Emperador  con  sus 
«quanto  escribe,  es  oído  en  sentencias  , y disuadido  del 
«todas  partes.  Este  es  el  que  injusto  intento  , le  permitió 
«dispuso  enel  Niceno  el  Sym-  bolverse  á su  Patria,  é Iglesia, 
«bolo  de  la  Fé  , y el  que  pu-  como  se  explica  el  Santo:  de 
wblíca  por  hereges  á los  que  inferimos  haver  sido  na- 
«Arianos.  Pues  de  qué  sirve  tu  ral  de  Córdoba :/«  píiír/rtwi 
«lo  hecho  , en  el  destierro  y suam , ac  Ecclesiam  rediit. 
«persecución  de  tantas,  mien-  36  Insistió  de  nuevo  la 
«tras  Osio  persevera  en  su  ho-  perfidia  Ariana,  valiéndose  de 
fínor?  Empieza  pues  á perse-  un  malvado  Eunuco,  para  ir« 
Mguirle,  sin  reparar  en  los  ritar  mas  el  animo  del  Empe- 
«años  ; que  nuestra  facción  rador  contra  Osio  , y hacer 
»ino  repara  en  respetos  : y si  que  le  escribiese  con  terror, 
«á  éste  no  le  derribas,  no  po-  Lograron  la  Carta  de  Cons- 
wderaos  prevalecer.  tancio  : pero  el  Venerable 

3$  Asi  el  grande  Atha-  anciano  no  temió  sus  amena- 
nasio;  y no  correspondia  me-  zas,  ni  sus  alagos  (pues  laas- 
nor  Panegyrista  al  mérito  de  tuta  Serpiente  procuró  com- 
Osio : ni  con  inferior  testimo-  batirle  de  todos  modos)  antes 
nio  conciliáramos  crédito  en  bien  escribió  al  Emperador 
nuestra  relación  : por  lo  que  la  Carta  que  nos  perpetuó 
insistirémos  en  su  texto  , di-  San  Athanasio, digna  deeter- 
ciendo  con  el  Santo  en  el  lu-  na  memoria  , por  las  muchas 
gar  citado  pag.  838.  que  al  que  incluye  , y dice  asi: 
punto  condescendió  el  Empe- 
rador , conociendo  bien  la 
mucha  autoridad  del  Venera- 
ble anciano:  y haciéndole 

Tom.X,  M3  CAR- 


Digitized  by  Google 


i 8 ’2  España  Sagrada. 

' *1  ’ 

CARTA  DE  OS  10 
al  Emperador, 

1 

37  Yo  fui  Confesor,  prii 
'meramente  quando  tu'  abuelo 
Maximidno  movió  persecu- 
cion  : si  Tú  excitares  otra, 
'pronto  estoy  aun  ahora  á su- 
frir quanto  ocurra,  antes  que 
derramar  la  sangre  del  ino- 
fcente,  ni  ser  traydor  á la  ver- 
dad. Tampoco  puedo  apro- 
bar tu  conducta  en  lo  que  es- 
cribes , y en  lo  que  me  ame- 
nazas. Deja  pues  de  escribir 
semejantes  cosas,  y no  sientas 
con  Ario , ni  dés  oído  á los 
Orientales  , ni  creas  á Valen- 
te,  y á Ursacio:  porque  sus 
dichos  no  miran  á Athanasio, 
sino  á establecer  su  heregia. 
Creeme  á mí , que  por  la 
edad  podía  ser  tu  abuelo. 
Hallóme  en  el  Concilio  Sar- 
dicense,  quando  Tú,  y el 
difunto  Constante  hermano 
tuyo , nos  convocasteis  alli,  y 
yo  mismo  incité  á los  enemi- 
gos de  Athanasio  á que  pro- 
pusiesen lo  que  tenían  contra 
él  , prometiéndoles  una  y 
otra  vez  seguridad  en  que  no 
se  miraría  mas  que  á lo  justo: 
y que  si  no  querían  que  el 
punto  se  tratase  en  el  Conci- 
lio , á lo  menos  le  ventilasen 
ante  mí,  asegurándoles  que 
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•ái  resultaba  culfla'He parte  de 
Athanasio , yo  mismo  le  con- 
denaría; y que  si  mostraba  su 
inocencia,  y ellos  le  recusa- 
sen , yo  le  persuSdiria  á que 
bonmigo  se  viniese  á España. 
Athanasio  asintió  á estas  con- 
diciones: pero  ellos  desaten- 
diéndolas se  retiraron.  Lla- 
mado después  Athanasio  por 
tus  Cartas,  y acudiendo  á tu 
Corte , dijo  que  se  citase 
particularmente  á cada  uno 
de  sus  enemigos  (que  se  halla* 
ban  en  Antioquia)  para  que 
en  su  presencia  arguyesen, 
ó fuesen  redargüidos , y no 
anduviesen  acusando  al  au- 
sente. Pero  aun  intimándoles 
Tú  lo  mismo,  no  se  redugeron 
á las  propuestas.  Pues  por  qué 
ahora  dás  oídos  á sus  calum- 
niadores? Ni  por  qué  sufres  á 
Valente  , y á Llrsacio  , que 
por  palabra  y por  escrito  han 
confesado  la  calumnia  que 
han  hecho , sin  ser  constrin- 
gidos  para  ello , pues  no  ha- 
via  Soldados,  ni  tu  hermano 
el  Emperador  sabia  nada  de 
esto : ellos  voluntariamente 
pasaron  á Roma,  y delante 
del  Obispo  y de  los  Presby- 
teros  hicieron  su  confesión 
por  escrito  , haviendo  antes 
enviado  Carta  pacifica  y de 
amistad  á Athanasio.  Pero  si 
ahora  les  parece  alegar  que 
. hu- 
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huvo  fuerza  , teniendo  esto 
por  malo,  y si  Tú  noloapfue- 
()as , bien  puedes  omitir  tu 
violencia  , no  escribiendo 
Cartas  , ni  enviando  Minis- 
tros , sino  restituyendo  á sus 
Sedes  á los  desterrados  : no 
sea  que  por , quejarte  de  la 
fuerza  , usen  ellos  en  tu  nom- 
bre de  mayor  violencia.  Por 
ventura  hizo  algo  de  esto 
Constante?  Qué  Obispo  fue 
desterrado  en  su  Imperio? 
Quándo  se  mezcló  en  juicios 
de  la  Iglesia?  Qué  Ministro 
suyo  estrechó  á nadie  para 
que  subscribiese  contra  otro? 
Ruegote  pues , que  desistas,  y 
te  acuerdes  que  eres  mortal: 
teme  el  dia  del  Juicio  , y 
conservare  puro  para  aquel. 
íüTdia.  No  te  metas,  en  las  cosas 
de  la  Iglesia  , ni  nos  mandes 
sobre  puntos  en  que  debes 
ser  instruido  por  nosotros.  A 
Tí  te  fió  Dios  el  Imperiou  á 
posotros  la  Iglesia ; y asi  co- 
mo el  que  mira  mal  á tu  Im- 
perio , contradice  á la  orde-, 
nación  Divina  ; del  mismo 
modo  guardare  Tú  de  no  ha- 
certe reo  de  un  gran  .crimen 
en  adjudicarte  lo  que  toca  á 
la  Iglesia.  Dad  ( dice  Dios ) al 
Cesar  lo  que  es  del  Cesar  ;y  á 
Dios  lo  que  es  de  Dios.  Por 
.tanto  ni  á nosotros  nos  es  li- 
qito  tener  Imperio  en  la  tier- 


ra  , ni  Tú  , que  eres  Empera- 
dor , gozas  de  potestad  en  las 
cosas  sagradas. 

Escribote  esto  por  zelo  de 
tu  salvación  : y en  orden  á lo 
demás  que  contiene  tu  Carta, 
recibe  esta  mi  sentencia.  Yo 
no  convengo  ni  favorezco  á 
los  Arlanos ,,  antes,  bien  ana- 
thematizo  su  heregia : ni  subs- 
cribo á las  acusaciones  de 
Athanasio  , á quien  asi  Yo, 
como  la  Iglesia  Romana,  y el 
Synodo  general  declaró  ino- 
cente :,y  aun  Tú,  quando  té 
filaste  bien  informado,  lla- 
maste á Athanasio  , y le  diste 
facultad  para  que  se  volvie- 
se con  honor  á su  Patria  é 
Iglesia.  Pues  qué  motivo  hay, 
para  tan  notable  mutación, 
no  haviendose-  mudado  los 
enemigos?  Los  mismos  son 
ahora,  que  antes  : y quanto 
ahora  vocéan  , otro  tanto 
callaron  al  tenerle  presente. 
Murmuraban  y susurraban 
eso  mismo , antes  que  les  lla- 
mases: pero  quando  yo  les  es- 
treché á que  alegasen  prue- 
bas de  sus  acusaciones  (según 
apunté  arriba)  no  pudieron 
exhibir  alguna;  pues  si  huvie- 
ran  podÍ4o  probar  algo , no 
huvieran  huido  tan  feamente. 
Quién  pues  te  ha  hecho  olvi- 
dar de  tus  Cartas  y palabras 
después  de  tanto  tiempo  ?¿qn- 
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tente  pues ; y no  dés  oído  á 
los  malos,  ni  te  hagas  reo  á 
tí  mismo  por  la  mutua  grati- 
ficación de  unos  con  otros: 
porque  de  lo  que  ahora  con- 
desciendas con  ellos , has  de  ' 
dár  luego  cuenta  en  el  Juicio, 
estando  solo.  Ellos  te  buscan 
á tí , para  injuriar  á su  enemi- 
go , escogiéndote  por  Minis- 
tro de  su  malicia  , para  sem- 
brar por  tu  medio  en  la  Iglesia 
una  detestable  heregia.  No 
es  prenda  de  prudente,  ar- 
rojarse al  peligro  cierto , por 
servir  á la  liviandad  agena. 
Repórtate  , y óyeme  Cons- 
tancio : pues  esto  es  lo  que  á 
mí  me  toca  escribir  , y á tí 
no  despreciar. 

Fin  de  la  Carta, 

38  Con  este  zelo  Sacerdo* 
tal  , con  esta  energia  , con 
esta  grandeza  de  animo  , es- 
cribió ai  Emperador  aquel 
Abrahamatico  anciano,  Osio, 
verdadero  Santo,  según  testi- 
fica y se  explica  San  Athana- 
sio  : pero  el  terdo  Emperador 
protegiendo  la  impiedad  , y 
viendo  que  otros  Prelados  de 
España  sentian  con  Osio  , sin 
poder  hacerlos  prevaricar, 
por  masque  lo  intentó  (como 
afirma  S.  Athanasio  pag.  841.) 
resolvió  - desterrarlos  , y sin 
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reparar  en  el  respeto  que  su  ^ 
Padre  Constantino  tuvo  á 
Osio , ni  en  que  era  yá  el  buen  | 
viejo  de  cien  años  , le  hizo  | 
el  inhumano  Principe  salir  de 
su  Patria  , obligándole  á un 
viage  molestísimo  : y vién- 
dole constante  en  sus  semen-  | 
cias  , le  intimó  el  destierro  en 
Sirmio  Ciudad  de  la  Pannonia 
inferior , Metrópoli  del  llyri- 
co  Occidental,  llamado  hoy 
Sirmicbj  6 Szerem  ^en  laScla- 
vonia  , donde  le  detuvo  un 
año  , haciéndole  padecer  tan- 
to en  el  de  357.  que  el  pobre 
viejo  no  podía  tolerar  en  sus 
cansados  miembros  tal  rigor, 
y asi  cedió  por  un  rato,  soli- 
citando alivio,  por  medio  de 
decir  que  comunicaria  con  | 

Ursacio  y Valente  , Obispos  ¡ 

fautores  de  la  tragedia.  Ins- 
táronle con  esto  á que  firma- 
se contra  Athanasio  ; lo  que 
el  Santo  viejo  detestó  , no 
queriendo  de  ningún  modo 
autorizar  tal  maldad  , como  j 
escribes. Athanasio  pag.  841.  : 

Sed  tamen  ut  contra  Atbana~ 
sium  non  subscriberet.  A vista 
de  tan  expreso  testimonio  es 
de  estrañar  , que  los  Psdres 
Antuerpienses  aplicasen  á 
Osio  la  Subscripción  contra 
Athanasio  , según  escriben 
sobre  el  dia  27.  de  Agosto  en- 
tre los- Santos  pretennisos , en 
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el  titulo  de  Hosio  : yíliquid 
bumani  in  Concilio  Sirmietisi 
passus^  dumAtbanasii  dam- 
nationi  subscripsit  , quani- 
quam  ante  mortem  resipuerit. 
S.  Athanasio  exceptúa  aquel 
hecho : y asi  no  podemos  con- 
tarle entre  las  acciones  de 
Osio  ; dejando  reducida  su 
condescendencia  á la  precisa 
comunicación  con  Ursacio  y 
Valente;  y aun  esto  fue  tan 
sensible  para  el  Santo  Prela- 
do , que  estando  poco  después 
para  morir,  declaró  como  por 
testamento  la  fuerza  que  le 
havian  hecho  , condenando 
de  nuevo  la  heregia  de  Ario, 
y prohibiendo  que  ninguno  la 
recibiese,©  aprobase ; yerum 
ne  ita  quidem  eam  rem  pro  levi 
babuit : moriturus  enim  quasi 
in  testamento  suo  vim  protes- 
tatus  est , & Arianam  bcere- 
sim  condemnavit  , vetuitque 
eam  d quoquam  prohari  , aut 
recipi  : según  afirma  San 
Athanasio  en  el  lugarcitado. 

39  En  esta  confesión  mu- 
rió el  grande  Osio  , al  fin  del 
300357.  siendo  de  edad  de 
ciento  y un  años  , anticipán- 
dole la  muerte  los  azotes  , y 
la  tortura  del  tormento  en 
que  después  de  un  tan  largo 
viage  en  tan  extenuada  edad, 
le  pusieron  los  enemigos , co- 
mo escribe  Sócrates  Escolasii- 
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co  lib.  2. cap.  31.  Verbera 
tormenta  infiixerunt  seni , se- 
gún la  versión  de  Valesio  : la 
antigua  dice : Plagie  erant  itli 
inflictee , membraque  macbinis 
distorta  lib.  2.  cap.  26. 

40  Escribió  Osio  la  Carta 
ya  citada,  y la  Regla,óSyrn- 
bolo  delNiceno,  juntamente 
con  las  sentencias  propuestas 
en  su  nombre  en  el  Concilio 
Sardicense  ,deque  hizo  men- 
ción San  Isidoro  en  el  cap.  5, 
de  Viris  illus tribus  : donde 
añade , que  escribió  también 
una  Carta  para  su  hermana  de 
Laude  Virginitatis  con  her-^ 
moso  y elegante  estyloiy  otro 
tratado  sobre  la  Interpreta- 
ción de  las  Vestiduras  Sacer- 
dotales del  Viejo  Testamento, 
compuesto  con  excelente  in- 
genio y sentido  : lo  que  indi- 
ca haver  visto  San  Isidoro  es- 
tas dos  Obras  , que  hoy  no 
conocemos. 

41  Añade  Bravo , que  San 
Athanasio  dá  á entender  otras 
Obras  dogmáticos  en  la  Ora- 
ción I.  contra  los  Arlanos: 
Qualia  (scripta)  sunt  magni 
illius , í?  confessoris  Hosii,  A 
lo  mismo  se  inclinó  Don  Ni- 
colás Antonio  en  el  lib. 2.  de 
la  Bibliotheca  antigua  n.  15. 
Pero  es  muy  de  recelar , que 
San  Athanasio  [pag.  291.]  so- 
lo quiso  denotar  »qiie  si  salla- 
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»ran  á lu2  Escritos  de  Osio,  y 
»>de  otros  muchos  Cathoíi- 
»»cos  (que  alii  nombra)  no 
«havria  que  sospechar  error 
«alguno  en  semejantes  Obras, 
«por  ser  Varones  de  ingenio 
»»y  doctrina  Apostólica,  á d¡- 
«ferencia  de  los  Arlanos,  que 
« aun  usando  de  voces  Ca- 
«tholicas  debían  ser  precavi- 
^>dos  , por  ordenarse  sus  es- 
«critos  á mal  iin.Aqui  parece 
denota  precisamente  la  segu- 
ridad que  havria  en  leer  lo 
que  escribiese  Osio : pero  si 
realmente  compuso  Obras 
dogmáticas  , á lo  menos  no 
salieron  á luz , como  se  infie- 
re por  la  locución  del  mismo 
Santo. 

42  Mas  claramente  dá  á 
entender  San  Athanasio  otros 
escritos  de  Osio  en  la  Epísto- 
la á los  Solitarios  pag.  857, 
donde  introduce  á los  Aria- 
nos  hablando  con  el  Empera- 
dor , y üiciendole , que  lo  que 
Osio  escribía , era  oído  en  to- 
do el  mundo:  Hic  & Sy nodo- 
ruin  Princeps  est , 3 scribens 
ubique  cuditurx  ea  lo  que  se 
denotan  Cartas  suyas  contra 
la  impiedad  Ariana,  y la  su- 
ma veneración  con  que  eran 
leídas  en  la  Iglesia  universal, 
sin  que  huviese  facultad  para 
contradecirlas.  Tales  eran  los 
Escritos  de  Osio.  Veamos 
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ahora  el  juicio  que  hoy  debe 
hacerse  del  Autor, 

DISERT  ACIÓN 
Apologética. 

DE  L A F A H A 
, Postbumade  Osio. 

S.  I.  . ’ ..  , 

t 

43  A Quella  grandeza  y 
XA.  excelencia  que  ele- 
vó el  nombro  de  Osio  sobre 
la  fama  de  todos  los  mortales 
de  su  Siglo,  fue  también  cau- 
sa de  que  los  hereges  le  to- 
masen por  blanco,  para  or- 
denar las  flechas  de  sus  ca- 
lumnias contra  aquel  muro 
firmísimo  , á quien  ni  las  as- 
tucias, ni  la  fuerza  pudieron 
derribar.  Armáronse  contra 
él  los  Donatistas , los  Aria- 
nos  , y los  Luciferianos : unos 
en  vida , otros  en  muerte : to- 
dos á difamarle  ; y algunos 
dieron  tal  color  á la  calum- 
nia , que  lograron  sequaces: 
de  modo  que  aunque  otros  le 
engrandecen ; por  lo  mismo 
bacila  el  nombre  deOsio  entre 
infamia  y buena  fama.  De- 
fiendenle  en  parte  Baronio, 
Aldrete , Mendoza  , Aguirre, 
y otros  domésticos  y estraños: 
pero  mejor  el  Doctor  Gómez 

Bra- 
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Bravo , que  huviera  adelanta- 
do ma5,  si  huviese  tenido  me- 
jores Ediciones , y las  Obras 
de  los  Escritores  que  noso- 
tros añadirémos; 
r 44  En  lo  que  mira  á'  los 
Donatistas  ya  vimos  que  nues- 
troPadreSan  Augustin  le  vin- 
dicó. La  persecución  de  los 
Arlanos  fue  testimonio  del 
fervor  y constancia  de  la  fé 
del  grande  Osio  , pues  por 
tanto  le  perseguían  , y solici- 
taban para  sí : pero  si  en  el 
hecho  no  lo  consiguieron  , á 
lo  menos  procuraron  cubrirse 
con  la  autoridad  de  su  nom- 
bre , propalando  la  voz  de 
que  sentía  con  ellos.  Los  Lu- 
cíferianos  le  calumniaron  aun 
después  de  muerto  , atribu- 
yéndole un  fin  muy  infeliz, 
por  haver  dado  las  manos  á 
la  impiedad.  El  examen  de 
estos  puntos  es  el  blanco  de 
la  Disertación. 

4S  Que  Osio  cedió  por  un 
rato  á los  tormentos  , y que 
ofreció  comunicar  con  Ursa- 
cio  y Valente , lo  testifica  ex- 
presamente San  Athanasio  en 
a el  lugar  citado.  * Que  subs- 
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cribió  á la  iniquidad  de  la  se- 
gunda formula  Sirmiense , lo 
afirma  San  Hilario  , quando 
propone  el  egemplarde  la  tal 
formula,  b Lo  mismo  escri-  b 
ben  Sócrates  , y Sozomeno, 
aquel  en  el  lib.  2.  cap.  29.  y 
este  en  el  Ub.4.  cap.  6.  Con- 
cuerdan  Vigilio  Tapsense  en 
el  lib.  5.  contra  Eutychcs: 
Philostorgio  lib.  4.  cap.  3.  y 
otros:  lo  que  supone  que  á lo 
menos  fue  voz  común  esta 
caída  de  Osio  , por  no  ser  po- 
sible desmentir  á tantos  y ta- 
les Escritoresde  aquel  tiempo: 
46  El  Doctor  Gómez  Bra- 
vo escribió  ser  impostura  y 
ficción  de  los  Obispos  Ursa- 
cio  y Valente:  los  quales  al 
tiempo  de  poner  en  Griego  la 
formula  escrita  primeramente 
en  latín , añadieron  en  el  ti- 
tulo el  nombre  de  Osio,  para 
autorizar  su  blasfemia  con 
la  sombra  de  tan  gran  Varón. 
La  prueba  de  esto  es , no  solo 
Ja  mala  fe  con  que  los  Aria- 
nos  procedieron  en  fraudu- 
lencias, publicando  unos  Con- 
cilios por  otros  (como  el  Ni- 
ceno  de  Thracia  por  el  de  Bi- 

ti- 


■ (a)  Tantam  emm  vim  intulit  sem  , (B  ita  eum  arete  temit  , ut  afJUctuí, 
attritusque  malis  , tanJ-:m  tegréque  cum  Ursach  (B  Valente  communicaret , ttd 
/amen  ut  eontra  4:hanatium  non  tuhtcriberet.  Atlwn.  p.lg.  841.  d. 

(b)  Exynpl'tm  blaTphemtie  apui  Syrnúum per  Orium  , (B  Poiamium  conterip- 
tm,  S«  Hilar»  de  S/nodis  pjg»  313»  Edic.  París.  1 603  • - < 
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tinia , y el  de  PhilipoH  por  el 
Sardicense)  sino  el  hecho  de 
saberse  , que  el  egemplar  la- 
tino primero  no  tenia  titulo, 
según  se  vé  en  Sócrates  lib.a. 
cap. 30.  (al.  23.)  y mejor  en 
San  Athanasio  de  Synodis  pag. 
902.  donde  del  mismo  texto 
latino  propone  la  Versión 
Griega  , y no  hay  alli  el  titu- 
lo en  que  Osio  se  dice  Autor, 
sino  solo  en  el  exemplar  que 
de  aquella  formula  latina  sa- 
caron los  Arlanos  en  Griego, 
á fin  de  publicarla  por  el 
Oriente.  Alli  pusieron  por 
cabeza  el  nombre  de  Osio , y 
de  Potamio  (Obispo  de  Lis- 
boa) y la  copia  de  este  es  la 
que  llegó  á manos  de  San  Hi- 
lario , que  estaba  desterrado 
en  el  Oriente  viviendo  entre 
Arlanos  en  la  Phrigia.  Pode- 
mos también  decir  con  los 
Padres  de  San  Mauro  , que 
San  Hilario  puso  aquel  titulo 
en  la  formula  ,por  quanto  los 
Arlanos  la  havian  publicado 
como  hecha  por  Osio,  [aun- 
que realmente  no  huviesen 
puesto  la  Inscripción  que  in- 
dica San  Hilario]  Forte  ta- 
imen ea<n  Osii  es  se  ideó  scrip- 
sit  Hilarias , quia  ipsius  no- 
mine illam  circunferehant 
yír/íiw/ , según  escriben  en  las 
Obras  del  Santo  col.  1155. 
Edit.  París. 


Trat.  33.  Cap, 

47  El  Cl.  P.  Ceillier , Be- 
nedictino , escribe  también  á 
favor  de  Osio , que  el  testimo- 
nio de  San  Hilario  se  funda  en 
la  voz  de  los  Arlanos:  porque 
viviendo  el  Santo  entre  ellos, 
se  hallaba  (por  decirlo  asi) 
fuera  del  estado  de  poderse 
informar  de  la  verdad  ; y por 
tanto  atribuyó  á Osio  lo  que 
con  tanta  confianza  publica- 
ban los  Arlanos  en  su  nom- 
bre : Etant  éloigné  des  lieux, 

au  milieu  des  Ariens , qui 
les  produisoient  avec  confiance 
soHs  le  nom  d'  Osius  , il  se 
trouva  pour  ainsi  dire  hors  d\ 
état  de  conoitre  la  verité : í? 
prit  pour  r ouvrage  d'  Osius 
un  écrit  qui  en  portoit  le  nom, 
Histor.  gen.  de  los  Autores, 
tom.  4.  cap.  14.  num.  7. 

48  Pero  que  Osio  no  subs- 
cribió formula  contraria  á la 
Fé  , lo  probó  bien  el  mencio- 
nado Bravo  en  su  Catalogo  de 
los  Obispos  de  Córdoba  pag. 
35.  Lo  I.  porque  San  Atha- 
nasio escribió  informado  ya 
de  la  muerte  de  Osio  : y en 
vista  de  que  expresa  la  comu- 
nicación con  Ursacio  y Valen- 
te  , y no  la  subscripción  del 
error  , se  infiere  que  no  huvo 
tal  subscripción  , pues  el  que 
no  ignoró  , ni  disimuló  lo 
uno  , tampoco  huviera  igno- 
rado , ni  disimulado  lo  otro, 

sí 


' 
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si  por  entonces  anduviera  tal 
voz.  Lo  i.  porque  el  Santo 
dice  expresamente,  que  Osio 
no  quiso  subscribir  contra 
Athanasio  : luego  tampoco 
subscribió  contra  laFé  :pues 
el  que  firmase  el  error  , no 
havia  de  rehusar  subscribir 
contra  el  Santo,  que  padecia 
por  la  misma  Fé.  Lo  3.  porque 
del  Papa  Liberio  afirma  San 
Athanasio  , que  subscribió 
contra  él  por  temor  y con 
violencia : Ad  Subscriptionem 
■ inductus  est  : Pues  cómo  lo 
havia  de  omitir  en  Osio , si 
htiviera  firmado  algo  contra 
la  Fé?  Lo  4.  porque  de  la  con- 
descendencia que  Osio  tuvo 
con  losHereges  , escribe  el 
Santo, que  no  la  reputó  nues- 
tro Obispo  por  cosa  leve; 
como  se  vé  en  las  palabras  del 
num.  38.  y si  huviera  com-. 
puesto , ó firmado  la  blasphe- 
mia  incluida  en  la  formula 
que  llegó  á manos  de  San  Hi- 
lario; precisamente  havia  de 
reconocer  el  hecho  como  deli- 
to gravísimo.  Diciendo  pues, 
que  aun  aquello  no  lo  repu- 
tó por  leve,  es  señal  que  solo 
reconoció  San  Athanasio  la 
condescendencia  de  tratar  con 
Ursacio  y Va  lente;  la  qual  fue 
luego  detestada  por  el  mismo 
Osio, no  obstante  que  provino 
de  una  como  gravísima  ne- 


cesidad , y peligro  de  vida 
en  que  le  tenían  puesto  los 
males  conque  leconstringian. 
Por  evitar  pues  el  peligro  de 
vida  condescendió  el  Venera- 
ble anciano  : pero  su  delica- 
da conciencia  no  se  aquietó 
luego  con  aquella  disculpa : y 
esto  es  lo  que  denota  San 
Athanasio  en  la  expresión: 
Ne  ita  quidem  eam  rem  pro 
levi  habuit : conviene  á saber, 
que  aunque  los  tormentos  le 
constringieron  , y disculpa- 
ban en  algún  modo , excusán- 
dole de  culpa  grave  en  la  co- 
municación ; con  todo  eso 
no  lo  quiso  reputar  por  cosa 
leve  : y esto  prueba  , que  no 
compuso  formula  contraria  á 
la  Fé : pues  sin  duda  fuera 
culpa  gravísima. 

49  Es  también  muy  del 
asunto  la  especie  que  en  una 
conservación  me  previno  el 
Padre  Don  Nicolás  Gallo, 
Presbytero  de  la  Congrega- 
ción delSalvador  de  esta  Cor- 
te , á quien  su  mucha  erudi- 
ción ministró  prontamente  el 
cotejo  de  la  condescendencia 
que  el  gran  Padre  San  Basilio 
tuvo  con  el  Emperador  Va- 
lente  : pues  no  obstante  ser 
herege  , y no  menos  enemigo 
de  los  Catholicos  que  el  Em- 
perador Constancio : con  todo 
eso  permitió  el  Santo  Doctor, 

que 
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que  asistiese  á los  Oficios 
Eclesiásticos  en  el  dia  de  la 
Epiphania , y que  llevase  por 
sus  manos  la  ofrenda  al  Altar, 
como  con  el  Nacianceno  re- 
fieren Fleury//^.  6.  num.  48./ 
los  Padres  de  la  Congrega- 
ción de  San  Mauro  en  la  Vida 
de  San  Basilio  (puesta  en  el 
Tomo  3.  de  sus  Obras  20. 
num.  I/'.  pag.  CIII.  donde 
añaden  que  el  haver  recibi- 
do el  Santo  los  dones  de  aquel 
Emperador,  mas  fue  mirar  á 
la  paz  de  la  Iglesia , que  al  ri- 
gor de  las  Leyes  Eclesiásticas: 
í^idctiir  autem  Basilius  in 
illius  donis  accipiendis  plus 
consuliiísse  EcciesiíV  pací, 
quam  Lcgum  Eclcsiasticarum 
sevsritati.  El  Cl.  Padre  Cei- 
llier , Benedictino , en  su  His- 
toria General  de  los  Autores 
Sagrados  y Eclesiásticos , to~ 
tno  6.  cap.  8.  art.  i.  num.  i8. 
añade  , que  la  ofrenda  del 
Emperador  fue  la  acostum- 
brada (según  afirma  Theodo- 
reto  llb.\.cap.  i'g.al.  17.)  es- 
to es , el  pan  ; y no  Vasos  de 
Oro  [ lo  que  es  mas  digno  de 
consideración  , por  el  orden 
particular  que  el  pan  dice  al 
Sacrificio]  y concluye  dicien- 
do , que  si  miramos  á la  exac- 
ta observancia  de  la  discipli- 
na , debía  Sun  Basilio  haver 
desechado  la  ofrenda  -de  un 


Principe  Ariano  declarado , y 
perseguidor  de  la  .Iglesia:  pe- 
ro el  Santo  hizo  en  aquel  lan- 
ce lo  que  le  pareció  mas  útil 
para  la  Iglesia  : II  semble  mé- 
me  qií  en  s'  en  tenant  a'  l'  olh- 
servation  exacte  de  la  disci- 
pline , Saint  Basile  auroit  dá  ' 
rejetter  í offrande  d'  un  Prin- 
ce  Arien  déclaré  í?  pefsecu- 
teur  de  P Eglise  : mais  ce 
Saint  fit  en  cette  occasion  ce 
qui  lui  parut  de  plus  utile 
puor  i'  Eglise.  Al  modo  pues 
que  San  Basilio  tuvo  por  bien  • 
condescender  con  el  heregé 
en  aquellas  cosas  , hallando 
causa  que  las  cohonestase; 
asi  también  pudo  encon-  1 
trarla  Oslo : pues  eií  este  se  1 
añadió  el  peligro  de  vida, 
que  violentamente  le  ur- 
gía sobre  aquella  condescen- 
. dencia. 

$0  Otro  egemplar  nos 
ofrece  Sulpicio  en  el  Dialo- 
go 3.  de  las  Virtudes  de  San  I 
Martin  Turonense  , cap.  15. 
donde  refiere  , que  el  Santo 
comunicó  por  un  rato  con 
los  Obispos  Ithacianos , á fin 
de  mover  al  Emperador  Ma- 
ximiano , á que  suprimiese  el 
Decreto  de  enviar  Tribunos 
á España  á quitar  la  vida  y las 
haciendas  á los  hereges:  aun- 
que luego  sintió  haver  con- 
descendido : Cum  revertens 

in 
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in  vta  mees  tus  ingcmisceret^ 
se  vel  ad  bcrum  mxia  conmu- 
t/ivnifuis'se  permixtuin.  Pare- 
cióle al  Sanio  que  el  salvar  la 
vida  agena  era  motivo  sufi- 
ciente para  cohonestar  la  co-i 
piunicacion  con  los  Obispos 
que  queria  evitar : en  Oslo  se 
atravesaba  d peligro  de  la 
vida  propria  , no  de  la  agena. 
Mezclóse  San  Martin  con  los 
culpados!  ad  boram  : la  mis- 
ma locución  ad  tempus  , ad 
boram.,  usa  San  Athanasio  en 
Osio,  pag.  807.  Dolióse  San 
Martin  : Moestus  irgemuit'. 
dolióse  también  Osio:ÍV^  ita 
quidem  eam  retn  pro  levi  ba~ 
buit : luego  si  aquel  no  quedó 
infamado  por  la  condescen- 
dencia que  juzgó  criminal; 
tampoco  debe  quedarlo  nues- 
tro Obispo  por  la  suya.  , 

5 1 Vease  ,01ro  cgcmplar 
domestico  en  San  Eulogio  de 
Córdoba  , que  se.  explicará 
abajo  en  su  Vida,  num.  21.  y 
sig. 

52  Pero  concedamos  que 
efectivarpentCj  subscribió  aK 
guna  formula  propuesta  por 
los  Hereges  , según  indican 
los  Autores  citados.  Digo, 
que  aquella  firma  fue  obteni- 
da fraudulentamente.,,  y^  119 
con  cienpia  y',t!,aro  conocij 
miento  do  ,0>io.  Prutl:  ,^.^0), 
por-  dcqirlp  asi  Sau  Epipha^ 


nio  : Quo  nomine  Ecelesiam 
condemnare  se  posse  putarunt 
iis  literis  , quas  ab  / ’cnerabi- 
li  Episcopo  Trlosio  per  frau- 
dem  absíuJerunt.  [yídv.  bfr, 
lib.  3.  tom.  I.  bfresi  73.  num» 
14.]  Si  por  engaño  le  saca- 
ron aquella  Carta  , es  prueba 
del  modo  capcioso , ó fraudu- 
lento con  que  procedieron.  Y 
que  Osio  no  fue  Autor  , ó ño 
escribió , el  error , conocién- 
dole como  tal  , consta  por 
nombrarle  alli  mismo  S.  Epi- 
phanio  P^enerable  ; lo  que  no 
le  correspondía  en  lance  en 
que  subscribiese  la  blasphe- 
mia  de  no  ser  el  Hijo  consubs- 
tancial al  Padre.  " ‘ 

53  Pruébase  también  por 
San  Athanasio  , quando  afir- 
ma , que  de  ningún  modo  qui- 
so Osio  subscribir. contra  el 
Santo : pues  si.huviera  firma- 
do la  heregia,  en  que  se  qui- 
taba el  Honor  al  Hijo  de  Dios; 
qué, inconveniente  havia  en 
subscribir  contra  Athanasio? 
Claro  está  , que  quien  no  res- 
petase á Dios ,,  rnenos  respe- 
tarla á los  hon.bies.  Viendo 
pues  á Osio  tan  constante  en 
no  condenar  al  inocente  ,qu^ 
padecía  por  la  Fé,  es  prueba 
.d.c  qué,  creí.a  lo  que  el  Santcs 
sj.abrazára  la  heregia, 
conderára  al  qué  tanto  la 
jLOui.radccia,  ¡ . 

Aña- 
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54  Añado  , que  en  aque- 

lla constitución  de  cosas , era 
la  causa  de  Athanasio  el  ca- 
rácter distintivo  de  los  parti- 
dos : pues  el  que  firmaba  con- 
tra el  Santo  , era  tenido  por 
sectario  de  los  Arlanos : y el 
que  sentia  con  Athanasio  , no 
queriendo  condenarle  , era 
verdadero  ■ Catholico.  Asi 
consta  por  el  mismo  Santo 
pag.  838.  donde  reduce  toda 
la  prueba  de  ser  Ariano  á la 
firma  contra  Athanasio  : Qui 
enim  contra  eum  scribit , Ule 
plañe  nobiscum  Arianat  sen- 
tentias  dv/p/eíí/íMr. . Resulta 
pues , que  Osio  de  ningún  mo- 
do sintió , ni  consintió  con  las 
blasfemias  de  Ario  , havien- 
düse  mantenido  siempre  firme 
en  no  subscribir  contra  el 
Santo ; Ipsorum  insidiis  subs- 
críbete  noluit,  [pag.  704.] 
Minimé  eum  in  nostri  con- 
demnationem  consensisse  [pag. 
807.]  Ut  afftictus , at t ritas- 
que  malis  « tándem  ¿egreque 
cum  Ursatio  S V líente  com- 
municaret  , non  tamen  ut 
contra  Athanasium  scriberet. 
Mrt  Kctra,  aB"*- 

faciovy  pag.  841. 

55  Dirá  alguno  « que  si 
Osio  se  resistió  á firmar  con- 
tra Athanasio  ; cómo  no  le 
obligaron  á ello  con  la  fuerza, 
del  modo  que  le  constringie- 


ron  á comunicar  con  los  he- 
reges?  Respondo  con  Gómez 
Bravo,  que  no  se  atre^eron 
á esto  : lo  I.  porque  el  empe- 
ño del  Emperador  , de  Ursa- 
cio  , y de  Valente  , era  que 
todos  comunicasen  con  ellos, 
y condenasen  á Athanasio,  co- 
mo se  vió  en  las  Cartas  del 
Concilio  de  Milán , y se  con- 
firma por  San  Athanasio , que 
en  la  pag.  838.  solo  pone 
aquellos  dos  Capítulos : Hor- 
taturque  ( Constantius  Ho- 
sium)  ut  in  nos  subscriberet^ 
& cum  Arianis  cominunionem 
baberet.  Lograda  pues  la  pri- 
mera pretensión ; de  que  co- 
municase con  ellos , les  pare- 
ció bastante  para  autorizarse 
con  la  condescendencia  de  un 
tan  sumo  Varón  : pues  si  le 
atormentaban  mas , era  muy 
natural  , que  muriese  á sus 
manos  un  anciano  tan  débil, 
y fatigado  , no  solo  por  la 
edad  centenaria , sino  por  los 
tormentos  immediatos  con 
que  le  hicieron  condescender 
á que  tratase  con  ellos.  Y si 
Osio  muriese  por  sus  violen- 
cias , no  havria  borrón  igual 
para  el  Emperador , y sus  se- 
quaces;como  el  que  se  digese 
en  el  mundo , que  havian  qui- 
tado la  vida  á un  Obispo  de 
tan  incomparable  mérito, co- 
mo era  Osio  en  todo  el  Or- 
be 


- OigitB©d-t?y-Crt-)oyl 


be  Catholico,  Contentáronse 
pues  con  lo  obtenido , y ya 
que  no  consiguieron  lo  de- 
más , se  vengaron  en  la  voz 
que  esparcieron , ó en  lo  que 
con  engaño  le  hicieron  subs* 
cribir. 

56  De  aquí  resulta  , que 
en  rigor , y en  realidad  no  hu* 
vo  en  Osio  la  caída  tan  pro- 
clamada de  muchos , sino  so- 
lo la  condescendencia  en  tra- 
tar por  corto  tiempo  con  Ursa* 
cío  y Va  lente  (yíd  tempus.  Ad 
boram  cesscrit  , según  habla 
S.  Athanasio  pag.704.y  807.) 
De  esta  condescendencia  se 
originó  la  voz  de  que  consen- 
tía con  los  Arlanos  : y como 
el  consentir  con  ellos  supone 
principalmente  por  la  doctri- 
na ; por  tanto  fue  aquel  ru- 
mor tan  sensible  y lamenta- 
ble para  los  Carbólicos , co- 
mo orgulloso  para  los  Arla- 
nos; pues  como!  refiere  Phe- 
badio  , era  esta  la  maquina 
principal  con  que  pretendían 
combatirnos  : Antiquissimi 
Sacerdotis  , & prompt^e  sem- 
per  fidei  Osii  nomen  , quasi 
quemdam  in  nos  arietem  tem- 
Tom.  X, 
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perari  : en  lo  que  se  vé  la 
fuerza  con  que  los  Arlanos 
estendian  aquella  voz  por  el 
mundo : pero  los  Catholicos 
recelaron  su  verdad  , según 
leemos  en  Sulpicio  , que  en  el 
lib.  <2.  se  explica  diciendo,  que 
era  fama,  ú Opinión  , aunque 
increíble  ; por  quanto  Osio 
fue  siempre  constantísimo  de^ 
fensor  de  la  Iglesia;  y si  en  al- 
go (dice)  se  deslizó  , debe 
publicarse  chocéz  , porque 
como  escribe  San  Hilario  en 
las  Cartas  [ que  hoy  no  exi»* 
ten]  pasaba  de  cien  años.  1 
Y aun  el  citado  Phebadio 
respondió  al  argumento,  usan- 
do de  condicionales:  Si  diver~ 
sa  nurtc  sentit  : sinunc  rectei 
como  que  prescindiendo  de 
la  verdad  de  el  rumor , havia 
muchos  modos  de  disolver  la 
maquina  aun  en  suposición  dq 
ser  asi.  • ‘ ’ 

- S7  Nació  pues  aquella 
voz  del  estudio  y conato  de 
los  Arlanos,  fundados  en  la 
condescendencia  á que  vio- 
lentamente le  obligaron ; y de 
alli  se  propasaron  á decir, 
que  firmó  la  formula  inventa- 
N da 
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t ( I ) Osium  quoqut  ab  íbspama  in  ttmiem  ptrfiXam  conetstittt  , OPTSKi 
FU  IT:  qttoá  eomirumatque  INCREDIBILE  videtur  , quia  otnni /ere  cetatit 
tuce  tempore  constantissinmt  nostratum  partium , (3  Kicccna  ^nodut  auctore  Uto 
eonfecta  habehatur  : mti  fa¡ fícente  letio  ( efewm  major  eentenorio  /mV  , ut  S»í£- 

Igritu  mEftttdit  ^ ^ 
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da  por  ellos  , y acaso  fue  ru- 
bricada por  Osio , pero  dolo- 
samente , esto  es , sin  conocer 
la  blasphemia  que  incluía,  co- 
mo si  V.  g.  le  hicieron  que  fir- 
mase leyéndole  una  cosa  di- 
versa de  la  que  estaba  escrita: 
pues  esto  denota  la  autori- 
dad citada  de  San  Epiphanio', 
y la  de  San  Athanasio:  según 
todo  lo  qual  no  se  debe  afir- 
mar ,,q«»e  Osio  denigró  sus 
venerables  canas  con  borrón 
conocido  como  tal  contra  la 
■Fé.  ■ ' ( 

DE  LA  CALUMNIA  DE 
• los  Lucifer  i ano  del  testU ' 

monto  de  S.  Isidoro, 

' t 

; §8  Todavía  nós  resta  otro 
recurso  con  que  vindicar  la 
fama' posthuma  de  Osio  , aun 
suponiendo  que  flaquease  su 
juicio  en  el  espacio  immedia- 
to  á los  tormentos  ; pues  co- 
mo afirma  San  Athanasio,  re- 
sarció luego  su  caída  anathe- 
matizando'  el  error  de  los 
Arianos  , y declarando  á la 
hora  de  la  muerte  su  ultima 
voluntad,  conforme  á lo  que 
havia  creído  en  tan  prolongac 
da  vida  ; pues  dejó  como  en 
testamento  , que  nadie  admi- 
tiese el  perverso  sentir  de  ios 
Arianos,  según  vimos  en  las 
palabras  dadas  en<el  num.  38, 
Qué  importa  pues.,  que  caye- 


,Trdí.  33.Cup.  5. 
se  como  hombre,  si  sé  levan- 
tó como  justo? 

59  Contra  esto  se  opone 
lo  que  leemos  en  el  texto  de 
San  Isidoro  cap.$.  y 14.  <íe 
Viris  ilustr.  donde  refiere, 
que  llamado  Osio  por  el  Em-  j 
perador  Constancio  , y ate- 
morizado con  amenazas, con*  | 
sintió  luego  en  la  impiedad  1 
Ariana,  temiendo  , como  vit’ 
jo  y rico  , el  destierro,  y pri- 
vación de  bienes  ; por  lo  que 
dignamente  tuvo  el  fln  cruel 
que  merecía ; pues  según  es- 
cribe Marcelino  ',  haviendo 
vuelto  á Córdoba , y no  que- 
riendo comunicar  con  Osio  el 
Obispo  Eliberitano  Gregorio, 
instigó  aquel  al  Vicarioimpe' 
perial  sobre  que  le  desterrase. 
Resistióse  el  Vicario  , dicien- 
do no  se  atrevía  á desterrar  á 
un  Obispo  , si  primero  no  le 
deponían  : y advirtiendo  San 
Gregorio , que  Osio  se  dispo- 
nia  á dár  la  sentencia  . contra 
él , apeló  al  Cielo,  pidiendo 
al  Salvador  no  permitiese  tal 
maldad  , no  porque  temiese  ’ 
el*  destierro , sino  porque  no 
triumphase  la  perfidia.  Dicho 
esto,  al  punto  cayó  Osio  .de 
su' asiento  , torciéndosele  la 
boca  , y perdiendo  la  vida  de 
repente:  cosa  que  admiró  á 
todos,  y aun  el  Vicario  , qtie 
era  Gentil , se  postró  á ios  pies 
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de  San  Gregorio  , temiendo  con  los  Obispos  que  tuvieron 
no  le  sucediese  otro  tanto:  alguna  caída ; á cuyo  fin  se 
de  lo  que  resultó, que  solo  San  atrevieron  á condenar  á San 
Gregorio  de  Eliberi  no  pade-  Athanasio , á San  Hilario  , y 
ció  destierro  entre  todos  los  aun  al  Papa,  San  Dámaso , se- 
que vindicaban  la  Fé.  gun  vemos  en  el  Libelo  de 

60  A esta  relación  se  aña-  aquellos  dos  Presby teros  á los 
de  la  Carta  de  San  Eusebio  Emperadores  Valentiniana, 
•Vercelense  , que  Baronio  in-  Theodosio  ♦ y Arcadlo  , el 
trodujo  en  sus  Anales  ( Año  de  qual  Libelo  fue  publicado  por 
357.  num.3S.)  donde  se  lee,  el  Cl.  Sirmondo  Tomo  i.  y de 
que  San  Gregorio  resistió,  á él  afirman  los  Padres  Antuer- 
Osio  transgresor : Transgres-  pienses  ser  Libelo  mendacisi* 
sori  te  Osio  didici  restitissei  wa  , como  escriben  en  la  Vida 
y esto  no  solo  muestra  la  caí-  de  San  Athanasio  cap.  2t« 
da  de  la  transgresión,  sino  que  num.  2$t. 
alude  á lo  referido  por  Mar-  62  Estos  pues  fueron  los 
■celino  , adoptado  por  San  Isi-  autores  de  aquella  relación,  la 
doro  : y consiguientemente  qual  solo  se  halla  en  el  citado 
parece  que  murió  Osio,  en  la  Libela , y no  en  otro  Escritor 
ámpiedad.  , 1 de  los  antiguos , por  quanto 

61.  El  haverse  conserva-  solo  estos  la  forjaron,  á fin  de 
do  en  las  Obras  de  San  Isidó-  autorizar  su  conducta  con  mi- 
-ro  aquella  narración , contri-  lagros,  y castigos  extraordir 
huyó  mucho,  para  el  desayre  narios  contra  los  Prelados  que 
de  la  famadel  gran  Osioipe-  faltaron  en  algo,  ó tuvieron 
,ro  hoy  no  merece  ser  adopta-  comunicación  con  los  caídos; 
da,  después  de  loque  escri-  ensalzando  á un  mismo  tiem- 
bieron  Baronio  , Mendoza , y po  á los  que  no  quisieron  cot 
otros  , especialmente  Gómez  municar  con  ellos.  De  estos 
.Bravo,  y Tilemont  Tomo  Vil.  fue  San  Gregorio  de  Eliberi 
en  el  titulo  de  Art.9.  en  algún  tiempo:  y deaque- 

con  los  quales  decimos,  ser  líos  Osio  : por  lo  qual  toma- 
-ficcion  inventada  por  los  Pres-  ron  ocasión  de  atribuirles  to- 
byteros  Marcelino , y Fausti-  do  lo  referido. 

.no  , Luciferianos , los  quales  ■ 63  En  vista  de  no  mencior 
.escogieron  apartarse  , de  la  jiarse  tal  especie  en  ninguno 
■iglesia , antes  que  comunicar  dC'  los  demás  antiguos  de 
, 'Ña  aquel 
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aquel  tiempo , se  empieza  ya 
á descubrir  la  ficción  : pues 
si  Osio  ñuviera  tenido  un  fin 
tan  infeliz  ; cómo  es  imagi- 
nable , que  se  huviera  ignora- 
do en  el  mundo?  Las  cosas 
de  aquel  gran  Varón  arrastra- 
ban tanto  la  atención  de  el 
Orbe , que  eran  como  el  úni- 
co sugeto  de  la  conversación 
de  los  mortales  : pues  quién 
huviera  ignorado  en  todo  el 
mundo , lo  que  de  ningún  mo- 
do se  podia  ocultar  ? En  esta 
conformidad  escribió  S.  Atha- 
nasio  , que  era  sabido  el  des- 
tierro de  el  Santo  viejo , por 
no  ser  posible  , que  se  ignora- 
se cosa  alguna  en  Varón  tan 
universalmente  esclarecido: 
'Non  enim  quidquam  latére  po- 
test  in  viro  Uto  tantee  claritu- 
dinis , pag.  703.  Pues  cómo 
no  tuvieron  los  Catholicos  no- 
ticia de  una  cosa  tan  suma- 
mente memorable?  Y si  fue 
notorio  aquel  tan  desgraciado 
fin , cómo  era  posible  , que  le 
callasen  tantos  , quantos  ha- 
blaron de  Osio?  Por  ventura, 
no  era  un  argumento  digno  de 
objetarse  á los  Arianos  , po- 
niéndoles por  delante  el  ter- 
mino infeliz  que  tuvo  aquel 
anciano  , luego  que  consin- 
tió con  ellos?  Pues  cómo  no 
tócaron  tal  tragedia  los  Ga- 
tho líeos  de  aquel  tiempo?  Y 


Trat.  3 3.  Cap.  5, 
si  siendo  tan  sobresaliente, 
no  tiene  mas  apoyo  que  el  de 
los  citados  Cismáticos ; qué 
crédito  merecen  ? 

64  La  misma  narración 
publica  su  falsedad  , si  se  mi* 
ra  por  dentro  : pues  empieza 
diciendo , que  dió  asenso  á la 
impiedad  Ariana  por  miedo  de 
que  no  le  desterrasen  , ó pri- 
vasen de  sus  bienes : y esto  no 
fue  asi  : porque  según  San 
Athanasio , estuvo  desterrado 
un  año  en  Sirmio:  Pro  exilio 
detinet  illum  integrum  annum 
Sirmiiy  pag.  841.  Y en  la  pag. 
703.  dijo , que  iiadie  ignoraba 
su  destierro:  Eum  ab  istis  que- 
que in  exilium  mistum  esse.  Lo 
mismo  escribieron  Sócrates,  jr 
Sozomeno.  Luego  es  falso, 
que  por  miedo  de  que  le  des- 
terrasen , consintiese  en  la 
impiedad  Ariana  , pues  real- 
mente padeció  ’el  destierro,  i 
' 6$  Aun  mas  clara  ficción 
es  la  de  que  el  Juez  , siendo 
Gentil,  no  se  atrevía  á dester- 
rar á un  Obispo  , si  primero 
no  le  deponía  Osio  : como  si 
por  entonces  no  estuviera  el 
mundo  lleno  de 'Obispos  des- 
terrados , sin  estár  depuestos. 
El  Emperador , siendo  Chris- 
tiano  , desterraba  á los  mas 
insignes  Prelados  : pues  cómo 
el  Ministro,  siendo  Gentil,  no 
se  atreve  á egecutar  el  op 


. >1 


T>e  los  Obispos  de  Córdoba.  Osio  Í97 
den  Imperial  , intimado  por  68  El  textodeSanlsido- 
un  Obispo  como  Osio?  ro,  que  tanto  ha  fatigado  á 

66  Ni  quién  podrá  auto-  algunos  , sobre  si  es  suyo  , 6 
rizar  , que  este  gran  Varón  es  intruso,  no  debe  embara- 
recurriese  al  Tribunal  profa-  zarnos:pues  suponiéndole  le- 
ño contra  un  Obispo, quando  gitimo , debemos  también  su- 
él  mismo  argüyó -al  Empera-  poner  , que  el  Santo  le  tomó 
dor  de  que  las  cosas  de  la  Igle-  del  Libelo  de  Marcelino,  don- 
sia,  solo  las  pueden  juzgarlos  de  se  halla  á la  largan  yen 
Eclesiásticos , como  vimos  en  algunas  ediciones  del  Santo 
el  num.  37.  Tampoco  ignora-  insiste  precisamente  en  la  au- 
ba  Osio  , que  el  Obispo  no  toridad  de  Marcelino , dicíen- 
puede  ser  depuesto  por  otro  do  ; Post  impiam , UT  AIT 
Obispo  ; pues  lo  contrario  QJJIDAM^OSIIpríevarica- 
propuso  en  el  Concilio  Sardi-  tionem  &c.  y asi  dijo  bien  Tí- 
cense : es  pues  impostura  el  lemont,  IV.  pag.  716. 
dicho  de  que  iba  á pronunciar  que  haviendo  seguido  el  San- 
sentencia  de  deposición  con-  to  á Marcelino  , no  tiene  mas 
tra  San  Gregorio.  autoridad  que  la  que  éste,  me- 

67  La  muerte  repentina,  rece  : haciéndose  verosímil, 
é infausta,  que  se  le  atribuye,  que  no  tuvo  por  delante  las 
se  opone  derechamente  al  tes-  Obras  de  San  Athanasio : pues ' 
timonio  deSan  Athanasio,que  en  tal  caso  huviera  referido 
afirma ,'  haverse  dispuesto  pa-  entre  los  Escritos  de  Osio  la  ’ 
ra  morir  , estando  en  conocí-  Carta,  que  escribió  al  Empe- 
miento  de  su  cercano  transito,  rador  Constancio  i de  la  qual 
y haciendo  testamento  , en  afirma  Tilemont  que  »»no  hay 
que  anathematizó  á los  Aria-  »>cosa  tan  grande , tan  sábia, 
nos.  Es  pues  toda  esta  trage-  «tan  generosa  , y en  una  pa- 
dia  una  invención  detestable  "labra  tan  Episcopal  como; 
de  los  Luciferianos , que  por  «aquella.  * Huviera  también  4» 
autorizar  su  conducta , men-  visto  San  Isidoro  los  Elogios 
digaron , ó fingieron  milagros,  con  que  San  Athanasio  ensal- 
publicando  castigos  espanto-  za  á Osio  después  de  tener 
sos  contra  los  que  no  fueron  noticia  de  su  muerte  : lo  que 
de  los  suyos.  prueba , que  no  murió  en  la 

Tom,  X.  N 3 ¡m- 

(*)  Itr!  ya  fitn  de  si  grand  ,rftnde  si  sage , rien  de  si  gentrtu»  ,«»  «nmo# 
rim  ti  E^sccpal.  Tom.  Vil.  V*  Otius,  A.rt.Vll.  pag.  313.  edit.  París.  1 700. 
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impiedad , como  calumniaron 
losCismaticos;  y esta  es  nue- 
va prueba  contra  su  narra- 
ción , como  se  mostrará. 

69  Acerca  de  la  Carta  ci- 
tada en  nombre  de  San  Ense- 
bio Vercelense , no  necesita- 
mos recurrir , como  algunos, 
á si  es,  ó no  legitima:  pues 
solo  se  dice  en  ella,  que  San 
Gregorio  resistió  á Osio  en  su 
transgresión  : lo  que  puede 
entenderse  del  tiempo  en  que 
Osio  comunicó  con  los  Here- 
ges  en  Sirmio , á lo  que  San 
Gregorio  se  opuso,  por  ha  ver 
sido  uno  de  los  quemas  evi- 
taron aquel  comercio.  De  es- 
to se  tratará  á la  larga  en  la 
Iglesia  de  Eliberi,  ocurriendo 
á lo  que  algunos  oponen , por 
no  haver  conocido  el  tiempo 
de  la  muerte  de  Osio. 

Que  Osio  no  murió  en  la  im- 
piedad Ariana  , sino  en  la 
/•  • Fé  Catbolica  , y san- 
tamente, 

70  Otro  medio  de  mos- 
trar' la  ficción  de  el  infeliz 

'éxito  , que  los  Luciferianos 
imputaron  á Osio , se  toma  de 
los  elogios  con  que  los  Padres 
antiguos  honraron  la  memo- 
ria de  aquel  sumo  Varón:  pues 
' si  huviera  muerto  repentina- 
mente estando  en  la  impiedad 


Ariana  , no  huvieran  engran- 
decido al  apostata , que  tan 
feamente  se  apartó  de  la  Igle- 
sia, y tuvo  tan  visible  castigo 
por  el  Cielo. 

7 1 Primeramente  S.  Atha* 
nasio  en  la  Epístola  ad  Solita- 
rios ( en  que  se  hace  cargo  de 
su  muerte)  le  engrandece  coa 
los  elogios  ya  mencionados. 
San  Epiphanio  le  trata  de  Va- 
ron  ueneruó/í,  como  vimos  ea 
el  num.52.  N.  P.  S.  Augustin 
le  llama  Obispo  Catholico:lo 
que  de  ningún  modo  hiciera, 
si  huviera  muerto  en  la  im- 
piedad Ariana  i.  contr. 
Epist,  Farm.  cap.  4.  tom.  9.] 
y lo  que  mas  es,  sabemos  por 
aquel  mismo  lugar  , que  ea 
tiempo  del  Santo  ( esto  es,  mas 
de  quarenta  años  después  de  i 
la  muerte  de  Osio)  no  se  sabía 
en  Africa  la  tragedia  referida  ¡ 
por  Marcelino , sino  lo  con-  | 
trario ; conviene  á saber , que 
Osio  murió  en  la  comunión  de 
los  Obispos  de  España ; pues 
por  tanto  los  detestaban  los 
Donátistas,. Consta  pues,  que 
Osio  dejó  buena  memoria  en 

el  mundo, 

72  Aun  mas  urgente  es, 
que  los  Griegos  le  veneran  pu- 
blicamente como  Santo,  en  el  I 
dia 27.  de  Agosto , según  se  vé 
en  sus  Menaeas;  y lo  mismo  en 

el  Martyrologio  Métrico  de  la 
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Iglesia  Griega,  publicado  por  tos  del  37.  de  Agosto  se  lee 
Urbano  Godofredo  Siber,  en  asi; 
cuyo  Epigrama  3.  de  los  San> 


IN  S.  Patr.  Hosium:  3 ) 

T«r  xAÜff’if  UTTui , óVie  rrir  a-iir  ju.órr¡r, 
riAíjpa  3’arórrt  iTrojYÓf  rol  ro  Xfí<^ 

Nomen  tuum  si , Sánete , solum  dixero,, 
Laudem  impleo , quam  nunc  merere  mortuus. 


Bivar  sobre  el  año  de  360. 
pag.  389.  refiere  en  nombre 
del  Arzobispo  Damasceno  (re- 
sidente entonces  en  Roma,  co- 
mo Legado  del  Patriarca  de 
la  Syria)  que  los  Syros  le  ce- 
lebran con  especial  venera- 
ción , en  el  dia  5.  de  Noviem- 
bre , teniendo  varias  Iglesias 
intituladas  de  su  nombre.  Pri- 
mo Cabilonense  en  su  Mapa 
Espiritual , V.  Corduba  , le 
menciona  entre  los  Santos, 
aun  en  la  edición  antigua  de 
Uima.  Pero  lo  principal  es  el 
testimonio  de  San  Athanasio, 
que  después  de  muerto  Osio, 

• insistió  en  llamarle' iWnío,  co- 
mo vimos  en  ebnum.' 23.  ‘ 

73  En  el  Menologio  pu- 
'blicado  por  el  Cardenal'Alba- 
' ni,  se  pone  la  memoria  en  el 
■ día  27.  de  Agosto  con  este  ti- 
' tulo;  Et  memoria  Sanctí  Pa- 

• tris  nostri  Hosii'  Corduhee 
^Episcopi*  £1  te«o -dice  asi: 


Hosius  Corduba  Episcopus^ 
mundo  remisso  nuntio,  & mo- 
nasticum  institutum  amplexus^ 
ascética  vita  primum  exceliuit: 
mox  ómnibus  refulgens  virtu^ 
tibus^^  mir aculis  exornatus, 
á Romano  Arcbiepiscopo 
Episcopus  urbis  Corduba  con- 
secratur.  Zelum  autem  babens 
profide  orthodoxa^  adfuit  in 
magna  Synodo^  Arii  insaniam 
redar guens  , atque  baresim 
animabas  noxiam  rejiciens. 
•Sed  & Sardiceasem  Symdúm 
ipse  congregandam  curavit^ 
& primam  Sedem  babuit  Ín- 
ter Episcopos  , qui  convene- 
rant.  Postea  á Constantio  Im- 
peratore  Ariano  in  exiliutn 
und  cim  aliis  pluribus  Epis- 
copis , qui  ortbodoxam  fidem 
mordicas  retinebant^  pulsas^ 
multas  in  eo  passus.  affiietio- 
nes^pluresque  sustinens  yexá~ 
I tiones , latas  ad  Deum  , pro 
quo  4etíer4ayerat , migravit^ 
N 4 Los 
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74  Los  Padres  Aatuer- 
plenses  ponen  en  el  dia  27.  de 
Agosto  el  titulo  de  Sancti  Pa- 
tris  nostri  Hosii  EpiscopiCor- 
dubensis^  que  se  halla  en  las 
Menseas  impresas  de  los  Críe- 
os: y afirman  ponerse  tam- 
ien  Osio  en  un  MS.  Tauri- 

nense  de  los  que  tienen  aque- 
llos CU.  Escritores.  Pero  re- 
fieren esto  entre  los  Santos 
pretermissos  ^ sin  darle  lugar 
en  el  cuerpo  de  la  Obra,  por 
quanto  no  le  incluyen  en  sus 
Fastos  los  demás  Escritores 
Latinos  de  Martyroiogios. 

75  De  industria  hemos 
reservado  para  el  fin  de  este 
titulo  el  testimonio  en  que 
Sao  Hilario  dijo  de  Osio,  que 
no  se  quejaba  de  él , á causa 
de  que  fue  reservado,  porque 
no  se  ignorase  en  el  juicio 
humano  el  modo  con  que  vi- 
vió antecedentemente  : Sed 
de  eo  nibil  queror  : qui  idcirco 
est  reservatus , ne  judicio  bu- 
mano  ignoraretur  qualis  ante 
vixisset.  (de  Synodis  , J.  Con- 
elaudi.)  Reservárnoslo , digo, 
por  ser  texto  muy  obscuro; 
en  que  unos  juzgan  procedió 
contra  Osio , y otros  á su  fa- 
vor : pues  Mendoza  , sobre  la 
firma  XI.  del  Concilio  de  Eli- 
beri,  entendió  aquella  auto- 
ridad , aplicándola  á buena 
parte  : esto  es , que  Dios  re- 
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servó  á Osio  después  de  su 
caída , á fin  que  la  penitencia 
le  diese  un  éxito  tan  feliz, 
como  correspondía  á la  pie- 
dad en  que  vivió  anteceden- 
temente. 

76  . El  Erpinentisimo 

Aguirre  discurrió  de  otro  mo- 
do en  su  Tomo  2.  Concil.  Diss, 
2.  num.  175.  diciendo,  que  Sau 
Hilario  denotó  por  aquellas 
palabras  ,^que  no  se  atrevia  á 
sentenciar  contra  Osio , por 
ser  causa  reservada  al  juicio 
de  Dios : pero  en  tal  confor- 
midad, que  los  hombres  pu- 
diesen conocer  el  modo  con 
que  vivió  antes  de  la  caída. 

77  El  Padre  C?;7¿/Vr  en  su 
Historia  General  de  los  Escri- 
tores tomo  4.  art.  14.  num.  6. 
dice , que  Dios  le  dejó  vivir 
hasta  aquel  tietqpo , á fin  que 
los  hombres  supiesen  quál 
havia  sido  antes  de  su  caída; 
denotando , que  una  caída 
tan  escandalosa  havia  sido 
precedida  de  algunos  .desor- 
denes de  costumbres.  Así 
entiende  la  mente  de  San  Hi< 
lario : respondiendo  en  el  nu- 
mero siguiente,  que  el  Santo, 
por  vivir  entre  Arianos,  no 
se  hallaba  en  estado  de  infor- 
marse bien  de  la  verdad  : y 
que  á lo  menos  no  se  puede 
negar , que  no  estuvo  bien 
enterado  de  la  vida  que  Osio 
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tuvo  antes  de  comunicar  con 
Ursacio  , si  (como  juzga  Cei- 
llier)  supuso  algún  desorden 
en  las  costumbres  \ porque 
antes  del  Conciliábulo  Sir- 
miense  fue  irreprehensible  to- 
da la  vida  de  Osio  , como 
prueba  Ceillier. 

. 78  Pero  en  vista  de  las  ex- 
posiciones precedentes  consta 
que  las  palabras  de  San  Hila- 
rio no  tienen  el  único  sentido 
en  que  las  entendió  aquel  Au- 
tor : y yo  antepongo  la  in- 
teligencia de  Mendoza.  La 
razón  es  , porque  si  sobre  la 
blasphemia  y delirio  que  el 
Santo  atribuyó  áOsio,  huvie-, 
ra  reconocido  algún  desorden 
de  costumbres , se  quejára  de 
él,  y con  razón  , pues  havia 
faltado  en  la  doctrina  Moral, 
y en  la  Catholica.  En  vista 
pues  de  que  no  se  atrevió  á 
quejarse  de  Osio  {de  eo  nibil 
queror)  podemos  entender  en 
su  favor  aquel  texto , dicien- 
do, que  aun  reconocida  la 
caída,  miró  al  modo  con  que 
se  levantó,  siendo  reservado 
por  Dios  (entre  los  muchos 
que  perseveraron  en  la  ruina) 
para  que  el  pronto  arrepenti- 
miento (expresado  por  San 
Athanasio)  diese  testimonio 
á los  hombres  de  la  santidad 
cii  que  vivió ; pues  lo  común 
es , que  el  que  toda  su  . vida 


vivió  bien,  se  reduzca  (si  tie- 
ne algún  desliz)  al  ajuste  de 
la  conciencia  pura  y delicada, 
en  que  por  la  gracia  de  Dios 
se  conservó.  , 

QJJE  OSIO  NO  MURIO  EN 
Córdoba^  sino  en  el  Oriente', 
y en  el,  año  de  357, 

79  También  es  buen  mo- 
do de  mostrar  la  ficción  de 
Marcelino  , probando  que 
Osio  no  volvió  de  Sirmio  d 
España  : en  cuya  suposición 
se  desvanece  la  tragedia  de  su 
muerte  en  Córdoba  en  pre- 
sencia del  Vicario  de  las  Es- 
pañas. 

80  Acerca  del  regreso  de 
Osio  á España,  solo  Philostor- 
gio  le  expresa  con  terminan- 
tes voces  : Osium  quidem  in 
Diaecesim  suam  Cordubam  His» 
paniís  reversum  sedeni  suam 
repetiisse^  lib.4.  num,  3.  Pero 
asi  como  no  estuvo  bien  in- 
formado , atribuyendo  alli  á 
Osio  la  subscripción  contra 
San  Athanasio , del  modo  que 
la  propone  en  el  Papa  Libe- 
rio;  asi  tampoco  lo  estuvo, 
quando  afírmó  la  vuelta  de 
Osio  á España : y contra  su 
testimonio , y el  de  los  Luci- 
ferianos,  ctpondrémos  el  de 
los  Griegos , que  en  las  Me- 
neas refieren  baver  muerto 

en 


Digitized  by  Googlc 


2 02  España  Sagrada 
en  el  d.’stierro  : E’v'i^opi*  frx~ 
ptTí/xpSti.  ^ J'urxepí  xzp- 
T«p*i(TZ<  , c#  at/T»i  Toy  Gioy  **- 
Tt'Xvrt  , como  se  lee  en  el 
día  27.  de  Agosto  pag.  154. 
de  la  Edición  Griega  de  Ve- 
necia  año  de  1673.  que  se 
guarda  en  la  Real  Bibliotheca 
de  Madrid;  esto  es:  fn  exilium 
missus  est : & c'um  multas  mo- 
lestias forti  animo  pertulisset^ 
obiit  in  ipso  exilio. 

8r  Tilemont  en  el  art.  9. 
dice,  que  se  engañaron  en 
afirmar  que  murió  en  el  des- 
tierro : pero  como  no  con- 
vence lo  contrario,  antepon- 
dremos el  testimonio  de  los 
Griegos , alegando  contra  el 
sentir  de  Tilemont  el  de 
Aguirre  tom.2.Concil.  Dissert. 
*.  excur.  XI.  num.  172.  donde 
dice  , que  murió  en  Sirmio; 
por  no  ser  creíble , que  pu- 
diese volver  á Córdoba  en 
edad  de  ciento  y un  años,  por 
tan  vasto  espacio  de  tierras  y 
de  mares,  y después  de  tan- 
tas persecuciones  y tormen- 
tos. El  Doctor  Gómez  Bravo 
'se  hizo  cargo  de  la  instancia 
del  Benedictino  Navarro^,  que 
opone  el  haver  hecho  Osio 
aquel  viage  en  la  edad  de 
cien  años;  y consiguiente- 
mente le  pudo  repetir  al  otro 
■ año.  Contra  esto  nota  Bravo, 
fque  un  año  sobre  ciento. 


Trat.'^^.Cap.^. 
equivale  á muchos , eh  espe- 
cial considerada  la  calidad 
de  aquel  año  , que  fue  el  mas 
duro  y cruel , en  virtud  de  lo 
que  hicieron  padecer  al  Santo 
Viejo. 

82  Lo  mas  urgente  es,  que 
San  Atlianasio  expresa  la 
muerte  de  Osio  en  la  Epístola 
ad  Solitarios^  la  qual  se  escri- 
bió al  fin  del  año  357.  6 prin- 
cipio del  siguiente  ; según 
prueba  el  nombraren  ella  co- 
mo vivo  á Leoncio  Obispo 
de  Antiochia  : Leontius  iUt 
castratus  , qui  Antiocbix 
NUNC  Episcopatum  tenet, 
pag.8 1 2.  y la  muerte  de  Leon- 
cio debe  reducirse  al  fin  del 
año  357.  por  pedirlo  asi  los 
hechos  que  en  el  sncesor  Eu- 
doxio  refiere  Sozomeno  lib.^ 
cap. xa.  y sis;,  infiriéndose  lo 
mismo  por  el  Concilio  An- 
cyrano  del  año  358.  tenido 
poco  después  de  la  Pascua,  ¡ 
según  su  Synodica  ( exhibida 
por  San  Epiphanio,  y en  las 
Colecciones  novísimas ) el 
qual  fue  contra  las  turba^ 
cipnes  originadas  por  el  men- 
cionado Eudoxio  , como 
Obispo  Antiocheno:  y en  vis- 
ta de  que  se  tuvo  antes  del 
dia  doce  de  Abril  (en  que  cá- 
yó  la  Pascua  én  aquel  año  de 
358.)  es  preciso  reconocer  la 
muerte  de  Leoncio  (á  quien 

su- 
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«sucedió  Eudoxio)  como  acon- 
tecida en  el  ano  antecedente 
, en  los  últimos  meses,  v.  g. 
Octubre,  ó Noviembre,  por- 
que de  otro  modo  no  hay  lu- 
gar para  los  sucesos  de  Eudo- 
xio,  esto  es,  para  que  estando 
en  Roma  tuviese  noticia  de 
la  muerte  de  Leoncio;  pasa- 
se á Antiochia ; se  introdu- 
gese  en  aquella  Silla;  juntase 
alli  un  Concilio;  y se  tuviese 
otro  en  Ancyra  antes  del  dia 
doce  de  Abril. 

83  La  commocion  de  su- 
. cesos  tan  públicos  no  permite 
decir,  que  los  ignorase  San 
Athanasio  : y así  es  preciso 
reducir  al  fin  del  año  357.  la 
Carta  en  que  reconoce  vivotá 
Leoncio ; pues  entonces  ó 
muy  á la  entrada  del  año  358. 
podía  ignorar  su  muerte,  pero 
no  después  de  la  Pascua,  V 
como  alli  mismo  refíere  la 
muerte  de  Osio , se  infiere 
que  este  falleció , en  el  año 
de  357.  (en  que  comunicó  con 
Ursacio  en  Sirmió)  en  el  dia 
37.  de  Agosto,  en  cuyo  dia 
ponen  los  Griegos  su  memo- 
ria : y consiguientemente  se 
demuestra  que  Osio  no  volvió 
á Córdoba,  después  de  ha  ver 
comunicado  en  Sirmío  con 
Ursacio  y Valente. 

•.  84  Pruébase  ; porque 
aquella  comunicación  fue  es- 


tando el  Emperador  en  Sir- 
mio,  según  afirma  Philostor- 
gio  Hh.  4.  ¿■up.3.  y Constancio 
salió  de  Roma  para  el  Ilyrico 
en  el  dia  quarto  de  las  Kalen- 
das  de  Junio,  ( que  fue  el  dia 
29.  de  Mayo)  como  escribe 
A miaño  Marcelino  en  el  lib. 
i6.  junto  al  medio.  No  pudo 
pues  llegar  á Sirmio  (donde 
immediatamente  le  expresa 
Marcelino)  hasta  Junio  del 
mismo  año  357.  Después  de 
esto  fueron  los  combates  para 
rendir  la  fortaleza  de  Osio : y 
consiguientemente  no  huvo 
tiempo  para  que  antes  del 
27.  de  Agosto  se  restituyese 
desde  Sirmio  á Córdoba  , tan 
distantes  entre  sí , como  los 
dos  ángulos  del  Oriente  y 
Occidente  de  la  Europa.  Mu- 
cho menos  huvo  lugar,  para 
que  no  solo  llegase  á Córdo- 
ba , sino  que  fuese  convoca- 
do alli  Gregorio  , y concur- 
riese , según  inventaron  los 
Sectarios.  Resulta  pues , que 
Osio  murió  en  Sirmio,  ó cer- 
ca de  alli,  y no  en  España.  . 

85  Confirmase  por  el  mis- 
mo hecho  de  referir  su  muer- . 
te  San  Athanasio  en  el  año  de 
357.  pues  haviendo  fallecido 
Osio  á fin  de  Agosto  del  ex- 
presado año , no  havia  lugar 
para  que  tan  brevemente  lle- 
gase á oídos  del  Santo  aque- 
lla 
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Jla  noticia , si  el  transito  ha-  to,  respondiendo  que  la  Carta 
Viera  sido  en  C^ordoba : por-  del  Vercelense  solo  nombra 
que  en  aquel  año  se  hallaba  la  resistencia  de  Gregorio  á 
e santo  r«irado  en  lugar  Osio,  sin  decir  que  fuese  des- 
oculto  Oriente  ; y aun  pues  de  aquel  Concilios  pues 
muerto  Osio  en  Sirmio  es  ne-  esto  solo  apiela  sobre  que  San 
cesarlo  suponer  que  tenia  San  Gregorio  no  se  quiso  mezclar 
thanasio  quien  le  noticiase  con  los  caídos  en  tal  Svnodo. 
las  cosas  de  aquel  gran  Prela-  Escribióse  aquella  Carta  des- 
o,  por  lo  mucho  que  le  alen-  pues  del  año  3S9»  y como 
tóba  su  protección : pero  des-  dos  años  antes  havia  sido  la 
oe  Córdoba  no  podía  llegar  comunicación  de  Osio  con 
tan  presto  la  noticia  al  Orien-  Ursacio  y Valente;  pudo  Gre- 

- _ gorio  participar  á Éusebio  la 

oo  En  esto  queda  ya  pro-  resistencia  que  hizo  á Osio, 
Dado  el  año  de  su  fallecimiem  por  haver  comunicado  con 
to , que  fue  el  expresado  de  aquellos  Obispos  ; y pudo 
357*  y ®1  señalado  por  Ba-  también  referirla  el  Vercelen- 
romo  (á  quien  otros  han  se-  se  como  cosa  sucedida  dos  ó 
guido)  poniéndole 3.años  des-  tres  años  antes;  pues  lofutu- 
pues,  en  el  siguiente  al  Con-  ro  es  lo  que  no  podía  histo- 
cilio  Ariminense,  esto  es , en  riarse;  mas  lo  pasado  , bien 
el  de  360.  El  fundamento  pa-  pudo  incluirse  en  las  dos  Car- 
ra aquella  opinión  fue  la  Car-  tas. 

del  Vercelense  á Gregorio  88  Otro  argumento  pone 
Betico,  en  la  qual  se  mencio-  Baronio  acerca  del  año  de  la 
na  la  resistencia  de  este  con-  muerte  de  Osio  , tomándole 
tra  Osio , ' y contra  los  que  • de  la  Oración  I.  de  San  Atha- 
cayeron  en  el  Concilio  Ari-  nasio  contra  Arlanos , en  que 
mínense , tenido  en  el  año  de  dice  menciona  á Osio  como 
3S9*  y tanto  fue  posterior  difunto:  y expresando  alli  el 
aquella  Carta  al  referido  año  Santo  , que  havian  pasado 
de  359*  que  vivia  Osio.se-  treinta  y seis  años  desde  la 
gun  se  vé  por  la  oposición  condenación  de  los  Arlanos, 
que  después  de  aquel  Conci-  resulta  haverse  escrito  aque** 
menciona  en  la  Carta  lia  Oración  en  el  año  de  tre- 
referida,  cientos  y sesenta  y uno  ( que 

í>7  Pero  cesa  el  argumen-  es  el  36,  sobre  el  325.  del 

Con- 
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Concilio  Niceno,  en  que  Ario  Arío,  según  escribe  Pagi  so- 
ftie  condenado  por  la  Iglesia)  bre  el  año  315.  num.  6.  y so- 
,y  consiguientemente  no  pa-  bre  el  357.  num.  XI.  donde  im 
só  la  vida  de  Osio  de  aquel  sisteenqueel  Santo  dictó  en 
año  361.  [Asi  sobre  el  año  el  año  de  356.  la  Encyclica  á 
357.  num.  37.]  los  Obispos  de  Etryptoy  de  la 

89  Este  argumento  no  (que  es  la  Oración  pri~ 

prueba  contra  nosotros , pues  mera  contra  Arianos')  y reba- 
no decimos  que  viviese  Osio  jando  36.  años  del  356.  resul- 
despues  del  año  361.  sino  que  ta  que  el  Concilio  Alejandri- 
murió  tres  años  antes.  Y pres-  no  contra  Ario , incidió  en  el 
cindiendo  de  esto  es  ineficáz,  de  320.  ó en  el  siguiente:  y 
por  no  constar  que  San  Atha-  este  Synodo  de  casi  cien  Obis- 
nasio  mencione  en  aquel  Es-  pos  es  el  segundo  Alejandri- 
crito  á Osio  como  muerto:  no  contra  Ario,  del  qual  ha- 
antes  bien  Pagi  [sobre  el  año  bló  San  Athanasio. 

de  357.  num.  ii.  j dice,  que  91  Pero  si  alguno  preten- 
le  supone  vivo.  Yo  no  hallo  de  insistir  en  el  Niceno  , por 
cosa  que  convenza  lo  uno  , ni  quanto  el  Santo  nombra  Ecu- 
io  otro:  pero  si  aquella  Obra  menioo  al  Synodo  , diremos, 
fue  escrita  por  el  Santo , en  que  ni  aun  as¡  se  convence 
el  año  de  356.  ( según  escribe  haver  escrito  aquella  Obra  en 
Tilemont  en  el  Tomo  6.  no-  el  año  de  361.  sino  en  el  de 
ta  I.  Sur  les  Ariens  , y en  el  356.  porque  el  numero  de  los 
Tomo  B.nota  ’j^.Sur.S.Atban.  36.  años  apela  sobre  aquel  en 
citando  para  el  mismo  año  á fueron  declarados  bere^s 
Pétavió,  Botando,  y á los  Pa-  Ario  y sus  Sectarios:  y e^o 
dres  de  San  Mauro)  en  esta  su-  corresponde  al  tiempo  del  Pa- 
posicion  vivia  Osio , pues  no  triarca  de  Alejandri  a San  Ale¿ 
murió  hasta  el  año  de  357.  jandro , en  el  Synodo  segun- 

90  'Ni  urge  el  que  desde  do  Alejandrino.  Lo  que  aña- 

la  condenación  de  los  Aria-  de  San  Athanasio  mencionan- 
nos  refiera  San  Athanasio  36.  do  el  Synodo  Ecuménico  , se 
años  : pues  ó hay  yerro  en  entiende  del  tiempo  en  que  la 
este  numero,©  no  se  ha  de  Iglesia  universal  forejrc/wyoVe 
entender  la  condenación  he-  su  gremio:  pues  asi  lo  permi- 
chaen  el  Niceno  , sino  la  del  te  el  texto  Griego , como  pre- 
Synodo  Alejandrino,  contra  viene  Tilempor  en  la  primera 
' ^ uo- 
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nota  sobre  los  Arlanos.  Las 
palabras  del  Santo  son  : .■4nte 
tfis>esimum  scxtum  annum  hce^ 
retid  declarati  sunt  ^ ^ ab 
Eeclesia  summotijudido  Syno- 
di  cecUmenic(e’.{contra  Afianos 
OratA^pag.'^o^.)  esto  es,  que 
los  Arlanos  fueron  dedarados 
hereges  treinta  y seis  años  an- 
tes [por  S.  Alejandro]  queeS‘ 
ios  mismos  fueron  después  es» 
duídos  de  la  iglesia  por  el  Con» 
dlio  universal  Niceno.  En  es- 
ta conformidad  se  evitan 
grandes  dificultades  , como 
advierte  Tilemont:  y de  todo 
resulta,  que  por  el  argumen- 
to de  Baronio  no  se  prueba 
viviese  Osio  en  el  año  de 
359.  ni  que  huviese  muerto 
en  el  año  en  que  San  Athana- 
sio  escribió  la  Oración  prime- 
ra contra  Arlanos,  . . 

CHROÑOLOGÍA  DE  LA 
í^ida  de  Osio^y  su  Epilogo* 

92  La  muerte  de  Osio 
fue  teniendo  ya  ciento  y un 
años  de  edad , según  expresa 
San  Isidoro : Post  centesimum 
primum  annum.  San  Athana- 
sio  afirma,  que  era  centenario^ 
quando  el  cruel  Emperador 
Constancio  le  atormentó,  pa- 
ra obligarle  á comunicar  con 
los  de  su  facción  ; Meque  se- 
nectutem  bonúnis  Jam  centenal' 


rii  inhumantis  Ule  rcspexit.{zá. 
Solitarios  pag.  841.)  Sulpicio, 
citando  á San  Hilario  , dice, 
que  pasaba  de  cien  años , co- 
mo vimos  en  el  num.só.  Era 
pues  de  ciento  y un  años, 
quando  flaqueó  en  Sirmiq  en 
el  año  de  357.  por  Julio  , con 
poca  diferencia  de  dias.  En 
aquel  mismo  año  falleció  (se- 
gún probamos  por  la  Carta 
de  San  Athanasio)  siendo  su 
transito  en  el  27.  de  Agosto, 
en  que  los  Griegos  celebran 
su  memoria.  Fue  pues  su  na- 
cimiento cerca  del  año  de 
docientos  y cinquenta  y seis^ 
desde  el  qual  al  357,  ván  los 
ciento  y un  años. 

93  San  Phebadio  •,  en  el 
fin  del  libro  contra  los  Aria- 
nos,  parece  que  no  le  dio  mas 
que  noventa  años.  Pero  se 
puede  conciliar  con  los  de- 
más, diciendo  que  no  habló 
de  la  edad  natural , tomada 
desde  el  día  del  nacimiento; 
sino  de  la  moral , esto  es, 
desde  que  tuvo  uso  de  razón 
suficiente  para  conocer  con 
firmeza  los  mysterios  de  la 
Religión.  La  razón  es  , por- 
que su  asunto  es  ocurrir  al 
argumento  en  que  los  Aria- 
nos  proponían  á su  arbitrio  el 
suceso  de  Osio  en  Sirmio : i 
lo  que  .responde,  no  .hacer 
fuerza:  puesio  siempre  (dice) 

er- 
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«rró ; o ahora  yerra  , si  cree 
cosa  diversa  de  lo  que  antes 
creyó.  Sobre  lo  qual  añade, 
que  si  por  espacio  de  casi  no* 
venta  años  creyó  mal;  no  po- 
dia  creer  fuese  bueno  su  sen- 
tir después  de  noventa  años; 
Si  nonaginta  fere  annis  malé 
credidit^  post  nonaginta  illum 
rede  sentiré  non  credam:  en  lo 
que  parece  alude  á los  años 
en  que  tuvo  discernimiento 
de  la  que  creía,  los  quaiesson 
menos  que  ios  de  edad  natu^ 
ral:  y por  tanto  puede  conci- 
liarse  San  Phebadio  con  los 
Padres  citados, 

94  A los  treinta  y ocho 
años  de  edad  fue  consagrado 
Obispo,  muy  cerca' del  año 
294;  de  Christo,  según  prue- 
ba San  Athanasio,  quando  en 
la  pag;837^  afirma , que  pasa- 
ba de  sesenta  años  de  Obisf>a- 
do,  al  tiempo  que  los'  Aria^ 
nos  instigaron  ai  Emperador 
Constancio , para  que  le  per- 
siguiese : NequC'  quod  sexa^- 
gesimum  annum  & eo  amplias- 
in  Episcopatu  a^ebat  respexe- 
runt.  Fue  esto  en  el  1 año  de 
355.  .despuesi  del  d¡a  seis  de 
Julio,  pues  San  Athanasio  su- 
pone ya  desterrado  á San  Li- 
berio  {Profligavimus  in.  exi- 
tium  -Rotnanumi  P.ontiflcem)  y. 
si  en  aquel  I año  pasaba*.  Osio. 
^ sesenta  años  de.  Obispado 
o , 


(esto  es,  si  tenia  61.)  resulta 
fue  consagrado  muy  cerca  del 
294.  de  Christo:  y no  en  el  de 
296.  ni  á los  40.  años  de  edad, 
como  escribió  Gómez  Bravo, 
recurriendo  al  año  de  357. 

( en  ( que  reconoce  escrita  la 
Carta  .de  San  Athanasio)  poii 
que  no  ^ ha.de  mirar  para 
esto  al  año  en  que  el  Santo  es+ 
cribió , sino  al  del  suceso, 
en  que  señaló  la  antigüedad 
de  ordenación ; y aquel  su-> 
ceso  no ' correspondió  al  año 
de  357.  de  la  Carta,  sino  al 
de  35$.  en  que  fue  la  persecu- 
ción, sin  duda  alguna,  como 
muestran  Ios-hechos  que  des- 
de entonces  se  siguieron  has< 
ta  el  año  de  3S7. 

95  Pagi  sobre  el  año  de 
305.  num.  5.  no  solo  se  equi- 
vocó en  aplicar  aquel  com- 
puto al  año  de  357.  sino  que 
no  teniendo  buena  edición^ 
entendió  hablaba  San  Atha- 
nasio del  año  en  que  Osio 
confesó  la  Fé:  Sexagesimum 
annum  í?  eo  amplias  á con- 
fe ssione  agebat.  No  lo  escribió 
asi  el  Santo,  sino  como- noso- 
tros ponemos  sus  palabras,  in> 
Episcopatu  agebat , pues  asi' 
consta  por  el  texto  Griego: 
¿tre  rh  %poror  r>Í5  Ewífl-xoyíis, 
oTh  i^won*  ’tTfí  irÁÚortxftl 
¿ur  oiUTm  :-lo  que  traducido  H-* 
teraJmeniei.dice : 'J\íeíae'[  re^' 

ve- 
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veriti sunt'\tempus  Episcopa^ 
túsy  quoniam  sexaginta  & am- 
pHtts  annos  babebat  in  eo  : y 
asi  habla  claramente  del 
tiempo  del  Obispado. 

. 96  De  aquella  mala  lec- 
ción resultó  otro  yerro  en 
Pagi,  pues  redujo  la  confe- 
sión de  Osio  ai  año  de  296.  y 
no  sin  alguna  inconsequencia: 
pues  alli  mismo  arguye , que 
el  Concilio  de  Eliberi  no  se 
tuvo  en  el  año  de  296.  por 
quanto  en  aquel  año  no  huvo 
ninguna  persecución,  y sus 
Cánones  la  denotan.  Pues  si 
entonces  no  huvo  ningunaper- 
secucion\  cómo  confesó  Osio 
la  F¿  en  aquel  mismo  año? 

97  Lo  mas  autorizado  es 
no  poner  su  confesión  públi- 
ca antes  del  303.  en  que  no 
consta  persecución  en  Córdo- 
ba: pues  sobre  no  tener  Pagi 
documento  legitimo  á su  fa- 
vor, se  vé  en  otro  estrecho  de 
afirmar,  que  desterrado  Osio 
de  España  en  el  año  de  296. 
volvió  á ella  antes  del  Conci- 
lio de  Eliberi,  á que  asistió:v 
todo  lo  qual  se  evita,  dicien- 
do, que  hasta  después  de  el 
Concilio  de  Eliberi  no  salió 
de  España , hecha  antes  la 
confesión  pública  de  la  Fé  en 
la  persecución  de  Maximiano; 
en  la  qual  afirma  el  mismo 
OsioXen  la  Carca  á Constaü- 


Trat,  2;  3*  Cap.  J. 
do)  que  fue  uno  de  los  Con»- 
fesores  de  Christo : Ego  con- 
fes sionis  munus  explcvi , pri- 
mum  cum  persecutio  moverctur 
ab  avo  tuo  Maximiano  : y de 
aqui  se  excluye  con  fuerza  el 
recurso  de"Pagi , que  no  ha- 
llando persecución  pública  en 
el  año  de  296.  recurrió  á la 
particular  de  algún  Juez:  lo 
que  se  excluye  por  las  pala- 
bras de  Osio  , que  expresan- 
do la  persecución  movida  por 
Maximiano  , denota  la  públi- 
ca, efectuada  en  virtud  de  de- 
creto Imperial ; y asi  no  hay 
lugar  á colocar  la  confesión 
en  persecución  privada , ó 
particularé 

98  Después  del  Concilio 
de  Eliberi, y de  la  Confesión 
de  la  Fé,  salió  Osiq  de  Espa- 
ña , ó desterrado  por  el  Pre- 
tor, ó conducido  por  alguna 
necesidad.  Lo  derto  es,  que 
en  el  año  de  313.  se  hallaba 
en  Italia  en  la  comitiva  del 
Emperador  Constantino;  sin 
que  volviese  á España , hasta 
después  del  Concilio  Niceno, 
ó acaso  hasta  que  murió  aquel 
Emperador  en  la  Primavera 
del  337. 

99  Segunda  vez  le  halla- 
mos fuera  de  España , tenien- 
do fundamento  para  recono- 
cerle en  Roma  en  el  año  de 
341.  distiendo  alli  al  Cooch 

lio 
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lío  tenido  en  favor  de  S.Atba- 
nasio,  según  escribe  Tilcmont 
Tomo 7.  art.6.  en  las  Memo* 
fias  de  Osio  : y añade,  que 
también  se  halló  presente, 
quandoeneí  año  de  345.  tra- 
tó San  Athaaasio  con  el  Em- 
perador Constante  en  Italia:  y 
que  Osio  contribuyó  no  poco 
para  obtener  de  aquel  Princi- 
pe la  convocación  del  Conci- 
lio Sardicense  ,- tenido  en  el 
año  de  347.  Lo  mismo  escri- 
bió Ceillier , á excepción  de 
la  asistencia  al  Concilio  Ro- 
mano en  el  año  de  341.  la 
qual  no  mencionó  en  Osio, 
acaso  por  no  descubrir  bastan- 
te fundamento:  y por  lo  mis-’ 
mo  tampoco  la  expresamos' 
nosotros  en  su  Vida.  La  pre- 
sencia de  Osio  en  Italia,  aL 
tiempo  que  San  Athanasio  tra- 
tó alli  con  el  Emperador 
Constante  (cerca  del  año  345.) 
consta  por  el  mismo  Santo  en 
el  principio  de  su  Apoloaia  al 
Emperador  Constancio,  donde 
haciéndose  cargo  de  la  ca- 
lumnia que  le  impusieron  los 
Arlanos , fingiendo  que  havia 
hablado  mal  de  Constancio, 
quando  el  Santo  sevió  con  su 
hermano  Constante  en  Aqui- 
leya;  responde,  que  no  solo 
Dios  era  testigo  de  ser  aque- 
llo falso , sino  también  los 
hombres , pues  nunca  ( dice ) 
Tom.  X, 


hablé  solo  con  el  Emperador, 
sino  estando  presente  el  Obis- 
po de  la  Ciudad  donde  residia, 
y otras  personas  , con  las 
quales  se  entraba  en  su  au- 
diencia, y con  las  quales  sa- 
lla ^ como  pudieran  testifi-* 
car  el  Obispo  de’  Aquileya, 
el  de  Padua , el  de  V'^erona,  el 
de  Milán  , y mas  plenamente 
Osio : Et  plenam  ejus  rei  bis- 
toriam  Pater  Hosius  docere  » 
posset,  pag.  675.  De  aqui  se 
infiere  , que  Osio  se  hallaba 
por  aquel  tiempo  en  Italia;  ’ 
pues  de  otro  modo  no  pudie- 
ra testificar  las  conversacio- 
nes que  San  Athanasio  tuvo 
con  el  Emperador  Constante 
en  las  Ciudades  mencionadas. 

too  El  influjo  que  tuvo 
sobre  la  convocación  de  el 
Concilio  Sardicense  , fue  es- 
tando en  Milán  el  Empera- 
dor, donde  vino  San  Athana- 
sio, llamado  por  Constante,  y 
dice,  que  algunos  Obispos  le 
hicieron  escribir  á su  herma- 
no Constancio  sobre  la  cele- 
bración de  aquel  Synodo, co- 
mo expresa  alli  el  Santo,  pag. 
676.  Entre  los  citados  Obis- 
pos uno  era  Osio  , á quien  - - 
expresamente  se  atribuye  el 
influjo,  sobre  que  se  tuviese 
aquel  Concilio,  en  el  Decre- 
to de  los  Arianos  congregados 
en  Sardica  , que  se  conserva 
O en- 
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San  Liberio , deseoso  de  ocur- 
rir á estos  males,  envió  á Ar- 
les sus  Legados  , pretendien- 
do la  convocación  de  un  Con- 
cilio : pero  el  efecto  fue  tan 
contrario  al  deseo , que  los 
Legados  Pontiñcios  se  pusie- 
ron de  parte  de  los -Arlanos 
contra  San  Athanasio.  Enton- 
ces, esto  es,  en  el  año  de  354. 
escribió  el  Papa  á Osio  la 
Carta  puesta  por  Baronio  en 
sus  Anales  en  el  año  de  353. 
num.19.  y reducida  mejor  por 
Tilemont , y Ceillier,  al  año 
siguiente  de  354. 

104  Desde  aquel  año  ma- 
nifestó Osio  nuevo  zelo  y so- 
licitud por  la  Fé,  escribiendo 
á todos  los  principales  Obis- 
pos en  orden  á la  detestación 
del  Arianismo , y exortando- 
losá  sufrir  la  muerte  antes  que 
desamparar  la  verdad.  [^Atha- 
nas.pag,  841.]  Asi  lo  practi- 
caron muchos  , y especial- 
mente el  Papa  San  Liberio , y 
San  Hilario , que  no  querien- 
do condescender  con  el  de- 
pravado intento  de  condenar 
al  inocente,  según  pretendía 
la  facción  del  Emperador  en 
el  Concilio  de  Milán  del  año 
de  355.  tenido  antes  del  25. 
de  Mayo  (como  escribe  allí 
Pagi ) escogieron  ser  desterra- 
dos, antes  que  faltar  á la  jus- 
ticia. De  hecho  fueron  á su 


destierro  en  el  mismo  año, 
siendo  Cónsules  Arbecion , y 
Lolianoy  como  añrma  Sulpicio 
lib.  2. 

log  En  este  mismo  año  de 
355.  empezaron  los  comba- 
tes, que  contra  Osio  hicieron 
los  Arianos  , después  del  des- 
tierro de  San  Liberio  , según 
expresó  San  Athanasio.  En- 
vióle á llamar  el  Emperador, 
que  en  aquel  año  se  hallaba 
en  Milán , como  manifiestan 
varías  Leyes  alli  firmadas , y 
lo  refiere  también  Amiano 
Marcelino  lib.  15.  Fue  allá 
Osio , no  obstante  su  anciani- 
dad, pues  contaba  ya  noven- 
ta y nueve  años : y esta  es  la 
tercera  vez,  que  salió  de  Es- 
paña: haviendose  vuelto  lue- 
go, por  la  eficacia  con  que 
disu^ó  al  Emperador  de  sus 
malos  intentos,  como  propu- 
simos en  el  num.  35. 

106  Viendo  los  Arianos 
malogrado  aquel  tiro , encen- 
dieron con  mas  fuerza  el  ani- 
mo del  Emperador,  para  que 
disparase  contra  el  Venerable 
anciano  una  Carta , llena  de 
fuego  en  las  amenazas  de  que 
iba  cargada,  por  sí  no  alcan- 
zaban las  blanduras  y alhagos 
que  también  llevaba.  Masco^ 
mo  la  fortaleza  de  Osio  estaba 
edificada  sobre  la  peña  viva  de 
la  Fé  (como  escribe  San  Atha- 
O*'  na- 
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n islo  p.ig.  858.)  no  pudieron 
d^Tribarla:  antes  bien  despi- 
dió de  sí  en  el  mismo  año  de 
355.  aquellas  flechas  de  oro 
con  que  cada  letra  de  su  Car- 
ta pudiera  haver  arruinado  las 
maquinas  de  los  Arlanos,  si  el 
infierno  no  huviera  subminis- 
trado nueua  protervia.  Encen- 
dieron al  Emperador  en  odio 
contra  los  Españoles,  dicien- 
dole,  que  no  solo  Osio,  sino 
otros  Obispos  de  su  Nación 
eran  del  mismo  sentir  contra 
Ario  , y que  debia  solicitar 
firmasen  contra  Athanasio. 
Hizolo  asi  el  protector  de  la 
heregia,  al  fin  del  año  355.  se- 
gún se  infiere  en  vista  de  que 
hallando  constantes  á los  Es- 
pañoles en  no  condenar  al 
inocente , ni  apostatar  de  la 
Fé  , envió  á llamar  á Osio 
(caudillo  y fautor  de  todos) 
en  el  año  de  356.  cerca  de  la 
Primavera:  loque  supone  ha- 
ver  incidido  en  el  fin  del  año 
precedente  las  cosas  referi- 
das. 

107  Viendo  el  Emperador 
la  constancia  de  Osio,  y que 
por  él  perseveraban  firmes 
otros  muchos  Obispos  Espa- 
ñoles, desterró  á estos,  y á 
otros  , cony>  escribe  San 
Athanasio;  Tot  Episcopos  ex 
Spania , aliis  regionibus^ 
rri  exilium  deportaría  pag.842. 


Trat.  33.Cíí/>.  5. 

No  perdonó' ni  al  mismo  Osio, 
pues  llamándole , le  tuvo  des- 
terrado en  Sirmio  un  año  en- 
tero. Esta  fue  la  quarta  veis 
que  por  causa  de  la  Fé  salió 
de  España  , en  el  año  de  356. 
por  la  Primavera.  Asi  consta 
por  San  Athanasio,  quando  di-  , 
ce:  que  estuvo  un  año  entero 
desterrado  en  Sirmio:  Pro  exi- 
lio detinet  illud  integrum  an-  , 
num  Sirmiis  pag.841.  Este  año  \ 
de  destierro  se  cumplió  en  el 
de  357.  en  que  Osio  condes- 
cendió en  tratar  con  Ursacio,  j 
y Valente  después  del  mes  ' 
de  Mayo:  y consiguientemen-  | 
te  llegó  á Sirmio  en  el  año 
de  356.  después  del  expresa- 
do mes.  I 

108  Esta  fue  la  ultima  sa- 
lida que  Osio  hizo  de  España:  | 

pues  como  ya  probamos,  mu- 
rió en  el  mismo  año  de  357. 
sin  haver  p>odido’  restituirse  á 
su  Iglesia.  Alli  fue  donde  se 
ablandó  á tratar  con  los  Obis- 
pos fautores  de  los  escánda- 
los; aunque  solo  ad  tempus , y 
ad  horam  , para  tomar  alien- 
to , y redimir  la  vejación  en 
el  peligro  de  vida,  que  el  tor- 
mento amenazaba  á los  cansa- 
dos miembros  de  una  edad 
mas  que  centenaria.  Tampo- 
co fue  en  materia  inhonesta- 
ble,  como  se  vió  en  el  num. 

30.  y aunque  lo  huviese  sido, 

cons- 
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consta  'su  retractación  y peni- 
tencia , por  testimonio  no 
menos  que  de  San  Athanasio, 
COI  quien  concuerdan  S.  Epi- 
phanio,  y N.  P.  S.  Augustin, 
Sabiendo  pues,  que  la  peni- 
tencia hace  revivir  en  los  jus- 
tos las  obras  de  virtud,  que 
precedieron  á'la  caída  ; no  te- 
nemos lugar  para  dudar , que 
en  el  fin  del  Venerable  Osio 
reñorecieron  todas  las  obras 
de  virtud , que  athesoró  en  su 
vida  desde  los  primeros  pa- 
sos á los  últimos.  Y haviendo 
sido  haroycas  sus  acciones, 
pudiera  la  Santa  Iglesia  de 
Córdoba  solicitar  su  culto,  sir- 
viéndola deegemplar  la  prác- 
tica de  la  Iglesia  del  Oriente, 
que  le  celebra  Santo,  y erige 
.Templos  á Dios  con  su  nom- 
bre: pues  la  detención  que  el 
Occidente  ha  tenido  en  colo- 
car su  memoria  entre,  la  de 
otros  Santos  , provino  del  li- 
belo infamatorio  de  los  Luci- 
ferianos  (que  ponemos  en  el 
Apéndice  2.)  de  que  ya  nadie 
duda  ser  mendacísimo , y de- 
nigrativo de  los  Catholicos, 
como  se  vé  en  las  calumnias 
de  San  Hilario  ;y  de  San  Dá- 
maso. Debe  pues  prevalecer 
el  testimonio  de  San  Athana- 
sio,  que  le  trata  de  Santo  aun 
después  de  referir  su  condes- 
cendencia. . 

Tom,  X, 


109  Ni  se  debe  omitir  el 
egeraplar  de  San  Martin  , re- 
ferido en  el  num.  50.  ni  el  ded 
Papa  San  Liberio:  pues  de  esté 
afirma  San  Athanasio,  que  fla- 
queó después  de  dos  años  de 
destierro,  y que  por  miedo, de 
la  muerte  subscribió  [p.  837.] 
Entre  los  fragmentos  de  San 
Hilario  hallamos  cosas  no  me- 
nos graves  de  este  Papa , que 
quanto  puede  acriminarse  so- 
bre la  flaqueza  de  Osio.  Sao 
Geronymo  en  el  cap.  97.  de 
los  Varones  ilustres , tampoco 
disimuló  la  caída  de  Liberio: 
y con  todo  eso  se  lee  entre  los 
Santos,  por  la  generosidad  con 
que  resarció  su  desliz.  Sabién- 
dose pues  por  San  Athanasio 
la  penitencia  de  Osio,  con  que 
estando  para  morir  detestó,  y 
anathematizó  á los  Arlanos; 
no  solo  queda  vindicada  su  fa- 
ma (aun  en  caso  de  que  la  caí- 
da huviese  sido  gravej  sino 
que  con  aquella  ultima  volun- 
tad dió  nueva  vida  á las  ac- 
ciones heroycas.  de  , virtud, 
conviene  á saber,  á la  firmeza 
de  Fé  con  que  delante  de  e;l 
Pretor  Gentil  confesó  el  nom- 
bre de  Jesu  Christo  nuestro 
Bien : á la  tolerancia  con  que 
sufrió  las  penas  , que  dejaron 
señales  en  su  cuerpo  : al  des- 
tierro con  que  primera  vez  fue 
separado  de  su  Iglesia,  por  no 
O3  ‘ que- 
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querer  faltar  á la  verdad:  á la 
mansedumbre  ' y benignidad 
Sacerdotal,  con  que  ablandó 
el  animodel  Emperador  Cons- 
tantino, para  que  mitigase  el 
castigo  de  los  reos  Donatistas: 
á los  pasos  que  dió  por  bien 
de  la  Iglesia  universal,  sufrien* 
do  la  fatiga  de  prolongadisi- 
mos  viages:  al  zelo  con  que 
defendió  el  dogma  , y la  dis- 
ciplina de  la  Iglesia  en  tantos 
Concilios  en  que  se  halló,  sien- 
do proclamado  Padre  de  los 
‘Obispos  y Synodos  , como 
quien  era  Gefe , voz,  y alma 
de  lo  que  se  debia  establecer; 
á la  caridad  con  que  afirma 
S.Athanasio  haver  socorrido  á 
todas  las  Iglesias,  y pobres, 
que  se  valieron  de  él  [/>.704.] 
á la  solicitud  de  conservar 
pura  la  doctrina  Catholica,  y 
"confirmar  en  ella  á los  Obis- 
pos, escribiendo  Cartas  para 
alentarlos  á sufrir  la  muerte, 
■^ntes  que  faltar  á la  verdad; 
al  zf  lo  verdaderamente  pasto» 
ral  con  que  escribió  al  Em- 
perador Constancio , disua- 
diéndole de  los  perversos  in- 
tentos de  los  hereges:  á la 
invicta  constancia  de  no  con- 
descender jamás  en  condenar 
al  inocente,  que  era  persegui- 
do por  la  Fé  : al  martyrio  del 
destierro,  tormentos  y moles- 
tias que  le  hicieron  padecer 


Trat.  3 3.  Cap.  5. 
en  una  edad  mas  qne  cente- 
naria, cuya  debilidad  no  im- 
pidió, que  su  animo  fuese  su- 
perior á todo  por  un  año : y 
en  fin , si  al  cabo  de  tanta 
ancianidad  tuvo  algún  indicio  ' 
de  la  flaqueza  humana  , no 
fue  mas  que  por  un  ligero  es- 
pacio , dando  Dios  luego  al  I 
mundo  prueba  de  que  corria 
por  su  cuenta  la  manuten-  1 
cion  de  un  Prelado  , que  ha-  ' 
via  sido  como  Coluna  , y At- 
lante de  la  Iglesia;  pues  por 
tanto  decretó  , que  muriese 
como  havia  vivido,  anathe-  ¡ 
matizando  en  el  ultimo  alien-  í 
to  á la  heregia, 

HYGINO, 

Desde  cerca  del  358,  basta 
cerca  del  388. 

lio  Luego  que  se  supo  en 
Córdoba  la  muerte  del  gran- 
de Osio , fue  electo  en  su  lu-  1 
gar  Hygino  ^ 6 Adygino,  á 
quien  Sulpicio  reconoce  por  1 
Obispo  de  esta  Iglesia,  en  el  i 
fin  del  lib.2.  de  su  Historia.  El  | 
tiempo  de  su  consagración  fue 
muy  cerca  del  año  358.  ó en 
este  mismo , según  prueba  la 
Chronologia  de  Osio ; pues 
muerto  éste  en  el  27.  de  Agos- 
to del  357.  huvo  lugar  para 
que  llegase  á España  la  noti- 
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,cia  en  aquel  afio,  y consa- 
grasen sucesor  en  el  siguien- 
te. . • ' 

-.III  A esto  mismo  conspi- 
ra el  progreso  de  la  historia; 
pues  luego  que  nació  la  sect^ 
de  Prisciliano,  se  opuso  á ella 
Hyginp;  y haviendo  empeza- 
da aquella  heregia  en. el  año 
de  379.  siendo  Cónsules  Auso 
fiio,  y Olibrio,  según  el  Chro- 
nicón  de  Prospero  ; resulta, 
que  por  entonces  se  hallaba 
Hygino  presidiendo  en  Cór- 
doba, como  se  verifica,  re- 
duciendo su  consagración  al 
año  358.  Añádese,  que  en  el 
año  de  387.  era  Hygino  muy 
anciano  , como  luego  diré- 
mos.  No  pudiendo  pues  reco- 
nocerle electo  en  Córdoba 
antes  del  357.  en  que  vivia 
.Oiio , debemos  colocar  su 
Epoca  muy  cerca  de  aquel 
año , para  salvar  la  anciani- 
dad que  en  el  de  387.  le  atri- 
buye San  Ambrosio. 

. lia  Tuvo  este  Prelado  la 
gloria  de  haver  sido  el  prime- 
ro que  descubrió  é impugnó 
publicamente  la  heregia  de 


Prisciliano,  como  testifica  Sul» 
picio:  Primus  omnium  insecta- 
ri  palam  bareticos  coepisset. 
Empezó  aquel  feo  Heresiarca 
á sembrar  sus  maldades  en  el 
año  de  379.  y como  era  sobre- 
saliente en  nobleza,  riquezas, 
y eloquencia,  pervirtió  á mu- 
chos, no  solo  de  la  plebe,  sino 
del  orden  Sacerdotal.  Entre 
estos  huvo  dos  Obispos,  lla- 
mados Instando , y Salviano^ 
los  quales  adoptaron  ios  erro- 
res de  Prisciliano,  con  tanta 
tenacidad,  que  se  conjuraron 
para  defenderle.  No  sabemos 
de  qué  Iglesias  eran  Obispos. 
Algunos  los  reducen  á la  Be- 
tica:  pero  parece  mas  proba; 
ble , que  eran  Lusitanos , en 
vista  de  referir  Sulpicio , que 
haviendo  llegado  la  noticia 
de  aquella  mala  doctrina  í 
Hygino  de  Córdoba,  vecino, 
ó confinante  con  ellos  , al 
punto  dió  parte  á Idacio,  Me- 
tropolitano de  Merida,  el  qual 
empezó  á proceder  contra  Ins- 
tancio,  y sus  compañeros : ♦ * 
Y esto  prueba,  que  eran  sus 
sufragáneos.  Obispos  de  la  Lu- 
. O4  Sfc- 


(•)  NonnuW  "Epticopi  depravati:  ínter  qws  Instaniiar  & Salvíanus  Príicítliá- 
mm  non  *sol'tm  contensione  , sed  sub  quadam  etiam  amjuratione  tuteepe- 
Tunt.  Quo  Adypnus  Epísenput  Cordubentis  ex  vicino  agens  comperto , ai  Ida- 
cium  Emérita  atatis  (lee  Gvitatis)  Sacerdotem  rtfert,  Is  verá  sine  modo 
'ultra  quam  oportuit  bistasUium , socituque  qut  tacesrmt  Sulp.  llb.l.hiv. 
P-^g.  1 71»  caá*  Antuerp.  1J74, 
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sitania , no  de  la  Betica : ya 
por  haver  acudido  á él  Hygi- 
no,  y ya  por  el  efecto  de  pro- 
ceder Idacio  contra  ellos:  pues 
el  modo  mejor  de  salvar  todo 
aquello , es  suponiendo  que 
Idacio  era  Metropolitano  de 
los  reos : en  cuya  suposición 
hay  respuesta  que  aquiete  al 
que  pregunte,  porqué  Hygi- 
no  dió  cuenta  al  Obispo  de 
Merida,  y no  al  de  Sevilla:  y 
por  qué  actuó  en  la  causa  el 
Emeritense.  También  se  veri- 
fica la  vecindad,  6 confín , de 
los  Obispados , sin  recurrir  á 
que  Instancio  y Salviano  fue- 
sen Beticos  ; pues  Córdoba 
confínaba  con  Merida , sin  te- 
ner Silla  en  medio.  Demás  de 
esto  sabemos  por  el  mismo 
Sulpicio  , que  aquellos  dos 
Obispos  consagraron  á Pris- 
ciliano  por  Obispo  de  Avila, 
Iglesia  de  la  Provincia  Eme- 
ritense : y asi  todo  conspira  á 
una  misma  Provincia. 

113  El  exceso  con  que 
Idacio  de  Merida  procedió 
contra  los  Sectarios,  encrude- 
ció la  herida  en  lugar  de  sa- 
narla. Nuestro  Hygino,  que 
havia  empezado  á labrarse 
una  corona  de  honor  por  la 
delación  de  los  Priscilianistas, 
tegió  otra  de  ignominia , pa- 
sándose feamente  al  partido 
de  los  enemigos,  y comuni- 


cando con  ellos.  Túvose  un 
Concilio  en  Zaragoza  , para  | 
ocurrir  á los  daños  que  ame-  j 
nazaban : y aunque  los  reos  1 
no  se  atrevieron  á concurrir, 
dieron  los  Padres  sentencia  | 
contra  ellos  , condenando  i \ 
los  Obisp>os  Instancio  , y Sal- 
viano , y á Elpidio  y Prisci- 
liano , legos , juntamente  con 
todos  los  que  comunicasen 
con  ellos , en  cuyo  numero 
entraba  con  especialidad  el 
Obispo  Hygino , de  que  tra- 
tamos, por  haverlos  reciWdo 
ásu  comunión,  dejándose  en- 
gañar de  sus  astucias.  La  in-  : 
timacion  de  la  excomunión  de 
Hygino , fue  encomendada  á 
Ithacio,  (Obispo  de  Osonoba 
en  la  Provincia  Emeritense) 
juntamente  con  la  publicación 
de  lo  decretado  en  el  Conci- 
lio, como  dice  expresamente  I 
Sulpicio:  Maximeque  Hygi- 
num  extra  communionem  face- 
ref.  qui  cum  primas  omnium  \ 
insectari  palam  hcereticos  cce^  j 
pisset , postea  turpiter  depror  | 
vatus  in  communionem  eos  re-  ! 
cepisset. 

114  Las  muchas  cosas, 
que  luego  se  siguieron,  no  son 
de  este  lugar,  por  no  tocará 
Hygino,  masque  el  destierro 
que  se  referirá.  Vease  el  To- 
mo 6.  sobre  el  Concilio  I.  de 
Toledo.  ’ 

En 
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- 115  En  el  Libelo  de  los 
-Luciierianos  Marcelino  y 
Faustino , hay  mención  de  un 
Presbytero  de  su  secta, lla- 
mado Vicente  , el  qual  fue 
perseguido  por  los  Obispos 
Wygino,  y Lucioso,  Autores 
según  alli  refieren  de  las  cruel- 
dades que  mencionan  : Egre- 
gii  ií  CatboHci  Episcopi  Lu~ 
ciosus  , S Hyginus  bujus  cru- 
delitatis  auctores  fuerunt.  Es- 
te Hygino  parece  ser  ei  mis- 
mo de  que  vamos  hablando: 
asi  por  convenirle  el  nombre, 
y el  tiempo ; como  por  decir- 
se alli  que  la  persecución  se 
movió  contra  el  Presbytero 
Vicente,  concitando  contra  él 
al  Prefecto  de  la  Betica  ( de 
cuya  jurisdicion  era  Córdoba, 
y acaso  residía  alli)  En  esta 
suposición  sabemos , que  Hy- 
gino no  era  Lucifetiano  , sino 
perseguidor  de  aquella  secta. 
Con  que  le  podemos  aplicar 
las  dos  acciones  de  contrade- 
cir á los  Luciferianos  , y á 
los  Priscilianistas  , que  le  hu- 
vieran  ensalzado  , si  al  fin  no 
huviera  cedido  feamente , co- 
municando con  la  parte  de 
Prisciliano. 

1 1 6 En  pena  de  este  de- 
lito fue  Hygino  desterrado, 
según  se  infiere  déla  Carra  56. 
•de  San  Ambrosio  , donde  di- 
ce , que  saliendo  de  T reveris, 


después  de  la  embajada  á que  , 
le  havia  enviado  Valentinia- 
■ no  (en  el  año  de  387.  después 
< de  Pascua  , como  escribe  Ti- 
lemonttoro.8.  en  el  cap.  12. 
de  los  Priscilianistas)  tuvo  el 
-disgusto  de  vér  que  llevaban 
desterrado  al  Obispo  Hygino, 
-con  tanta  inhumanidad,  que 
estando  ya  á las  puertas  de  la 
muerte  por  su  mucha  ancia- 
nidad , no  iba  aun  con  vesti- 
do , sin  que  bastase  la  repre- 
sentación del  mismo  San  Am- 
brosio para  que  proveyesen  al 
anciano  Obispo  de  las  cosas 
necesarias  : Dolare  percitus 
(dice  el  Santo)  quod  Hyginum 
Episcopum  senem  in  exilium 
duci  comperi^  cui  nikiljam  ni’- 
si  extremus  superesset  spiri- 
tus.  Cum  de  eo  convenirem  co- 
mités ejus^  ne  sine  veste , si- 
ne  plumatio  paterentur  extru- 
di  senem , extrusus  ipse  sttm. 
Las  circunstancias  del  tieni- 
po , nombre,  dignidad , y des- 
tierro , muestran  ser  este  el 
Hygino  de  que  hablamos , y 
-asi  lo  entendieron  Tilemont, 

• y Gómez  Bravo.  En  cuya  su- 
posición duró  su  Pontificado 
desde  el  358.  hasta  el  de  387. 
que  son  veinte  y nueve  afios: 
pudiéndose  decir  que  sobre- 
vivió muy  poco  , según  pro- 

‘ mete  la  ancianidad , y el  mal 

• tratamiento  eorel  viage  y 

des- 
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destierro , que  en  qiialquiera 
-parte  donde  fuese  (pues  se 
ignora  el  lugar)  tenia  poco 
■ que  hacer  para  acabar  luego 
.con  la  vida  de  aquel  á quien 
en  el  año  38^.  aíinnóSan  Am> 
brosio  no  le  faltaba  ya  mai 
que  el  ultimo  espíritu  : Cui 
nibil  jam  nisi  extremus  super- 
tsset  spiritus. 

iir  Si  fuera  verdad  loque 
escribió  Francisco  Maria  Fio- 
- debiera  hacerse  muy 
-diverso  ^oncepto  de  este  Obis< 

' po : pues  en  las  Anotaciones 
previas  á su  Martyrologio  di- 
jo , pag.  62.  que  havia  sido 
ilustre  Confesor , y Antago- 
nista de  Prisciliano  , y que 
-fue  desterrado  por  el  Empe- 
rador Máximo,  á causa  de  no 
querer  comunicar  con  los 
Obispos  que  le  seguían  , ci- 
tando para  esto  las  palabras 
ya  dadas  de  San  Ambrosio. 
Pero  yo  creo , que  se  equivo- 
-có  : pues  el  que  no  quiso  co- 
municar con  aquellos  Obipos 
fue  el  mismo  San  Ambrosio, 

, según  expresa  el  Santo  en  la 
clausula  antecedente.  Hygino 
persiguió  á Prisciliano  en  su 
.principio  : pero  después  se 
puso  de  su  parte , como  afir- 
ma Sulpicio.  Por  esto  le  ex- 
comulgó el  Concilio  de  Zara- 
igoza:  y ¿ esto  debe  atribuirse 
-.el  destierro  t pues  por  aquel 


.Trat.  . , 

tiempo  fueron  otros  desterra-  ' 

dos  por  lo  misma  « según  se 
leeenSulpicio..i,.i,.,,  •. 

' I 

GREGORIO*  ' 

f^ivia  al  fin  del  Siglo  quarto, 

• 118  Poco  después  del  387.  j 

en  que  digimos  vivía  Hy-  • 
gino  , se  halla  mención,  de 
otro  Obispo  de  Córdoba  , lla- 
mado Gregorio.,  en  la  Carta 
que  anda  en  nombre  de  los 
.Obispos  Cromado  , y Helior 
doro , escrita  á San  Gerony- 
mo.  - '• 

119  Este  monumento  fue 
impugnado  por  Baronio  como 
apocryfo,y  casi  generalmen- 
te escriben  hoy  lo  mismo  los 
Críticos  modernos.  Francisco 
Maria  Florentinio  examinó  la 
,cosa  latamente , concluyendo 
.que  para  persuadir  la  falsedad  | 
de  aquella  Carta  no  hay  mas 
prueba  que  la  autoridad  de  ^ 

Baronio  : porque  quanto  s? 
incluye  en  aquel  documento 
es  verdadero  , ó admite  buen 
sentido. 

Para  mi  asunto  no  es  pre- 
ciso esperar  la  decisión  de 
aquella  duda ; por  ser  indubi- 
table , que  aunque  las  Cartas 
de  Cromado,  y de  S.  Gerony* 
mo  , que  hoy  existen , no  sean 
originales ; con  todo  eso  tie^ 

neo 
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nén  una ‘tan  venerable  anti> 
guedad  , que  pueden  decirse 
muy  cercanas  al  Siglo  en  que 
falleció  San  Geronyrao : se- 
gún se  infiere  de  verlas  ante- 
puestas á los  Martyrologios 
antiquisimos  , llamados  Ge- 
ronymianos,  conviene  á sa- 
ber en  el  Lucense  , á quien 
Florentinh  califica  de  ser  el 
mas  antiguo  de  la  Iglesia  Oc- 
cidental ; en  el  de  San  Ger- 
mán Antisiodorense , recono- 
I cido  por  Mar  teñe  con  anti- 
güedad de  mil  aü9s  , tomo  3. 
yínedot.  col.  1547.  En  el 
Epternacense , cuyo  carácter 
I se  estampó  al  principio  del 

I Tomo  a.  de  Abril  de  Acta 

\ Sanctorum  , y ha  mil  años 

I que  estaba  hecha  la  copia. 

I Prescindiendo  pues  de  que  la 

I Carta  citada  por  Casiodoro 

I en  nombre  de  Geronymo  á 

I Cromacio,  y Helíodoro , sea* 

I la  misma  que  hoy  existe;  no 

se  puede  dudar  la  gran  anti- 
güedad de  estos  documentos, 
pues ‘del  modo 'que  hoy  los 
tenemos  se- ha  liaban  mas  ha 
de  mil  años  :Vy  expresamente 
los  supone  existentes  Walfri- 
doEstrabon  ( Escritor xlel  Si- 
glo nono)  diciendo  en  el  fin 
del  cap. 28.  Hierón^miis  MiW^' 
tyrolo%t\irh. per  anni  circu^^ 
Inm  coiis  'cripsh éa  occa  'sióne> 
ab  'Episcopis  Cromatio  <£? 

*. . j 


EUodoro  illud  opus  rogatus 
componere  , quid  Tbeoaosiuip 
religiosus  Imperator , in  Con~ 
cilio  Episcoporum  ' ¡audavit 
Gregorium  CORDUBEN^ 
SEM  Episcopum , qúod  omni 
die  Missas  explicans  eorum 
Martyrum  , quorum  natalitia 
essent , nomina  plurima  com- 
memoraret. 

120  Aquí  vemos  mencio- 
nado á Gregorio  de  Córdoba, 
del  mismo  modo  que  le  nom- 
bra la  Carta  de  Cromacio,  y 
Heliodoro  á San  Geronymo: 
y en  virtud  de  estos  docu- 
mentos le  colocamos  en  el 
Catalogo  Cordubense  , intro- 
duciéndole después  de  Hygi- 
no , muy  cerca  del  año  388, 
en  que  fue  vencido  Máximo, 
y en  el  año  siguiente  pasó 
Theodosio  á Roma  , y luego 
á Milán  , donde  alabó  la  cos« 
tumbredel  Obispo  de  Córdo- 
ba Gregorio,  que  por  tanto 
debe  suponerse  consagrado 
muy  cerca  del  referido  año, 
y no  antes  del  387,  en  que 
vivia  Hygino  ; sino  que  de- 
puesto éste  antes  de  su  destieri- 
ro  , eligiese  su  Iglesia  al  su- 
cesor,' . 

i2t'  La  acción  mas  me- 
morable de'  Gregorio  fue  la 
perpetuada  en  eí  documento 
referido  conviene  I á saber^ 
que  cada  dia  ; hacia  comme? 

mo- 
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moracion  en  los  Divinos  Ofi- 
cios de  los  iMartyres  que  ha- 
vian  padecido  en  aquel  dia: 
costumbre  tan  laudable , que 
luego  fue  adoptada  por  la 
Iglesia  ; haviendola  puesto 
por  egemplar  á los  Obispos 
de  Italia  el  Emperador  Theo- 
dosio , que  como  Español  pu- 
do saber  la  práctica  del  Obis- 
po de  Córdoba  en  virtud  de 
ios  Españoles  que  trataba  : y 
en  esta  suposición  es  gloria 
especial  de  la  Santa  Iglesia  de 
Córdoba  el  que  por  ella  em- 
pezase el  uso  del  Martyrolo- 
gio  , á lo  menos  entre  todas 
las  del  Occidente. 

Ignorase  el  tiempo  del 
Pontificado  de  Gregorio , por 
no  haver  documento  , ni  cer- 
teza sobre  el  sucesor. 

« í 

TRATASE  DE  ISIDORO^ 

1 

122  Sigeberto  Gembla- 
cense  , Escritor  del  principio 
del  Siglo  doce , expresa  otro 
Obisoo,  de  Córdoba  , nombra-» 
do  Isidoroi.en  el  cap;  51.  d» 
Script.  Eccles.  por  estas  pala- 
bras : IsidoruT’  Crodubensis 
Episcopus  scripsit  ad  Oro-' 
sium  libros  quatuor  in  libros 
Rcaum-,  y como  Orosio  flore- 
reció  al  principio  del  Siglo 
quinto,  parece  que  por  enton- 
ces vivía  también  este  Obis- 


po: y de  hecho  le  reduce  Tri- 
themio  en  su  cap.  120.  al  año 
de  4 20.  según  lo  qual  fue  Isi- 
doro sucesor  de  Gregorio.  i 

123  Aquella  antelación 
de  tiempo  en  que  Isidoro  de 
Córdoba  se  supone  antes  que 
elH  ispalense,  fue  Ocasión  de 
que  Trithemio  diese  al  pri- 
mero el  titulo  de  Sénior  , y 
que  Sigeberto  intitulase  jú- 
nior al  segundo  [cap.  55.]  co-i 
mo  también  le  intituló  Tri- 
themio [cap.  2^2.]  De  estos 
pasó  la  especie  á otros  Es-  1 
critores ; y tal  vez  se  aplica  i 
también  el  distintivo  de  yu-  | 
nior  á Isidoro  Pacense , como 
quien  fue  menos  antiguo  que 
San  Isidoro.  Asi  lo  practicó  , 
el  Obispo  de  Oviedo  Don  Pe- 
layo , como  se  vé  en  el  tora.  4. 
pag.  200.  Asi  también  lo  re-  1 
fiere  Don  'Nicolás  Antonio 
[lib.$.  Bibl.  Veto  num.  109.] 
hablando  de  Fr.  Juan  Gil  de 
Zamora,  Franciscano, el.qual 
(dice)  no  reconoció  mas  que  ^ 
dos  Isidoros,. dando  alHispa- 
lenseí  el  dictado  de  Sénior , y 
ni  Pacense  el  4^,junior. . , r • ' 

- 124  Esto  es  lo  que  parece 
mas  razonable  , en  caso  de 
querer  distinguir  á los  Isido- 
ros por  recurso  á los  dictados 
de  Moco  y Viejo : pues  dado 
que  ihuviese  otro  Cordobés, 
Escritor;  no  puede  ocasionar 
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■confusión  , por  no  existir  su 
iObra  , ni  ser  de -la  materia 
•que  historiaron  los  otros.  Aun 
, su  puestos  los  tres , debiera  re- 
currirse  al  dictado  de  sus 
'Iglesias  , antes  que  al  de  Sé- 
nior , y Júnior  \ porque  estos 
distinguen  bien  al  primero  del 
«cgundo  , mas  no  al  segundo 
del  tercero  , en- virtud  de  que 
ambos  son  Mozos  en  compa- 
ración del  mas  antiguo.  Sige- 
berto  , y después  Trithemio, 
pudieron  contentarse  con 
aquellos  dos  titules  , por 
quanto  no  conocieron  al  ter- 
cer Isidoro;  pero  nosotros  de- 
biéramos recurrir  á los  tres 
dictados  de  Cordubense  , His- 
palense , y Pacense , en  lance 
que  se  pueda  recelar  equivo- 
cación; aunque  hoy  no  es  de 
temer , por  no  existir  los  qua- 
tro  libros  que  atribuyen  al 
de  Córdoba  los  Autores  cita- 
dos, diciendo  que  eran  sobre 
los  libros  de  los  Reyes,  y que 
los  dedicó  á Orosio , Presby- 
tero  Español  , como  añade 
Trithemio.  Sigeberto  no  de- 
clara' tiempo , ni  dice  que’  es- 
te  Orosio  • fuese  el  Español, 
discípulo  de  nuestro  Padre 
San  Augustin  : y asi  por  él 
no  podemos  determinar  el 
tiempo  en  que  floreció  el 
Obispo  de  quiea  se  trata; 
pues  el  mismo  Sigeberto  nom< 


bra  en  el  cap.  55.  á Orosio, 
diciendo  , que  San  Isidoro  le 
dedicó  el  libro  de  Significa- 
tionibus  nominum.  Este  Oro- 
sio no  pudo  ser  el  que  T rithe-, 
mió  refiere  en  Isidoro  de  Cór- 
doba; porque  eLOrosio  disci- 
pulo  de  nuestro  Padre  San  An- 
gustio , floreció  dos'Siglos  an- 
tes , que  aquel  á quien  San  Isi- 
doro dedicó  la  obra  de  las 
Alegorías  : y este  era  Obispo 
(según  prueba  el  dictado  de 
Domino  sancto ac  reveren- 
dissimo  f 'ratri  Orosio  , con 
que  le  trata  San  Isidoro)  aquel 
era  Presbytero.  Hallándose 
pues  en  Sigeberto  el  nombre 
de  Orosio  , sin  distintivo  en 
los  capitules  de  los  dos  Isido- 
ros , no  puede  deducirse  por 
él  la  edad  del  Cordobés  : y si 
la  exposición  sobre  los  libros 
de  los  Reyes  estaba  dedicada 
á Orosio  , decimos  que  no 
existe : y asi  hoy  no  puede 
confundirse  Isidoro  de  Córdo- 
ba con  los  Escritos  que  tene- 
mos bajo  el  nombre  de  Isido- 
ro , ni  se  necesita  el  dictado 
de  Sénior , sino  que  sea  para 
distinguir  al  Sevillano  del 
Pacense,  únicos  Escritores  de 
España  con  tal  nombre. 

125  Visto  lo  que  se  aplica 
á Isidoro  de  Córdoba  en  quari- 
to  al  tiempo  , dictado  'de  Se- 
níór-,. y libros ,!  resta  exami- 
nar 
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nar  si  hoy  puede  afirmarse 
que  huviese  tal  Prelado  : y 
tengo  por  mas  cierto  el  ne- 
garlo t diciendo  que  le  intro- 
dujo en  el  mundo  Sigeberto 
por  equivocación  , según  em- 
pezó á probar  Don  Nicolás 
Antonio  en  el  cap.  2,  del  lih.^* 
Bibl.  I^et. 

126  La  razón  es  , porque 
haviendo  escrito  de  Varones 
ilustres  antes  que  Sigeberto 
otros  mnchos  Autores , y en- 
tre ellos  algunos  Españoles; 
ninguno  mencionó  á Isidoro 
de  Córdoba  , siendo  Escritor 
tan  antiguo  « que  se  reduce  al 
principio  del  Sigló  quinto. 
Entre  este  y Sigeberto  media- 
ron unos  setecientos  años, 
pues  la  muerte  de  Sigeberto 
fue  en  el  de  1 1 1 2.  por  lo  que 
no  pudo  hablar  originalmente 
de  cosa  tan  remota  de  su 
tiempo.  Tampoco  pudo  leerlo 
en  San  Geronymo,  en  Gena- 
dio  , en  San  Isidoro  , en  San 
Ildefonso , ni  en  Honorio  Au- 
gustodunense  , que  hablaron 
de  Escritores  Eclesiásticos , y 
ninguno  mencionó  tal  Isido- 
ro. Pues  de  dónde  tomó  Si- 
geberto la  memoria  de  aquel 
que  no  la  tiene  entre  los  Es- 
critores de  siete  Siglos  prece- 
dentes? Sí  los  Españoles  mas 
cercanos  al  Siglo  quinto  no 
conocieron  á Isidoro  de  Cor- 


Trat.^^.Cap.^. 
doba  ; cómo  le  descubrió  Si- 
geberto , siendo  mucho  más 
moderno,  y haviendo  vivido 
en  Lorena , y en  Bravante, 
en  tiem[)o  de  grandes  turba- 
ciones ? Qué  texto  alega  en 
su  favor?  Qué  antiguo  le  fa- 
vorece? Ninguno.  Luego  no 
siendo  cosa  de  su  tiempo , 00 
tiene  autoridad. 

127  En  fuerza  de  esta  fal- 
ta de  apoyo  escribió  Juan 
Alberto  Fabricio  ser  creíble,  1 
que  Sigeberto  introdujo  por  I 
propria  autoridad  á Isidoro 
de  Córdoba  , que  no  es  cono- 
cido en  ningún  otro  Escritor: 
Fieripotuity  ut  Isidorum  Cor~ 
dubensem  , quem  omnes  alii 
ignorante  Sigebertus  effinxe-^ 
r/í,  como  escribe  en  la  nota 
sobre  el  cap.  120.  de  Trithe- 
mio.  Don  Nicolás  Antonio  re- 
curre á que  provino  por  equi-  ' 
vocación : pues  entre  los  Ser- 
mones de  nuestro  Padre  San 
Augustin  se  halla  uno  , que 
antiguamente  se  contaba  el 
2^.deSanctis  , luego  fue  el 
83.  del  Apéndice,  y hoy  es  el 
208.  en  el  Apéndice  de  la  Edi- 
ción de  San  Mauro.  Allí  se  ci- 
ta á San  Ambrosio  , y á Isido* 
ro  , en  el  num.  3.  y viendo  Si- 
geberto un  Isidoro  en  obra 
atribuida  á nuestro  Padre  San 
Augustin  , tuvo  fundamento 
para  reconocer  un  Escritor 
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de  aquel  nombre  mas  antiguo 
que  San  Isidoro  de  Sevilla , y 
que  San  Angustio.  Pero  esto 
vá  mal  fundado:  porque  aquel 
Sermón  no  es  de  nuestro  Pa- 
dre , sino  de  Fulberto  Carno- 
Uinse  , según  los  Theolo- 
gos  Lovanienses ; y las  pala- 
bras que  alli  se  citan  de  Isi- 
doro, son  del  Hispalense  en  la 
obra  de  Ortu  & Obitu  Patrurtu, 
cap.  67,  y asi  cesa  el  inducti- 
vo de  introducir  ningún  Isi- 
doro mas  antiguo , ó coetáneo 
con  nuestro  Padre  San  Augus- 
tin. 

laS  Imbuido  Sigeberto 
de  que  huvo  tal  Escritor , pu- 
do vér  la  Obra  que  San  Isido- 
ro dedicó  á Orosio ; y confir- 
marse en  aquel  pensamiento 
por  ser  muy  famoso  el  nombre 
de  Orosio  en  la  entrada  de  el 
Siglo  quinto.  Si  acaso  vió  suel- 
tas las  Questiones  de  San  Isi- 
doro sobre  los  quatro  libros 
de  losReyes  (que  se  hallan  en 
la  Obra  intitulada:  Mysterio- 
rum  expositioSacramentorum) 
ó si  estaban  juntas  con  las  yí/e- 
gorias  dedicadas  á Orosio;  fue 
muy  factible  , que  imaginase 
un  Isidoro  coetáneo  con  el  fa- 
moso Orosio  ; y le  atribuyese 
la  Obra  sobre  los  Reyes.  Pero 
aquel  Orosio  fue  algún  Obis- 
po del  Siglo  séptimo , á quien 
solo  pudo  dedicar  San  Isidoro. 


la  Obra, que  contiene  su  nom- 
bre, 

129  Por  alguno  de  estos 
principios  pudo  equivocarse 
Sigeberto,  y con  él  Trithe- 
mio, juzgando  que  huvo  Es- 
critor llamado  Isidoro  en  la 
entrada  del  Siglo  quinto.  Pe- 
ro para  hacerle  Obispo  de 
Córdoba  no  descubro  motivo 
de  equivocación  : sino  que 
acaso , mal  escrito  el  dictado 
de  Carnotense  al  margen  del 
Sermón  citado  , leyese  Cor- 
dobense  : y aunque  esto  no 
fuese  asi  , no  por  eso  debe- 
mos apoyar  tal  nombre  , si- 
no insistir  en  el  dictamen  de 
Fabricio , esto  es , que  le  fin- 
gió. El  Padre  Ceillier  no  dió 
plaza  á Isidoro  entre  los  Escri» 
tores  Eclesiásticos  del  tiempo 
en  que  le  puso  Trithemio  : y 
hablando  en  el  tomo  17.  del 
Comentario  de  los  Reyes,  y 
de  las  Alegorías  de  San  Isido- 
ro, confiesa  nc^  deberse  apli- 
car á Isidoro  de  Córdoba,  sino 
al  Hispalense.  Viendo  pues, 
que  nuestros  mas  antiguos  Es- 
critores , los  modernos  Crí- 
ticos, domésticos  y forasteros, 
no  reconocen  tal  nombre,  ni 
dán  texto  suficiente  los  que  le 
suponen  ; no  estamos  obliga- 
dos á admitirle. 

130  Acerca  de  las  ficcio- 
nes pretendidas  por  eJ  Cliro- 


m- 
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nicón  de.Dextro  en>  orden  á' 
Isidoro  de  Córdoba,  consulte 
á Don  Nicolás  Antonio.',  en 
eJ  lugar  citado  , quien  desee 
gastar  el  tiempo  en  ellas. 

.•  E S T E.V  A N, 

Vivía  al  fin  del  Siglo  quinto, 

131  Don  Joseph  Martí- 
nez Moreno  , Maestro  de  Ce- 
remonias. de  la  Santa  Iglesia 
de  Córdoba, escribió  un  libro 
sobre  el  origen  de  decir  todos 
los  dias  el  Martyrologio  en  el 
Oficio  Divino : y desde  la  pag. 
160.  en  adelante  puso  un  co- 
pioso Cathalogo  de  los  Obis- 
pos de  Córdoba  , en  que  no 
solo  nombra  siete  antecesores 
de  Osio  , sino  los  sucesores  de 
Isidoro.  Nosotros  nos  conten- 
tamos con  citarle  : pues  le 
desatendió  Gómez  Bravo  con 
razón  , por  ir  todo  fundado  en 
piezas  falsas. 

132  Desde  Hygino  no  te- 
nemos noticia  cierta  de  los 
Prelados  hasta  el  año  de  504. 
en  que  hallamos  á Estevan, 
firmando  con  este  nombre  , y 
bajo  el  titulo  de  Obispo  Cor- 
dubense en  el  Concilio  quinto 
Romano  del  Papa  Symmaco, 
tenido  en  el  año  de  504.  se- 
gún Pagi : y en  aquel  año  era 
Este  van*  tan  antiguo,  quefir- 
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mó  en  sexto  lugar  entre  do- 
cientos  y diez  y ocho  Obis- 
pos : con  que  si  subscribieron 
por  antigüedades,  era  la  de 
Estevan  muy  notable.  Pero 
no  solo  no  hay  certeza  en 
aquello  , sino  que  parece  no 
pertenecen  las  firmas  á este 
Synodo  , como  previno  Baro- 
nio  sobre  el  año  de  503.  num. 
9.  Tampoco  sabemos  el  moti- 
vo con  que  pasó  á Roma  este 
Obispo  de  Córdoba:  y asi  la 
noticia  se  reduce  á la  firman 
Stéphanus  Episcopns  Cordu-- 
bcnsis  suhscripsi,,  sin  poderse 
afirmar,  si  volvió  á su  Iglesia, 

ó si  murió  en  Italia. 

...  ■ . ^ » . , ■ ■ 

A G A P I*  O T. . • 

t . • . • 

. , * .»  • . . 

Desde  antes  del  5^9.  basta 
cerca  del  591. 

133  Desde  el' tiempo  de 
la  entrada  de  los  Barbaros  en 
España , hasta  que  los  Godos 
se  hicieron  Catholicos  , andu- 
vieron las  cosas  tan  turbadas, 
que  no  ha  quedado  vestigio  ni 
aun  de  los  nombres  de  los 
Obispos  , que  por  entonces 
gobernaron  esta, y otras  Igle- 
sias. Llegó  en  fin  el  tiempo 
de  la  frequencia  de  los  Syno- 
dos , y en  ellos  vemos  perpe- 
tuados los  nombres  de  los  que 
concurrieron : entre  los  qua- 

les 
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les  el  primero  fue  Agapio. 

134  Asistió  este  Prelado 
al  Concilio  tercero  de  Toledo 
en  el  año  de  589.  y firmó  en 
el  numero  29.  de  nuestra  edi- 
ción en  el  tomo  6.  pag.  148. 
precediendo  á 33. Obispos : lo 
que  supone  alguna  notable 
antigüedad. 

135  Sus  principios  no 
fueron  dentro  del  servicio  de 
la  Iglesia  4 sino  en  la  Milicia 
secular , de  la  qual  fue  toma- 
do para  el  orden  Sacerdotal; 
siguiéndose  de  alli  algunos 
perjuicios:  pues  como  no  es- 
taba enterado  de  las  leyes 
Eclesiásticas,  cometió  algu- 
nos yerros  , encomendando  á 
Presbyteros  la  erección  de 
Altares  en  ausencia  del  Obis- 
po, y la  consagración  delgle- 
sias  : lo  que  no  debió  hacer, 
por  ser  acciones  proprias  del 
Pontificado , prohibidas  á los 
meros  Presbyteros ; como  de-* 
claró  San  Isidoro,  y los  demás 
Padres  del  Concilio  segundo 
de  Sevilla  en  el  tituloseptimo,’ 
donde  al  mismo  tiempo  que 
refieren  el  hecho , disculpan 
al  Prelado , reduciendo  la  ac- 
ción á la  ignorancia  de  la  dis- 
ciplina Eclesiástica,  por  ha- 
verse  criado  en  la  Milicia  , y 
haver  pasado  de  repente  al 
ministerio  Sacerdotal : Statim 
á sceculari  militia  in  Sacerdo~ 

' Tom.  X, 


tale  ministerium  delegatum. 
De  aqui  se  arguye  bien  con- 
tra los  que  le  hacen  Monge 
por  profesión;  pues  si  desde 
el  estado  de  la  Milicia  del  si- 
glo fue  trasladado  al  Sacerdo- 
cio ; bien  claro  es,  que  no  tu- 
vo profesión  de  Monge.  Na- 
ció esta  especie  de  la  equivo- 
cación , que  luego  se  descu- 
brirá en  otro  Obispo  de  este 
nombre. 

136  Aquel  transito,  y la 
antigüedad  de  consagración, 
que  mostró  en  la  firma  de  el 
Concilio  tercero  de  Toledo, 
dán  á entender  que  ascendió 
á la  dignidad  Pontificia  en 
tiempo  del  Rey  Leovigildo: 
pues  su  persecución  fue  causa 
de  las  turbaciones  en  que  se 
faltó  á la  disciplina  de  la  Igle- 
sia , poniendo  dos  Obispos  en 
una  Silla  , y tomando  á Aga- 
pio de  la  Milicia. 

137  Es  muy  creíble,  que 
en  tiempo  de  este  Obispo  en- 
tró San  Hermenegildo  en  Cór- 
doba, quando  andaba  en  la 
guerra  contra  su  padre;  pues 
aquella  entrada  fue  en  el  año 
de  584.  cinco  antes  del  Con- 
cilio tercero  de  Toledo  , en 
que  ya  presidia  en  Córdoba 
Agapio,  según  muestra  la  an- 
tigüedad con  que  firmó , pre- 
cediendo Í33.  Obispos.  Véa- 
se el  cap.  4.  num.  5 5. 

P Des- 
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138  Después  del  Concilio 
tercero  de  Toledo  concurrió 
Agapio  al  primero  de  Sevilla, 
subscribiendo  en  el  tercer  lu- 
gar, después  de  San  Leandro, 
y de  Juan  Obispo  Egabrense, 
como  estampó  Loaysa  , y con 
él  Aguirre : pero  ambos  erra- 
ron en  poner  al  margen  de 
Juan  de  Egabro  la  nota  de  que 
por  aquella  Iglesia  concurrió 
al  tercero  de  Toledo  Benena-^ 
to\  en  cuya  suposición  fuera 
Juan  su  sucesor  , consagrado 
después  de  aquel  Concilio : y 
por  tanto  no  debiera  preceder 
á Agapio  , que  se  halló  en  el 
tercero  de  Toledo  : pero  le 
precede  con  razón  , á causa 
de  que  Juan  Egabrense  firmó 
en  el  Toledano  con  antela- 
ción á Agapio , como  se  vé  en 
mi  edición  , hecha  según  ios 
MSS.  del  Escorial, en  los  qua- 
les  se  lee  Juan  con  titulo  de 
Egabro ; y Benenato  con  el  de 

' Elna , verificándose  lo  mismo 
en  los  MSS.  de  Toledo  ; y asi 
corresponde  la  subscripción 
de  Agapio  en  el  Concilio  de 
Sevilla  con  el  orden  de  anti- 
güedad manifestado  en  el  ter- 
cero de  Toledo.  • - 

139  Poco  después  de  el 
Concilio  primero  de  Sevilla, 
celebrado  en  el  año  de  $90. 
falleció  Agapio  : pues  antes 
del  592.  tenia  sucesor,  como 
aedirá. 


140  Algunos  atribuyen  á 
este  Obispo  el  descubrimiento 
del  cuerpo  de  el  Martyr  San 
Zoyl  : pero  se  equivocaron 
con  otro  del  mismo  nombre, 
según  luego  declararémos. 

141  Por  este  tiempo  se 
edificaron  en  Córdoba  algu- 
nas Iglesias  ,comodá  á enten- 
der San  Eulogio  lib.  3.  caf.  3. 
donde  habla  de  la  persecución 
de  Mabomady  que  mandó  aso- 
lar las  Iglesias  nuevas  de  los 
Christianos  , y lo  añadido  á 
las  antiguas ; con  cuya  oca- 
sión dice  el  Santo , se  propa- 
saron los  Ministros  á destruir 
también  las  fabricas  antiguas, 
que  casi  excedian  el  numero 
de  trecientos  años  de  funda-  ' 
cion  : Etiam  ea  templorum 
culmina  subruunt , qua  á tem- 
pore  pacis  studio  industria 
Patrum  erecta  , pené  trecentíh 
rum  á diebus  conditionis  sute 
numerum  excedebant  annorum. 
Fue  esto  en  el  año  de 852.  en 
que  empezó  á reynar  Mabo-  | 
mad:  y rebajando  de  alli  tre- 
cientos años  con  poca  dife- 
rencia , se  prueba  lo  insinua- 
do, de  que  algunos  Templos 

se  edificaron  cerca  del  Ponti- 
ficado de  Agapio  I.  al  empe- 
zar la  paz  d.e  la  Iglesia  des- 
pués de  la  persecución  de  los 
Arlanos. 

. ¿LEU* 
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ÉLEUTHERIO, 

Desde  muy  cerca  del  591.  bas- 
ta después  del  597. 

142  Sucedió  á Agapio 
Elentherío  , cuyo  nombre  y 
dignidad  consta  por  ei  Conci- 
lio de  Toledo  tenido  en  el  año 
doce  de  Recaredo , que  fue  el 
f97.  de  Christo.  Concurrió 
por  la  Iglesia  de  Córdoba 
Eleutherio , y firmó  en  sépti- 
mo lugar,,  precediendo  al 
Obispo  deOsma  ,y  alGerun- 
densc  (que  falta  en  las  edicio- 
nes de  Loaysa , y Aguirre)  y 
de  allí  se  infiere  haver  sido 
consagrado  Eleutherio  muy 
cerca  del  59 1 . esto  es,  después 
del  590.  en  que  por  Noviem- 
bre vivia  Agapio  (según  el 
Concilio  primero  de  Sevilla) 
y antes  del  592.  en  que  por 
Octubre  era  Obispo  de  Gero- 
na San  Juan  Biclarense,  y 
viendo  que  le  precedió  Eleu- 
therio , es  señal  de  que  este 
fue  consagrado  antes  , muy 
cerca  del  591.  si  no  fue  en 
aquel  mismo  año. 

143  [gnoranse  las  demás 
acciones  , y aun  el  tiempo  de 
su  muerte  : pues  aunque  Gó- 
mez Bravo  reconoce  vacante 
la  Silla  en  el  año  de  610.  no 
es  buena  prueba  la  que  alega, 


en  virtud  de  no  hallarse  el 
Obispo  de  Córdoba  entre  los 
que  firmaron  el  Decreto  de 
Gundcmaro  : pues  faltando 
alli  mas  de  treinta  Iglesias,  re- 
sultára  que  vacaban  tamas  ,si 
el  no  firmar  es  prueba  de  la 
vacante. Fue  pues  el  caso , que 
haviendo  concurrido  álaCor- 
te  de  Toledo  muchos  Obis- 
pos á solemnizar  la  entrada 
del  Rey  (según  expresaron  en 
sus  firmas  San  Isidoro  , y el 
Metropolitano  de  Merida,  pro 
occursu  Regio)  quiso  el  Rey 
autorizar  su  Decreto  con  la 
subscripción  de  todos  aquellos 
Padres:  y por  eso  faltan  tant- 
tos,  pues  no  firmaron  mas  qufe 
los  presentes : lo  que  no  Suce- 
diera , si  el  Rey  hüviera  en*- 
viado  el  Decreto  á cada  Igle^ 
sia , para  que  le  firmase  sn 
Prelado ; porque  en  tal  caso 
se  leyera  alli  -el  nombre  de 
otros  muchos,  no  siendo  per- 
suasible que  vacasen  á un 
■tiempo  mas  de  treinta  Obis- 
pados. Pudo  pues  tener  Prela- 
do el  de  Córdoba i,  y j no'. fir- 
mar’el  Decreto,  á causa  de  no 
hallarse  en  Toledo  á4a  sazón. 
Pero  se  ignora , si  vivia  Eleu- 
therio , ó si  tenia  sucesor.  ¡ > 

. - . V ■ , i.  ■ 
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, AGAPIOII,ó  AGAPITO. 

Desde  antes  del 6i^.  hasta 
cerca  del 6iB, 

144  Este  Prelado  falta  en 
muchos  Catálogos  , y acaso 
en  todos  y fuera  del  de  Gómez 
Bravo  ,que  le  nombra  Agapi- 
ío  , (y  no  Agapio)  porquanto 
se  lee  asi  en  algunos  Brevia- 
rios. Nosotros  anteponemos 
la  voz  de  yígapio  , no  solo 
porque  de  ella  nacióla  equi- 
vocación con  el  Obispo  pri- 
mero de  este  nombre  ; sino 
por  deducirse  de  la  Ley , que 
luego  se  citará.' 

■ .145  El  motivo  para  reco- 
nocer en  Córdoba  un  Agapio 
diverso  , y posterior  al  que 
vivía  en  tiempo  del  Concilio 
tercero  de  Toledo  , es  por 
leerse  en  la  Vida  deS.  Zoyl, 
que  un  Obispo  de  aquella  Igle- 
sia (nombrado  en  unos  tex- 
tos Agapio  , y en  otros  Aga- 
pito ) descubrió  el  cuerpo  del 
Banto  en  tiempo  del  Rey  Si- 
sebuto.v  y como  Agapio  I.  no 
alcanzó  este  Reynado  (siendo 
indubitable  que  falleció  en 
el  de.  Recaredo)  es  preciso  re- 
conocer otro  Agapio  poste- 
rior. 

146  Si  digeres  con  los  Pa- 
dres Antuerpieuses  {^i.^un.) 


que  ha  de  leerse  Recaredo  en  1 
lugar  de  Sisebuto ; respondo, 
que  esto  carece  de  autoridad, 
y es  efecto  de  no  haver  cono- 
cido nuestros  Autores  en  Cór- 
doba mas  que  un  Agapio:  pues 
todos  los  documentos  que  yo 
he  visto  , y nombran  Rey, 
convienen  firmemente  en  Si- 
sebuto. Así  el  MS.  del  Cer- 
ratcnse  : asi  el  Breviario  de 
Burgos  del  Siglo  quince  ; y 
otros  del  rito  antiguo  : asi 
Don  Lorenzo  Padilla  en  su 
Catalogo  de  Santos ; y Lucio 
Marineo  Siciilo  : asi  Santoro 
con  los  Martyrologios  MSS. 
de  la  Iglesia  de  Calahorra.  De 
modo  , que  si  Henschenio , y 
otros  huvieran  conocido  al 
segundo  Agapio  , no  corri- 
gieran el  nombre  de  Sise- 
buto. 

147  Morales  , que  atribu 
yó  este  suceso  al  Agapio  "del 
tiempo  de  Recaredo  , añade, 
que  pudo  alcanzar  también  el  I 
Reynado  de  Sisebuto,  en  que 
le  refieren  los  Breviarios:  por- 
que aunque  el  Concilio  se- 
gundo de  Sevilla  nombra  á 
Agapio  como  difunto,  pudo 
haver  alcanzado  el  Reynado 
de  Sisebuto  en  su  principio, 
pues  se  tuvo  en  su  año  sépti- 
mo el  citado  Concilio.  Asi 
Morales  en  su  lib.  lo.  cap.  ig. 
por  lo  que  se  convence  , que 

no 
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no  conoció  al  Agapio  II.  ni 
aun  tuvo  presente  al  antece- 
sor Eleutberio.,^  quien  el  mis- 
mo  Morales  reconoció  en  Cor» 
doba,  al  hablar  del  Concilio 
Toledano  tenido  en  el  año  do- 
ce de  Recaredo,  597.  de  Chris- 
to  : pues  si  al  escribir  la  Vida 
de  San  Zoyl  se  acordára  de 
Eleutherio,  sucesor  de  Aga- 
pio I.  viera  no  ser  posible, 
que  Agapio  del  tiempo  de  el 
Rey  Recaredo  alcanzase  el 
Reynado  de  Sisebuto  : porque 
antes  de  acabarse  el  de  Reca- 
redo (esto  es, en  su  año  doce) 
ya  presidia  en  Córdoba  Eleu-< 
therio  sucesor  de  Agapio  I.» 
Nació  pues’ la  equivocación, 
de  que  no  conoció  otra  Obis-’ 
po  de  aquel  nombre  en  el 
Reynado  de  Sisebuto. 

•v  148  Pero  que  debe  reco- 
nocerse, consta  por  los  Bre- 
viarios antiguos  , y Autores 
ya  citados,  que  convienen  en 
haver  sido  Monge  el  Obispo 
á quien  se  hizo  la  revelación 
del  cuerpo  de  San  Zoyl  : y 
como  Agapio  I.  no  tuvo  aquel 
estado  , según  queda  proba- 
do; debe  aplicarse  la  acción 
á otro  Prelado  de  aquel  nom- 
bre en  tiempo  de  Sisebuto. 

. 149  Otra  prueba  tenemos 
en  la  Ley  de  Sisebuto,  cuyas 
p>alabras  dimos  en  el  Tomo  7. 
pag.  los.en  la  qual  (y  no  en 
Tom» 


la  Carta  de  aquel  Rey  á Ceci- 
lio , Obispo  de  Mentesa  , á 
que  recurrió  Gómez  Bravo) 
se  nombran  dos  Obispos  Aga-, 
pios : Sanctissimis  ac  beatis- 
simis  Agapio.,  Cecilio.,  ítem 
Agapio  , Episcopis  , lib.  1 2. 

X.  13.  Estos  Obispos, 
eran  confinantes ; Cecilio  , de. 
Mentesa : un  Agapio , de  Tuc- 
ci , el  otro  , de  Córdoba  : to-^ 
dos  comarcanos,  y coetáneos.' 
A Cecilio  escribió  el  Rey  la. 
Carta , que  dimos  en  el  Tomo 
7.  por  la  qual  consta  , que  era 
de  Mentesa.  DeAgapio  Tuc- 
citano  hay  firma  en  el  Decre- 
to de  Gundemaro , antecesor, 
de  Sisebuto.  El  otro  Agapio. 
es  el  que  en  la  Vida  de  San ' 
Zoyl  se  dice  presidia  en  Cór- 
doba , reynando  Sisebuto  : y 
como  por  la  Ley  citada  , sa- 
bemos que  en  la  comarca  de 
Mentesa,ydeTucci  haviaotro 
Obispo,  llamado  Agapio, coe- 
táneo del  expresado  Rey  ; se . 
vé  claro  ser  este  el  que  presi- 
dia en  Córdoba , qnando  en  su 
reynado  fue  revelado  el  cuer- 
po de  San  Zoyl : porque  en  es- 
ta conforrhidad  sale  todo  con'-', 
corde;  el  tiempo,  el  territo-. 
rio  , los  nombres , y el  Mona- 
cato, que  no  podemos  aplicar 
al  primer  Agapio  deCordoba. 

.150  De  la  mencionada 
Ley  del  Fuero  Juzgo  ^ inferi-. 
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mos , que  el  nombre  era  Aga- 
pio  , y no  Agapito  : pues  este 
no  se  podía  equivocar  con 
Agapio  de  Tucci  : y consta 
por  el  texto,  que  eran  sy no- 
nomos  , pues  por  tanto  usó  el 
Rey  de  la  expresión  : item 
yí^apio.  Este  mismo  nombre 
se  lee  en  el  Martyrologío  de 
Usuardo  , y en  los  Códices  de 
Adón,  citados  por  Georgi,  so- 
bre el  dia  27.  de  Junio  , en  la 
memoria  de  San  Zoyl : por  lo 
que  le  anteponemos  á los  tex- 
tos , que  le  nombran  Agapito. 

151  Hasta  aquí  hemos 
cuidado  de  la  distinción  que 
debe  hacerse  entre  los  dos 
Agapios  , y que  uno  pertene- 
ce al  tiempo  de  Recaredo; 
otro  al  de  Sisebuto  , haviendo 
vivido  Eleutherio  entre  los 
dos.  Ahora  resta  explicar  lo 
que  por  los  mismos  documen- 
tos consta  pertenecer  á las 
acciones  de  Agapio  II. 

152  Fue  este  PreladoGo- 
do  de  linage  , rico  , y noble. 
Sobresalia  en  el  Siglo  en  esta- 
do laical  : pero  despreciando 
quanto  tenia,  se  metió  Reli- 
gioso. Exercitóse  en  empleos 
de  virtud : dedicóse  á las  Sa- 
gradas letras  ; aprovechó  en 
uno,  y en  otro  : y vacando  la 
Silla  de  Córdoba  por  muerte 
de  Eleutherio  , fue  colocado 
Agapio  eo  su  lugar.  . • 


Traf.  3 3.  Gi/>.  5. 

153  El  honor  á que  as- 
cendió , no  le  hizo  mitigar 
la  austeridad  en  que  se  eger- 
citó  en  el  Monasterio  : pues 
prosiguió  acrisolándose  coa 
ayunos , oraciones,  silicios,  y 
mala  cama  , en  lo  que  ván  in- 
cluidas las  vigilias.  Cierta  no* 
che  hallándose  en  quietud , se 
le  apareció  San  Zoyl , decla- 
rándole quien  era  , y previ- 
niéndole el  sitio  donde  los 
Gentiles  havian  sepultado  su 
cuerpo , para  que  le  sacase  de 
alli , como  sin  dilación  cum- 
plió el  buen  Obispo  , dando 
cuenta  al  Cabildo , y á la  Ciu- 
dad del  favor  que  Dios  les  ha- 
cia en  la  revelación  de  aquel 
thesoro.  Concurrió  sagrada- 
mente codicioso  todo  el  Pue- 
blo , guiado  por  su  Pastor  al 
sitio  declarado  por  el  Cielo ; y 
no  queriendo  Agapio  ceder 
á nadie  en  la  humildad , tomó 
en  sus  manos  el  azadón  , ca- 
bando  hasta  que  descubrió  el 
sagrado  cuerpo  , con  sumo 
gozo  suyo  , y de  todo  el  Pue- 
blo. Colocóle  en  la  Iglesia  de 
San  Félix , engrandeciendo  la 
fábrica , y erigiéndola  en  Mo- 
nasterio , que  consagró  en 
gloria  del  Santo  Martyr,  co- 
mo expresad  Cerratense,con 
otras  individualidades  que  se 
verán  en  la  Vida  de  San  Zoyl. 

JS4  Todo  esto  fue, según 

los 
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Jos  textos  mencionados , rei- 
nando Sisebuto , que  empezó 
en  el  año  de  612.  Muy  cerca 
del  6 14.  formó  aquel  Rey  la 
Ley  ya  citada  del  Fuero  juz- 
go , en  que  mencionó  á nues- 
tro Agapio  : y consta  ser  del 
.tiempo  referido  ,en  virtud  de 
citarse  allí  Cecilio,  (Obispo 
de  Mentesa ) que  en  el  año  de 
615.  dejó  el  Obispado : y co- 
mo la  Ley  le  supone  en  su  Si- 
lla , inferimos  haverse  dado 
en  el  año  de  614.  6 muy  cer- 
ca. Al  mismo  tiempo  vivian 
Agapio  de  Tucci , y Agapio 
de  Córdoba:  pero  ni  uno  ni 
otro  llegaron  alaño  de  619, 
en  el  qual  tenian  sucesores; 
como  consta  por  el  Concilio 
segundo  de  Sevilla,  celebrado 
en  aquel  año ; y viendo  que 
Honorio  de  Córdoba  subscri- 
bió en  ultimo  lugar,  inferi- 
mos haver  muerto  poco  antes 
Agapio. 

155  Loaysa , al  hablar  de 
las  firmas  del  Concilio  segun- 
do de  Sevilla  , dijo  que  Fi- 
dencio  Tuccitano  havia  suce- 
dido á Agapio  Varón  Santo, 
que  del  estado  de  Monge  pa- 
só al  Episcopal : y lo  mismo 
copió  después  Aguirre  , sin 
adición.  Pero  esto  fue  equi- 
vocar al  Agapio  de  Tucci 
con  el  de  Córdoba  : porque 
de  solo  éste  , y no  del  Tucci- 


tano , tenemos  texto  antiguo 
que  afirme  haver  sido  Monge 
antes  de  ascender  á la  Silla, 
y que  tuvo  las  particulares 
acciones  de  virtud,  ya  referi- 
das , por  las  quales  mereció 
la  revelación  del  Cielo  acerca 
del  cuerpo  de  San  Zoyl.  A 
este  sucedió  en  la  Silla  de 
Córdoba  Honorio , y no  Fi- 
dencio:  con  que  debe  corre- 
girse en.  la  nota  de  Loaysa  el 
nombre  de  Fidencio  en  el  de 
Honorio  ; ó quitar  en  el  an- 
tecesor de  Fidencio  la  cir- 
cunstancia de  Varón  Santo  y 
Monge , que  no  consta  en  el 
Tuccitano. 

156  Otra  especie  muy 
notable  acerca  de  este  Aga- 
pio es  la  que  escribe  Yepes 
en  su  Centuria  2.  sobre  el  año 
de  589.  fol.  370.  b.  donde  le 
nombra  San  Agapio  , y dice, 
que  el  Conde  Fernán  Gómez 
llevó  desde  Córdoba,  á Car- 
rion  el  Cuerpo  de  este  Santo 
Obispo  con  los  de  San  Zoyl, 
y de  San  Félix:  repitiendo  lo 
mismo  en  la  Centuria  6.  sobre 
el  año  dé  1047.  fol.  74.  b.  En 
el  Breviario  actual  Benedicti- 
no se  introdujo  también  la 
mención  de  este  Obispo  en  el 
Rezo  deS.  Félix : y recurrien- 
do yo  al  referido  Monasterio 
de  Carrion , me  avisa  el  Re- 
verendísimo Padre  Abad  Fr. 

P4  Ma- 
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•2^2  España  Sagrada. 
f Manuel  Ordoñez,  constar  por 
pergaminos  MSS.  antiquisi- 
.mos  de  aquel  Archivo,  que 
•está  alli  el  cuerpo  de  San  Aga- 
pio  , Obispo  de  Córdoba  , á 
•quien  reveló  Dios  el  sitio  del 
cuerpo  de  San  Zoyl.  Usuardo 
en  su  Martyrologio  trata  de 
'Venerable  á este  Prelado  so- 
bre el  dia  27.  de  Junio  , en 
que  refiere  la  invención  del 
cuerpo  de  San  Zoyl.  El  Cer- 
ratense  preconiza  en  la  Vida 
de  aquel  Martyr  las  virtudes 
•del  Obispo  Agapio  : y juntan- 
'do  con  esto  el  hecho  de  que 
«u  cuerpo  fue  trasladado  á 
Carrion  , con  los  otros  dos 
Martyres , muestra  el  efecto, 
que  en  Córdoba  le  veneraban 
como  á Santo:  porque  de  otro 
modo  no  lehuviera  traslada- 
do á Carrion  el  Conde  que 
solamente  buscaba  Reliquias 
de  los  Santos, 

De  este  Prelado  se  volve- 
rá á tratar  en  la  Vida  de  San 
Zoyl , al  hablar  de  la  inven- 
ción del  cuerpo. 

HONORIO, 

Desde  muy  cerca  del  618.  en 
adelante. 

> 157  El  sucesor  de  Agapio 
II.  fue  Honorio,  cuy  o nombre 
y dignidad  se  leen  repetida- 
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mente  en  el  ConcilioII.de 
Sevilla  , tenido  reynandoSi- 
sebuto  , en  la  Era  657.  aáo 
de  619. 

158  El  orden  con  que 
subscribió  Honorio  muestra 
que  era  el  menos  antiguo, 
pues  firmó  en  ultimo  lugar, 
en  el  qual  se  lee  también  en 
el  exordio  del  Concilio , don- 
de se  expresan  los  Obispos 
que  concurrieron.  De  aqui 
■ inferimos  que  empezó  muy 
cerca  del  año  618.  pues  en  el 
año  siguiente  era  el  menos 
antiguo. 

159  Por  el  mismo  Conci- 

lio de  Sevilla  sabemos  que  es- 
te Prelado  defendió  los  limi-  I 
tes  de  su  Diócesi,  procurando 
retener  ó conseguir  la  pose- 
sión del  termino  de  una  Par- 
roquia , que  le  disputaba  Sao 
Fulgencio  Obispo  de  Ecija, 
como  confinante  con  la  Igle- 
sia de  Córdoba , pretendien- 
do cada  uno  mantener  su  de- 
recho , como  leemos  en  el 
Canon  2.  del  Concilio,  y pue- 
de verse  la  resolución  en  el 
tomo  precedente  pag.  259. 
sin  omitir  lo  prevenido  aqui 
en  la  pag.  90.  donde  trata- 
mos de  los  nombres  de  la  Par- 
roquia , á que  cada  uno  de  los 
dos  Obispos  pretendia  redu- 
cir el  territorio  de  que  se  dis- 
putaba. , . 
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160  También  leemos  en 
aquel  Concilio  Can.  6.  que  en 
tiempo  de  Honorio  fue  resti- 
tuido á la  Iglesia  de  Córdoba 
un  Presby tero , llamado  Fra~ 
gitano  , el  qual  en  otro  tiem- 
^)o  fue  depuesto  y desterrado 
-injustamente  por  su  Obispo: 
.contra  lo  qual  resolvieron  los 
P..  Jres  (presididos  por  San 
Isidoro)  que  fuese  restituido 
«1  Presbytero  á su  Orden : y 
4]ue  en  adelante  ningún  Obis- 
po depusiese  á los  Presby  te- 
ros y Ó Diáconos  , sin  junta  de 
Concilio. 

161  Fue  pues  restituido 

Fragitano  á Córdoba , siendo 
su  Obispo  Honorio,  uno  de 
los  que  se  hallaban  en  aquel 
Concilio  : pero  la  deposición 
del  Presbytero  fue  antes  de 
este  Pontificado ; pues  la  re- 
duce el  Concilio  á tiempo 
mas  antiguo  y como 

Honorio  se  hallaba  recien 
consagrado , es  mas  probable 
aplicarla  á su  antecesor , con 
cuya  muerte  se  moverla  Fra- 
gitano á pedir  el  regreso  á la 
Ciudad,  y que  le  volviesen  á 
su  honor , como  en  efecto  lo 
consiguió  por  orden  del  Con- 
cilio. 

• 161  Ignorase  el  tiempo 
que  vivió  Honorio  en  la  dig- 
nidad: sabiéndose  únicamen- 
te, que  ant^s  del.  633.  tenia 


sucesor,  llamado Leudefrcdo. 
Entre  los  modernos  leemos 
que  precedió  Heleca  : y á este 
aplican  lo  incluido  en  la  Car- 
ta de  San  Isidoro  á San  Hela- 
dio , conviene  á saber  , que 
fue  depuesto  por  un  pecado 
de  incontinencia. 

DE  HELECA. 

163  Del  nombre  de  Hele- 
ca en  Córdoba  no  hay  testi- 
monio antiguo  , reduciéndose 
su  mención  al  Chronicon  mo- 
derno publicado  en  nombre  de 
Julián  Perez,  que  por  no  afear 
la  memoria  de  Honorio  , fin- 
gió otro  Obispo  no  conocido, 
á quien  aplicó  el  pecado  de 
incontinencia  referido  en  la 
Carta  de  S.  Isidoro  á S.  Hela- 
dio , tratando  el  Santo  aili  de 
un  Obispo  de  Córdoba , sin 
expresar  su  nombre.  El  Doc- 
tor Gómez  Bravo  puso  algu- 
nos argumentos  en  prueba 
de  no  ser  legitima  aquella 
Carta : y en  caso  de  ser  su- 
puesta, no  hay  texto  que  atri- 
buya á este , ni  á otro  Obispo 
de  Córdoba  el  pecado  , ni  la 
deposición.  .•  , 

,.164  Yo  no  tengo  empeño 
en  ninguno  de  los  dos  extre- 
mos : porque  no  se  me  Lacei 
increíble  la  flaqueza  de  un 
hombre. (sea.  quien  fuere)  ni 

juz- 
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juzgo  que  sea  borron  de  la  la  negó  el  Cl,  Don  Nicolás  , 
Iglesia  la  culpa  personal  de  Antonio  lib.  5.  Bibl.Vet.  nu*  ¡ 
un  Obispo:  y asi  por  este  la-  mero  152.  Vease  el  Tomo  6.  | 

do  no  encuentro  dificultad  desde  la  pag.  253.  en  ade-  j 
en  el  contenido  de  la  Carta  lante. 
citada.  Tampoco  puede  con-  166  El  que  con  los  cita- 
vencerse  de  supuesta,  (pues  dos  Autores  admítala  men- 
lo  que  he  visto  ordenado  á cionada  Carta  debe  recono- 
este  fin,  no  lo  demuestra)  y cer  en  Córdoba  un  Obispo, 
creo  que  se  huviera  dudado  que  dió  prueba  cierta  de  la 
menos  de  esta  Carta , si  no  se  fragilidad  humana  en  tiempo 
huviera  tomado  por  argumen-  de  San  Isidoro  , y presidiendo 
to  de  la  Primacía  de  Toledo,  en  Toledo  San  Heladio  , esto 
de  que  no  es  prueba  , según  es,  después  del  añoóis.  Cer- 
lo  prevenido  en  el  Tomo  6.  ca  de  aquel  año  empezó  á 
165  El  Cl.  Padre  Remi-  ser  Obispo  de  Córdoba  Ho- 
gio  Ceillier , Benedictino  , no  norio  : pero  como  ignoramos 
dudó  del  documento , siendo  el  tiempo  determinado  en 
asi  que  dificultó  sobre  otras  que  se  juzgó  la  causa  del  Pre* 
Cartas  del  Santo,  como  vemos  lado  , y dentro  del  Pontifica-  ¡ 
én  el  Tomo  17.  pag.643.  ‘’ii*  San  Heladio  pudo  Ho- 

mero 31.  sobre  San  Isidoro,  norio  fallecer,  y tener  suce-  ! 
Ambrosio  de  Morales  afirma  sor , que  presidiese  en  Gordo-  ¡ 
lib.  12.cap.21.  fol.  127.  que  ba  poco  tiempo  (á  causa  de  ; 
se  hallaba  esta  Carta  en  el  li-  ser  depuesto ) no  podemos 
bro  viejo  de  Oviedo.  El  Señor  atribuir  la  caída  á Honorio,  ^ 
Don  Juan  Bautista  Perez  tuvo  y no  á otro  que  cerca  del 
á su  cargo  la  Colección  de  las  626.  dejase  la  Silla  vacantf 
Epístolas  del  Santo  para  la  para  que  le  sucediese  Leude- 
Edición  de  Madrid  , y la  puso  fredo , que  en  el  año  de  633. 
entre  sus  Obras , sin  mas  nota  mostró  ser  de  bastante  anti- 
que  la  disuelta  en  nuestro  To-  guedad.  Suponiendo  pues  que 
mo  9.  pag.  66.  sobre  la  voz  huviese  tal  pecado  , queda 
Hispalense  : pues  el  estylo,  incierto  el  nombre  del  Obis- 
las  sentencias  , y el  espíritu  po : y solo  podemos  congetu- 
de  humildad  que  allí  se  iaclu-  rar  que  tendría  buen  fin , pues 
ye,  no  desdice  del  mérito  de  asi  lo  promete  la  humildad  y 
San  Isidoro  f y por  tanto  no  se  compunción  que  manifestó 

quan- 
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quando  confesó  su  culpa,  se- 
gún inferimos  de  las  palabras 
de  la  Carta  : Agnito  á vobis 
eonfessionis  eloquio. 

LEUDEFREDO, 

Desde  antes  del  630.  basta 
cerca  del  646. 

167  Loaysa  , al  dár  las 
firmas  del  Concilio  quarto  de 
Toledo,  estampó  en  el  n.  25'. 
la  del  Obispo  de  Córdoba, 
nombrándole  en  el  texto  Leu- 
defico,  y al  margen  Leodef  re- 
do. Yo  no  sé  de  donde  sacó  la 
voz  que  antepuso  de  Leudefi- 
co,  pues  no  la  hay  en  las  Edi- 
ciones antiguas,  ni  en  losMSS. 
del  Escorial  y de  Toledo:  y 
lo  que  mas  es,  el  mismo  Loay- 
sa puso  en  los  Concilios  si- 
guientes ( sexto , y séptimo 
de  Toledo)  el  nombre  de  Lau- 
fredo,  y Leudefredo , sin  vol- 
ver i mencionar  á Leudefico, 
siendo  en  todos  tres  Conci- 
lios uno  mismo  el  Obispo.  De 
allí  se  siguió  el  perjuicio  de 
que  Don  Nicolás  Antonio 
procediese  con  duda  en  apli- 
car á este  Prelado  la  Carta 
que  San  Isidoro  escribió  al 
Obispo  Leudefredo  ; provi- 
niendo la  duda  de  vér  que  no 
firma  así  el  de  Córdoba  en 
el  Concilio  quarto , sino  con 


el  nombre  de  Leudefico.  Con 
todo  eso  escribió,  que  acaso 
sería  este  á quien  dirigió  su 
Carta  San  Isidoro.  Pues  qué 
fuera , si  en  lugar  de  Leude- 
fico hallará  Leudefredo  ? Cía-* 
ro  está  que  cesára  su  duda. 

168  En  los  Códices  MSS. 
se  escribe  el  nombre  de  este 
Prelado , sin  mas  variedad 
que  la  de  Leudefredo , Leo- 
defredo , y Laudefredo : pre- 
valeciendo el  primero,  á quien 
por  tanto  anteponemos.  La 
primera  vez  que  se  lee,  es  en 
el  Concilio  quarto,  celebrado 
en  el  año  de  633.  en  que  pre- 
cedió á 37.  Obispos  ; lo  que 
le  supone  de  bastante  anti- 
güedad. 

169  Muy  cerca  de  este 
tiempo  escribió  una  Carta  á 
San  Isidoro  , consultándole 
acerca  del  orden  de  los  Orde- 
nes, y Oficios  Eclesiásticos, 
según  afirma  el  Santo  en  la 
respuesta ; donde  alaba  el  zelo 
pastoral  de  Leudefredo,  y se 
encomienda  á sus  oraciones. 
Infiérese  haver  sido  esto  cer- 
ca del  año  633.  porque  á los 
tres  años  siguientes  pasó  á 
mejor  vida  San  Isidoro:  y co- 
mo al  tiempo  del  Concilio 
quarto  , y años  antes  , ya  se 
hallaba  Leudefredo  presidien-/ 
do  en  Córdoba,  no  solo  redr  • 
cimos  las  Cartas  al  expresado 

Uem* 
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tiempo  , sino  que  las  aplica-* 
mos  al  Obispo  de  Córdoba 
(sin  embargo  de  no  expresar- 
se la  Iglesia  en  la  respuesta) 
porque  el  nombre  de  Leude- 
fredo  (no  vulgar)  y la  circuns- 
tancia de  haver  concurrido 
los  dos  Padres  á un  Concilio, 
solamente  favorecen  al  Prela- 
do de  quien  vamos  hablando; 
y asi  lo  reconoce  Ccillier  to- 
mo 17.  pag.  639.  donde  cita 
esta  Carta  como  dirigida  al 
Obispo  de  Córdoba , con  cu- 
yo titulo  la  estampó  también 
Loaysa  entre  los  Concilios 
pag.  45 1- 

170  Después  del  Concilio 
quarto,  á que  concurrió  Leu- 
defredo  con  San  Isidoro , se 
halló  también  en  el  Concilio 
sexto,  año  de  638.  en  que  la 
Edicipn  de  Loaysa,  y algunos 
MSS.  proponen  su  nombre  en 
el  lugar  octavo  ; lo  que  in- 
cluye desorden:  pues  antece- 
de á Prelados  que  le  prece- 
dieron en  el  Concilio  quarto: 

} si  ha  de  mirarse  á este,  debe 
ponerse  en  el  Synodo  sexto' 
después  del  num.  16.  de  modo 
que  tenga  antes  á los  que  fir- 
maron primero  en  el  Concilio 
quarto. 

17 1 Mantúvose  Leude- 
frcdo  en  su  Iglesia  de  Córdo- 
ba hasta  cerca  del  año  645.  en 
que  por  Octubre  se  celebró  el 


Trat.  3 3.  Cdp.  5. ' ' 
Concilio  Séptimo  de  Toledo? 
y no  pudiendo  ir  allá  , envió 
á su  Arcipreste  Vahntiniano^ 
el  qual  subscribió  en  Primee 
lugar  entre  los  Vicarios  de 
los  aumentes.  Es  muy  creíble, 
que  el  no  concurrir  personal- 
mente el  Prelado  , fuese  por 
la  enfermedad,  de  que  murió: 
pues  tenia  entonces  mas  de 
diez  y seis  años  de  Prelacia, 
si  ponemos  su  consagración 
antes  del  630.  como  pide  la 
antigüedad  que  mostró  desde 
el  633. 

FOSFORO, 

V"ivia  en  el  año  de  653.  > 

172  Sucedióle  Fosforo'. 
cuyo  nombre  se  halla  asi  en 
las  Ediciones  antiguas , y en 
los  MSS.  aunque  Loaysa  im- 
primió Euforo  en  el,  num.  38.' 
de  las  firmas  del  Concilio  oc- 
tavo de  Toledo  , sacando  al 
margen  Pbospboro. 

173  Túvose  aquel  Conci- 
lio en  el  año  de  653.  siete 
después  de  aquel  en  que  vivia 
Leudefredo  : sin  que  tenga- 
mos mas  noticia  de  Fosforo, 
que  el  haver  asistido  al  Con- 
cilio octavo  de  Toledo  : pues 
aun  en  el  orden  de  su  firma 
no  hay  firmeza  en  los  Códi- 
ces, como  consta  por  lo  di^ 

cho 
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cho  sobre  aquel  Concilio  en 
el  Tomo  6.  También  asistió 
al  Concilio  XII.  del  año  656. 
como  se  previene  en  el  Tomo 
XIV.  pag.  23.  y 24.  [ ^ en  la 
reimpresión  del  Tomo 

M U M U L O,  . 
Desde  antes  del  68 1 . basta  cet' 
ca  del  690. 

174  Treinta  años  se  nos 
pasan  sin  tener  mención  ex- 
presa en  los  Concilios  Tole- 
danos de  la  Santa  Iglesia  de 
Córdoba , desde  el  octavo  al 
trece.  Del  nono  , décimo  , y 
undécimo  no  hay  que  estra- 
ñar : porque  el  Concilio  nono 
fue  Provincial  de  los  Cartha- 
gineses,  como  también  el  un- 
décimo. Al  décimo  no  con- 
currió ningún  Syfraganeo  de 
la  Betica  : y asi  no  hay  espe- 
cialidad en  la  falta  del  Cordo- 
bés. En  el  Concilio  XII.  cele- 
brado en  el  año  de  681.  falta- 
ron muchos  Obispos  : pero 
en  el  XI 11.  tenido  á los  dos 
años  siguientes  , se  halló  pre- 
sente Mumulo  , firmando  en 
el  octavo  lugar:  cuyo  orden, 
si  fuera  verdadero  , le  supo- 
nía consagrado  mucho  antes,' 
pues  antecedió  á 40.  Obispos. 
Pero  en  vista  de  que  los  de- 
más Prelados  del  Concilio  an- 
tecedente no  guardaron  en  es'< 


te  el  orden  con  que  subscri- 
bieron en  aquel ; no  podemos 
contar  sobre  la  antigüedad 
manifestada  por  Mumulo  en 
el  Concilio  XIII.  Es  verdad, 
que  en  el  Concilio  XV.  del 
año  688.  persevera  su  firma 
en  el  mismo  lugar  octavo  en- 
tre 6r.  con  que  si  esto  alcan- 
za, para  dár  por  legitimo  el 
orden  del  Concilio  trece,  de- 
be reconocerse  consagrado 
mucho  antes  del  681. 

175  Su  nombre  se  escribe 
también  Mimmolo  : pero  de 
las  acciones  no  sabemos  mas 
que  haver  concurrido  á los 
dos  Concilios  Toledanos  XIII, 
y XV.  y que  murió  cerca  del 
690.  pues  de  alli  á tres  años 
vemos  presidiendo  en  Cordo-i 
ba  al  sucesor,  que  en  el  Con- 
cilio XV^I.  manifestó  ser  de  al- 
guna antigüedad. 

, í 

ZACHEO, 

Desde  cerca  del  690.  en 
adelante.  < - 

176  El  nombre  de  este 
Prelado  se  escribe  Zacceo  en 
los  MSS.  del  Concilio  XVI.  de 
Toledo  en  que  se  hajló,  ocu- 
pando el  lugar'2i.  entre  58. 
ó 60.  Corria  entonces  el  año 
693.de  Christo:  y viéndo  la' 
antigüedad  de  la  firma , puede 
redecirse  el  principio  de  sn 

Obis- 
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Obispado  al  año  de  690.  con 
;poca  diferencia  , pues  dos 
años  antes  vivía  el  predece- 
sor. 

177  Esta  Chronologia  dá 
lugar  á que  apliquemos  á su 
Pontificado  las  turbaciones 
del  Reynado  de  Witiza  , que 
no  tuvieron  pequeña  parte  en 
Córdoba,  donde  vivía  Theo- 
dofredo , hijo  del  Rey  Reces- 
vintho  (según  Don  Rodrigo 
de  Toledo,  seguido  por  el  de 
Falencia)  .A  este  le  desterró  á 
Oordoba  el  Rey  Egica , rece- 
loso de  que  no  aspírase  al 
Throno  : y Theodofredo  se 
enamoró  tanto  de  aquel  Pue- 
blo , que  adoptó  por  patria 
al  que  le  señalaban  por  des- 
tierro. Edificó  un  Palacio  , y 
casóse  con  una  Señora  de  san- 
gre Real,  llamada  Rdcilo  , de 
quien  tuvo  al  hijo  Don ‘Ro- 
drigo , que  después  fue  Rey. 
Muerto  Egica  heredó.,  y aun 
realzó  su  hijo  Witiza  la  maxi- 
ma-de  cautelarse  de  Tbeodo- 
fredo  , pues  persiguiéndole 
de  nuevo  4 hizo  que  lesaca- 
sen  los  ojos.  Procuró  también 
hacer  el  mismo  oficio  con  el 
hijo  Don  Rodrigo:  ipero  este 
buscando  su  propria  libertad,' 
conspiró  derechamente  con- 
tra su  perseguidor.  Aumentá- 
base cada  dia  el  partido  de 
Don  Rodrigo,  no  tanto  por. 


el  amor  á su  Padre , quanto 
por  el  aborrecimiento  de  las 
maldades  de  Witiza:  y preva- 
leciendo aquel , hizo  con  es- 
te lo  mismo  que  él  havia  ege- 
cutado  con  Theodofredotpues 
le  sacó  los  ojos , y le  tuvo 
preso  en  Córdoba  , donde 
murió , sin  cetro,  sin  vista,  sla 
honor  , y cargado  de  mise- 
rias por  sus  iniquidades. 

178  Ha  viendo  pues  pasa- 
do en  Córdoba  tantas  pertur- 
baciones desde  el  tiempo  de 
Egica  , y de  Witiza,  no  hay 
duda  que  viviría  en -continuo 
sobresalto  el  Obispo  Zacheo. 
Este  es  uno  de  los  que  el  Ar- 
zobispo Don  Rodrigo  men- 
ciona entre  los  Varones  ilus- 
tres que  ennoblecieron  á Es- 
paña antes  de  la  entrada  de 
ios  Moros’,  contándole  por 
eminente  en  Philosophia : Za^ 
xei  Cordubcnsis  profunda  Pbi- 
hsopbia  cap.i^.  ó 16.) 

Pero  no  tenemos  noticia  de 
efectos  de  su  sabiduría  , ni 
de  otra  cosa  mas  que  de  ha- 
verse  hallado  en  el  Concilio 
XVI.  de  Toledo;  y que  según 
la  Chronologia  pudo  concur- 
rir á los  dos  Concilios  siguien- 
tes, y aun  ser  testigo  de  los 
deplorables  excesos  de  los 
Ultimos  Godos  , y del  prin- 
cipio de  los  Mahometanos  en 
España. 

CA- 
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CAPITULO  VI. 

i-  ■ 1 

ENTRADA  DELOS  MOROS,  T CATALOGO 
de  los  Reyes  de  Córdoba, 

1 T^Espues  de  perder  los  & mandó  echar  pieza  de  gen- 
' I J Godos  la  ultima  ba-  teenloscaminos,quetoma* 
talla,  en  que  fueron  vencidos  sed- alguno  que  le  digesen 
por  los  Africanos;  enviaron  nuevas  déla  Villa:  y toma- 
estos  contra  Córdoba  un  Ca-  ron  un  Ovegero , y otra  gen- 
pitan  , que  havia  apostatado  te  mucha  que  yacían  entre 
de  la  milicia  Christiana,  y en-  Tasy  y Seguda;  & envió  Mu- 
tre  los  Saracenos  tomó  el  nom-  get  por  aquellas  Adaiidas  que 
bre  de  Muget , ó ¡Vlugeid.  Es-  andaban  en  su  compañia : 6c 
te  partió  con  setecientos  Sol-  dijoles  que  citasen  de  aque- 
dados á conquistar  á Gordo-  líos  presos,  si  havia  hí  alguno 
ba ; y en  efecto  se  apoderó  de  que  le  sopiese  decir  nuevas 
la  Ciudad  en  la  conformidad  de  la  Villa : y trageronle  el 
que  refiere  el  Arzobispo  Don  Ovegero.  Dijole  Muget : Di- 
Rodrigo.  El  Escrito  del  Moro  me  agora  (y  cata  no  me  mien- 
Kasis  cuenta  la  acción  muy  tas)  que  Villa  es  Córdoba,  y 
por  menudo,  diciendo  asi.  qué  muro  tiene,  y que  gente 

mora  en  ella?  Y él  le  dijo;  Se- 
Historia  del  Moro  Rasis,  ñor  yo  vos  diré  nuevas  verda- 
deras. Creed  bien  cierto,  que 
2 Enviaron  á Muget,  Ca-  quando  sopierón  que  el  Rey 
ballero  de  los  Christianos  Rodrigo  era  muerto , &c  que 
muy  bueno  á maravilla  con  los  Moros  andaban  por  la  tier- 
setecientos  caballeros  sobre  ra  por  consello  del  Conde, 
Córdoba,  que  era  estonces  es-  ovieron  mucho  miedo ; & ea 
pejo  de  España  ...  6c  Muget  todas  las  Villas  principales  de 
con  su  compañia  anduvo  tan-  España,  ficieron  Reyes , ansí 
'to  por  sus  jornadas  fasta  que  como  Córdoba  , y Sevilla,  y 
llegó  á una  aldea  de  Gordo-  Toledo,  Merida,  y Elvira  ; y 
ba , que  llaman  Seguda,  y ya-  acógese  toda  la  gente,  de.  la 
ce  sobre  Córdoba  tres  millas;  compañia  á Córdoba  ; y.  ya-; 

ce 
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ce  tan  gran  gente  en  la  Vi- 
lla, que  es  maravilla,  y ago- 
ra ansi  no  sé  por  qual  razón, 
mas  bien  creo  que  por  mie- 
do que  toda  la  gente  es  ida,  y 
acogiéronse  á las  Sierras,  y no 
fincó  con  el  Rey  , sinoquatro 
cient  de  acaballo  sus  vasa- 
llos , que  él  havia  ante  que  lo 
ficiesen  Rey  , & non  fincó  en 
la  Villa  si  non  los  viejos  & los 
cansados , Y de  la  Villa  vos 
digo  que  es  muy  fuerte.  Et  es- 
tonces le  dijo  Muget:  El  lu- 
gar mas  sin  embargo  por  don- 
de pueda  entrar  á la  Villa 
quál  es?  Y el  Ovegero  le  di- 
jo , cerca  de  la  puerta  del  Al- 
capon  avia  un  muro  caído,  y 
por  alli  avia  un  lugar , y si 
ellos  aquel  lugar  subíen,  por 
él  entrarían.  Tanto  que  la  no- 
che vino,  movió  Muget  con 
toda  su  Compañía,  & tan  se- 
sudamente que  nunca  dél  so- 
pieron  parte  los  de  la  Villa:  y 
llevaron  al  Ovegero  que  los 
guió  aquel  lugar,  & tomaron 
las  tocas  de  los  Moros  y su- 
bieron por  ellas  unos  á unos, 
y desque  fueron  entrados  en 
la  Villa  muy  mucha  gente,  ca- 
balgó Muget  en  su  Caballo,  y 
fizo  cabalgar  consigo  fasta 
treciens  caballeros,  y mandó 
á los  de  la  Villa  que  avian  en- 
trado dentro  , que  quebran-- 

tasen  las  puertas  lo  mas  aína 
* 


Trat,  3 3 . Cap.  6, 
que  pudiesen:  & después  que 
■ las  puertas  fueron  quebradas 
entró  Muget  con  toda  su 
compañía  en  la  Villa,  & co- 
menzaron de  matar  á quantos 
fallaron,  ansi  pequeños,  co- 
mo graneles.  Et  quando  el  Rey 
sopo,  que  Muget  era  con  él 
en  la  Villa , non  sopo  él  que 
facer , sinon  que  se  acogió  i 
una  Iglesia  de  San  Jorge  con 
aquella  mas  gente  que  pudo 
ha  ver.  Et  Muget  tomó  todas 
las  fortalezas  de  la  Villa , y 
aseñoreóse  de  ellas,  y baste- 
ciólas de  sus  homes  y de  sus 
armas,  y cercó  al  Rey  en  la 
Iglesia,  y tomó  tan  grande 
aver,  que  maravilla  era  : 
después  que  todo  esto  uvo 
fecho,  envióle  decir  á Tarife 
y al  Conde:  que  quando  ellos 
lo  sopieron , plogóles  mucho. 
Hasta  aquí  Rasis. 

3 El  Arzobispo  Don  Ro- 
drigo dice  en  el  lib.3.  cap.a3. 
que  los  principales  de  Córdo- 
ba se  retiraron  á Toledo,  y 
que  Mugeid  cogió  vivo  al  Go- 
bernador (á  quien  Rasis  nom- 
bra Rey ) siendo  este  el  único 
á quien  los  Saracenos  cogie- 
ron vivo  entre  todos  los  que 
hicieron  resistencia,  y fue  lle- 
vado á la  presencia  del  Califa 
Ulid,  que  llamó  á Muza,  y á 
Mugeid  á su  Corte , dejando 
Muza  por  Gobern^or  á su 

hi- 
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hijo  Abdalaziz  , el  qual  resi- 
dió en  Sevilla  por  espacio  de 
dos  años  y medio,  después  de 
los  quales  (ue  muerto  por 
Ayub,  y este  puso  en  Córdo- 
ba la  Corte,  prosiguiendo  des- 
de entonces  la  Ciudad  con 
mayor  prosperidad  de  dia  en 
dia. 

4 Desde  Ayub  goberna- 
ban los  Saracenos  á España 
en  nombre  de  los  Califas,  se- 
ñalando estos  á los  sugetos 
que  debian  tener  aquel  car- 
go , y mezclándose  otros  en 
los  intermedios ,-  á causa  de 
la  distancia  en  que  vivian.  Es- 
te es  el  motivo  de  que  en  el 
Catalogo  de  los  Gobernado- 
res de  España  pongan  unos 
mas  nombres,  y otros  me- 
nos. Lo  mas  autorizado  es 
seguir  al  Pacense  , que  vivió 
en  aquel  tiempo  : y asi  como 
otros  han  puesto  su  atención 
en  las  cosas  de  los  Califas;  la 
pondrémos  nosotros  en  los 
Gefes  que  gobernaron' á Es- 
paña, por  ser  lo  mas  enlaza- 
do con  nuestra ' historia.  El 
4¡tio  mas  oportuno  es  el  pte- 

jibdalaziz.  “'Era 

yíyub,  {un  mes.) 
jilahor  (casi  tres  años.) 
Zama  (casi  tres  años.) 
^bderraman{unmes.)''  ' 
yimbiza  (4.  años  y medio.) 

' Tom.  X, 


sente , por  quanto  en  Córdo- 
ba colocaron  los  Moros  el 
Throno  de  su  cruel  domina- 
ción , según  afirma  el  Pacen- 
se en  el  num.  36.  de  nuestra 
edición  : Cordubx  in  sede  du- 
dum  Patricia , qua:  semper 
extitit  prae  ccteris  adjacenti- 
bus  CivitiXtibus  opulentissima^ 
<S?  regno  "Wisigjtborum  pri- 
mitivas inferebat  delicias^ 
Regnum  efférum  collocant.  Es- 
to lo  refiere  el  Autor  al  tiem- 
po de  la  entrada  de  los  Sara- 
cenos en  España  , no  solo  an- 
tes de  mencionar  á Ayub,  si-^ 
no  antes  de  nombrar  á Abda- 
laziz. El  Arzobispo  Don  Ro- 
drigo dice , que  Ayub  pasó 
á Córdoba  la  Corte  que  Abda- 
laziz tuvo  en  Sevilla : y asi 
desde  este  i lo  menos  la  su- 
pondrémos  alli. 

S El  Catalogo  de  los  Mo- 
ros que  gobernaron  á España 
desde  Muza  hasta '^ó</erra- 
inan , primer  Rey  • de  Córdo- 
ba, incluye  los  nombres  si- 
guientes, según  el  Chronicón 
del  Pacense,  cuya  Chronolo- 
gia  es  de  este  modo: 


750.  Hegira  94.  Año 

712. 

753- 

97* 

7*5- 

7S3- 

97* 

71S. 

7S7- 

100. 

719.  ' 

7S9- 

103. 

7®t. 

7S9- 

Q 

«03.. 

721. 

Hq-- 
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. fíodera  ^muy  poco.)  • • , ‘ 

labia  (3.años.)  > •%  763.  ••  107.  72$.  , 

(ó.meses.) . -Era  766.  Hegira  ui.  Año  728.  > 
yfüíttWíWi /.  (S.meses.)  ••  767.  112.  729. 

jdutuman  II.  (4.meses.)  • , . ■ • 


. . (io.meses.( 

• Abderraman  (3.  años.) 

- , Abdilmelic  (casi  4.  años.) 

, Aucupa.  2ióo%.) 

. Abdilmelic.,  iterunu 
, Abulcatar.  - 
. Toaba  (un  año.) 

. luzif, 

£n  el  año  séptimo  de  luzif,  6 
■Yuceph,  acabó  su  Chronicón 
el  Pacense , corriendo  la  Era 
792.  y el  año  754.  de  Christo; 
por  lo  que  no.  pudo  señalar 
ios  años  de  su  total. Reynado; 
ni  por  ahora  los  necesitamos, 
pues  pertenece  á la  clase  de 
los  Reyes  de  Córdoba  , mas 
que  á la  de  Gobernadores, 
como  luego  dírémos. 

’ 6 . Desde  . la  entrada  en 
Córdoba  procuraron  ilustrar  á 
su  modo,  la  Ciudad  , aunque 
por  las  turbaciones  , y corter 
dad  del  tiempo^  de  cada  uno, 
hicieron  poco;  ó á lo  mer 
nos  son  escasas  las  memo^ 
rías  que  han  quedado.;.  La- 
primero  fue  hacer  el  Puen- 
te, en  la  Hegira  ciento  y dos^ 
según  expresa,  el  Arzobispo 
Don  Rodrigo  en  la  Historia  dé- 
los Arabes  cap.XL  atribuyen- 


767. 

112. 

729. . 

769. 

Ha- 

'73«- ' 

772.  . 

lló. 

734-  ■ 

775- 

119. 

737-  • 

780. 

124.. 

■74a. 

782. 

126. 

744.  ■* 

784. 

128. 

746.  . 

785. 

129. 

747* 

do  la  acción  á Adbam , ó Aííl, 
antecesor  de  Ambiza , y su- 
cesor de  Abderraman  : lo 
que  incluye  yerro  del  nombre 
Adham , o Aza  , en  lugar  de 
Zoma ; y hay  también  pospo- 
sición desordenada  , en  colo- 
car después  de  Abderrahman 
al  que  le  antecedió : pues  no 
solo  no  hay  tal  voz  de  Adham, 
ó Aza , en  el  Pacense , ni  en  el 
Chronicón  Albeldense  ( que 
trata  de  estos  Gobernadores) 
ni  en  el  Escrito  de  Rasis;  sino 
que  en  este  se  atribuye  la  fa- 
brica del  Puente  al  sucesor  de 
Alhaor , y antecesor  de  Abf 
derrahman,  que  fue  Zama.  Lo 
mismo  consta  por  la  Hégira 
señalada  por  Don  Rodrigo, 
(102.)  en  la  qual  gobernaba 
Zama,  según  laiChronologia 
del  PacensCiiDebese  pties  atri- 
buir, á.  Zama:aquella  fabrica 
....  :eo 
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en  el  año  de  720.  y siguiente,' 
con  quienes  concurrió  la  Ho-^ 
gira  mencionada.  • < 

'-7  Desde  el  tiempo  de  los 
Reyes  fue  mayor  el  auge  de 
la  Ciudad , á causa  del  mas 
dilatado  tiempo,  y opulencia: 
aunque -también  crecieron  las 
tribulaciones  de  los  Christia- 
nos  , por  la  persecución  que 
varias  veces  se  movió  contra 
ellos.  Los  Gobernadores  pu- 
sieron su  .atención  principal 
en  las  conquistas  y tributos. 
El-primeroque-oprimió  á los 
Christianos  • de -Córdoba-  en 
exacciones  -fue  -Albaor.,  de 
quien  afirma  D.  Rodrigo  ^ que 
, los  desubstanció.  El  Pacense' 
I dá'l  entender,  que- los  Mo- 
I ros  havian.  quitado  algunos 

I bienes  -á  -los  Ghr-istianos- en 
tierópQ  de -paz , y-que  Alahor 
1 se  los  volvió , para  sacar  de 
I alli  tributo.  A los  Saracenos 
que  entraron  en  España  al 
tiempo  de  conquistarla,  Ibs 
I encarcelaba  , y atormentaba; 
para  que  declarasen  los  the-^ 
soros  que  havian  escondido. 

8 El  sucesor  Zamá  formó 
adrón  de  todo  lo  que  se  dé- 
la tributar , haciendo  partes 
de  los  bienes  que  poseían  los 
Moros  sin  división,  ni  señala- 
miento : en  cuya  conformidad 
distribuyó  por  suerte  las  por- 
ciones , aplicando  unas  -á  los 

•"i/  ^ 


Soldados  , y otras  ' al  Fisco. 
A los  Christianos  de  las  Ciu-* 
dades  conquistadas  por  fuer-* 
za  los  gravó  en  la  quinta  par- 
te : y á los  -que  no  tuvieron 
resistencia,  los  señaló  la  deci*» 
ma,  según  refiere  Don  Rodri-* 
go.  Amhi%a  duplicó  los  tribu-» 
tos  de  los  Christianos,  aumen- 
'tándo  también  el  Fisco  con  los 
bienes  de  los' Judios  , como 
expresa  el  Pacense  en  el  num. 
¿3.  de-  nuestra  edición.  labia 
siguió  los  -pasos  de  Alahon 
pues  -según  el  mismo  Autor, 
fr«Wi54.  precisó  ilos  Moros  á 
que  restituyesen  á los  Chris- 
tianos muchos  bienes  que  des 
havian  -qu-itada  en  tiempo-  de 
paz.  Este  se  nombra  Gabye  en 
el- Arzobispo  Doh  Rodrigo. 
Los  sucesores  vivieron  en  Casi 
.continua -guerra  , hasta  que 
eligieron  á Tucef\  el  qual  man- 
dó hacér'nuevo  Padrón , bor- 
rando de  la  lista  de  los  tribu-» 
tos  á los  Christianos  ya  difun^ 
tos;  como  afirma  el  Pacense 
num.  75.  ' ^ 

• 9 De  lo  expuesto  se  infier 
re  la  cruel  servidumbre  eá 
que  vivian  abatidos  los  Chriáf 
tianos,  sin  poder  resistir  á lá 
fuerza  con  que  los  Moros  les 
quitaban  las  heredades  que 
querían,  ni  á la  inhumanidad 
con  que  hadan  ^tributar  á los 
‘vivQs  por  los.  muertos , hasta 
Qa  que 
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que  (como  se  ha  dicho)  miti’- 
gó  Yucef  aquella  tyranía.  La 
elección  de  e*te  fue  hecha  por 
los  que  vivian  en  España,  sin 
esperar  consulta,  y sin  que  en 
adelante  se  mezclase  nomina- 
ción del  Gobernador  de  Afri- 
ca , ni  de  los  Califas  , por  la 


Trat:  Cap.  6. 

firmeza  con  que  Abderramaa  I 
L se  estableció  en  el  Solio, 
después  de  prevalecer  contra 
Y ucef.  Desde  entonces  empe- 
zó la  clase  de  los  Reyes,  por 
la  inc^ependencia , que  les  hi- 
zo ser  Soberanos  : y su  Cata- 
logo es  como  se  sigue.  I 


"REYES  MOROS  T>E  CORDORA 


■ Yucef. 129. 

Abderraman  I....Hegira.  139. 

, Isen  , 6 Hisiano 171. 

Alhacan , ,ó  Hakemo. . . 179 

Abderraman  II 206 

Mahomad 238 

Almondar 273 

. Abdalta 27$ 

' Abderraman  III 300 

Alhacan 350 

Isen 366 


10.  Abderraman  /.  viendo-: 
se  asegurado  en  el  Throno 
por  muerte  de  Yucef  ( á quien 
quitaron  la  vida  los  de  Tole- 
do) en  la  Hegira  142.  año  de 
59.  empezó  á ennoblecer  la 
iudad  , edificando  Alcázar, 
y plantando  Jardines.  Dió 
también  principio  á la  Mez- 
quita en  la  Hegira  169.  (que 
empezó  en  13.  de  Julio  del 
785.)  y la  ideó  con  tanta  mag- 
nificencia , que  no  huviese 
otra  igual  en  primor,  y en 


747*  I 

Año 750.  ' 

788.  . I 

79S. 

821.  I 
8S2. 

886. 

888. 

9*3»  ‘ 

961. 

976. 

grandeza.  El  Escrito  intitula-  | 
do  Rasis  añade , que  fizo  los  | 
Arracifes^  que  atraviesan  los  1 
montes  y los  valles  de  España:  ¡ 

<5?  fizo  las  buenas  Calzadas 
que  van  de  las  unas  Imillas 
para  las  otras.  Murió  en  la 
Hegira  171.  según  el  Arzo- 
bispo Don  Rodrigo,  á quien 
seguimos  en  esta  noticia  pré- 
via  de  lo  Civil,  que  se  debe 
tener  presente  para  lo  Sagra- 
do. Fue  sepultado  en  el  Al- 
cázar de  Córdoba. 

Su- 
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. - II  ¡ Sucedióle  su  hijo 
el  qual  perfícionó  la  suntuosa 
ihbrica  de  la  Mezquita , em- 
pezada por  su  padre , y edi- 
.ficó  otra  en  el  Alcázar,  como 
también  en  otras  partes.  La- 
bró ¡el  Puente  que  mira  á la 
.Puerta  principal,  y se  man- 
tiene hasta  hoy  , haviendo  si- 
do el  mismo  Rey  director, 
y Sobrestante  de  la  fabrica. 

_ 12  Alhacan  su  hijo,  su- 
jetó i Toledo  , que  se  le  re^ 
peló : y extinguió  un  tumulto 
de  los  Arabes  Cordobeses, 
colgando  á mas  de  trecientos 
en  la  Puerta  del  Puente  en  el 
año  de  817. 

; 1 3 Abderraman  II.  su  hi- 

jo , excedió  á todos  los  ante- 
pesores en  el  empeño  de  ilus- 
trar  la  Ciudad , elevándola  á 
Jo  sumo  de  la  pompa  munda- 
na, en  honras,  riquezas,  y 
delicias , mas  de  lo  que  se  pue< 
^e  referir,  como  testifican  San 
.Eulogio,  que  era  testigo  ocu- 
.lar  : Honoribus  sublimavity 
gloria  dilatavit^  divitiis  ca- 
^mulavit , cunctarumque  deli- 
'tiarum  mundi  affluentiay  ul- 
tra quam  credi , vel  dici  fas 
est  , vebementius  ampUavit: 
Jta  ut  in  Omni  pompa  scecula- 
ri  pnedecessores  generis  sui 
Reges  excederet  superareis 
vinceret  s 2.  cap.  i. 
^te  fue  el  que  empedró  las 


Plazas  de  Córdoba , y trajo 
aguas  á la  Ciudad,  por  medio 
de  conductos  de  plomo  desde 
las  cumbres  vecinas , con  lo 
que  labró  .Fuentes  junto  á la 
Mezquita,  junto  al  Palacio , y 
en  otras  diversas  partes,- qn  la 
Hegira  236.  que  empezó  en 
Julio  del  año  850.  y aquel 
año  se  hizo  mas  memorable 
por  haver  sido  la  Epoca  de  la 
Persecución  Arábiga  ,*  que 
duró  hasta  fin  de  el  año  852^ 
en  que  murió  el  bárbaro  ene- 
migo de  la  Iglesia  con  el  der 
sastrado  fin  que  merecia:  pues 
viendo  desde  una  galería  del 
Palacio  los  cadáveres  de  los 
últimos  Martyres  , y mandan- 
do quemarlos , no  solo  fue 
aquella  la  ultima  palabra,  sin 
poder  hablar. mas,  sino  que 
antes  de  apagarse  la  hoguera, 
,que  mandó  encender  contra 
los  Cuerpos  Santos,  bajó  su 
.alma  al  sepulcro  de  llamas, 
que  tenia  labrado  en  los  In- 
fiernos. . - 

14  Mabomad  heredó  con 
el  Cetro  de  su  padre,  el  odio 
de  los  Christianos , y le  real- 
zó pues  en  el  mismo  dia  de 
la  coronación  los  echó  fuera 
del  Palacio,  declarándolos  in- 
dignos de^sqs  cargos  , .y  ha- 
biendo,que.  tributuen  /c^mo 
gente  vulgar,  sin  perdonar  á 
los  que  gozaban /sqeidpj por 

“ ‘ Q3  la 
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la  Milicia,  pues  mandó  se  les 
quitase  el  estipendió,  como 
afirma  S.Eulogio  cap.i. 
Puso  en  los  ministerios  públi- 
cos á los  que  mostraban  mas 
encono  contra  los  Chrístia- 
nos.  Mandó  derribar  las  Igle- 
sias que  estos  havian  edifica- 
do ruda  y humildemente  en 
tiempo  de  los  Moros : pero  no 
descargó  de  un  golpe  el  ím- 
petu de  su  furor  , á causa  de 
verse  conturbado  por  rebe- 
liones de  las  demás  Ciudades, 
que  le  aminoraban  las  fuerzas 
de  la  tropa,  y no  contribuían 
con  los  muchos  tributos  que 
cargaba.  Estos  cuidados  con- 
tenían el  deseo  en  que  ardía 
de  extinguir  á los  Christianos 
y Judíos , para  quedarse  solo 
con  los  Mahometanos:  pero 
su  persecución  bastó  para  ha- 
cer apostatar  á.  muchos  de  los 
nuestos,  y para  que  algunos, 
sin  dejar  el  nombre  de  Chris- 
tianos , molestasen  á otros, 
según  individualizarémos  ade- 
lante. 

ig  -Almondar  6 Almun- 
áir  su  h^‘o , mitigó  los  tribu- 
tos, perdonando  á los  Cordo- 
beses las  Decimas.  Pero  rebe- 
landosele  la  Ciudad,murió  an- 
tes de  cumplir  los  dos  años. 

16  Abdalla , su  hermano, 

■.  : ■ , t- 


prosiguió  con  quietud  después 
de  un  tumulto  excitado  por 
Homar.,  á quien  rindió,  y per- 
siguió tenazmente:  lo  que  obli- 
go á Homar  á pasarse  á los 
Christianos , donde  recibió  el 
bautismo y "profesó  la  Fé. ) 

17  ‘ Abderraman  III.  su 
nieto,  tomó  el  dictado  de  los 
Califas , que  vulgarmente  se 
dice  MiramoUn  , esto  es. 
Rey  de  los  creyentes.  Edifi- 
có un  Castillo  junto  á Córdo- 
ba , el  qual  existia  en  tiempo 
del  Arzobispo  Don  Rodrigo, 
como  afirma  en  el  cap.  31.  y 
se  cree  fue  en  el  sitio  llamado 
Cordoha  la  vieja.  Adornó  mag- 
níficamente la  Mezquita  de  la 
Ciudad,  y algunas  otras. 

1 8 Acerca  de  estos  quatro 
Reyes  he  visto  entre  los  MSS. 
del  Monasterio  de  Monserra- 
te  de  esta  Corte  un  fragmen- 
to sacado  de  la  Suma  univer- 
sal de  las  Chronicas  de  Ama- 
deddin  Abumalamed  por  Mar- 
co de  Obelio  Citeroni , y tra- 
ducido de  Arábigo  por  el  mis- 
mo: y siendo  este'  fragmento 
muy  Util  para  confirmar  la 
Chronologia  proyectada,  le 
pondrémos  aquí. 

19  En  el  Mes  llamado  Ra- 
bialaquir  i en  el  año  238.  mu-  j 


rio'  ‘ Ab-durraham’an , Señor  t 
í 'de 


(l)  Rabite-et ager.  (i)  Aid-robmath' 
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Je  España  ^ el  qual  nació  en  el  co  años  ^ y once  meses.  Dejó 
año  1 76.  Reynó  3 1 . años , 3.  once  hijos  varones : pero  un  hh- 

meses.  Era  de  color  trigueña^  jo  suyo  llamado  Mabemed  Al- 
Je  es f atura  grande , de  mucha  mactul  {porque  el  dicho  Abda~ 
barba  ^y  la  tenia  con  alheña,  lia  le  mandó  matar  , pues  Al- 
Dejó  4$.  hijos  , de  los  que  le  mactul  significa  matado)  tenia 
.sucedió  Mahamed  Bina  Dlr-  un  hijo  lla  nada  Abderraha- 
1 jThaman.  1 ; ^y  éste  sucedió,  4 

. 20  En  el  año  de  *73.  mu-  au  abuelo , y recibió  la  poser 
rió  el  sobredicho  Maliamed  sion  presentes  sus  tios,  y los 
Dirrahman,  Señor  de  España.,  tios  de  su  padre  , y ninguno 
el  postrero  dia  del  mes  de  Sa-  de  ellos  se  mostró  contrario^ 
far  del  dicho  año  , de  edad  de  ni  discorde  , y éste  despuet 
5s.  años..,y  de  su  imperio  34.  se  nombró  Anaser.  , 
y once  meses',  porque  entró  en  23  Este  es  el  que  nombra- 
la  posesión  del  Reyno  en  el  año  mos  Abderrahaman  III.  que 
2'^'^.Dejó  hijos  varones.,de  reynó  $o.  años,  á quien  su- 
los  quales  le  sucedió  Almonder  cedió  su  hijo  Alhacan.,  el  qual 
I Bininahamed  2 d tercero  dia  desfrutó,  y mantuvo  la  paz  en 
después  que  murió  su  padre.  que  su  padre  le  dejó  el  Rey- 
21  En  el  año  275.  murió  no,  hasta  el  año  délos  Arabes 
el  sobredicho  Almonder  Bin-  366.  que  fue  el  976.  de  Chris- 
mahamed  \y  en  el  mismo  dia  to  en  que  murió  , y le  sucer 

Í'uraroná  su  hermano  Abdala  dió  su  hijo  Isen.  , 

linmahamed,  3 dios  diez  y 24  Este  Isen  empezó  á los 
siete  dias  del  mes  de  Safar,  y diez  años  de  su  edad,  tenienr 
reynó  2$.  años.  do  por  Alhagib , 6 Vi-Rey , k 

22  En  el  año  de  “^oo.  mu-  MahomadAbenhamir,que  fue 
r/V  Abdala,  óyo de  Mahamed  llamado  Almanzor  (esto  es; 
de  Abdurraiman  en  el  mes  de  defensor ) y gobernó  por  espa- 
4 Rabialaurel , 4 de  edad  de  42.  ció  de  26.  años  desde  el  977. 
años.,  el  qual  era  de  color  blan-  al  1003.  en  que  murió.  E^te 
co  colorado .,  y ojos  garzos .,  de  crió  al  joyen  Rey  Isen  en  de« 
estatura  mediana : solia  teñir  licias , teniéndole  como  en^^ 
la  barba  de  negro.  Reynó  cin-  carcelado  en  el  Alcázar , sin 

Q4  tra- 

1)  MoharntcUBtn-Abdrahaman.  (z)  Almondar  Btn-Mobamed,  (3)  AbJaH* 
‘B/ot-ñ/hhamti.  (4)  Babiet  ti  auai.  ■ 
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tratar  mas  que  con  Eunucos, 
y mugeres,  y sin  tener  de  Rey 
mas  que  el  nombre.  Por  muer- 
te del  Vi-Rey  Abenhamir,  en- 
tró en  el  manejo  su  hijo  Ab- 
delmelic,  y se  mantuvo  en 
el  gobierno  por  seis  años , y 
ocho  meses , hasta  la  Hegira 
quatrocientas,  en  que  empe- 
zó su  hermano  Abderramen, 
á quien  por  sus  muchas  mal- 
dades mataron  á los  quatro 
itieses  y medio  al  fin  del  año 
1009.  ó principios  del  siguien- 
te,' en  que  llevaba  Isen  trein- 
ta, y tres  años  de  titulo  de 
Rey. 

• 25  Con  la  muerte  de  aquel 
Gobernador  Abderramen,  em- 
pezaron • grandes  discordias 
entre  los  Moros  \ siguiendo 
unos  el  partido  de  yílmabadi^, 
que  se  rebeló  en  Cordobá , y 
prendió  al  Rey  Isen  , publi- 
cando que  havia  muerto  : lo 
que  autorizó  con  la  maldad 
de  quitar  la  vida  á un  Chris- 
tiano  muy  parecido  á Isen. 
Otros  de  Berbería  escogieron 
por  Principe  á un  pariente  de 
isen  , llamado  Zukma^  el  qual 
se  confederó  con  el  Conde  de 
Castilla  Don  Sancho,  hijo  del 
Conde  Don  Fernando:  y vién- 
dose vencido  Almahadi,  sacó 
al  Rey  Isen  , á quien  antes 
fingió  muerto,  para  que  le  re- 
conociesen por  Rey , y no  se 


sugetasen  á Zulema : lo  que 
no  pudo  persuadir,  y tuvo  que 
esconderse  para  salvar  la  vida: 
pero  rehaciéndose  desde  To- 
ledo, venció  á Zulema,  te- 
niendo á su  favor  treinta  mil 
Saracenos,  y nueve  mil  Chris» 
tianos.  Entró  victorioso  en 
Cordóba,  donde  fue  recono- 
cido por  Rey  hasta  del  -mis-* 
mo  Isen , que  era  el  legiiimo. 
Pero  aumentando  los  Barba- 
ros su  barbarie , restituyeron 
en  el  Throno  á Iseu , entre- 
gándole la  persona  de  Alma- 
hadi , á‘  quien  degolló , y en- 
vió la  cabeza  á Zulema  , cre- 
yendo que  de  aquel  modo  se- 
guirla su  partido.  Zulema  la 
envió  á Tolode,  donde  vivía 
un  hijo  del  difunto,  y fue  cau- 
sa de  rebelarse  la  Ciudad.  Rin^ 
dióla  luego  Isen  , que  hizo 
degollar  al  hijo  de  Almahadi^ 
llamado  Obeydalla,  i quien 
los  Toledanos  havian  declara- 
do por  su  Rey.  - 

• 26  No  desistia  Zulema  de 
su  empeño  , y favorecido  de 
los  Berberiscos  juntamente 
con  los  que  presidian  en  Zara- 
goza, y Guadalajara , tomó  á 
Córdoba,  viéndose  Isen  p re*- 
cisado  á huir  á Africa.  De  este 
modo  se  acabó  la  Monarquía 
de  los  Saracenos  en  Córdoba: 
pues  continuando  las  sedicio- 
nes, se  levantaron  por  Reyes 
• los 
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los  Gobernadores  de  las  prin- 
cipales Ciudades  , cuyos  di- 
versos intereses,  y partición 
'de  fuerzas  , sirvió  para  las 
conquistas  de  ios  Christianos, 
que  cada  dia  iban  aumentan- 
do sus  dominios. 

27  La  guerra  de  Córdoba 
fue  tan  sobresaliente,  que  ser- 
via de  Fpoca  en  la  memoria 
de  los  JVioros  aun  en  tiempo 
del  Arzobispo  Don  Rodrigo, 
como  afirma  en  el  “cap.  35.  y 
dice  fue  en  la  Hegira  404.  es- 
to es,  desde  el  dia  13.  de  Ju- 

-^lió  del  año  1013.  hasta  el  dos 
*'de  Julio  del  1014.  y prosiguió 
ha  decadencia  por  medio  de 
las  guerras  civiles.  En  Africa 
'se 'levantó  la ' facción  délos 
‘Almorávides,  y luego  de  los 
-Almohades,  deque  tratamos 
'Cn  el  Tomo  precedente. 

28  • El  ultimo  que  después 
de  las  turbaciones  del  reyna- 
do  de  Isen  gobernó  en  Cór- 
doba , se  llamó  lahuar , men- 

"clonado  por  el  Arzobispo  Don 
•Rodrigo  en  el  cap.  48.  de  la 
Historia  de  los  Arabes.  Des- 
'pues  pasó  Córdoba  al  domi- 
nio de  los  que  reynaron  en  Se- 
villa , según  prevenimos  en  el 
Tomo  9.  pag.  233. 

29  En  todas  estas  turba- 
ciones no  hay  duda,  que  pade- 
cerían mucho  los  Christianos. 
"La  memoria’  aas  ilastre  de 


aquel  tiempo  es , que  el  Rey 
Don  Alfonso  I.  de  Aragón  hi- 
zo una  entrada  en  la  tierra  de 
los  Moros  con  poderoso  Eger- 
cito  en  el  año  de  1124.  en 
que  llegó  hasta  Córdoba,  cau- 
sando tanto  terror  en  los  ene- 
migos, que  ninguno  se  atre- 
vió á salir  de  las  fortalezas. 
Los  campos,  los  frutos,  y los 
ganados  quedaron  francos  al 
pillage  de  los  Soldados  , que^ 
lo  talaron  todo  por  espacio  de 
seis  semanas  en  que  se  detuvo 
el  Egercito  por  aquellas  tier- 
ras. Los  Muzárabes  cansados 
ya  de  tan  continuadas  é inso- 
portables vejaciones , se  pre- 
sentaron al  Rey  Don  Alfonso 
en  numero  de  casi  diez  mil^ 
proponiéndole  el  • gozo  que 
havían  tenido  con  su  venida, 
á causa  de  serles  ocasión  de 
librarse  de  tan  dura  servidun>- 
bre  por  medio  de  seguirle  to- 
dos con  sus  familias,  como  de* 
seaban;  pues  aunque  asi  ellos, 
como§us  Mayores,  havian  re- 
cibido el  Bautismo,  y seguido 
la  Fé  de  Christo;  con  todo  eso 
la  esclavitud  de  tos  Barbaros 
no  les  permitía  la  total  instruc- 
ción en  los  Mysterios',  por 
'quanto  ni  los  Muzárabes  po- 
dían pasar  á Francia  á buscar 
Doctores  , ni  estos  venían  á 
sus  pueblos , por  la  barbarte 
de  los  Enemigos.  £1  Rey  con- 

des- 
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descendió  á la  tierna  súplica 
de  los  afligidos  : y una  gran 
multitud  de  familias  Muzára- 
bes escogió  aquel  destierro 
voluntario,  dejando  la  amada 
Patria  por  amor  de  la  Religión 
Christiana,  y siguió  al  Rey 
Don  Alfonso,  que  los  llevó 
,»>á  sus  Reynos  de  Navarra  y 
«Aragón  , donde  no  solo  los 
vlieredó , mas  aun  mandó, 
*>que  ellos  y sus  sucesores  fue- 
Msen  hijosdalgo  infanzones, 
«dándoles  para  ello  sus  pri- 
«vilegios,  en  la  Villa  de  Al- 
miaro por  el  mes  de  Junio  de 
«este  mismo  año  1126.  sien- 
«do  presentes  Don  Sancho  de 
•«Rosas,  Obispo  de  Pamplo- 
,«na,  Don  Estevan  de  Hues- 
•j»ca,  y Don  Sancho , Obispo 
«de  Calahorra  &c.  como  es- 
M cribe  Garibay  tom.3.  lib.23. 
cap.  8. 

30  La  expedición  referi- 
da del  Rey  Don  Alfonso  se 
.halla  en  Orderico  Vital , cu- 
yos fragmentos  de  lo  que  mi- 
ra á España  ponemos  en  el 
'Apéndice  ultimo.  Vease  desde 
el  num.  6.  donde  refiere  la  fu- 
nesta resulta  de  que  viendo 
los  Moros  de  Córdoba  , y de 
otras  Ciudades , la  multitud 
de  Christianos,  que  con  sus 
familias  y bienes  siguieron  al 
Rey  de  Aragón,  se  irritaron 
tanto  contra  los  demás  Muzá- 


rabes , que  no  contentos  con 
quitarles  las  haciendas,  die- 
ron á muchos  muerte  cruel- 
mente, á otros  los  azotaron 
con  inhumanidad , prendien- 
do á unos  , injuriando  á todos, 
y finalmente  desterrando  á 
Africa  á los  que  tuvieron  por 
delante,  con  el  intento  de  ex- 
tinguir la  Cliristiandad.  | 

31  Esta  infeliz,  tragedia 
tuvo  principio  en  el  año  de 

1 1 23.  Era  de  1 1 6 1.  en  que  los 
Anales  , primeros  Toledanos 
señalan  la  entrada  del  Rey 
de  Aragón  en  tierra  de  los 
Moros,  por  estas  palabras:  En- 
tróel  Rey  de  Aragón  con  grand 
buest  en  tierra  de  Moros ^ S li-  1 
dió^  & venció  á XI.  Reyes  de 
Moros  en  Aranzuel  , Etú 
MCLXl.  En  el  año  siguiente 
expresa  el  destierro  de  los 
Christianos  pasados  á.  Marrue- 
cos: Pasaron  los  Mozárabes  á 
Marruecos  ambidos  , En 
MCLXIl.  que  fue  el  año  de 

1124.  y aunque-Orderico  re- 
fiere esta  historia  en.  el  año 
siguiente  1125.  parece  debe 
estarse  mas  al  documento 
domestico  , pues  Órderico 
juntó  muchos  sucesos  en 
aquel  año.  Si.  no  que  digamos 
haverse  empezado  la  persecu- 
- cion  en  el  de  24.  y concluido- 

se  en  el  siguiente.  Lo  cierto 
es , que  por  entonces  experi- 

mea- 
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mentó  laChristiandaddeCor-  que  no  los  profanasen : y por 
doba  una  tempestad  tan  des-  si  Dios  se  compadecía  algún 
echa,  que  parece  la  condujo  dia  de  volver  la  serenidad  á 
al  ocaso  : y no  se  descubre  su  Iglesia,  los  recogieron  to- 
tiempo  mas  oportuno  que  és-  dos  en  un  sepulcro  subterra- 
te,  para  la  acción  de  ocultar  neo,  dejando  puesta  inscrip- 
los  Christianos  las  Reliquias,  cion  en  una  pequeña  losa,  y 
que  después  se  encontraron  perseverando  entre  los  Chris- 
juntas  en  una  Iglesia,  debajo  tianos  la  Voz  de  la  Iglesia,/ 
de  la  tierra:  pues  viendo  que  sitio  en  que  estaban  depositad- 
los querian  desterrar , es  muy  das  las  Sagradas  Reliquias, 
conforme  á razón  que  procu-  Esta  voz  continuó  hasta  el 
rasen  dejar  en  salvo  los  cuer-  Siglo  decimosexto,  en  que  se 
pos , y reliquias  de  los  Santos,  descubrieron  , según  referire* 
ocultándolos  del  conocimien-  mos  adelante, 
to  de  los  enemigos,  á fin  de 

CAPITULO  VIL 

DEL  ESTADO  DE  LA  CHRISTIANDAD 
en  Córdoba  durante  el  cautíí>erio, 

' I A Quel  Throno  de  la  2 Huvo  • acerca  de  esto 
*■  ■■  superstición  Maho-  dos  estados:  uno  de  paz:  otro 

tnetana  que  los  Moros  esta-  de  persecución  : pero  todos 
blecieroh  en  Córdoba,  estuvo  de  prueba,  por  los  malos 
tan  lejos  de  apagar  la  luz  del  egemplos  de  los  Mahometa- 
Evangelio  , que  antes  bien  nos.  De  los  martyrios  trata- 
como  los  grandes  incendios  rémos  después : ahora' con- 
ihas  se  aumentan,  que  se  ápa->>  viene  anteponer  lo  que  mira 
gan  con  las  aguas;  asi  Cor-  al  estado  de  la  Christiandad, 
doba  mantuvo  viva  la>Fé  á exponiendo  , qué  Templos, 
vista  de  los  enemigos  de  la  qué  conversación , qué  liber- 
Iglesia ,'  sin  que  la  pudiesen  tad , y qué  opresión  teniaa 
extinguir , por  ser  mayor  su  los-  Christianos'  de  Córdoba 
xaridadVque  las  aguas  de  la  durante  el  yugo  de  los  Reyes 
•trib\ilacioh.''-;'  ’ í i.-it  Moros.  ‘ - ' . . ..  ^ 

->  5. 
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S.  I. 

j 

OFICIOS  DIVINOS^ 
y Templos  que  perseveraron 
en  la  Ciudad. 

’ - > 
3 Todos  los  Christlanos 
xjue  escogieron  quedarse  en- 
tre los  Moros , se  mantuvie- 
ron con  libertad  de  Religión, 
por  la  utilidad  que  de  allí  sa- 
caba la  política  de  los  vence- 
dores, teniendo  de  este  modo 
tanto  mayor  numero  de  Va- 
sallos tributarios  , quanto 
fuese  mas  copioso  el  de  los 
Christlanos.  Nq  'podían'  los 
Saracenos  poblar  y cultivar 
por  sí  el  vasto  espacio  de  las 
Provincias  que  conquistaron. 
Tampoco  los  habitadores  an- 
tiguos se  huvieran  reducido 
*á  perseverar  en  sus  Pueblos  á 
consta  del  gravísimo  pecado 
de  apostatar  de  la  Fé ; permi- 
tiendo pues  el  Vencedor  la 
libertad  de  Religión,  logró 
tener  por  Vasallos  á los  mis- 
mos Señores  de  la  tierra  ;•  y 
estos  escogieron  la  servidum- 
bre, por  no  dejar  el  suelo  de 
«US  amadas  Patrias.  De  alli 
nació ,'  que  en  los  Pueblos  no 
arruinados  quedase  tanto  nu- 
mero de.  Christianos  » con 
'Iglesias,' con  Ministros,  y con 
egercicio  de  las  funciones 


acostumbradas,  pues  todo  re- 
dundaba en  utilidad  de  los 
.Barbaros  , por  las  contribu- 
ciones que  de  alli  resultaban. 
Pero  huvo  otra  causa  supe- 
rior de  parte  de  la  Divina 
Providencia , que  permitió  el 
egercicio  , y purificación  de 
los  Fieles  ; mas  no  quiso,  que 
la  Iglesia  se  extinguiese:  ve- 
rificándose entonces  lo  que 
de  ella  tenia  dicho  en  los  Can- 
tares , .que  era  como  la  ,Rosa 
,entre  -Ias  Espinas.  Cant.  1. 

4 Esta  libertad  de  los 
Christianos  en  punto  de  Re- 
ligión, consta  por  egemplares 
dej  diversas  Ciudades  : pero 
aunque  no  se  huviese  conser- 
vado ninguno , basta  lo  que 
sabemos  de  Córdoba;  pues  si 
en  ella,  siendo  Throno  de  los 
Perseguidores  , profesaban 
libremente  la  Fé ; mucho  mas 
desahogo  , ó á lo  menos  no 
menor,  haVria  en  otros  Pu^ 
blos.  La  libertad  de  la  Reli- 
gión en  Córdoba  se  lee  en  San 
Eulogio  lih.i.  Memor.  SanctO' 
rum.,  nttfn.‘»2‘  donde  dice ; In- 
ter ipsos,  sine-molestia  fidei  de- 
alegando  esto  como 
unoi  de  los  argumentos  que  se 
hacian  contra  los  que  se  pre- 
sentaban al  martyrio.,  según 
'luego  referirémos.  ^ ■ • ' 

i.i  5..  >Vivian  ¡pu$s  "los,  Chris- 
tianos siii  extorsÍQO  en  punto 
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de  la  Fé , esto  es  , que  no  les 
molestaban  , ni  compelían  los 
Mores  á que  faltasen  á ella, 
permitiéndoles  «n  el  tiempo 
de  paz  , que  tuviesen  Iglesias 
con  Torres  ,y  Campanas, co- 
mo vemos  en  el  Apologético 
de  San  Eulogio  num.8.  Basi- 
licarum  turres  everteret^  tem- 
plorum  arces  dirueret , & ex- 
I celsa  pinaculorum  prosterne- 

I ret , quee  signorum  gestamina 

I erant  ad  conventum  canonicum 

quotidie  Cbristicolis  innuen- 
I dum.  Por  esta  libertad  de  te- 
ner , y usar  Campanas  vemos 
t también  la  de  concurrir  pu- 

I biieamente  á la  Iglesia  para 

< los  Oficios  Divinos  , que  el 

I Santo  entiende  bajo  el  nom- 

bre de  Convento  Canónico, 

, b junta  señalada  por  la  Ley, 
y esta  era  quotidiana  , asis- 
tiendo cada  dia  los  Fieles  á la 
Iglesia  , llamados  á son  de 
Campana. 

6 Podian  usar  allí  de  so- 
lemnidad en  el  culto,  pues  los 
Cantores,  los  Psalmistas,  los 
Lectores , los  Levitas  , todos 
egercitaban  sus  cargos , como 
declara  el  Santo  ,quando  en  el 
documento  Martyrial  num.  7. 
Jlóra  el  silencio  que  por  la 
actual  per-iecucion  padecía  la 
Iglesia  ; Non  promit  Cantor 
divinum  carmen  in  publico', 
non  VQX  Psalmista  tinnit  in 


Choro ; non  Lector  condona- 
tur  in  pulpito  : non  Levita 
evangelizat  in  populo : non  Sa- 
cerdos  tbus  inferí  altaribus. 
Celebraban  solemnemente  las 
fiestas  clasicas,  como  expresa 
el  Abad  Samson , quando  afea 
en  el  Obispo  Hostegesis  , que 
no  asistiese  á las  Vísperas  cla- 
sicas en  el  dia  17.  de  Diciem- 
bre, en  que  desde  el  Conci- 
lio X.  Toledano  se  celebraban 
las  Vísperas  de  la  solemnidad 
de  la  Virgen  , y se  mantenia 
la  fíesta  en  el  citado  dia, quan- 
do escribía  Samson,  esto  es,  c u 
el  año  de  863.  como  escribe 
en  el  Proemio  de  su  libro  2 al 
fin  del  num.  2.  Ipso  die  quo 
vespertinis  officiis  in  bonorem 
Genitricis  Domini  SOLEM- 
NITER  consuevit  Ecelesia 
celebrare  &c.  En  San  Eulogio 
se  halla  también  mencionado 
varias  veces  el  Rito  de  las  Ho- 
ras Canónicas  , observadas 
tan  constantemente , que  aun 
estando  en  la  Cárcel  las  guar- 
daban , como  se  vió  después 
de  el  martyrio  de  Santa  Flora 
y María;  fíoram  Nonam  in 
Dei  laude  persolvimus  ; ae 
deinceps  auctis  tripudiis  V es- 
pertinum  , Matutinum  , 
Missale  Sacrificium  &c.  Epis- 
tol.  2.  ad  Alvarum.  Alvaro,  en 
el  Indiculo  num.  3.  refíere  las 
irrisiones  de  los  Moros  , quan- 
do 
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do  oían  la  Campana  con  que 
los  Ghristianos  tocaban  á las 
Horas  Canónicas  : Sed  cum 
liasilicce  signum , boc  est  tin- 
nientis  aris  sonitnm  , qui  pro 
conventu  Eccleúce  adunando 
bvris  ómnibus  Canontcis  per- 
cutitur  » audiunt , Se. 

, ■ 7 Para  aquel  culto  Divi- 
no havia  un  copioso  numero 
de  Clérigos  , que  mantenían 
su  regular  Gerarquia  de  Ar- 
cediano , y Arcipreste,  presi- 
didos por  Obispo  , como  si 
no  huviera  havido  novedad 
en  los  Monarcas,  según  cons- 
ta por  las  Obras  de  San  Eu In- 
frio, de  Samson  ,y  de  Cy  pria- 
no , que  se  irán  alegando  <en 
adelante. 

8 También  conservaban 
el  Rito  Eclesiástico  de  que  los 
Sacerdotes  fuesen  por  los 
«cuerpos  de  los  difuntos , y los 
llevasen  en  pública  proce- 
sión á la  Iglesia,  con  los  Psal* 
mos  acostumbrados:  aunque 
esta  libertad  les  costaba  bien 
-cara  en  tiempo  de  persecu- 
ción , por  las  mofas  y vilipen- 
dios con  que  afligían  á los  Sa- 
cerdotes, y á los  Fieles,  según 
refiere  el  Autor  del  Indiculo 
luminoso  num.  6.  tomo  XI. 
pag.  229.  Dum  defunctorum 
forpora  á Sacerdotibus  vi- 
dent , ut  mos  est  Ecclcsiasti- 
-cus  , humo  dando  , portase^ 

C -J 


Trat.^i  3.  Cap"  ft 
Se.  Y qu3ndo  en  tiempo  tuN 
bado  mantenían  hasta  en  las 
calles  las  ceremonias  sagra-^ 
das  , bien  claro  es , que  en  el 
tiempo  de  paz  vivian  en-  sus 
ritos  como  si  no  huviera  so-> 
brevenido  novedad. 

• . • • • ' i 

IGLESIAS  DENTRO  DE 
la  Ciudad. 

* 

• 9 Los  Templos  eran  mu-? 
chos , según  la  grandeza  de 
la  Corte , y el  copioso  numero 
deChristianos,y  de  Clérigos» 

No  solo  perseveraron  Iglesias 
de  las  antiguas  , sino  que  pu- 
dieron restaurarlas , y hacer 
otras  de  nuevo  , aunque  coa 
ruda  fábrica , como  testifica 
San  Eulogio  lib.  3.  cap.  3.  Ju- 
bet  Elcelesias  nuper  structas 
diruere , S quidquid  novo  cul^ 
tu  in  ántiquis  Basilicis  splen* 
debat , fueratque  temporibus 
Arabum  rudi  formatione  ad* 
jectuin  , elidere.  • • 

10  Estas  restauraciones,  1 
y fábricas  se  hadan  con  las 
Tercias  que  desde  lo  antiguo 
estaban  dedicadas  para  las  fá* 
bricas  Eclesiásticas  ,como  re- 
copiló el  Concilio  XVI.  de 
Toledo  tit.  $.  y por  Samsoá 
vemos  perseveraban  de  este 
modo  los  Muzárabes  , pues 
con  razón  afea  en  Hostegesis 
que  .exigia  con  rigor  las  Ter» 
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das , empleándolas,  no  en  res- 
taurar los  Templos  , ó en  so- 
correr los  pobres , sino  en  re- 
galarse , y hacer  regalos  á los 
Ministros  del  Palacio  , con 
otras  immundicias,  é iniqui- 
dades, como  se  vé  en  el  Proe- 
mio del  lib.2.  num.  2.  Sed  & 
Tertiam  oblatior.um  Ecclesice^ 
quam  Episcopi  ¡egaliter  solent 
accipere , in  restauratione 
Basilicarum^  sumptúsque  pau- 
perum  consumere  idc. 

TEMELO  DE  S.  ACISCLO. 

II  Entre  aquellas  Igle- 
sias hallamos  algunas  men- 
cionadas en  S.  Eulogio.  Una 
de  San  Acisclo  Marty r , en  que 
estaba  su  cuerpo,  según  afir- 
ma el  Santo//¿.2.  cap.  i.  y g. 
Menciónala  también  el  Abad 
Samson  en  el  Prologo  del  lib. 
9.  num.  8.  diciendo , que  los 
enemigos  del  Obispo  legiti- 
mo de  Córdoba  hicieron  re- 
sidir en  la  Iglesia  de  San  Acis- 
clo al  que  introdugeron  por 
fuerza  , quando  depusieron  á 
Valencio  :•  In  Basilicam  S. 
Aciscli  fecerunt  resúiei  e , se- 
gún referiremos  al  hablar  de 
aquel  Obispo.  El  Ardpresie 
Cyprian  hizo  también  memo- 
ria de  esta  Iglesia  en  los  Poe- 
mas que  publicamos  en  el  T 0- 
mo  XI.  . . . .. 


Morales  , y Ribas  dicen 
que  Tiuvo  dos  Iglesias  de  San 
Acisclo  , y no  una  sola.  Pero 
Gómez  Bravo  insiste  en  que 
no  huvo  mas  que  una , comp 
prueba  en  el  lib.  2.  cap.’j. 
concluyendo  que  es  la  actual- 
mente dedicada  á Saa  Acis*> 
cío , y Victoria. 

12  De  esta  Iglesia  escri- 
ben muchos  , que  era  á un 
mismo  tiempo  Monasterio, 
fundándose  con  Morales  en 
que  hablando  San  Eulogio 
del  Martyr  San  Perfecto,  Pres- 
bytero  del  Templo  de  San 
Acisclo  , dice  que  pasó  casi 
toda  su  juventud  en  aquel 
Convento:  In  pr cedido  tran.- 
segit  Coenobio  lib.  2.  cap.  r. 
Con  todo  eso  no  me  persuado 
á que  fuese  Monasterio  aque- 
lla Iglesia : porque  en  tal  ca- 
so huviera  sido  Monge  San 
Perfecto  ,que  vivió  y floreció 
in  prcedicto  Coenobio:  y como 
San  Eulogio  nunca  le  dió  tal 
dictado  (siendo  asi  que  no  le 
calló  en  los  que  eran  Mon- 
ges)  inferimos  que  era  Cléri- 
go, en  grado  de  Sacerdote,  ó 
Presbytero , que  son  los  nom- 
bres con  que  habla  de  él  San 
Eulogio  , y Alvaro  en  el  Iilr 
diculo  num.  2.  Lo  mismo  ve- 
lóos en  otros  Marty  res  cria- 
dos en  aquel  Templo , á nin- 
guno* de  los  quales  llama 

Mon- 
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Monges  San  Eulogio  : antes 
bien  en  el  lib.3.  cap,  8.  dice, 
que  San  Anastasio  fue  Diáco- 
no de  esta  Iglesia  , y que  des- 
pués se  inclinó  á la  vida  Mo- 
nástica : lo  que  supone,  no  ser 
Monasterio  el  Templo  en  que 
era  Diácono.  Dirémos  pues 
que  el  nombre  de  Cenoó/o, ar- 
riba mencionado , es  lo  mis- 
mo que  Cxtus  , Junta  , ó Co- 
munidad  de  Clérigos. 

13  No  sólo  se  crió  en 
aquella  Iglesia  San  Perfecto, 
sino  que  después  del  marty- 
rio  fue  allí  sepultado.  Lo  mis- 
ino se  verificó  en  el  Levita 
San  Sisenando  Martyr  {lib.  2. 
cap.  5.)  de  modo  que  á un 
mismo  tiempo  era  aquella 
Santa  casa  Palestra , y Pan- 
teón de  Martyres.  En  esta 
Iglesia  se  armaron  , y anima- 
ron para  el  martyrio  de  las 
Vírgenes  Santa  Flora  , y San- 
ta Maria  : y en  ella  fueron  co- 
locadas sus  cabezas : //ó.  2. 
cap.S.  Alli  se  crió,  y sirvió 
el  Presbytero  San  Anastasio 
Martyr:  ¡ib.  cap.S.  y alli 
fue  sepultado  el  Martyr  San 
Argetniro  ¿ib.  3.  cap.  16. 

TEMPLO  DE  SAN  ZOTL. 

14  La  segunda  Iglesia  de 
Córdoba  era  la  de  San  Zoyl. 
£a  esta  ñorecjó  el  Santísimo 


Padre  San  Eulogio  , siendo 
uno  de  los  Clérigos  de  aquel 
Santo  Colegio  , y singulari- 
zándose en  pasar  alli  las  no- 
ches en  Oración  , como  refie- 
re Alvaro  en  su  Vida.  Des- 
pués de  su  martyrio  fue  colo- 
cado el  Santo  cuerpo  en  este 
Templo,  según  afirma  él  mis- 
mo: infiriéndose  délos  alega- 
dos egemplares  , que  cada 
uno  se  enterraba  en  la  Iglesia 
á que  estaba  dedicado.  Lo 
mismo  se  verificó  en  el  Diá- 
cono San  Pablo  , que  estudió, 
y sirvió  en  esta  l glesia , y des- 
pués del  martyrio  fue  sepul- 
tado en  ella , con  el  cuerpo 
del  Martyr  San  Theodemiro 
de  Carmona.  Alli  fueron 
también  puestos  los  cuerpos 
de  los  Martyres  San  Christo- 
val  , y Leovigildo  Monges, 
como  escribió  San  Eulogio 
lib.  2.  cap. 6.  y II. 

15  También  se  hizo  me- 
morable el  Templo  de  San 
Zoyl  por  el  ilustre  Samson, 
que  fue  puesto  por  Abad , ó 
Rector  de  esta  Iglesia , según 
refiere  él  mismo  en  el  Proe- 
mio del  lib.  2.  num.  8. 

16  Este  Templo  no  fue 
edificado  en  tiempo  del  mar- 
tyrio de  San  Zoyl , sino  des- 
pués , en  el  Imperio  de  los 
Godos.  La  advocación  que 
tuvo  en  su  principio  era  de 

San 
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San  Fefix'.  y empezó  á imitu-  consta  por  San  Eulogio,  Aquí 
larse  de  San  Zoy! , desde  que  es  donde  los  textos  citados;  'f  , 
el  Obispo  AgapioII.  descu-  elMS.  del  Cerratense  ,-.Escri-. 
brió  el  cuerpo  de  este  glorio-  tor  del  Siglo  XIII.  expresan' 
so  Martyr.  Entonces  le  colo-  haver  edificado  el  Obispo  del 
có  en  la  Iglesia  de^San  >Felix,'  tiempo  de  Sisebuto  ^1  Monas-, 
y siendo  esta  pequeña , la  en-  terio  de  cien  Monges , como 
grandeció  , intitulándose  des-,  leemos  en  el  Apéndice  IV.  di?, 
de  entonces  deS.  Zoyl,  poreb  esteTomq  r lo  que  no  puede 
cuerpode  tan  gloriosoMartyr.  equivocarse  con  el  Monaste- 
i 17  Los  Breviarios  anti-  rio  Armüatense  dedicado  á 
guos  de  Córdoba  , y de  Bur-  San  Zoyl , pues  distaba  cast 
gos , mencionados  por  Mora-»  ocho  leguas  de  la  Ciudad , por 
Ies  lib.  10.  cap.  1 5.  añaden  que  la  parte  del  Norte.  . 
el  Obispo  hizo  á esta  Iglesia  , 18  Verdad  es,  que  San 
de  San  Zoyl  Monasterio  tan  Eulogio  en  sus  Obras  no  men-, 
principal , que  vivían  en  él  dona  Monasterio  de  S.  Zoyl 
cien  Mónges.  Oponeseá  esto  dencro.de  la  Ciudad,  esto  es,i 
el  Padre  Roa  en  la  Vida  del  emla  Iglesia  donde  estaba  sui 
Santo , diciendo  , que  el  Mo-!  cuerpo.  Pero  de  aqui'solo» 
nasterio  de  S.  Zoyl  era  muy  puede  inferirse  , que  no  dura- 
diverso  de  la  Iglesia  , en  vir-  ba  en  el  Siglo  nono,  el  Mo- 
tud  de  hallarse  aquel  fuera  de  nasterio  edificado  allí  en  el 
la  Ciudad, y ésta  dentro  , co-  Siglo  séptimo.  Suponiendo 
mo  leemos  en  San  Eulogio,  pues-,  que  el  Cerratense  , - y\ 
Pero  ¡Morales  , y los  Brevia-  los  Breviarios  antiguos  habla- 
rlos antiguos  DO  hablan  del  ron  bien  informados  en  aquel 
Monasterio  de  San  Zoyl , que  punto, dirémos que  huvo  Mo- 
se  intitulaba  Armiiatense , y nasterio  en  la  Iglesia  de  San 
era  el  de  fuera  de  la  Ciudad^  Zoyl  , llamada  antes  de  San 
como  luego  dirémos:  sino,  de  Félix:  pero  que  no  existia  desr 
otro  edificado  en  la  misma  pues  de  la  entrada  de  los  Mo^ 
Iglesia,  donde  se  püso  el  cuer-  ros , en  que  se  hallaba  manot 
po  del,  Santo , quando  fuedes-  jada  por  Clérigos  , uno  de  los 
cubierto  por  el  Obispo  Aga-  quales  .fue  el  mismo  San  Eu- 
pió  : y este  Templo  de  las  Re*  logio,  de  quien  sabemos  por 
liquias  de  i San  Zoyl  estaba  Alvaro  ,.que  no<  tuvo  d inst>; 
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2'5  8"  España  Sagra'da'. 
’ De  esta  iglesia  no  ha  que- 
dado vestigio  ; pero  se  man- 
tiene en  la  de  San  Miguél  una 
Capilla  con  titulo  deS.'  Zoyl, 
domo  refíere  Roa  en  la  Vida 
del  Santo.  •'  ,•  í 

< • j ••  • T 

TEMPLO  DE  LOS  TRES 
Marfyres,  > 

' 19  El  tercer  Templo  es- 
taba dedicado  á los  tres  Mar- 
tyres  de  Córdoba  San  Fausto, 
Januario  , y Marcial  ; y le 
menciona  San  Eulogio  lío.  a. 
cap.  9.  diciendo , que  San  Gu- 
mesindo  , Toledano,  fue  Clé- 
rigo de  este  Templo.  Des- 
pués añade  en  el  cap.  10. 
que  Santa  Sabigotho  estaba 
alli  enterrada. 

- 20  ■ Todas  estas  Iglesias 
recibieron  sus  titulos , por  go* 
zar  de  los  cuerpos  de  los  Mar- 
fyres  en  cuyo  nombre  se  eri- 
gieron: y como  sobre  los  an- 
tiguos se  añadieron  tantas  Re- 
liquias del  tiempo  de  los  Mo- 
ros ; sería  cada  una  un  famoso 
Santuario.  A la  presente  se 
añadió  el  cuerpo  de  Santa 
Argéntea , Martyr,  como  lee- 
mos en  las  Actas  publicadas 
, por  Berganza  en  sus  Antigüe- 
dades de  España  lib.  3.  cap.7. 
jírgenteam  verd  Ccenobio  Ba-^ 
siJiceeiSanirfórum  Tríum^  pr  té- 
tente Episcapa  eum  omni 


Trat.  3 3.  Cap.'''/. 

ro  solewniter  recondentet. Go^. 
mez  Bravo  en  la  pag.  198. 
quiere  corregir  la  voz  Cceno- 
bio  en  la  de  Cimiterio , dicien- 
do , que  esta  Iglesia  era  de 
Clérigos , y no  de  Monges, 
según  infiere  de  San  Eulogio 
en  la  Vida  del  mencionado 
San  Gumesindo  , donde  dice 
fue  hecho  Diácono  de  esta 
Basilica  después  de  algún 
tiempo  en  que  floreció  alli, 
criándose  entre  sus  Maestros. 
Pero  no  es  necesario  alterar  U 
voz  de  Cenobio  , sino  enten- 
derla como  se  dijo  en  la  Igle- 
sia de  San  Acisclo. 

21  Ambrosio  de  Morales 
dice  en  el  libro  17.  cap.  6.  que 
la  Basilica  de  los  Tres  Marty- 
res  es  la  intitulada  de  San  Pe- 
dro , y que  esta  fue  la  antigua 
Cathedral  donde  residió  el  I 
Obispo.  Convienen  en  lo  mis- 
mo los  demás  Escritores  Cor- 
dobeses , Roa , y Rivas  en  el 
Tratado  de  San  Rafael  fol.  27. 
Gómez  Bravo  pag.  198.  con-  , 
tra  lo  'que  no  descubro  cosa 
que  convenza.  Vease  el  cap. 
sig.  num;27,  . j 

TEMPLO  DE  SAN 
■ Cyprian  , Obispo 

Martyr,  .j 

'*  'í  ■ 

22  De  esta  Basílica  hizo 
mención  San  Eulogio  en  el 

. . lib. 
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s.  12.  diciendo  , que  i 

te  criaron  en  ella  los  Santos  IGLESIAS  DE  S.  GINESi 
Martyres  Emila,  y Jeremias;  y 4e  Santa  Olalla,  > , 
y.que  las  Virgenes  del  Con^  tr  . i 

yeoLo  Tabanensese  pasaron  á ; 24  En  l^yida  de  San  Eu-> 
vivir  junto  á ella  , con  tanta  logio  escrita  por  Alvaro  Pau- 
ímtnediacion  , que  oían  el  lo, leemos, que  la  Basílica  de 
canto  de  los  Clérigos  , como  San  Ginés  estaba  en  el  Varrío# 
añade  en  el  lib.%,  cap.  ió¿  ó. Arrabal  , llamado  Tercios^ 
Encesta  Iglesia  de  San  cuyo  nombre  hace  recelar  , si 
Cyprian  fue  Presbytero  el  acaso  no  era  precisamente 
ilustre  Leovigildo  (Escritor  Varrio  , sino  Aldea  , sita  i* 
del  Tratado  de  Habitu  Cleri^  tres  millas  de  la  Ciudad  ; al 
eorum,  del  que  hablarémos  en  modo  que  junto  á Sevilla  ha/^ 
el  -Tomo  siguiente)  como  Castillos,  llamados 
prueba  su  exordio , donde  di-  y Quintos , por  distar  quatro, 
ce  le  mandaron  componer  y cinco  millas  de  la  Capital*, 
aquella  Obra  los  Clérigos  sus  Pero  Morales  refiere  esta  Igle- 
compañeros  que  servían  en  la  sia  entre  las  fundadas  dentro 
Iglesia  de  San  Cyprian, Obis-  de  la  Ciudad:  y creo  se  pue> 

' po , y Martyr.  de  autorizar  en  vista  de  que 

.'23  En  el  Cementerio  de  hablando  San  Eulogio  del 
$an- Cyprian  fue  colocada  la  misraó  nombre  Tercios^  á, 
cabeza  del  glorioso  Martyr  quien  llama  Vículo , y donde 
San  Pelayo,  según  afirma  Ra-  dice  estaba  el  Monasterio  de- 
guel  en  la  Vida , y Martyrio  San  Ginés  , parece  denota 
de  este  Santo.  También  en-  Varrio,o  Arrabal,  y no  lugar 
ferraron  alli  los  cuerpos  de  que  distase  tres  quartos  de  le- 
San  Adulpho  , y Juan , como  gua.  El  contexto  es , que  tra- 
digimos  en  el  Tomoq.y  cons-  yendo  un  Sacerdote  del  Vi- 
ta por  la  Traslación  de  San  culo  Tercios  el  cuerpo  de  San 
Jorge  , y Aurelio , que  se  po-  Rodrigo  á su  Iglesia  desde  el 
ne  aqui  en  el  Apéndice  VL  rio  , se  le  agregó  una  gran 
num.7.  donde  se  añade,  ha-  multitud  de  Fieles  , con; el 
verse  hospedado  alli  el  Mon-  Obispo , y muchos  Clérigos: 
ge  Usuardo  , quando  vino  todo<  lo  qual  es  mas  proprio 
desde  París  á Córdoba.  . . de  una  Iglesia  déla  Ciudad 

en  el.  Varrio , llamado  Ter- 
. . L R a ciós. 
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cios , que  de  un  lugar  distan- 
te tres  millas  de'  la  Ciudad', 
como  muestran  las  circuns- 
tancias de  la  pronta  concur- 
rencia de' tantos-,  y que’  era 
muy  de  noche,  aunque  por 
las  luces  que  sacaron'  parecía 
de  dia.  Vease  el  Apologético 
de  San  Eulogio  desde  el  nu- 
mero 18. 

' 2$  En  San-'Ginés  fueron 
sepultados  los  cuerpos  de 
Santa  L'eocricia  , y de  Santa 
Liliosa',  como  afirman  Alva- 
ro, en  el  lugar  citado  , y San 
Eulogio  lib.2.  cap.  10.  n.  13. 
San  Rodrigo  tuvo  el  mismo 
sepulcro , según  se  infiere  de 
el  mencionado  Apologético. 
También  fue  alli  enterrado- 
el  Martyr  San  Pelayo  , como 
refiere  Raguel  en  la  Histo- 
ria de  su  Martyrio. 

‘ Esta  Iglesia  de  San  Ginés 
parece  era  la  del  Monasterio 
de  su  nombre  , pues  Alvaro  la 
pone  en  Tercios  , donde  San 
Eulogio  dice  estaba  el  Con- 
vento. 

26  La  Iglesia  de  Santa 
Olalla  estaba  en  el  Varriode 
Fr agolas  , como  afirma  San 
Eulogio  lib.  3.  cap.  io.‘  nume^ 
ro  8.  Qjuee  in  vici)  Fragellas 
éonstituta  est ; y entendemos 
la  voz  vico  de  Varrio,‘y  no 
de  Aldéa , por  qlianto  San  Eu- 
logio , hablando ; en  él  lUgap 


citado  , del  martyrio  de  Sañ« 
ta  Columba  ,'dice',  que  su 
cuerpo  fue  arrojado  en  el  rio, 
y que  hallado  milagrosameni* 
te  entero  después  de  seis  dias^' 
fue  traído  á la  Ciudad , y en^ 
terrado  dignamente  en  la  lg!e« 
sia  de  Santa  Olalla  en  elVar» 
rio  Fragelas:  Aíoh's  allatum 
est  ydignoque  officio  in  Hasi- 
lica  Sandía  Eulalice  Virgin 
nis  & Martyris  , in  vico 
Fragellas  constituta  est , bo~ 
norabilem  meruit  sepulturam. 

La  expresión  de  nobis  allatum 
est , denota  que  fue  traído  á 
Córdoba , donde  vivia  , y es-  1 
cribia  San  Eulogio:  y como 
al  punto  añade  que  colocaron 
el  sagrado  cuerpo  en  la  Igle- 
sia de  Santa  Olalla,  se  infiere 
ser  esta  una  de  las  que  havia 
en  la  Ciudad:  pues  de  otra 
suerte  digera  que  fue  llevado  , 
á Fragelas , si  traído  á Córdo- 
ba (donde  havia  Iglesias)  le 
huviesen  sepultado  fuera  de 
la  Ciudad. 

En  esta  Iglesia  fueron  se- 
pultados los  cuerpos  de  las 
gloriosas  Vírgenes , y Marty- 
res  Santa  Columba  (llamada 
vulgarmente  Santa  Coloma) 
y de  Santa  Pomposa  , como 
escribe  San  Eulogio  en  los 
capítulos  10.  y lude  su  li- 
bro 3.  -I  '•  -1.  . jfi  . .• 

JGLE- 
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. Iglesias  lentro  le  h Ciudad,  261., 

' . vusdei  de  Córdoba,  ,-.comp^ 

IGLESIA.  DE  LA  también  el  dél  Martyr  San  Fej 
Virgen  María.  lix , de  quien  trata  en  el  cay 

pit.  10.  . 

v¡  Esta  se  halla  mencio-  29  SanCosme^y  San  Da- 
nada  por  Salviato  en  la  Vida  mian.  E^tos  Santos  dieron  t¡> 
de  San  Martin  de  Soure  , di-  tulo  á otra  Iglesia, que’estabá 
ciendo  que  de  Sevilla  fue  en  el  sitio  llamado  Colubris,, 
pasado  á Córdoba  , donde  y es  una  de  las  que  Morales 
murió  , y fue  enterrado  in  ( y con  él  Gómez  Bravo  pag. 
Basílica  B.  Marice.  Fue  esto  139.)  refiere  entre  las  de  fue- 
en  el  año  de  1147.  y asi  en-  ra  de  la  Ciudad.  Yo  recelo, 
tonces  existia  tal  Iglesia:  de  que  era  Varrio  , ó Arrabal,  y 
la  qual  escribe  Gómez  Bravo  no  p>oblacion  diversa  de  la 
pag.  234.  que  le  parece  serla  principal  ; porque  hablando 
conservada  junto  á la  Corre-  San  Eulogio  del  Presbytero 
dera  con  nombre  de  nuestra  que  llevó  el  Cuerpo  de  San 
Señora  del  Socorro,  Rodrigo  á su  Iglesia  de  San 

Ginés,  añade, que  aquel  mis- 
§,  1 1.  mo  Sacerdote  del  Varrio  lla- 

mado Tercios , encontró  por 
DE  LAS  IGLESIAS  aviso  celestial  el  Cuerpo  del 
jf  Monasterios  fuera  de  Beato  Salomón  (que  fue  mar- 
Cordoba.  tyrizadocon  San  Rodrigo)  en 

la  orilla  del  Rio  , que  bañaba 
28  San  Cbristoval.  Con  el  Varrio  A/y>wp/b/íino,  de  don- 
este  titulo  huvo  una  Igle-  de  le  sacó  , y llevó  al  Varrio 
sia  , y Monasterio  cerca  de  llamado  Colubris , dándole  se- 
la  Ciudad  , y á su  vista,  por  pultura  en  la  Iglesia  de  San 
la  parte  del  Mediodía  , á la  Cosme  y San  Damian  , con 
orilla  del  Betis  , como  refiere  asistencia  de  los  venerables 
San  Eulogio  lib.2.  cap.4.  di-  Sacerdotes  de  Dios, según  ex- 
ciendo  , que  en  aquel  Monas-  presa  en  el  fin  del  Apologeti- 
terio  floreció  el  Martyr  San  co : y de  esto  inferimos , que 
Habencio : y en  el  cap.  9.  aña-  asi  como  el  sitio  de  Tercios ^ y 
de  , que  fueron  sepultados  en  la  Iglesia  de  San  Ginés,  eran 
esta  Iglesia  los  Martyres  San  parte  de  la  Ciudad  , del  mis- 
Gumesindo  de  Toledo , y Ser-  mo  modo  lo  era  la  de  San  Cos- 
Tom.X,  R3  me 
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me  y San  Damiah  ; pues  por 
tanto  asistieron  al  entierro  del 
Beato  Salomón  los  venerables 
Sacerdotes , que  poco  antes 
refiere  San  Eulogio  haver 
concurrido  al  de  San  Rodrigo. 
Pero  en  caso  de  no  ser  la  Igle- 
sia de  San  Cosme  y San  Da- 
mián una  de  las  de  Córdoba;  á 
lo  menos  estaba  cerca. 

30  San  Félix  tenia  Igle- 
sia , y Monasterio  en  Fronia- 
no  , lugar  de  la  montaña  de 
Córdoba  por  la  parte  del  Oc- 
cidente , á tres  leguas  , ó do- 
ce Millas  de  la  Ciudad , como 
afirma  San  Eulogio  en  el  nu- 
mero 8.  del  Apéndice  ultimo 
del  Tomo  precedente.  Allí 
fue  á vivir  el  Padre  de  San 
Uvalabonso,  y de  Santa  Ma- 
ría , con  sus  hijos , y muger, 
donde  presidia  en  el  Monaste- 
rio de  San  Félix  un  piadoso 
Sacerdote  , llamado  Salva- 
dor qual  tomó  ásu  cargo 
al  joven  Uvalabonso,  para 
instruirle  en  las  cosas  de  la 
Iglesia  , en  que  adelantó  tan- 
to, que  luego  logró  la  corona 
de  el  martyrio.  De  este  lugar 
Froniano  fue  natural  San  Sa- 
biniano  , martyrizado  con 
Uvalabonso,  según  leemos  en 
San  Eulogio  lib.s.cap.  4. 

31  San  Martin  era  un 
Monasterio  de  la  montaña  de 
Córdoba , en  el  lugar  llamado 


Trat.  l^.'Cap.'j. 

Rojana,  Floreció  en  aquel 
Santuario  el  Martyr  S.  Chris- 
toval , Discípulo  de  San  Eulo- 
gio , y natural  de  Córdoba, 
de  donde  pasó  al  Monasterio 
de  San  Martin  , y después  ba- 
jó á la  Ciudad , á confesar  la 
Fé  , por  la  qual  dió  la  vida, 
lib.2.  cap.  11.  La  Iglesia  de 
San  Martin  distaba  dos  Millas 
de  la  Ciudad  , con  poca  dife- 
rencia , según  infiero  por  la 
Vida  de  San  Juan  Gorciense; 
publicada  por  Labbe  en  el  To- 
mo I.  de  su  Bibliotheca  , y re- 
producida por  Bolando  sobre 
el  27.  de  Febrero  , en  cuyo 
numero  118.  consta  , que  el 
Rey  de  Córdoba  le  puso  el 
hospedage  cerca  de  dos  Mi- 
llas del  Palacio  , quando  vino 
por  Embajador  de  Otton  (que 
después  fue  Emperador)  y en 
el  num.  124.  añade  el  Autor, 
que  junto  á la  tal  casa  donde 
hospedaron  á San  Juan , esta- 
ba la  Iglesia  de  San  Martin^ 
á que  el  Santo  iba  en  los  Do- 
mingos , y Fiestas  grandes 
( pues  solo  en  tales  dias  le  per- 
mitían acudir  á la  Iglesia)  Ai 
Ecclesiam  proximam  , qute 
erar  in  honore  S.  Martini.  Y 
viendo  que  la  casa  distaba  dos 
Millas  de  la  Ciudad  , y que  la 
Iglesia  de  San  Martin  estaba 
junto  á ella , resulta  que  el  lu- 
gar de  Rojana  y distaba  media 

le. 
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legua  de  Córdoba  , donde  te- 
nia titulo  de  San  Martin  la 
Iglesia  del  Monasterio  referi- 
do. La  venida  de  San  Juan 
Gorciense  á Córdoba  fue  en 
el  año  de  957.  según  Pagi  so- 
bre aquel  año : y por  tres  años 
concurrió  á la  referida  Igle- 
sia. 

3a  San  Justo  y Pastor.  A 
estos  gloriosos  Martyres  esta- 
ba dedicado  un  Monasterio  en 
lo  interior  de  la  montaña , en 
un  sitio  llamado  Fraga ^ muy 
iHiontuoso,  junto  al  lugarcillo 
Leiulense , distante  de  Córdo- 
ba veinte  y cinco  Millas  , ó 
seis  leguas  y quarto  : desde 
donde  bajó  San  Leovigildo, 
natural  de  Granada  , á pade- 
cer martyrio , Ub.i.  cap.  ii. 

33  San  Salvador  Peña^ 
melaría.  Este  Monasterio  se 
intitulaba  de  San  Salvador- 
por  la  dedicación , y Piname- 
lariense  por  el  sitio , pues  es- 
taba fundado  á la  falda  de  una 
Peña , donde  desde  lo  anti- 
guo formaban  las  Abejas  sus 
panales  de  Miel  , los  quales 
dice  San  Eulogio  lih.'^.  cap.w. 
que  perseveraban  en  su  tiem- 
po; y lo  mismo  afirma  Mora- 
les en  las  notas  al  citado  capi- 
tulo , expresando  distar  aque- 
lla Peña  quatro  Millas  de  la 
Ciudad  , y previniendo  ser  es- 
ta la  mencionada  por  el  San- 


to , y no  otras  junto  al  rio 
Guadiato  , (donde  también 
hay  muchas  Abejas)  pues  es- 
tas distan  casi  veinte  Millas 
de  Córdoba  , y aquella  tenia 
su  situación  junto  á la  Ciu- 
dad , según  refiere  San  Eulo- 
gio en  el  cap.  8.  (léase  en  el 
séptimo)  Lo  mas  urgente  es, 
que  el  Santo  pone  este  Mo- 
nasterio al  Septentrión  de 
Córdoba  , según  se  vé  en 
el  Apéndice  I.  del  Tomo  7.  y 
que  saliendo  de  él  Santa  Pom- 
posa despúes  de  Maytines,  y 
antes  de  rayar  el  Alva  , llegó 
á Córdoba  al  salir  el  Sol : lo 
que  viene  bien  con  la  distan- 
cia de  una  legua,  y excluye 
la  de  cinco. 

34  Este  Monasterio  fue 
fundado  por  los  Padres  de  San- 
ta Pomposa , como  afirma  San 
Eulogio  en  la  Vida  de  aquella 
Santa.  Era  de  los  que  llaman 
duplices  f por  haver  alli  habi- 
tación para  Religiosos, y Reli- 
giosas , según  vemos  en  el  ci- 
tado lugar  del  Tomo  7.  don- 
de San  Eulogio  nombra  á los 
Monges  de  San  Salvador  de 
¡a  Peñamelaria , y en  la  Vida 
de  Santa  Pomposa,  lib.'^.  cap, 
II.  dice,  que  la  Santa  vivia 
en  el  mismo  Monasterio  , de 
que  bajó  San  Fandila  á confe- 
sar en  Córdoba  la  Fé.  En  la 
Vida  de  Santa  Columba  aña- 
R4  • de. 
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de,  que  entre  las  celdas  de  los 
hombres  y de  las  mugeres  ha- 
via  separación  de  altas  pare- 
des , de  modo  que  aunque  el 
Abad  era  uno  mismo  , de  nin- 
gún modo  podían  registrarse 
unos  á otros  : y quando  la 
"concurrencia  de  hermanos  6 
huespedes , les  obligaba ; salía 
ála  ventana  la  Prelada,  //¿.3. 
cap.  10.  Vease  también  el 
Concilio  2.  de  Sevilla  tit.  ii. 
Tom.9.  pag.  260. 

, 35  Hizose  memorable 
aquel  Santuario  por  los  dos 
citados  Santos  , que  vivieron 
alli:como  también  por  los 
Cuerpos  de  los  Martyres  San 
Jorge,  Aurelio,  y Pedro,  de 
quienes  trata  San  Eulogio  en 
los  lugares, que  citarémos  en 
sus  Vidas.  No  fue  destruido 
este  Monasterio  , quando  el 
Tabanense  (arruinada  en  el 
año  de  853.)  pues  en  el  de 
858.  perseveraba,  como  se  vé 
en  la  Historia  de  la  Trasla- 
ción de  los  Cuerpos  de  San 
Jorge , y Aurelio. 

36  Armilatense  Monaste- 
rio , intitulado  de  San  Zoyl. 
Este  tenia  su  situación  al  Nor> 
te  de  Córdoba  en  una  horri- 
ble soledad  y aspereza'  de 
Montes , sin  mas  commodidad 
temporal  que  la  del  rio  Armi- 
Jata.,  por  el  qual  se  llamaba 
Armilatense.  Corría  aquel  rio 


t 
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por  el  margen  de  la  montaña 
en  cuy  a falda  se  fundó  el  Mo- 
nasterio , y siendo  muy  abun- 
dante en  pesca  , contribuía  i 
los  Monges  con  su  fruto.  Hoy 
se  llama  Guadalmellato^tsio 
es,  Rio  Almellííto^  en  que  con- 
serva el  vestigio  de  Armilata. 
Su  nacimiento  es  al  Septen- 
trión de  la  Ciudad , bajando  á 
meterse  en  el  Betis  dos  leguas 
y media  antes  de  Córdoba.  El 
Monasterio  distaba  de  la  Ciu- 
dad mas  de  treinta  Millas, co- 
mo afirma  San  Eulogio  en  el 
Apéndice  I.  de  este  Tomo : lo 
que  prueba  haver  estado  casi 
dos  leguas  mas  arriba  de  el 
Convento  actualmente  llama- 
do San  Francisco  del  Monte, 
el  qual  según  Morales  (en  la 
nota  al  cap.  4.  del  libro  2.  de 
San  Eulogio)  dista  veinte  y 
quatro  Millas  , y algo  mas, 
de  la  Ciudad  : y como  el  San- 
to expresa  treinta,  y algo  mas, 
en  la  situación  del  Monaste- 
rio ; resulta  no  ser  una  misma 
la  distancia, si  no  hay  yerro 
en  los  números.  Lo  cierto  es, 
que  aunque  el  lugar  no  sea 
idéntico , es  tan  notable  la  ob-| 
servancia  de  los  venerables 
Padres  Franciscanos  en  aque- 
lla Soledad, que  pueden  decir- 
se herederos  del  espíritu  y ri- 
gor de  los  antiguos. 

37  La  advocación  fue  de 

Sao 
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San  Zoyl  ^ como  afirma  San 
Eulogio  : y según  el  Padre 
Roa  en  el  fol.93.  délos  Santos 
de  Córdoba,  se  mantiene  en 
San  Francisco  del  Monte  una 
Cueva  del  nombre  de  San 
Zoyl. 

En  este  Monasterio  flore- 
ció San  Uvistremundo  , de 
quien  hablamos  entre  los  San- 
tos de  Ecija. 

38  Cuteclara  era  un  lu- 
gar cerca  de  Córdoba  por  la 
parte  Occidental,  donde  ha- 
viaun  Monasterio,  intitulado 
Cuteclarense  por  el  nombre  de 
el  Pueblo  , y dedicado  con  el 
glorioso  nombre  de  la  Virgen 
María,  desde  lo  antiguo,  se- 
gún afirma  San  Eulogio  en  el 
Apéndice  Vlll.  del  Tomo  9. 
num.  I.  Era  este  Monasterio 
de  mugeres,  y se  hizo  muy  fa- 
moso por  la  Santa  Matrona 
Anemia , madre  de  los  Mar- 
tyres  Adulfo , Juan  , y Aurea, 
y Maestra  de  la  Martyr  Santa 
Maria  , que  padeció  con  San- 
ta Flora  , la  qual  Maria  vivió 
en  este  Monasterio  (como 
Santa  Aurea)  y salió  de  él  pa- 
ra padecer  el  martyrio.  Alli 
florecieron  también  los  Mar- 
tyres  Pedro  Astigitano , y 
Uvalabonso  Eleplense,  (her- 
mano de  la  mencionada  Ma- 
ria) el  primero  en  grado  de 
Presbytero  , y el  segundo  de 


Diácono.  Fue  también  enter- 
rado en  esta  Santa  Casa  el 
Cuerpo  de  la  Martyr  Marta, 
aunque  sin  la  cabeza  , qup 
con  la  de  Santa  Flora  fueron 
colocadas  en  la  Iglesia  de  San 
Acisclo.  \ 

39  Tabanas  tenia  su  situa- 
ción al  Norte  de  Córdoba, 
distando  de  la  Ciudad  siete 
Millas  , ó dos  leguas  menos 
quarto.  Alli  havia  un  famoso 
Monasterio  de  hombres  , y 
también  de  mugeres , que  se 
intitulaba  Tabanense.  Fue  fun- 
dado por  la  santa  familia  de 
Jeremias , y su  muger  Isabél, 
que  eran  muy  ricos  en  bienes 
temporales , y abundantes  en 
la  piedad , y desprecio  de  las 
cosas  terrenas.  Estos  santos 
consortes , y casi  toda  su  pa- 
rentela , se  fueron  á vivir  al 
Monasterio  que  fundaron , de- 
dicándose uniformemente  al 
servicio  de  Dios  en  aquella 
aspereza , por  no  mezclarse 
en  nada  con  la  superstición, 
lib.  2.  cap.  2. 

40  La  observancia  en  que 
florecía  alli  la  Religión  , era 
suma  , de  modo  que  su  fama 
ilustraba  el  Occidente  , como 
afirma  San  Eulogio  Ub.i.cap.. 
10.  Su  duración  fue  corta,  por 
haverle  arruinado  los  Maho- 
metanos : pero  en  aquel  corto 
espacio  anduvo  tan  liberal  la 

ben- 
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bendición  del  Cielo , que  (co- 
mo en  el  Firmamento)  solo 
Dios  podrá  contar  los  Astros 
que  le  ennoblecieron. 

4f  Alli  florecieron  el  Mar- 
tyr  San  Jeremías , y su  muger 
Isabél  , á quien  San  Eulogio 
nombra  repetidamente  con  el 
tratamiento  de  Venerable. 
Alli  fue  Monge  el  MartyrS. 
Isaac , sobrino  del  expresado 
Jeremías.  Alli  vivió  algún 
tiempo  San  Fandila  , bajo  la 
disciplina  del  Abad  Martin, 
hermano  de  la  Venerable  Isa- 
bél , al  qual  Abad  trata  San 
Eulogio  con  titulo  de  mucha 
reverencia;  y fue  el  que  edu- 
có á San  Isaac,  y San  Fandila. 
Este  mismo  Martin  fue  el  que 
trató  al  Martyr  San  Jorge, 
Monge  del  Oriente  , quando 
llegó  al  Monasterio  Tabanen- 
se  , como  expresa  el  mismo 
Santo  en  la  Carta,  insertada 
por  San  Eulogio  en  su  libro  i. 
cap.  10.  Alli  fue  también  don- 
de se  retiró , y alentó  para  el 
mar ty  rio  Santa  Sabigotho  , y 
donde  puso  á sus  dos  hijas,  en- 
tregándolas al  cuidado  de 
aquellas  Santas  Religiosas. 
Alli  floreció  Santa  Chumba, 
hermana  de  los  ya  expresados 
Isabél , y Martin.  De  alli  sa- 
lió á padecer  martyrio  Santa 
Digna^  discipula  de  la  Vene- 
rable Isabél  fComo  todo  con»< 


. Trat.^^.  Cap.  7. 
ta  por  San  Eulogio  , que  en  el 
lib.3.  cap.  10.  añade  haver 
sido  destruido  este  Convento, 
pues  por  tanto  se  pasó  Santa 
Columba, con  las  demás  Reli- 
giosas , á vivir  en  la  Ciudad, 
junto  á la  Parroquia  de  San 
Cyprian : y como  el  martyrio 
de  esta  Santa  fue  en  el  año  de 
853. á 17.  de  Setiembre;  no 
hay  mas  memoria  del  Con- 
vento desde  entonces. 

42  Ananelos  era  un  lu- 
garcillo  de  la  montaña  de 
Córdoba , que  tenia  Iglesia 
propria,  según  consta  por  San 
Eulogio  //ó.  3.  cap.  12.  donde 
dice  , que  el  Presbytero  San 
Abundio  era  natural  de  aquel 
lugar  , y que  alli  egercia  su 
oficio  de  Sacerdote. 

43  Ausinianos  fue  un  lu- 
^ar,  que  estaba  ocho  Millas, 
o dos  leguas  de  Córdoba  , al 
Occidente:  y de  alli  era  natu- 
ral la  madre  de  la  Virgen  y 
Martyr  Santa  Flora.  Asi  el 
Padre  , como  la  Madre  de  la 
Santa  eran  muy  nobles  : pero 
la  Madre  juntaba  el  ser  muy 
Christiana,  y piadosa  (lo  que 
no  se  verificaba  en  el  Padre) 
de  lo  que  inferimos  la  Iglesia 
y Christiandad  de  Ausinianos, 
lih.  2.  cap,  8. 
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ESTUDIOS  , TRAGE, 
y gobierno  civil, 

44  Este  numero  de  Igle- 
sias muestra  la  abundancia  de 
Christiandad  que  tenia  la  Ciu- 
dad de  Córdoba  dentro  y fue- 
ra de  sus  muros  , sin  excluir 
lo  mas  áspero  de  los  Montes; 
y aun  podemos  decir  , que 
havria  mas  Templos  y Mo- 
nasterios , por  quanto  los  re- 
feridos son  precisamente  los 
citados  por  San  Eulogio  con 
Ocasión  de  los  sucesos  que 
menciona : y es  muy  creíble 
huviese  otros  de  quienes  no 
necesitase  su  historia  hacer 
mención. 

45  No  solo  florecía  en 
aquellas  Iglesias  el  culto  de  la 
verdadera  Religión  , sino  los 
Estudios  de  las  Artes  libera- 
les , y Eclesiásticas  Discipli- 
nas , qual  en  ninguna  otra 
parte  ; pues  por  tanto  acudían 
alli , no  solo  desde  las  Ciuda- 
des comarcanas,  sino  de  las 
distantes  , como  á Universi- 
dad la  mas  famosa , y única 
en  el  dominio  de  los  Moros. 
Asi  se  verificó  en  los  Marty- 
res  San  Amador  de  Tucci, 
San  Fandila  de  Acci , y San 
Sisenando  Pacense que  pasa- 


ron á estudiar  á Córdoba , co- 
mo refiere  en  sus  Vidas  San 
Eulogio.  Los  Moros  tenían 
también  alli  sus  Cathedras,  y 
entre  ellos  sobresalen  no  po- 
cos Escritores. 

46  Los  Christianos  goza- 
ron de  excelentísimos  Maes- 
tros , quales  no  pudiera  el 
mundo  esperar , atendiendo  á 
la  Opresión  del  cautiverio  , y 
al  comercio  continuo  con  los 
Saracenos.  Pero  la  Divina 
Providencia  cuidó  de  conce- 
der á su  Iglesia  Ministros  dili- 
gentes, y Doctores  Catholi- 
cüs,  que  conservasen  en  pu- 
reza la  doctrina. 

47  Entre  estos  sobresalió 
el  glorioso  Padre  San  Eulo- 
gio , insigne  no  solo  en  santi- 
dad , sino  en  literatura , como 
referirémos  en  su  Vida  ; pues 
asi  como  San  Isidoro  fue  el 
Doctor  del  tiempo  de  los  Go- 
dos , que  restauró  las  ciencias; 
del  mismo  modo  las  renovó 
en  el  imperio  de  los  Moros 
San  Eulogio  , siendo  el  pri- 
mero que  introdujo  entre  los 
Muzárabes  el  Metro  de  la  La- 
tinidad , entonces  ignorado  en 
España  , y el  que  se  empeñó 
en  recoger  , y dár  á conocer 
los  Escritos  de  los  antiguos. 

48  Antes  que  San  Eulogio 
floreció  su  Maestro  el  Abad, 
llamado  Esperaindeo  , luz 

gran- 
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grande  de  la  Iglesia , como  le  manifestó  el  Santo  , que  los 
intitula  el  mismo  Santo , y de  Clérigos  andaban  con  la  señal 


quien  trataremos  después.  Al- 
varo Paulo  menciona  al  Doc- 
tor Vicente,  como  actual  Ma- 
estro de  su  tiempo.  San  Eulo- 
gio nombra  á algunos  Aba- 
des , en  cuya  disciplina  apren- 
dieron las  Letras  varios  Mar- 
tyres.  Samson  fue  también 
Doctor  ¡lustre  : el  Arcipreste 
Cyprian,  y el  Presbytero  Leo- 
vigildo , nos  dejaron  vestigios 
de  su  literatura.  Alvaro  Paulo, 
aunque  no  era  Eclesiástico, 
defendió  con  su  pluma  la  cau- 
sa de  la  Iglesia , como  todo  se 
propondrá  á la  larga  , al  dár 
los  Escritos  de  unos  , y otros, 
citándolos  desde  ahora  , en 
prueba  de  los  Estudios  que 
florecían  en  Córdoba. 

49  Todos  estos  Doctores 
Eclesiásticos , mantenían  la 
insignia  de  su  Orden  Clerical, 
teniendo  la  libertad  de  andar 
vestidos  al  uso  de  la  Iglesia, 
sin  que  necesitasen  disimu- 
lar el  trage  , pues  aun  las  Vír- 
genes consagradas  á Dios  usa- 
ban del  velo  de  su  estado,  co- 
mo se  vió  en  Santa  Aurea  , á 
quien  encontraron  sus  parien* 
tes  con  la  insignia  de  Reli- 
giosa , según  afirma  San  Eulo- 
‘ gio  en  su  Vida  : Sacra  devo- 
' tionis  insignitam  stigmate, 
lib.i>ca^.\’l.  En  el  libro  i. 


del  Orden  Sacro  , por  cuya 
muestra  se  excitaban  los  ene- 
migos á mofarse  de  ellos  con 
ludibrios:  Ut  stigmata  in  no- 
bis  ordinis  sacri  advertunt^ 
acclamatione  derisionis  ut 
amentes  & fatuos  impetunt : y 
al  hablar  del  Presbytero  San 
Rodrigo  en  el  Apologético, di- 
ce : Quem  ut  cernit  stigmata 
pié  religionis  ferentem  Se,  El 
Presbytero  Leovigildo  , ya 
mencionado  , escribió  un  tra- 
tado del  Habito  de  los  Cléri- 
gos , y su  significación,  á fin 
que  ninguno  ignorase  sus 
mysterios,  ni  desamparase  el 
trage  por  falta  de  conocimien- 
to del  adorno  interior  á que 
se  ordena , según  referirémos 
en  el  Tomo  siguiente. 

SO  Por  la  Epístola  XlII.de 
Alvaro  Cordobés  vemos  en  el 
num.2.  que  los  Confesores, 
esto  es , el  grado  de  los  Clé- 
rigos Cantores  (según  lo  que 
alli  notamos)  tenían  distinti- 
vo en  el  trage  : el  qual  no  se 
declara  alli , ni  puede  dedu- 
cirse de  las  clausulas  , por 
quanto  el  sugeto  de  que  trata, 
no  tenia  regularidad  : ni  era 
Confesor  propriamente,  ni  era 
Sacerdote : el  trage  le  figura- 
ba Confesor  : pero  la  lengua 
era  de  mofador:  la  lana  y es- 

lam- 


Di§tti¿eft+>y  Cjoí 


EstuiíiOí , tragé^ , y Gobierno.  - ' i 2 (Jp 

tambre  de  su  vestido  le  mos-  Iglesia  cubierta  lacabeza  , y 
traba  Religioso;  la  barba  lar-  rostro:  pues  para  que  estas 
jga  (añade  Alvaro)  era  de  lego,  fuesen  conocidas,  se  tomó  la 
o seglar:  Quem  babitus  Con-  particular  providencia  de  que 
fess&rem  , & lingua  compro-  fuesea  á cara  descubierta.  Sin 
•bat  derisorem  , quem  staminia  embargo  no  es  prueba  gene^ 
S lana  ovium  religiosum  ad-  ral  para  todas  las  Christianas 
probati  & prolixitas  barba  este  egemplar:  porque  aque-.- 
laicum  adfirmat.  Según  esto  Has  Santas  mugeres  (que  se 
los  Religiosos  vestían  pura-*-  llamaban  Sabigotho,  y Lilio»- 
mente  de  lana  ; los  demás  po-  sa)  eran  Christianas  solamen-  - 
dian  usar  seda.  -Los  legos  te  en  lo  oculto , como  sus  ma^ 
mantenían  la  barba : los  £cle-  ridos  : y no  estando  reputadas 
' siasticos  la  quitaban  ,siguien-  por  los  Moros  en  el  numero 
do  la  costumbre  del  Clero  del  -de  los  Christianos  , fue  preci- 
Occidente  i que  á diferencia  sa  aquélla  providencia  para 
de  los  Griegos  , la  raían  des-  el  lance  en  que  desearon  ma- 
deel  origen  de  lá  Iglesia, co-  nifestar  su  Fé.  Infiérese  pues, 
mo  afirma' San  Gregorio  Sep-  que  las  Christianas  ocultas 
timo  lib.8.  Epist.  10.  -iban  á la  Iglesia  de  modo  que 

51  En  el  libro  2.  del  Me-  no  fuesen  conocidas:  las re- 
morial  de  los  Santos  refiere  putadas  por  Christianas  po- 
San  Eulogio  en  el  cap.  10.  que  dian  ir  á cara  descubierta, 
los  Santos  Aurelio  , y Félix  pues  los  Moros  sabían  su  proi- 
resolvieron  manifestar  su  Fé,  fesion  : y quien  permitia  la 
por  el  medio  de  que  sus  Es-  Christiandad  publicamente, 
posas  fuesen  á la  Iglesia , sin  no  hay  que  estranar  permitió» 
llevar  cubierto  el  rostro , á se  el  trage  particular  de  los 
■fin  que  de  este  modo  fuesen  Christianos. 
conocidas  , y recayese  luego  52  Los  seglares  no  tenían 
el  cargo  en  los  maridos  , co-  distinción  de  los  Arabes  en  el 
mo  efectivamente  sucedió;  vestido  exterior , á lo  menos 
Visumest  nobis  (escribe  alli  en  el  medio  del  Siglo  nono^ 
el  Diácono  San  Jorge)  ut  per-  en  que  estaban  ya  deel  todo 
gerent  sórores  nostra , revelar-  atemperados  á los  Moros  por 
tis  vültibus  ad  Ecclesiam.  De  la  larga  dominación.  Asi  se 
aqui  infiere  Morales,  que  las  infiere  por  el'  Autor  del  Indi- 
mugeresChrlstlaoas  iba&4  culo- luminoso-^  cuando  en  la 
u Vi- 
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Vida  del  Santo  Confesor  Juan 
(que  era  Mercader  seglar)  re- 
fiere en  el  num.s.  el  cargo  que 
los  Moros  le  hacían , de  que 
.artificiosamente  usaba  de  el 
-nombre  de  Mahoma  , en  rea- 
lidad por  desprecio,  pero  en 
la  apariencia  para  atraer  á los 
^ue  ignoraban  ser  Christiano: 
Auribus  te  ignorantibusCbris- 
tianum  esse.  Esto  supone,  que 
el  trage  de  los  Christianos  y 
Moros  era  uniforme:  porque 
si  los  Fieles  tuvieran  distin- 
ción , nadie  ignorart , que 
Juan  era  Christiano.  Vease  el 
Tomo  XI.  pag.  228. 

, 53  Para  el  Gobierno  civil 
de  los  Christianos  havia  desti- 
nados ministros « cuyo  princi- 
•pal  empleo  era  el  de  Conde^ 
-que  equivale  á Intendente , 6 
, Gobernador.  De  este  cargo 
hay  mucha  mención  en  los  Es- 
.critores  de  aquel  tiempo , es- 
,pecialmente  del  Conde  Ser~ 
vattdo  , de  quien  hablamos 
muchas  veces,  por  los  muchos 
males  que  hizo,  como  mal 
Christiano.  Menciónale  Alva- 
ro en  la  Epístola  9.  num.  6.  y 
el  Abad  Samson  en  el  Proemio 
del  libro  a.  num.  5.  donde  re- 
fiere sus  maldades , y consta 
i]ue  las  egercitaba  en  aquel 
empleo  por  los  años  de  861. 
62.  y 63.  Antes  de  él,  fue  Con- 
de de  los  Christianos  otro,  lla- 


mado Romano  \ á quien  ^cnV 
bió  Alvaro  la  Epístola  9.  cor 
mo  explicamos  en  el  cap.e.del 
Tomo  siguiente , num.  7.  El 
Arcipre.ste  Cyprian  dá  noticia 
en  los  Epigramas  que  publlr 
camosen  el  Tomo  siguiente, 
del  Conde  Adulfo  , el  qual 
costeó  los  gastos  de  la  Biblio- 
theca  (esto  es , de  los  libros 
del  nuevo  y viejo  Testamen- 
to) que  dió  á la  Iglesia  de  San 
Acisclo,  como  escribe  en  el 
Poema  I.  y anadeen  el  quart^ 
el  nombre  de  otro  Conde,  lia» 
mado  desde  el  bautismo  Guif> 
fredo  , y de  su  muger  la  Con- 
desa Guisinde.  Estos  son  pos- 
teriores á Servando,  » 

54  En  San  Eulogio  vemoa 
el'  nombre  de  Censor , como 
cargo  honorífico : pues  dice: 
que  San  Argemiro  fue  coloca- 
do por  el  Rey  en  aquel  em- 
pleo, y que  después  de  remo- 
vido de  la  administración  del 
Oficio,  se  metió  Monge,  lib,%. 
cap.  1 6.  Entre  los  Romanos  era 
muy  famoso  este  cargo:  y.aca* 
so  alguno  se  inclinará  á que 
los  Arabes  le  conservasen  en 
el  mismo  sentido,  á fin  que  hi- 
ciese el  Censo  de  los  Christia- 
nos. Pero  es  mas  autorizable 
decir,  que  era  voz  propria  del 
yuez*.  pues  San  Eulogio  de- 
clara , que  pertenecía  á este 
empleo  la  administración  de 

la 
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Ha  justicia : Semotus  ah  admi- 
nis tr atiene  judicii^  Hb.^.  cap,' 
16.  y en  el  Prologo  del  libros 
I.  después  de  expresar , que 
San  Isaac  se  presentó  al  Juez^ 
añade,  que  éste  olvidado  de 
la  gravedad  de  Censor  , diór 
una  bofetada  < al  Santo.  £ra< 
pues  este  nombre  lo  mismo 
que  aquel,  denotando  al  Juez,< 
ó Alcalde,  que  oía , y senten* 
ciaba  en  primera  instancia  las- 
causas  de  los  vecinos  : y este 
era  empleo  común  á los  Mo- 
ros, y á los  Christianos,  esto 
es,  que  cada  uno  tenia  su  Juez, 
como  se  vió  en  San  Argemiro, 
y en  el  caso  de  San  Isaac.  Por. 
la  Carta  9.  de  Alvaro  sabe- 
mos de  un  Juez  de  los  Chris-> 
fíanos,  llamado  Gmeioj-o,  en 
tiempo  del  Conde  Servando: 
Quidquid  verd  Feiix-,  Gratiosi' 
judicis  filius  i,  in  aures  Domini 
Servandi  Comitis  6(c»  num.  6,' 
* 5$  También  hallamos  en 
Sao  Eulogio  el  oficio  de  Ex- 
ceptor , que  era  muy  honori- 
co , pues  por:  no  carecer  de-, 
él , yioo  perder. lá  entrada:  en: 
Palacio;^^  pegó  el  Inombre  de 
Chrisdano  aqüel  rico  en  cau- 
dales y en  maldades,  de  quien- 
habla  San  Eulogio  lib;  3.  cap.i 
a;')Periiguió  iali  Santo  crueK- 
mente  , cortio  refiere ’eq  el  li- 
bro >ajcaptis,y>  nopecdonfS  ni 
aun  i'io»  Martyyes,:Saa  Isaac 


tuvo  antes  de  éste  el  cargo  de 
Exceptor.  Ambos  fueron  muy- 
doctos  en  la  lengua  Arábiga;- 
y aunque  Morales  con  Bu- 
daeo , y otros  , creen  ser  lo- 
mismo,  que  Escribano,  ó No- 
tario ; .tengo  por  mejor  decir,* 
que  Exceptor  era  el  Adminis- 
trador , ó Thesorero  de  lo» 
caudales:  de  modo  que  publi-^ 
carei  exceptor^  sea  lo  mismo 
que  publicar um  vectigalium 
exceptar  : pues  solo  los  muy* 
ricos  le  tenían  , como  capa- 
ces para  la  fianza.  El  Autor 
del  Indiculo  Luminoso  llama 
Publicano  ^ en  el  num.  18.  al. 
que  San  Eulogio  nombra  Ex* 
ceptor.  El  Publicano  no  signi- 
fíca  Escribano , ni  Notario, 
smo' Arrendador, 

, $6  I Si  es  legitima  la  Escri- 
tura* del  Moro  de  Coimbra, 
que  Sandoval  pone  en  la  His- 
toria de  los ' cinco  Obispos^ 
pag.89.  venios  én  ella  mucha» 
individualidades  ,*  notable» 
acerca,  de  >esta  linea  del  Go- 
bierno civil.' La  fecha  es  de 
la  Era  DCCLXXII.  (año.  de 
734. ) en  que  Alboacen  Iben- 
Mahomet  Alhamar,  Goberna- 
dor de  Coimbfa,. estableció; 
»Que  los  Christianos  paguen 
>»doblado  tributo  de  lo-;  .que 
pagan  los  Moros:  y de  la» 
»i Iglesias  paguen  por  cada  una 
nyeimey  cinco  pesos  de  bue* 
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»»na  plata':  y por  los  Monas- 
aterios  paguen  cinquenta  pe- 
»sos:  y las  Obispales  paguen 
»»cien  pesos.  Y los  Christia- 
»nos  tengan  un  Conde  de  su 
impropria  gente,  que  los  man- 
vtenga  en  buena  ley,  con- 
wforme  á la  costumbre  de  los 
«Christianos:  y este  compon- 
wdrá  las  discordias  que  se  mo- 
>»vieren  entre  ellos , y no  roa-, 
«tari  hombre  alguno  sin  or-^' 
»>den  del  Alcayde  , ó Algua- 
»>cil  Moro  , mas  traerlo  han^ 
adelánte  del  Alcayde,  y mos- 
íítrarán  sus  Leyes',  y él  dirá, 
>blen  está , y darle  han  por 
wdecir. bien: está,  cien. pesos 
»<de  plata  , y matarán  al  cul- 
»pado.  ,En  las  poblaciones 
»>  pequeñas  pondrán  suS  Jne*-' 
*»ces,  qucilos  gobiernen  bien, 
*>y  sin  discordias  :‘y  ir’acon-t 
wteciere  que  hombre  Chris-r> 
«tiano'maDev'ów  injurie'  hom*: 
«bre  Moro,  el  Alguacil,  ó el 
«Alcayde  disponga  dél  con-' 
«fornie'-á  'lasi  Leyes  de  los. 
ft Moros.  Si>elí  Christlano  for-’ 
«zare  alguna. MbVá' doncella,' 
«bagase  Moro'',  6 cásese  con; 
«ella,  ó quítenle  la  vida;  y 
»>si  fuere  casada',  mátenlo. 

! I «Si  algún  Christiano  en* 
«trareen  la  Mezquita^  o di- 
*>gere  mal  de  Dios , ü de  Ma* 
ahorna,  tórnese  Moro,  6 sea 
«muerto.  Lo;  Obispqs  de  ios 


«Christianos  no  n%aldirári  í 
«los  Reyes  Moros:  y si  lo: 
«hicieren , mueran  por  eso. 
«Los  Sacerdotes  no  celebren 
«sus  Misas , sino  á puertas' 
«cerradas  , y haciendo  lo. 
«contrario  , paguen  diez  pe- 
«sos  de  plata.  Los  .Monaste- 
«rios  que  están  en  mi  Seño- 
»>río  posean  sus  bienes  en  paz, 
«y  paguen  los  sobredichos, 
«cinquenta  pesos,  ñcc.  t 

• 57  Este  ¡ gobierno  civil,» 
en  quanto  á que  los  Christia-i 
nos  no  entrasen  en  la  Mez-. 
quita  de  los  Moros,  se  halla' 
autorizado  ren  ¡ San  Eulogio> 
lib.z.vapíi^.  donde  afirma  ser 
reputado,  por  los  Moros¡  graa 
delito,  el  que  entrasen  los 
Christianos  en  su  Mezquita., 
(quod  apud  illas  grande  fací- 
ñus  /•epwítfrár)  La  pena  era  no 
riaenoS  'que  de  muerte  , cor— _ 
tando  antes  al  tranagresor  , Iqs/ 
piesy  las'mános, como  se  vió 
en  San  Rogelio  ,,  y Serviódeo;. 
por  liavér  entrado  en  la  Mez-, 
quita,  predi  cando  la  Eé>,  se-j 
gun:¿lli  refiére  Sa») Eulogio.» 

‘ '58  )■  La  ley  dc  .queuio' di-' 
gesen  mal  de  Mahoma  la  sig<' 
nifica  Alvaro  en  ¡el  Indiculo» 
num.6^,  pag<  ooS.  quando  afir-’ 
nia  ,"  que'ieii^  todo  el  íReyna 
esta publicado  el  DecnetOi; 
de  ¿]uel  fuese,  azotado  «1  que{ 
hlasfepaase  ? por  esta.,  ex- 

pre- 
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presión  puede  entenderse 
qualquier  dicho  contra  el  fal- 
so Propheta  ; pues  los  Moros 
reputarían  esto  como  blasfe- 
mia: Ecce  lex  publica  pendet^ 
& ¡egalis  jussa  per  omne  reg- 
num  eorum  discurrit , ut  qui 
hlaspbemaverit  flagelletur.  Y 
en  efecto  alega  esta  ley , al 
hablar  del  Confesor  Juan,  á 
quien  dieron  quatrocientos 
azotes , por  haver  dicho  mal 
de  Mahoma,  pregonando  de- 
lante de  él , que  asi  debe  ser 
castigado  el  que  hablare  mal 
del  Propheta  , como  también 
afirma  San  Eulogio  lib.i.n.6. 
En  los  Martyres  de  aquel 
tiempo  era  este  el  capitulo 
mas  criminal : de  modo  que 
aunque  ensalzasen  la  Fé  , no 
se  commovian  los  ánimos  de 
los  Jueces , hasta  que  oyesen 
decir  mal  de  Mahoma , u de 
su  Secta  ; y asi  vemos  que 
en  los  dos  primeros  ( que  no 
se  presentaron  espontánea- 
mente) solamente  acusaron 
los  delatores  los  dicterios  con- 
tra el  Propheta:  y al  Diácono 
San  Jorge  ( que  fue  preso  con 
San  Aurelio,  y con  otros)  le 
dejaban  ir  libre  los  Jueces, 
por  no  haverle  oído  decir  na- 
da contra  la  ley  de  Mahoma. 
Pero  luego  que  habló  contra 
ella , le  sentenciaron  á muer- 
te. Añade  Alvaro  la  ley  de 
Tofn,  X. 


que  sea  muerto  el  que  hiriere 
á otro  : Qui  blaspbemaverit 
flagelletur^  í?  qui  per  caserita  , 
occidatur  : lo  que  parece  ape- 
la contra  el  Christiano  que  hi*  , 
riese  al  Moro  : pues  de  este 
modo  tirarían  á contener  á los 
nuestros,  y guardar  indemnes 
á los  suyos. 

59  Otra  ley  tenían  contra  . 
los  que  apostatasen  del  Ma- 
hometismo ; por  quanto  en 
ello  estaba  envuelto  el  mayor 
crimen  de  sentir  mal  de  la 
Secta  de  Mahoma:  de  modo  , 
que  aunque  el  ser  Christiano 
no  era  delito  para  el  gobierno 
civil,  pasaba  á ser  gravísimo, 
si  havia  precedido  el  culto 
Mahometano,  ó el  estar  alis- 
tado en  aquella  reputación,  , 
aunque  el  corazón  no  asin- 
tiese al  error.  Asi  se  vió  en  , 
San  Aurelio,  y sus  compañe- 
ros , que  estaban  reputados 
por  Moros  en  la  Secta : y sa- 
biendo que  eran  Christianos, 
bastó  aquella  que  juzgaban 
apostasía,  para  crimen  de  pe- 
na capital,  como  les  intimó 
el  Juez  en  el  cargo  primero 
que  les  hizo.  Sin  embargo 
era  condonable  este'  delito, 
como  volviesen  al  Mahome- 
tismo: pero  si  delante  del 
Juez  .persistían  en  decir  mal 
de  la  Secta  , no  havia  remi- 
sión. El  mismo  cargo  de  apos- 
S ta- 
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tasía  hizo  contra  Santa  Flora 
su  hermano  : y otro  que  lo 
era  también  de  San  Rodrigo, 
como  todo  consta  por  San 
Eulogio. 

6o  Acerca  de  los  Tributos 
hay  frequente  mención  en  los 
Escritores  de  aquel  tiempo. 
Unos  eran  ordinarios:  otros 
extraordinarios.  Los  primeros 
fueron  los  establecidos  desde 
el  principio,  en  virtud  de  los 
quales  lograron  los  Christia-- 
nos  la  mansión  entre  los  Mo- 
ros, por  no  dejar  sus  patrias. 
Por  medio  de  estos  conserva- 
ron el  uso  de  la  Religión, 
Iglesias,  Ministros,  y Cam- 
panas : de  modo  , que  quanta 
libertad  tenian  , era  á fuerza 
de  mayor  servidumbre : y 
como  en  Córdoba  era  grande 
el  uso  público  de  las  cosas 
sagradas,  sería  copiosísimo 
el  caudal  de  sus  contribucio- 
nes. Desde  el  Gobernador 
Alabor  empezó  á acrecentar- 
se el  Erario,  cargando  los 
tributos,  como  refiere  el  Pa- 
cense num.43.  y 44.  de  nues- 
tra Edición.  El  Arzobispo  D. 
Rodrigo  dice,  que  á los  Chris- 
tianos  de  Córdoba  los  exte- 
nuó del  todo : Emunctos  us- 
que  ad  exinanitionem.  cap, 10. 
£1  sucesor  Zama  hizo  padrón 
general  de  todo  lo  conquista- 
do para  la  contribución,  aplí- 
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cando  parte  á los  Compañe- 
ros, y Soldados,  y parte  al 
Fisco,  según  el  Pacense,  n.48. 
Añade  Don  Rodrigo,  que  el 
Calipha  Izit  envió  acá  á 
Azam^  para  arreglar  los  tri- 
butos en  esta  forma : Que  las 
poblaciones  conquistadas  pa- 
gasen la  quinta  parte  de  todos 
sus  bienes : y la  decima  las 
que  por  sí  se  dieron.  Pero  Am- 
biza , que  gobernó  después 
duplicó  los  tributos,  propa- 
sándose algunos  Saracenos  á 
quitar  á los  Christianos  sus 
posesiones : de  lo  que  infor- 
mado el  sucesor  Jabia  , man- 
dó volverles  sus  bienes , co- 
mo afirma  el  Pacense  sobre 
la  Era  763.  que  fue  el  año 
725.  En  todo  este  tiempo  , y 
mas  de  veinte  años  después, 
sufrieron  los  Christianos  la 
inhumana  exacción  de  pagar 
tributo  por  los  muertos:  has- 
ta que  en  el  año  de  747.  en 
que  empezó  Juzif  á gober- 
nar , mandó  hacer  nuevo  pa- 
drón , en  que  no  se  escribie- 
sen los  nombres  de  los  que 
no  vivían,  según  refiere  el 
Pacense  ( que  florecía  enton- 
ces) en  el  num.  7$.  de  nues^ 
tra  Edición. 

61  El  modo  de  las  contri-» 
buciones  no  era  repartiendo 
el  tributo  por  familias,  sino 
exigiéndole  á las  mismas  per-^ 

so- 


zcti  tay  Cu)Ogk.‘ 


t 


Gobierno  Civil  Je  los  Christianos.  275 

sonas,  quando  los  Ministros  tables:  porque  como  algunos 
las  encontraban  en  público:  Barbaros  tiraban  á extinguir 
de  suerte  que  uno  no  pagaba  el  nombre  del  Señor , no  da- 
por  otro,  sino  cada  uno  por  ban  entrada  á la  commisera- 
sí,  y esto  en  caso  demanifes-  cion.  De  estos  tributos  hicie- 
tarse  : pues  mientras  se  man-  ron  mención  San  Eulogio , y 
tuviese  recogido  en  casa , no  Alvaro.  El  Abad  Samson  aña- 
le  hadan  extorsión , según  de  otras  extorsiones  mas  de- 
prueba el  libro  C/e-  plorables,  por  nacer  de  ma- 

ricorum , escrito  por  el  Fres-  los  hijos  de  la  Iglesia  , quales 
by tero  Leovigi Ido,  cuyo  mo-  fueron  el  Obispo  Hostegesis, 
tivo  fue  para  instruir  á los  Cíe-  y el  Conde  Servando  : pues 
rigos,  que  no  sallan  al  públi-  aquel  formó  padrón  de  todos 
co  por  enfermedad,  6 por  el  los  Fieles  del  Obispado  de 
tributo  que  en  cada  mes  pa-  Malaga , incluyendo  á los  Jo- 
gaban  los  Christianos  : Ut  qui  venes , y á los  Niños  , sin  que 
ex  nobis  ad  remanentes  Docto-  ninguno  se  le  ocultase  , por 
res  imbecillitate  corporis  prce-  creerlos  Padres  de  Familias, 
peálente  dirigere gressus  nequi'  que  el  encabezamiento  era 
verit , aut  quem  inquisitio  vel  para  bien  espiritual  de  las 
eensus  , vel  vectigalis^  quod  Ovejas,  como  hecho  por  ma- 
omni  lunari  mense  pro  Cbristi  no  del  Pastor : pero  en  reali- 
nomine  solvere  cogimur , reti-  dad  fue  para  mayor  detrimen- 
nuerit ; saltim  nocturno  tem-  to , pasando  luego  á Córdoba 
pore  qui  necessarium  duxerit  el  traydor  Prelado,  á con- 
legat  Se.  Esta  reclusión  por  gradarse  con  los  Ministros  de 
librarse  de  los  tributos , prue-  la  Corte , por  medio  del  ma- 
ba  que  solo  los  pagaban  quan-  yor  zelo  que  mostraba  en  de- 
do sallan  al  público,  libres  latar  á los  inocentes,  para  que 
de  toda  extorsión , si  la  enfer-  se  aumentase  el  Erario . dej 
tnedad,  ó la  pobreza  los  obli-  Iniiel,  con  la  nueva  contribu- 
gaba  á mantenerse  ocultos.  ■ cion  de  los  que  antes  ha  via 
62  Sobre  los  tributos  or-  dejado  esentos  aun  el  batjba- 
dinarios , se  anadian  otros  en  ro.  De  este  modo  se  hizo  la 
tiempo  de  persecución,  según  servidumbre  de  los  Fieles  mas 
la  avaricia  , y odio  de  los  Re-  insoportable.  El . Conde  Ser- 
yes  contra  los  Christianos.  vando,  su  pariente,  no  quiso 
Estos  llegaron  á.ser  insopor-  ser  inferior  en  la  maldad:  y 

Sa  lo- 
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logró  orden  del  Rey , para  doctrinas  que  esparció  el 


exigir  de  los  Christianos  de 
Córdoba  cien  mil  sueldos: 
cosa  que  exagera  bien  la  in- 
humanidad de  aquel  cruel 
Ministro , y el  lamentable  es- 
tado de  los  pobres  Muzára- 
bes. Desfallecían  algunos,  y 
hadan  prevaricar  á otros, 
faltándoles  con  la  sangre  las 
fuerzas  para  yugo  tan  inhu- 
mano:. pero  asi  como  la  ma- 
no del  Altisimo  miró  con  so- 
berana providencia  á los  que 
gimieron  bajo  la  dura  opre- 
sión de  Pharaon;  asi  también 
cuidó  de  nuestros  Fieles  Mu- 
zárabes, no  sacándoles  como 
á los  Israelitas  de  la  servi- 
dumbre, sino  ostentando  su 
poder  por  otro  medio  mas 
maravilloso , de  que  perseve- 
rando en  medio  de  los  enemi- 
gos pudiésemos  hoy  predi- 
car su  constancia  tanto  mas 
üna,  tanto  mas  acrisolada, 
tanto  mas  relevante,  quanto 
era  mavor  la  fuerza  de  la  con- 
tradicción. 

- .Vease  para  los  conceptos 
generales  el  Tomo  5.  pag.326. 

fíEREGl/ÍS  EN  TIEMPO 

del  cautiViirio. 

~ 63  Sobre  la  tribulación 
del  cautiverio  se  añadió  la 
mas  sensible  de  las  malas 


enemigo,  y permitió  el  Cielo, 
para  prueba  y purificación  de 
los  que  le  eran  fieles.  La  pri- 
mera fue  la  de  Elipando , que; 
predicaba  á Christo  Hijo* 
adoptivo  de  Dios:  y según  lo’ 
dicho  en  el  Tomo  quinto 
(pag.3S3.  sobre  Elipando)  em- 
pezó por  Córdoba  aquel  mal, 
según  el  testimonio  de  Alcui- 
no:  Máxime  origo  bujus  perfil 
dice  de  Cor  duba  Civitate  pro- 
cessit.  En  el  mismo  Elipando 
hallamos  mencionada  esta 
Ciudad,  quando  escribiendo 
á Félix,  Urgelense , le  dijo,, 
havia  remitido  su  Carta  á los 
hermanos  Cordobeses , que 
sentian  bien  de  Dios ; los  qua- 
les  (añade)  me  participaron, 
muchas  cosas , que  debia  ha- 
ver  puesto  en  tu  noticia,  para 
que  las  protegieses  , ó te  sir- 
vieses de  ellas : Ego  vero  di- 
rexi  Epistolam  tuam  ad  Cor-, 
dobam  fratribus  qui  de  Dea 
recta  sentiunt , ¿s*  mibi  multa 
scripserunt  ^ quce  in  tuo  adyu- 
torio debueram  dirigere.  Vea- 
se esta  Carta  en  el  Tomo  5. 
pag.  S77.  Sábese  también  por 
la  Carta  quartade  Alvaro  Cor- 
dobés , num.  27.  que  la  Here- 
gia  de  Elipando  causó  muchas. 
desgracias  en  aquel  Obispa- 
do , ó Provincia,  según  alli  se*, 
explica : Eo  tempore  quo  Eli-». 

pan- 
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pandt  lúes  vesana  furore  nos'- 
tram  vastabas  Provinciam 
Vease  el  Tomo  nono  pag. 
a39.  De  modo,  que  no  puede 
dudarse  en  vista  de  tantos  tes- 
timonios, que  en  Córdoba  tu- 
vieron mucho  que  padecer  los 
verdaderos  Fieles  en  fuerza 
de  la  mencionada  heregia. 

64  Otra  huvo  después,  no 
menos  perjudicial , que  fue  la 
de  los  Antropomorphitas,  he- 
regesasi  llamados,  por  quan- 
to  atribuían  á Dios  figura  cor- 
poral humana,  engañados  con 
la  rustica  inteligencia  del  tex- 
to, Faciamus  bominem  adima- 
ginem  & similitudinem  nos~ 
tram , que  tomaban  crasa- 
mente, según  el  material  so- 
nido : y como  en  Griego  se 
llama  el  hombre  antbropos^  y 
morpbe  • la  forma ; fueron  in- 
titulados Antbropomorpbitas 
los  que  ponian  en  Dios  fbrma, 
ó figura  corporal  de  hombre, 
contra  la  Fé  que  nos  enseña, 
ser  Dios  Espiritu  puro.  Esta 
heregia  se  halla  introducida 
en  Córdoba  en  tiempo  del 
Abad  Samson,  que  en  la  Pre- 
fación al  libro  2.  de  su  Apo- 
logético num.6.  dice,  estaban 
manchados  con  aquel  error 
los  dos  infelices  auxiliadores 
y amigos  del  mal  Obispo 
Hostegesis,  llamados  Román, 
y Sebastian,  aquel  padre,  y 

Tom»X, 
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éste  su  hijo , tan  perversos, 
que  ni  aun  es  decente  referir 
sus  maldades.  Vease  el  citado 
lugar  de  Samson  , donde  para 
nuestro  intento  expresa:  7a«c- 
tis  sibi  Romanum^  & Sebastia- 
num  Antropomorpbitano  errare 
infectos^  esto  es,  que  se  halla- 
ban manchados  con  el  error 
de  los  Antropomorphitas. 

6$  El  malvado  Hostege- 
sis participaba  de  la  misma 
infección  , defendiendo  ( en 
consequencia  de  la  forma  cor- 
poral que  los  hereges  citados 
imaginaban  en  Dios)  que  la 
Divinidad  no  está  presente  en 
todas  partes  por  esencia , sino 
por  sutileza , diciendo  que 
Dios  está  presente  en  lo  supre* 
mo  del  Cielo,  y que  desde  allí 
vé  y gobierna  lo  criado:  de 
modo  que  aunque  se  diga  estár 
dentro  de  algunas  cosas  , no 
se  admita  en  todas.  Añadia, 
que  el  Verbo  Eterno  no  havia 
encarnado  en  el  vientre  , sino 
en  el  corazón  de  la  Virgen, 
como  todo  consta-  por  el  Apo- 
logético de  Samson,  que  pu- 
blicamos en  el  Tomo  siguien- 
te. 

66  Estas  malas  doctrinas 
eran  sumamente  perjudicia- 
les, no  solo  por  la  oposición 
con  los  sagrados  dogmas,  si- 
no por  hallarse  sostenidas  de 
los  que  tenían  en  sus  manos  el 
S3  ma- 
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mayor  poder , y la  fuerza  de 
la  autoridad , como  era  el 
mencionado  Obispo , y el 
Conde  Servando , que  prote- 
gía la  maldad.  Mas  quiso 
Dios  que  no  faltasen  algunos 
defensores  de  la  verdad,  co- 
mo fueron  Samson , y Leovi» 
gildo:  aquel  siempre  intrépi- 
do: este  condescendiente  en 
algo  por  la  fuerza ; pero  no 
sin  ganancia  : pues  de  ningún 
modo  quiso  ceder  á comuni- 
car con  el  mal  Obispo  , hasta 
que  asi  á este  , como  á su 
amigo  Sebastian  los  hizo  de- 
testar publicamente  la  here- 
gia  antropomorfítica,  á lo  me- 
nos en  algunas  cosas,  como 


fue  la  de  confesar  que  el  Ver- 
bo encarnó  en  el  purísimo 
vientre  de  la  Virgen.  De  to- 
do esto  se  hablará  con  mas 
oportunidad  en  las  Vidas  de 
Samson , y Leovigildo  , á que 
nos' remitimos,  por  no  repe- 
tir en  dos  partes  una  misma 
materia. 

67  Añadióse  también  en 
Córdoba  el  Judaismo  , soste- 
nido perniciosamente  por  un 
Christiano  apostata,  que  se 
llamó  Eleazaro.  Y porque 
contra  este  militó  esforzada- 
mente el  Caballero  Alvaro, 
referirémos  en  su  Vida  la  tra- 
gedia. 


CAPITULO  VIII. 

VE  LOS  OBISPOS  DE  CORDOBA 
en  tiempo  del  cautiverio. 


1 T TNA  de  las  cosas  mas 
vJ  notables  que  perse- 
■veraron  en*Cordoba  después 
de  la  entrada  de  los  Moros, 
fue  la  dignidad  Episcopal, 
que  desde  los  primeros  Siglos 
de  la  Iglesia  se  estableció  en 
la  Ciudad,  y continuó  por  to- 
do el  tiempo  de  los  Godos. 
Asi  lo  pedia  la  numerosa  Chris- 
tiandad;  la  antigua  posesión 
de  aquel  honor  j la  política  en 


que  por  los  tributos  se  inte- 
resaban los  Moros,  y el  co- 
pioso numero  de  Clérigos, 
que  mantenían  la  Gerarquia 
regular,  de  Arcediano,  Ar- 
cipreste, y los  que  se  inclu- 
yen debajo  de  estos  grados. 
Todo  esto  , junto  con  las  ex- 
presas pruebas,  que  luego 
se  darán  , supone  la  existen- 
cia del  Obispado  en  el  Siglo 
de  la  entrada  de  los  Moros, 

aun- 
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aunque  por  falta  de  docu- 
mentos de  aquel  tiempo  , no 
sabemos  los  nombres  de  los 
Prelados:  pero  si  los  havia  en 
la  mayor  fuerza  de  la  perse-: 
cucion  del  Siglo  nono ; debe- 
mos suponerlos  en  el  antece^ 
dente. 

[RECAFREDO, 

, yivia  en  el  año  839. 

I Por  un  solo  documento 
que  descubrió  el  Maestro  Flo- 
I rez  , qual  es  el  Concilio  Cor- 
I dubense,  puesto  aqui  (segui- 
, do  al  Apéndice  V.)  se  aclaran 
j y adelantan  muchas  cosas* 
Por  él  se  sabe  que  Recafredo 
era  Obispo  de  Córdoba  en  el 
año  de  839.  y que  al  mismo 
tiempo  gobernaba  la  Iglesia 
immedí  ata  de  Egabro , o Ca- 
bra. Esta  incorporación  de 
I Iglesias  dice  nuestro  Reverenr 
disimo  Florez  que  fue  interi- 
na y ó accidental , pues  an- 
tes y después  de  este  año  se 
' halla  cada  Iglesia  de  estas 
con  su  Obispo.  »>Lo  mas  no- 
' «table  es  (prosigue  el  Reve- 
wrendisimo  Florez)  que  hasta 
»>ahora  solo  conocíamos  á 
«Recafredo  como  Metropo- 
«iitano  de  Sevilla  , y aqui  le 
«vemos  ciertamente  en  Cor- 
«doba.  Por  tanto  se  debe  aña- 


wdir  al  Catalogo  de  ésta  Igle- 
«sia  (poniéndole  antes  de  Sau- 
«lo)  pero  sin  excluirle  del 
«Sevillano  : porque  desde 
»>Cordoba  fue  ascendido  á 
«Sevilla,  como  convence  el 
«tiempo:  porque  en  Córdoba 
«se  hallaba  éste  en  el  año 
«839.  y después  era  alli  Obis- 
«po  Saulo,  cerca  del  850.  en 
«el  qual  presidia  Recafredo 
«en  la  Betica , y usó  de  la 
«potestad  sobre  Saulo,  ObisT 
«po  de  Córdoba:  prueba  de 
«que  havia  ascendido  á la 
«Metrópoli,  dejando  vaca  la 
«Iglesia  en  que  era  Obispo 
«Saulo  &c.  Según  que  todo 
consta  por  el  citado  Conci- 
lio, y el  motivo  de  porque 
se  congregó , como  queda  in- 
sinuado en  Leovigildo  Obis- 
po Astigitano  sobre  el  mismo 
año  839.  (pag.  112.)  Vease  lo 
prevenido  sobre  Recafredo 
en  el  Tomo  IX.  y sobre  Sau- 
lo en  el  X.  En  el  Tomo  XII. 
debe  también  ponerse  la  men- 
ción de  Recafredo  en  la  Igle- 
sia de  Egabro  pag.  32.] 

SAULO, 

Desde  antes  del  8$o.  basta  el 
de  861.  , 

1 £1  primero  (i)  cuyo  nom- 
S4  bre 


(1)  En  esu  edición  es  ya  secundo,  pues  antecede  Recafredo. 
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bre  se  conserva  fue  Saulo^  se- 
gún vemos  en  dos  Cartas  que 
como  á su  Obispo  le  escribió 
el  Caballero  Alvaro.  Antes 
de  ser  Obispo  comunicó  con 
un  excomulgado , perseveran- 
do después  del  honor , en  tra- 
tar con  los  que  le  trataban: 
no  porque  se  mezclase  ter- 
ror , ó violencia  , sino  por 
cariño , y amistad.  Dióle  tam- 
bién una  Casulla  para  que 
digese  Misa : y en  aquellos 
dias  le  amonestó  algunas  co- 
sas el  Caballero  Alvaro  ca- 
ritativamente , como  refiere 
en  su  Epistola  XIII.  £l  modo 
con  que  obtuvo  ser  consagra- 
do no  fue  limpio,  pues  se 
obligó  á pagar  á los  Eunucos 
cuatrocientos  sueldos  , y esto 
no  secretamente,  sino  por  es- 
critura hecha  en  Arábigo,  lo 
que  fue  reputado  simonía. 
Empezó  Saulo  cometiendo  al- 
gunos yerros  : pues  no  solo 
ordenó  S icerdotes , sin  darles 
testimonio  del  Orden  , sino 
que  lo  hizo  faltando  el  con- 
sentimiento del  Clero,  y del 
Pueblo.  Propasóse  también 
á poner  dos  Rectores  en  una 
Iglesia  sin  mirar  al  Canon  en 
esto , y en  otras  cosas  , como 
refiere  Alvaro  en  la  Epistola 
segunda  al  mismo  Saulo  n.  3. 
que  es  la  XIII.  entre  las  Obras 
de  Alvaro  , que  ponemos  en 
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el  Tomo  siguiente. 

3 Sobresalió  después  en 
la  devoción , y obsequio  de 
los  Martyres , defendiendo  su 
causa  , y concurriendo  á re- 
coger, y dár  honorifica  sepul- 
tura á los  benditos  cuerpos, 
según  inferimos  de  San  Eulo- 
gio, que  en  el  lib.  2.  del  Me- 
morial de  los  Santos  cap.i.  di- 
ce , que  S.  Perfecto  fue  enter- 
rado con  digno  obsequio  del 
Obispo,  y Sacerdotes  [en  el 
año  de  850.]  A los  siete  años' 
después  concurrió  también 
el  Prelado  á recoger  el  cuer- 
po del  Martyr  San  Rodrigo, 
según  refiere  el  mismo  San 
Eulogio  en  el  Apologético  de 
los  Martyres,  donde  dá  al 
Obispo  los  dictados  de  Vene- 
rable Pontífice,  y de  inclyto 
Papa , aplicándole  la  acción 
de  que  besó  tiernamente  las 
Santas  Reliquias;  y dándonos 
con  esto  prueba  de  la  tierna 
devoción  con  que  promovía 
el  culto  de  los  Martyres.  En 
el  año  de  858.  favoreció  tam- 
bién al  Monge  Usuardo,  so- 
bre que  llevase  á Francia  los 
cuerpos  de  los  Martyres  San 
Jorge  , y San  Aurelio , reci- 
biendo el  Obispo  por  su  mano, 
y venerando  las  Sagradas  Re- 
liquias, como  consta  por  A y- 
mon  en  el  Apéndice  VI. 

4 A este  zelo  se  juntó  u na 

fir- 
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De  los  Obispos  de 
firme  constancia  en  confesar 
> la  Fé  en  los  tiempos  mas  cala* 
initosos  de  las  furiosas  perse> 
cuciones  de  Abderraman  II.  y 
su  hijo  Mahomat , logrando 
la  dicha  de  ser  preso  dos  ve- 
ces por  amor  de  la  Fé.  En  la 
primera  vez  se  le  añadió  el 
consuelo  de  tener  por  com- 
pañero en  la  prisión  á San  Eu- 
logio , según  expresa  Alvaro 
en  la  Vida  del  Sanco,  num.4. 
donde  dice,  que  fue  encarce- 
lado con  su  Obispo  , y con 
otros  Sacerdotes:  Cum  Pontí- 
fice Jtto,  vel  aliis  Saccrdotihus 
vincitur.  Hallábanse  al  mis- 
mo tiempo  en  aquella  cárcel 
las  Santas  Virgenes  Flora  , y 
María  : de  lo  que  inferimos 
faaver  sido  esta  prisión  en  el 
año  de  851.  en  que  padecie- 
ron martyrio  las  expresadas 
Virgenes  en  el  dia  24.  de  No- 
viembre. Havian  prometido 
las  Santas,  que  pedirian  á Dios 
la  libertad  de  los  encarcela- 
dos luego  que  estuviesen  en 
la  gloría : y vióse  cumplida 
la  promesa  prontamente,  pues 
en  el  dia  29.  del  referido  mes 
salió  de  la  prisión  el  Obispo, 
y los  demás  que  padecían  con 
él.  Asi  lo  afirma  Alvaro  en 
el  lugar  citado , y San  Eulo- 
gio en  la  Vida  de  aquellas  San- 
tas. 

■ $ Duró  poco  aquella  li- 
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bertad  del  Prelado  ; porque 
en  el  año  siguiente  852.  en- 
ardecido nuevamente  el  Rey 
Abderraman  contra  losChris- 
tianos,  al  vér  los  que  se  pre- 
sentaban á confesar  la  Fé, 
prendió  segunda  vez  al  Obis- 
po, como  testifica  San  Eulo- 
gio líb.2.  cap.  16.  afirmando, 
que  le  encarceló  en  un  horri- 
ble calabozo:  Denud  Pont  i- 
f¿x  borribili  carccru.n  spjcui 
traderetur.  Murió  en  aquel 
año  Abdcrranian:  y acaso  por 
este  motivo  salió  de  la  prisión 
el  Obispo.  Lo  cierto  es  , que 
en  el  año  próximo,  853.  man- 
dó el  nuevo  Rey  Mahomad, 
que  prendiesen  al  Prelado;  lo 
que  le  supone  libre.  El  moti- 
vo fue  , p>orque  creyendo  la 
arrogancia  de  aquel  Rey,  que 
nadie  se  atrevería  á contrade- 
cir sus  decretos,  y viendo  que 
San  Fandila,  Accitano,  se  ofre- 
ció libremente  á confesar  la 
Fé,  se  persuadió  á que  el 
Obispo  esforzaba  á los  Chris- 
tianos,  y al  punto  con  voz  ter- 
rible mandó  que  le  prendie- 
sen, resuelto  ya  á quitarle  la 
vida.  El  Prelado  noticioso  de 
lo  que  pasaba  , se  libró  hu- 
yendo, como  refiere  San  Eu- 
logio en  la  Vida  de  San  Pandi- 
la , puesta  en  el  Apéndice  1. 
del  Tomo.  7. 

6 A la  ^rsecucion  de  los 

Ma- 
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Mahometanos  se  juntó  otra  Metropolitano  contradecía 
no  menor  de  algunos  de  los  los  raartyrios , fue  tan  del 
Christianos  , que  no  sentían  agrado  de  Abderraman,  que 
bien  de  los  martirios  de  dió  orden  compulsivo  para 
aquel  tiempo , y querían  im-  que  los  Christianos  se  adhi- 
pedir  la  confesión  publica  de  riesen  á Recafredo,  como  en 
la  Fé,  motivando  que  de  allí  efecto  se  hizo  , tratando  con 
provenían  todas  las  calamida-  él  en  lo  exterior  el  mismo 
des  que  padecía  la  Iglesia  en-  San  Eulogio  , y los  demás 
tre  los  Saracenos.  Este  partí-  Christianos  obligados  del 
do  se  hallaba  sostenido  por  terror , y procurando  evitar 
muchos  principales  del  pue-  mayores  males.  Poco  des- 
blo,  y lo  que  mas  es , por  al-  pues  se  resolvió  San  Eulogio 
gunos  Sacerdotes  , y aun  á retirarse  del  sacrifício , es- 
Obispos.  Entre  estos  sobre-  cogiendo  este  medio  entre  los 
salia  Recafredo^  que  como  un  extremos  de  tratar  con  el  que 
violento  torbellino  empezó  á quería  evitar , y de  no  poder- 
combatir  á las  Iglesias , según  lo  resistir  : pero  el  Obispo 
refiere  Alvaro  en  la  Vida  de  proprio  (que  era  el  de  Cor- 
San  Eulogio;  de  lo  que  dedu-  doba)  le  obligó  con  amenaza 
cen  los  Autores  ser  este  el  Me-  de  excomunión  á que  conti- 
tropolitano  de  la  Betica,  no  nuase  en  sacrificar,  comotes- 
descubriendose  otro  titulo  tífica  Alvaro  en  su  Vida , n.7. 
por  donde  tuviese  jurisdi-  añadiendo  en  la  Epístola  Xlll. 
cion  en  Córdoba,  al  tiempo  la  expresión  de  que  este 
en  que  presidia  en  esta  Iglesia  Obispo  era  Saulo  , á quien 
SaulOi,  de  quien  vamos  ha-  fue  dirigida  aquella  Carta: 
blando.  Recafredo  fue  el  que  Eulogio  in  primo  persecutionis 
prendió  primera  vez  á Saulo,  Ímpetu  sacrificare  jusistis.n.^ 
y á San  Eulogio  en  el  año  ci-  De  lo  que  inferimos , haver 
tado  de  851.  y consiguiente-  úáo  Saulo  el  Obispo  de  Cor<* 
mente  se  infiere  haver  sido  doba  de  quien  Alvaro  en  la 
Saulo  defensor  de  la  causa  de  Vida  de  San  Eulogio  , y el 
los  Martyres , como  San  Eu-  mismo  Santo  en  sus  Obras, 
iogio;  pues  por  tanto  los  per-  tratan  sin  nombrarle.  Infiere- 
siguió  el  Metropolitano  Re-  se  también , que  Saulo  se  ha- 
cafredo.  Haba  consagrado  en  el  año  de 

^ 7 El  modo  con  que  este  831.  en  que  por  la  voluntaria 
. con- 
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De  los  Obispos  de 
confesión  de  la  Fé  , hecha 
por  San  Isaac , y otros  que  le 
siguieron , empezó  la  fuerza 
de  la  persecución  , en  cuyo 
primer  Ímpetu  mandó  Saulo 
á San  Eulogio  , que  no  desis- 
tiese del  sacrificio. 

8 Aunque  Saulo  havia  su- 
frido, como  los  demás  Chris- 
tianos,  la  fuerza  de  Recafre- 
do , no  asintió  á su  doctrina, 
antes  bien  perseveró  defensor 
de  la  causa  de  los  Martyres, 
por  mas  que  los  Metropolita- 
nos y Obispos , congregados 
conciliarmente'  en  Córdoba 
por  mandado  del  Rey , pare- 
cían contradecirla  en  un  de> 
creto  que  dieron , dictado  con 
estudio  artificioso.  Saulo,  San 
Eulogio,  y Alvaro , no  sintie- 
ron bien  de  aquel  modo  'de 
proceder:  y como  el  pueblo 
veía  palpablemente  las  veja- 
yones  que  padecía , y por 
Otro  lado  creía  estár  autoriza^ 
do  con  dictamen  de  los  Prela- 
dos, que  seoponian  á Saulo; 
fue  muy  grave  la  persecución 
que  se  concitó  contra  el  Obis- 
po. Llamábanle  Biothenato', 
voz  con  que  exprobó  el  Rey 
Leovigildo  al  Metropolitano 
de  Merida  Masona , como  es- 
cribe Paulo  Emeritense  en  el 
cap.  12.  y la  mencionó  tam- 
bién San  Isidoro  l'tb.  lo,  Etym, 
entre  los  nombres  de  la  letra 
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B.  explicándola  según  su  ori- 
gen griego , en  que  significa 
el  que  muere  por  fuerza  vio- 
lenta: y por  tanto  los  Genti- 
les llamaban  Biothenatos  á los 
Christianos,  en  virtud  de  que 
se  ofrecían  voluntariamente  al 
martyrio,  como  se  puede  vér 
en  las  Actas  de  los  Martyresi 
que  cita  Dufresne  en  su  Glo- 
sario medice  S infimíe  ¡atini~ 
tatis.  La  causa  de  la  turbación 
de  Córdoba  nacia  de  aquel 
mismo  principio:  y como  el 
Obispo  Saulo  defendía  ser  ver» 
daderos  Martyres  los  que  mo-' 
rían  por  la  Fé,  aunque  fuese 
voluntaria,  y no  compelida, 
la  confesión  ; tuvieron  fun- 
damento para  llamarle  Bio* 
tbenato  , ó mejor  Biothanato. 

9 Otro  improperio  era  Ha* 
marle  maldito : lo  que  incluía 
la  circunstancia  mas  sensible 
de  provenir  de  sentencia  de 
Obispos,  los  quales  le  maldi- 

eron  y detestaron,  como  tam» 
ien  á los  que  se  ofrecían  al 
martyrio:  y el  pueblo  miran- 
do á estos  decretos  humanos, 
mas  que  á las  leyes  divinas; 
descargaba  dicterios  contra 
Saulo , y contra  los  Confeso- 
res de  la  Fé.  Vease  la  prueba 
de  todo  esto  en  el  Indiculo  lu-~ 
minoso  de  Alvaro,  Tomo  XI* 
pag-  245- 

10  Tomaron  tanto  cuer- 

po 
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po  aquellas  disensiones,  que 
llegaron  i cisma  entre  el  Pas- 
tor, y las  Ovejas,  según  ve- 
mos en  las  Epístolas  Xll.  y 
Xlll.  de  Alvaro,  donde  pare- 
ce que  Saulo  era  tratado  de 
Migenciano,  Donatista,  y Lu- 
ciferiano:  Plañe  nescio  quos 
galsu^inosas  asseritis^  & pro- 
pe Migentianos , Donatiftas^ 
6?  Luciferianos  notatis.Epist. 
Xll.  num.  2.  Al  mismo  asunto 
de  Lucífero  alude  Alvaro  en 
la  Carta  siguiente,  quando  di- 
ce: Sardorum  salsedinem  de- 
vitans , &c.  num  4.  De  Lucí- 
fero , Sardo,  todos  saben,  que 
evitó  el  trato  con  los  que  hu- 
viesen  delinquido.  Migecio 
también  aludió  á esto  en  sus 
errores;  pues  como  preveni- 
mos en  el  Tomo  5.  pag.  54:. 
no  queria  comer  con  pecado- 
res, teniéndose  por  Santo.  Los 
Donatistas  llegaron  á decir, 
que  solo  entre  los  de  su  Secta 
se  conservaba  la  verdadera 
Iglesia  : y juntando  todo  esto 
inferimos,  que  el  Obispo  Sau- 
lo evitaba  tratar  con  los  que 
no  se  portaban , y sentían  co- 
mo él:  confirmándose  el  asun- 
to, en  vista  de  que  estaba  ocul- 
to en  Córdoba , y de  que  no 
concedió  á Alvaro  la  absolu- 
ción de  la  penitencia,  porque 
comunicaba  con  un  Obispo,  á 
quien  Saulo  no  reconocía  por 


legitimo,  y por  tanto  le  amo- 
nestaba que  evitase  el  comer- 
cio con  los  malos : lo  que  es 
prueba  de  que  Saulo  no  co- 
municaba con  Alvaro,  ni  con 
la  mayor  parte  de  el  pueblo, 
pues  llamaba  multitud  de  per- 
didos á los  que  no  seguían  su 
partido. 

1 1 Que  Saulo  andaba  re- 
tirado, consta  expresamente 
por  la  Carta  Xlll.  entre  las  de 
Alvaro  , donde  le  dice  éste, 
que  estrada  mucho  le  aconse- 
jase á no  temer  á los  hom- 
bres, quando  él  mismo  estaba 
separado  de  los  suyos,  y va- 
gaba escondido  : Mirar , cur 
fortissima  docens  absconditur^ 
& bominum  timare  á propriis 
segrega  tus  per  diversa  vaga- 
tur.,  num.  4.  Esta  separación 
no  era  por  ausencia  del  Obis- 
po, que  se  saliese  de  Córdoba; 
pues  aunque  Alvaro  le  escri- 
bió, no  fue  por  estár  ausen- 
te, sino  porque  la  enfermedad 
que  padeció  no  le  permitía  v¡. 
sitarle  personalmente  : y asi 
vemos  que  el  Obispo  le  res- 
pondió, haciéndole  cargo  de 
que  estaba  presente : Qjiid  ad 
bcec  opponere  potestis  , cum 
me  babetis  prasentem'^  Epist, 
Xll.  num.2.  Estaba  pues  Sau- 
lo dentro  de  Córdoba : y na- 
cía su  retiro  de  parecerle  que 
00  debía  comunicar  con  los 

que 


Di; I?  - . 


De  los  Obispos  de 
que  no  seguían  su  partidov 
persuadido  á que  los'  demáS' 
iban  mal , y que  debían  ser 
evitados , como  expresamen- 
te aconsejaba  á Alvaro. 

' 12  Pero  esta  división  , 6 
Cisma,  DO  era  precisamente 
por  el  motivo  insinuado  de 
que  Saulo  defendiese  la  causa 
de  los  Martyres;  pues  esta  la* 
defendía  también  Alvaro  fir- 
memente , como  prueba  su 
Indiculo  luminoso.^ot  ella  pa- 
deció Saulo  lo  que  arriba  se 
expuso.  Ahora  parece  sobre- 
vinieron mas  causas  de  disen- 
sión, pues  dice  que  comuni- 
caba Alvaro  con  un  falso 
Obispo,  y que  no  podia  absol- 
verle hasta  que  huviese  Con- 
cilio, en  que  se*  decidiese  el 
sentir  de  unos  y otros:  Nisi 
fuertt  inspirante  Deo  Conci- 
IÍ3  legitimo  eorum  & nostra 
fuipstio  ventilata.  Epist.  Xll. 
num.  2.  • 

13  Este  Pseudo  Obispo 
parece  ser  Samuel  (según  pre- 
sumió Gómez  Bravo  pag.  1 48.} 
el  qual  después  de  haver  sido 
depuestode  Eliberi,  se  vino  á 
Gcdoba,  y renegó,  juntan-’ 
dose  á los  Muzlemitas , como* 
escribe  el  Abad  Samson  en  el 
Proemio  del  libro  2.  num.  4.' 
Este  tal:  persiguió  .gravemen- 
te á 'los  Christlanos  ,1  autori-* 
zado  coa  el-  poder  del ' Conde  > 
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Servando , su  pariente , y fue 
uno  (de  los  malos  Christianos 
que  mas  afligieron  á los  Fie- 
les. Competidos  estos  por  la- 
fuerza,  comunicaban  con  el- 
falso  Obispo : otros  se  oculta- 
ban, para  evitar  el  trato.  De 
aquellos  era  Alvaro : Saulo 
de  estos ; y enfermando  gra- 
vemente Alvaro  en  aquella  co- 
yuntura , recibió  la  peniten- 
cia de  mano  de  los  Sacerdotes' 
de  su  parcialidad.  Recuperó  la 
salud:  y deseando  ser  absuel- 
to de  aquella  penitencia  por 
medio  delproprio  Obispo,  le 
rogó  por  escrito  , que  envia- 
se alguno  de  sus  Sacerdotes, 
para  que  le  absolviese.  Con 
esta  ocasión  respondió  Saulo 
lo  que  se  ha  referido  ; con- 
viene á saber  , que  no  podia,* 
mientras  no  huviese  Concilio 
que  decidiese  la  question:  puea 
de  otra  suerte  proseguirla  Al- 
varo comunicando  con  el  fal- 
so Obispo  , como  hasta  alli: 
y este  contexto  prueba,  que 
la  división  actual  provenia  de 
tratar  unos , y no  otros , con' 
el  Obispo  (sea  quien  fuese)  de' 
cuyo  comercio  se  libró  SáuhV 
ocultándose , y por  eso  le  tra-' 
taban  de  Migenciarro!,  Dona- 
tista,  y Luciferianp.  ' 

- 14  De  hecho' llegó  el  día 
deseado,  en  que  huviese  Con-* 
cilío^í  y fue  tanto  'el  golpe  de* 

sea-i 
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sentencias  de  los  Santos  Pa-  varo,  con  la  respuesta  de 
dres  alegados  á favor  déla  este ; pues  vemos  que  el  Obis> 
compasión,  6 comercio  con  poestaba  separado  del  cuerpo 
los  caídos;  que  no  podia  rer  del  rebaño : que  no  quería  co- 
sistir  ninguno  que  respetase  el  municar  con  los  mas:  y que  le 
juicio  de  los  Padres : Tantis  trataban  de  Luciferiano  : á lo 
se  testimoniorum  probationi-,  que  alude  bien  la  deposición 
bus  munierunt , tantisque  Pa-  de  la  sentencia,  que  declara  en 
trum  sententiis^qua  cómpassio-  la  Carta  X.  con  las  circunstan*- 
ne  egerant  plebium  , firmave-  cias  expresadas.  Y según  esta 
runt\  utpené  eisdem  in  aliquid  se  infiere,  que  Saulo  se  redujo 
obviare  non  sit  ejus , qui  cunc^  á buen  sentir,  después  de  la  se* 
ta  sejudicio  exemplo  Pa-  gunda  Carta  de  Alvaro»  en 
trum  asserit  innodare , como  que  le  trató  con  acrimonia, 
leemos  en  la  Epístola  X.  que  pretextando  que  no  juzgaba 
está  entre  las  de  Alvaro:  y ser  propria  del  Obispo  la  Car- 
aunque  no  tiene  titulo,  pa-  taá  que  respondía,  sino  dic- 
rece ser  del  Obispo  Saulo:  tada  por  otro  en  nombre  del 
pues  ciertamente  es  de  un  Prelado.  . ¡ 

Prelado  á otro:  y empieza  15  Fue  esto  antes  del  aña 
ponderando  las  calamidades  862.  en  que  empezó  el  $uce- 
que  padecía:  lo  que  á nin-  sor  de  Saulo:  y cerca  del, 861. 
guna  Iglesia  convenia  con  por  cuyo  tiempo  pidió  Alva- 
tanta  propriedad,  como  á la  ro  la  absolución  de  la  peniten* 
de  Córdoba.  Demás  de  esto  cia*  que  dió  pcasion  á las  Car- 
confiesa,  que  mudó  de  pare^  tas  de  que  hablamos.  Y como 
cer,  como  se  vé  en  el  num.  2.  por  el  año  de  850.  era  ya  Sau- 
Sententiam  meam.,,  comma-  lo  Obispo,  resulta  haver  pre- 
tavi:  expresando  lo  hizo  por  sidido  en  Córdoba  por  espa- 
amor  de  la  concordia,  con  cu-  ció  de  once  años,  sin  contar 
yo  fin  se  presentó  en  el  Con-  lo  que  antecediese  al  año  de. 
cilios  y viendo  los  textos  que  850.  pues  para  esto  no  descu- 
se alegaban  , depuso  el  anti-,  brimos  texto.  > r ' 1.  . 

guo  sentir  fundado  en  severi-  16  Por  este  tiempo  vivió 
dad  de  juicio , y en  leves  ar-  el  malvado  Eleaxaro^  llamado 
gumentos.  Todo  esto  se  acó-  antes  Bodo^ . contra  quien  es- 
moda  bien  á Saulo,  cotejan-  cribió  el  ilustre  Alvaro  Cor- 
dolo  con  la  Carta  escrita  á Al-  dobés;;  y por,-,taqto  referiré-; 
■ ■ moa 


"De  hs  Obispos  de 
mos  su  historia  en  la  Vida  del 
mencionado  Alvaro.  ■ * 

VALENCIO. 

Desde  el  26ié'  en  ■ adelante. 

I . , • •; 

17  Asi  como  los  MSS;  de 
Alvaro  nos  han  dado  alguna 
noticia  de  las  cosas  del  Obis- 
po Saulo ; de  el  mismo  modo 
servirán  los  del  Abad  Samson 
para  hablar  de  Valencio;  pues 
solo  por  su  escrito  tenemos 
noticia  de  este  Obispo. 

18  Fue  sucesor  immedia- 
to  de  Saulo  , haviendo  sido 
consagrado  en  la  Era  nove- 
cientas^ (año  de  862.)  como 
expresa  el  Abad  Samson  en  la 
Prefación  del  lib.2.  de  su  Apo- 
logético (que  ponemos  en  el 
Tomo  undécimo)  en  cuyo  nu- 
mero séptimo  dice  asi : Post 
ordinationem  Dni  mei  Valen- 
tii  Episcopio  quem  Cor  deben- 
sisEcelesia  sub  EraDCCCC.» 
meruit  Rectorem  suscipere  &c. 
donde  es  digno  de  notar  el 
modo  honorífico  con  que  se 
explica,  diciendo,  no  que  Va- 
lencio mereció  ascender  al 
honor  Pontifical , sino  que  la 
Iglesia  de  Córdoba  mereció 
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gozar' de  tal  Prelado:  como 
que  eran  tan  excele:::es  sus 
prendas,  que  en  lugar  de  reci- 
bir, podia  dár  honra  á la  Sede: 
pues  según  alli  le  pinta  era 
»>Varon  lleno  de  fé  , adornado 
»de  virginidad,  dado  á la  abs- 
wtinencia',  fundado  en  humil- 
»>dad,  fervoroso  en  la  cari- 
»>dad,  encendido  en  zelo  de 
»la  verdad  , docto  en  las  Es- 
Mcrituras , y amigo  de  la  jus- 
»>ticia  y rectitud  : * prendas,  * 
que  no  solo  en  aquel  tiempo 
tan  calamitoso,  sino  en  el 
mas  pacifico  , podían  hacer 
envidiable  á la  Iglesia  que  me- 
reciese gozar  de  tan  gran  Pa- 
dre. ^ 

19  Fue  muy  oportuna  la 
providencia  del  Altísimo  ea 
conceder  á Córdoba  semejan- 
te Prelado , quando  los  Fieles 
gemían  no  solo  por  la  perse- 
cución de  los  Moros , sino  de 
unos  perversísimos  Christia- 
nos,  que  sobre  afligirá  los  de- 
más con  insoportable  carga 
de  tributos  (por  congraciar- 
se con  la  Corte ) querian  in- 
troducir errores  en  el  dogma. 
El  Autor  de  tan  lamentable 
tragedia  era  (para  hacerla 
mas  funesta ) un  Obispo , lla- 
ma- 

• t 

aiítinentíte  deditum  , bum- 
Scripturarum 


(*)  Virum  f!de  ptenum , •mrgifútdte  ornatum  , 
fíate  fiindatum  , Karime  firvidum  , viritalis  %eU>  tuccensum 
cien/iagnanimíjurtitim  ae  r«clilu£nlt  amicitm.  Samson  lib.  i»  inPcsfac.v 
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mado  Hostegesis  , á,:  quien, 
miradjsjus  obras  , convenia 
mejor  el  nombre  de  Hostis^ 
Jesu  , según  glosa  Samson. 
Emparentó  este  con  otro  su 
semejante  , llamado  Servan- 
do^ descendiente  de  Esclavos 
de  la  Iglesia  de  Córdoba  , el 
qual  casó  con  una  Prima  de 
Hostegesis  , y era  sobervio, 
avariento,  cruel , malvado  fi- 
nalmente en  un  todo.  No  obs- 
tante la  bajeza  del  origen, su- 
bió por  sus  maldades  á la  al- 
tura de  ser  Conde  de  los  Chris» 
tianos  de  Córdoba:  honra  que 
solo  correspondía  á los  ilus- 
tres : y como  si  no  bastasen 
estos  dos  para  afligir  á las 
iglesias  , se  unieron,  con  otro 
par  de  perversos  , llamados 
Romano^  y Sebastian  , padre, 
y hijo , cada  uno  peor  que  el 
otro  , immundos  , adúlteros, 
y hereges  Antropomorphitas, 
que  daban  á Dios  cuerpo,  ne- 
gando su  presencia  en  todas 
partes  , y añadiendo  que  en- 
carnó en, el  corazón,  no  en 
el  purísimo  Vientre  de  MA- 
jRIA. 

ao  Florecía  por  entonces 
el  Abad  Samson  , que  como 
buen  Catholico  predicaba  lo 
contrario  , afianzando  á los 
Fieles  en  la  verdad.  Hostege- 
sis le  reprehendió  severamen- 
te: y no  pudiendo  pervertirle 


con  las  amenazas , recurrió  ai 
medio  de.  que  se  tuviese  un 
Concilio,  en  que  Samson  fue- 
se depuesto  , y condenado. 
Fuele  muy  fácil  conseguir  or- 
den-del  Rey , por  el  valimien- 
to del  Conde  Servando  , y el 
que  el  mismo  Hostegesis  te- 
nia con  los  Ministros  del  Pa- 
lacio , á quienes  havian  conr 
quistado  en  fuerza  de  lo  que 
robaban  á los  Fieles.  Prevíno- 
se el  Abad,  dando  á los  Obis- 
pos tres  dias  antes  del  Conci- 
lio su  confesión  por  escrito ; y 
aunque  la  alabaron  , no  espe- 
ró Hostegesis  sus  dictámenes 
después  de  estár  congregados, 
adelantándose  á que  leyesen 
la  sentencia  que  llevaba  ya 
escrita  contra  Samson , decre- 
tando fuese  depuesto  del  Sa- 
cerdocio , y anathematizado 
como  herege.  Los  Obispos 
añadieron  sus  firmas  violenta- 
dos con  el  terror  de  los  Mi- 
nistros Reales  , que  les  estre- 
charon con  fuerza. 

•21  En  Valencio,  Obispo 
de  Córdoba  ,havia  la  circuns- 
tancia de  ser  el  menos  anti- 
guo : y aunque  conocía  bien 
la  injusticia  ; con  todo  eso 
viendo  que  firmaban  los  de- 
más , no  quiso  mostrarse  con- 
trario á los  que  poco  antes  le 
havian  consagrado.  Cedió  por 
un  rato  á la  fuerza , conside- 
ran.- 
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rando  que  era  mas  acertado 
fiar  al  tiempo  la  reducción  de 
los  errantes  , ¡nsrruycndoles 
en  conversaciones  familiares, 
que  oponerse  , quando  ame- 
nazaba mas  daño  que  prove- 
cho. Asi  lo  testifica  el  mis- 
mo Abad  Samson  en  el  lugar 
citado. 

■ 22  Pasada  aquella  fuerza, 
envió  el  Obispo  Valencio  la 
Confesión  de  Fé  hecha  por 
Samson  ,á  los  Prelados  ausen- 
tes , para  que  manifestasen  su 
dictamen  : y viendo  que  unos 
declaraban  ¡nocente  a Sain- 
sen  , y otros  se  remitian  al  vo- 
to de  Valencio  ; se  juntó  este 
con  el  Obispo  Asidonense, 
llamado y los  dos  pro- 
nunciaron en  nombre  de  to- 
dos la  inocencia  del  Abad  , y 
la  nulidad  del  decreto  firmado 
violentamente  contra  él. 

23  Viendo  los  Clérigos  de 
la  Iglesia  de  San  Zoyl  el  buen 
éxito  de  la  causa  de  Samson, 
le  pidieron  por  su  Abad : y en 
, efecto  proveyó  en  él  aquella 
plaza  su  Obispo  Valencio  : lo 
que  enardeció  mas  los  ánimos 
de  los  enemigos , para  procu- 
rar acabar  no  solo  con  el 
Abad , sino  con  el  Obispo.  A 
este  fin  inventó  su  astucia  va- 
rios modos  de  calumnias , co- 
mo dirémos  en  el  Tomo  si- 
guiente» al  tratar  de  la  Vida 


de  Samson  , con  quien  están 
aquellos  sucesos  mas  encade-* 
nados  , que  con  el  Obispo 
Valencio. 

24  El  Conde  Servando 
abusando  del  poder , tuvo  mu- 
chas ocasiones  en  que  vengar- 
se de  los  lances  que  se  le  frus- 
traban para  perderle , 6 darle 
que  sentir.  A este  fin  no  con- 
tento con  latyranía  de  exigir 
cien  mil  sueldos  de  los  Chris- 
tianosde  Córdoba,  vendía  los 
Sacerdocios  , causando  con 
esto  no  solo  el  intolerable  mal 
de  que  el  Seglar  metiese  la 
mano  en  lo  sagrado , sino  el 
gravísimo  perjuicio  de  que  la 
Iglesia  recibiese  Ministros 
menos  dignos  , ó indignos, co- 
mo suele  suceder , quando  se 
dán  por  precio  los  Oficios. 
Todo  esto  quanto  era  de  sumo 
dolor  para  el  buen  Prelado, 
tanto  merecía  ser  contradeci- 
do. Pero  á qué  Tribunal  acu- 
diría? Ladraba;  mas  no  podia 
defender  del  Lobo  á su  reba- 
ño. Quería  el  soberbio  Conde 
ensangrentarse  libremente  en 
las  ovejas ; y como  Valencio 
velaba , dispuso  quitar  aquel 
Pastor.  Para  esto  sugerió  al 
Rey  , que  no  podria  haver 
paz  , mientras  Valencio  no 
fuese  depuesto  , pretextando 
que  era  causa  de  las  inquietu- 
des. Decretóse  como  se  pedia: 
T y 
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y juntando  prontamente  unos 
Obispos, y Clérigos  de  la  fac- 
ción de  la  Corte,  logró  el  mal- 
vado Conde  , que  pronun- 
ciasen sentencia  de  deposi- 
ción contra  Valencio,  como 
se  egecutó  en  el  año  de  864. 
eligiendo  en  su  lugar  á otro, 
que  se  llamaba 

E S T E V A N, 

Intruso  por  deposición  de  Va- 
lencio. AñoZ6^. 

25  Los  mismos  que  de- 
pusieron á Valencio  , nom- 
braron por  Obispo  de  Cór- 
doba á Estevan  Placeo  , sin 
ser  postulado,  ni  buscado  por 
nadie  , y faltando  la  presen- 
cia , ó informe  del  Metropoli- 
tano , con  solo  el  orden  del 
Rey  , y por  medio  de  la  fuer- 
za de  los  Sayones  Muzlemi- 
tas  : con  lo  que  se  dice  la  ca- 
lidad del  sugeto  , pues  siendo 
de  la  aprobación  de  tales  elec- 
tores, no  era  oportuno  para 
la  Iglesia:  Depositoque  [Vc- 
lentio]  ut  illi  putant , Saio- 
num  Muzlemitum  obsequente 
tnanu , Stepbanum , cognomen- 
to Flacconem  , importunum^ 
nullo  potente  elcctum  , nullo 
quccrcnte  advocatum , nullius 
Metropolitani  presentía  ^ vel 
informatu  ordinatum  ^ quem 


Trat.  33.  Cap.  8. 

sibi  sola  jussione  regia  fece- 
rant , como  escribe  Samson. 

26  La  violencia  de  esta 
acción  era  tan  clara , que  aun 
el  mismo  Servando  parece  la 
juzgaba  poco  firme : y asi  no 
contento  con  verla  decretada 
por  los  Eclesiásticos  corrom- 
pidos , logró  su  ultima  firme- 
za, haciendo  que  el  Scamaran 
(llamado  Linfatiel)  sellase  y 
publicase  la  deposición  de  Va- 
lencio , y elección  de  Este- 
van , según  dice  el  menciona- 
do Abad  : Dictatam  senten- 
tiam  Scamaranis  Linfatiel 
spurcissimo  ore  suis  signis 
impetraverunt  roborari , de 
cuyo  contexto  se  infiere  , que 
el  Scamaran  era  Oficio  del 
que  ponia  el  sello  irrefraga- 
ble en  los  Decretos  á que  ya 
no  se  podia  contradecir. 

27  Autorizada  de  aquel 
modo  la  elección  del  intruso, 
quisieron  añadir  nueva  fuer- 
za , llamando  al  Metropolita- 
no , para  que  con  Reculpho, 
Obispo  de  Cabra , y Beato  de 
Ecija , viniese  á consagrar  á 
Fstevan.  Resistiéronse  á la 
primera  instancia  : pero  re- 
cargándolos con  los  últimos 
terrores , cedieron  al  poder, 
ordenándole  en  la  . Iglesia  de 
San  Acisclo , ó haciendo  que 
residiese  alli  , según  refiere 
Samson  en  elnum,  8.  del  lu- 
gar 
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gar  citado  ; Mttrcfolitauum>  Córdoba  en  tiempo  de  los 
Episci-pum  Ctrdobam  vcnire  Moros  , no  debe  reducirse  i 
jusserunt , S una  cum  eo  Re-  que  no  los  huviese  , sino  á 
culpbum  E^abrensem , & Bea-  falta  de  memorias  en  que  se 
tum  Asticritanum  : quorum  perpetuasen  sus  nombres:  pues 
mentes  multis  tcrroribus  red-  en  una  que  persevera  en  el 
didiTunt  pavidas  , multisque  Monasterio  de  Cardeña  (que 
minis  tremebundas  , in  Basi-  son  las  Actas  del  martyrio  de 
licam  S.  Aciscli  feccrunt  resi-  Santa  Argéntea  , publicadas 
dere.  Esta  residencia  en  la  por  Berganza  libro  3.  cap.  7.) 
Iglesia  de  San  Acisclo  no  vemos  que  quando  padeció  en 
prueba  que  fuese  aquella  la  Córdoba  Santa  Argéntea  en  la 
Cathedral,  pues  como  el  tiem-  Era  969.  (año de  931.)  fuese- 
po  era  de  turbación  , estaban  pultada  en  la  Iglesia  de  los 
todas  las  cosas  desordenadas:  Tres  Santos  por  el  Obispo, 
y acaso  pusieron  allí  al  intru-  acompañado  de  todo  el  Cle- 
so  , por  no  atreverse  á añadir  ro:  Nccte  autem  venientes  fi- 
la  violencia  de  que  ya  que  delissimi  Cbristiani  corpora 
quitaban  á Valencio  la  digni-  amborum  pervigiles  rapue- 
dad  Episcopal  , le  privasen  runt , & honorificé  sub  Era 
también  de  residir  en  la  Igle-  DCCCCLXVlIll.  . sepelie- 
sia  Cathedral.  ■ runt.  Argenteam  verb  Coeno- 

28  Lo  mas  sensible  es,  bioBasilica  SanctorumTrium 

que  no  podemos  concluir  las  prcesente  Episcopo  cum  omni 
memorias  de  Valencio,  y de  Clero  solemniter  recondentes 
Estevan  , por  no  proseguir  Se.  Aquí  vemos  mención  ex- 
adelante la  Obra  de  Samson,  presa  del  Obispo , pero  no  de 
ni  perseveran  otros  documen-  su  nombre:  y asi  solo  sabemos 
tos  en  que  se  perpetuase  la  no-  que  perseveraba  ocupada  la 
ticia  del  paradero  que  tuvie-  Silla  en  el  año  de  931.  igno- 
ron  estas  cosas,  > ' rando  como  se  llamaba  el  que 

> • entonces  presidia  eo  Córdoba. 
N.  OBISPO 

JUAN,’ 

en  el  año  de  931. 

1 > 1 ..  latvia  en  el  año  de  957» 

29  La  poca  noticia  que  r-  • 

tenemos  de  los  Obispos.de  30 Otro  Obispo,  llamado 

T 2 Juan^ 
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yuan.,'se  halla  mencionado’ 
en  la  Vida  de  San  Juan  Gor- 
ziense , de  quien  hicimos  me- 
moria en  el  capitulo  prece- 
dente num.  31.  El  motivo  de 
hablar  de  nuestro  Obispo  el 
Escritor  de  aquella  Vida,  fue 
porque  en  la  Carta  de  Emba- 
jada que  trahia  San  Juan , ve- 
nían clausulas  contra  la  Secta 
de  Mahoma  , y divulgada  la 
especie  se  conturbaron  todos, 
por  haver  entre  los  Moros  ley 
de  muerte  contra  qualquiera 
que  diga  mal  de  Mahoma.  El 
Rey  de  Córdoba  no  queria  fal- 
tar á su  ley  : pero  tampoco  se 
atrevía  á cumplirla  en  un  Em- 
bajador. Pretendió  que  Saa 
Juan  hiciese  su  Embajada , re- 
servando las  Cartas : pero  no 
condescendiendo  el  Santo , re- 
currió á las  amenazas  , y en- 
tre ellas  una  era  acabar  con 
los  Chrisíianos  de  su  Reyno. 
En  esta  coyuntura  pasó  el 
Obispo  á vér  si  podia 

ablandar  el  animo  del  Emba- 
jador San  Juan  Gorziense, 
proponiéndole  la  sentencia 
del  Aposto! , sobre  que  no  re- 
sistamos á la  Potestad  (Rom. 
13. ) y que  pues  la  Corte  no 
se  oponia  al  uso 'de  nuestra 
Sagrada  Religión , que  cedie- 
se á’la  fuerza,  á fin  de  no  óca- 
sionar  gravisimos  perjuicios, 
y exterminio  á los-  suyos. 


Trat.  33.’Cííp.8.  ' 

quando  no  havia  precisión,; 
pues  la  entrada  se  podia  ha- 
cer , entregando  precisamen-- 
te  los  regalos. 

31  No  expresa  aqui  el 
Autor  el  titulo  Córdoba  en 
este  Obispo  : pero  le  recono- 
cemos por  tal , á causa  de  que 
á ninguno  le  pertenecía  el 
Oficio  de  mirar  por  aquel  re- 
baño , mejor  que  al  proprio 
Pastor.  Con  su  propuesta  se 
commovió  algo  San  Juan,  mas’ 
no  para  ceder , sino  para  opo- 
ner al  Prelado , que  aquel  em- 
peño no  era  proprio  de  un 
Obispo  Christiano  , á quien 
por  Oficio  correspondía  de- 
fender la  Fé  , y no  el  intento 
de  que  por  miedo  de  los  hom- 
bres dejase  otro  de  predicar- 
la. Motejóle  también  el  he- 
cho detestable  de  que  por  vi- 
vir con  los  Moros  se  circunci- 
daban, Pero  esto  no  era  gene- 
ral , sino  de  aquellos  malos 
Christianos  , que  anteponían 
á la  gracia  de  Dios  la  de  los 
Ministros  del  Palacio,  lo  qual 
se  vé  detestado ” en  Alvaro 
Cordobés  al  nunneio  ultimo 
del  Indiculo  en  el  Tomo  si- 
guiente, pag.  273. 

32  Fue  esto  por  el  año  de 
957.  desde  el  qual  hasta  el 
de  960.  estuvo  detenido  en 
Córdoba  San  Juan  Gbrziense 
(según  Pagi  sobre  aquel  año) 

sia 
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«in  desistir  deli  empeño  de 
entregar  las  Cartas , hasta  que 
'Vino  orden  de  su  Corte  por 
•otro  Embajador  ; y entonces 
hizo  la  entrada  con  una  pom- 
pa Jsoberbia  , preparada  por 
el  Rey  de  Córdoba  para  os- 
tentación de  su  grandeza. 

J U A N II. 

Vivía  en  el  año  rfepSS. 

33  De  este  Prelado  hay 
noticia  en  el  testimonio  per- 
petuado en  la  Biblia  Gothica 
de  Toledo,  que  estampamos 
en  el  Tomo  7.  pag.  93.  por 
el  qual  sabemos , que  Juan  fue 
intimo  amigo , y compañero 
de  Servando.,  Obispo  Astigi- 
Xdjap , ó Bastigitanp , cuya  fue 
^la  Biblia  en  que  se  mantiene 
"la  memoria.  Este  se  la  donó  á 

Juan , por  la  amistad  que  con- 
tragéron  desde  que  se  trata- 
ron en  Sevilla  , pues  uno  y 
otro  se  criaron  en  aquella 
Santa  Iglesia  , como  testifica 
el  documento. 

34  Tenia  Juan  un  tio,  lla- 
mado Estevan,que  por  su  sa- 
biduría , y buenas  prendas 
llegó  á ser  Obispo  Asidonen- 
se.  Este  instruyó  al  sobrino 
en  las  buenas  letras , y le  or- 
denó de  Sacerdote.  Creció  en 
ün  la  fama  de  la  literatura  y 

in  Tom.X. 


buenas  costumbres  de  Juan,  y 
fue  electo  Obispo  de  Cartha- 
gena.  En  el  Obispado  corresh 
pondió  á la  obligación  de  Pas- 
tor , desempeñando  el  cargo 
con  tan  publica  aclamación, 
que  vacando  la  Sede  de  la 
Corte  de  los  Moros  , fue  pro- 
movido á Córdoba.  .t 

35  Estando  ya  colocado 
en  esta  Iglesia  , quiso  .corres- 
ponder á lo  que  debia  á la  de 
Sevilla , donde  se  havia  cria- 
do ; ofreciéndola  alguna'  me- 
moria: y sin  esperar  á laulti-r 
ma  enfermedad  , determinói, 
hallándose  bueno  y sano,  do- 
narla el  jgran  Códice  del  Nu^ 
voy  Viejo  Testamento , que 
havia  sido  de  su  amigo  Ser- 
vando. Asi  se  egecutó  en  hon- 
ra y gloria  de  la  siempre  Vir- 
gen Mar’ia  , en  la  Erafojió. 
(año  de  988.)  como  leemos 
en  la  Nota  que'  está  al  fin^de 
la  misma  Eíiblia  , conservada 
actualmente  en  ja  Santa  Igle- 
sia de  Toledo.  Vease  el  To- 
mo 7.  en  el  lugar  citado. 

36  Según  esto  se  hallaba 
Juan  presidiendo  en  la  Santa 
Iglesia  de  Córdoba  antes  del 
año  988.  y su  consagración 
para  la  dignidad  Episcopal 
fue  algunos  años  antes , quan- 
do  le  nombraron  para  el  Obis- 
pado de  Carthagena  , de  que 
fue  trasladado  al  de  Córdoba 

T 3 an- 
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ames  del  988,  y esta  Chrono- 
logia  prueba  la  distinción  en> 
tre  este  Obispo  , y el  prece- 
dente, pues  desde  el  año  95^. 
(en  que  el  primero  presidia 
en  Córdoba)  hasta  el  de  988. 
en  que  vivía  el  segundo)  hay 
treinta  años  de  diferencia : y 
un  espacio  tan  dilatado  no  es 
regular  en  un  Prelado  ; espe- 
cialmente quando  debe  aña- 
dirse en  este  lance  el  tiempo 
que  Juan  huviese  tenido  antes 
en  la  Sede  de  Carthagena, 
desde  donde  le  trasladaron  á 
Córdoba ; que  todo  excede  el 
numero  de  treinta  años  : lo 
<}ue  sin  texto  no  podemos 


T)rat,  3 3.  Cap.  8. 
aplicar  á uno  mismo ; pues 
del  segundo  sabemos  que  es- 
taba bueno  y sano  en  el  año 
de  988.  lo  que  es  mas  proprio 
en  sugeto  diverso  del  prime- 
ro , que  en  uno  cargado  de 
años  , qual  correspondia , si 
no  fueran  diversos. 

37  Las  demás  acciones,  y 
el  tiempo  que  vivió  este  Pre- 
lado , no  han  dejado  memo- 
ria, ni  aun  supiéramos  su  nom- 
bre , sino  fuera  por  el  docu- 
mento referido.  De  los  demás 
Prelados  no  descubrimos  ves* 
tigio : y asi  pasarémos  á otra 
clase. 
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CAPITULO  NONO. 


DE  LOS  SANTOS  QUE  FLORECIERON 
antes  de  la  entrada  de  los  Moros, 


Ordoba  es  Madre  tan 
fecunda  de  Santos, 
que  para  darlo  á en- 
tender con  algún 
methodo  , es  necesario  distri- 
buirlos como  por  familias, 
formando  varias  clases:  una 
de  los  mas  antiguos  , que  vi- 
vieron en  tiempo  de  los  Ro- 
manos : otra  de  los  martyri- 
zados  por  los  Moros  , consi- 
derando primero  en  esta  li- 
nea á los  que  eran  naturales 
de  la  Ciudad,  y después,  á los 
'forasteros.  Entre  todos  ocur- 
ren en  primer  lugar  por  tiem- 
po, y excelencia  de  dignidad, 
como  Patronos  de  Córdoba, 
los  siguientes. 

SAN  ACISCLO, 
y Victoria. 

a £l  maityrio  de  estos 


Santos  se  halla  muy  celebra- 
do , y uniformemente  referi- 
do en  los  Breviarios  antiguos, 
y Legendarios  MSS.  de  las 
Iglesias  de  España , en  que  se 
ponen  las  Actas  , que  damos 
en  el  Apéndice  III.  sacadas 
del  libro  grande  de  San  Juan 
de  los  Reyes  de  Toledo  (de 
que  hablamos  en  el  Tomo  6. 
pag.314.  y en  elTomo7.  pag. 
116.)  según  cuyos  documen- 
tos resulta  lo  siguiente. 

3 Llegó  á Córdoba  el 
Presidente  Dion^  y como  en 
todo  el  Orbe  ardia  la  perse- 
cución contra  los  que  no 
adoraban  los  Idolos  ; publicó 
el  iniquo  perseguidor  de  los 
Christianos  su  decreto  , para 
que  todos  diesen  culto  á los 
Dioses  , ó se  procediese  con 
rigor  de  tormentos  contra  los 
transgresores.  Vivían  i la  sa- 
T 4 zoo 
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zonen  Córdoba  unos  teme-  Oyendo  esto  Dion  se  em- 
rosos  siervos  de  Dios , llama-  pezó  á enfurecer  como' úna 
dos  Acisclo  , y Victoria  , los  fiera  contra  elMartyr  de  Dios: 
quales  como  muy  Christia-  y mirando  á Santa  Victoria, 
nos  ,y  muy  Santos  persevera-  la  dijo : Compadezcomede  tí, 
ban  desde  su  primera  edad  en  ¿Victoria, como  si  fueras  hija 
las  alabanzas  de  Dios  : y lie-  mia.  Ven  pues  á nuestros  Dio- 
gando  á noticia  de  uno  de  los  ses,  y adóralos,  para  que  te 
Ministros  Gentiles  , llamado  sean  propicios  en  tus  culpas. 
Urbano  , la  honesta  conver-  y te  libren  del  error  en  que  vi- 
sación , y vida  de  estos  San-  ves ; porque  si  asi  no  lo  hace^ 
tos  , avisó  al  Presidente,  que  descargaré  sobre  tí  gravisi- 
havia  descubierto  á unas  per-  ‘mbs'tormentoís.  La  Santa  res- 
sonas  , que  desf>reciaban  sus  pondió  : Gran  favor  me  ha- 
decretos  , y publicaban  ser  rás  Juez  siempre  que  poñ- 
puramente  piedras  los  que  gas  por  obra  tus  amenazas. 
veneraban  como  Dioses,  inr-  Entonces  Dion  se  volvió  al 
capaces  de  hacer  bien  á quien  Santo , y le  dijo  : Considera 
los  adorase.  Oyendo  esto  el  bien  Acisclo  la  flor  de  tu 
'Juez^  mandó  que  los  tragese  edad , no  sea  que  en  tan  bello 
á su  presencia  , y teniéndolos  estado  perezcas.  El  Santo  res- 
delante,  les  dijo  : Sois  voso-  pondió  : Mi  consideración  es 
tros  los  que  menospreciáis  á Christo que  me  formó  del  pol- 
•nuestros  Dioses , y pervertis  vo  de  la  tierra  : pero  tú  por  tu 
•á  todo  el  pueblo , para  que  se  flaqueza  quieres  compeler  á los 
aparte  de  sus  sacrificios?  A^o-  hombres.,  á que  adoren  unas 
jotror,  le  respondió  San  Acis-  Obras  de  manos  , que  ni  vén^ 
c\o  somos  siervos  de  nuestro  ni  tienen  en  sí  algún  sentido.. 
Señor  Jesu-Christo  no  servi-  4 Irritado  Dion  mandó 
tnos  d los  demonios , ni  á las  que  fuesen  cerrados  en  lo 
piedras  immundas.  El  Juez  le  mas  profundó  de  la  cárcel, 
dijo : Sabes  la  sentencia  que  donde  los  Santos  se  empleas- 
hemos  dado  contra  los  que  no  ron  en  meditar  las  palabras 
■ sacrifiquen?  San  Acisclo  res-  de  Dios  : y estando  en  aquel 
pondió  : Sabes  tú  , Juez  , la  sagrado  egercicio,  vieron  ba- 
pena  que  nuestro  Señor  jesu-  jar  quatno  Angeles  , que  les 
Cbristo  tiene  preparada  con-  traían  el  alimento  : á cuyo 
tra  tí ^.contra  tus  Princh  favor  correspondieron  ->Jos 
: r IVlar- 
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Martyres  ,'  diciendo  .;  Señor, 
Dios  nuestro  ^ que  eres  Rey 
Celestial  , y Medico  de  las 
heridas  ocultas,  bien  sabemos 
que  no  nos  desamparas  , sino 
que  te  acuerdas  de  nosotros, 
y nos  has  enviado  alimento 
por,  los  Angeles  desde  vues- 
tras alturas  , llenándonos  del 
fruto  de  Redención., 

S A este  tiempo  mandó  el 
Juez  , ‘ que  le  llevasen  los 
Santos  , y les  dijo  ; Oídme  ,y 
sacrificad  á los  dioses , no  sea 
que  os  atormente  cruelmente. 
Replicó  San  Acisclo.:  A que 
Dioses  nos  dices  que  sacrifi- 
quemos'^ Por  ventura  ñ ^'¡>0- 
lo  y y á Neptuno  , f ali  os  , e 
inmundos  demonios  ? Acaso  á 
Júpiter  ^Principe  de  los  vicios\ 
d ¡a  impúdica  V enus.,  ó al  adul- 
tero Marte"^  No  quiera  Dios 
que  veneremos  á aquellos  á quie 
nes  nos  avergonzamos  de  imi- 
tar. Lo  que  yo  anuncio  al  pue- 
blo presente  que  has  juntado^ 
y lo  que  digo  cygan  todos , es 
los  nombres  de  los  Santos^  cu- 
ya compañía  apetezco.  Mas 
tú , á quien  pones  por  seme- 
jante al  primero  de  los  Apos- 
tóles San  Pedro  , á quien. cor- 
mo  á colana  de  la  Iglesia  de- 
be .vos dár  oído ? Acaso.á  Apo- 
lo quedes  perdición  del  mun- 
do ? Quién  te. parece  semejatt- 
te  d los  Propbetas , Marty- 


rest.  Por  ventura , Hercules.., 
que  vivió  malvadamente  , y 
cometió  muchas  cosas  nefan- 
das ? Dime^d  quién  mas  quie-* 
res  venerar  , d Diana  homici- 
da de  los  inocentes  , ó á MA- 
RIA ir  gen  madre  de  nues- 

tro Señor  Jesu-Cbristo  Salva-* 
dor.,  que  le  engendró.,  perse- 
verando siempre  Virgen , an- 
tes y después  del  parto'iAverr 
guenzate  de  venerar  d quien 
no  es  Dios , sino  Idolos  varios^ 
sin  oído  ^ytin  voz.  . 

• 6 Mandó  entonces  el  im- 

piisiino  Dion  atormentar  á 
los  Martyres.  Acisclo  fue 
azotado  con  varas,  y Victo- 
ria herida  gravemente  en  las 
plantas  , volviéndolos  á la 
cárcel,  hasta  que  el  Juez  in- 
ventase la  pena  con  que  los 
havia  de  martyrizar.  Al  dia 
siguiente  estando  en  publico 
tribunal  mandó  que  le  trage- 
sen  los  Santos  : y conforme 
iban  al  Pretorio  con  prisio- 
nes , clamaba  á Dios  el  pue- 
blo , que  los  confortase.  £1 
Juez  los  miró  con  un  semblan- 
te terrible,  mandando  á los 
Ministros  , que  encendiesen 
una  hoguera , ü horno , y que 
los  echasen  alli  vivos.  Los 
.benditos  Santos  recibieron 
alegres. la  sentencia;  levan- 
tando al  Cielo  los  ojos  , y 
.«ouñaodo  en  la  Divina  miso- 

ri- 
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ricordia.  Al  acercarse  al  fue-  para  vencer  d los  que  no  le  co- 
go  se  armaron  con  > la  señal  nocen 4 vuestras  abomina- 
de  la  Cruz  , y entraron  en  el  clones.,  en  que 'estáis  engaña-^ 
horno , bendiciendo  á Dios , y dos  para  adorar  d los  falsos 
dándole  alabanzas.  Mezcla-  dioses"^ 
fonse  con  ellos  los  Angeles,  8 Entonces  dió  el  Juez 
glorificando  unos,  y otros  al  sentencia  de  que  fuesen  arro- 
Seoor  en  alta  voz , de  modo  jados  en  el  río  , atando ' pie-* 
que  casi  todos  los  circunstan-  dras  grandes  á sus  cuellos:  pe* 
tes  lo  oían , y los  que  encen-  ro  egecutado  así  , volvieron 
dían  el  fuego  avisaron  al  á experimentar  la  protección 
Juez  , que  entre  las  llamas  del  Cielo , manteniéndoles  los 
havian  oído  cánticos,  y vo-  Angeles  sobre  las  aguas,  doñ- 
ees que  decían  : Gloria  d Dios  de  cantaban  alabanzas  á Dios, 
en  las  alturas  , y paz  en  la  y elevando  al  Cielo  los  ojos, 
tierra  d les  hombres  de  buena  oraron  diciendo  : Tú , Señor 
voluntad.  Jesu-Cbristo  , Rey  de  todos 

7 Con  esto  el  Presidente,  los  Siglos , que  siempre  asis~ 
mandó  que  prontamente  sa-  tes  d los  que  te  invocan , y 
casen  á los  Martyres  del  fue-  nunca  desamparas  d los  que  te 
go  ; y pasmado  de  que  no  les  buscan  ; proteged  ahora  d 
huviese  dañado  nada  , dijo  vuestros  siervos  ^ y manifes- 
confuso:  O infelices,  dónde  tando  vuestras  maravillas.^ 
haveis  aprendido  el  arte  de  haced  que  ahora  .,y  en  estas 
tanto  maleficio  , que  os  libra-  aguas  recibamos  el  signáculo 
«e  de  la  lesión  del  fuego?  De-  sagrado.  Concédenos  los  ves- 
■poned  ya  vuestra  magia,  y tidos  de  la  inmortalidad  ^pues 
venid  á sacrificar  á los  Dioses,  tú  eres  el  que  andubiste  sobre 
•para  que  os  sean  propicios.  Y las  aguas  del  rio  las  bendi- 
Tú , ó Victoria,  dime  , en  qué  giste  , para  que  recibiendo 
teneis  • la  esperanza  , que  os  nosotros  el  baño  de  la  regene- 
hace  perseverar  en  tal  sober-  radon  , seamos  limpios  de  la 
bia?  Quédecisde  vosotros, 6 -maldad  que  hemos  contraído. 
qué  eiperai*?  La  Santa  res-  Alumbradnos  , Señor  , con 
poAdió : No  te  hemos  dicho.,  -vuestra  santa  claridad  , y 
vmtfjtitJo[  spiritu , que  nuestro  vestidnos,  con  el  resplandor  de 
Padre , Señor  ^y  Átlvador es  vuestra  gloria.,  para  que  os 
■ Christo  , que  nos  dá  victoria^  glorifiquemos  por  los  siglos  de 

los 
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ios  siglos.  Empleados  ea  esta 
Oración  los  Santos « y perse- 
verando sobre  las  aguas , so- 
nó, como  á la  media  noche, 
una  voz  del  Cielo,  que  decia: 
»>Oyó  el  Señor  vuestra  súpli- 
Mca , ó ñdelisimos;  y,cum- 
»plió  lo  que  le  haveis  pedido. 
Entonces  vieron  sobre  sus  ca- 
bezas una  nube  blanca,/  la 
gloria  del  Señor  ,.  que  yenía 
con  Angeles  delante,  preve- 
nidos de  suavidad  de  olores,  y 
cantando  Hymnos.  Corres- 
pondieron los  Santos  muy  go- 
zosos , diciendo  : Hijo  de 
Dios  vivo  Jesu-Cbristo , invi- 
sible , immortal^  que  hoy  has 
bajado  de  lo  alto  de  los  Cielos 
con  mucha  gloria  de  Angeles 
sobre  las  aguas  de  este  rio^  y 
nos  haveis  dado  el  vestido  de 
la  immortalidad  , y renova- 
ción ^ á Tí  te  bendecimos  , y 
alabamos : á Tí  damos  la  glo- 
ria , que  eres  el  que  con  el  Pa- 
dre , y con  el  Espirita  Santo 
posees  un  mismo  Reyno , aho- 
ra ,>  siempre  ^y  por  los  siglos 
de  los  siglos*  Amen. 

9 Después  de  esta  Ora- 
ción salieron  del  rio,  y se  vol- 
vieron á la  cárcel,  donde  el 
Angel  los  iutrodujo.  Súpolo 
el  Presidente  , y mandando 
traerlos  á su  vista , hizo  que 
se  preparasen  las  ruedas  ; y 
los  atasen  en : ellas,  poiúen^ 


fuego  debajo  , y echando 
azeyte  encima,  para  que  bre- 
vemente fuesen  consumidos. 
Asi  se  egecutó  ; y aunque 
sobre  el  martyrio.  del  fuego 
era  cruelísimo  el  de  las  rue- 
das, en  que  se  descoyuntaban 
los  cuerpos , perseveraron  fir- 
mes los  Santos  en  alabar  á 
Dios  , y volviendo  al  Cielo 
los  ojos  , digeron  : Bendeci- 
moste  Dios  nuestro  que  estás 
en  los  Cielos  \ y á Tí  Señor 
Jesu-CbristO'  dadnos  las  gra- 
cias. No  nos  desampares  en  la 
lucha  ^y  estiende  la  mano , to- 
cando el  fuego  que  nos  abrasa^ 
para  que  se  apague  ^ y no  se 
gloríe  Dion  sobre  nosotros, 
Al  decir  esto , saltaron  las  lla- 
mas , y abrasaron  á mil  qui- 
nientos y quarenta  Idolatras, 
descansando  los  Martyres  so- 
bre las  ruedas  como  si  fueran 
unos  mullidos  Catres  , pues 
los  estaban  asistiendo  los  An- 
geles. 

, 10  Viendo  tantas  mara- 
villas el  Tyrano , hizo  que  lor 
desatasen  de  las  ruedas  , y 
puestos  en  su  presencia , les 
dijo  : Básteos  ya  , infelices; 
pues  ya  haveis  mostrado  to- 
das vuestras  mágicas  artes. 
Venid  aun  ahora , y sacrifi- 
cad á>los  invictisimos  dioses 
que  os  sufren.  A esto  le  dijo 
JSan  Acisclo : Insesato , sin  en- 

ten- 
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tendimiento  , y sin  temor  ' de 
Dios : no  vés  por  tus  ciegos 
ojos  las  grandezas  • de  Diosí 
obradas  por  el  Padre  Celes- 
tial , con  su  Unigénito  y coe- 
terno Hijojesu-Christo  nues- 
tro Señor  , que  libra  á sus 
Siervos  de  vuestras  malvadas 
manos'i  Lleno  de  ira  Dion  hi- 
zo apartar  de  alli  al  Santo,  y 
que  á Victoria  la  cortasen  los 
pechos:  en  cuyo  martyrio  le 
dijo  : Dion,,  de  corazón  de  pie- 
dra ,y  expelido  de  toda  virtud 
de  Christo  : mandaste  que  me 
cortasen  los  pechos : mira  aho- 
ra y repara  como  en  lugar  de 
sangre  sale  leche : y convir- 
tiendo  la  Santa  sus  ojos  al 
Cielo , dijo  : Gracias  os'  doy 
Señor  mió  yesu-Christó  \ Rey 
de  los  Siglos  ^ que  os  haveis 
dignado  serme  propicio , para 
que  por  vuestro  nombre  me  cor- 
tasen los  impedimentos  de  mi 
cuerpo  : pues  sé  ^-que-  ya  es 
tiempo  de  que  mandeiS’'  dege 
este  mundo  , y pase  d vue^ra 
gloria.  ’ 

. 1 1 Havieñdo  dicho  estó', 
mandó  el  iniqüisfrno'  Dion* 
que  fuesen  vueltos  á la  Cár- 
cel , y restituidos  á ella  , vi- 
nieron las  Matronas  de  la  Ciu- 
dad á consolar  á la  Santa, 
compadecidas  de  los  tormen- 
tos que  havia  tolerados,  'y  * la 
hallaron  sentada , meditando 


Trati  ^^.  Cáp.g. 
en  las  palabras  deDios.  Pos^ 
traronse  á siis  pies , besandó-^ 
k)8 : y ella  las  hablaba  de  loS 
mysterios  sagrados.  Admirá- 
banse las  Matronas  de  vér 
su  tranquilidad  , y siete  de 
ellas  abrazaron  la  Fé  de  nues- 
tro Señor  Jesu 'Christo.  Por 
la  mañana  los  volvieron  á 
presencia  del  Juez  , y miran- 
do á la  Santa , dijo : Yá  llegó 
tu  tiempo  Victoria.  Ven  acá,' 
y conviértete  á los  dioses: 
porque'  si  asi  no  lo  haces,  te 
arrancaré  el  alma.  La  venera- 
ble Santa  respondió  : Cruel 
Dion , ya  no  tendrás  tú  des- 
canso desde  ahora  , ni  en  esta 
vida  , ni  en  la  otra.  El  Tyra- 
no , no  pudiendo  sufrir  lo  que 
oía , mandó  , que  la  cortasen 
la  lengua.  La  Santa  , levan- 
tando las  manos  al  Cielo,  di- 
jo : Señor  Dios  mió  , Criador 
de  toda  bondad  :,  que  no  has 
desamparado  d vuc.^-tra  Sier- 
va  , mírame  a'óora  desde  vues- 
tro Throno' ,,  y mandad,,  que, 
acabe  en  este'*  sitio , -pues  se 
acercó  la  -hora  de  que^'descan- 
sé  ehvhs'i  Orando,  así',  sonó 
una  Voz  de  el  Cielo  , ¡que  de- 
cía: »»Immaculados  y 'puros, 
^>que  haveis  trabajado  muchoi, 
»» venid  ^ pues  teneis  abiertos 
wlos^Cielos,  y' preparado  su 
wReyno.  Todos  me  glorihcan 
y bendicen  ponvosotros  , ea 

»»vis- 
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»*vista  de  lo  que  por  mí  tole-' 
»»rasteis  desde  el  principio. 
»»Alegrense  los  Justos  , vien- 
»»do  vuestra  peléa. 

12  Volvió  á sonar  otra 
voz,  que  les  decía:  »Venid 
»»á  mí  Santos  mios , y recibi- 
»>réis  las  coronas  eternas  , y 
»>el  galardón  de  vuestras  pe- 
»>leas.  Oyó  Dion  esta  voz: 
instó  á que  cortasen  á la  San- 
ta la  lenga,  por  quanto  , aun- 
que lo  havia  mandado  antes, 
no  se  havia  egecutado.  Tomó 
Victoria  en  su  mano  la  por- 
ción de  la  lengua, y tirándola 
á la  cara  del  Juez,  le  dió  en  un 
ojo,  y perdió  la  vista ; claman- 
do entonces  la  Santa  : Dion 
impío  , colocado  en  tinieblas, 
deseaste  alimentarte  del  órga- 
no de  mi  cuerpo , y cortar  ¡a 
lengua , que  bendecía  d Dios, 
justamente  has  perdido  la  vis- 
ta , pues  viniendo  sobre  tí  la 
palabra  de  Dios  , te  privó  de 
la  luz.  No  pudiendo  Dion  su- 
frir aquella  injuria  , mandó 
que  fuese  asaeteada  : y tras- 
pasando una  saeta  su  pecho, 
y otra  el  costado  , dió  al  Cie- 
lo su  purísimo  espíritu  , per- 
severando hasta  el  fín  en  la 
confesión.  San  Acisclo  fue 
sentenciado  al  cuchillo  : y 
degollado  en  el  Anfitheatro, 
vino  una  Señora  muy  Chris- 
tiana , llamada  Miniciaoa , la 


qiial' recogió  los  cuerpos  con' 
honor , sepultando  al  de'  San 
Acisclo  en  su  casa,  y al  de* 
Santa  Victoria  junto  á la  puer- 
ta del  rio.  Colocados  asi  los* 
sagrados  Cuerpos  con  paz  y 
con  honor,  se  obran  alii  mu- 
chas maravillas  en  alabanza 
del  nombre  de  Jesús,  ayudan- 
do el  mismo  Señor  Jesu  Chris- 
to, cuyo  es  el  honor,  la  glo- 
ria , la  virtud ,'  y el  imperio 
por  todos  los  siglos  de  los  si- 
glos. Amen. 

13  Asi  las  Actas  del  mar-  ' 
tyrio  , que  no  individualizan 
los  demás  milagros,  pero  los 
anuncian  como  que  actual- 
mente se  egecutaban.  En 
Adon , Usuardo,  y en  los  Mar- 
tyrologios  Geronymianos  del 
Florentinio,se  expresa  el  pro- 
digio de  que  en  el  día  de  su 
fiesta  nadan  milagrosamente 
Rosas  , en  recomendación  de 
la  preciosa  muerte  de  estos 
Santos  : Ubi  ob  commendatio- 
nem  pretiosee  mortis  eorum 
eodem  die  rosee  ortce  divini-^_ 
tus , colliguntur.  17.  Nov.  ' 

. 1 

Algunas  cosas  notables  sobre 

las  Actas  , culto , y Reli^ 
quias  de  estos  Santos, 

k 

..'1 14  Esto  es  lo  que' consta 
por.  los  documentos  antiguos 
meadonados  , sin  que  deba  ‘ 

omi- 
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omitirse  el  Martyrologio  de 
FíorOy  que  en  breve  epilogó 
el  martyrio  de  estos  Santos 
bajo  eldia  18.  de  Noviembre, 
diciendo  : Cordula  civitate 
passio  SS.  Aciscli  í?  Victo- 
rice  , qui  post  carceres  í?  tor- 
menta mersi  sunt  in  fluvium^ 
alligatis  ad  colla  pedibus.  lin- 
de virtute  Domini  exeuntes^ 
alligati  sunt  rotis  , & super 
ignem  volutati , ita  ut  membra 
eorum  quassarentur.  Postea 
vero  Victoria  mammillis  abs- 
cissis  , linguaqtie  amputata^ 
dignum  Deo  efflavit  spiritum. 
Acisclos  autem  capitis  abs- 
cissione  implevit  martyrium 
sub  Sidone  Prceside,  [Donde 
dice  Cor dula...pedibus... Sido- 
ne , lease  : Corduba...  lapidi- 
bus...  Dione.}  Otras  cosas  hay 
que  necesitan  examen , y por 
eso  las  ponenaos  aparte. 

La  primera  es , si  las  Ac- 
tas son  antiguas  ? Baillet , Ti- 
lemont , y otros  , dicen  que 
no  ; teniendo  alguna  discul- 
pa , por  vér  que  en  las  publi- 
cadas por  Tamayo  se  halla 
el  año  303.  de  Christo : lo  que 
no  puede  ser  antiguo.  Pero  es- 
te argumento  cesa  en  virtud 
de  las  Actas,  que  nosotros  po- 
nemos en  el  Apéndice  III.  en 
las  quales  no  hay  tal  año ; ni 
le  huvo  en  los  MSS.  de  Ca- 
lahorra , de  que  se  valió  San- 


tero : ni  en  los  de  V ega  y Oca- 
ña; pues  no  mencionan  tal  es- 
pecie de  el  año,  en  la  rela- 
ción del  martyrio  , que  es 
alli  conforme  con  nuestras 
Actas.  Tamayo  ingiericn  las 
suyas  al  año  de  CCClll.  pero 
quién  ignora,  que  aquel  Au- 
tor añadia,  y quitaba  lo  que 
queria?  No  haviendo  pues  tal 
cosa  en  los  MSS.  antiguos, 
que  nosotros  citamos ; cesa  el 
motivo  de  la  duda  de  los  Es- 
critores modernos. 

15  Baronio  en  la  nota  al 
dia  17.  de  Noviembre  , dió 
ocasión-  á la  controversia,  por 
haver  citado  las  Actas  de  es- 
tos Santos  en  el  Flos  Sancto- 
rum  de  España  , donde  se 
cuentan  entre  los  hijos  de  San 
Marcelo  Centurión  : lo  que 
Baronio  desaprueba  , por  no 
referirlos  Vaseo  entre  aquella 
Santa  Familia  : y prevenidos 
con  el  citado  vicio  los  Críti- 
cos modernos,  fácilmente  se 
inclinaron  á que  no  eran  ver- 
daderamente antiguas  aque- 
llas Actas. 

• 16  Pero  aquí  se  debe  se- 
parar lo  vil  de  lo  precioso; 
pues  en  el  Flos  Sanctorum  ha/ 
dos  cosas : una  que  es  propria 
del  Colector  : y otra  que  es 
traducción  de  Actas.  La  pri- 
mera es  apocryfa ; y se  reidu- 
ce  á una  introducción, en  que 

San 
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San  Acisclo  y Victoria  se, di- 
cen hijos  de  San  Marcial,  de 
León , contando  la  muerte  de 
este  Santo  en  tal  conformi- 
dad , que  aun  Don  Lorenzo  de 
Padilla  (en  el  Catalogo  de  los 
Santos  de  España)  tuvo  que 
impugnar  algo,  siendo  todo 
apocryfo , como  se  verá  al 
dár  las  Actas  genuinas  de  S. 
Marcelo.  La  otra  cosa  es  , el 
martyrio  de  estos  Santos  se- 
gún consta  en  las  Actas  que 
proponemos  : y esta  es  verí- 
dica , sin  interpolación  ni  aun 
del  año  , que  añadió  Tamayo: 
y esta  parte  se  pone  con  nota 
de  división  de  lo  precedente, 
^ empezando  por  estas  pala- 
bras : En  aquellos  tiempos ^iíc, 
que  es  el  principio  de  nues- 
tras Actas:  /n  temporibus  illis» 
Distinguiendo  pues  entre 
aquellas  dos  cosas , se  verá 
que  en  las  Actas  no  hay  los 
vicios  que  las  han  atribuido. 

17  El  citado  Flos  Sancto- 
rum  , Padilla,  Trugillo,  y aun 
Morales  lib.io.  cap.a^.  po- 
nen á estos  Santos  entre  los 
hijos  de  San  Marcelo.  Pero  el 
Padre  Roa  no  quiso  adoptar- 
lo , por  no  hallar  fundamento 
para  ello:  y aun  el  mismo  Mo- 
rales conoció,  que  no  tenia 
autoridad  en  Chronicas  y Bre- 
viarios antiguos  ; pero  se 
equivocó  eu  citar  á Vaseo  por 


tal  especie : pues  no  puso  los 
nombres  de  Acisclo  y Victoria 
entre  los  hijos  de  San  Marce- 
lo , (cuyos  nombres  propone 
en  el  fol.70.  al  hablar  de  los 
Martyres  de  León)  sino  solo 
entre  los  de  Córdoba  , con  Saa 
Zoyl , y sus  compañeros.  El 
Tudense  refiere  también  los 
nombres  de  los  doce  hijos  de 
San  Marcelo  , en  el  Prologo 
de  su  Chronicón  : pero  no 
menciona  á estos  dos  Santos: 
y como  ni  en  sus  Actas , ni  en 
los  Breviarios  antiguos , ni  en 
las  Chronicas  , se  expresan 
como  hijos  de  San  Marcelo, 
(antes  bien  no  se  incluyen  en- 
tre los  que  refieren  los  nom- 
bres de  los  doce  hermanos) 
no  tenemos  fundamento  para 
añadirlos  en  aquel  Catalogo: 
pues  el  leerse  solamente  en  el 
Flos  Sanctorum  antiguo  , no 
basta ; por  las  muchas  cosas 
apocryfas  que  alli  se  recopi- 
laron. 

18  Y como  para  hacerlos 
naturales  de  la  Ciudad  de 
León  no  huvo  mas  principio 
que  juzgarlos  hijos  de  San 
Marcelo;  excluido  lo  uno, se 
desecha  lo  otro  : quedando 
por  mas  probable  , que  fue- 
ron naturales  de  Córdoba, 
donde  las  Actas  los  recono- 
cen viviendo  en  tiempo  de  la 
persecución , sin  prevenir  que 

fue- 
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fuesen  de  otra  parte , y de- 
clarando que  Acisclo  era  Jo- 
ven. Constando  pues,  que  des- 
de su  primera  edad  se  criaron 
, en  el  temor  de  Dios , y que 
vivían  alli  en  la  flor  de  su 
edad;  los  suponemos  natura-? 
les  de  Córdoba,  por  no  pre- 
venirse la  excepción.  Y de  he- 
cho San  Eulogio  en  el  lib.  3. 
cap.8.  llama  Cordobés,  á San 
Acisclo  : Apud  BasUicam 

Sancti  Aciscli  Cordubensis. 

. 19  , Acerca  de  si  fueron 
hermanos , no  expresan  nada 
las  Actas:  pero  los  reconoce- 
mos por  tales,  no  en  virtud 
de  que  se  digan  hijos  de  San 
Marcelo,  sino  porque  asi  lo 
afirma  su  Oficio ; permitién- 
dolo', ó prometiéndolo  las 
Actas,  quando  los  ponen  jun- 
tos desde  niños : lo  que  qua- 
dra  bien  á hermanos.  El  Bre- 
viario antiguo  de  Sevilla  los 
aplica  el  Responsorio:  Hcec 
est  vera  fraternitas : y el  de 
Córdoba  predica  la  herman- 
dad con  total  expresión. 

• 20  La  mención  mas  anti- 
gua del  martyrio  de  S.  Acis- 
clo es  la  de  Prudencio,  que 
en  el  Hymno  IV.  dice; 


. Trat.  33.  Cap.  9. 

Óorduha  Aciscitim  dabit^  S 
Zoclluiu., 

Tresquc  coronas. 

No  expresa  el  nombre  de  San- 
ta Victoria : y aunque  Mora- 
les quiere  se  entienda  bajo  la 
mención  de  las  tres  coronas., 
teniendo  por  mas  acertada  es- 
ta inteligencia,  que  la  de  en- 
tender en  las  tres  coronas  á S. 
Fausto,  Januario,  y Marcial; 
con  todo  eso  dtbe  prevale- 
cer esta  segunda  exposición; 
porque  si  las  tres  coronas  de- 
notáran  únicamente  á Santa 
Victoria  sobre  Acisclo  y Zoc- 
lo; resultára  , que  Prudencio 
no  dio  á Córdoba  mas  que 
tres  Martyres  : lo  que  no  se 
debe  aprobar , haviendo  sido 
muchas  mas  las  Palmas.  De- 
notándose pues  en  aquel  tex- 
to mas  de  tres  Martyres  (co- 
mo luego  se  explicará)  no  po- 
demos decir,  que  la  mención 
de  Prudencio  se  redugese  á 
San  Acisclo  , Victoria  , y 
Zoclo.  . 

21  En  el  Códice  Veronen- 
se  de  Blanquini  no  se  mencio- 
na tampoco  mas  que  á San 
Acisclo:  In  die  S.AciscIi.,  quod 
est  quintodecimo  Kal.  Decem- 
br.  El  Misal  Muzárabe  solo 
nombra  al  Santo.  Lo  mismo 
sucede  en  algunos  Martyrolo- 
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gios  de  losGeronymianos:  de 
suerte  que  viendo  algunos  mo- 
dernos el  silencio  que  hay  de 
el  nombre  de  la  Santa  en  do- 
cumentos legitimos  antiguos; 
creen  haverse  añadido  en  vir- 
tud de  las  Actas  : y como  á 
estas  no  las  publican  anti- 
guas; parece  poder  dudarse 
de  Santa  Victoria. 

22  / Pero  asi  como  no  se 
puede  negar  con  fundamento 
la  antigüedad  de  las  Actas; 
tampoco  debe  dudarse  de  la 
realidad  de  haver  acompaña- 
do Santa  Victoria  á San  Acis- 
clo; pues  Floro  en  el  Marty- 
rologio  compendió  el  marty- 
rio  de  los  dos,  conforme  le  te- 
nemos en  las  Actas.  Adón, 
Usuardo,el  MartyroJogio  Ful- 
dense,  y el  Labeano,  men- 
cionan ios  dos  Santos,  aunque 
en  el  ultimo  se  viciaron  los 
nombres  , poniendo  (en  el  i8.- 
de  Noviembre)  Adiscla  mar- 
tyrisy  en  lugar  de 

Aciscli  martyris,  Víctor  i íe. 
El  Breviario  Gothico  Muzá- 
rabe , no  solo  pone  en  el  ti- 
tulo á los  dos  Santos  (como  el 
Misal  en  el  Kalendario  , y en 
el  titulo  del  dia ) sino  que  den- 
tro de  la  Capitula  y Oraciones 
expresa  á Victoria  con  Acis- 
clo: y -asi  no  puede  dudarse 
de  haver  padecido  uno  con 
otro. 

T¡om,  X, 


23  Ni  basta  que  Pruden- 
cio no  exprese  el  nombre  de 
la  Santa:  pues  como  padeció 
con  San  Acisclo ; queda  aque- 
lla entendida,  quando  se  ex- 
presa éste.  Al  modo  que  en 
San  Zoyl , debemos  entender 
á los  Compañeros  que  pade- 
cieron con  él  , no  obstante 
que  Prudencio  nombró  sola- 
mente al  Santo,  por  haver  si- 
do el  principal  contra  quien 
se  enardeció  el  Presidente. 

24  Acerca  del  tiempo  del 
martyrio  es  lo  mas  general  re- 
ducirle á la  persecución  de 
Diocleciano,  por  haver  sido 
la  mas  general  y mas  funesta. 
Gómez  Bravo  en  la  pag.14.  se 
inclina  á que  padecieron  an- 
tes : por  quanto  estos  son  ve- 
nerados en  el  Rezo  antiguo 
como  primeros  Martyres  de 
Córdoba , y por  otras  conge- 
turas  que  alli  alega.  Yo  insisto 
en  el  tiempo  de  Diocleciano, 
por  decir  las  Actas  que  la  per- 
secución estaba  publicada  per 
todo  eJ  Orbe ; lo  que  á ningu- 
na otra  conviene  mejor  que 
i la  de  Diocleciano. 

2$  El  dia  fue  según  algu- 
dos  Martyrologios  antiguos 
Geronymianos  el  18.  de  No- 
viembre ( XVI.  Kal.  Dcc. ) 
Otros  señalan  el  dia  17.  {XV, 
Kal.  Dec.)  Asi  las  Actas  en  el 
titulo  , el  Códice  Veronense 
V ya 
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ya  citado,  el  Misal  y Brevia- 
rio Gothico , y los  Breviarios 
antiguos  de  las  Iglesias  de  Es- 
paña: loque  obliga  á que  an- 
tepongamos este  dia  , por  ser 
el  observado  en  los  documen- 
tos antiguos  y modernos  de 
la  propria  Nación. 

aó  El  culto  de  estos  San- 
tos es  antiquísimo  , pues  tie- 
nen Oficio  proprio  en  el  Rito 
Gothico  , y se  menciona  la 
fiesta  de  San  Acisclo  en  el  Qxh 
dice  Veronense.  En  tiempo  de 
los  Godos  , Y determinada- 
mente al  medio  del  Siglo  sex- 
to, gozaba  Córdoba  de  Tem- 
plo en  el  sitio  donde  se  vene- 
raba el  cuerpo  del  glorioso 
Martyr,  como  refiere  San  Isi- 
doro en  la  Historia  de  el  Rey 
según  cuyo  contexto  se 
infiere  haver  estado  aquella 
Iglesia  fuera  de  la  Ciudad, 
pues  el  Rey  movió  guerra 
contra  ella,  y antes  de  ren- 
dirla profanó  aquel  Templo, 
haciéndole  establo  de  caba- 
llos en  desprecio  de  la  Catho- 
lica  Religión.  Salieron  los  de 
Córdoba,  y dándole  batalla, 
le  vencieron.  Consta  pues,  que 
la  Iglesia  de  San  Acisclo  esta- 
ba fuera  de  los  muros,  por- 
que de  otra  suerte  no  se  hu- 
viera  apoderado  de  ella  el  que 
no  pudo  tomar , ni  rendir  la 
Ciudad.  £i  sitio  fue  doude  es« 


tá  el  Convento  de  San  Acisclo 
y Santa  Victoria  , que  antes 
fue  de  Padres  Cistercienses,  y 
hoy  de  Predicadores,  á la  par- 
te oriental  junto  al  rio  y puer- 
ta de  Martos,  como  resuelve 
Fr.  Juan  de  Ribas  en  la  Vida 
del  Santo  Fr.  Alvaro  de  Cor-  • 
doba  lib.2.  cap.  18.  donde  pro»' 
pone  el  parecer  que  última- 
mente dió  Morales  á favor  de 
este  extremo  determinado.  Lo. 
mismo  siguió  Bravo  pag.  121. 

27  Esta  Iglesia  era  donde 
se  veneraba  el  cuerpo  del  San- 
to Martyr  antes  del  Rey  Agi- 
la , como  consta  por  San  Isi- 
doro , que  supone  alli  el  se- 
pulcro del  Santo : y esta  mis- 
ma era  donde  p>erseveraba  el 
sagrado  cuerpo  en  el  Siglo 
nono  , según  leemos  en  San 
Eulogio , quando  refiere  los 
Martyres  que  se  enterraron' 
alli , especialmente  al  hablar 
de  San  Perfecto , y de  Flora  y 
Maria.  No  la  dá  San  Eulogio 
titulo  de  San  Acisclo,  y Victo» 
ria,  sino  solo  de  San  Acisclo\ 
6 bien  porque  no  estaba  alli 
el  cuerpo  de  la  Santa  ( pues 
Miniciana  los  enterró  separa- 
dos) ó porque  aunque  estu- 
viesen ambos  en  aquella  Igle- 
sia, se  les  dedicaron  diferen- 
tes Altares,  ó Capillas ; y los 
Martyres  posteriores  se  enter- 
raban junto  al  Altar,  ó Ca-" 
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(>illa  del  Santo.  Asi  lo  denota 
San  Eulogio  , quando  en  el 
lib.  2.  cap.  I.  dice  de  San  Per- 
fecto, que  fue  enterrado  en  la 
Basílica  de  S.Acisclo  en  aque- 
lla parte,  titulo,  ó Capilla, 
donde  estaba  su  cuerpo:  In 
Basiiica  beati  Aciscli  ^ in  eo 
titulo  quo  felicia  ejus  membra 
quiescunt , bumatur.  Morales 
en  las  notas  áesta  clausula  in- 
firió, que  havia  dos  Templos 
del  titulo  de  San  Acisclo,  uno 
donde  estaban  sus  Reliquias, 
y otro  sin  ellas.  Pero  aunque 
San  Eulogio  añadió , que  en 
la  Iglesia  de  San  Acisclo  fue 
enterrado  San  Perfecto  en  el 
titulo  donde  descansaba  su 
cuerpo ; no  por  eso  hemos  de 
inferir  dos  Iglesias  del  titulo' 
de  San  Acisclo  : porque  si  hu- 
vie’ra  ‘dos  , no  se  explicára 
bien , quando  dice  de  San 
Anastasio  {lib.  ' 2.  cap.  8.)  y 
dél  mismó  San  Perfecto  {libJ 
2.  cap.  i.)  que  se  criaron  en 
la  Iglesia  de  San  Acisclo , sin 
añadir  distintivo ; porque  si 
huviera  dos  de  aquel  titulo, 
no  'pudiéramos  entender  en 
qual , por  no  ser  posible  de- 
terminar, quando  el  Santo  no 
determinai 

^28  Gómez  Bravo  (que  no 
asintió  á que  huviese  dos 
Templos  de  San  Acisclo)  ex- 
plicó la  locución  de  San  Eu-^ 


logio , diciendo  , que  en  una 
misma  Iglesia  havia  diversos 
títulos,  y que  San  Perfecto 
fue  enterrado  en  el  dedicado 
á San  Acisclo.  El  otro  titulo 
dice  sería  de  Sancta  J/'ictoria'^ 
pues  quando  trasladaron  á 
Francia  Reliquias  de  los  dos 
hermanos , es  prueba  de  que 
también  la  Santa  tenia  titulo, 
ó Capilla,  donde  descansaba 
su  cuerpo.  En  este  mismo  sen- 
tido explica  á San  Isidoro, 
quando  referido  el  desacato 
hecho  por  el  Rey  Agila  al 
Templo  de  San  Acisclo,  aña- 
de que  los  Santos  le  castiga- 
ron dignamente : Poenas  dig- 
nas Sanctis  inferentibus  me- 
ruit : y si  la  Basílica  fuera 
Unicamente  de  San  Acisclo, 
digera  que  el  Santo  havia  cas- 
tigado su  injuria,  {pagina 
117. ) 

20  Mucho  mejor  me  pa- 
rece esta  exposición  : y para 
mayor  claridad  se  ha  de  no- 
tar , que  la  voz  Titulas  tiene 
muchas  significaciones , como 
propone  Du-Cange  en  el  Glo- 
sario de  media  é ínfima  latini- 
dad : una  es  (en  lo  que  perte-. 
nece  al  asunto)  denotar  lo 
mismo  que  Iglesia',  en  cuyo 
sentido  se  dice  en  muchos 
instrumentos,  que  el  Sacerdo- 
te no  se  ordene  sin  cierto  ti- 
tulo , ni  le  mude  ; y de  este 
V 2 mo- 
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modo  entendió  Morales  á San 
Eulogio  , quando  infirió  dos 
Iglesias,  por  vér  contraída 
una  al  titulo  donde  descansa- 
ba el  cuerpo  de  San  Acis- 
clo. 

30  Otro  sentido  es,  de- 
notar precisamente  la  parte 
de  la  Iglesia  en  que  está  la 
Capilla  , ó Altar , de  algún 
Santo , como  prueban  los  tex- 
tos alegados  por  Du-Cange, 
que  propone  entre  ellos  las 
palabras  ya  citadas  de  San  Eu- 
logio : y asi  el  proprio  senti- 
do es,  que  el  cuerpo  de  San 
.Perfecto  fue  enterrado  en  la 
Iglesia  de  San  Acisclo  en  la 
Capilla  donde  descansan  sus 
sagrados  miembros’,  lo  que  de 
ningún  modo  dá  á entender, 
que  huviese  dos  Templos  de- 
dicados al  Santo  , sino  uno 
con  diversos  Altares  y Capi- 
llas; y que  San  Perfecto  fue 
colocado  junto  al  Altar  de  San 
Acisclo,  como  expresa  el  mis- 
mo San  Eulogio  lib.3.  cap.  16, 
diciendo  , que  San  Argimiro 
fue  enterradojwnfo  al  sepulcro 
de  San  Acisclo  .,y  de  San  Per- 
fecto. Estaba  pues  el  cuerpo 
de  San  Perfecto  cerca  del  de 
S.  Acisclo  , y consiguiente- 
mente en  una  misma  Capilla, 
6 titulo. 

31  En  este  mismo  septidp. 
alegó  Gómez  Bravo  ia  clau- 


sula de  que  el  cuerpo  de  San 
Eulogio  fue  trasladado  al  ti- 
tulo principal  en  la  Iglesia  de 
San  Zovl  : In  Basílica Sancti 
Zoyli  titulo  principan , como 
se  lee  en  el  Co.iice  citado  por 
Morales  al  fol.  8.  b.  de  las 
Obras  de  San  Eulogio:  y no 
obstante  la  adición  de  titulo 
principal , no  reconoció  Mo- 
rales dos  Templos  de  San 
Zoyl , sino  uno , edificado  por 
el  Rey , según  infiere  por  la 
voz  principal  ( que  entre  los 
Godos  significaba  cosa  del 
Principe. ) Asi  en  los  Esco- 
lios de  las  Obras  del  Santo 
fol.  II.  b.  Pero  después  en 
el  lib.14.  de  la  Historia,  cap. 
30.  discurrió  de  otro  modo, 
diciendo,  que  el  titulo  prin- 
cipal denota  traslación  de  un 
lugar  á otro,  esto  es , de  se- 
pultura humilde, en  el  cuerpo 
de  la  Iglesia  á lugar  mas  ele- 
vado en  la  Capilla  mayor:  y, 
luego  añade  el  recurso  de  que 
por  esto  se  podrá  congeturar^ 
que  havia  dos  Iglesias  de  San 
Zoyl,  siendo \zpr;incipal  aque- 
lla donde  estaba  su  cuerpo. 
Bravo  dice,  que  el  titulo  prin- 
cipal se  puso  á distinción  del 
titulo  de  San  Félix  , que  tuvo 
también  aquella  lglps*a  : lo 
que,  no  se  puede  admitir,  si 
por  el  titulo  se  enrreude  la 
apelación  del.Templo , que  al 

prin-’ 
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principio  se  intituló  de  San  rio:  y hallando  alli .Templo' 
Félix , y después  de  San  Zoyl,  de  San  Acisclo  desde  antes  de 
como  dtgimos  al  hablar  de  los  Moros  , no  obstante  que* 
esta  Iglesia.  La  razón  de  no  el  Santo  fue  sepultado  en  sitio 
entenderse  asi  bien  , es  por-  diverso  que  su  hermana ; pa- 
gue en  este  sentido  todo  el  rece  verosimil , que  después 
Templo  se  intituló  de  San  de  cesar  las  persecuciones  de- 
Félix  , y después  todo  el  mis-  los  Romanos  erigieron  loa 
mo  Templo  se  llamó  de  San  Christianos  aquel  Templo, 
Zoyl.  Haviendo  pues  sido  en*  juntando  los  dos  Cuerpos  en 
terrado  San  Eulogio  desde  su,  una  misma  Iglesia,  y dando  el 
martyrio  en  aquel  Templo  de  principal  titulo  , y sitio  á San' 
ambos  titulos,  no  podia  ser  Acisclo;  asi  como  en  la  del 
trasladado  de  uno  á otro.  £1  San  Zoyl  llevó  este' Santo  eL 
vetdadero  sentido  es  , que  la  titulo  principal , sin  embargo* 
traslación  se  hizo  á la  Capi-  de  que  huviese  otros, 
lia  mayor  de  San  Zoyl , que  33  Mas  difícil  es  la  reso- 
era  el  titulo  principal , esto  lucion  de  si  existen,  ó no,  en 
es  , la  principal  parte  de  la  Córdoba  los  Cuerpos  de  estos 
Iglesia.  Santos:  pues  el  Maestro  Fr, 

32  Acerca  de  si  en  la  Igle-  Juan  Ribas  en  la  Vida  de  San’ 
sia  de  San  Acisclo  havia  Ca-  Alvaro  de  Córdoba  lib.  2.  cap, 
pilla  de  Santa  Victoria,  no  es  15.  dice  que  sí.  Tolosa  de 
prueba  la  alegada  en  el  num,  Francia  propone  entre  sus  Re-. 
28.  porque  el  decir  San  Isido-  liquias  las  cabezas  y cuerpos 
ro , que  los  Santos  castigaron  de  San  Acisclo  y Victoria.  Ca- 
al  profanador  del  Templo  de  taluña  alega  lo  mismo  en  la 
San  Acisclo,  no  basta  para  Obra  de  Domenec  sobre  la' 
entender  á la  Santa  determi-  Vida  de  estos  Santos.  ( 17.  de 
nadamente : pudiéndose  decir  Novemb. ) 
con  Verdad,  que  lós  Santos  34  Pero  si  (comoescribe- 
castigan  al  que  injuria  á uno,  Sausay  en  el  Martyrologio 
por  ser  común  á todos  el  mo-  Galicano  á 17.  de  Noviem-* 
tivo  del  respeto  debido.  Pero  bre ) se  reduce  al  tiempo  de 
absolutamente  me  parecebien  Cario  Magno  la  traslación  de^ 
reconocer  alli  el  cuerpo  de  la  aquellas  Reliquias  á Tolosa;) 
Santa:  porque  según  las  Actas  es  indubitable,  que  no  fue-' 
fue  enterrada  á la  puerta  del  ron  los  Cuerpos:  porque  San' 

. Tom.  X,  V 3 Eu- 
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Eulogio , que  escribió  años 
después  de  la  muerte  de  Car-» 
lo  Magno , expresa  , que  esta- 
ba en  Córdoba  el  Cuerpo  de 
San  Acisclo , como  se  vé  en 
las  palabras  del  num.  27.  y en 
el  Apéndice  ultimo  del  Tomo 
9.  num.  12.  Con  que  ó es  Cuer- 
po de  otro  San  Acisclo  el  que 
desde  Cario  Magno  se  llevó  á. 
Tolosa  (según  discurre  Tama- 
yo  sobre  el  dia  25.  de  Junio, 
hablandó-de  San  Acisclo,  tio 
de  Santa  Eurosia)  ó no  puede 
ser  cuerpo  entero  del  Cordo- 
bés, sino  alguna  Reliquia. 

35  En  lo  que  mira  á Ca- 
taluña cesa  aquella  instancia, 
pues  se  reduce  la  traslación’ 
al  tiempo  posterior  de  San 
Eulogio  , y según  los  docu- 
mentos alegados  por  Dome- 
nec  , se  dió  el  Santo  cuerpo 
de  San  Acisclo  al  Monasterio 
de  San  Salvador  de  Breda  al 
principio,  ó medio  del  Siglo, 
trece  , por  el  Vizconde  de 
Cabrera  Don  Geraldo , cuyo 
hermano  Don  Ramón  de  Ca- 
brera confirmó  la  donación 
en  Mayo  de  1263.  Pero  aun- 
que en  aquella  Escritura  (im- 
presa porDomenec)  se  nom- 
bra el  cuerpo  de  San  Acisclo 
Martyr  , debe,  entenderse  en. 
el  usQ'  ifomun  v¡  én  que,  nom-, 
bramos, el  todp  por  la'  mayor 
parte  í por_  no  ser  posible,; 


que  esté  alli  todo  el  cuerpo, 
y que  haya  parte  en  Córdo- 
ba , donde  sabemos  que  per-, 
severaron  Reliquias. 

36  Desde  que  entraron 
en  Cataluña  , se  propagó  el 
culto  de  estos  SantoS' ; pues 
fuera  del  Monasterio  citado^ 
tienen  Capilla  en  el  Castillo* . 
llamado  de  San  Acisclo,  Obis*. 
pado  de  Gerona,  en  la  Parro-, 
quia  de  Vidreras , donde' se. 
conservan  Reliquias, iy  según, 
el  Auto , que  alega  Domenec,! 
del  Obispo  de  Gerona  DOn 
Arnaldo,  se  repartieron  al-i 
gimas  de  aquellas  por  diver-, 
sas  partes  en  el  año  de  1339:1 
San  Eulogio  envió  también 
desde  Córdoba  al  Obispo  de' 
Pamplona  Wiliesindo  Reli- 
quias de  San  Acisclo,  como 
refiere  en  su  Carta.  Morales 
dice  que  en  Monserrate  hay 
dentro  del  Monasterio  -una 
Iglesia  de  estos  Santos  anti- 
quisima : lo  que  junto  con 
la  memoria  de  los  Breviarios, 
antiguos  de  las  Iglesias  de 
España,  prueba  la  generali-, 
dad  y celebridad  de  su  culto.. 
En  Astorgahay  también  me-, 
moria  del  culto  particular  de 
S.  Acisclo  con  Capilla  y bie- 
nes proprios  , como  se  verá 
allí  en  su  Catalogo  de  Obis- 
pos , sobre  Don  Pedro  lll.  y, 
en  el  Monasterio  de  su  titulo., 
• . . Por 
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■’  37  Por  la  Inscripción  mandeHormisgaentreTor- 
puesta  en  el  Tomo7.  pag.i86.  desillas,  y Toro,  según  lee- 
consta  haverse  llevado  á Me-  mos  eh  la  Inscripción  estam- 
dina-Sidonia,  Reliquia  de  San  pada  por  Morales  lib.  13. 
Acisclo : y otra  huvo  también  cap.  28. 
én  el  Monasterio  de  San  Ro-  - ’ 

' Hie  SUNT  RELIQUIAE  NUMERO  SAN  ' 
CTORUM.  SANCTI  ROMANI  MONA' 
CHI  SACTÍ  MARTINI  EPISCOPI.  SAN.i 
CTÁE  MARIN AE  VIRGINIS.  SANCTI  PE 


TRI  APOSTOL!.  SANCTI  lOANNIS  ,BA.¡ 

. . . ' • .» 


PTISTAE.  ' SANCTI  ACISCLI.  ET  ALIO  • 

i 


RUM  NUMERO  SANCTORUM.’ 

' . < i 


•i  » 1 I * ' ij  * > . . 

38  En  Córdoba  perseveró 
Reliquia,  según  consta  por  la 
Inscripción  que  pondrémos  al 
hablar  de  los  Tres  Martyres: 
y en  virtud  de  todo  parece 
no  haver  en  esta  Ciudad  mas 
que  la  conservada  en  la>  Igle- 
sia de  San  Pedro : lo  que  per- 
mite decir  liaverse  trasladado 
antes  á Cataluña  lo  principal; 
por  alguno  de  los  Señores 
que  venian  á las  guerras  de 
Andalucía',  ó por  los  Chris^ 
tianos  que  salieron  de  allí  á 


vivir  en  los  dominios  del  Rey 
de  Aragón  Don  Alonso  I. 
conforme  á lo  dicho  en  el 
cap.  6.  mim.  29.  y siguientes. 
Vease  aqui  el  num.  98.  . * 

^ ' í 

VIDA  r MARTTRIÓ 
de  San  Zoyl^y  sus  Com-’  • 
pañeros.  • ' 

I : 

39  La  memoria'  mas  ilus- 
tre y antigua  que  :;tenemos 
del  Martyr  San  Zoyl  de  Cór- 
doba, es  la  perpetuada  cn'el 
V4  llyra- 


Digitized  by 


? I 2 Eabaña  Sagrada 

Hvir.m  IV.  de  Prudencio, 
donde  dijo:  Corduha  jicisclutn 
(hxhit^  ^ ZOELLVM ^ sin 
que  deba  repararse  en  la  E, 
pues,  el  n i rr.o  Samóse  deno- 
ta escrib  icndole  Zoelo,  y Zoi- 
lo. La  voz  que  prevalece  es 
la  de  Zoilo  , reducida  en  el 
uso  vulgar  á la  de  Zoyl , de  la 
qual  usarémos. 

40  En  los  IVlartyrologios 
antiquisimos  Geronymianos 
leemos  en  27.  de  Junio  el 
nombre  de  San  Zoil  con  otros 
Compañeros , aunque  en  los 
mas  de  los  manuscritos  se 
atribuyen  en  general  á Espa- 
ña, sin  mencionar  á Córdo- 
ba. En  el  de  la  Reyna  Chris- 
tina  se  expresa  Córdoba  en 
España ; como  también  en  el 
Epternacense.  Unos  escriben 
los  nombres  de  los  Compañe* 
ros  de  San  Zoyl ; otros  expre- 
tando  solo  á algunos  , recur- 
ren á la  clausula  de  con  otms'. 
y en  esto  hay  también  dife- 
rencia ; poniendo  c n otros 
diez  y ocho  (nombrando  fres) 
y con  otros  diezy  nueve  ( des- 
pués de  expresar  á' dos)  y tal 
vez  con  otros  diez  y nueve 
( mencionado  solo  uno. ) De 
suerte  que  en  unos  resulta  el 
numero  de  veinte:  y en  otros 
de  veinte  y uno.  Los  mas  an- 
tiguos ponen  en  primer  lugar 
¿ Crescente,  Julián,  Nemesio, 


.Trat.  33.Cdp.  9. 
y tal  vez  otros.  Pero  algunos 
empiezan  por  San  Zoyl,  agre- 
gándole en  común  los  demás 
Compañeros.  Asi  los  Marty- 
rologios  Trevirense^  el  de 
Adon,  el  de  Noikero,  el  de 
Galesinio , y el  de  Baronlo: 
Cordubie  SS.  Mm.  Zoili  & 
alicrum  decem  ¿s*  novem.  £1 
Coloniense  S.  Mariae  ad  Gra- 
dus : Jn  Hispaniis  SS. ' Zoeli^ 
yuliani  & aliorum  novende- 
cim.  De  modo  que  en  unos  es 
San  Crescente  el  primero  : en 
otros  San  Zoyl : y la  causa 
fue , según  Hensquenio , por 
haverse  descubierto  el  cuer- 
po de  este  Santo.  Pero  en  vis- 
ta de  que  Prudenció  nombró 
precisamente  á San  Zoyl , y 
no  á otro  de  los  Compañeros; 
parece,  que  este  fue  el  Ante- 
signano  de  todos : pues  siglos 
antes  de  la  invención  mila- 
grosa de  su  cuerpo , le  halla- 
mos mencionado  sin  expre- 
sión de  otros.  Lo  mismo  dá 
á entender  el  culto  del  Santo 
en  España  , que  se  ordenó 
desde  lo  antiguo  á San  Zoyl, 
sin  que  en  el  Oficio  Gothico, 
ni  en  las  Adas  del  Santo  se 
anteponga  (ni  aun  se  exprese) 
otro:  pues  solamente  decla- 
ran, que  por  la  nobleza  de  su 
familia  enderezó  el  Juez  con- 
tra él  sus  amenazas,  persua- 
dido á que  si  hacia  apostatar 

al 
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al  mas  ilustre , seguirian  su 
egemplo  los  demás.  Tenemos 
pues  fundamentos  para  decir 
que  San  Zoyl  fue  el  principal 
entre  los  que  padecieron  con 
él,  mencionándole  por  esto 
Prudencio , sin  añadir  á otros^ 
y DO  hablando  las  Actas  mas 


que  de  su  mar ty  rio  , por  ser 
el  principal. 

. 41  Acaso  de  este  modo 
puede  vindicarse  Wandclber- 
to , á quien  algunos  vitupe-* 
ran , porque  intituló  ylntistes 
áSan  Zoyl « quando  dgo: 


Hesperiam  quinto  antistes  martyrque  Zoellus 
Martyrihus  cumulat  junctus  denisque  novemque. 


Pero  en  la  voz  'Antistes  no 

2UÍSO  denotar  que  fuese 
Ibispo,  ( pues  no  se  halla  ves* 
tigio , ni  aun  sombra  de  tal 
honor)  sino  que  fuese  el  mas 
sobresaliente  entre  los  veinte 
Martyres:  porque  en  hallan- 
do lugar  de  buen  sentido , de- 
bemos interpretar  benigna- 
mente á los  antiguos;  y ve- 
mos que  la  voz  Antistes  se  to- 
ma algunas  veces  por  el  prin- 
cipal, ó mas  excelente  en  al- 
guna linea,  como  Juris  antis^ 
tes : y ómnibus  oleribus  antis- 
r«r,  según  habló  Catón  de  la 
Brasica  , ó Verza.  En  cuyo 
sentido  pudo- llamar  Wandel- 
berto  á San  Zoyl  el  antistite 
de  los  diez  y nueve  Martyres, 
mirándole  como  el  mas  so- 
bresaliente, y ofreciéndole  la 
voz  la  circunstancia  del  me-: 
tro;  sin  que  sea  necesario  de- 
cir, y culparle  de  que  le  juz- 
gó Obispo : al  modo  que.elo- 


giando Juan  Hispalense  á su 
amigo  Alvaro  • Cordobés  en 
los  varios  modos  con  que  bii- 
llaba  su  ciencia  , le  llama 
Pnesul en  todos  : lu  bis  ómni- 
bus Pucsul  existís no  porque 
fuese  Obispo  , sino  por  el 
primer  lugar  que  ocupaba  su 
sabiduría.  Epht.P'l.  rum.j. 

42  Acerca  del  numeio  áé 
los  Compañeros  se  ha  excita- 
do grave  duda,  por  hallarse 
en  algunos  documentos  los 
nombres  de  estos  Santos  en- 
tre los  atribuidos  á los  hijos 
de  Santa  Symphorosa,  y por, 
quanto  unos  ponen  mas  , y 
otros  menos.  Pero  mientras 
no  se  descubra  otra  cosa , se- 
guimos á los  Padres  Antuer- 
pienses,  que  expresan  entre 
los  Santos  Cordobeses  veinte 
nombres,  sobre  el  de  S.  Zoyl, 
conviene  á saber:  »»Crescen- 
»>te,  Julián  , Nemesio  . Fra- 
«iria,  Primitivo,  Justino, 

»Sta- 
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»Statheo-,  Novatiano  , Cle- 
»>  mente , Marcelino  , ZeddH 
«no,  Félix,  Venusto,  Mar- 
«celo.  Itálica',  Lello,  Capi- 
«ton,  Tinno  , Timarco  ó 
«Tiisco,  y Silvano.  De  los 
quales  no  tuvieron  • noticia- 
nuestros  Escritores  , por  falta 
de  los  Martyrologios  donde 
se  nombran.  ' 

43  El  tiempo  del  marty- 
rio  no  se  individualiza  en  los 
Breviarios,  señalando  única?* 
mente  el  de  la  mayor  fuerza 
de  la  persecución  contra  los 
Christianos ; por  lo  que  aña- 
dió Galesinio  el  de  Dioclecia- 
no:  Cordubce  S.  Zoili  marty- 
ris , & sociorum  19.  qui  Dio- 
cletiano  Imperatore , prcecla^ 
ris  pro  pietate  dimicationibus^ 
insigniter  nobilitati,  coronan- 
tur  : y este  tiempo  parece  el 
mas  verosímil,  por  haver  si-* 
do  el  mas  furioso  ; y junta- 
mente'porque  la  mención  he- 
cha por  Prudencio  no  permi- 
te recurrir  á tiempo  mas  mo- 
derno. 

44  Entre  los  Breviarios 
antiguos  que  tratan  de  San 
Zoyl  ninguno  muestra  haver 
tenido  por  delante  Actas  mas 
exactas  que  el  Toledano  del 
año  1493.  aunque  por  la  cor- 
tedad de  las  Lecciones  , solo 
pone  parte  de  las  Actas.  Pe- 
ro hallanse  en  Legendarios 
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antiguos  MSS.  en  pergamino, 
que  se  guardan  en  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo,  Cajoneo; 
num.  21.  y en  el  36.  num."2i 
de  los  quales  están  sacadas  las 
que  ponemos  en  el  Apéndice 
IVv  copiadas  por  el  Señor 
Doctoral  Infantas  á mi  ruef 
go:  y de  las  quales  (junta- 
menté  con  otros  documentos) 
resultado  siguiente. 

MARTTPy.  10  DEL  SANTO\ 
‘ y revelación  de  su  cuerpo.  '• 

'f  • • , > 

45  Quando  la  rabia  de  la 
peí*secuc¡on  de  los  Gentiles 
se  enfureció  mas  contra  los 
Christianos,  vivia  en  Córdo- 
ba el  bienaventurado  S.  ZoyU 
como  Rosa  entre  las  espinas, 
despidiendo  de  sí  un  suavisi- 
mo  olor  de  Christiandad , y 
totalmente  desprendido  del 
amor  de  las  cosas  terrenas, 
por  lo  que  muy  lejos  de  sen- 
tir su  privación , suspiraba 
con  vivísimos  deseos  por  la 
gloria  de  perderlas  en  defen- 
sa de  la  Fé : y como  esta  le 
empeñaba  en  Vivir  declarado 
por  la  verdadera  Religión, 
fácilmente  le  delataron  los 
Ministros  de  la  impiedad  ante 
el  Juez , como  reo  de  la  que 
llamaban  superstición  del 
Christiari;rao. 

46  Era  el  Santo  de  fami-; 
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Ve  ¡os  Santos 
lia  ilustrisima,  y aunque  Jo- 
ven en  la  edad,  sobresalía  en 
madurez  y zelo  de  la  Fé  , en 
que  se  havia  criado  desde  la 
infancia.  Su  notoria  nobleza 
hizo  que  el  Juez  enderezase 
contra. él  su  atención,  lison- 
geandose  de  que  si  lograba 
pervertirle , venda  en  uno  á 
muchos,  debiendo  los  demás 
atemperarse  al  egemplo  de  un 
Varón  tan  . ilustre  entre  loa 
mas. visibles  de  la  Ciudad:  y. 
á este  fin  adelgazando  el  arte 
de  sus  engañosas  persuasio- 
nes , le  habló  asi : Hasta  aho- 
ra , hermano  muy  amado,  has 
tenido  pervertidos  por  infa- 
me consejo  los  primeros  años 
de  tu  vida,  y es -razón  per- 
donarte , por  no  lograr  to- 
davía la  prudencia  , y.  madu- 
réz  que  no. toca ¡á  tu  edad: 
pero  de  aqui  adelante  no  de-i 
bes  quebrantar  las  santas  le- 
yes de  los  Emperadores  , sino 
mirar  por  tu  reputación  , no 
sea  que  por  tí  padezca  algún 
borren  de  infamia  la  nobleza 
de  tu  esclarecido  1 inage;  espe- 
cialmente qpando  'Siguiendo, 
mis  cousejosi,  puedes  gozar 
honores.,  y ser  dignamente, 
ensalzado  en  el  Palacio.  Por. 
ventura  no'  fueron  ensalzados, 
nuestros  antepasados,  por  el¡ 
culto  de  los  Dioses  , que  ha- 
cen subsistir  bastados  mismos, 
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elementos?  Los  Christianos  al 
contrario,  no  han  ¡sido  consu- 
midos con  mil  miserias?  No 
fueron  unos  crucificados^ 
otros  atados  á troncos,  y asae-t 
teados,  por  haver  desprecia-i 
do  el  culto  de  los.  Dioses?  Tó 
sin  duda  has  errado  por  ig- 
norancia; y en  fuerza  de  esto 
he  tenido  por  bien  disculpar- 
te con  clemencia  , pues  no  es 
razón  que  pierdas. la  flor  de 
tu  famosa  juventud , ni  que 
se  proceda  contra  la  gloria 
de  tu  nobleza , como  si  fueras 
de  linage  vil  y desconocido. 

47  Firme  el  pecho  del 
Santo  Joven  en  la  Fé  contra 
las  flechas  de'  la  astuta  ser- 
piente, respondió  al  Presiden- 
te: «Hasta aqui,  ó Juez,  he 
«guardado  silencio  , oyendo 
«tus  lisonjas  : pero  ya  debo 
«•corresponder  á mi  Fé , si 
«mandas  que  responda.  Qué 
«mucho  persigan  los  Infieles 
«á  los  Fieles,  si  no  temieron 
«condenar  al  Redentor  del 
««mundo , aunque  no  cono- 
«ciendole  : pues,  según  está 
«escrito  , si  le  huvieran  co- 
«nocido  , nunca  huvieran 
«crucificado  al  Señor  de  la 
««gloria.  Y él  mismo  previno 
«á  sus  Discipulos  : Si  á mí 
«me  persiguieron  ; también 
«os  perseguirán  á vosotros:, 
«por  lo  que  .acordándose  de 

«es- 


L 


Digitized  by  Google 


3 1 6 España  Sagrada.  Trat.  3 3.  Cap.  9. 


«esto  los  Apostóles , iban  á 
«padecer  gozosos , de  que 
«los  tuviese  por  dignos  de 
«sufrir  contumelias  por  el 
«nombre  de  Jesús.  Asi  tam- 
«bien  los  Martyres  padecie- 
«ron  escarnios,  azotes,  car- 
» celes  , y tormentos  ; pero 
«fueron  sacados  de  la  tierra, 
«y  lavaron  en  la  sangre  del 
«Cordero  sus  Estolas.  Mas 
«los  que  con  palabras  blas- 
«phemas  asienten  al  culto 
«de  los  Idolos  por  el  deseo 
«de  gozar  de  esta  vida  pere- 
«cederá;  pierden  de  un  modo 
«irreparable  la  esperanza  de 
«la  vida  eterna,  según  el  Apos- 
«tol , quando  dijo,  que  si  solo 
«esperamos  en  esta  vida , so- 
jarnos  los  mas  miserables  de 
«los  hombres.  Oyendo  esto 
el  Juez,  dijo:  A los  que  seguís 
la  secta  de  un  no  sé  qué  Chris- 
to,  no  se  os  ha  de  responder 
con  palabras,  sino  con  tor- 
mentos, porque  es  tal  vues- 
tra ceguedad,  que  ni  aun  que- 
réis mirar  por  vosotros  mis- 
mos : y asi  escoge  quál  juzgas 
mejor , 6 vivir  con  nosotros 
honorificamente,  si  sacrificas 
á los  Dioses  sempiternos  ; ó 
morir  torpemente  con  los  re- 
probos , á fuerza  de  diversos 
suplicios  , si  desprecias  las 
imperiales  dignidades. 

48  Intrépido  y constante 


San  Zoyl  respondió;  «Quanto 
«mas  persigas  mi  cuerpo,  que 
«por  ahora  se  sugeta  á tu 
«brazo;  tanto  mas  se  acre- 
«cienta  y ensalza  mi  gloria, 
«que  desprecia  tus  amenazas; 
«pues  - el  Señor  nos  dejár 
«mandado  en  su  Evangelio, 
«que  no  temamos  á los  que 
«solo  pueden  quitar  la  vida 
«del  cuerpo , y no  del  alma; 
«sino  al  que  tiene  poder  de 
«perder  alma  y cuerpo,  dan- 
«doles  pena  eterna.  Nuestros- 
«tormentos  se  han  de  acabar* 
«en  breve ; pero  los  vuestros' 
«sabemos  todos  los  Fieles, 
«que  no  han  de  tener  fin.  • 
49  Entonces  mandó  el- 
Juez  que  fuese  azotado  cruel- 
mente. Pero  mientras  mas 
olpes  descargaban  sobre  el 
endito  mancebo,' mas  con- 
fesaba á Christo  : y viendo 
que  nada  aprovechaba  para 
removerle  de  su  santo  propo- 
sito, se  enardeció  furibundo 
contra  el  Santo,  intimando  á 
los  verdugos  que  discurrie- 
sen algún  modo  extraordina- 
rio de  tormentos,  ya  que  no 
alcanzaban  las  inhumanida- 
des regulares.  Entonces  se  le 
ofreció  á un  sayón  la  inaudi- 
ta crueldad  de  abrir  al  Santo 
por  la  espalda , y sacarle  por' 
alli  los  riñones,  como  lo  ege- 
cutó  , manifestando  también 
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Dios  sus  maravillas , pues  sin 
embargo  de  la  mortal  inhu- 
manidad perseveró  el  S nto 
Mariyr  vivo  en  la  confesión 
de  la  Fé.  Asi  refiere  este 
pasage  Taroayo  en  las  Actas 
que  dice  sacadas  ex  M'>\  £e- 
gendarto  Segobiensi , S edito 
alio  Hispalensi.  Este  Hispa- 
lense no  sé  quál  es;  pues  en 
el  Breviario  antiguo  de  Sevi- 
lla no  se  menciona  tal  especie. 
En  Segobia  no  hay  tampoco 
Legendario  que  la  exprese, 
manteniéndose  algunos  MSS. 
que  tratan  del  Santo.  Morales 
cita  únicamente  al  Arcipreste 
de  Murcia  en  el  Valerio  de 
las  Historias , para  autorizar 
la  especie  de  que  sacaron  al 
Santo  los  riñones  por  las  es- 
paldas. Escribió  aquel  Autor 
en  Burgos  año  de  1472.  y era 
Arcipreste  de  Val  de  Santiva- 
Bez,  no  de  Murcia,  cuya  voz 
la  usó  en  el  apellido,  firmán- 
dose Diego  Rodriguez  de  Ai- 
mella  vel  de  Murcia^  Arci- 
preste de  y al  de  Santivañes^ 
como  se  vé  en  el  fol.  2.  de  la^ 
Edición  que  yo  tengo  de  1 536. 
en  Sevilla.  Fuera  de  lo  que  es- 
te dice  lib.3,  tit.3.  cao.5.  lee- 
mos lo  mismo  en  el  Rezo  de 
Co'doba  : Pose  verbera,  & 
vn  nulas  forreas  , renibus  á 
torno  extractis;  morte  tándem 
afftícit ; ^ .^sitnul  (cum  eo  dccem 


alias  ac  tiovem  socios  , qui  in 
eadem  Religionis  causa  ccrta- 
bant,  Pero  mas  es  , que  el 
Hymno  Gothico,  conserva- 
do en  el  Breviario  Muzárabe, 
parece  que  celebró  la  mara- 
villa en  esta  estancia:  , 

Martyrurn  nulli , remanente  vtta,t 
Contigit  terris  habitare  nostris:  •, 
Solus  tu  morti  propriar  superites, 
Vivís  in  Urbe  (al.  , 

•> 

50  Alude  en  esto  al  ex- 

traordinario martyrio  referi- 
do , de  que  viviese  después 
de  sacarle  los  linones,  pues 
siendo  incomponible  aquella 
falta  con  la  vida,  se  verificó: 
maravillosamente  que  sobre- 
vivió á su  muerte : y este  por- 
tento irritó  de  tal  modo  el 
animo  del  Juez , que  olvida- 
do de  la  gravedad  de  su  ca- 
rácter, desembaynó  la  espada, 
y cortó  al  Santo  la  cabeza.. 
Mandó  entonces  que  dego- 
llasen á los  diez  y nueve,  ó 
veinte  , que  tenia  encarcela- 
dos por  la  Fé;  sepultándolos 
en  el  lugar  de  los  demás  pa- 
ganos, á fin  que  mezclados, 
con  los  cuerpos  de  los  genti- 
les , no  pudiesen  discernirlos, 
en  algún  tiempo  los  Christia- 
nos.  ; 

51  De  este  modo  perse-' 
veró  el  cuerpo  de  San  Zoyl. 
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hasta  cerca  del  año  613.  en 
<^ue  reynando  Sisebuto , y- 
siendo.  Obispo  de  Córdoba 
Agapio  segundo  de  este  nom- 
bre , quiso  Dios  revelarle, 
manifestando  una  noche  al 
referido  Prelado  el  sitio  don- 
de yacia  el  Santo  cuerpo , y 
declarando  el  nombre  de 
quien  era  , juntamente  con  la 
circunstancia  de  haver  sido 
martyrizado  por  la  Fé.  • 

5 a Instruido  el  buen  Obis- 
po cort  el  Celestial  aviso  4 dió 
cuenta  por  la  mañana  de  lo 
que  le  pasó  en  aquella  no- 
che: y acompañado  del  Clero 
y de  los  Fieles  fue  al  sitio  se- 
ñalado, donde  cabando  por 
sus  manos  descubrió  con  go- 
zo general  loque  buscaba:  y 
como  por  su  humildad  no  se 
juzgase  digno  de  tocar  con 
las  manos  las  Sagradas  Reli- 
quias , desahogó  su  devoción 
en  besarlas  , haciéndolo  tan 
repetidamente  , que  parece 
excedió,  pues  no  solo  se  le 
cayeron  entonces  los  prime- 
ros dientes,  sino  que  apare- 
ciendosele  el  Santo  en  la  no- 
che siguiente  le  riñó  de  que 
lo  huviese  hecho  tan  repeti- 
damente : pues  si  el  singula- 
rizarse en  el  culto  de  los  San- 
tos es  muy  edificativo  en  un 
Obispo;  el  modo  no  debe 
desdecir  de  quien  está  obli- 


gado á ser  perfecto."  Eralo 
Agapio,  y por  tanto  no  solo 
le  corrigió  la  imperfección, 
sino  que  corregida  esta,  le  de- 
claró haver  obtenido  de  Dio» 
lo  que  pedia  , y que  le  eran' 
perdonados  sus  pecados. 

• 53  Con  tan  buena  noticia', 
despertó  Agapio  muy  gozoso, 
y llevó  el  cuerpo  de  S.  Zoyí 
á la  Iglesia  de  San  Félix,  don- 
de le  colocó  honoríficamen- 
te : pero  por  quanto  el  Tem- 
plo no  era  tan  grande  como 
deseaba  la  devoción  del  Obis- 
po, y la  circunstancia  de  un 
tan  ilustre  Ciudadano  Mar- 
tyr ; aumentó  con  admirable- 
obra  la  fabrica  de  la  Iglesia, 
haciendo  también  un  famoso 
Monasterio  con  habitación 
para  cien  Monges  , á fin  que 
diesen  culto  á Dios  en  gloria 
de  aquel'Martyr.  Vease  acer- 
ca de  este  Templo  lo  que  en 
su  titulo  digimos  en  el  cap.  7,^ 
54  Usuardo  en  su  Marty-' 
rologio  hizo  expresa  memo-» 
ria  de  esta  milagrosa  inven- 
ción : Corduba  S.  Zoili  Mar^ 
tyris , cujus  Corpus  cum  longo 
tempore  ubínam  sepultum  fue-> 
rit  latuisset , venerabili  Epis-^  * 
copo  ejusdem  loci  nomine  Aga- 
pio , ex  divina  revelatione  ma- 
nifestatum  est : y nota  Solerio 
alli,  que  Usuardo  añadió  de 
suyo  aquel  milagro  de  la  re- 

ve- 
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velación  , previniendo  , que  que  en  el  Siglo  once  fue  ir;>s- 
el  examen  de  si  se  describe  \2íázóoíCarrion  de  los  Condes 
exactamente , quiere  se  haga  por  el  Conde  Fernán  Gómez, 
mas  por  las  mismas  Actas,  que  hijo  de  Gómez  Diaz , y de  su 
por  su  arbitrio.  En  lo  que  muger  Tarasia  (según  se  es- 
mira  á las  Actas  debe  estarse  cribe  el  nombre  en  el  Epita- 
á los  documentos  alegados,  phio  de  Carrion)  los  quales 
donde  no  se  atribuye  ( como  Padres  fundaron  el  Monasie- 
juzgó  Hensquenio)  el  colo-  rio  de  Carrion  (que  es  del  Or- 
quio  de  San  Zoyl,  y del  Juez,  den  de  San  Benito)  dedicando 
á la  aparición  que  se  hizo  á la  Iglesia  á Dios , en  nombre 
Agapio,  sino  al  tiempo  del  de  San  Juan  Bautista,  cuyo  t¡- 
mariyrio.  Usuardo  con  su  tulo  se  commutó  en  el  de  S m 
mención  autoriza  la  verdad  y Zoyl , después  de  llegar  allá 
antigüedad  de  la  invención  el  cuerpo  de  este  Santo, 
del  cuerpo:  pues  la  oíria  en  56  La  ocasión  fue  haver 
Córdoba , donde  estuvo  en  pasado  á Córdoba  el  expre-' 
el  año  de  858.  y por  tanto  la  sado  Fernán  Gómez  á servir  al 
ingirió  en  el  Martyrologio  Rey  en  las  guerras  que  enton- 
en el  dia  27.  de  Junio.  Halla-  ces  havia  entre  los  de  aquella 
se  mas  á la  larga  en  el  Cerra-  tierra:  y le  sirvió  tan  bien, 
tense,  cuyo  documento  pu-  que  al  tiempo  de  restituirse 
blicamos  en  el  Apéndice  IV.  el  Conde  á su  casa  , le  quiso' 
de  este  libro.  el  Rey  remunerar  con  dones: 

pero  él  no  los  recibió  , res- 
TRASL  ACION  DEL  SAN-  pendiendo  que  tenia  bastante 
to  á Carrion^  y sus  milagros  plata,  y oro,  y que  mas  le 
taita  boy  no  publica-  estimarla  que  mandase  le 
dos,  diesen  el  cuerpo  de  S.  Zoyl, 

Condescendió  al  punto  el  Rey, 
SS  Mantúvose  en  Cordo-  como  quien  no  apreciaba  las 
ba  el  cuerpo  de  San  Zoyl  en  Reliquias:  mandó  que  le  en- 
la  Iglesia  de  su  titulo  después  tregaseu  lo  que  pedia  , y el 
del  dominio  de  los  Moros,  Conde  las  recibió  gozoso,  ca- 
como  repetidamente  declara  minando  con  presteza  á su 
San  Eulogio  en  sus  Obras,  tierra , y experimentando  en 
y después  Samson  en  el  Prolo-  el  camino  un  notable  mila-* 
go  de  su  libro  2.  num.8.  basta  gro  : pues  como  por  miedo  - 

de 
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de  Moros  , y Judíos  no 
quisiese  hospedarse  sino  en 
pueblos  murados;  se  le  abrían 
por  las  mañanas  las  puertas 
sin  necesitar  de  Guardas , ni 
de  llaves,  con  solo  invocar  á 
SanZoyl.  Llegó  pues  gozoso 
á Carrion  : y colocando  las 
Sagradas  Reliquias  en  la  Igle- 
sia del  Monasterio,  continuó 
el  Cielo  en  obrar  muchas  ma- 
ravillas por  intercesión  de 
su  Siervo.  Asi  el  Cerratense: 
y aunque  Papebroquio  noti- 
cioso de  los  milagros  en  co- 
mún (por  lo  que  leyó  en  Mo- 
rales) procuró  informarse 
de  ellos  , valiéndose  de  su 
amigo  el  Rmo.  Perez  , Be- 
nedictino; no  llegó  á conse- 
guirlo , por  muerte  del  ami- 
go. Yo  pondré  aquí  los  refe- 
ridos por  el  Cerratense , pues 
no  están  publicados. 

57  Huvo  en  la  Vasconia 
un  pobre  tan  comprimido  de 
miembros,  que  no  podía  salir 
á pedir  limosna  sino  arrastran- 
do. Determinó  comprar  un 
borriquillo  coa  las  limosnas 
que  Juntó,  para  ir  á visitar  al 
Aposto!  Santiago  : y puesto 
ya  en  Carrion  se  le  murió  el 
jumento.  Fue  tanta  la  aflic- 
ción del  pobre,  que  lloraba 
sin  consuelo : y viendole  uno 
tan  afligido  le  propuso  , que 
en  aquel  lugar  estaba  el  cuer- 
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po  de  San  Zoyl,  el  qual  tenia 
tanto  mérito  delante  de  Dios, 
que  ninguno  acudía  á su  in- 
tercesión sin  experimentar  el 
consuelo;  y asi  que  sé  enco- 
mendase á él,  y confiase.  En 
efecto  acudió  el  miserable  co- 
mo pudo  á la  Iglesia  del  San- 
to, y postrándose  en  Oración, 
recibió  una  perfecta  sanidad. 

$8  Durmiendo  una  mu- 
ger  incautamente  se  la  entró 
en  el  cuerpo  una  culebra  : y 
conociendo  después  el  peligro, 
de  vida,  la  llevaron  á la  Igle-. 
sia  de  San  Zoyl , y haciendo 
Oración  la  sobrevino  un  vo- 
mito de  sangre,  en  que  arrojó 
la  perjudicial  sabandija , y. 
quedó  buena. 

59  Otra  mala  muger  no 
quería  guardar  la  fiesta  de  San 
Zoyl , haciendo  burla  de  los 
que  la  observaban  , y ella, 
andaba  muy  armada  con  la 
rueca.  Reprehendióla  una  ve-I 
ciña  suya,  natural  de  la  Villa . 
de  la  Calzada  , y no  querien- 
do desistir  de  trabajar , se  la 
torció  el  brazo  en  que  tenia 
el  uso , pegándose  contra  la 
espalda;  y conociendo  por  el 
castigo  su  pecado , obró  Dios 
segundo  milagro  , restituyen- 
do el  brazo  al  estado  natural, 
después  que  arrepentida  se 
valió  de  la  intercesión  del 
Santo. 

Un 
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60  Un  dia  en  que  el  Cielo 
estaba  muy  sereno,  se  levantó 
una  fuerte  tempestad  de  true- 
nos y -relámpagos , que  obli- 
gó á los  Monges  de  S.Zoyl  á 
refugiarse  á la  Iglesia:  y vien- 
do que  caían  granizos  tan 
grandes  como  pedernales  pe- 
dían á Dios  que  conservase 
les  frutes  de  los  campos.  Sa- 
caron la  Urna  de  las  Reli- 
quias de  San  Zoyl,  y repenti- 
namente cesó  todo  el  grani- 
zo, quedándose  como  pén- 
dulo en  el  ayre.  Asi  el  Cer- 
ratense. 

61  Sobre  estos  debemos 
añadir  los  que  deseó , y no 
alcanzó  Papebroquio  : pues 
procurando  yo  cooperar  á la 
gloria  del  Santo,  recurrí  al 
Rmo.  Padre  Fray  Manuel 
OrdañeXy,  Abad  del  Monas- 
terio de  Carrion":  quien  pron- 
tamente manifestó  su  ze- 
lo  , y liberalidad  , remitién- 
dome copia  de  los  Milagros 
que  historió  el  Monge  Rodul~ 
fo^  hijo  de  aquella  Casa,  por 
los  años  de  mil  ciento  y trein- 
ta y seis , á petición  de  San 
Pedro  Venerable ; cuyo  origi- 
nal se  guarda  en  el  Archivo. 
Entre  ellos  se  hallan  los  refe- 
ridos por  el  Cerratense  , aun- 
que mas  á la  larga  ; y convi- 
niendo en  muchas  palabras,  se 
infiere  haverlos  sacado  de  allí 
X. 


el  Cerratense , Escritor  poste- 
rior á Rodulfo.  Unos  y otros 
se  ponen  (por  no  estár  publi- 
cados) en  el  Apéndice  IV. 

62  Los  quatro  primeros 
son  los  referidos  desde  el  nu- 
mero $6.  en  adelante.  Él 
quinto  es  de  un  Oficial , que 
no  quería  guardar  la  fiesta  del 
Santo,  diciendo  que  su  cuer- 
po estaba  en  Córdoba  , y que 
no  se  havia  trasladado  á Car- 
rion.  Púsose  pues  á trabajar 
con  escándalo  de  la  vecindad: 
y al  ir  á taladrar  con  fuego 
los  mangos  de  la  obra  en 
que  trabajaba ; permitió  Dios 
en  castigo  de  su  protervia,  que 
en  lugar  de  taladrar  el  cabo, 
se  taladrase  la  palma  de  la 
mano:  y con  semejante  cau- 
terio se  le  abrieron  los  ojos, 
confesando  á voces , con  mu- 
cha complacencia  de  los  ve- 
cinos, la  presencia  del  Santo, 
y lo  digno  que  era  de  que  to- 
dos celebrasen  su  fiesta. 

VI.  Los  criados  de  unos 
Soldados  dieron  en  meter , ya 
de  noche,  ya  de  dia,  sus  ca- 
ballos en  los  sembrados  del 
Monasterio  de  San  Zoyl ; y 
aunque  los  Monges  los  amo- 
nestaron , no  quisieron  desis- 
tir: pero  saliendo  el  Cielo  á 
vengar  y contener  la  injusti- 
cia, se  cayeron  muertos  qua- 
tro de  los  caballos  que  pacían: 
X coa 
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con  lo  que  procuraron  guar- 
dar bien  los  demás  de  aquel, 
pasto  mortífero. 

El  Vil.  es  mas  portentoso: 
pues  negando  unos  Judíos, 
que  el  Santo  huylese  sido 
causa  del  castigo;  se  atrevió 
uno  de  ellos  á decir , que  él 
havla  de  meter  su.  caballería 
en  los  Sembrados  de  S.Zoyl, 
sin  rezelo  de  que  fuese  pode-- 
roso  para  hacerla  mal..  Asi  lo 
hizo  : pero  también  el  Santo, 
le  dló  su  merecido,,  pues,  te- 
niendo, el  Judio- él.  ramal,  de 
un  gran  mulo  dentro  del  sem- 
brado, á poco  que  pació,  se 
cayó  muerto.  Huyó  confuso 
el  infiel:  pero  concurriendo, 
el  pueblo,  sucedió  otro  mila-- 
gro  de  que  los  Judíos  detes- 
tasen su  perfidia , glorifican-, 
do  todos  á Dios  por  las  mara- 
villas de  su  Santo., 

VIH.  Un  Vascon  llamado. 
Vidal.,  llegó  á ser  maltratado 
del  diablo  (de  resulta  de.unos 
malos  cantáres  en  que  se  de- 
leytaba)  quedando  debilitado 
en  todo  el  cuerpo,  y sin  oído.. 
Lleváronle  á San  Zoyl , y ce- 
lebrando Misa,  recobró  en- 
tera saaidad,  alabando  á Dios 
en  su  Santo. 

IX.,  Por  el  mismo  tiempo 
fue  llevadora  San  Zoyl  otro 
endemoniado  , que  daba  unas 
voces  espantosas  : y rogando 

i. . ¿ 
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todos  por  él , dijo  en  voz  cla- 
ra el  enemigo  que  saldria,  por 
mandarlo  Zoyl.  Arrojó  dos 
carbones  por  la  boca  con  al- 
gún humor  sanguíneo  pesti- 
lente: y se  restituyó  sano  y 
gozoso  á su  casa. 

X.  Aun  fuera  de  España 
quiso  el  Santo  alargar  su  be- 
neficencia : pues  se  apareció 
en  Normandia  á una  muger 
afligida  , diciendola  que  pa- 
sase á.  visitar  su  cuerpo  , pre- 
viniéndola dónde  estaba , y 
de  quién  era.  La  buena  mu- 
ger se  vino  tan  en  derechura 
áCarrion,  como  si  el  mismq 
Martyr  la  condugera.  Puso 
sobre  el  Altar  del  Santo  un 
velo  que  ella  misma  havia  te- 
gido:  contó  á todos  lo  que  la 
havia  pasado:  y obteniendo 
su  deseo,  se  volvió  muy  ale- 
gre á su  Provincia. 

XI. ,  Un  ciego,  natural  de 

un  lugar  de.  la  Comarca,  lla- 
mado (que  parece 

ser  el  actual’EjíMí//7/o , ó As- 
tudillo)  vino  á regar  al  Santo 
le  alcanzase  la  vista:  y perse- 
verando con  fé  en  la  Oí  ación, 
la  consiguió. 

XII.  Por  aquel  mismo 
tiempo  salió  en  un  Sabado  un 
muchacho  á jugar  con  otros:, 
y apoderándose  de  su  cuerpo 
el  enemigo,  le  llevó  el  padre 
al  Altar  de  San  Zoyl,  y le  vol- 
vió 
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víó  sano  á su  casa  ,-con  la  ha- 
bla,  de  que  carecía. 

Xlll.  Poseída  del  enemi- 
go una  muger  de  las  familias 
que  pertenecían  á la  pose- 
sión de  San  Zoyl, ‘era  tanta 
su  furia  , que  aun  atada  ape- 
nas podiansugetarla  tres  hom- 
bres. Balába  .como  oveja:  la- 
drába  como  perro : y remeda- 
ba los  cantos  de  las  aves. 
Llegó  el  dia  de  la  fíesta  del 
Santo en  'que  era  grande  el 
concurso  de  toda  aquella  tier- 
ra: y llevándola  á la  Iglesia, 
rogaba  por  ella  todo  el  pue- 
blo, tanto  mas,  quanto  mas 
la  maltrataba  el  enemigo.  Sa- 
lió el  cuerpo  del  Santo  para 
la  Procesión  ; y al  llegar  á 
la  puerta  del  Monasterio,  pu- 
sieron á la  infeliz  debajo  de 
las  Andas,  y al  punto  salió  el 
diablo  de  su  cuerpo  , dejando 
un  olor  muy  pestífero.  Glori- 
ficó á Dios , y al  Santo  todo 
el  pueblo  : y el  mismo  Mon- 
ge  que  esto  escribe  , se  halló 
presente. 

XIV  Un  labrador  des- 
preciando la  fiesta  de  S.  Zoyl 
se  fue  á segar : pero  torcién- 
dosele las  manos,  y conocien- 
do su  pecado,  acudió  al  San- 
to. Veló' alli  una  noche  en 
Oración  , y al  dia  siguiente 
quedó  sano  ; perseverando 
desde  entonces  reconocido  á 


su  gran  bienhechor. 

XV.  Otra  endemoniada, 
natural  de  Fons  Monionis^ 
orando  una  noche  ante  el  se- 
pulcro del  Santo , se  vió  libre 
en  el  dia  siguiente. 

El  XVI.  es  el  referido  en 
el  num.  60.  del  granizo. 

XVII.  Despreciando  un 
labrador  la  fiesta  del  dia  de 
San  Zoyl , y las  amonesta- 
ciones de  los  vecinos , se  em- 
peñó en  acarrear  hierba  del 
prado:  pero  al  herir.,  y apli- 
car al  carro  las  bacas,  dispu- 
so Dios  que  á una  se  la  caye- 
se una  hasta  : con  lo  que  co- 
nociendo el  rustico  su  culpa, 
acudió  al  Santo  á pedirle  per- 
don,  llevando  oferta.,  y pro- 
metiendo aplicarse  en  ade- 
lante á su  servicio,  pagándo- 
le cada  año  algún  tributo. 

XVIII.  Cierto  Soldado  se 
halló  un  dia  en  el  campo,  cer- 
cado repentinamente  de  unos 
enemigos  , que  venían  jura^- 
mentados  á matarle.  Vién- 
dose sin  armas,  y con  muchos 
tontrarios , recurrió  á la  pro- 
tección de  San  Zoyl , invo- 
cándole ansiosamente , como 
quien  miraba  su  muerte  inevi- 
table : y fue  tan  viva  su  fé , y 
'tan  pronto  el  socorro»  que 
se  mudó  el  miedo  de  la  muer- 
te á los  enemigos huyendo 
estOM  tai)  precipitadamente, 
X2  co- 
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como  si  vieran  una  fuerza  ir- 
resistible sobre  sí.  Agradeci- 
do el  Soldado  á su  Patrono  lle- 
vó luego  al  Santo  Martyr  la 
espada  en  testimonio  de  su 
milagrosa  defensa  , refirién- 
dola á todos  y y quedándose  á 
servirle  en  su  Iglesia. 

XIX.  Un  anciano  ^natural 
de  Selinis  y se  hallaba  ciego, 
y sin  oído.  Recurrió  á varias 
Reliquias , que  se  veneraban 
en  diversos,  lugares : y no  ha- 
llando en  ninguna  su  reme- 
dio , pasó  á S.  Zoyl : donde 
orando  devotamente , recibió 
■vista  y oído , volviéndose  go- 
.zosisimo.  á su  casa.  - 

XX.  A un  pobre  mozo  le 
eucedió  por  el  mismo  tiempo 
tener  una  mano  tan  contrahi- 
da , que  se  le  metiaa  las.  uñas 
por  la  palma.  Este  pedia  li- 
mosna á la  puerta  de  la  Igle- 
sia de  San  Zoyl.:  y pidiéndole 
también  al  Santo , que  le  sa- 
nare , logró  que  la  mano  se 
pusiese  en  la  disposición  na- 
tural.: con,  lo  que  agradecido 
al  beneficio  ^ofreció  quedarse 
á servir  al  Santo  Martyr. 

• XXI.  Finalmente  guar- 
dando los  de  Carrion  la  fiesta 
del  dia  de  San  Zoyl , huvo  un 
hombre  que  no  desistió  de  el 
■empleo  que 'los  demás,  cum- 
<plen  en  dia  de  trabajo  , en 
quanto  á amasar  , y cocer  el 


pan.  Metió  en  efecto  los  pa- 
nes en  el  horno : y teniéndo- 
los alli  el  tiempo  competente, 
los  sacó  , al  parecer  con  bue- 
na cara , pero  por  dentro  era 
uoa  parte  ceniza  , y otra 
estiércol.  Pasmóse  con  suceso 
tan  maravilloso  : y dolién- 
dose del  hecho  , tomó  algunos 
de  los  panes , y acompañado 
de  varios  vecinos,. y.  de  mur 
chas  mugeres  , se  fue  á la 
Iglesia  de  San  Zoyl,  en  ocar 
sion  que  los  Monges  decian  el 
Hymno  acostumbrado  des- 
pués de  la  Misa : y viendo  tan 
estraño  prodigio,  celebraron 
la  presencia  del  Santo  , ento- 
nando el  Te  Deum , y magnifi- 
cando á Dios , y al  Santo  Mar- 
tyr. 

63-  Asi  el  referido  Monge 
Rodulfoenel  texto,  que  po- 
nemos en  el  Apend.4.  ^l^e 
hay  algunas  voces , que  pue- 
den añadirse  al  Glosario  de 
Du.cange , como  spernebatury 
por  spernebat : conspicaban~ 
tur  y por  conspiciebant  '.  con- 
vicena  y por  convicina , &c.  Y 
haviendo  sido  escritos  estos 
milagros  cerca  de  el  año  1136. 
según  previene  en  su  Carta 
el  Rmo.  Ordoñez  ; consta, 
,que  fueron  muy  cercanos  á la 
.Traslación  del  Santo  ; pues 
algunos  los  refiere  su  Escritor 
remotos  de  sus  dias: 
otros 
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otros  como  que  ai5rn  vivían  los 
que  se  hallaron  presentes:  to- 
do loqual  conspira  al  fin  del 
Siglo  XI.  y principio  del  XII. 
en  cuyo  año  36.  escribía  Ro- 
dulfo. 

64  Acerca  del  tiempo  de 
aquella  Traslación  escribie- 
ron Morales , y Roa  , que  fue 
cerca  del  año  mil  y setenta^ 
sin  alegar  mas  pruebas  , que 
el  haver  muerto  el  Conde(que 
trasladó  los  cuerpos)  en  el 
año  de  1083.  y consiguiente- 
mente, que  poco  antes  se  hi- 
zo la  Traslación.  Roa  añade, 
que  la  Condesa  Doña  Teresa, 
muger  de  Don  Gómez  Díaz 
de  Carrion , fundó  aquel  Mo- 
nasterio poco  antes  de  el  año 
1051.  y que  á los  veinte  años 
de  su  fundación  ,con  poca  di- 
ferencia , fue  trasladado  allá 
el  Cuerpo  de  San  Zoyl. 

65  Pero  todo  esto  cesa , si 
es  legitima  la  Escritura  men- 
cionada por  Yepes  en  la  Cen- 
turia 6.  cap.  I.  sobre  el  año 
de  1047.  y exhibida  en  el 
Apéndice  14.  de  su  tomo  6. 
donde  vemos , que  en  la  Era 
1085.  año  de  1047.  ya  se  inti- 
tulaba de  San  Zoyl , y San  Fé- 
lix , la  Iglesia  de  San  Juan  de 
Carrion:  Dono  Deo^  & Eccle- 
siíC  S.  Joannis  Baptistíe  , & 
Sanctorum  Zoyli , atque  Feli- 
cis  &c.  Facía  cbarta  donatio' 

Tom,  X» 


nis  die  vj.  Feria  idus  Martii 
Era  LXXXV.  post  millesi- 
mam.  Es  Escritura  del  Conde 
Don  Gómez  Diaz,  padre  del 
que  llevó  á Carrion  el  Cuer- 
po de  San  Zoyl  : y si  en  el 
año  de  1047.  intitulaba  ya 
de  San  Zoyl  la  Iglesia  de  aquel 
Monasterio  ; es  prueba  de 
que  antes  estaba  ya  trasla- 
dado el  Cuerpo  de  aquel 
Santo. 

66  Yo  recelo  que  tiene 
yerros  la  Escritura  ; no  solo 
porque  en  la  Era  1085.  no  ca- 
yó en  Feria  sexta  el  dia  de  los 
Idus  de  Marzo  (pues  fue  Do- 
mingo , en  virtud  de  la  letra 
Dominical  D.  y Cyclo  Solar 
20.)  sino  porque  en  el  año  de 
1047.  no  pudo  haver  hecho  la 
trasiaqion  de  los  Santos  el  hi- 
jo del  Conde  referido.  La  ra- 
zón es,  porque  si  entonces 
tenia  ya  la  Iglesia  el  titulo  de 
San  Zoyl ; se  hallaba  alli  an- 
tes el  Cuerpo ; á lo  menos  en 
el  de  1046.  pues  la  Escritura 
es  de  Marzo:  y en  el  año  de 
1046.  no  tenia  Fernán  Gómez 
edad  para  haver  hecho  la 
traslación  : pues  si  entonces 
havia  ya  vuelto  de  Córdoba, 
debemos  suponer  aqui  algún 
tiempo  antes , en  virtud  de 
afirmar  el  Cerratense,  que  se 
detuvo  no  poco  con  el  Rey  de 
Córdoba  , {apud  quem  non 
X 3 W0- 
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nodice  mcratus)  y consiguien- 
temente saldría  de  Carrion 
para  la  Andalucía  muy  cerca 
del  1044.  si  en  la  entrada  del 
47.  se  intitulaba  ya  de  San 
Zoyl  la  Iglesia  de  Carrion.  Y 
esto  digo  que  no  parece  creí- 
ble , porque  en  aquel  año  era 
muy  niño,  de  cosa  de  quince 
años : edad  muy  delicada  , y 
agena  de  las  proezas  con  que 
ganó  la  gracia  del  Rey  Moro, 
pues  pedían  otro  brazo  mas 
robusto  , en  tiempo  en  que  la 
milicia  no  se  egercitaba  con 
armas  de  fuego  , sino  con  lan- 
za y alfange.  De  aqui  se  in- 
fiere mejor , que  ni  en  el  año 
de  1041.  podia  estár  hecha  la 
traslación ; porque  no  lo  per- 
mite la  edad  del  sugeto. 

67  Esta  se  deduce  por  la 
de  su  madre  Doña  Teresa, 
Fundadora  del  Monasterio  de 
Carrion : la  qual  vivia  á prin- 
cipios del  año  mily  tioventay 
tres  , Era  de  1131.  pues  no 
murió  hasta  9.  de  Junio  de 
aquel  año  (diez  después  de  la 
muerte  del  hijo)  como  consta 
por  sus  Epitaphios  conserva- 
dos en  Carrion  , y estampa- 
dos por  Sandoval  en  la  Obra 
de  los  cinco  Reyes  , fol.  63, 
De  modo,  que  aunque  la  vi- 
da de  la  madre  se  alargue  has- 
ta ochenta  años,  no  resultará 
fu  nacimiento  antes  del  1013. 


Trat.^^.  Cap.  9. 
y aunque  se  atropelle  la  edad 
para  casarla , no  podemos  re- 
conocer al  hijo  primogénito 
sino  cerca  del  1030.  de  modo, 
que  el  matrimonio  se  contra- 
gese  cerca  de  los  16.  años  de 
la  madre  : y aun  asi  tendría  el 
hijo  once  años  en  el  de  1041. 
catorce  en  el  de  44.  edad  muy 
impropria  para  proezas  de 
guerra  en  aquel  tiempo.  Es 
pues  mucho  mas  razonable 
reducir  la  Traslación  de  los 
Santos  al  espacio  cercano  al 
año  de  1070.  de  modo,  que  el 
Capitán  Fernán  Gómez  , hijo 
de  Doña  Teresa  , y del  Conde 
Don  Gómez  pasase  á servir 
á Córdoba  cerca  del  1066.  en 
que  tenia  36.  años  , edad  no 
abanzada,  pero  propria  para 
el  fogoso  espíritu  de  aumen- 
tar el  honor  por  la  milicia:/ 
juntamente  mas  proporciona- 
da para  la  maduréz  que  ma- 
nifiesta el  deseo  de  anteponer 
Reliquias  á las  riquezas. 

68  Con  el  Cuerpo  de  San 
Zoyl  llevó  el  Conde  á Carrion 
el  de  el  Martyr  San  Felix^  se- 
gún escribe  Morales  libro  10. 
cap.  1 5.  citando  Escritura,  que 
de  ello  se  conserva  en  aquel 
Monasterio  , donde  ambos 
Santos  se  veneran  *>en  dos  Af- 
acas de  plata  muy  antiguas, 
»>metidas  en  nichos  del  Reta» 
wblo  en  el  Altar  mayor  con 
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w mucha  decencia  y venera- 
ción. Añade , que  en  las  dona- 
ciones de  los  sucesores»  de 
aquel  Condese  nombran  siem- 
pre S.Zoylo,  y S.  Félix, como 
Patronos  , en  cuya  honra  ha- 
ciaii  las  donaciones.  Pero  co- 
mo en  Córdoba  huvo  diversos 
Martyres  con  el  nombre  de 
Félix , ha  quedado  lugar  para 
la  duda.  Vease  el  cap.  1 1.  nu- 
mero 88. 

69  Demás  de  los  Cuerpos 
de  los  dos  Santos  llevó  tam- 
bién el  Conde  á Carrion  el 
de  San  Agapio , Obispo  de 
Córdoba, á quien  reveló  Dios 
el  sitio  de  el  Cuerpo  de  San 
Zoy  l , según  refiere  Yepes  ( ci- 
tado al  hablar  de  aquel  Obis- 
po) y lo  mismo  me  certifica 
el  Rmo.  Padre  Ordoñez  ^ Abad 
actual,  diciendo  constar  asi 
por  manuscritos  muy  anti- 
guos del  Monasterio,  f^uera  de 
los  quales  no  descubro  otra 
mención. 

70  En  la  Urna  de  S.Zoyl 
se  hallaron  en  el  año  de  mil  y 
seiscientos  »>  la  cabeza  parti- 
»»da  en  pedazos  , y muchos 
»» huesos  grandes  y pequeños 
wenvueltos  en  un  cendal  del- 
»>gado  como  nuevo  , y una 
t»camisa  de  lienzo  muy  del- 
egado, y una  ropa  colorada 
»»de  seda  muy  delgada  , pe- 
egada  á la  camisa  con  la  san- 


egre  del  Martyr  , y una  cín- 
eta  de. seda  envuelta  en  un 
■eAlmayzal  colorado  y ama- 
erillo , y una  bolsa  grande  de 
«cuero  llena  de  tierra , ó cal, 
«envuelta  en  otro  Almayzal 
»(es  genero  de  toca)  de  seda 
«negro  y amarillo,  con  un 
«letrero,  que  dice:  ^iftdyacc 
«r/  Cuerpo  de  San  Zoyl  todo 
entero^  e la  camisa  , é la  sa- 
f>ya  en  que  fue  martyrizado^ 
»e  la  su  cinta  , é la  tierra  de 
>fla  su  fuesa , é la  tierra  de 
» huesos  menudos  en  otro  palio. 
»E  las  candelas  que  ardían 
•>  sobre  la  su  fuesa  por  la  grá- 
nela de  Dios , porque  los  Ctieti- 
ndes  hallaron  el  Cuerpo  de  S, 
nZoel , según  estampó  San- 
doval  en  el  lugar  citado ; prer 
viniendo  que  el  Cuerpo  no  es 
todo  entero , en  vista  de  que 
San  Eulogio  envió  á Pamplor 
na  la  canilla  de  un  brazo.  An- 
tes de  San  Eulogio  se  remitió 
otra  Reliquia  á Medina-Sidor 
nia,como  prueba  la  Inscrip-. 
cion  dada  en  elTom.7.  pag. 
186.  Demás  de.  esto , quando 
el  Conde  sacó  el, Cuerpo  del 
Santo  , dejó  Reliquia  en  Cór- 
doba , según  convence  la  Ins^ 
cripcion  , que  se  pone,aqui  en 
la  Vida  de  los  tres  Martyres. 

71  Sin  embargo  de  tener 
Córdoba  la  mencionada  Re- 
liquia , deseó  gozar  otra  para 
X 4 cum- 
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cumplir  su  devoción  , pues 
aquella  no  estaba  conocida 
individualmente , sino  envuel- 
ta ron  otras : y á este  fin  instó 
al  General  Benedictino  , y al 
Abad  de  Carrion , pidiéndoles 
Reliquia , en  lo  que  condes- 
cendieron , después  de  haver 
hecho , con  tal  fin , el  recono- 
cimiento ya  expresado  de  la 
Urna  ,en  el  año  de  mil  y seis- 
cientos. Pero  aunque  Córdo- 
ba tenia  ya  dados  sus  poderes 
al  Padre  Roa, para  que  pasase 
á recibir  la  Reliquia  ofreci- 
da, no  se  pudo  efectuar,  por 
una  pestilencia  que  sobrevi- 
no, y por  haver  muerto  el  Se- 
ñor Obispo  Reynoso,  que  fo- 
mentaba aquella  pretensión. 
En  fin  se  consiguió  en  nues- 
tro Siglo  la  deseada  Reliquia, 
colocándola  en  Córdoba  á 18. 
de  Junio  de  1714. 

7a  Mantienese  en  aquella 
Ciudad  un  pozo, que  llaman 
de  S.  Zoyl , cuya  agua  ha  he- 
cho muchas  curaciones  mara- 
villosas en  los  que  padecen 
dolores  de  ríñones,  y fiebres, 
por  la  fé  con  que  la  usan  en 
virtud  de  la  tradición  de  que 
alli  fueron  arrojados  los  riño- 
nes del  Santo. 


LOS  TRES  MARTTRES 
Fausto  , y anuario  , y 
Marcial, 

73  Después  de  nombrar 
el  Poeta  Prudencio  áS.  Acis- 
clo, y San  Zoyl , añade , que 
Córdoba  dará  también  las  tres 
coronas: 

Cor  duba  Acisclum  dabityS 
Zoellum^ 

Tresque  coronas, 

Y ha  sido  tan  común  la  inteli- 
gencia de  que  por  las  tres  co- 
ronas se  entiende  Santa  Vic~ 
toria^  que  aun  el  Padre  Hens- 
quenio  lo  afirmó  asi  sobre  el 
día  27.  de  Junio  en  la  V ida  de 
San  Zoyl.  Solerio  , y otros 
modernos  anteponen  la  expo- 
sición de  que  alli  se  incluyen 
los  tres  Martyres  Fausto,  Ja- 
nuario , y Marcial : y esto  es 
lo  que  debe  prevalecer  por 
las  razones  siguientes.  La  1, 
que  si  por  las  tres  coronas  en- 
tendiera Prudencio  á Santa 
Victoria-,  resultaba , que  omi- 
tía tres  martyrios  famosísi- 
mos , por  citar  uno  : lo  que 
no  debe  aprobarse.  La  *.  que 
si  pretendiera  expresar  á la 
hermana  de  San  Acisclo,  San- 
ta Victoria , no  havia  de  decir 
después  de  San  Acisclo,  y San 

Zoyl, 


De  los  Santos  de  Córdoba.  S.  Fausto.  3 ‘29 
Zoy\  tres  coronas  ^sxno  y con  otros  llevan  el  primer 
otra  tercera  \ porque  después  nombre  s según  vemos  en  San 
de  dos,  no  es  la  Santa  tres co-  Zoyl  , á quien  nombró  sin 
roñas , sino  tercera.  La  3.  que  los  Compañeros , de  los  qua- 
si  pretendiera  nombrar  áSan-  les  no  permiten  prudente  du- 
ta  Victoria  , podia  disponer  da  las  menciones  de  otros  an- 
mejor  el  verso  , diciendo;  tiquísimos  documentos  ante- 
riores á Adon,  que  hasta  hoy 
Corduba  Acisclum  dabit  & perseveran  con  el  glorioso 
sororem.,  nombre  de  San  Geronymo.  Al 

Atque  Zoellutn.  modo  pues  , que  Prudencio 

nombró  á SanZoyl  solamente, 
47  La 4.  porque  diciendo  corooelmassobresalienteen- 
despues  de  nombrar  ádos San-  tre  todos  los  que  fueron  de- 
tos , que  Córdoba  dará  tam-  gol  lados  en  su  dia  , y estos 
bien  las  Tres  Coronas  , deben  deben  entenderse  en  la  men- 
entenderse  tres  Martyres  di-  cion  de  su  martyrio  ; asi  tam- 
versos  de  los  ya  nonr.brados:  bien  incluyó  á Santa  Victoria 
lo  que  de  ningún  modo  qua-  en  el  de  su  hermano  San  Acis- 
dra  bien  en  una  sola  Santa , y cío  : y de  este  modo  queda 
se  verifica  á la  letra  en  los  franca  la  expresión  de  las 
Tres  referidos,  los quales  aun  Tres  Coronas  para  que  por 
en  tiempo  de  San  Eulogio  se  ella  se  entiéndanlos  tresIVIar- 
entendian  por  la  precisa  lo-  tyres  Cordobeses  Fausto,  Ja- 
cucion  de  los  tres  Santos',  y nuario,  y Marcial, 
esto  es  lo  mismo  que  decir  75  Su  memoria  es  muy 
Prudencio /<ij  tres  Coronas.  famosa  en  los  Martyrologios 
La  5.  razón  es,  que  Santa  Geronymianos  en  el  dia  tres 
Victoria  debe  quedar  enten-  de  los  Idus  de  Octubre , aun- 
dida  bajo  la  mención  del  mar-  que  en  los  nombres  hay  tanta 
tyrio  de  S.  Acisclo  con  quien  confusión  , que  si  no  huviera 
padeció : pues  como  la  cita  de  otros  documentos , dificulto- 
estos  Santos  fue  incidente  en  sámente  pudieran  liquidarse. 
Prudencio  en  un  Hymno  en  Primeramente  muchos  de 
que  no  tomó  por  asunto  ha-  aquellos  Martyrologios  no 
blar  de  ellos  , sino  de  los  diez  expresan  el  lugar,  señalando 
y ocho  de  Zaragoza  ^ se  con-  solo  á España  : algunos  ni 
tentó  con  mencionar  los  que  aun  la  nación  : otros  nom- 
bran 
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bran  á Córdoba  , y tal  vez 
Godoba.  Pero  lo  mas  obs- 
curo es  lo  que  mira  á los 
nombres , hallándose  ya  Faus- 
to y Mareta : ya  Fausto , Mar- 
cial , y Adria , sin  Januario: 
ya  Fausto  , Marcelo , y Mar- 
ciana , sin  Marcial:  ya  apli- 
cados á Calcedonia  S.  Adria- 
no , Fausto, Januario, y Mar- 
celo : y ya  finalmente  exclui- 
dos de  alli. 

76  Para  ocurrir  á esto, 
conviene  exhibir  los  textos, 
con  que  se  pruebe  la  equivo- 
cación que  deseamos  descu- 
brir. El  Lucense  de  Florenti- 
nio  : In  Spaniis  Godoba  Civi- 
tate  Fausti , Marcice.  ín  Cal- 
cidonia  natalis  SS.  Adriani. 
Fausti.  lanuarii.  Marcelli.  El 
Antuerpiense  que  alega  alli 
Florentinio  ( i3.0ct.)  In  Spa- 
nis  Fausti^  Martialis.,  Adrice. 
S in  Calcedonia  Marcelli , S 
alibi  Fausti.,  lanuarii , Mar- 
celli , Alexandri , Atbanasi 
Episcopi.  El  Corbeiense  pu- 
blicado por  Acheri:  In  Hispa- 
nia  Corduba  Civitate  Fausti^ 
Martice.  In  Calcedonia  nata- 
lis  S.  Adriani.  Item  Fausti^ 
Januarii , Marcelli.  El  Cor- 
beiense, impreso  en  el  Tomo 
6.  de  Junio  partea,  de  Acta 
Sanctorum  : III.  Id.  Oct.  In 
Hispanis.,  Córdoba  Civitate^ 
S.  Lupi.,  Aurelics.  El  Corbe- 


iense impreso  en  el  Tomo  3. 
del  Thesaurus  novus  Anecdo- 
torum  de  Martene  : III.  Id. 
Oct.  In  Spaniis  Córdoba  Civi- 
tate Fausti , Martice.  Pridie 
Id.  Oct.  Córdoba  Civitate  S. 
Lupi , Aurilicc.  En  el  de  San 
Germán  Antisidorense,  publi- 
cado por  el  mismo  Martene: 
III.  Id.  Oct.  Fausti.,  Marcel- 
li., Martiance.  En  el  Turonen- 
se  del  mismo  : III.  (id  Oct.) 
Marcelli , Adriani  , Marci. 
En  el  Gellonense  de  Achery 
(Tom.  a.  Spicil.  Edit.  Marte- 
ne) III.  Id. Oct. Fausti^  Mar> 
celli.,  Hadriani .,  Marcice  .,Ja- 
nuarii .,  Atbanasii  Episcopi» 
Lo  mismo  en  el  Labbeano.  El 
Augustano  omite  el  Marcice^ 
y pot  Adriani  pone  Andriani» 
El  Ottobonlano  publicado 
por  Georgi : III.  Id.  Oct.  In 
Ispania  , in  Córdoba  Fausti^ 
¿s*  Marcice.  El  Richenovien- 
se  antepuesto  á la  parte  a.  del 
Usuardo  de  Solerio : III.  Id. 
Oct.  In  Spaniis»  Fausti»  Mar* 
cialis  » Andriani.  Et  in 
Calcedonia » Marcelli.  Et  ali- 
bi »Faustini»  S Januarii. 

77  Todo  esto  es  necesa- 
rio para  discurrir  sobre  el. 
asunto  con  algún  fundamen- 
to , y mostrar  que  hay  equi- 
vocaciones , nacidas  de  los 
nombres  de  Marcelo , y Mar- 
cial , Fausto  , y Faustino, 

Mar.’ 
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Marcos , y Marcia , Adria , y 
Adriano  : y mucho  mas  en 
virtud  de  los  lugares  , que  ca- 
llándose en  muchos  Marty- 
rologios , expresándose  en  al- 
gunos , y trasponiéndose  en 
otros,  ha  resultado  el  nudo 
tan  tlificil  , que  parece  no 
puede  disolverse  sin  cortarle. 
Convienen  todos  en  propo- 
ner estas  memorias  en  el  dia 
13.de  Octubre :,///.  Id.Oc- 
tob.  Pero  mucha  parte  de  la 
dificultad  proviene  de  erratas 
de  Copiantes  , según  vemos 
por  las  voces  .¿íiexandri  en 
lugar  de  Alexandrioe  : Ana- 
thasii  {oAnastbasi)  por  Atbu- 
nasii : y asi  de  otros , de  mo- 
do que  en  virtud  de  los  Mar- 
tyrologios  Geronymianos  no 
pudiéramos  averiguar  los 
nombres  , ni  el  numero  de 
los  Santos  Cordobeses  : pero 
por  lo  mismo  que  consta  uno 
y otro  firmemente  por  las  Ac- 
tas , y por  el  texto  del  Oficio 
Gothico,  hay  luz  para  acla- 
rar el  punto. 

78  Debese  suponer  que 
en  el  mismo  dia  13.  de  Oc- 
tubre huvo  en  Calcedonia 
tres  Santos  llamados  Marees., 
Marcelo  , y Adriano  , según 
leemos  en  el  Martyrologlo 
de  Maurolyco  , y en  el  de  Ga- 
lesinio ; y se  puede  autorizar 
lo  mismo  por  los  Geronymia- 


nos: pues  el  Turonense  junta 
los  tres  Santos: y muchos  ex- 
presan en  Calcedonia  á Mar- 
celo , y Adriano  : de  modo 
que  para  poner  en  Calcedo- 
nia á Marcos  , Marcelo  , y 
Adriano  hay  textos  e^p^e^üs: 
y asi  como  estos  nombres  se 
desfiguran  en  algunas  copias, 
también  se  invirtieron  los  lu- 
gares. De  Marci  resultó  A/.;r- 
cia  ,y  Marcianee  :de  Adi i.mi. 
Adrice Andriani,  y At.dro^ 
mai\  de  Fausto,  Faustino  : y 
acaso  también  Marcelo  de 
Marcial  : aunque  me  inclino 
mas  á que  esto  fue  efecto  de 
trocar  los  lugares , poniendo 
en  Córdoba  al  Marcelo  de 
Calcedonia  , con  Adriae  , y 
Martiae : y en  Calcedonia  á 
Fausto,  y Januario  con  Mar- 
celo. Esto  , vuelvo  á decir, 
fue  trocar  los  lugares  : y que- 
dará todo  bien  en  la  confor- 
midad en  que  lo  ponen  Mau- 
rolyco, y Galesinio:  In  Spa^ 
niis,Corduba  Civitate  .,Faus~ 
ti yanuarii  ^ & Martialis» 
In  Calcedonia.,  Marci.,  Mar- 
celli,&  Hadriani, 

79  Que  los  Martyres  Cor- 
dobeses fueron  precisamente 
Fausto  , Januario,  y Marcial, 
y no  Marcia  , ni  Adria  , se 
convence  por  el  OficioGothi- 
co , donde  no  solo  se  mencio- 
nan sus  nombres  constante- 

men- 
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mente  , sino  que  se  hace  mys- 
terio  del  Ternario.  Lo  mismo 
consta  por  los  Breviarios  an- 
tiguos, por  San  Eulogio  , y 
otros  documentos , en  que  la 
Iglesia  de  estos  Santos  se  dice 
Síinctorum  trium.  Lo  mismo 
por  el  Marcyrologlo  Romano 
pequeño  , por  Adon , Usuar- 
do , y otros  , aunque  no  con- 
viene 1 en  el  dia , según  diré- 
mos.  Lo  mismo  firmemente 
en  las  Actas  perpetuadas  en 
Breviarios  antiguos , y en  Lec> 
cionarios  MSS.  Ruinart  las 
ingirió  entre  las  selectas,  aña- 
diendo , sobre  lo  que  Surio  to- 
mó de  Lucio  Marineo, el  co- 
tejo con  quatro  MSS.  Noso- 
tros las  ponemos  cotejadas 
con  los  Breviarios  antiguos  :y 
de  todo  se  deduce  que  los  nom- 
bres fueron  los  del  titulo : que 
no  fueron  mas  que  tres:  y que 
fue  su  m irtyrio  en  esta  forma. 

80  Llegó  á Córdoba  con 
sicrilega  intención  y malva- 
do espíritu  el  Presidente  Eu- 
genio , que  mas  parece  vino  á 
acrisolar  y coatar  el  numero 
de  los  Siervos  de  Dios  , que 
á pervertirlos , según  fue  la 
constancia  de  los  Santos.  Man- 
dó que  todos  sacrificasen  á 
los  dioses : pero  poniéndose 
delante  Fausto , Januario  , y 
Marcial  , le  digeron  : Qué 
pretendes  Eugenio , queriendo 


contradecir  á los  Siervos  de 
Dios  , en  lu%ar  de  consentir 
con  ellos'i  Irritado  Eugenio 
les  dijo : O infelices  hombres, 
qué  es  lo  que  vosotros  que- 
réis ser?  Nosotros  (dijo  San 
Fausto ) somos  Christianos. 
Eugenio  preguntó  : Qué  es 
Christo?  Januario  respondió. 
Christo  es  el  Señor  por  quien 
todas  las  cosas  ,y  nosotros  bc' 
mos  sido  hechos.  Eugenio  pre- 
guntó : De  dónde  os  ha  veni-» 
do  esa  desesperada  compañía? 
San  Fausto  dijo : No  hay  des- 
esperación en  nosotros  , sino 
en  tí , que  te  empeñas  en  vano 
en  hacernos  negar  á Dios.  Oí- 
do esto  por  el  Presidente  se 
irritó  mas,  y dijo  : Poned  en 
el  Eculeo  á Fausto,  que  me 
habla  con  tanta  irreverencia. 
Entonces  San  Januario  dijo  á 
Fausto:  »>0  carísimo,  noso- 
»»tros  somos  la  ocasión  de  que 
««padezcas  eso  , pues  quisiste 
««hacerte  compañero  de  lo  que 
««merecen  nuestros  pecados, 
««San  Fausto  le  respondió: 
««Nuestra  compañía , ó Janua- 
««rio, ha  permanecido  siempre 
«>en  la  tierra  , y durará  per- 
««petuamente  en  el  Cielo. 

81  Admirado  Eugenio  de 
oír  aquellas  cosas  , les  dijo: 
Qué  conversación  es  la  vues- 
tra , que  tan  impíamente  ha- 
veis  querido  responderme? 

San 
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San  Januario  respondió  ; La 
confesión  de  Christo  no  es  pa- 
ra nosotros  impiedad.  Vuelto 
entonces  el  Presidente  á San 
Marcial , le  dijo  : Bien  veo  la 
necedad  del  animo  de  estos 
que  te  recogieron  á su  com- 
pañía : no  quieras  tú  entre- 
garte á estos  impíos  y malhe- 
chores. Respondió  San  Mar- 
cial : Solo  es  Dios  inmortal  el 
que  hizo  el.  Cielo  y la  Tierra. 
Este  será  el  que  te  castigue  d 
tí  por  tus  maldades.  Oyendo 
aquello  Eugenio  dijo  : Pon- 
gan también  á este  en  el  Ecu- 
leo.  Y al  vér  el  Santo  que  se 
egecutaba  ,dijo:  O bienavesi- 
turada  é immortal  la  gloria 
de  Christo , que  se  ha  dignado 
juntarme  á tí  ^ y al  hermano 
Fausto.  Entonces  dijo  el  Juez 
á'los  verdugos : Atormentad- 
los hasta  que  adoren  á nues- 
tros dioses.  San  Fausto , pa- 
deciendo ya  el  tormento  , di- 
jo '.  Dificil  es , que  ni  tú..,.ni  tu 
padre  el  diablo  nos  baga  par- 
ear de  las  leyes  de  nuestros 
padres  d su  mortalidad.  Eu- 
genio renovó  su  pretensión  di- 
ciendo , que  los  sacratísimos 
Emperadores  mandaban  que 
adorasen  á los  dioses  : pero 
respondió  San  Fausto  :iVo  hay 
mas  que  un  Dios- ^ por  quien 
tan  sido  formadas  todas  las 
cotas  ,y  nosotros  por  él.  Pero 


vosotros  no  tenéis  mas  dioses 
que  al  que  tenéis  por  padre. el 
qual  se  ¡lama  Satanás.  Pues 
ahora  (dijo  el  Juez)  te  llena** 
ré  de  tormentos.  Córtenle  las 
narices , las  orejas , las  cejas; 
y saqueóle  los  dientes  de  la 
mandíbula  de  arriba  , quitán- 
dole el  labio  de  abajo.  Asi  se 
egecutó,  quedando  San  Faus- 
to alegre  , dando  gracias  á 
Dios.  Entonces  dijo  Eugenio 
á San  Januario  rNo  vés  quan- 
tos  tormentos  ha  padecido 
Fausto,  por  mantenerse  en  su 
impía  opinión  pertinazmente? 
Esta  impiedad  ( dijo  Januario) 
y la  pertinacia  de  Fausto,  sea 
la  que  no-  me  falte . y dure  en 
mí  el  vinculo  de  su  amor.  Al 
punto  exclamó  el  Juez  : Cór- 
tenle también  á este  lo  que  al 
otro.  Y mientras  estaban  mar- 
tyrizando  á San  Januario  dijo 
Eugenio  á Marcial : Vés , ó 
Marcial , quantos  males  caen 
sobre  tus  compañeros  por  su 
locura?  Mira  por  tí,  y apár- 
tate de  su  mala  compañía , y 
voluntad  perversa.  San  Mar- 
cial respondió  ; Mi  consola- 
ción es  la  misma  que  estos  go- 
zosos publican  con.  gran  voz: 
por  tanto  debe,  ser  confesado 
y - alabado  Dios  Padre . el  Hi- 
jo, y el  Espíritu  Santo. 

82  Lleno  el  Juez  de  fu- 
ror mandó  que  fuesen  quema- 
dos 
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dos  con  legitimo  fuego  : y al 
'tiempo  de  llevarlos  al  lugar 
del  martyrio , iban  todos  con 
un  mismo  espirito  diciendo  á 
la  plebe  Christiana  : »>Voso- 
íjtros  muy  amados  Siervos  de 
wChristo  no  deis  crédito  áeste 
«enemigo  , ni  al  diablo  , cu- 
»yo  tiempo  es  ahora  ; sino 
«acordaos  qne  estáis  hechos 
«ála  imagen  y semejanza  de 
«Dios.  A este  haveisde  ado- 
«rar  y bendecir  .,  que  es  el 
«Autor  de  todo  ; y no  ado- 
«reis,  como  estos  otros , á las 
«obras  que  ellos  hacen,  pues 
«sus  dioses  de  madera  , de 
«piedra , oro , y plata  son 
«obras  de  las  manos  de  los 
«hombres.  Vosotros  despre- 
«ciandotal  injuria,  confesad 
«á  Christo  Jesús  , y á solo 
«Dios  haveis  de  dár  alahan- 
«zascadadia  sin  cesar.  Lle- 
váronlos al  fuego  los  verdu- 
gos por  cuyas  manos  havian 
sido  antes  atormentados  , y 
empezaron  á ponerlos  á las 
llamas  , en  que  con  gozo  die- 
ron á Dios  sus  espíritus.  Todo 
esto  sirve  de  egemplo , para 
que  quantos  lo  lean  preparen 
sus  ánimos  á padecer  , y to- 
mando egemplar  de  la  pa- 
sión de  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo , y de  estos  Santos, 
sea  bendecido  el  nombre  del 
Señor  por  los  siglos  de  los  si- 


glos. Amen. 

Hasta  aqui  las  Actas. 

83  Tilemont  en  el  Tomo 
S.  pag.796.  propuso  acerca 
de  estas  Actas  algunas  dificul- 
tades , que  según  Solerio  (so- 
bre el  13.de  Octubre  del  Mar- 
tyrologlo  de  Usuardo)  pueden 
disolverse  fácilmente.  Yo  no 
intento  detenerme  en  ello, 
porque  el  mismo  Tilemont  en 
la  pag.  ssa.  dijo  , que  aque- 
llas dificultades  no  bastaban 
para  quitar  la  autoridad  á las 
Actas , confesando  que  le  pa- 
recían escritas  en  tiempo  de 
la  persecución;  y por  tanto 
•que  los  reparos  solamente 
movían  á recelar,  si  se  ha- 
vian alterado  algunas  clausu- 
las. Acerca  de  esto  subscribo 
á su  dictamen  , diciendo  que 
hasta  ahora  no  se  han  publica* 
do  Actas  perfectamente  pu- 
ras, y completas : pues  las  es- 
tampadas por  Lucio  ¡Marineo 
(reproducidas  en  el  Tomo  7. 
deSurio)  no  tienen  todo  lo 
que  damos  en  el  Apéndice  V. 
tomado,  de  Ruinart , y de  los 
Breviarios  antiguos  alli  cita- 
dos. En  estos  tampoco  están 
completas  , pues  solamente 
pusieron  lo  que  convenia  pa- 
ra componer  las  Lecciones ; y 
á veces  lo  extractaron  , com- 
pendiando las  voces.  En  Rui- 
oart  faltan  algunas  cosas  que 

su- 
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supone  incluirse  en  los  MSS. 
que  vió : y quando  no  las  pu- 
blicó ni  aun  al  pie  del  texto, 
dió  á entender  que  no  las  re- 
putaba autenticas  , lo  que 
prueba  el  recelo  de  Tilemont 
sobre  que  es  de  temer  hayan 
padecido  algunas  alteracio- 
nes : y de  lo  mismo  inferi- 
mos , que  hasta  hoy  no  se 
hallan  publicadas  perfecta- 
mente puras  y completas... 

84  Esto  debe  entenderse - 
en  quanto  á lo  material  de  las. 
clausulas  ;como  muestran  las 
pruebas : pero  no.  en  quanto 
á lo  formal  de  la  autoridad 
de  las  Actas , á que  no  dero- 
gan las  dificultades,  excitadas; 
por  Tilemont,  como,  éi  mis- 
mo confiesa  : y viendo  que  el 
espíritu  denota  ser  original 
el  proceso,  no  debemos  em- 
barazarnos en;  tal  ó qual  lo- 
cución de  la  letra  :por  lo  que 
deducimos  lo  siguiente.. 

85-  Primeramente  , que- 
San  Fausto  era  el  mayor  , ó el 
principal ,. pues  habla  en  pri- 
mer lugar,. es  nombrado  el. 
primero,  y lleva  la  primera, 
atención,  del  Presidente.  Asi 
leemos  expresamente  en  el' 
Hymno  Gothico  : Faustus  be- 
tiifrnus  primas  est.. Y por  uno- 
y otro  documento , se  infiere, 
que  San  Marcial  era  el  menor: 
pues  se  trata  de  su  causa  des- 


pués de  los  otros  dos. 

86  Lo  2.  que  resulta  por 
las  Actas  es  ,que  San  Fausto 
se  agregó  á la  amistad  y com- 
pañia  en  que  vivían  antece- 
dentemente San  Januario  y 
Marcial  : pues  esto  prueba 
San  Januario,  quando  al  vér 
en  el  Eculeoá.  San  Fausto  le 
dijo,  padecía  aquello  por  ha- 
verse  agregado  á la  compa- 
ñía de  los  dos : y consiguien7 
temente  se  deduce  también. 

87’  Lo  3.  que'  estos  tres- 
Santos  no  eran  hermanos  , 6 
hijos  de  San  Marcelo  Centu- 
rión : pues  aunque  algunos  Es- 
critores Españoles  lo  han 
afirmado,  asi  , previno  bien 
Ruinart,^  que  no- debe  adop- 
tarse, mientras  no  se  alega- 
ren pruebas  de  buena  fé.  Am- 
brosio'de  Morales  cita  por 
aquella  opinión  á la  Historia 
General  , á Fr.  Juan  Gil  de 
Zamora , y á Vaseo,  sin  que- 
rer subscribir ; antes  bien  de- 
claró que  en  su  juicio  no  fue- 
ron hijos  de  San  Marcelo,  ni 
aun  hermanos,  lib.10.jcap.24». 
Yo  no  hallo  mas  fundamento, 
que  el.haver  referido  el  Tu- 
dense  entre  los  hijos  de  San 
Marcelo  á San  Fausto,.Jánua- 
rio  , y Marcial ; lo.  que  no  es 
suficiente,,  por  el  poco  esme- 
ro que  tuvo  aquel  Autor  en 
orden  i cosas  muy  remotas 
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de  sus  días,  como  se  ha  decla- 
rado en  varias  partes  , y se 
verá  también  en  otros  Santos 
de  los  que  cuenta  por  hijos 
de  San  Marcelo. 

88  En  quanto  á los  tres 
presentes  basta  leer  las  Actas, 
para  conocer  que  no  fueron 
hermanos,  -sino  amigos  uni- 
dos en  caridad  verdadera,  re- 
suellos á no  disolver  la  com- 
pañía , aunque  por  defender 
la  Fé  fuese  necesario  dár  la 
vida.  Esta  amistad.,  esta  so- 
ciedad , es  la  que  publican 
sus  razonamientos  , y los  del 
Juez  : esta  misma  es  la  decla- 
rada en  el  Misal  Goihico,oues 
en  la  Oración  sobre  el  Pater 
noster  celebra,  que  no  fuese 
dividida  'la  sociedad  de  los 
tres  Santos  , sin  mencionar 
hermandad. 

89  Acerca  del  tiempo  no 
hay  tampoco  testimonio  en 
las  Actas, ni  en  los  Breviarios: 
pero  á vista  del  orden  con 
que  Prudencio  mencionó  es- 
tos Santos,  poniéndolos  des- 
pués de  San  Acisclo , y de  San 
Zoyl,  parece  que  son  poste- 
riores , y los  últimos  de  la 
persecución  Gentílica.  Añá- 
dese , que  el  Presidente  Euge- 
nio alegó  el  decreto  de  los 
Sacratísimos  Emperadores  : y 
esta  expresión  de  Emperado- 
res en  plural , favorece  á los 


dos  últimos  perseguidores  ge- 
nerales , Diocleciano,  y Ma- 
ximiano  : á cuyo  tiempo  los 
dejarémos  reducidos  mientras 
no  se  descubra  texto  que 
pruebe  antelación. 

90  Sobre  el  dia  en  que 
ponen  su  martyrio  los  Marty- 
rologios  hay  también  varie- 
dad: pues  unos  los  mencionan 
en  el  28.de  Setiembre  (4.KaU 
Oct. ) otros  en  el  13.  deOctu- 
bre  (III.  Idus  Oct.)  Los  Gero- 
nymianos insisten  en  el  13.  de 
Octubre  ,y  lo  mismo  Usuar- 
do  , y Baronio.  Por  el  28.  de 
Setiembre  están  el  Romano 
pequeño,  con  quien  Adon  , y 
los  Breviarios  antiguos  de  To- 
ledo , Sevilla  , Abila  , y el 
M-izarabe.  Algunos  ¡Martyro- 
logios  ponen  en  uno  y en  otro 
dia  la  memoria,  como  Wan- 
delberto  ,S.  Notkero , Galesi- 
nio  , y algunos  Códices  atri- 
buidos á Beda,  en  cuya  Obra 
genuina  vacan  los  dos  dias. 
Yo  me  aplico  al  dia  28.  de 
Setiembre  , porque  á este. le 
favorecen  mejores  textos , es- 
pecialmente en  lo  que  toca  k 
Esoaña , hallándose  á su  favor 
el  Oficio  Muzurabe , el  Tole- 
dano antiguo  , el  Sevillano  , y 
el  de  Abila  ,con  el  Martyrolo- 
piode  Rosveido,que  en  cosas 
del  Occidente  no  debe  pospo- 
nerse á los  Geronymianos. 
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1 / 
-INTENCION  DE  LAS 
Reliquias.  > 

. 1 . I ' 

■-  91  Tuvieron  estos  Santos 
en  Córdoba  un  Templo  muy 
antiguo  , que  perseveró  des- 
pués de  la  entrada  de  los  Mo- 
ros , y aun  fue  la  Cathedral 
de  aquel  tiempo  según  Mora-  ' 
les.  Vease  lo  dicho  sobre  es- 
ta Iglesia  en  su  titulo.  San 
Eulogio  en  el  cap. 9.  del  lib.a. 
afírma  que  se  veneraban  en 
aquel  Templo  las  cenizas  , ó ' 
Reliquias  quemadas  , de  los 
Santos:  y/p.vi  basilicam Sünc-‘ 
torum  triu'ti^  qua  Faustas .Ja- 
nuarius^  & Martialis  Marty-~ 
res  preesentialibus  corporum 
suorwn  favilis  quiescunt.  En 
el  fin  del  Siglo  décimo  se 
menciona  esta  Iglesia  en  los 
Anales  Compostelanos  con  ti- 
tulo de  los  Tres  Santos  , di- 
ciendo que  fue  alli  enterrado 
el  Conde  Garci  Fernandez; 
Ductus  ad  Cordobam  , se- 
pultas in  Sanctos  tres.  De  es- 
ta escribe  Morales  lib.  17. 
cap.  6.  ser  la  dedicada  á San 
Pedro  Aposto!  por  el  Santo 
Rey  Don  Fernando  , qiiando 
conquistó  la  Ciudad  , porque 
haviendo  lograda  el  triumpho 
en  dia  del  Santo  Aposto! , qui- 
so privilegiar  con  su  titulo 
aquella  Iglesiayya  que  no  po- 
' Tom,  X, 


dia  hacerla  Cathedral  , por 
corresponder  este  honor  á la 
fábrica  mayor , que  antes  era 
Mezquita  , la  qual  se  consa- 
gró con  nombre  de  la  Virgen. 

92  En  fuerza  de  esto  se 
■aptíca  á'la  Iglesia  de  los  Tres 
Martyres  todo  lo  que  después 
de  la  Conquista  se  dice  acon- 
tecido en  la< intitulada  de  San 
Pedro  :^y  por  tanto  las  Reli- 
quias encontradas  en  esta  en 
el  año  de  *575.  fueron  ocul- 
tadas eh  la  de  los  Tres  Marty- 
res : de  modo  que  el  sitio  fue- 
se el  mismo,  sin  mas  diferen- 
cia que  la  de  los  títulos : y asi 
vemos  que  en  el  Marmol  don- 
de se  expresaron  los  nombres 
de  las  Reliquias  colocadas  en 
aquella . Iglesia  , ocupan  el 
primer  lugar  los  nombres  de 
San  Fausto  , Januario,y  Mar- 
cial. 

93  La  invención  de  estas. 
Reliquias  fue  en  el  dia  21.  de 
Noviembre  del  año  1575.000 
motivo  de  una  fábrica,  en  que 
abriendo  zanjas  se  descubrió 
á estado  y medio  de  hondo  un 
sepulcro  de  cantería  menuda, 
donde  »se  incluían  muchos 
«huesos  con  nueve  cabezas 
«casi  enteras ; muchas  partes 
«de  otras  que  al  parecer  de 
«los  Médicos  eran  de  otras 
«nueve  : y huesos  de  otros 
«diez  y ocho  cuerpos , que 

Y «se- 
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»>segun  eran  entre  sí  diferen-  pues  se  encontró  en  medida 
»»tes,  no  podían  ser  de  menos  'forzosa  del  hueco  del  sepuí- 
^•numerp.;  y algunos  quema-  ero,  y es  un  Marmol  de  tres 
dos, según  escribe  Roa,  loque  quartas  de  largo,  y una  ter- 
alude  á los  Martyrcs  de  que  cia  de  ancho,  en  el  qual  se 
hablamos.  Faltaba  en  el  se-  gravó  lo  siguiente: 
pulcro  una  piedra  i que  dea-  - • . < 1 . 
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Según  lo  qual  se  conservaron  de  San  Zoyl,  y Acisclo  ',  cuyos 
allí  Reliquias  de  S in  Fausto,  nombres  se  leen  con  expre-< 
Januario,  y Marcial,  con  las  sion,  declarados  «n  -el  Mar- 
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mol,  corno  los  mas  principa- 
les. Las  demás  Letras  se  orde- 
Rariati  á la  mención  de  otros 
en  general  ; por  quanto  el 
numero  de  huesos  convence 
que  havia  mas.< 

¡ 94  Morales  ,-y  después 
otros  , juzgaron  que  en  loá 
últimos  renglones  se  iciuía 
la  ERyí  T.  S.  N.  esto  es,  mil- 
lesima,  sexagésima,  ó septua- 
gésima nona;'a'ño  de  1031. 
o el  de  1041.  en  que  se  ocul- 
taron alli  las  Santas  Reliquias; 
Pero  es  mucho  mejor  el  dic- 
tamen de  Bravo  , que  dice 
deberse  aplicar  aquellas  le- 
tras á nombres  de  los  Santos 
cuyos  son, los  huesos  , y no 
al  año.  La  razón  se  toma  de 
k)  expuesto  sobre  la  Trasla- 
ción de  San  Zoyl:  pues  quan- 
do  el  Caballero  Fernán  Gó- 
mez pidió  al  Rey  aquel  Santo 
cuerpo,  se  hallaba  conocido 
en  su  Iglesia  , y de  ningún 
modo  podia  haverse  hecho 
por  entonces  el  sepulcro  en 
que  los  Ghristianos  tiraron  á 
ocultar, y conservar  las  Reli- 
quias , como  se  prueba  por  el 
efecto  de  que  ni  pudiera  dis- 
tinguirse el  cuerpo  deS.Zoyl, 
si  estuviera  ya  mezclado  con 
los  otros  , ni  huvieran  dejado 
franco  aquel  cuerpo , quando 
ocultaron  los  de  tantos.  Es 
pues  preciso  decir  ,^que  quaa- 


do  se  trasladó-  el  cuerpo  de 
S:m  Zoyl  no  se  havian  escon- 
dido todavia  las  Reliquias  que 
se  hallaron  juntas  en  el  sepul- 
cro de  que  trata  la  Inscrip- 
ción referida.  Y como  la  Tras-» 
lacion  de  SanZoyl  se  hizo  des- 
pués del  año  1041.  (como  se 
probó)  no  puede  entenderse  eV 
Marmol  de  modo  que  por  la» 
ultimas  letras  se  signitiqiie  la 
Era  1079..  en  que  se  ocultasea 
las  Reliquias;  sino  otra  cosa 
diversa  , que  no  deja  lugar  á 
declararse , por  lo  mal  con- 
servado de  las  letras. 

95  Añádese  , que  en  el 
año  de  1041.  no  consta  per- 
secución contra  los  Cliristia- 
nos , estando  entonces  los  Mo- 
ros ocupados  entre  sí  en  las 
guerras  civiles  de  quien  lia- 
via  de  prevalecer , como  se  vé 
por  la  Historia  de  los  Arabes 
del  Arzobispo  Don  Rodrigo: 
y en  estas  guerras  se  valian' 
los  Moros  de  Soldados  Chris- 
tianos,  como  muestra  el  su- 
ceso del  hijo  del  Coixle  de> 
Carrion,  que  vino  á servir  aL 
Rey  de  Córdoba : en  cuya  co- 
yuntura no  era  buena  politica 
perseguir  á los  Santos  , ni  á. 
los  Christianos  ,á  quienes  ne>- 
cesitaban. 

96  El  tiempo  mas  opor- 
tuno para  la  ocultación  de  las 
Reliquias  en  Cordoba.es  el 
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de  la  ultima  persecución  de 
los  Saracenos , que  en  el  año 
de  1124.  tiraron  á extinguir 
del  todo  la  Christiandad  de 
Córdoba, trasportando  á Afri- 
ca á los  que  no  desfallecieron 
antes  , como  se  dijo  en  el 
cap.  6.  num.  31.  Viendo  en- 
tonces los  Christianos  el  fin 
que  amenazaba  á lo  sagrado, 
procurarían  ocultar  las  Reli- 
quias : y el  hecho  de  sepul- 
tarlas en  Córdoba  tan  de 
acuerdo  como  indica  el  sepul- 
cro subterráneo  de  que  vamos 
hablando  , no  permite  recur- 
ramos á otro  tiempo  mas  que 
al  expresado : según  el  qual 
resulta  que  estuvieron  ocultas 
por  espacio  de  quatro  Si  glos  y 
medio  , sin  que  perseverase 
mas  noticia  que  la  de  venir  de 
unos  á otros  la  voz  de  que  en 
aquella  Iglesia  de  los  tres 
Martyres , y de  San  Pedro, 
havian  ocultado  los  Christia- 
nos las  Reliquias,  y que  esta- 
ban por  la  parte  de  la  nave  en 
que  después  se  hallaron  , se- 
gún escriben  largamente  Roa, 
y Morales ; aquel  sobre  el  dia 
31.  de  Noviembre  en  su  San- 
toral de  Córdoba  ; y este  en 
el  lib.  17.  desde  el  cap.  4.  en 
adelante,  donde  puede  acu-^ 
dir  quien  desee  saber  las  co- 
sas por  menudo.  Vease  tam-‘ 
bien  Pedro  Díaz  de  Ribas  en 


Trat.  33.  Cap.g. 
el  Tratado  que  imprimió  so- 
bre San  Raphael , á cuyo  fin 
puso  unas  Revelaciones  acer- 
ca de  estas  Reliquias. 

97  La  resulta  fue,  que  el 
Obispo  Don  Fr.  Bernardo  de 
Fresneda  , del  Orden  de  San 
Francisco , hecha  legitima  in^ 
formación  declaró  que  eran 
Reliquias  de  Santos , y que  sC- 
tuviesen  en  custodia  , remi- 
tiéndose á la  Santa  Sede  en 
orden  á su  culto.  £1  Papa 
Gregorio  Xlll.  aprobó  lo  he- 
cho , mandando  se  expusie- 
sen al  público  los  Santos 
huesos  en  Arca  puesta  en  al- 
to, y concediendo  indulgen- 
cia plenaria  á los  qne  digna- 
mente visitasen  el  sepulcro 
en  el  dia  de  su  invención  ; re- 
mitiéndose para  otras  cosas 
á Concilio  Provincial  : y de 
hecho  teniéndose  uno  en  To- 
ledo (aunque  para  otro  fin)  en 
el  año  de  1582.se  confirmó 
el  culto  de  las  Santas  Reli- 
quias. 

98  Por  la  Inscripción  ale- 
gada consta  bien  claramente, 
que  alli  hay  Reliquias  de  San 
Fausto,  Januario , y Marcial. 
Lo  mismo  debe  decirse  de  San 
Zoyl,  y San  Acisclo  , sin  que 
sea  necesario  suponer  alli  el 
cuerpo  de  este  ultimo,  al  mo- 
do que  de  San  Zoyl  solo  debe 
reconocerse  Reliquia.  Por 
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parte  de  San  Acisclo  escribió, 
contra  Roa , Ribas  en  la  Vida 
de  San  Alvaro  de  Córdoba 
desde  el  fol.  243.  defendiendo 
que  en  la  Iglesia  de  San  Pe- 
dro solo  puede  haver  parte  , y 
no  todo  el  cuerpo  de  S.  Acis- 
clo :»lo  que  es  mas  cierto  que 
el  decir  se  halla  en  el  Con- 
vento de  los  Martyres , con- 
tra lo  que  milita  lo  referido 
en  la  Vida  del  Santo;  y lo  que 
de  aqui  se  infiere  , en  virtud 
del  sepulcro  donde  Jos  Chris- 
tíanos  ocultaron  las  Reliquias 
principales  , de  que  no  pue- 
den exceptuarse  las  de  San 
Acisclo : y consiguientemen- 
te no  puede  persuadirse,  que 
dejasen  fuera  de  aquel  lugar 
el  cuerpo  de  este  glorioso 
Santo , si  entonces  se  conser- 
váraen  Córdoba:  pues  ocul- 
taron la  Reliquia  que  tenían: 
y quien  tira  á resguardar  una 
parte  ^ no  havia  de  dejar  en 
franco  lo  principal.  Por  tan- 
to se  hace  mas  verosímil , que 
ya  no  havia  quedado  en  Cór- 
doba sino  lo  que  ocultaron 
los  Chrístianos  en  Ja  Iglesia 
de  los  Tres  Martyres,  mien- 
tras no  se  pruebe  la  excepoioa 
coa  razones  urgentes. 


DE  SAN  I.ÜPO, 
y Aurelia, 

99  Aunque  Prudencio  no 
nos  propone  en  Córdoba  mas 
que  los  Santos  ya  expresados, 
no  por  eso  debemos  afirmar, 
que  no  tuviese  otros  : pues 
para  quien  no  tomó  por  asun- 
to el  referir  todos  los  Mar- 
tyres de  aquella^  ni  de  otra 
Ciudad,  le  bastó  mencionar 
algunos  de  los  mas  sobresa- 
lientes : y asi  por  el  silencio 
de  aquel  Autor , no  debemos 
excluir  lo  que  se  pueda  pro- 
bar por  otros  documentos. 

100  En  los  Martirolo- 
gios antiguos  Geronymianos 
leemos  como  Santos  de  Córdo- 
ba á San  Lupo , y Aurelia  ,se, 
gun  verás  en  los  Corbeienses 
ckados  en  el  num.76.  con  la 
diferencia,  que  uno  los  po- 
ne en  el  13.de  Octubre, y otro 
en  el  día  siguiente ; en  el  qual 
los  expresa  también  el  Lá- 
cense deFlorentinio:  IL  Idus 
OcP,  Cordoha  Civitate  S»Lu-‘ 
pi^jIureJii , aunque  debe  leer- 
se Aurelite , según  los  demás: 
pues  se  expresan  también  ea 
algunos  MSS.  del  Martyrolo- 
gio  de  Beda , de  Adon , y ea 
los  de  Rhabano,y  San  Notke- 
ro:  sin  que  tengamos  mas  ao- 
ticia  que  las  memorias  de  se* 
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rr.ejaiites  documentos  ; pues 
Córdoba-  no  ha  introducido 
tales  Santos  err  sus  Rezos  an- 
tiguos , ni  modernos. 

‘ loi  El  Usuardo  Bruxe- 
lense  publicado  por  Solerio 
en  los  Auctuarios  de  Usuardo 
sobre  el  14.  de  Octubre,  junta 
con  estos  Santos  á San  Satur- 
nino : In  Cardaba  , natah 
Sancterum  Saturríini  , Z«p/, 
& Aurtlice,  El  Grevense  del 
Actuario  penúltimo  dice  asi: 
Civitate  Cardaba , Sanctorum 
Lupi  í?  Aurclice.  Saturnina  & 
Lupi  Martyrum.  El  Corbe- 
íense  Geronymiano:  Cardaba 
Civitate  Lupi , Aurelia , Ma- 
ximi.  De  modo  que  no  solo  nos. 
hallamos  con  la  variedad  del 
día,  13.  ó 14.  y del  nombre 
Aurelio , ó Aurelia » sino  del 
numero , de  dos , de  tres , y de 
quatro.  Pero  mé  inclino  á que 
ninguno  es  de  Córdoba:  pues 
en  algunos  Martyrologios 
Geronymianos  vemos  á San 
Lupo,  y Saturnino  contraídos 
á Capadocia  con  varios  com- 
pañeros r en  otros  se  atribu- 
yen á Córdoba  , añadiendo  á 
San  Maxima  , de  quien  los  de- 
más no  hacen  mención  en 
Córdoba : y por  tanto  inferi- 
mos ser  intruso  alli  en  la  apli- 
'cacion  á esta  Ciudad  , como 
también  San  Saturnino:  pues 
fue  Martyr  de  Capadocia, 


Traf.  2^’ Cap.  g. 
compañero  de  San  Lupo.  Al 
modo  pues  que  en  San  Faus- 
to ,Januario,  y Marcial, hu- 
vo  tanta  inversión  en  aquellos 
documentos  , mezclándose 
otros  nombres,  y alterándose 
el  sitio ; asi  también  es  muy 
de  recelar  , que  se  mezclase 
aqui  otra  tal  permutación , de 
aplicar  á Córdoba  lo  que  per- 
tenecía á Capadocia  , pues  se 
junta  la  notable  circunstancia 
de  que  no  hay  día  en  medio 
entre  el  de  aquellos  , y el  de 
estos  >:  y aun  el  Corbeiense 
de  Solerio  coloca  áSan  Lupo, 
y Aurelia  en  el  dia  en  que  los 
demás  ponen  en  Córdoba  á 
San  Fausto  ( ///.  Id.  Oct.  dia 
13.)  sin  expresar  á San  Faus- 
to , Januario  ,y  Marcial.  Pues 
qué  mucho  que  en  tanta  va- 
riedad , tomase  alguno  el  lu- 
gar de  San  Fausto  , poniéndo- 
le en  San  Lupo?  El  desorden,, 
la  iramediacion  , y el  no  ha- 
llar conocidos  en  Córdoba, 
ni  en  otro  documento  de  Es- 
paña, tales  Santos;  obliga  á 
recelarlo  asi  ; ó á to  menos 
ya  que  Córdoba  no  los  ha  re- 
conocido por  suyos  , tampo- 
co estamos  obligados  á adop-' 
tarlos  , mientras  no  se  descu- 
bran mejores  fundamentos, 
pues  los  citados  no  tienen  en 
esta  parte  bastante, autoridad. 

DE 
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DE  SAN  SANDALIO 
Martyr. 

102  Muy  de  otro  modo 
sucede  en  este  Santo : pues  si 
aquellos  se  hallan  menciona- 
dos en  Martyrologios  anti- 
guos , y no  en  Córdoba  ; este 
se  lee  en  el  Breviario  antiguo 
Cordubense,  y no  en  Marty- 
rologios, hasta  que  Baronio 
le  introdujo  en  el  suyo , dia 
3. .de  Setiembre , previniendo 
que  le  tomaba  del  Flos  Sanc- 
torum  de  España.  En  el  que 
yo  tengo  del  1566.  no  hay 
tal  Santo,  como  ni  en  Padilla, 
ni  en  Trugillo,  ni  en  Vega, 
Ocaña,  y Santoro,  pues  según 
confiesa  Córdoba  en  su  Ofi- 
cio , no  hay  noticia  de  las 
cosas  particulares  de  este  San- 
to: y asi  parece  que  toda  la 
memoria  se  reduce  al  Brevia- 
rio antiguo  de  Córdoba , en 
que  se  halla  su  nombre : y 
esto  puede  recelarse  si  pro- 
viene de  alguna  especie  no 
bien  autorizada  , á vista  de 
los  egemplares  siguientes. 

103  En  el  dia  15.  de  Abril 
hallamos  haver  celebrado 
Córdoba  á los  Santos  Olim- 
pias , ú Olimpiades , y Máxi- 
mo ; como  también  en  el  23. 
del  mismo  mes  á San  Parme- 
nio,  Helyma,  y CLrysotelo. 


Pero  estos  de  ningún  modo 
pueden  decirse  nuestros,  cons- 
tando ya  que  son  Martyres  de 
la  Persia , en  la  Ciudad  de 
Cordula , donde  los  ponen* 
expresamente  algunos  Mar- 
tyrologios: y aunque  aquella 
Ciudad  se  escribe  Córdoba  en 
las  Actas  de  San  Lorenzo  se- 
gún algunos  egemplares ; con 
todo  eso  declara  el  mismo 
contexto  no  ser  la  de  España, 
pues  la  propone  entre  aque- 
llas donde  llegó  Dedo  en  su 
viage  á la  Persia ; y en  efecto 
no  reza  ya  Córdoba  de  estos 
Martyres. 

104  En  el  13.  de  Julio  se 
celebró  también  en  Córdoba 
á San  Habundio  , Marcos  , y 
Compañeros  , de  quienes  no 
hallamos  noticia,  ni  se  inclib* 
yen  ya  entre  los  Oficios  de 
Córdoba. 

105  Omito  á San  Felicia- 
no colocado  por  Galesinio  en 
Córdoba  sobre  el  21.  de  Ju- 
lio: pues  no  solo  le  excluyen 
bien  los  Padres  Antuerpienses 
entre  los  pretermisos  de 
aquel  dia,  sino  que  Roa  le 
reconoce  puesto  en  el  Mar- 
tyrologio  de  Baronio  entre 
los  Compañeros  de  S.  Víctor 
Masiliense. 

Al  modo  pues  , que  en  el 
Breviario  antiguo  de  Córdoba 
se  pusieron  con  buena  féSan-» 
Y 4 tos 
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que  luego  ha  conocido^no  mejante  á.  Ja  que  movió  á re- 
ser suyos;  asi  también  pudo  zar  de  los  que  ya  no  ihclu- 
bavers?  introducido  San  San-  ye  en  sus  Oficios, 
dalio  por  alguna  alusión,  se- 

CAPITULQ  X. 

VE  LA  PERSECUaOJSr  SARACENIC^A,. 


S . t. 

AFLICCION  VE  LOS 
Muzárabes  por  tos  Infieles  y 
y por  los  malos  Cbris^ 
tianos.. 

‘ X T^Emás  de  la  persecu- 
l‘ Jr  cion  gentilica  del 
tiempo  de  los  Romanos  , en 
que  la  Santa  Iglesia  de  Cór- 
doba se  corono  con  las  pal- 
mas ya  propuestas;,  fue  nue- 
vamente acrisolada  con  otra 
no  menor  persecución  de  los 
Mahometanos.  Esta  fue  pro- 
movida  por  la  astuta  serpien- 
te con  mihajtes : pues  no  bas- 
tando las  que- sugería- á,  los 
enemigos  de  la  Iglesia , quiso 
armar  á-  unos  Fieles  contra 
otros  , á los  Christianos-ma-> 
los  contra  ios  buenos , á los 
del  Siglo  contra  los  Eclesiásti- 
cos , á un  Altar  contra  otro 
Altar,  á un  Sacerdote  contra 
otro  Sacerdote:  y sobre  todo,, 
á los  Sacerdotes , y Obispos 


contra  los  Martyres.  De  cad» 
cosa  apimtarémos  algo  , en 
prueba  de  la  constancia',  y 
sumo  mérito  de  la  Iglesia  , y 
Christiandad  de  Córdoba. 

a Primeramente  en.  lo 
que  mira  á.  la  contradicción 
por  los  que  vivían  fuera  de  la 
Iglesia,,  debe  tomarse  en  cuen- 
ta la  dura  servidumbre.^  y los 
crueles  tributos  con  que  ex- 
tenuaban, y consumían  á los 
Christianos , sin  mas  titulo 
que  el  de  ser  Christianos,  y 
en  tanto  grado  de  inhumani- 
dad , que  como  testifica  San 
Eulogio,,  era  menos  dolorosa 
la,  muerte-,  en  que  de  un  gol- 
pe se  pusiese  fin  á tales  cala- 
midades, que  una  vida  pro- 
longada sin  poder  respirar: 
Adeb  ut  expedibilius  ncbis  sit 
compendhm  mortis  ,.  quám 
egentissmce  vitee  laheriosum 
discrhten^lib.  r.  num.X'i.  Opri- 
men (añade  el  Santo)  los  cue- 
llos de  los  Fieles,  con  un  yu- 
go gravísimo:  pretenden,  ex- 

ter- 
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terminar  de  su  Reyno  el  nom- 
bre de  los  Christianos:  tal  vez 
si  nos  permitea  el  uso  de  Re- 
ligión, es  áimedida  de  su  gus- 
to : unas  veces  nos  oprimen 
con  tandura  servidumbre,  que 
como  en  tiempo  de  Pharaon 
hacen  sea  fastidiosa-  la’  vida: 
otras  veces  sacan  i fuerza  un 
tributo  intolerable. : ya  for- 
man público  decreto  contra 
los  cuellos.de  les  afligidos:  ya 
nos  quitan  los  bieneS',.  y las 
haciendas  : ya  realzan  con 
crueldad  los  detrimentos:  y 
en  fin  entre  tanto  genero  de 
opresiones ; entre  tan  diver- 
sos modos  de  molestias,  creen 
que  con  nuestros  perjuicios 
* obsequian  á su  Dios.  * 

3 Los  calabozos  (.prosi- 
gue el  mismo  Santo),  están, 
llenos  de  catervas  de  Cléri- 
gos : las  Iglesias  privadas  del 


oficio  de  susr  Prelados  , y Sa- 
cerdotes : los  Tabernáculos. 
Divinos  puestos  en  una  hor- 
renda soledad : las  arañas  es- 
tienden  sus  telas  por  el  Tem-t 
pío :.  el  ayre  calma  en  un  to- 
tal silencio:  no  se  entonan. en. 
público- los  Cánticos  Divinos: 
no  resuena  ea  el  Coro  la  voz 
del.Psalmista,  ni  en  el  Pulpito, 
la  del  Lector  : el  Levita  no. 
evangeliza  en  el  pueblo;  el- 
Sacerdote  no  echa  incienso 
envíos  Altares;  porque  heri- 
do el  Pastor , se-  desparramó 
el  rabaño  : esparcidas- las  pie^ 
dras  del  Santuario,  faltó,  la 
harmonia  en  los  Ministros;  en 
los  ministerios en  el  santo 
lugar:  y,  en  tanta  confusión  so- 
lo resuenan  los  Psalmos  en  lo 
profundo  de  los  calabozos.  * * 
4'  Asi  lloraba  el  bendi- 
tísimo Eulogio  la  funesta  tra- 

ge- 


* Qui  gramsstmo  jugo  colla  prcmettter  ftdeliam  \ omne  i regm  sui  fniluy, 
BÍcuti  cerní li f , gemu  excludere  tnoliuntur  Chtiitkolum  , nuncpro  suo  ¡Hita 
temluomodo  exercere  nos  sinentet  Christ’omtmum  : nurx  dirá  urvitute  faetcrt 
factenUsMtu  Pharacrdco  sudorem  nostrum'.  nurw  intolerabiUter  d nohitvtcti-i 
gaiem  extorquentet  cbirograpkum  : tiunc  puHicutn  imponentes  miscrorum  cer- 
vicibus  cenrum : nunc  rtlus  nos  atdu  antes , crudeh'ier  déirimentis  atteruní 
rerum.  Jj  na  varió  oppressioras  genere  orihodb'xorum  fatigantes  conventum  \ di~ 
versoque persecuiiAtús  incurra  gregem-e^figentes  domim'cvm',  gratum  se  Dto  suo' 
ttortris  jacturis  credunt  préstate  obsequium.  Docum.  M.irt.  §. 

* Repleta  sunt  prnetraHa  carerris  (íerienrum  catervis:  viduataest  Eecle’- 
tea  sacro  Prtesulum  & Sacerdotum  cffeio.  Horrent  divina  tabemaculd'  squali- 
dam  rnüiudinem : aranea  texit  templum : tenens  cuneta  sikntium.  Cotfusi 
tvnt  Saerrdatts  (B  Mirústri  Altaris  , quia  dirpersi  sunt  lapides  Sanctuarii  in  ca- 
jóte  etrmium  ph’forum  , desinerttibur  in  Conventu  hyñtmt  cantionum  cxles- 
tium  , resonant  abdita  carcerir  murmure  soneto  ^sakñorurn,  jthn  prvmt  atntet 
tíc»  cooio  arriba  cap.  7.  num.  6, 
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gedia  de  sus  dias:  y aun  sien- 
do asi  , no  faltaban  malos 
Christianos  , que  digesen  no 
era  tiempo  de  persecución: 
como  si  no  lo  fuese  , el  dolo- 
roso estado  en  que  por  la  Fé 
eran ‘arruinadas  las  Iglesias, - 
despreciados  los  Sacerdotes,' 
y oprimidos  con  tantas  veja- 
ciones los  pueblos  , como 
propone  el  Santo  lib.  i.  n.  12. 
donde  sin  insistir  en  lo  que 
provenia  del  Palacio , declara 
lo  que  los  Fieles  padecían  por 
el  pueblo  de  los  Mahometa- 
nos: llamándolos  fatuos,  y 
locos,  siempre  que  los  cui- 
dados de  las  casas  los  preci- 
saban á salir  á lo  publico.  En- 
tonces no  solo  los  adultos, 
sino  la  chusma  de  los  mucha- 
chos , los  llenaba  de  opro- 
bios , mofas , y contumelias, 
propasándose  á tirarles  pie- 
dras, y otras  cosas  immun- 
das.  Quando  los  Christianos 
llevaban  los  cuerpos  difuntos 
á la  Iglesia , exclamaban  los 
Infieles , qué  no  tuviese  Dios 
misericordia  de  ellos.  Cada 
toque  de  campana  era  des- 
pertador de  nuevas  irrisiones 


contra  los  que  acudian  á la 
Iglesia,  saliendo  entonces  á ■ 
mofarse,  hacer  gestos,  y ex- 
asperar á los  Christianos , no 
todos  igualmente,  sino  (como 
testifica  Alvaro  en  el  Indiculo) 
inventando  cada  uno  mil  mo-i 
dos  de  contumelias,  ludibrios, 
y desprecios.  * O qué  tiem- * 
po!  Qué  angustia!  Qué  pre- 
ciosa era  entonces  la  Fé,  quan- 
do se  mantenía  á tanta  costa! 
Qué  viva,  quando  no  se  apa- 
gaba en  tal  tormenta!  Pero 
como  la  Fé  se  asemeja  mas  á 
la  ascua,  que  á la  llama;  ar- 
día mas,  mientras  mas  la  com- 
batían los  vientos  de  la  tribu- 
lación. ' 

5 Por  parte  de  los  mismos 
que  tenían  el  nombre  de 
Christianos  huvo  también 
lances  en  que  se  aumentó  la 
persecución  de  los  Fieles; 
pues  queriendo  congraciarse 
con  los  Ministros  del  Palacio 
algunos  de  los  nuestros,  agra- 
vaban el  yugo  de  los  afligi- 
dos , cargándoles  mas  peso 
del  que  podian  llevar , por" 
medio  de  nuevas  contribucio- 
nes, ó aumento  de  los  tribu- 
tos . 


* Síd  cum  Basilicte  signum . . . audiunt , derísioni  & contemptui  inhian- 
tei , movcnief  capita  , infania  iteranh  congernirumí  , íí  omnrm  sexum  . um~ 
vcrsa  m¡u3  teialan  •,  (otiusque  Christi  Dormm  grtgetn  j mn  umformi  suhsarüo, 
sed  inilleno  contumeJtartm  tnfamio  ,•  ntahdicé  impetunt  S dericbtnt,  Indicul, 
lumiiu  TonvXU ^ -.v'-i'  ,"  - : • 
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tos.', regulares,  con  que  se  que- 
rían ostentar  buenos  Minis- 
tros del  servicio  Real , sin  re- 
parar en  la  injitsticia  , ni  en 
que  no  es  servir  al  Throno  el 
extenuar,  y consumir  i los 
mismos  que.  le  han  de  mante- 
ner. . . 1; 

I 6 ' En  esta  linea  de  maldad 
sobresalió  el  mal  Obispo  Hos- 
tegesis^  que  visitandalas  Igle- 
sias , y haciendo  Matricula 
de  los  notnbres  de  los  pieles 
adultos,  y pequeños,  sq  apro- 
vechó de  ella , ,no  para  orar 
por  todos  , ó socorrer  á cada 
uno  según  su  necesidad  , sino 
para  delatarlos  al  Tyrano,  ha- 
ciéndose, (como  otro  Simón 
•de  los  Macabeos)  delator  del 
Santuario  (//¿.2.  ír.3.  Machaba 
y pasando  desde  Malaga  á 
Córdoba,  para  que  la  Corte 
agravase  los  T ributos,  seguid 
refiere  como  cosa  notoria  el 
Abad . Samson  en  .el  Proemio 
de  su  lib.  2.  n.2.  • 

7 Otro  egecutor  de  la 
maldad  fue  el  Conde  de  los 
Christianos  Servand^^ 
lazado  con  Hostegesisy  y Qtfos 
semejantes  ^ hizo  tributarias  4 
las  Iglesias I,  y Altares,  pro- 
pasándose á poner  en  venta 
el  Sacerdocio  , y enriquecer 
el  Erario,  de  los  Mahonaeta-, 
nos  con ' las  Sagradas  Obla-r, 

dones  del  Templa:  de^poiodo» 


qué  no  solo  eran  reos  de  sa- 
crilegio, sino- de  la  barbara 
inhumanidad  . de  > quitar  '.el 
agua  á los  sedientos  para  v 
echarla  en  el  mar.  Vease  el 
mismo  Samson -allí  num.  5. 
Otro  fue  el  Exceptar ^ citado 
en  el  cap.  7.  num.  55.  > 

> 8 Todo  esto  provenia  por 
los  Infieles , ó por  los  malos 
Christianos.  Pero  como  un 
desorden  suele  llamar  á otro, 
se  añadió  en  los  afligidos 
Christianos  otra  nueva  aflic- 
ción por  parte  de  los  mismos 
que  se  preciaban  del  nombre 
del  Señor.  Esta  no  se  reducía 
á las  haciendas , sino  á los  ¡a- 
tereses  de  la  Fé , pues  los  lle- 
gó á poner  ea  un  estrecho  de 
no  poder  confesarla  ante  el 
Tyrano  , prohibiéndolo  exr 
presamente  algunos  Eclesiás- 
ticos, cpmo  malo,- y sacando 
por  fuerza  el  juranjento  ante 
la  Cruz  y los  Santos  Evange- 
lios , de  que  no  se  presenta- 
rían al  martyrio , según  refie- 
re el.  Autor  del  Indiculo  «ItPi 
rainoso^  nu,mr,.iSA  pag»  • 24Í, 
Qfiid.  pbteiiden4np>  est  de  illis 
quos  Ecclesiastici  interdixi-^ 
d quibus  ne  aliquan'- 
do  ad  martyrii  surgerent  pal-~ 
mam  juramentum  extorshtius^ 
qttibus  errores  gentilium'  in^ 
f fingere^  ,‘QetMÍmus  , í?  .malét 
dictum  ne  makiictiQnibusdm^ 
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peterent , Evangelio  S Cru- 
ce educía  vi  jurare  improbi- 
Ser  fecimus  iÉc.  En  el  num. 
31.  menciona  también  con 
dolor  que  algunos  Padres  ha- 
vian  llegado  á anaihemati- 
zar  á los  que  havian  muerte 
por  la  Fé.  Tom,  XI.  pag.  267. 

Acerca  de  esto  huvo  dos 
motivos  principales:  uno  de 
los  que  decían  no  deber  re- 
putarse por  Martyres  los  que 
voluntariamente  se  presenta- 
sen ál  martyrio.  Otro  provi- 
no de  un  decreto  que  los  Me- 
tropolitanos, y Obispos  con- 
gregados por  orden  del  Rey 
Abderraman  II.  firmaron, 
significando  artificiosamente 
ique  no  era  licito  presentarse 
ante  el  Tyrano  á confesar  la 
Fé. 

De  ambas  cosas  es  preciso 
tratar,  por  ser  proprias  de  la 
linea  sagrada. 

s.  n. 

SIERANI^ERDADEROS 
Martyres  los  que  en  Córdoba 
se  presentaron  voluntaria-  . 
mente  á la  muerte  • ’ 
jpor  la  Fei 

9 Llegó  I tanto  la  perse- 
cución contra  los  que  se  pre- 
sentaban al  martyrio  , que  no 
solo  no  querian  <recooocerlos 


por  Martyres , sino  que  aun 
después  de  dár  sus  vidas  por 
la  verdad,  los  perseguían  con 
dicterios  y blasphemias,  re- 
novando, ó prolongando  en 
algún  modo  su  pasión  aun 
quando  no  eran  capaces  de 
padecer. 

te  Esta  persecución  em- 
pezó por  los  Infíeles,  pero 
fue  también  adoptada  por  al- 
gunos de  los  Christíanos.  Eil 
primer  argumento  fue  inven- 
tado por  los  Mahometanos, 
diciendo  que  -si  era  verdadera 
la  ley  por  la  qual  se  sugeta- 
ban  al  suplicio  , y si  era  falsa 
la  de  los  Moros  •;  cómo  no  ha- 
cía Dios  algún  milagro  coa 
que  se  aterrasen  los  persegui- 
dores , y brillase  la  Fé  ea 
quien  la  confesaba? 

II  El  segundo  argumen- 
to provino  por  parte  no  sol® 
de  los  Christíanos,  sino  de  al- 
gunos Sacerdotes,  que  no  que- 
rían admitir  por  Santos  á los 
Martyres  de  aquel  tiempo, 
alegando  -que  no  eran  preci- 
sados por  los  Jueces  á negar 
la  Fé , y qne  solo  por  su  pro- 
prio  gusto  se  presentaban  á la 
muerte;  lo  que  calificaban  de 
soberbia  ; y querían  autori- 
zado con  el  texto  en  que  se 
nos  intima , que  amemos  á 
nuestros  enemigos : y con  el 
egomplo  del  Redentor 

sien- 
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3Íendo  maldecido  oo  malde- 
cia. 

12  Anadian , que  no  eran 
buscados  para  ia  confesión 
con  violencia,  sino  que  ellos 
voluntariamente  iban  á mo- 
lestar á quien  no  los  molesta- 
ba, pues  el  Rey  liberalmen-! 
te  los  permitía  vivir  en  el  Ri- 
to Christ'ano.  Finalmente  ale- 
gaban contra  la  santidad  de 
aquellos  Martyres , que  sus 
cuerpos  no  perseveraban  in- 
corruptos , y.  que  no  eran 
prolongados  los  martyrios.  , 

13  Asi  discurrian  muchos 
de  los  Muzárabes , seglares, 
y Eclesiásticos:  y como  havia 
otros  de  contrario  sentir , se 
les  aumentó  sobre  la  pena  co- 
mún del  cautiverio  la  parti- 
cular de  la  mutua  contradic- 
ción. Saulo,  Obispo  de  Cór- 
doba , sostuvo  el  partido  de 
los  Martyres.  Él  Exceptor 
mencionado  por  San  Eulogio, 
fue  uno  de  los  mayores  im- 
pugnadores. San  Eulogio  sacó 
la  cara  firmemente  por  la  cau- 
sa de  la  verdad,  escribiendo. á' 
este  fin  los  tres  libros , que  in- 
tituló Memoria/  de  los  Santos., 
y el  yípolo^etico  de  los  Marty- 
res. Su  íntimo  amigo  Alvaro 
tomó  también  la  pluma : y en. 
defensa  del  martyrio  de  aquel 
tiempo  formó  el  hidicuh  lu- 
minoso , intitulando  asi  el. 


libro , por  quanto  en  él  mos- 
traba lo  que  debía  ser  segui- 
do, y evitado.  La  Iglesia  abra- 
zó desde  luego  estos  Marty- 
rios, colocando  en  sus  Mar- 
tyrologios  los  nombres  de  losi 
que  asi  murieron  por  la  Fé,. 
como  .vemos  en  Usuardo,  y, 
en  otros.  Pero  aunque  esto- 
bastaba  para  la  decisión,  con, 
todo  eso  conviene  que  asi  co-» 
mo  hemos  referido  con  S.  Eu- 
logio los  argumentos , demos 
también  con  el)  Santo  las  res-, 
puestas.  ■ - . • 

14  , Toda  la  qiiestion  estri-, 
va  en  declarar  la  naturaleza- 
de  el  martyrio.  Esta  gloriosa 
empresa  consiste  principal- 
mente en  el  motivo , ó causa,- 
por  quien  se  dá  la  vida.  Pue-, 
dese  alterar  1a  calidad  de  la 
pena;  pero  ñola  circunstancia 
del  fin , que  ha  de  ser  precisa- > 
mente  el  testimonio  de  la  ver-, 
dad  revelada  por  Dios:  y co- 
mo esto  se  puede  contraer  á 
diversas  materias,  puede  tam- 
bién verificarse  el  martyrio, 
padeciendo  alguna  pena  mor-t 
tal  en  defensa  de  esta , ü de 
aquella  virtud  v.  g.  de  la 
predicación  contra  lo  ilicito,- 
tcomoel  martyrio  del  Bautis-, 
ta)  de  la  justicia  del  sigilo  Sa- 
cramental (como  en  el  Nepo-> 
nauceno3  de  no  manchar  la 
pureza  (como  Sao  Pelayo  de 

Cor- 
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Córdoba)  y generalmente  por 
la  Fé,  como  en  los,  que  mu-* 
rieron , por  no  ádorar  los  ído- 
k)s. 

En  lo  que  mira*  á la> 
q\iestion  presente , no  es  ne- 
cesario distraer  el  examen  i' 
todos  los  actos  en  que  puede 
verificarse  el  martyrio  ; pues' 
no  es  la  duda  sobre  la  subs-' 
rancia  del'  fin,  sino  acerca  del' 
modo.  La  causa  por  que  mo- 
rían los  Christianos  de  Cór- 
doba, era  sin  duda  por  con- 
fesar la  Fé , y publicar  las 
iniquidades  de  Vlahoma,  y de 
su  falsa  secta.  Este  motivo  es 
de  justicia,  y de’ verdad  re- 
velada por  Dios;  p;ies  no  solo 
nos  manifestó  los  mysteriosi 
que  creemos  , sino  que  no 
pueden  ser  verdaderos  los 
contrarios,  aunque  los  anun- 
cie algún  Angel'  del  Cielo, 
como  expresó  el  Aposto!  de 
las  Gentes.  *■ 

’ i6  El  modo  , por  el  qual 
se  originó  la  duda,  'fue  vér 
que  voluntariamente,  y sin’ 
ser  constringldosy  acudían  á 
protestar  la  Fé,  y detestar  la' 
falsedad.  Mas  >por  ventura 
puede  perjudicar  á la  bondad 
de  la  acción  la  mayor  volun- 
tariedad que  realza  el  mere-- 
cimiento?  En  el ' Evangelio' 
hallamos,  que  el  que  en  esta« 
vida  perdiere  su  alma  por 


Trat.  3.3.  Cap:.  JO. 
sus,  la  encontrará  enel  Cieldf 
y que  el  Redentor  confesará! 
ponsuyo  delante  del  Padre 
Eterno  al  que  le  coñfesáre 
delante  de  los  .hombres.  No» 
añadió  el  Celestial  Maestro’/ 
que  debla  ser  'precisada  aq.ie'^ 
lia  confesión ni  que  la  vida' 
se /'perdiese- por  ella,  solo’ 
quando  huviesa  violencia  ex- 
terior para  negar  la  ley:  sino’ 
que  la  misma  heroyeidad  de 
exponerse  á/la  muerte  por» 
confesión  de  su  F¿,  le  obli'-* 
garia  al  reciproco  testimonio, 
de  reconocerle  por  suya  en 
■la  gloria  del  Padre : y como 
los  que  en  Córdoba  se  presen-t 
taron  voluntariamente  á los' 
Jueces,  predicaron  la  Fé,<y> 
murieron  por  atestiguarla  , y* 
no  por  otro  motivo;  se  infie- 
re que  fueron  -verdaderos' 
Martyres.  . ■ ( 

’i  171  Verificóse  en  elfos  lo 
que  el  Divino  Maestro  previ- 
no á sus  Discípulos:  No  que- 
ráis temer  á los  que  matan  el 
cuerpo.  Predicad  la  verdad  i 
toda  criatura;  »»no  -ocuiteis^ 
»la  doctrina:  enseñad  en  pá- 
Jiblico  lo  que  os  he  dicho 
»>  privadamente , &c.  Asi  lo 
practicaron  los  que  fortaleci- 
dos por  el  Cielo  no  quisieron 
contenerse  en  el  rincón  de  sus 
casas,  sino  manifestar  en  pó- 
bIico>,  y confesar  con  los  la- 
bios 
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.bíos , lo-que  creían  con  el  co- 
razón. Correspondieron. en  no 
.ocultar  la  luz  , sino . ponerla 
sobre  el  candelero , para  ,que 
luciese  á todos  los  que  esta- 
ban en  las.  tinieblas  del  Ma- 
bometismo.  Dame,  uno  qq« 
la|esconda.  Qué  le  contiene? 
£1  temor  de  los  que  matan  ©1 
cuerpo?  Pues  quánto  mas  anir 
moso,  quánto  mas  esforzado, 
quánto  . mas  heroyco , . es  ,ei 
^Idadovque  desasiéndose  del 
amor  dé  la  vida  corporal , y 
despreciando  'el  cuchillo  de 
la  muerte,  se  ofrece  volunta- 
riamente á mirar  por  la  hon- 
ra de  su  Rey?  Esten.se  en  ca- 
sa los  débiles:  huyan,  i.  otra 
parte  los  flacos : no  se  presen- 
ten los  que  (á  lo  menos  por 
entonces)  no  se  hallan  llama- 
dos para  tan  alta  empresa: 
permisión  tienen  ; licencia  se 
* les  dá.  * Pero  por  quéíhan 
de  negar  la  gloria  á los  vale-^ 
rosos,  á los  esforzados  , á los 
animoso.s? 

18  No  son  estos  sober- 
bios (como  oponían  algünos), 
sino  magnanÍB90S.p  Non  :sqn; 
temerarios,  $íhO  aeloaos  de  la^ 
ley.  Hallábase  despreciada  la> 
Religión;  mofadas  las  cere- 
monias mas  sagradas;  ,blasfé-: 
mada  la  Divinidad  del  Re- 


dentor; ensalzada'la  maldad 
;de  Mahoma';  pues  qué?  han- 
jie  ser  todos  los  Fieles  perros 
mudos,  que  no  sepan  ladrar 
contra  los  lobos?  No  ha  de 
haver  quien  dé  testimonio  d< 
la, Verdad?  Y si  le  hay;  cómo 
no  será  Máttyr'\  Qué  Otra  co* 
«a  significa  e.sca'  voz ,;  sino  el 
testigo ; que  sin  temor  de  la 
muerte  confiesa  la  verdad?  '< 
19  . Murieron  por  la  Fé  los 
degollados  en  Córdoba.  Esta 
viitud,  no  la  de  hacer  miia-4 
gros  (que  algunos  hechaban 
de  menos)  es  la  raíz,  y el  fun* 
damento  de  todas.  Por  ella 
.vive el  justo:  por  ella  trium- 
pharon  los  Santos  (/^/c^rtc. 1 1; 
V.33.)  Pues  qué  falta  les  liacC 
la  gracia  accidental  de  los 
milagros  ? Puede  el  reprobo 
hacer  mil  maravillas  , y con- 
denarse al  fin , porque  la  salud 
no  estriva  en  aquella  gracia. 
Al  fin  del  mundo  cesarán  los 
milagros,  (como  con  San  Gre- 
gorio escribe  San  Eulogio) 
pero  no  faltarán  Santos.  Véa- 
se el  cap.27.  del  lib.2.  de  Sara- 
son  , en  el  Tomo  siguiente, 
num.2.  El  mismo  Redento»,' 
hallándose  en  su  Patria  , no' 
pudo  hacer  allí  los  muchos, 
ipiiagrosque  obraba  en  otras- 
partes;  no  por  falta  de  poder. 


* Mai^  lo.  v.  xj.i 
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•sino  por  !«’  incredulidad  de  que  la  vista  de  los  milagroí. 
♦.los  oyentes.  ♦ Viendo  pues  £n  los  Martyres  de  Córdoba 
el  Cíelo  .la  incredulidad  de  consta  la  verdad  de  la  doctrt- 
ios  Moros,  no  los  halló  dignos  na , por  cuya  predicación  pa- 
de  hablarlos  por  milagros.  Ni  decieron ; consta  la  humildad, 
tampoco  eran  necesarios  pa-  la  honestidad,  la  caridad  con 
ra  los  Fiele-s,  hallándose  bien  tjue  • manifestaron  el  mayor 
radicados  en  la  Fé , y abra>  amor  de  dár  siT  vida  por  Je- 
tándola por  la  esperanza  de  isus',  muertos  del  todo  al  muox 
los  bienes  eternos , mas  que  do  : vivos  únicamente  para 

Eir  li  vista  de  prodigios  visi-  Dios.  Pues  si  tienen  Ja  santi- 
les  temporales.  Al  principio  dad  interior;  q’jé  falta  les  ha- 
de la.  Iglesia  abundaron  las  ce  lo  que  noes  preciso  en  loi 
señales  del  Cielo,  como  el  amigos  de  Dios  ? Qué  mila- 
riego  en  las  plantas  recientes:  gros  hizo’  el  buen  Ladrón^ 
pero  después  de  estár  propa^  canoni¿ado  por  boca  de  la 
gada  la  F¿  por  todo  el' mun-  eterna  Verdad?  Síguese  püeí, 
do,  no  necesitaron  los  Fieles  que-es*  nulo  el  arguniento, 
de  aq’jel  riego.  Si  algimoso-  tomadoipór  lá  falta  de  niila- 
brcsale  en  obrar  maravillas,  gros:  pues  sin  recurrir*  á' los 
no  se  ha  de  mirar  tanto  al  que  luego  se  verán  en  la  Vi- 
prodigio  exterior,  quanto  á da  de  algunos  Martyres, 
las  obr.is  del  que  hace  los  consta  no  fundarse  en  ellos 
milagros;  si  el 'espíritu  ,•  y la  Santidad; 
doctrina  es  de  Dios;  si  se  ale-  t bo  ’Ili’'' misma  ineficacia  ’ 
gra  mas  de  que  su  nombre  tiene'el  argumento  de  que  se 
se  escriba  en  el  libro  de  la  presentasen  voluntariamente 
Vida,  quede  lanzar  demo-  ante  el  Ty.-ano.  Pero  por  .ser 
nios  : si  es  virtuoso  , ó vicio-  este  el  principal  inductivo, 
so  el  proceder  : si  reyna  en  conviene  mo''"  disimular  las^ 
él  Ja  caridad  verdadera,  y'la*  urgenoias  qae pueden  alegar- 
humildad  &c.  y viendo  que  se'en  viniiá  de  los  testimo- 
muerto  ai  mundo  vive  solo  nios  de  otros  Padres : pue  S, 
para  Dios,  debe  edificarnos:  Cypriano  parece  defeadió  lo 
mas  la  santidad  de  sus  obras,  mismo  , quando  en  la  Epist. 

...  1 - - !-  - j..Lui...v.  83. 

’ * Non  poterat  ilñ  virtutem  uUa>n  factre.  M.irci.  6.  v 5.  Afofi  /ecit  iti 
virmut  multts prtpttr  imreéuiitatem  ifíorum,  Mauh.  1 } . ▼-  silt. 
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53.  dijo,  que  ninguno  se  ofre-  Justo  y Pastor',  Merida  , y 
xiese  voluntariamente  á los  Barcelona  á las  Eulalias  &c. 
enemigos,  sino  quandó  fuest  Y lo  que  es  mas , vemos  vene- 
precisado , dando  por  razón,  radas  en  la  Iglesia  algunas 
xjue  el  Señor  mas  qniso  nues-  Santas,  que  por  sí  mismas  es> 
•tra  Confesión  , que  la  Profe-  cogieron  privarse  de  la  vida, 
«ion  : Qui  nos  canfiteri  magif  arrojándose  al  agua  ( y aun  al 
^o¡úit,quam  pKofiteri:  esto  fuego>  haviendo  ley  de  qué 
-que  le  confesemos  no'  por  in*-  ninguno  se  maté,  por  sí  mis<- 
trusion,  sino  por  précision.  En  mo.  Vease  el  Cesáriense7f¿».8, 
San  láidOró  hallamos  también  cap.  1 2.  y-  Augustino  Ub.  i . de- 
escrito,  que  el  justo  no  se  pre«  C/í;.  cap.  26.  donde  hablando 
«ente  á la  lucha  del  martyrio  de  las  Santas  que  por  no  pei^ 
por  su 'arbitrio:  [/ñro  se  pro  der  su  castidad  , se  echaron 
\agoríé  certaminls  non  debet of-  en  un  rio,  recu rre  ,i como  eñ 
ferre  justitiíP.iY  dá  la  razón  Samson,  á la  inspiración  de 
el  Angélico  Doctor,  diciendo,  Dios:  y del  modo  que  en  el 
que  no  debemos  dár  ocasión  Soldado  por  precepto  de  legi- 
á otro  de  que  obre  injusta'-  tima  potestad  se  haceiicito  el 
mente,  2.  2.  if.i24;'0.  j.  ad  3.  homicidio,'  ’^ue  sin ' mandato 
Con  estos,  ú otros  semejantes  sería  detestable;  asi  también 
■argumentos  confirmarian  su  la  muerte  que  es  ilicita  á to- 
Opinión  los  Christianos  dé  do?  j>or  sus'Ynanos,  quárido 
Córdoba.  ‘ • ■ ■ * ' el  . arbitrio’  ^oprio  la  dictad 

. .21  Pero  si  bien 'se  examv-  (como  en.  Judas)  puede  ser 
fian  , nó  prueban  el  intento:  cscbgida  ipbr  sí  mismo  eq  el 
enervándose  la  fuerza  con  el  que  Dios  inspire  su  prdcepto, 
'egemplo  de  tantos  , quo  pu-  como  sucedió  eti  las  Virge- 
diendo  no  buscar  al  enemigo,  nes  referidas.  ' 

•y  declinar  su  fuerza,  se  ofre-  " 22  No  se  mataban  |3or 
cieron  intrépidos  á la  lucha,  vSus  manos  l'ós  Martyres  de 
iin  que  lo  espontaneo  les  prii  Cordóba  ,-sino  p)or  los  -verdín 
vasede  ser  y estár  feputadps  gósdét  enemigo.  Acudian  vo- 
en  ía  Iglesia  por  verdaderos  Itintaribs  á confesar  la  Vén- 
Martyres  , como  sin  recurrir  dad  ,^  5“n  miedo  de  qüe_  por 
á otras  Naciones,’ vemos  en  eíla  les' quitase  otro  la  vida, 
la  de  España  : dándonos  Ce-r  í*ues  si  puede  ser  tenido  por 
roña  á San  Félix,  Alcalá  i San  Aftartyr  él  que  <en.  testimonio 
Tom.  Xm  Z de 
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de  la  Pé  escoja  por  sí  mismo 
lo  t]iie  sin  du^  le  prive  de  la 
vida  ‘(corno  es  arrojarse  ál 
:agna,'6  á' las  llamas)  quánto 
•mas 'el  que  hace  menos  ; esto 
es,  el  que  no  se  mata  á sí  mis- 
sino  que  precisamente 
'intenta  confesar  la  vérdad  y 
«detestar  la  abo  mi  nación,. aun- 
que de  aqui'sé  si};a  'que  otro 
«^rBu  vicio  le, prive  de  la  vi- 
da'?  Y si  en  aquel  la  gracia 
del  Espiritu  Santo  {qua¡  nes- 
•cit  tarda  moHmina)  se  mezcló 
inspirando  el  arrojarse  al  fue^ 
•go  ; quién  podrá  convencer, 
que  en  los  Martyres  de  Cór- 
doba no  influyó  el  mismo  Es- 
píritu, moviendo  por  especial 
instinto  á sus  Athletas,  para 
que  voluntariamente  se  pre- 
sentasen á ser  testigos  de  su 
Divina  Ley  ? En  prueba  de 
que  Dios  los  guiaba  tenemos 
las  Virtudes  de  los  mismos 
sagrados  luchadores;  su  im 
culpable  vida  ; la  honestidad 
de  sus  acciones;  la  modera- 
ción , la  constancia  , la  for- 
taleza en  el  sufrir  ; y sobre 
todo  la  perfección  de  la  doc- 
trina , exponiendo  su  vida 
precisamente  en  testimonio 
de  la  Fé:  y quando  la  causa.es 
de  justicia,  y en  favor  de  la 
verdad , la  obra  es  de  Dios, 
33  Veamos  ahora  , si  los 
Santos  Padres  alegados  ense- 


ñan cosa  lopuesta  i lo  practi- 
cado por.  los  -Martyres  ^de 
■Córdoba.  Pareceme  que  no: 
pues  no  es  lo  mismo  hablar  en 
general,' según  1a  doctrina  que 
mira  á toda  suerte  de  perso^ 
ñas , que  tratar  de  una  consti- 
.tucion  particular.  San  Cy.- 
priano  hablaba  átoda  la  Igl^ 
sia  en  aquel  lance  ^ como  ex- 
presa  end  titulo  de  la  Cartas 
y no  decimos,  que  todos  in- 
diferentemente deben  ofre- 
cerse al  Tyrano,  sino  que  al}- 
gunos  pueden  ser  laudables  si 
lo  hicieren  en  tales  , ó tales 
circunstancias.  Mirando  á la 
comunidad  se  verifica  , que 
Dios  nos  obligó  mas  á la  Con- 
fesión; que  á la  Profesión; 
pues  el  confesarle  quando  es- 
temos constringidos  á mani- 
festar su  Fé , es  lo  mismo  que 
la  obligación  de  no  negarle; 
y esto  abraza , y estrecha  á 
,i}uantos  se  vean  en  la  presen- 
cia del  Tyrano.  Pero  la  Pro- 
fesión, esto  es,  el  presentarse 
voluntariamente  á publicar  la 
Fé , no  se  manda  á los  Fieles: 
siendo  acto  reservado  para 
algunos  de  los  mas  perfectos, 
y zelosos,  según  la  especial 
disposición,  y mocion  del  Es- 
píritu Santo  : contra  lo  qual 
no  estableció  nada  San  Cy- 
priano. 

34  San  Isidoro  mucho  me- 
nos: 


.‘■De  la  persecución  Saracétiíc^. 


nos:  pues  aunque  en  algunas 
Ediciones  se  halla  el  texto  con 
la  negación  del  nan  ; previno 
el  Señor  Loaysa  (en  las  No- 
tas al  cap.  23.  al.  26.  del  lib. 
X.  de  las  Sentencias ) que  fal- 
ta en  todos  los  MSS,  y poe 
tanto.no  se  puso  en  la  Edir 
clon  hecha  en  Madrid  , ni  en 
la  segunda  de  París.  Loaysa 
en  las  Notas  aprobó  que  se 
pusiese  el  non  , en  virtud  del 
mejor  enlace  con  las  palabras, 
que  al  punto  añade  el  Santo: 
Sed  tamen  agonis  fructum  vi- 
dehs  uberrimum  , non  dehet 
declinare  laboris  periculum. 
Mas  para  nuestro  asunto  no 
obsta , que  se  ingiera  alli  la 
negación : pues  de  ella  solo 
resulta  el  sentido  de  que  ha-; 
blando  en  general,  no  deben 
todos  los  Fieles  presentarse 
al  martyrio  : pero  supuesta 
asi  la  sentencia.,  queda  lugar 
á otra  , de  que  algunos  jus- 
tos pueden  ofrecerse  volunta- 
riamente en  estas  , 6 en  aque- 
llas circunstancias  á U muer- 
te, por  defender  la  verdad, 
coimo  expresa  el  mismo  San 
Isidoro  en  la  , primera  Sen- 
tencia sobre  aquel  cap.23.  (al 
aó. ) del  martyrio:  Dei  ser- 
vas adversitate  ulla  non  fran- 
gitur.,  sed  pro  veritatis  defen- 
sione  ULTRO  se  certamini  of- 
fert.  Explica  luego  algunas 


circunstancw^  el  fruto» 

. es  mayor  6.  ei, 

trabajo:  y coeoluye.,  qúe-dO; 
alli  puede  inferirse.,  quandcb 
puede  algunpf  ofrecerse  von 
luntariamente  al  qiartyrio,„ák 
quando.no:  Visee  quomyde.  ask 
tnartyrium  se  offerat  quisqut¡ 
VLTRO^  vel  quomodo  jusftífn 
sententictín  Vei  cingafur  ak 
tero.  Pitea  ai  fuera  de  la  clauhv 
su  la  arriba  citada  con  la  ne- 
gación, tenemos  otras  añr- 
mativas ; poco  importa  para 
el  caso,  que  Q.\  non  se  quite,  6 
se  ponga  ; constando  por  el 
Santo  Doctor,  que  en  algunas 
circunstancias, puede  el  justo, 
ofrecerse  espontáneamente  al 
martyrio. 

25  Al  Angélico  Doctor  le 
cita  Loaysa  en  las  menciona-, 
das  Notas  de  San  Isidoro,  atri- 
buyéndole las  palabras  de 
que  Mqrtyrium  oblatum  debes 
tolerari  patienter , sed  non  de- 
bet  queeri : quia  non  debet  dar  i 
occasio  agendi  injuste.  Pero  en 
la  question  124.  que  cita,  no 
hay  tal  sentencia  : antes  bien 
en  elart.  3.  ad  i.  expresa  el 
caso  de  que  vamos  hablando, 
admitiendo  , que  muchas  ve- 
ces en  virtud  del  zelo  de  la 
fé,  y caridad  fraterna,  se 
ofrecieron  espontáneamente  al 
martyrio  algunos  Santos:  Ex 
zelo  fideif  fif  cbaritatefrater- 
Za  ni 
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na  multoiiens  kguntur  Sancti  gunos  ponían  la  mayor  foer- 
Martyres  sponte  se  obtulisse  za,  diciendo,  que  voluntaria- 
martyrio.  No  .era  el  intentó  mente  iban  á 'tentar  á quien 
de  los  Martyres,  que  el  Ty-  no  los  molestaba  por  la  Fé, 
rano  obrase  mal , sino  que  rcr-  permitiéndoles  los  Moros  vi- 
cibiese  el  bien  de  la  Ley  de  vír  en  los  Ritos  Christianos. 
Dios:  y asi  la  ocasión  dada  Esto  parecía  á muchos  muy 
era  de  obrar  bien:  pero  el  Ty-  urgente  contra  los  Martyres? 
rano  sacaba  de  allí  ocasión  pero  realmente  no  se  fundaba 
para  lo  injusto  , como  notó  en  verdad : porque  las  graves 
Cayetano  sobre  aquella  ques-  vejaciones  de  tributos  inso- 
tion  124.  art.  i.  ad  3.  portables;  las  mofas;  las  ser- 

26  Resulta  de  lo  expues-  vidumbres;  la  usurpacion.de 

to,  que  el  presentarse  volun-  las  mejores  heredades;  la  des- 
f ariamente  aquellos  Martyres  truccion  de  las  Iglesias ; y la 
á confesar  la  Fé,  ni  tiene  con-  contradicción  de  sus  Minis- 
tra sí  la  autoridad  de  los  Pa-  tros;  precisamente  naéian  del 
dres,  ni  fuerza  de  la  razón;  motivo  de  Religión  , no 
porque  muy  lejos  de  intentar  siendo  comunes  á los  Maho- 
por  aquel  hecho  el  mal  de  los  metanos,  sino  proprias  de  los 
Tyranos,  nunca  mejor  mos-  Christianos  : los  quales  con 
traban  el  amor  de  los  enemi-  verdad  podrían  decir  al  Re- 
ges , que  quando  querían  dentor ; »Pusistenos  como 
alumbrar  á los  que  vivían  de  >»oprobrio  para  los  que  están 
asiento  en  las  tinieblas.  Anun-  »al  rededor  de  nosotros.  So- 
brábanles la  luz  del  Evange-  »»bre  nosotros  vinieron ‘estas 
lio  : predicaban  los  engaños  »>aflicciones;  y con  lodo  eso, 
de  Mahoma  : detestaban  la  »»ni  Te  hemos  olvidado,  ni 
maldad:  no  podían  decir,  que  »»nos  apartamos  de  tu  ságra- 
lo malo  era  bueno:  recibieron  »do  Testamento.  Por  Tines 
de  Dios  espíritu  para  oponer-  «vemos  mortificados  todo  el 
se  al  mal:  es  pues  claro,  que  «dia;  y estamos  reputados 
buscaban  el  bien  del  enemigo,  como  las  ovejas  del  inatade- 
aun  á costa  de  su  vida  , en  lo  ro;  Posuisti  nos  opprobrium 
que  estriva’  la  mas  refinada  vicinis  nostris  , subsanatio- 
caridad.  nem  <S?  derisum  bis  , qui  sunt 

27  Tampoco  tiene  efica-  in  circuitu  nostro . . . Hcec  om^ 
cía  el  argumento  en  que  al-  nia  venerunt  super  «or,  nec 

' ''  Q¿h 
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oílitf  sumus  te  : & iniqiie  non 
egimus  in  testamento  tuo  . . . 
Quoniam  propter  te  mortifica^ 
mur  tota  die : íestimati  su- 
mus sicut  oves  occisionis. 
Psalm.  443. 

Pero  lo  mas  era  vér  bal- 
donada la  gloria  del  Señor, 
blasfemada  la  Divinidad  de 
Jesús : ensalzado  como  ver- 
dadero Prophetael  detestable 
espíritu  de  mentira , y false- 
dad. No  era  esta  persecución 
contra  la  Ley  de  Dios?  No 
era  molestia  contra  los  verda- 
deros Christianos  ? Qué  va- 
sallo sufre  con  igualdad  los 
vilipendios  de  su  Rey  ? Díga- 
se que  alguno  no  se  halla  con 
valor  para  sacar  la  cara;  mas 
no,  que  careció  de  molestia 
el  que  en  semejantes  circuns- 
tancias expuso  la  vida  por 
volver  por  su  honor. 

• 28  Y qué  importa  , que 
no  se  mantuviesen  incorrup- 
tosios  cuerpos  de  los  marty- 
rizados?  Qué  les  perjudicó  á 
los  que  se  convirtieron  en  ce- 
niza? Dejó  David  de  ser  á me- 
dida del  corazón  de  Dios,  por- 
que se  corrompiese  su  carne, 
y de  alli  arguyese  San  Pedro, 
que  no  hablaba  de  sí,  sino  del 
Redentor,  quando  predijo  la 
incorrupción  de  el  cuerpo? 
{/íct.i.)  Claro  está,  que  aun- 
que se  convierta  en  tierra  el 
Tom.  X. 


cuerpo  que  lo  es,  según  pre- 
vino Dios  á los  mortales,  no 
deroga  la  gloria  del  espíritu, 
que  reyna  coronado  en  el 
Cielo. 

29  Finalmente  , que  él 
tormento  sea  prolongado  , ó 
que  de  un  golpe  corte  el  Ty- 
rano  la  vida  al  Confesor  de  la 
Verdad,  no  altera  la  subs- 
tancia del  martyrio : pues  es- 
ta deposita  su  valor  en  el  ze- 
lo  de  la  Ley , y en  la  caridad 
perpetuada  hasta  la  muerte, 
cuyo  amor  fue  común  no  so- 
lo á los  que  tardaron  en  mo-- 
rir,  sino  á los  que  prontamen- 
te sugetaron  su  cuello  al  ene*’ 
migo.  Si  el  cuchillo  descargó, 
desde  luego ; también  tuvie-, 
ron  los  Santos  prontitud  ea 
cortar  los  afectos  temporales,, 
de  los  padres,  hijos  , parien- 
tes , haciendas , y aun  de  sus 
vidas  , haciéndose  perfectos 
egecutores  de  quanto  el  Re- 
dentor previno  acerca  de  la 
propria  abnegación,  pues  de 
un  golpe  se  negaron  á todo  lo 
visible  : y esta  eficacia  en  el 
amor  de  lo  eterno , esta  fir- 
meza en  despreciar  todo  lo 
temporal,  es  la  que  athesora 
la  corona  en  los  que  dán  la 
vida  por  la  Ley.  Entre  todos 
los  tormentos  corporales  él 
mayor  es  la  muerte  : á este  se 
ofrecieron  voluntarlos  los 
Z 3 Mar- 
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35^ 

Martyres  de  Córdoba  : luego 
dieron  por  üiosquanto  tenian 
que  dár.  Y es  acaso . menos 
caritativo , y liberal  el  que 
de  un  golpe  reparte  su  caudal 
á los  pobres;  que  el  que  gasta 
muchos  dias  en  la  reparti- 
ción?’ 

30  Concluyamos  pues, 
que  aqui  se  verificó  la  sen- 
tencia del  EspirituSanto,  que 
por  qualquiera.  muerte  en  que- 
fallezca  el.  justo , conseguirá 
* su  alma  eL  refrigerio.,*  Estos, 
fueron  los.  que  en  el  Cántico, 
de  Debbora  se  convidan  á ben-- 
decir  á Dios ,.  por  haver  ofre-; 
cido-  espontáneamente  sus  vi--, 
das  á la-  muerte:  Qui  sponte\ 
cbtulistis'  de  Israel  animas-, 
ves  tras  ad  periculum  , bene~- 
dicite  Domino..  Judie,  g.  v.  2., 
Estos  son  los  que  con  el  Apos- 
to! claman  : Quién  nos,  podrá, 
apartar  del'  amor  de  Jesús? 
Mo  la  tribulación  , no  la, 
angustia,  no  la  hambre , no, 
la  desnudéz  , el  peligro  , la 
persecución  , ni  el  cuchillo:, 
y como  esta  caridad  es  la 
mayor , y perseveró  en  ellos 
hasta  la  muerte  por  la  Fé, 
se.  les  debe  tributar  la  honra,_ 


y la  palma  de  verdaderos 
Martyres. 

S.  III. 

DEL  CONCILIO  TENIDO 
en  Córdoba  acerca  de  los  que 
se  presentaban  al  mar- 
tyrio. 

31  Fuera  de  los  argumen- 
tos alegados  ocurrió  otro  em- 
barazo considerable  en  vir- 
tud de  un  Decreto , que  los 
Obispos  congregados  en  Con- 
cilio, publicaron  contra  los 
que  se  presentasen  á los  Jue- 
ces. La  Ocasión  se  originó  del 
martyrio.de  los  Santos.  Roge- 
lo,  y Serviodeo,  que  entrando 
en  la  Mezquita  predicaron  la 
Fé,  y argüyeron  la  supersti- 
ción de  los  Mahometanos : lo 
que,  irritó  tanto  á los.  Moros, 
que  si  no-  huviera  estado  su 
Juez  presente  , sin  duda  hu- 
vieran  acabado  con  ellos.  Irri* 
tado  con  esto  el  animo  del 
Rey,  Abderraman  II.  padre 
de  Mahomad,  juntó  sus  Pro- 
ceres, y tratando  con  ellos 
el  modo  de  contener  á los 
Christianos,  que  en  tanto  nu- 

me- 


♦ Juitui  quacumque  mnrte  pneocupatus  fuerit , amma  ejut  in  refrigerio 
trii.  Sap.  4.  Asi  lee  S.  Eulogio  en  el  Apolog.  §.  Quid  enhn.  Asi  S.  Isido- 
ro deVir.  ilustr.  cap.  41.  y & Ambr.  de  Ob,  bolera,  lee  también  quacumque 
marte. 
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mero  acudían  á protestar  la 
Fé;  resolvió  el  Consejo  de 
los  malignantes,  que  fuesen 
todos  presos  , y encarcelados: 
permitiendo , que  no  solo  los 
Jueces , sino  qualquiera  parti- 
cular tuviese  desde  entonces 
facultad,  para  matar  al  que 
digese  mal  de  Mahoma. 

32  Con  tan  duro  Decreto 
se  conturbaron  mucho  los 
Christianos:  ocultábanse  unos, 
huían  otros,  temían  quantos 
no  se  reputaban  dignos  del 
martyrio.  Asi  el  mismo  San 
Eulogio,  que  en  el  lib.2.  cap,i 
44.  confiesa,  haverse  procu-* 
rado  asegurar,  mudando  el 
trage,  variando  la  habitación, 
valiéndose  de  la  sombra  de 
las  noches.  Otros  miserable- 
mente cedieron  al  rigor , y se 
alistaron  en  la  infeliz  tropa 
de  Mahoma.  Muchos  de  los 
que  antes  preconizaban  la 
gloria  de  los  Martyres  , mu- 
daron de  parecer  , tratando 
ya  de  indiscretos  á los  que 
antes  ensalzaban  sobre  los 
Cielos. 

■ 33  En  esta  lamentable 
constitución  recurrió  el  Rey 
á otro  medio,  en  que  sin  per- 
der los  vasallos,  lograse  con- 
tener á los  Christianos:  á cu- 
yo fin  hizo  venir  á la  Corte  i 
los  Metropolitanos  de  diver- 
sas Provincias,  ;paraique  Jun- 


tos los  Obispos  decretasen 
lo  que  deseaba.  £1  miedo,  y 
el  rigor  de  un  tan  formidable 
Tyrano,  luchaba  en  los  pe- 
chos de  los  Prelados  con  el 
amor  á la  justicia:  querían  no 
faltar  á esta  , ni  irritar  mas 
al  Rey : ofrecióseles  conciliar 
uno  con  otro,  disponiendo  la 
sentencia  en  modo  artificioso, 
de  suerte  que  la  corteza  de  la 
letra  , á que  havian  de  mirar 
los  Infieles,  sonase  á prohibi- 
ción de  presentarse  al  marty- 
rio ; pero  que  bien  mirado  el 
sentido,  qual  podían  conocer- 
le los  prudentes  Christianos, 
no  incluyese  ofensa  de  los 
Martyres.  Asi  se  egecutó  en 
la  Era  890.  afio  de  ^52.  des- 
pués del  dia  16.  de  Setiem- 
bre , en  que  padecieron  loS 
mencionados  Martyres  , y de 
cuya  resulta  refiere  San  Eulo- 
gio lo  propuesto. 

34  Armados  pues  los  fla- 
cos con  el  nuevo  Decreto  de 
los  Obispos,  impugnaban  con 
mas  fuerza  á los  maftyrios. 
Pero  realmente  no  fue  esta  la 
intención  de  los  Padres,  pues 
dispusieron  la  sentencia  en  tal 
conformidad  que  se  pudiese 
conocer  no  impugnaba  , sino 
que  alababa  á los  Martyres, 
como  testifica  San  Eulogio 
lib.2.  cap.  I g.  Eademque  Soba- 
da minitne  deczdcntium  ago- 
Z4  ncm 
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nem  impugnaus  , quod  futuros 
laudabiUtcr  extolleret  tniUtes^ 
pcrcipitur. 

35-  En  vista  de  esto  pudifr 
ramos  proponer  alguna  be- 
nigna interpretación  acerca 
de  la  otra  parte  del  Decreto, 
en  que  parecía  prohibirse  el 
martyrio ; al  rpodo  que  los 
Autores  exponen  en  buen  sen- 
tido el  Canon  6o.  del  Conci--- 
lio  Eliberitano , donde  se  re- 
solvió., no  fuesen  puestos  en 
el  Catalogo  de  los  Martyres 
los  que  destruyesen  volunta- 
riamente los  Idolos , y fuesen 
muertos  por  eso.  Aqui  se-  in- 
eluye  mucho  que  tiene  cone-i 
xión  con  lo  decretado  por  los 
Padres  de  Córdoba  : y aña- 
diéndose en  favor  de  estos  la 
declaración  ya  alegada  de- S. 
Eulogio , pudiéramos  decir 
que  solamente  hablaron  en  el 
sentido  de  los  Padres  anti- 
guos: ocurriendo  también  por 
este  medio  contra  los  que  tra- 
tan á esta  Junta  de  Coucilia- 
kulo^  CcnvcTití  de  Satanás  ^ y 
de  Psetido-Episcoposi 

36  Pero  creo  no  es  nece- 
sario nada  de  esto  , constando 
expresamente  por  San  Eulo- 
gio, que  no  solo  la  intención, 
sino  el  sentidoífornnal  de  la 
sentencia  era  bueno,  y en  fa- 
vor de  los  Martyres.  Tam- 
poco es  verdad , que  San  Eu- 


Trat.  33.  Ca^.^io, 

logto  se  moviese  á escribir 
por  ocurrir  á este  Decreto ^ ni 
que  en  el  Concilio  se  autori- 
zasen los  Obispos  con  los  ar- 
gumentos del  antecedente. 
Nada  de  esto  fue  asi : pues 
antes  |de  aquella  Junta  4 y, 
desde  que  San  Isaac  se  presen-; 
tó  voluntariamente  á la  pales-* 
tra  , empezó  la  persecución, 
y.  los  argumentos  contra  los 
Martyres,  apoyando  la  opo-> 
sicioo  no.  solo  los  Seglares, 
sino  los  Eclesiásticos,  cuya- 
proprla  ñaqueza  los  movía  ái 
buscar  textos  con  que  pu- 
diesen! autorizar  su  sentir,. 
Contra  estos  escribió  San  Eu- 
logio : debiéndose  por  tanto 
distinguir  entre  Sacerdotes  , y 
Obispos  del  tiempo  del  mar- 
tyrio  de  San  Isaac  (esto  es,- 
porjanio  del  año  851.)  y en- 
tre los  llamados  al  Concilio 
de  que  hablamos.  Creíble  es, 
que  concurriesen  aqui  los  mis- 
mos que  antecedentemente, 
trataban  de  indiscretos  á los 
Martyres  , y que  propusiesen 
las  razones,  y textos,  por  cu- 
ya mala  inteligencia  (no  por 
malicia  )'ju7gab.an  no  deber 
presentarse  á los  Jueces.  Pero 
no  debemos  fijar  aqui  la  aten- 
ción, sino  mirar,  al  Decreto, 
que  salió  en  nombre  del  Con- 
cilio. Este  no  sentenció  según 
el  dictamen  de  los  fautores. 
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-de  los  ar^uDuntos  aicgades: 
■porque  cu  tal  caso  huviera  si- 
do la  resolución  absoluta  , y 
terminante  contra  los  que  vc- 
luntarií  mente  se  presenta  ban 
á confesarla  Fé,  pues  tal  era 
el  sentido  de  los  que  dejamos 
impugnados., 

' 37  No  lo  hizo  asi  el  Con- 
cilio : antes  bien  de  ningún 
modo  impugnó  la  gloria  de 
los  Martyres  {mibivié  deceden- 
tium  agünem  impugnans)  y se 
percibía  e-n  su  Decreto  , que 
ensalzaba  laudablemente  á 
los  que  luchasen-  por  la  Fé 
{quod  futuros  laudabiliter~ex- 
tolkret  milites ) .Pues  qué  cosa 
havia  alli  notable?  No  otra, 
que  el  artificio  de  las  voces: 
que  no  sacaba  patentemente 
lacarappr  lo  mismo  que  ala- 
baba. Y el  vér  que  no  culpa 
otra  cosa  San  Eulogio(a//e^o- 
ricé  editUi  nisi  < á prudeutibus 
adverti  non  poíerít/),  prueba, 
que  la  substancia  del  Decreto 
era  buena , y Gatholica,  Pues 
quántas  locuciones  alegóricas 
hallamos  inculpables,no  obs- 
tante que  puedan  deslumbrar 
sL  los  incautos  , que, no-  pesen 
el  sentido  de  las  cosas  ? La 
constitución  en  que  se  halla- 
baalos  Padres  era  muy  criti- 
ca. Havialos  convocado  un 
Tyrano  de  los  mas  formida- 
bles : tenia  dcsembaynado  el 
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alfange  : amenazaba  no  me- 
nos que.  con  la  extinción  de  la 
Iglesia  de  Córdoba  : e.'^^iabai 
dentro  del  Congreso  el  n al- 
vado  Exceptor , que  temien- 
do ser  privado  del  empleo 
lisongeaba  á la  Corte  , imi- 
mando á los  Padres , resolvie- 
sen lo  que  el.  Rey  deseaba: 
pedia  que  maldigesen , y ana— 
thematizasen  á los  defensores 
de  la  Fé.  Y’  por  ventura  fue 
esto  lo  decretado  ? Nada  me-^ 
nos.  Ni  el  terror,  ni  el  peli- 
gro, niel  miedo  de  la  muerte^ 
bastó  para  que  impugnasen, 
ni  para  que  dejasen  de  alabar 
á los  Martyress  Recurrierort 
al  arte:  adelgazaron  los  dis- 
cursos : inventaron  un.  tenor 
de  sentencia  , que  pudiese 
contener  á.  los  Infieles : y esto, 
por  conservar  el  bien  de  aquel 
rebaño  ; porque  no  se  extin- 
guiese la  pequeña  centella.de 
nuestra  Sagrada  Religión. 
Pues  quándo  mejor  puede  te- 
ner entrada  el  recurso  á la  lo- 
cución alegórica?  Si  la  cosa 
decretada  fuera,  intrínseca- 
mente mala , ningún  fin  la  pu- 
diera honestar:  pero  no  se  tra-* 
taba  alli  de  tal  iiiateria  , sino 
de  que  podian  no  presentar.se> 
á los  Jueces , y que  no  era  lici- 
to se  arrojasen  á exasperarlos,- 
y ponerles  el  cuchillo  en  la. 
mano  los  qne  no  se  hallasea 
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inspirados  , y confortados  por 
el  Cielo  para  la  gloria  del 
martyrio ; ü otra  locución  se- 
mejante, cuyo  sentido  fuese 
verdadero  ^ como  supone  San 
Eulogio  que  lo  era.  ’ 

38  En  el  sonido  material 
parecía  que  prohibían  el  mar- 
tyrio , y asi  havia  de  juzgarlo 
la  Corte,  según  el  intento  de 
los  Padres,  para  que  embay- 
nase  la  espada.  Pero  de  este 
bien  resultaba  el  mal  de  que 
la  plebe , y gente  iliterata  de 
los  Christianos  se  alucinaba 
también , creyendo  no  ser  li- 
cito el  acudir  á confesar  la 
Fé  ante  el  Tyrano:  y esto  es 
lo  único  que  culpa  San  Eulo- 
gio en  el  Decreto  , diciendo 
que  aquella  simulación  pedia 
que  á lo  menos  á la  plebe  se 
la  diese  satisfacción  : Non  la- 
men inculpabile  illud  fuisse 
putamus  simulationis  consul- 
tum,quod  aliad gestans , aliad 
sonans  , quasi  á discursu  mar- 
tyriali  plebem  compescere  vi- 
debatur.  Quinimo  nisi  legiti- 
ma satisfactione  , saltem  pro 
plebe  ^ nullatenus  remittendum 
esse  confitemur ^lib.^.  cap.i^. 

39  La  satisfacción  era 
muy  difícil , dando  á los  Mi- 
nistros Eclesiásticos  el  orden 
de  que  manifestasen  á sus  Par- 
roquianos el  sentido  formal 
de  aquel  Decreto  , ^uai  le 


Trat.  33.  Cap,  10. 
percibían  los  prudentes  , y 
expresando  , que  el  arte  de 
las  voces  solamente  miraba  á 
contener  al  Tyrano  en  el  ím- 
petu de  querer  extinguir  de 
un  golpe  á los  Christianos. De 
este  modo  se  lograba  el  inten- 
to, sin  riesgo  de  los  Fieles. 

40  Pues  por  qué  se  ha  de 
intitular  de  Sata- 

nás aquel  en  que  no  se  im- 
pugnaba , sino  que  se  alababa 
el  martyrio?  Aquel  en  que  to- 
dos los  prudentes  conocían  el 
verdadero  sentido  de  las  vo- 
ces? Aquel  en  que  el  artificio 
miraba  á la  conservación  de  la 
Iglesia?  Aquel  en  fin  donde 
aun  el  riesgo  de  los  párvulos 
podia  precaverse  fácilmente? 
Lo  cierto  es,  que  San  Eulogio 
no  usó  de  la  acrimonia  , que 
vemos  en  algunos  modernos: 
por  lo  que  ni  nosotros  culpa- 
rémos  mas  que  lo  que  no 
•aprobó  el  Santo  sobre  la  si- 
mulación del  modo  con  que 
hablaron  (vituperada  también 
por  el  Autor  del  Indiculo, 
num.ió.  Tom.  XI.~pag.242. ) 
pero  defendiendo  que  el  De- 
creto en  la  substancia  y ten- 
dencia formal , no  impugna- 
ba , sino  que  alababa  el  mar- 
tyrio , según  testifica  el  mis- 
mo Santo. 
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♦ ■ ca  de  la  Causa  de  los  Marty- 

§.  ULTIMO.  res, conviene  recopilar  la  rr.e- 

RECOP  ILASE  LA  moria  de  otros  que  sabemos 
memoria  de  oíros  Concilios  haverse  tenido  en  Córdoba. 
de  Córdoba..  41  Eb  primero  fue  cele- 

brado por  el  Obispo  Osio,  co- 
Con  motivo  de  la  men-  mo  referimos  en  su  Vida,. nu- 
cion  del.Concilio  tenido  acer-  mero  31.. 

[Este  es  el  lugar  prcprio  donde  debe  ingerirse  la  noticia  de 
un  Concilio  de  Córdoba  del  año  839.  no  conocido  , ni  menciona- 
do por  ningún  Autor  , basta  que  el  zelo  y diligencia  de  nuestro 
Rmo.  Florez  le  descubrió  .¡y  nos  le  imprimió  al  principio  de  su 
TomoXr. 

»> Llegó  á mi  noticia  (dice)  que  en  la  Santa  Iglesia  de 
»>Leon  havia  un  Concilio  inedito , congregado  en  Córdoba  en 
»> tiempo  del  cautiverio...  Acudí  con  mis  súplicas  al  I limo.  Pre- 
ciado el  Señor  D..  Alfonso  Fernandez Pantoja:  y prontamente 
cllenó  su. benignidad. todo  el  blanco  de  mis  deseos,  remitiendo* 
eme  copia  sacada,  puntualmente  del  libro  en  que'se  hallan  los 
cmenciónados  documentos  {Concilio  de  Córdoba  ^ y Actas 
yfdelVr.  Toledano .,óBc.)  que  es  un  Códice  de  vitela  , escrito 
cen  letra  Gothica  , de  muy  venerable  antigüedad cuya  ma- 
cteria  es  toda,  de  buena  fé..Por  otras  noticias  Mss.  que  exis- 
ten en  su  Estudio , consta  que  este  Códice  es  una  Colección 
miscelánea  de  piezas  Concilfares  , y de  varios  Tratados  de 
Santos  Padres  i Sentencias  de  varia  erudición  muy  selecta; 
puntos  de  fé.  mas  esenciales con  algunas  notas  marginales. 
Su  letra  dicen  que  es  varia  , y que  indica  ser  un  complejo  de 
diferentes  qiiadernos  separados  , que  para  su  conservación, 
unieron  en  un.  cuerpo : y que  tiene  esta  Nota: . 

Sanctorum  Cosme  & Damiani  sum  líber , in  territorio 
Legionense  in  flumenToriu  in  Valle  Abeliare  ibi  est 
Monasterium{i)  fundatim  ^ & qui  illum  extraneum  in- 
de 

,,  (i)  En  elfbl.  387.  dcl  Tumbo  de  León  se  dice  que  este  Monastetlo  está 

in  fuhurbid Leghnensi , junto  al' Rio  Torio. 
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3^4  España  Sag  rada.  Trat.  3 3 . Cap. . i o. 
de  Qcerit  , extramus  fíat  á fide  Sea.  Catbolied,,  3 ad 
Sacum  paradisum  ^ & ad  re%no  Cdorum  \ & qui  ilUtm  - 
.adduxerit , aut  indicaverit  babeas  partem  in  Regno 
Xpti.  3 Dei, 

1.a  materia  del  Concilio  es  contra  unos  Hereges  Casianis- 
tas , como  se  dice  sobre  el  Obispo  Leovigildo.  ( pag.iiai^)  »El 
»> texto  ( prosigue  nuestro  Florez)  se  halla  maltratado  con  el 
«tiempo,  no  percibiéndose  ya  varias  dicciones,  y quedando  las 
«demás  afeadas  con  la  falta  de  latinidad,  que  el  comercio  cora 
«los  Arabes  introduxo  en  los  nuestros.  No  he  querido  corre- 
«gir  los  defectos  , por  dejar  patente  el  carácter  de  aquel  in- 
«feliz  tiempo:  que  como  se  ha  prevenido  en  otra  parte,  no 
«es  solo  culpa  de  los  Autores  , sino  de  los  Copiantes , que  ig- 
«norando  totalmente  las  reglas  del  latin , aumentaban  llagas 
»rsobre  llagas.  Pero  sin  em^rgo  de  los  solecismos  , es  muy 
«importante  el  documento  , por  la  instrucción  de  la  doctrina 
«de  los  Padres  contra  los  errores  de  unos  infelices , que  sede- 
«cian  enviados  desde  Roma ; y con  todo  eso  viendo  nuestros 
«Prelados  que  desdecían  las  doctrinas  de  la  Cathblica , se  opu- 
«sieroii firmemente  contra  los  que  las  predicaban:  pues  que- 
«rian  formar  cuerpo  segregado  de  la  Iglesia : pervertían  el 
«modo  del  bautismo  : faltaban  á la  adoración  de  las  Reliquias 
«(en  lo  que  nuestros  Prelados  fueron  los  primeros  defensores) 
«renovaban  otros  errores  sobre,  el  uso  de  las  carnes  , ayunos, 
«y  casamientos : y como  Acephalos  (sin  cabeza)  erraban  acer- 
«ca  de  la  ordenación  de  los  Obispos,  y de  inferiores  Clérigos. 
«Al  punto  se  armaron  contra  ellos  nuestros  Catholicos  Prela- 
«tíos , y juntaron  un  Concilio  de  tres  ¡Vletropolitanos  , y otros 
«cinco  Obispos , en  cuya'Hnea  es  mucho  lo  que  nos  instruye 
«el  documento , el  qual  se  pone  en  el  Apéndice  ( V.) 

«Después  de  firmar  sus  Decretos  los  ocho  Obispos,  remi- 
«tleron  lo  actuado  á otros  Sacerdotes , para  que  subscribdesen, 
«y  en  ultimo 'lugar  firmó  un  Presbytero  llamado  Fiavio  , que 
«sería  Arcipreste , pues  se  intitula  Presbítero  de  ¡os  Eclesias-' 
ñticos;  y como  esto  fue  en  la  Iglesia  de  Córdoba  , á ella  de- 
wbemos  aplicar  este  Ministro , al  modo  que  firmaron  otros  To- 
«ledanos  en  sus  Synodos.  • • . • 

Todo  el  Códice  comprehende  156.  hojas.] 
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El  segundo  (1)  es  el  que  otro  á subscribir  por  Carta, 
se  acaba  de  citar  sobre  la  Cau-  como  se  lee  en  la  Epístola  X» 
sa  de  los  Martyres  , del  qual  ya  mencionada,  eu  cuyo  num^ 
hizo  mención  San  Eulogio : y 3.  al  fin  dice  su  Autor  ; Me- 
se  tuvo  en  el  año  de  853.  tropolitanorum  partim  epistíH 

, 43  El  tercero  consta  por  iari  decreto , partim  prasen- 
las  Cartas  del  Obispo  Saulo,  tiali  participationis  commu- 
que  publicamos  en  el  Tomo  nione  &c.  y en  el  num.  5,  Me- 
siguiente.  De  este  Concilio  tropolitanorum  sanotionibúS 
se  habló  en  la  Vida  de  Saulo,  in  pneterito  & prasenti  invC-r 
cap.  8.  desde  el  numl  13.  en  nitur  confirmatum.  'Esios  Mq-t 
adelante,  donde  nos  remití-  tropolitanos  eran  de  lajuris- 
mos.  Su  materia  fue  sobre  ex-  dicción  del  Rey  de  Cordobai'y 
tinguir  el  Cisma  que  andaba  según  el  cgemplar  del  Concir 
entre  los  Christianos  de  Cor-  lio  siguiente , uno  de  ellos  fue 
doba,  acerca  de  la  mutua  co-  el  de  Merida  : el  otro  sería  el 
municacion  de  unos  con  otros:  de  Sevilla  , á quien  tocaba 
en  que  se  resolvió  á favor  de  Córdoba.  El  tiempo  de  aquel 
la  compasión  , cediendo  los  Synodo  fue  cerca  del  año  861. 
mas  severos  , en  virtud  de  los  porque  ya  hqvia  precedido  la 
testimonios  de  los  Santos  Pa-  enfermedad  del  Caballerjo  Al - 
dres,que  se  alegaron  en  tan-  varo,, como,  consta  por  sus 
ta  copia  y con  tal  eficacia.  Cartas  al  Obispo  Saulo : y la 
que  causó  admiración  á los  enfermedad  fue  cerca  del  año 
que  sostenían  el  partido  déla  861.  como  proponemos  en  el 
severidad  , como  afirma  de  sí  cap.  3.  del  Tomo  siguiente, 
mismo  el  Autor  de  la  decima  num.  33.  pag.  30. 

Epístola  del  libro’ de  Alvaro,  43  El  quarto  Concilio  de 
|ium.3.  tanta  & talia^  que  tenemos  noticia  fue  el 
' qua  ex  virorum  industria  oh~  mencionado  en  la  Vida  del 
Jtulerunt  opuscula  , obstupui  Obispo  ValSncio , sucesor  de 
&c.  Vease  el  cap.  8.  num.  14.  Saulo  en  el  año  de  863.  Los 
Este  Concilio  fue  autorizado  Obispos  que  concurrieron  í 
I con  Metropolitanos , estando  este  Synodo  vinieron  y apro- 
presente  en  la  Junta  uno , ü barón  la  confesión'  de  la  Fé 
lo  menos  , y concurriendo  hecha  'por  ei  Abad  Samsún: 

• -'-y 

' (1)  En  í«a  e&ion  c»  ya  lerccro  i el  lU,  rV*.  &C,,  ‘ ••l’  i 
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pero  sedotiida  luego  su  incaur- 
táfcaciliéz  por  las.  mal  as.  ar* 
tes  Ó0t  Obispo  Hostegesás  ^ y 
mtimaadntos  la  violencia  de 
la  maMad  clotninnnte , finna- 
ron  el’  Decreta  que  anticipa- 
damente formó  el  infeliz  Pre- 
htdo , como  se  previno  en  la 
Vida  delObispoValencío  des* 
de  el  num.ao.  y.  mas  larga- 
mente en  la  Vida  de  Samson^ 
puesta  en  el  Tomo  XI.  donde 
damos  también  la  sentencia 
t]ue  firmaron,  puesta  á la  letra 
en  el  libro  2,  del  Apologético 
deSamson  cap.  3.  y la  impug- 
nación del  mismo  Abad.  Las 
resultas  de  aquella  Junta  se 
apuntaron  en  la  Vida  de  Va- 
lencio,  y se  popen  en  la  de 


Somson:  donde  consta  de  otro 
eooxiSynodo  en  que  el' Obis- 
pa.de  Córdoba,  y el  Asido- 
Bense  viendo  los  dictámenes 
de  los  demás  Prelados  , sen- 
tenciaron á favor  del  Abad, 
anulando  el  primer  Decreto^ 
firmado  por  violencia,  y res- 
tituyendo á Samson  al  primi- 
tivo honor. 

44  De  estos  Concilios  no 
hay  mención  en  las  novísi- 
mas Colecciones  , donde  solo 
se  encuentra  el  referido  en  las 
Obras  de  San  Eulogio , por  no 
haverse  publicado  hasta  aho- 
ra las  de  Alvaro , y de  Samson 
que  ponemos  en  el  Tomo  si- 
guiente. , ; 


CAPITULO  XI. 

VE  LOS  M^RTTEES  BE  LA  PERSECUCION 

Saracenica. 


. I Oí  los  Moros  engran- 
decieron  á Córdoba, 
haciéndola  Throno  de  sus  Re- 
yes , y elevándola  á quanta 
opulencia  la  pudieron  condu- 
cir en  lo  Civil,  mucho  mas  la 
ensalzó  el  Cielo  en  lo  Sagra- 
do , disponiendo  con  su  al- 
ta y suave  providencia , que 
las  manos  de  los  que  intenta- 
ban arruinar  su  Iglesia  ; esas 


mismas  labrasen  por  s/  las 
piedras  , con  que  havia 
mantenerse  vquales  fueron  los 
Martyres.  Cuiden  otros  ‘de 
referir  las  fábricas , las  colu- 
nas  , las  fuentes , con  que  er- 
mosearon  las  calles  , los  jar- 
dines , las  plazas  de  aquella 
gran  Ciudad.  Nuestra  aten- 
ción tiene  mas  alto  empeño, 
ordenándose  á proponer , las 

lu- 
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luchan  ,,  las  victorias  « las  pal- 
omas « que  los  Christianos  de 
Córdoba  lograron  contra  la 
superstición  del  Mahometis- 
mo , oponiéndose  como  colu- 
tias  immobles  á mantener  la 
, aunque  fuese  necesario 
jegarla  con  fuentes  de  su  saih: 
gre.  Servir^nós  de  luz  el  gló- 
xiosisimo  Padre  San  Eulogio, 
cuya  pluma  (según  notó  Ba- 
ronio  sobre  el  dia  24.  de  No- 
viembre) parece  tomaba  tinta 
no  menos  que  del  tinférodel 
Espíritu  Santo  : In  pyxideSpi- 
ritas  S.  calamum  intinxisse 
videatur.  Tomarémos  del  San- 
to no  solamente  las  Actas , si- 
no el  orden  de  los  martyrios:  y 
por  tanto  emp>ezarémos  por 
el  primero  que  el  Santo  nos 
propone  , anteponiendo  lo 
que  dá  por  supuesto. 

. SAN  ADULPHO, 
y Juan. 

\ 

2'  Estos  Santos  padecie- 
ron martyrio  en  el  principio 
del  reynado  de  Abderraman 
II.  como>  afírma  Sao  Eulogio 
en  el  lib.3.  cap.  8.  num.8.  Y 
como  aquel  Rey  empezó  en 
el  año  de831.es  preciso  co- 
locar su  martyrio  cerca  del 
año  824. 

3 A vista  de  esto  podrá 
alguno  estrañar , que  Sao  Eu- 


logio empiece  la  Historia  de 
los  Martyres  de  su  tiempo  por 
el  Presbytero  San  Perfecto^ 
que  padeció  veinte  y seis  años 
después , en  el  de  8§o.  hacién- 
dole como  Antesignano  de 
todos  los  que  se  alentaron  con 
so  egemplo  ; siendo  asi  que 
huvo  antes  otros  Martyres» 
Pero  podemos  decir  , que  el 
Santo  no  empezó  por  S.  Adul  » 
pho , y Juan.'á  causa  de  tstár 
yá  escritas  las'  Actas  por.  su 
Venerable  Maestro  y Doctor 
el  Abad  Esperaindeo  , según 
menciona  en  el  lugar  citado. 
Pero  lo  principal  es,  porque 
en  tiempo  del  martyrio  de  S. 
Adulpho  , y Juan  no  havia  el 
motivo  , que  obligó  al  Santo 
á tomar  la  pluma , esto  es , la 
vindicación  de  los  Martyres: 
pues  entonces  todos  losChri»^ 
tianos  aplaudían  á los  que  mo- 
rían por  la  Fó  : y solo  desde 
San  Isaac  empezó  la  disensión 
entre  los  nuestros  contra  los 
que  voluntariamente  se  pre- 
sentaban al  martyrio.  Para 
defender  i estos  escribió  San 
Eulogio  : con*  que  faltando 
aquel  argumento  en  los  Mar- 
tyres que  antecedieron  á San 
Perfecto  , no  necesitó  empe- 
zar por  aquellos  , sino  por  los 
que  le  siguieron,  * 

De  San  Adulpho  , y Juan 
hablamos  entre  ios  de  Sevi- 
lla, 
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lia  , sln>' lener^  que  añadir, 
mientras  no  se  descubran  las 
Actas  dél  Abad  Esperaindeo. 

SAN  PERFECTO,- 
■ • Presbítero.’  • * 

h ,<  t i:  J--  ■ 

I 4*  El  primero  que  en  la 
persecución  Saraccnica  'de 
Córdoba  nos  refiere  San  Eu- 
logio haver  dado  la  vida  en 
testimonio  de  la  Fé  Catholi- 
Ca , se  llamó  Perfecto , mos- 
trando la  integridad ' de  sus 
obras  la  propriedad  del  nom- 
bre. Su  nacimiento  fue  en  la 
misma  Ciudad;  su  educación 
e:i  la  Iglesia  de  San  Acisclo, 
cuyos  Ministros  le  sirvieron 
áe  Maestros  , hallando  en  el 
Joven  tanta  docilidad  y apti- 
tud para  las  ciencias,  que  sa- 
caron un  Discipulo  consuma- 
do en  todo  genero  de  erudi- 
ción Eclesiástica.  Dedicóse 
también  á la  lengua  Arábiga, 
y como  tenia  tan  vivas  las  po- 
tencias , logró  instruirse  en 
ella.  . " . ■ 

‘ 5 Viendo  Jos  Clérigos  de 
Ta  Iglesia  de  San  Acisclo  las 
buenas  prendas  de  Perfecto, 
le  admitieron  á los  Sagrados 
Ordenes , los  que  fue  recibien- 
do por  sus  grados,  hasta  lle- 
gar al  de  Presbytero.  Reyna- 
ba  entonces  Abderraman  II. 
hijo  de  Alhacan : y del  modo 


33.  Caj).  I I. 

que  excedió  á los  demis  Rei 
yes  en  ilustrar  á Córdoba,  qui-  ‘ 
so  también  sobresalir  en  ze-‘ 
lar  la  ley  de  su^falsoProphe- 
ta : á cuyo  fin  gravó  con  du- 
ro yugo  á los  Christlanos , y 
puso  en  toda  su  fuerza  la  Ley 
de  que  nadie  hablase  mal  de' 
Mahoma.  Corría  ya  d año ' 
veinte  y nueve  de  su  Reyná- 
do  , ochocientos  y cinquenta 
de  Cbristo , y '888.  de  la  Era 
Española.'  < 

6 A este  tiempo  saliendo 
un  dia  San  Perfecto  á buscar 
por  la  Ciudad  lo  que  necesi- 
taba para  su  casa  , y encon- 
trándose con  un  corro  de  Mo^ 
ros,  le  instaron  á que  manifes- 
tase su  sentir  acerca  de  ChriS'* 
to , y de  Mahoma.  El  buen 
Sacerdote  confesó  pronta- 
mente á boca  llena  la  Divini- 
dad de  Christo  nuestro  Bien: 
pero  acerca  de  vuestro  Pro- 
pheta  no  me  atrevo  (dijo)  á 
declarar  lo  que  sentimos  los 
Catholicos , porque  lo  lleváis 
mal:  mas  si  os  pusierais  en  ra^ 
zon  amigablemente  , y me 
dierais  palabra  de  fidelidad, 
yo  os  diré  lo  que  de  él  juzga- 
mos losChristianos.  Ofrecié- 
ronle fraudulentamente  la  pa- 
labra , instándole  á que  mani- 
festase sin  ningún  recelo  lo 
que  los  Fie  es  sentían  de  Ma- 
homa: y de  hecho  el  Santo  lo 

cum- 
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cumplió  , declarando  en  len- 
gua Arábiga  las  maldades,  en- 
gaños , y maleñcios  de  aquel 
falso  Propheta , y de  su  Alco- 
rán , en  que  los  tenia  ilusos 
entre  impurezas,  para  que  de 
este  fuego  pasasen  al  eterno. 

7  Contuvieron  por  enton- 
ces los  Moros  en  su  pecho  el 
odio  que  la  palabra  recien  da- 
da no  les  permitía  declarar: 
pero  de  alli  á pocos  dias  vién- 
dole venir  á otra  diligencia 
de  lo  que  necesitaba  para  su 
casa ; manifestaron  el  impla- 
cable encono  que  les  abrasa- 
ba , empezando  á dár  voces, 
y convocando  á otros , dicien- 
do , que  alli  venía  el  que  poco 
antes  con  loca  temeridad  ha- 
via  pronunciado  delante  de 
ellos  , y contra  su  Propheta, 
tantas  maldiciones  , quantas 
ningún  oído  podria  tolerar. 
Cargó  entonces  sobre  el  San- 
to el  iropél  de  los  Moros  cir- 
cunstantes , como  un  enjam- 
bre de  Abejas  estimuladas  ; y 
cogiéndole  , le  llevaron  al 
Juez  con  tanta  celeridad , que 
casi  no  ponia  las  plantas  en  el 
suelo.  Este  , digeron , ha  pro- 
nunciado muchas  maldiciones 
contra  nuestro  Propheta , y 
contra  sus  sequaces.  Vuestra 
prudencia  (6  Juez)  sabe  bien 
la  sentencia  que  prohíbe  ta- 
les atrevimientos, 


8 Sobrecogido  el  Santo 
de  aquella  repentina  furia  de 
los  Moros , y turbado  con  la 
ingrata  falta  de  palabra , res- 
pondió negando  la  acusación: 
pero  el  Juez  le  remitió  á la 
cárcel  , mandando  le  carga- 
sen de  prisiones , con  animo 
de  sacrificarle  para  la  Pascua, 
que  de  alli  á pocos  meses  ha- 
vian  de  celebrar  : y consi- 
guientemente no  puede  la  pri- 
sión diferirse  del  principio  dei 
año  850. 

9 Abrazó  el  Santo  el  hor- 
ror de  la  prisión , como  thea- 
tro  glorioso  del  triunfo  que 
esperaba  : pues  luego  que  se 
vió  alli , empezó  á prepararse 
con  vigilias , ayunos,  y ora- 
ciones , declarando  sin  temor 
la  sentencia  que  ocultó  delan- 
te del  Juez , y añadiendo  con- 
tra Mahoraa  y su  Alcorán  mas 
de  lo  que  propuso  en  la  con- 
versación antecedente  : pues 
ya  no  temia  la  muerte , con- 
fortado por  el  Espíritu  Santo 
para  atestiguar  la  verdad.  Era 
entonces  primer  Ministro  del 
Rey  un  Eunuco  , llamado  Na- 
zar  : y ilustrado  Perfecto  con 
luz  del  Cielo  prophetizó  su 
fin  , diciendo , que  aunque  en 
aquel  dia  era  tanto  el  fasto  de 
Nazar,  que  ensalzado  sobre 
todos  los  grandes  del  Reyno, 
parecía  sublimarse  hasta  el 
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Cielo  ; con  todo  eso  no  sería 
prosperada  su  vida  , pues  no 
llegaría  á vér  el  dia  en  que  se 
cumpliese  el  año  de  aquel  en 
que  diese  ' la  sentencia  de 
muerte  contra  el  Santo.  Asi 
se  verificó,  como  lo  predijo: 
pues  muchos  dias  antes  de  lle- 
gar la  Pascua  del  año  siguien- 
te , sobrevino  al  Eunuco  una 
fiebre  maligna  que  le  reque- 
maba las  entrañas, en  virtud 
(según  algunos)  de  un  tósigo 
que  le  dieron  ; y en  efecto 
murió  como  el  blasfemo  Ario, 
arrojando  las  entrañas  en  un 
curso  del  vientre. 

lo  Pasados  no  muchos 
meses  de  prisión  llegó  la  Pas- 
cua profana  de  los  Moros,  en 
que  perseverando  San  Perfec- 
to en  la  confesión  de  la  Fé, 
quisieron  honrar  su  fiesta  con 
el  sacrificio  de  aquel  sagrado 
enemigo  de  Mahoma  : y de 
hecho  le  degollaron  en  el  ir.is' 
mo  dia  horrendo  de  su  Pas- 
cua , singularizándose  algu- 
nos de  los  enemigos  en  pisar 
la  sangre  del  Venerable  tía- 
cerdote , para  ir  con  mas  go- 
zo al  campo  en  quede  la  otra 
parte  del  rio  se  juntaban  á la 
superstición  de  la  Pascua,  co- 
mo que  aseguraban  el  logro 
de  los  votos,  llevando  debajo 
de  sus  pies  la  sangre  de  tan 
grave  enemigo  del  Propheta, 
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Agüéseles  á algunos  el  goro 
pues  volviendo  ocho  en  un 
Barco , quiso  Dios  volver  por 
la  honra  de  su  Martyr  , y en- 
crespándose las  olas  del  rio- 
trastornaron  el  Barco  , aho- 
gándose dos  Moros , y librán- 
dose los  otros  á nado.  Tam- 
bién fue  testimonio  del  Con- 
fesor de  Christo  la  fea  muerte 
del  Juez  que  le  sentenció,  pues 
sucedió  en  el  plazo  señalado 
por  el  Santo , como  se  ha  pre-< 
venido. 

1 1 Recogieron  los  Chris- 
tianos  el  Sagrado  Cadáver, se- 
pultándole en  la  Iglesia  de 
San  Acisclo  (donde  se  havia 
criado)  junto  al  cuerpo  del 
Santo.  Hizose  la  función  con 
toda  la  piedad  y solemnidad 
correspondiente  al  que  havia 
mostrado  la  mayor  caridad  de 
dar  la  vida  por  Dios.  Concur- 
rieron los  Religiosos  , el  Cle- 
ro , y el  Obispo , y á estos 
acompañaria  gran  multitud 
del  pueblo  , esmerándose  to- 
dos en  merecer  la  protección 
del  amigo  de  Dios. 

12  La  consumación  del 
martyrio  fue  en  el  dia  18.  de 
Abril  , Era  888.  año  de  850. 
en  Viernes  , según  testifica 
San  Eulogio  lih.'z.  cap.  i.  y 
corresponde  á los  caracteres 
del  referido  año  , cuyo  Cyclo 
Solar  fue  XIX.  y letra  Domi- 
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bical  E.  Trata  San  Eulogio  de 
este  Santo , no  solo  en  el  lugar 
citado , sino  en  otros  , espe- 
cialmente en  el  Ub.  i.num.6. 
y en  el  Prologo.  Alvaro  en  el 
Indiculo  num.2.  hace  larga 
mención  de  S.  Perfecto.  Usuar- 
do  le  introdujo  en  su  Marty- 
rologio  en  el  mismo  dia  i8. 
de  Abril , y de  alli , como  de 
coetáneo  , pasó  á los  demás 
Martyrologios. 

• 13  Este  glorioso  Martyr 
no  solo  fue  exceptuado  de 
las  calumnias,  que  los  Chris- 
tianos  dirigieron  contra  otros, 
sino  que  le  celebraban  de  pru-. 
dente  en  haver  negado  la  acu- 
sación, quando  le  presentaron 
los  enemigos  al  Juez.  Y aun- 
que después  perseveró  firmísi- 
mo en  la  confesión  de  la  Fé, 
le  exceptuaron  de  los  dicte- 
rios , por  haver  sido  forzado.i 
Pero  los  demás  Christiaños, 
que  defendían  la  Causa  de  los 
Martyres,  no  alababan  la  fla- 
queza de  negar  la  acusación, 
sino  la  firmeza, .con  que  ha- 
ciendo virtud  denla  necesi- 
dad , confesó  espontáneamen- 
te lo  que  antes,  por  la  fuerza 
quería  recatar  j Necessitatcm 
in  voluntatem  convertcns.  ... 
quod^prim^  s_e¡,  dixtsse  nega- 
verat  , postmodum  ultróneas,. 
Con f es  sor  \ ¿5*  Atblcta  fortis- 
simus  cgrcnn  Judiae.  assexsbatj^  \ 


como  escribe  San  Eulogio  li- 
bro I.  num. 6.  Y Alvaro  en  el 
Indiculo  refiere  las  dos  opi- 
niones , quando  propone  , que 
á los  impugnadores  les  pare- 
cía cauto , pero  al  mismo  Al- 
varo , tímido , en  el  lance  de 
no  querer  hablar  , sin  pedir 
antes  fidelidad : A quibus  Ule 
cauíc  & circunspecté , ut  :s~ 
tis  vidctuf , ut  vero  mibi , ti~ 
mide,,  fidem  pctitiBc.  Tom. 
XI.  pag.  226. 

14  Estaban  pues  hasta  el 
martyrio  de  San  Perfecto  me- 
drosos y contenidos  losChris- 
tianos  con  el  rigor  de  la  Ley 
sobre  que  nadie  hablase  mal 
del  Alcorán  , ni  de  Mahoma. 
Pero  luego  que  el  Venerable 
Sacerdote  rompió  el  silencio, 
zelando  la  Ley  de  Dios  , y 
detestando  las  abominaciones 
de  los  seducidos  en  aquella 
superstición. , dió  su  triunfo 
tan  generoso  aliento  á los 
Christiaños , que  aun  los  que 
vivían  quietos  en  los  montes, 
gozando  de  Celestial  contem- 
plación , se  armaron  como  va* 
lerosos  Soldados  para  miliiari 
por  la  Fé,  y volver  intrépidos, 
por  la  honra  del  Señor  ,como 
se  vió  en  el  MongeS.  Isaac, y 
los  demás  que  se  váná  propo-- 
ner. 

. - J 
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i6  El  Santo  no  conoció 
EL  SANTO  CONFESOR  que  hablaban  dolosamente 
Juan.  por  malicia : y asi  se  conten- 

tó con  decir  , que  no  havia 
15  Al  martyrio  de  San  tal  cosa  : pero  como  los  emu- 
Perfecto  se  siguió  la  prisión  los  no  iban  á buscar  la  verdad 
del  ¡lustre  Varón  Juan  , lia-  délo  pasado  , sino  á provo- 
mado  Confesor  , según  estylo  carie  ; instaron  tercamente, 
Antiguo , en  que  se  daba  aquel  inculcando  muchas  veces  lo 
titulo  á los  que  padecían  al-  mismo;  tanto  que  viendo  Juan 
gunas  penas  por  confesar  la  la  imprudente  porfia  , se  iba 
Fé.  Tuvo  esta  dicha  Juan;  ya  cansando  , y como  el  em- 
conviniendo con  San  Perfecto  peño  de  los  Moros  insistía  en 
en  que  no  se  presentó  al  Juez  que  juraba  falsamente  por 
por  elección  propria, sino  por  Mahoma,  respondió  sonrien- 
envidia  y acusación  de  los  dose  : Maldito  sea  de  Dios  el 
Moros.  El  caso  fue,  que  como  ^ue  desea  nombrar  vuestro 
la  extorsión  de  los  Barbaros  Propbeta.  Lo  mismo  fue  oír 
tenia  tan  oprimidos  á-  los  esto , que  echarse  todos  sobre 
Christianos , se  veían  estos  él  con  grandes  gritos , y agar- 
precisadosá  recurrir  á lain-  randole  con  furia  le  llevaron 
dustria  de  algunos  tratos  para  medio  muerto  ante  el  Juez, 
mantenerse , y pagar  los  tri-  acusándole  de  que  era  un 
butos.  Juan  se  ingenió  tan  mofador  muy  sutil  y artifi- 
bien , que  juntándose  al  buen  cioso  de  Mahoma  , pues  tenia 
manejo  de  sus  mercaderías  la  costumbre  de  jurar  en  su 
circunstancia  de  ser  Christia-  nombre  falsamente.  Negaba- 
Do,se  hizo  odiosa  á los  Moros  lo  el  Santo,  y juntándose  la 
su  prosperidad.  Empeñóse  la  calidad  de  los  testigos,  que  no 
envidia  en  destruirle:  y para  era  idónea  para  sentenciarle  i 
esto  empezaron  á tentarle,  di-  muerte;  mandó  que  le  azota- 
ciendo,  que  despreciaba  á su  sen,  hasta  que  negase  á Chris- 
Propheta  , nombrándole  al-  to.  El  Santo  Confesor  clama- 
gunas  veces  por  irrisión  , y ba , que  ni  con  la  muerte  le 
que  fingidamente  juraba  por  harían  apartar  de  la  religión 
su  nombre  , engañando  á los  del  Crucificado, 
que  no  sabían  que  era  Chris-  17  Viendo  el  Juez  que' 
tiano.  no  podía  disuadirle,  mandó 

fu- 
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furioso  que  le  diesen  mas  de 
quinientos  azotes.  Hizose  asi: 
y están  do  ya ' medio  UTuerto, 
casi , sin  pulsos  , le  pusieron 
sobre  un  burro  , de  modo  que 
lajcabcza  mirase  á las  ancas, 
llevándole  en  aquel  modo  ir- 
risorio , y cargado  de  prisio- 
nes , por  los  Templos  de  los 
Cbristianos  , y por  toda  la 
Ciudad  , clamando  el  Prego- 
nero , que  jisi  será  castigado 
al  que  digere  mal  del  Vrophe- 
ta  yy  de  su  ley.  Todo  esto  se 
cumplió  por  sentencia  del 
Juez:  y aun  no  contentos  con 
ello,  le  volvieron  á la  cárcel, 
cargándole  de  prisiones  muy 
pesadas.^,  Eulogio \lib.\.  nu" 
mero  6.  ' • , 

18  Al  tiempo  que  le  sa- 
caron por  las  calles  concurrió 
entre  la  mucha  gente  S.  Aure- 
lio , marido  de  Santa  Sabigo- 
tho , y viendo  la  general  irri- 
sión de  los  Moros  con  tan  par-i 
tjcular  constancia  del  Confe- 
sor de  Christo  , exclamó  di- 
ciendo : Verdaderamente  tie-j 
ne  este  hombre  la  Fé  fundada, 
sobre  piedra  de  Angelical  fir-i 
meza  * quando  tanta  irrisión,' 
tantos  azotes  , y tan  duras 
prisiones , no  han  podido  mo- 
verle. Si  tan  descubiertamen- 
te lleva  la  vandcra  de  Chris-; 
to  á tanta  costa, pudiendo  con. 
una  palabra  librarse»  si  le  oe- . 
•.  Tom,  X. 


gase  ; y si  estiinando  mus  la 
vida  del  alma, que  l,i  del  cuer- 
po , no  ha  querido  degenerar 
de  la  Fé;  qué  irrisiones  , ni 
qué  penas  deberán  aterrarme 
á mí , si  quiero  participar  de 
aquel  vigor?  Alentado  con  es- 
te egemplo  , dió  luego  ilus- 
tre testimonio  por  la  Fé,  co-* 
mo  referiremos  en  su  sitio. 

19  Fue  la  confesión  de 
Juan  en  el  año  de  851.  esto 
es  , un  año , y algo  mas , des- 
pués de  San  Perfecto  , como 
escribe  Alvaro  en  el  Indiculo 
num.  5.  Poit  anni  revoluth^ 
nem  , aut  aliquid  amplius.  Es- 
te mas  sobre  el  año  , no  llegó 
á dos  meses  , debiéndose  co- 
locar el  suceso  de  Juan  éntre 
el  18.  de  Abril , en  que  murió 
San  Perfecto,  y antes  del  3.  de 
Junio  del  año  851.  en  que  pa- 
deció San  Isaac,  y á quien  an- 
tecedió la  confesión  de  Juan,; 
pues  asi  San  Eulogio  , como 
Alvaro , dán  á San  Perfecto, 
y á Juan  , el  orden  de  prime- 
ro , y segundo. 

20  Perseveró  Juan  en  la . 
prisión. por  mucho  tiempo.se-- 
gun  escribe  Alvaro  : Quem' 
multo  tempore  carceris  reti^ 
iiuit.  claustra  y Tom.Xl.  pag. 
227.  Hallóle  en  la  prisión  San 
Eulogio  , quando  el  Santo  fue 
preso,  y dice  que  aun  se 
conocían  en  las  espaldas  jas  > 
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llagas  de  los  azotes , y que  tra- 
taban uno  con  otro  en  la  cár- 
cel. Ninguno  expresa  el  dia, 
ni  el  año  en  que  murió : por 
lo  que  es  de  recelar , que  vi- 
viese , quando  escribia  Alva- 
ro , esto  es,  en  el  año  de 854. 
y en  el  de 8 56.  en  que  acaba 
el  lib.  3.  de  S.  Eulogio.  Creo 
que  no  murió  en  la  cárcel: 
pues  leemos  en  el  martyrio  de 
Santa  Flora  ,y  Maria,  que  sa- 
lieron libres  de  la  prisión  los 
Christianos  que  estaban  en- 
carcelados con  ellas,  uno  de 
los  quales  era  Juan ; y es  creí- 
ble que  falleciese  en  paz,se- 
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gun  el  silencio  de  los  que  tra- 
tan de  los  Martyres,  que  no  le 
cuentan  entre  ellos , ni  hay 
quien  le  mencione  como  di- 
funto , sino  el  Arcipreste  de 
Córdoba  Cyprian.,  que  flore- 
ció al  fin  de  aquel  Siglo  nono. 
Este  no  solo  le  supone  ya 
muerto , sino  que  nos  asegura 
haver  vivido  después  de  la 
prisión  y de  los  tormentos, 
pues  no  le  dá  titulo  de  Mar- 
tyr  , sino  de  Confesor  , según 
vemos  en  el  Epigrama  , que 
compuso  para  su  sepulcro  ,ei 
qual  dice  asi: 


Item  super  tumulumSíinctiJoanis  Confessoris.}  ^ 
Carceres  & dirá  Joannes  ferrea  vincla 
Christi  amore  tulit.  Hac  functus  in  aula  quiescit. 


Es  muy  estimable  esta  memo- 
ria , por  vér  que  según  ella 
perseveró  Juan  hasta  el  fin  en 
el  mérito  de  Confesor  de 
Christo : pues  ya  difunto  se  le 
daba  aquel  titulo,  con  el  de 
Santo  : Sancti  Joannis  Can- 
fes  saris:  y por  todo  es  muy 
digno  de  que  todos  honremos 
su  memoria, 

SAN  ISAAC,  MONGE. 

21  El  Martyr  San  Isaac 
fue  natural  de  Córdoba , hijo 
de  padres  nobles  y muy  ri- 


eos , que  con  estos  bienes  de 
la  naturaleza  juntaron  los  de 
la  gracia , viviendo  como  bue- 
nos Christianos  entre  los  ma- 
los egemplos  de  los  barbaros. 
Concedióles  el  Cielo  el  fruto 
de  este  hijo , anunciando  des- 
de antes  que  naciese  lo  grande 
que  havia  de  ser  delante  de 
Dios  , y de  ios  hombres;  pues 
estando  en  el  vientre  de  su 
madre  , y ya  cerca  del  naci- 
miento , habló  tres  veces  en 
un  dia.  El  pasmo  sobresaltó’ 
tanto  á la  madre,  que  nopu-' 
do  hacerse  cargo  del  tenor- 

de 
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de  las  voces , quedando  des- 
mayada y como  muerta,  con 
la  novedad  de  cosa  can  es- 
traña. 

22  Nació  en  fin  el  niño 
con  tan  alto  presagio  (en  el 
año  de  824.)  á que  se  añadió 
el  de  ponerle  el  nombre  de 
Isíiíic  , como  anunciando  el 
sacrificio  que  liavia  de  hacer 
de  sí  mismo  por  propria  vo- 
luntad. Al  llegar  ‘ á los  siete 
años  de  edad  (en  el  de 831.) 
sucedió  otro,  prodigio  , de 
que  una  doncella  viese  bajar» 
del  Cielo  un  globo  de  luz  : y 
que  entre  muchos  que  espera- 
ban y miraban,  solo  el  niño 
Isaac  alargó  las  manos, y apli- 
cando á la  boca  el  globo, tra-' 
gó  toda  la  luz  , quedando  re- 
putado entre  los  demás  por 
verdaderamente  feliz.  Asi  San 
Eulogioien  el  Prologo.de.  su» 

lib.  I.  , •• 

.23  Criáronle  • los  padres- 
con  el  amor  y ternura  corres- 
pondiente á semejantes  pre- 
sagios : y como  por  su  alta 
calidad  le  correspondía  tener- 
comunicación  con  el  Palacio», 
le  instruyeron  en  la  lengua 
de  los  Arabes,,  en  que  el  Jo- 
ven salió  perfectamente  con-, 
sumado.  Esta,  circunstancia, 
junta  con  las  de  su  alto  naci-- 
miento  y las  riquezas , le  con- 
dugeron  hasta  el  alto  empleo 


de  Exceptar  de  la  República, 
de  que  hablamos  ciielcap.7. 
num.  55.  Desfrutóle  el  Santo 
por  poco  tiempo:  pues  hallán- 
dose en  lo  mas  florido  de  su 
edad  (con  solos  24.  años)  cer- 
cado de  honras  y convenien- 
cias , de  repente  fue  tocado 
de  Dios , para  que  con  ga- 
llardía de  espíritu  abandonase 
los  bienes  temporales  , dispo- 
niéndose á merecer  los  eter- 
nos. Resolvióse  el  Santo  pron- 
tamente á dejar  el  mundo  , y 
cerrarse  en  un  Monasterio, pi- 
sando no  solo  lo  que  gozaba, 
sino  lo  que  tan  altos  princi- 
pias le  prometían. 

24  Escogió  para  este  fin 
el  Monasterio  Tabanense,  sito 
en  una  horrible  soledad  de  la 
Sierra  Morena , á distancia  de 
siete  millas  de  Córdoba  por  la» 
parte  del  Aquilón,  donde  ac-» 
tualmente  vivia  , (muerto  aL 
mundo)  el  Santo  Jeremías  ,su 
tio , que  con  casi  toda  su  pa-, 
réntela  .havia  retiradose  alli, 
fundando,  con  sus  caudales 
( que  eran,  muy  copiosos)  el 
referido  Monasterio. 

' 25  .'Salió  pues  Isaac  de  su 
casa- para  el  Monte  en  el  año 
de  ochocientos  y quarenta  y 
ocho , según  dá  á entender  San 
Eulogio  , quando  afirma  que 
murió  en  el  de  851.  después 
de  tres  años  del  Monacato. 

Aa  4 Era 
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37^  España  SíJgracfa. 
Era  Abad  de  aquella  casa  el 
Venerable  Martin  , hermano 
de  la  muger  del  ya  n}cnciona- 
do  Jeremías  : y entregándose 
Isaac  á la  dirección  de  tal 
Maestro  vivió  en  regular  ob- 
servancia por  tres  anos,  em- 
pleándose todo  en  la  medita-! 
cion  de  las  verdades  eternas, 
con  que  crecía  el  amor  del 
Redentor,  y el  dolor  de  que 
blasfemasen  su  nombre  loS' 
infelices  Saracenos  , ilusos  en: 
las  supersticiones  de  Maho-> 
ma. 

, 26  Enardecido  ya  Isaac 
en  el  zelo  de  la  gloria  de  Dios, 
fue  movido  por  el  que  le  dió 
voz  en  el  vientre  de  su  madre, 
para  que  rompiese  el  silencio 
en  que  vivian  los  demás,  sin 
atreverse  á impugnar  la  false- 
dad: y bien  egercitado  ya  en 
el  desierto, f bajó  como  otro 
Precursor , á , predicar  el  ca- 
mino de  la  verdad  , arrojando 
de  sí  aquella  luz  , que  bebió 
quando  niño  , «contra  los  que« 
estaban  sentados  en  las  tinie-^ 
blas  y sombra  de  la  muerte- 
Mahometana.  - ' 

• 27  Presentóse  ante  el 
Juez  , y queriendo  tomar  de’ 
su  boca  Ocasión  para  argüir  la ' 
falsedad  , le  dijo:  *>Quisiera^ 
>'(ó  juez)  hacerme’ verdade- 
»ro  fiel , si  te  dignáras  expo- 
«nerme  el  orden  y la  materia^ 


Trat.  *3  3.C2/).  1 1.  ‘ 

«de  lo  que  se  ha  de  creer.  Én-' 
ronces,  como  gozándose  de 
haver  logrado  para  su  Secta 
á un  tan  sobresaliente  Varón, 
respondió  el  Juez  con  pom- 
posas y guturales  voces , que 
el  Autor  de  aquella  Secta  fue 
Mahoma  , el  qual  ilustrado’ 
por'el  Archangel  San  Gabriel, 
recibió  del  Altísimo  el  dón 
de  su  Propheta  , y anunció  á 
las  Naciones*  la  Ley  , mani- 
festando el  Paraíso,  y -los  de- 
leytes  'carnales  que  abundan 
en  el  Reyno  de  los  Cielos.’ 
Añadió  el  Juez  otras  muchas’ 
supersticiones  : y no  podien- 
do ya  el  Santo  Monge  sufrir 
tales  demencias  , le  dijo  en 
lengua  Arábiga  : Mintió  ese 

«falso  Propheta  , y os  enga- 
«ñó,  (asi  Dios  le  maldiga) 
«¡pues  cercado  de  abomina- 
aciones*  .pervirtió  tantas  al- 
«mas  , depurándolas  al  abis- 
«mó,  donde  pagará  eterna- 
«mente  las  maldades  conque, 
«como  lléno  del  espirito  dia- 
«bolico , y de  diabólicos  en-' 
«cantos;'  preparó  el  vaso  de' 
«perdición-  con  que  brinda  á’ 
«lossuyosJ  Pites  cómo  voso-’’ 
«tros,  que  os- preciáis  de  sa-' 
«iaios  , no  procuráis  libraros 
«•de  semejames  peligros  ? Có-' 
«mo  no  reniínciais  la  peste  de  • 
«^s  perversos  dogmas , aco- 
«giendoos  ala  perpetua  salud •' 
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Santos  ds  ¡a  persecución  S^racevica. 

«Propheta  , y vosotros,  y por' 


«de  la  Religión  Christiana? 

• 28  Al  oír  el  Juez  estas  y 
otras  semejantes  razones,  que- 
dó como  fuera  de  sí,  sin  po- 
der res}X>nder  al  Santo  Mon- 
ge , por  la  turbación  con  que 
la  ira  interior  le  sobrecogió, 
y aun  se  dijo  que  derramó  mu- 
chas lagrimas , sin  mas  acción 
que  la  de  alargar  la  mano  , y 
dár  al  Santo  una  bofetada. 
Isaac  le  dijo  entonces:  »>Te 
«atreves  á herir  un  rostro' 
«del  que  está  hecho  á la  ima- 
»>gen  de  Dios?  Pues  mira  qué 
«respuesta  le  darás  por  ello. 
No  pareció  bien  aun  á los 
Moros  la  acción  del  Juez,  que 
olvidado  de  la  gravedad  de  su 
empleo, se  quiso  hacer  verdu- 
go, quando  ni  sus  Leyes  per- 
miten que  sea  vilipendiado  el 
sentenciado  á muerte. 

■ 29  Volvióse 'el  Juez  al 
Santo,  diciendole:  Acaso  es- 
tás borracho  , ó frenético , y 
por  eso  no  sabes  lo  que  dices: 
pues  siendo  sentencia  irrefra- 
gable de  nuestro  gran  Prophe-* 
ía  (á  quien  has  injuriado)  que', 
sean  ca.stigados  los  que  digan'- 
mal  de  él , ü de  su  Ley , has 
tenido  la  audacia  de  vilipen-' 
diarle.  San  Isaac  respondió:  ^ 
«Ni  el  vino , ni  otra  enferme-j_ 
«dad  me  privan  de  la  razón:' 
«mueveme  el  zélo  de  la  jus^-' 
«ticia,deque  carece  vuestra 


«eso  os  expongo  la  verdad.' 
«Si  por  esta  fuere  necesario 
«dár  la  vida  , abrazaré  la 
«muerte  con  semblante  serc-' 
«no,  y no  apartaré  mi  cuc- 
«11o  del  alfange:  pues  sé  q-ie* 
«el  Señor  dijo  : Dichosos  los' 
y>quc  padecen  persecución  por 
yj.sticia\  porque  de  ellos  es 
«e/  Rey.'! o de  los  Cielos. 

30  Mandó  entonces  el 
Juez  , q ¡e  le  metiesen  en  el 
calabozo  , y al  punto  dió' 
cuenta  al  Rey  de  aquella 
causa  , en  que  no  huvo  dila-‘ 
cion : pues  irritado  el  Rey  de 
que  huviese  quien  se  atre-^ 
viese  á injuriar  á Mahoma,' 
decretó  con  animo  implaca- 
ble que  fuese  muerto.  El 
Santo  dió  su  cuello  al  verdu-' 
go  con  la  misma  animosidad ‘ 
y constancia  en  la  Fé  , cón,' 
que  la  confesó  delante  del  Ty--’ 
rano.  Degolláronle  en  Córdo- 
ba á tres  de  Junio  , en  la  Era 
889.  dia  Miércoles , como  to- ' 
do  se  verificó  en  el  ano  de* 
8$  I.'  en  qué  el  dia  tres  de  Ju-| 
nio  incidió  en  feria  quarta, 
siendo  el  Cyclo  Solar  XX.  y 
Letra  Dom.  D.  ' 

' 3t  Fue  su  sagrado  cuerpo  • 
colgado  en  un  palo,  atándole 
por  los  pies , y poniéndole  á ' 
la  otra  parte  del  rio  á vista  de ' 
la  Ciudad  , para  que  sirviese  ‘ 

de 
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3 7 8 España  S agrada 
de  eicarmieiito,  lo  que  en 
realidad  se  convirtió  en  alien- 
to de  otros,  que  movidos  del 
tropheo  de  aquel  triunfo  , se 
ofrecieron  á confesar  la  Fe, 
como  sucedió  en  los  cinco 
dias  siguientes , en  que  con- 
currieron siete.  Perseveró  col- 
gado el  cuerpo  de  San  Isaac, 
hasta  el  martyrio  de  los  que 
en  el  Domingo  siguiente  fue- 
ron muertos  ; y luego  encen- 
diendo una  grande  hoguera 
en  el  dia  12,  de  Junio  arroja- 
ron las  cenizas  de  todos  en  el 
rio. 

32  En  el  Domingo  que  se 
siguió  al  martyrio,  manifestó 
el  Cielo  lo  grato  que  le  havia 
sido  el  sacrificio  de  Isaac:  pues 
acabando  de  decir  Misa  un 
Sacerdote  del  mismo  Monas- 
terio Tabanense,  deque  ha- 
via  salido  el  Santo,  y quedán- 
dose adormecido,  vió  en  e\. 
sueño  á un  Joven  hermosisi- 
mo,  que  venia  de  la  parte 
del  Oriente , y traia  en  la  ma- 
no una  Esquela  de  mucho 
resplandor , la  que  tomó  el 
Sacerdote  , y vió  que  decia: 
como  nuestro  Padre  Abra- 
ban  ofreció  á Dios  en  sacri-, 
ficio  d su  hijo  Isaac del  mis- 
ino modo  San  Isaac  ofreció 
abora  á Dios  sacrificio  por  los 
hermanos.  Conocióse  luego  el 
mysterio , pues  viniendo  al- 


Trat.'^'^.Cap.  1 1. 
gunos  déla  Ciudad  al  Monas- 
terio , refirieron  el  martyrio 
que  San  Jeremías  con  otros 
havia  padecido  después  de 
San  Isaac  : y con  esto  glori- 
ficarian  al  Cielo  , que  en  tan 
pocos  dias  puso  sobre  los  As- 
tros á los  que  poco  antes  pi- 
saron aquel  suelo. 

33  Fue  San  Isaac  el  pri- 
mero que  salió  del  Tabanense 
Monasterio,  para  confesar  la, 
Fé  : y el  primero  que  sin  ser- 
acusado  , ni  compelído,  se- 
ofreció  espontáneamente  á 
impugnar  la  superstición  del. 
Mahometismo,  volviendo  por 
la  honra  del  Redentor,  que 
estaba  vulnerada.  Siguieron 
tantos  aquel  egemplo , que 
juzgaban  los  Barbaros  instar 
ya  el  fin  de  su  Reyno,  y lle- 
garon á pedir  los  contuvie-. 
sen.  Entre  los  Christianos  hu- 
vo  también  quien  los  contra-, 
digese  : pero  como  en  San 
Isaac  mostró  el  Cielo  tantos 
prodigios,  conocieron  que  fue 
movido  por  superior  instinto: 
y asi  Alvaro  en  el  Indiculo 
arguia  con  el  egemplo  de  este 
Santo  , como  en  quien  nadie 
tenia  que  culpar : Q,uid  in  boc 
culpandum  ducitis  ? num.  12. 
pag.  233.  San  Eulogio  en  el 
Prologo  manifestó,  al  mismo 
intento  , los  indicios  con  que 
el  Cielo  le  escogió;  y asi  los. 
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dicterios  se  ordenaban  á 
otros , no  obstante  que  era 
> lina  misma  ia  causa , y el  ¡m- 
! pulso  de  todos. 

34  El  Monge  Usuardo 
» fue  el  primero  , que  después 
de  San  Eulogio,  y de  Alvaro, 
trató  de  San  Isaac,  introdu- 
ciendo en  su  Martyrologio 
sobre  el  dia  3.  de  Junio  , el 
i nombre,  y martyrio  de  este 
1 Santo  , con  la  expresión  de 

I que  fue  degollado  á los  vein- 

? te  y siete  años  de  su  edad: 

i Civitate  Corduba , B.  Isaac 

¿ Monacbi  , qiñ  cum  esset  anno- 

0:  rum  27.  pro  fide  Christi  gladio 

¡e  El  Padre  Hensque* 

nio  al  fin  de  las  Actas  de  este 
Santo  (en  el  mismo  dia)  con- 
fiesa , no  saber  de  donde  to- 
maria  esta  especie  Usuardo: 
f¿uod  nescio  tmde  acceperit. 
Solerio  en  su  Usuardo  dice, 
que  este  Santo  fue  uno  de  los 
que  Usuardo  sacó  de  España: 
y es  asi,  porque  aquel  Monge 
vino  de  París  á Córdoba  en 
el  año  de  858.  como  dirémos 
en  la  Vida  de  San  Jorge,  y 
Aurelio  : y como  San  Isaac 
havia  sido  martyrizado  siete 
años  antes,  y fue  el  primero 
que  se  presentó  voluntaria- 
mente á confesar  la  Fé  ; no 
hay  duda  que  se  informarla 
de  su  martyrio,  entre  cuyas 
circunstancias  le  manifcsta'< 


rian  la  de  la  edad;  por  ser  no-- 
table,  que  despreciase  la  vida- 
en  tan  florido  tiempo.  Viendo  . 
pues , que  propone  los  27. 
años  sin  duda  , y con  modo 
afirmatii  o,  es  prueba  que  le 
informal  on  suficientemente 
los  mismos  que  trataron  , ó 
conocieron  al  Santo,  pues  es-  ‘ 
taba  la  sangre  tan  reciente.  ' 
San  Eulogio  dá  también  á en- 
tender su  corta  edad , seña-  • 
Jándole  en  los  primeros  años 
de  la  adolescencia  , y como 
Ephebo  , y Jóven.  Debemos 
pues  agradecer  á Usuardo  la  ' 
determinación  del  numero  de  - 
años , de  la  qual  se  saca  la 
Chronologia  ya  apuntada,  so- 
bre el  tiempo  en  que  nació,  ’ 
y en  que  se  fue  al  desierto. 

SAN  SANCHO.  MILITAR. 

3S  Este  glorioso  Martyr 
no  fue  Español,  sino  Francés 
de  la  Galla  Comata.  El  nom- 
bre de  su  Patria  se  escribió  en 
el  Códice  de  San  Eulogio  co- 
piado por  Morales,  diciendo  ' 
ser  el  lugar  Alábense  ; pero 
Morales  estampó  Albense^  en  • 
virtud  de  que  en  Estrabon,  y 
en  Plinio  se  nombra  por  aque-  ' 
lia  parte  de  laGalia,  y . 
no  Alaba.  Con  todo  eso  hay 
duda  sobre  la  reducción:  pues 
unos  quieren  sea  el  lugarcillu  • 

lia- 
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llamado  yíps  (de  donde  ia  Si- 
lla Episcopal  pasó  á í'lviers) 
por  convenir  á aquel  sitio  la 
Hclvorum  de  Plinio  lib. 
3.  c.  4.  Papebroquio  , sobre 
el  dia  5.  de  Junio  , recurre  á 
(Ciudad de  los  Albigen- 
ses)  por  quanto  en  tiempo  de 
San  Eulogio  no  se  conocia 
l^iviers  mas  que  por  el  nom- 
bre de  Vivarhm : y los  Al- 
bienses,  ó Albigenses,  distan 
menos  de  los  Pyrineos  , que 
Viviers  : por  lo  que  estaban 
mas  expuestos  á las  correrías 
de  los  Moros , que  supone  la 
historia  de  esta  vida. 

36  Lo  cierto  , y lo  que 
basta  para  nuestro  asunto,  es 
que  los  Saraceaos  hicieron 
prisionero  al  Joven  Sancho  en 
la  Galla,  y le  trageron  cauti- 
vq  á Córdoba.  Era  Seglar , y 
Christiano , de  corta  edad, 
pero  tan  bien  inclinado,  que 
se  hizo  discípulo  de  San  Eu- 
logio, concurriendo  á oír  su 
santa  doctrina.  Logró  el  Jó- 
ven  , que  le  diesen  libertad, 
consiguiendo  demás  de  esto 
servir  entre  los  mancebos,  que 
los  Reyes  Moros  mantenían 


en  egercicio  de  armas  , pa-, 
ra  que  sobresaliesen  en  la 
Milicia.  I 

37  Hallándose  en  estos 
egercicios  militares,  y tenién- 
dole San  Eulogio  bien  instruí» 
do  en  la  Milicia  Christiana, 
vió  que  San  Isaac  triumphó, , 
como  buen  Soldado  Catholi- 
co,de  la  superstición  Maho- 
metana: y sintiéndose  Sancho . 
confortado  por  el  Cielo  para ; 
otra  lucha  y victoria  seme- , 
jante;  publicó  la  guerra,  pre- 
sentándose ante  el  enemigo  á . 
confesar  la  Fé  ,'4  los  dos  dias 
después  del  Sacrificio  de  Isaac, 
en  las  Nonas,  ó día  cinco,  de 
Junio,  que  fue  Viernes,  como 
expresa  San  Eulogio , y cor- 
responde con  la  letra  Domi- 
nical D.  del  año  851.  En  aquel 
mismo  dia  fue  degollado  por  . 
Christo  , colgando  luego  su  . 
cadáver , como  al  de  S.  Isaac,  > 
y quemándolos  con  los  que  < 
se  siguieron. 

38  'Escribió  San  Eulogio 
el  martyrio  de  este  Santo  , ♦ * 
haviendose  gloriado  antes  coa  > 
razón  ( en  el  libro  i. ) de  que 
si  personalmente  no  peleó  el 

San- 


* P.wcUit  vtrb  Sjrcitui  auditor  noster , laicur,  adoUrcenr  , ex  Albcnsi  op- 
pido  CrjUia  Coi¡ar<r  olirn  captivatut , nunc  autem  ínter  militares  regís  ptecros 
iiher  pr.escriptus , regalibus  annonis  mitritus  , in  ea  Im  urbe  regla  sub  ea.lcm 
pt'ifeishn!  , nonat  Juniat , Er»  jurf  supra  (SUjí)  feria  sexta  , prostratus  est^  ' 
^ tl'jixus.  lüt  z.ap,  ^ _ • 
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Santo  con  e\  Tyrano,  havia 
animado  á otros , y les  puso 
las  armas  en  la  mano : en  cu- 
ya prueba  nombra  á su  dis- 
cípulo Sancho  ( num.  25. ) Re- 
firió también  su  martyrio  en 
la  Carta  al  Obispo  de  Pam- 
plona: y de  San  Eulogio  le 
trasladaron  á sus  Martyrolo- 
gios, Galesinio,  y Baronio  en 
el  mismo  dia  5.  de  Junio. 

39  Nosotros  le  coloca- 
mos aqui , por  quanto  no  per- 
tenece á nuestra  Obra  su  Dió- 
cesi nativa  ; y asi  es  preciso 
mencionarle  en  el  sitio  don- 
de nació  para  el  Cielo. 

SAN  S ABINI  ANO, 
Habencio,  y Jeremías, 
Monges, 

40  En  el  Domingo  des- 
pués del  martyrio  de  San  San- 
cho dieron  ¡lustre  testimonio 
por  la  Fé  estos  tres  Santos. 
Sabiniano  nació  junto  á Cór- 
doba en  Froniano  , lugar  de 
aquella  Sierra.  Profesó  vida 
Monacal , y era  ya  de  plena 
juventud , según  frase  de  San 
Eulogio.  El  Monasterio  en 
que  se  egercitó,  fue  el  ^rmt- 
íatense,  y vivió  en  él  por  lar- 

fo  tiempo,  según  añrma  el 
anto. 

41  San  Habencio  fue  na- 

Hvál  de  Córdoba , y hallaa^ 


dose  en  perfecta  edad  varo- 
nil , dejó  el  mundo  , y se  cer- 
ró en  el  Monasterio  de  San* 
Christoval',  añadiendo  á su 
clausura  mas  encierro;  pues 
no  contento  con  la  abstrac-^^ 
cion  regVilar  de  aquellos  San- 
tos Padres , se  metió  en  una 
cárcel  mas  estrecha , cercada 
por  todas  partes,  y usando 
precisamente  de  la  ventana 
para  el  trato  de  los  que  con- 
currían. Vivia  alli  como  muer- 
to en  un  todo  para  el  mundo, 
puesta  su  atención  en  el  Cie- 
lo; y para  que  el  cuerpo  no 
agravase  las  operaciones  del 
espíritu , le  oprimía  con  du- 
ros silicios  de  láminas  de  hier- 
ro ceñidas  á las  carnes. 

San  Jeremías  es  el  mismo 
de  que  hablamos  en  la  Vida 
de  San  Isaac,  y al  tratar  del 
Monasterio  Tabanense. 

42  Juntos  estos  con  otros 
tres,  se  presentaron  á confe- 
sar la  Fé,  hablando  al  Juez 
en  la  conformidad  que  se  ex- 
puso en  el  martyrio  de  San 
Pedro  de  Ecija.  Degolláron- 
los á todos  , azotando  prime- 
ro al  Santo  Viejo  Jeremías 
con  tanta  crueldad  , que  le 
dejaron  muerto.  Pusieron  lue- 
go los  cadáveres  en  unos  pa- 
los: y á pocos  dias  los  que- 
maron con  los  dos  preceden- 
tes , arrojando  las  cenizas  de 

loa 
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los  ocho  Martyres  al  rio,  pa- 
ra que  no  tuviesen  los  Chris- 
tianos  el  consuelo  de  sus  Re- 
liquias. 

Los  tres  que  padecieron 
con  estos  fueron  San  Pedro, , 
Wistretnundo  ^ de  Ecija.  San 
Walabonso  ^ de  Elcpla,  De  los 
quales  tratamos  en  sus  Igle- 
sias. 

. 43  Fue  el  martyrio  de  los 
seis  en  el  mismo  año  de  851. 
dja  de  Junio , que  cayó 
en  Domingo  , como  afirma 
San  Eulogio  lib.2.  cap.4.  don- 
de refiere  lo  expuesto,  dejan- 
do dicho  en  el  lib,  i.  §.  Cete- 
rim  que  el  incendio  de  los 
cadáveres  fue  en  el  dia  doce 
de  Junio  : de  modo  que  el 
cuerpo  de  San  Isaac  estuvo 
colgado  diez  dias , contando 
el  primero  y el  ultimo : el  de 
San  Sancho  , ocho  : y el  de 
estos  últimos  , seis.  Llámalos 
San  Eulogio  Martyres  del 
primer  combate,  por  quanto 
en  es  lacio  de  diez  dias  huvo 
ocho  martyrios : y luego  se 
p,asaron  33.  dias  sin  ningu- 
no. 

44  Galesinio  puso  la  me- 
moria de  estos  Santos  en  el 
4ia  ocho  de  Junio , sin  embar- 
go de  que  los  vió  en  Usuardo 
sobre  el  dia  antecedente;  por- 
que creyó  que  San  Eulogio 
los  señalaba  aquel  dia  8.  co-^ 

ít-  i 


mo  le  sucedió  á Baronio  , se- 
gún lo  que  Georgi  refiere  so-, 
bre  el  dia  7.  de  Junio.  Esto 
consistió  en  que  la  Edición  de 
Morales  (y  las  que  después  se 
hicieron  en  la  España  ilustra- 
da, y en  la  Bibliotheca  de  los 
Padres)  salieron  con  la  errata 
del  dia  VIH.  en  el  margen  de 
la  obra  de  San  Eulogio ; y no 
mirando  estos  , y otros  Auto-j 
res,  al  texto  interior , en  que 
se  expresa  el  dia  Vil.  (septi^ 
mo  Idus  Junius,  Feria  prima) 
siguieron  el  yerro  marginal, 
Veanse  las  Actas  en  el  Apén- 
dice I.  . 

SAN  PABLO,  DIACONO., 

a 

45  Este  bendito  Martyr 
fue  pariente  de  San  Eulogio, 
y hermano  del  Martyr  San 
Luis  , de  quien  hablarémos. 
después.  Estudió  en  la  Iglesia, 
de  San  Zoyl , y mostró  desde 
luego  una  singular  humani-, 
dad,  sencillez  , y obediencia, 
quede  hicieron  digno  de  lle- 
gar al  orden  de  Levita.  Su 
empleo  era  .asistir  y consolar 
á los  encarcelados  , en  el’ 
tiempo  que  le  dejaba  libre  el. 
cuidado  , y ocupación  del 
ministerio  de  su  Iglesia. 

46  Sucedió  que  después, 
de  inartyrizados  San  Pedro,  y 
W alabonsü  ( y a citados ) alen^ 

ta-. 
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faron  estos  á San  Sisenando 
(de  quien  tratarémos  en  su 
Iglesia)  para  que  confesase 
la  Fé , y en  efecto  murió  por 
ella  en  el  dia  16.  de  Julio. 
‘Este  San  Sisenando  fue  oca- 
sión de  que  Pablo  padeciese 
el  martyrio  , moviéndole,  no 
solo  con  su  egemplo,  sino  con 
exortacion,  para  que  se  pre- 
sentase á los  Jueces  , como 
lo  hizo,  confesándola  Divi- 
nidad de  Christo  , nuestro 
Bien  , y exponiendo  la  vani- 
dad del  Alcorán  , con  la  su- 
perstición de  su  falso  legisla- 
dor. Metiéronle  al  Santo  Con- 
fesor en  la  cárcel , para  de- 
gollarle luego  : y estando  en 
la  prisión,  le.  rogó  un  Pres- 
bytero , que  se  hallaba  en-, 
carcelado  muchos  años  antes, 
obtuviese  de  Dios  su  liber- 
tad, luego  que  se  viese  en  la 
gloria.  Ofrecióselo  el  bendi- 
to S«n  Pablo  , y salió  libre  el 
Presbytero  á pocos  dias  des- 
pués de  su  martyrio  , que  fue 
en  el  veinte  de  Julio  del  año 
85  r.  dia  Lunes,  y á los  qua- 
tro  dias  después  del  martyrio 
de  San  Sisenando,  que  le  exor- 
tó  al  triumpho.  El  sagrado 
cadáver  quedó  á la  puerta  del 
Palacio  por  algunos  dias,  has- 
ta que  unos  Fieles  le  reco- 
gieron ocultamente,  colocán- 
dole ea  el  Templo.de  S.  Zoyl 


con  el  cuerpo  de  San  Theodéi 
miro  Monge  Carmonense,  que 
fue  muerto  por  la  misma  con- 
fesión en  el  dia  25.  del  mis- 
mo mes  y año,  como  digimos 
en  el  Tomo  nono.  - 

Demf.s  de  San  Eulogio  lib. 
2.  cap. 6.  mencionan  al  Diá- 
cono San  Pablo,  UsuarJo,  Ga- 
Icsinio,  y Baronio  en  sus  ?dar- 
tyrologiüs  sobre  el  dia  20.  de 
Julio. 

yyfiV  AURELIO  , FELIX^ 
Jorge , Sabigotko^  y Liliosa. 

47  Nació  en  Córdoba  San 

Aurelio  de  padres  nobles  y 
opulentos , pero  desiguales  en 
la  condición  , pues  el  padre 
era  Mahometano,  y la  madre 
Christiana.  Ninguno  de  ellos' 
pudo  perjudicarle,  ni  servir- 
le, porque  ambos  fallecieron,' 
estando  el  niño  en  la  infancia: 
y entonces  le  tomó  á su  cui- 
dado una  tia  , que  no  solo  en 
linage  , sino  en  la  Religión,' 
era  l>ermana  de  su  madre,' 
pues  crió  al  sobrino  en  el  san- 
to temor  de  Dios,  e^nseñan- 
dole  la  verdadera  doctrina,  no 
solo  de  la  Divinidad  del  Re- 
dentor, sino  de  que  nadio 
puede  salvarse  fuera  de  la  Ca* 
tholica  Religión.  ' ' ' 

48  Estampáronse  en  el  co—' 
razón  de  Aurelio  aquellos  do-* 

cu- 
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cumentos  con  tanta  solidez^ 
que  jamás  se  le  pudieron  bor- 
rar, no  obstante  los  malos 
egemplos  de  los  Moros,  y la 
Ocasión  en  que  le  pusieron  sus 
parientes  , instando  á que 
fuese  instruido  en  las  letras 
de  los  Arabes.  El  Santo  man- 
cebo conservó  entré  aquellas 
vanidades  su  corazón  tan  fir- 
me en  la  Fé  de  Jesu  Cliristo, 
que  quanto  mas  le  instruían 
en  las  supersticiones  de  los 
Moros,  tanto  mas  conocía  sus 
delirios , y se  afianzaba  en  la 
verdad.  Hallábase  por  la  no- 
bleza heredada  del  padre  Ma- 
hometano en  un  estado  , que 
no  le  permitía  manifestar  á las 
claras  su  Religión  : pero  con 
todo  eso  siempre  que  encon- 
traba á los  Sacerdotes  Chris- 
tianos  les  rogaba  le  encomen» 
iáasen  á Dios  con  eficacia. 

49  Llegó  el  tiempo  en  que 
los  parientes  le  instaron  á que 
buscase  esposa  correspondien- 
te á su  nobleza , empeñándo- 
se cada  uno  en  proponer  la 
que  mejor  le  parecía , sin  re- 
pugnarlo el  Joven , pero  en- 
comendando interiormente  la 
causa  al  Redentor,  pidiéndo- 
le le  deparase  una  consorte, 
que  fomentase  el  bien  que  te- 
nia oculto  en  el  corazón.  Asi 
se  lo  concedió  el  Dios  de  sus 
esperanzas;  pues  luego  le  in- 


clinó á una  docella,  que  sobre 
las  calidades  de  noble , rica, 
y bien  parecida,  tenia  la  mas 
deseada  por  Aurelio,  de  ser 
Christiana  , piadosa,  y de  co- 
nocida virtud.  Sus  padres  fue- 
ron Mahometanos : pero  muer- 
to el  padre  recien  nacida  la 
niña,  casó  la  madre  con  se- 
gundo varón , el  qual  era 
Christiano  en  lo  oculto , y lo- 
gró convertir  á la  muger,  ha- 
ciéndola detestar  las  abomi- 
naciones de  Mahoma.  Con  es* 
te  triumpho , bautizaron  á la 
niña , y la  pusieron  por  nom- 
bre Subiaotbo  , que  era  voz 
introducida  por  los  Godos. 
Crióse  pues  en  la  Fé  de  Jesu 
Christo,  sobresaliendo  en  vir- 
tudes para  el  Cielo,  aunque 
asi  ella  como  los  padres  se 
mezclaban  en  lo  público  con 
los  Moros  por  razón  de  esta- 
do, pero  manteniendo  siem- 
pre firme  en  sus  corazones  In 
verdadera  Religión.  Con  esta 
doncella  Sabigotho  se  casó 
legítimamente  Aurelio  en 
presencia  de  los  Ministros  de 
la  Iglesia : y concluidas  todas 
las  ceremonias  sagradas,  vi- 
vieron algún  tiempo  sin  atre- 
verse á manifestar  á todos  su 
Christiandad,  no  obstante  que 
Sabigotho  instaba  á la  públi- 
ca confesión.  Este  feliz  casa- 
miento no  puede  dilatarse  del 

«ño 
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año  844.  pues  en  el  de  852. 
tenían  una  hija  de  ocho  años, 
según  asegura  San  Eulogio. 

Félix  ^ y Liliosa. 

$0  Havia  por  aquel  tiem- 
po en  la  misma  Ciudad  de 
Córdoba  un  ilustre  Varón,  lla- 
mado Félix  ^ que  era  parien- 
te de  San  Aurelio,  y también 
Christiano : pero  faltó  á esta 
confesión  en  un  lance ; y aun- 
que conoció  y se  dolió  del 
mal , no  se  atrevía  á portarse 
en  público  como  Christiano. 
Estaba  casado  con  una  hija 
de  Christianos  ocultos , que 
se  llamaba  Liliosa^  y servia 
también  en  su  corazón  á Je- 
su  Christo.  Viviendo  pues  Fé- 
lix en  aquel  estado , se  apro- 
vechó del  parentesco  que  te- 
nia con  Aurelio  , estrechán- 
dose con  él  en  íntima  amis- 
tad , fomentada  de  la  seme- 
janza del  culto  , é igualdad 
de  deseos  , y resolviendo  que 
jamás  se  havian  de  apartar, 
ni  en  lo  prospero , ni  en  lo 
adverso. 

Si  Sucedió  de  alli  á po- 
cos años , que  Aurelio  saliese 
á la  plaza  en  ocasión  que  el 
bendito  Confesor  Juan  fue  sa- 
cado ignominiosamente  por 
las  calles,  según  arriba  refe- 
rimos: y movido  Aurelio  con 
Tom.X» 


tan  doloroso  espectáculo  (co« 
mo  alli  se  previno)  llegó  á su 
casa,  tocado  ya  de  Dios.  Refi- 
rió á su  dulce  esposa  Sahigch 
tbo  lo  que  havia  visto,  y el 
efecto  que  le  causó  , hablan-;- 
dola  asi : Tú,  dulcísima  con- 
sorte, quando  yo  vivia  para 
mí  muerto  á Dios , siempre  me 
andabas  instando,  á que  de- 
jando los  respetos  de  las  ti- 
nieblas mundanas , confesase 
publicamente  la  luz  del  Evan- 
gelio, posponiendo  á lo  eter- 
no, quanto  se  ha  de  acabar. 
Ponderabas  los  bienes  de  los 
Monges  , que  desprecian  lo 
caduco,  y suspirabas  por  la 
vida  de  las  Religiosas.  Mas 
yo  , que  no  estaba  ilustrado 
por  el  Cielo  , diferia  lo  que 
deseaba , porque  no  lo  desea- 
ba eficazmente  , ó porque  no 
havia  llegado  el  tiempo  en 
que  Dios  lo’  tenia  difinido.  Ya 
llegó  el  deseado  dia : y si  te 
parece  , nos  dedicarémos  des- 
de hoy  á la  Oración , guar- 
dando continencia  como  her- 
manos , á fin  que  Dios  nos 
conceda  el  fin  de  una  glorio- 
sa confesión. 

53  Gozosa  Sabigotho  con 
lo  que  oía  , le  dijo,  que  aque- 
lla era  mudanza  causada  por 
la  diestra  d-e  Dios : que  su  de- 
seo siempre  fue  de  aquel  bien: 
que  pues  Dios  es  Espíritu  pu- 
Bb  ro, 
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ro , le  adorasen  asi , muertos 
á la  carne , y vivos  al  espiri- 

tu. 

Al  punto  que  los  ánimos  se 
unieron,  se  apartaron  los  cuer- 
pos , poniendo  para  cada  uno 
cama  diversa , si  asi  puede 
llamarse  el  suelo  cubierto  de 
silicio,  en  que  dormian.  De- 
dicáronse al  ayuno : la  ora- 
ción era  continua,  meditan- 
do por  la  noche  los  Psalmos 
que  sabian,  Servian  y socor- 
rían á los  necesitados , te- 
niendo mucho  consuelo  en 
acudir  con  frequencia , Aure- 
lio al  trato  de  los  Monges,  y 
encarcelados  ; y Sabigotho  al 
de  las  Religiosas,  y presas 
por  la  Fé : pues  por  entonces 
estaban  en  la  cárcel  Santa  Flo- 
ra, y Maria,  Juan  Confesor, 
y San  Eulogio.  Con  este  mo- 
tivo se  conocieron,  y contra- 
geron  amistad  Aurelio,  y Eu- 
logio, y tuvo  este  ocasión  de 
instruir  á aquel , por  hallarse 
ya  el  Santo  fuera  del  calabo- 
zo, aunque  no  sin  prisiones. 

53  Dióle  Dios  á San  Au- 
relio dos  hijas , que  eran  ya 
grandecitas:  y como  el  egem- 
plo  de  los  Martyres , y el  tra- 
to con  los  benditos  Confeso- 
res le  iban  enardeciendo  en 
•amor  del  Seílor,  consultó  á 
.San  Eulogio  lo  que  deberla 
• bacer  acerca  de  los  caudales, 


Trat^  33.  Cap.  1 1. 
y de  las  Niñas,  recelando  no. 
se  perdiesen  estas  , y dudan- 
do si  debería  abandonar  la  ha- 
cienda para  el  Fisco.  El  Santo 
le  respondió  , que  por  lo  eter- 
no , todo  se  puede  abandonar: 
pero  que  le  parecía  buena  dis-, 
posición,  asegurar  á las  hijas, 
en  sitio  donde  no  se  perdie- 
sen; y repartir  la  hacienda  en- 
tre los  pobres  , reservando 
algo  para  el  sustento  de  las 
Niñas.  Pero  que  si  en  esto  hu- 
viese  dificultades  , que  le  pu- 
diesen turbar;  lo  despreciase, 
todo, 'pues  en  el  Cielo  halla- 
ría mas  thesoros  , y Christo 
sería  tutor  de  las  prendas  que 
por  sil  amor  dejaba.  Instruido 
con  esto  el  Santo  joven  , se 
despidió  por  entonces  de  los 
Santos  encarcelados  , enco- 
mendándose á sus  oraciones, 
y volviendo  á visitarlos  con 
frequencia. 

54  Sabigotho  solia  pasar 
las  noches  en  la  cárcel  de  las 
mugeres , donde  estaban  Flo- 
ra y Maria , empleándose  en 
consolarlas  , y pedir  que  ro- 
gasen por  ella  en  viéndose  en 
la  presencia  de  su  Esposo.  Asi 
se  lo  ofrecieron  , y se  vió  por 
el  hecho:  pues  una  noche  en 
que  Sabigotho,  después  del 
martyrio  de  las  Santas,  des- 
cansaba de  sus  vigilias,  se  la 
aparecieron  Flora  y Maria, 

ves- 
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vestidas  de  blanco,  con  ra- 
mos de  Alheña  en  las  manos, 
acompañadas  de  otros  Santos, 
todos  con  mucho  resplandor, 
cuya  raagestad  aterró  á Sabi- 
gotho  ; pero  en  el  modo  que 
pudo  las  habló  asi  : Qué  es- 
peranza nos  dais.  Sacratísi- 
mas Vírgenes  , de  lo  que  os 
rogué  en  la  cárcel  ? Decid,  si 
obtendréraos  los  deseos , no 
sea  que  corramos  en  vano,  por 
falta  de  merecimientos.  En- 
tonces las  Santas  la  dígeron 
con  celestial  agrado  , que  les 
estaba  preparado  el  martyrio: 
y por  tanto  que  se  dedicasen 
á mayores  obras  de  virtud, 
<jue  ofreciesen  Sacrificios,  que 
se  encomendasen  mas  y mas 
á las  oraciones  de  ios  Siervos 
de  Dios : y que  en  prueba  de 
Ser  verdadera  su  promesa , les 
enviarían , estando  ya  cerca 
del  martyrio,  un  Monge  que 
estaba  destinado  á padecer 
con  ellos. 

SS  Despertó  Sabigotho 
confortada:  y dando  parte  al 
Esposo  San  Aurelio , aumen- 
taron lascbras  de  piedad,  des- 
preciando eficazmente  todo  lo 
caduco,  sin  ceder  al  amor  de 
las  hijas.  Vendieron  quanto 
tenían,  para  que  nada  les  sir- 
viese de  estorvo.  Repartieron 
á los  pobres  el  precio,  sin  re- 
servar mas  que  lo  necesario 


para  el  alimento  de  las  Niñas. 
Frequentaban  los  Monaste- 
rios , especialmente  el  Taba-" 
fíense  ^ donde  se  instruían  para 
la  lucha , y alli  dejaron  ase- 
guradas las  dos  hijas , enco- 
mendándolas á la  tutela  de 
aquellas  Religiosas.  La  mayor 
tenia  ocho  años,  y la  otra  cin- 
co. De  esta  mas  pequeña  re- 
fiere San  Eulogio  , que  ha- 
viendola  visto  nueve  meses 
después  del  martyrio  de  sus 
Padres , le  pidió  con  mucha 
gracia  que  escribiese  sus  Vi- 
das, y triumpho  del  raarty- 
rio.  Y como  el  Santo  la  pre- 
guntase, qué  le  daria  por  ha- 
cerlo? respondió  la  Niña  (6 
por  ella  el  que  mueve  la  len- 
gua de  los  infantes)  te  alcan- 
zaré, ó Padre,  que  el  Señor 
te  conceda  el  Paraíso.  Asi  lo 
hizo  el  Santo  , y asi  se  cum- 
plió la  oferta  de  la  Niña. 

56  Desprendidos  los  Pa- 
dres del  cuidado  de  su  fami- 
lia, se  aplicaron  de  nuevo  al 
ayuno,  vigilias,  y oraciones, 
teniendo  ya  su  conversación 
en  el  Cielo:  pues  unas  veces 
se  llenaba  su  habitación  de 
resplandor  celestial : y otras, 
bajaban  los  Bienaventurados 
á tratar  con  ellos  , como  que 
ya  no  se  diferenciaban  mas 
que  en  el  peso  del  cuerpo. 
Con  todo  esto  no  desistia  Au- 
6b  3 re- 
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relio  de  instruirse  mas  y mas 
en  la  palestra  Evangélica, 
consultando  con  los  sabios  y 
piadosos  su  deseo : por  lo  que 
en  cierta  ocasión  fue  á verse 
con  el  insigne  Alvaro  Paulo 
(de  quien  varias  veces  hemos 
hecho  mención)  y sobrevi- 
niendo San  Eulogio,  le  esfor- 
zaron uno  y otro  en  orden  al 
martyrio,  viendo  que  todas 
las  circunstancias  le  declara- 
ban escogido  para  el  fin,  pues 
confesaba  con  el  Aposto!,  que 
todo  su  vivir  era  Jesús  ga- 
nancia el  morir  por  su  amor. 
Salió  con  esto  Aurelio  muy 
confortado  para  confesar  la 
Fé  ante  el  tyrano. 

37  No  se  descuidaba  el 
Cielo  de  alentar  á su  Esposa 
Sabigotho ; á cuyo  fin  estando 
sola  en  casa  algunos  dias  an- 
tes del  martyrio,  rogando  á 
Dios  que  perficionase  sus  de- 
seos, se  la  apareció  una  Vir- 
gen muy  hermosa,  llena  de 
resplandor  angelical,  mostran- 
do en  el  aspecto  la  flor  de  su 
primera  edad.  Sabigotho  la 
preguntó:  Quién  eres.,  hija, 
y qué  causa  te  trae?  Yo  soy 
(dijo  la  niña  ) hija  de  vuestro 
amigo  Montesis:  la  misma  que 
tú  encontraste  sin  sentido, 
quando  fuiste  á mi  casa.  Yo 
no  te  conocí , por  vivir  siem- 
pre apartada  del  mundo : pero 


en  la  misma  hora  de  mi  muer- 
te supe  quién  eras  , diciendo- 
melo  Dios : y ahora  me  envía 
á anunciarte  la  Palma  que  te 
espera  , pues  se  acerca  el  dia 
de  confesar  la  Fé,  y conseguir 
el  triumpho.  La  Santa  reca- 
pacitando su  memoria , cono- 
ció ser  verdad  lo  que  decía  de 
la  hija  de  Montesis  ; y al  ir  á 
dár  las  gracias  de  la  buena 
noticia  que  la  anunciaba,  des- 
apareció la  angélica  donce- 
lla , quedando  Sabigotho  go- 
zosa , y esforzada  para  el 
martyrio. 

58  Todavía  quiso  Dios 
que  estos  Santos  casados  se 
asegurasen  mas  en  sus  propó- 
sitos, cumpliendo  el  Cielo  la 
promesa  anunciada  por  Santa 
Flora  y María , en  orden  á 
que  poco  antes  de  padecer  se 
les  agregaría  un  Santo  Mon- 
ge,  como  realmente  se  cum- 
plió ocho  dias  antes  de  ser 
presos  Aurelio  y Sabigotho, 
llegando  á Córdoba  un  Mon- 
ge  del  Oriente,  que  se  llama- 
ba Jorge. 

El  Monge  San  Jorge  se  une 
con  San  Aurelio. 

59  Este  bendito  Monge 
era  de  tierra  de  Belén.  Tomó 
el  habito  en  el  Monasterio  d& 
San  Sabbas  (distante  de  Jeru-> 
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salén  ocho  Millas  por  la  pane 
del  Mediodia)  donde  vivió  por 
espacio  de  veinte  y siete  años, 
en  cotnpañia  de  quinientos 
Monges  , que  moraban  en 
aquella  Casa,  Envióle  su  Abad 
David  á recoger  limosna  para 
los  Monges  entre  los  Cliristia-r 
nos  de  Africa:  y el  obediente 
Religioso  no  rehusó  tan  larga 
peregrinación  ,•  por  gozar  del 
premio  de  la  virtud.  Era  ya 
Diácono;  pero  no  declaró  el 
Orden , hasta  estár  ya  preso 
en  Córdoba  por  la  Fé.  El  mo- 
tivo de  su  venida  consistió  en 
que  viendo  lo  mucho  que  pa- 
decía la  Iglesia  de  Africa  por 
Jos  Saracenos  , se  pasó  á Es- 
paña, por  baverle  prevenido 
esto  su  Prelado,  y la  halló  tam- 
bién dominada  por  los  mis- 
dos. 

. 60  Su  conversación  mos- 
traba un  gran  temor  de  Dios: 
la  doctrina  era  santa : el  ros- 
tro alegre  y modesto  ; la  abs- 
tinencia notable  : pues  si  al- 
guna vez  le  convidaban  los 
Fieles  por  caridad  fraternal, 
se  portaba  con  mucha  parsi- 
monia. El  vino  le  mezclaba 
con  agua  , hasta  que  perdiese 
el  sabor.  En  la  oración  era  fre- 
qucnte:  constante  en  la  vigi- 
lia : y firme  en  la  humildad. 
Sabía  las  lenguas.  Griega,  La- 
tina , y Arábiga,:  pero  nunca 
Tom^  X 


afectó  por  ellas  sombra  de  va- 
nidad. Desde  el  dia  que  en-r 
tró  en  su  Monasterio,  ni  usó 
de  baño  , ni  se  lavó, 

6t  Este  tan  gran  Varón 
viendo  lo  que  padecía  nuestra 
Iglesia  , consultó  si  pasaría  á 
Francia,  ó si  se  volvería  á su 
Convento  : y como  los  pare- 
ceres fuesen  varios , resolvió 
llegar  al  Monasterio  Taba- 
ne  ise  , á tomar  la  bendición 
de  aquellas  almas  santas.  Pre- 
sidia allí  el  Abad  Martin  (dé 
quien  ya  hemos  tratado)  y. 
luego  que  éste,  y su  hermana 
Isabel  le  saludaron  , digeron 
que  estaba  allí  Sabigotho,  y 
que  podía  tomar  la  bendición 
de  la  Sierva  de  Dios.  Al  punta 
que  ella  le  vió,  dijo  : Este  ea 
el  Monge  que  Dios  nos  tiene 
prometido  por  compañero  de 
nuestro  martyrio  : y enterán- 
dose de  todo  el  santo  Religio- 
so , se  postró  á los  pies  de  Sa- 
bigotho , pidiéndola  rogase  á 
Dios  le  ilustrase  para  mere- 
cer aquella  gracia.  La  Santa 
le  dijo  entonces : De  dónde. 
Padre,  nos  vino  , que  vos  que-, 
raisiren  compañía  de  peca- 
dores? . . 

62  Concluidas  las  compe- 
tencias de  humildad , se  que- 
dó el  Santo  Monge  aquella 
noclie  en  el  referido  Monaste- 
rio • y estando  reposando  se  le 
Bb3  apa- 
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apareció  en  sueños  Sabigotho 
con  un  preciosisimo  genero 
de  olor , que  aplicó  ácia  el 
Santo , diciendole : En  esto 
tengo  mi  mayor  thesoro.  Por 
la  mañana  bajaron  los  dos  á la 
Ciudad  ( pues  pambien  la  San» 
ta  se  quedó  aquella  noche  en 
el  Monasterio)  y luego  que 
entraron  en  su  casa,  se  postró 
Jorge  á los  pies  de  Aurelio, 
pidiéndole  rogase  á Dios,  que 
le  hiciese  compañero  de  ellos 
en  el  martyrio.  El  Santo  se  lo 
ofreció : y al  punto  se  fue  en- 
cendiendo el  corazón  de  el 
Monge  en  fuego  celestial  por 
las  oraciones  de  los  Siervos  de 
Dios,  quedando  hecho  uno 
de  ellos,  sin  apartarse  mas , y 
haciendo  Templo  aquella  san* 
ta  casa,  donde  oraban  todos 
juntos,  acompañados  de  Fé- 
lix y Liliosa. 

San  Félix  Liliosa  se  juntan 

con  Aurelio. 

63  Ya  digimos  arriba , que 
Félix  era  amigo,  y pariente 
de  San  Aurelio,  y que  havian 
tratado  no  dividirse  jamás 
en  los  afectos.  Su  muger  Li- 
liosa  estaba  también  escogida 
por  el  Cielo  para  acompañar- 
los , y imitando  á los  otros 
dos  Santos  casados,  havian 
ya  vendido  sus  bienes , re- 


partiendo el  precio  á los  lugá*^ 
res  sagrados , y á los  pobres. 
Desprendidos  pues  de  aquel 
peso  , se  hallaban  preparados 
para  volar  á Christo,  sin  mie- 
do de  quantos  tormentes 
ocurriesen.  Juntábanse  todos 
áorar  en  casa  de  San  Aurelio: 
y en  esta  conformidad  los 
encontró  San  Jorge,  quando 
bajó  del  Monasterio  Taba- 
nense. 

64  Unidos  ya  unos  y otros 
en  el  Espirito  Santo,  salió  el 
Monge  á dár  providencia  de 
sus  cosas , para  no  tener  dis- 
tracción en  la  principal:  y con 
esto  volvió  muy  alentado  á 
la  compañía  de  los  Santos,  que 
alegres  le  digeron  : Sabemos^’ 
muy  amado  hermano  , que 
Dios  te  envió  á nuestra  com- 
pañía. Entonces  empezaro» 
todos  á tratar  del  modo  con^ 
que  se  havia  de  efectuar  el 
martyrio  tan  deseado  : y re- 
solvieron , que  fuesen  las  San- 
tas á la  Iglesia  con  la  cara  des- 
cubierta , á vér  si  de  aquello 
resultaba  prender  á unos  y á 
otros,  sin  perdonar  al  sexo 
mas  flaco  de  las  mugeres.  De 
hecho,  Sabigotho,  y Liliosa' 
fueron  al  Templo  de  los  Chris- 
tianos,  sin  cubrir  la  cabeza:  y 
como  estas  familias  estaban 
reputadas  por  Moras  ( á causa 
de  vivir  secretamente  en  la^ 

FéJ 
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'••Fé)  causó  el  suceso  tanta  no- 
- vedad,  que  llegó  un  Ministro 
-á  preguntar  á los  maridos 
(Aurelio.,  y Félix  , que  anda- 
ban á la  mira)  sobre  qué  de- 
notaba el  ir  sus  mugeres  á la 
Iglesia  de  losChristianos?  Los 
Santos  que  buscaban  este  lan- 
ce, respondieron:  Es  costum- 
bre de  los  Fieles  visitar  las 
■Iglesias^  y acudir  con  devo- 
ción á los  sepulcros  de  los 
Martyres  \y  como  nosotros  so- 
,fnos  Christianos  , por  tanto 
mostramos  la  Fé  de  Christo^ 
no  solo  con  las  palabras  , sino 
con  las  obras.  Oído  esto  , pa- 
só el  Ministro  infiel  á dár 
cuenta  al  Juez  : y conocien- 
do San  Aurelio  que  luego  se- 
ría la  prisión,  fue  al  Monas- 
terio Tabanense  á dár  el  ulti- 
mo abrazo  á sus  hijas , despi- 
diéndose de  ellas , y bajando 
prontamente  á la  Ciudad,  ar- 
mado ya  con  el  ultimo  valor 
para  la  lucha. 

6 s T odo  lo  referido  desde 
el  num.  59.  es  tomado  de  una 
Carta,  que  el  Monge  S.  Jorge 
escribió  desde  Córdoba  á los 
Monges  del  Monasterio  de 
San  Sabbas,  y á todos  los  Ca- 
tholicos;  la  qual  ingirió  en  su 
Obra  San  Eulogio,  por  haver- 
sela  dado  el  mismo  humilde 
Monge  , para  que  la  corri- 
giese. Lo,  demás  es  de  San 


Eulogio,  que  prosigue  asi. 

66  En  el  mismo  dia  en 
que  San  Aurelio  conoció  que 
havia  de  ser  preso , pasó  an- 
tes de  amanecer  á casa  de  San 
Eulogio,  á despedirse,  y to- 
mar su  bendición.'  Encomen- 
dáronse mutuamente  uno  i. 
las  oraciones  del  otro ; die- 
ronse  el  osculo  de  paz : y be- 
sando San  Eulogio  las  manos 
de  San  Aurelio  , le  encomen- 
dó la  Iglesia , y se  despidie- 
ron. 

Prisión  ^ y marty rio. 

67  Informado  ya  el  Juez 
de  lo  que  pasaba,  y conocien» 
do  que  Aurelio  era  el  Autor 
de  todo,  mandó  que  los  pren- 
diesen, como  á reos  del  culto 
de  Mahoma  , de  que  creía 
havian  renegado.  Fueron  los 
Ministros  á su  casa , donde 
estaban  los  cinco  Santos  con- 
gregados, y con  gran  vocería 
les  intimaron,  que  saliesen  á 
recibir  el  castigo  de  sus  mal- 
dades , pues  los  llamaba  el 
Juez.  Salieron  los  Santos  Va- 
rones, y mugeres , como  si  los 
convidasen  á premios , y re- 
galos ,.  pues  como  tales  repu- 
taban los  tormentos  : pero 
viendo  el  Santo  Monge  que  á 
él  no  le  prendían,  se  volvió 
á los  Ministros,  y con  sagra-' 
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do  aliento  les  dijo  : Cómo  tra- 
táis á los  Fieles  de  esta  forma, 
•queriendo  pervertirlos  en  la 
superstición?  No  podréis  ir 
solos  al  infierno,  hallándoos 
apartados  de  la  Fé  verdadera, 
sin  que,  nosotros  os  acompa- 
íemos?  Id  vosotros  allá  con 
-vuestro  falso  Propheta;  que  la 
luz  de  nuestra  Sagrada  Reli- 
gión , no  tiene  conexión  con 
vuestras  sombras.  Luego  que 
los  Ministros  oyeron  sus  pala- 
bras, cargaron  todos  sobre  él, 
hiriéndole  con  palos , pies , y 
. manos , con  tal  furia  ,que  cre- 
yéndole ya  muerto  , le  dijo 
Santa  Sabigotho  : Levántate 
hermano  , y vamos  á nuestro 
destino.  Entonces  , como  si 
no  huviera  padecido  nada, 
respondió  el  Venerable  Mon- 
ge;  Todo  esto,  hermana , apro- 
vecha , y aumenta  la  Corona. 
Cogiéronle  pues  medio  muer- 
to , y le  llevaron  con  los  de- 
más al  Tribunal. 

68  Puestos  todos  ante  el 
Juez,  les  empezó  á hacer  car- 
go con  suavidad  , de  cómo  se 
querian  apartar  del  verdadero 
culto  , perdiendo  no  solo  la 
vida,  y bienes  presentes  ,sino 
los  futuros,  proipetidos  en  la 
.secta  de  Mahoma?  Los  San- 
tos , como  si  no  tuvieran  mas 
que  una  boca,  resoondieron 
iguales: Ninguna  abundancia, 


ó Juez,  puede  compararse  con 
los  bienes  eternos  , que  des- 
preciando esta  vida  perecede- 
ra, por  la  Fé  dejesu  Christo 
(con  que  se  justifica  el  que 
obra  bien)  esperamos  gozar; 
y todo  lo  que  disienta  de  la 
Divinidad  de  Christo , nuestro 
Bien,  ó no  confiese  la  Santísi- 
ma Trinidad  , el  Bautismo , el 
Sacerdocio,  y quanto  reve- 
rencian los  Christianos , todo 
lo  abominamos. 

69  • Oyendo  el  Juez  estas, 
y otras  razones  en  protesta- 
ción de  la  Fé  , y contra  la 
Secta  de  Mahoma  , mandó  fu- 
rioso , que  los  encarcelasen, 
cargándolos  de  grillos,  y ca- 
denas. Los  Santos  caminaron 
gozosos  al  calabozo  , viendo 
tan  buen  principio  de  lo  que 
tanto  havian  deseado.  Em- 
pleábanse en  cantar  Hymnos, 
y Psalmos,  orando  continua- 
mente, para  lograr  la  palma 
de  su  triumpho.  Bajaron  á vi- 
sitarlos los  Angeles , y no  solo 
los  aliviaron  del  peso  de  las 
prisiones  , sino  que  los  ase- 
guraron la  victoria  ; con  lo 
que  ya  suspiraban  por  el  feliz 
momento  de  dár  la  vida  por 
el  Amado.  Estuvieron  en  la 
cárcel  cinco  dias , que  se  les 
hicieron  muy  largos,  por  el 
fuego  de  sus  deseos. 

70  Sacáronlos  en  fin  para 

el 
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,el  suplicio : y al  punto  Santa 
•Sabigotho  empezó  á exortar  á 
-su  marido  San  Aurelio  , con- 
fortándole para  el  triumpho. 
Lleváronlos  á Palacio,  donde 
los  estaban  esperando  los 
Consegeros  en  su  Sala , y vol- 
vieron á requerirlos  , ofre- 
ciéndoles honras  , y riquezas, 
si  abrazaban  la  Ley  del  Alco- 
rán : pero  viéndolos  firmes  en 
la  Fé , los  entregaron  al  ver- 
dugo , mandando  que  fuese  li- 
bre el  Santo  Monge  , por 
quaoto  no  le  oyeron  decir  na- 
da contra  Mahoma,  Entonces 
exclamó  el  Santo  : Pensáis 
acaso  , Principes , que  yo  sigo 
á vuestro  falso  Profeta?  Muy 
lejos  de  eso,  ie  reconozco  por 
Ministro  del  Amechristo , en- 
gañado por  Satanás  en  figura 
ele  Angel,  pervertido,  y per- 
vertidor , pues  con  sus  vicios, 
y Itechizos  no  solo  se  fue  al 
infierno  , sino  que  también  á 
vosotros  os  lleva  allá.  Oído 
esto  por  los  Jue.ces  , manda- 
ron, que  San  Jorge  fuese  de- 
gollado con  los  demás  ,como 
se  egecutó  , en  esta  conformi- 
dad: primero  San-  Félix  , se- 
gundo San  Jorge,  luego  Santa 
Liliosa , y finalmente  San  Au- 
relio , y Santa  Sabigotho. 

71  Fue  este  martyrio  en 
la  Era  de  ochocientas  y no- 
venta , año  de  852.  en  el  día 


sexto  de  las  Kalendas  de  Agos- 
to ( 27.  de  Julio)  como  expre- 
sa San  Eulogio  lib.2.  cap.  10. 
de  lo  que  s«  infiere  haverse 
equivocado  en  un  mes  Usuar- 
do  , pues  en  lugar  del  dia  27. 
de  Julio , puso  á estos  Santos 
en  el  27.  de  Agosto  , no  pu- 
diéndose dudar  , que  San  Eu- 
logio no  señaló  el  27.  de 
Agosto  , porque  después  del 
martyrio  de  estos  fue  el  de  los 
Mongos  Christoval,  y Lcovi- 
gildo  , degollados  en  el  dia 
veinte  de  Agosto  de  aquel 
año : y por  tanto  no  pudo  ser 
el  de  los  antecedentes  en  27. 
de  Agosto  , esto  es , siete  dias 
después  de  los  que  murieron 
con  su  egemplo : y asi  es  for- 
zoso insistir  en  el  27.  de  Julio, 
en  que  insistió  Baronio  en  su 
Martyrologio , y no  deben  se- 
ñalarse ambos  dias , como  hi- 
zo Galesinio,  aunque  conoció 
bien  el  dia  referido  por  San 
Eulogio ; pues  solo  uno  es  el 
cierto.  • 

72  Surio  siguió  á Usuar- 
do  en  el  dia , y publicó  las  Ac- 
tas escritas- por  San  Eulogio, 
aunque  con  alguna  diferencia 
de  como  las  dió  Morales.  Ex- 
presanse  alli  los  nombres  de 
las  hijas  de  San  Aurelio  , di- 
ciendo, que  la  mayor  se  lla- 
maba Felicitas , y la  menor 
Marta,  También  se  nombra 
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Natbalia  la  muger  de  San  Au- 
relio , como  en  Usuardo,  y en 
las  Actas  de  la  Traslación.  Pe- 
ro San  Eulogio  la  dá  siempre 
el  nombre  de  Sabigotobo.,  en 
la  Edición  de  Morales , y en 
las  repetidas  en  la  Hispania 
illustrata.,  y en  la  Bibliothe- 
ca  de  los  Padres.  Quál  sea  el 
motivo  de  estos  diversos  nom- 
bres parece  dificil  de  averi- 
guar: pero  yo  me  lisongeo  de 
havcrlo  descubierto.  Para  es- 
to se  debe  suponer , que  el  de 
Sabigotbo  no  le  tuvo  desde  el 
principio  , sino  después  de 
muerto  su  padre,  y no  solo  ca- 
sada ya  la  madre  en  segundas 
nupcias  , sino  después  de  con- 
vertida á la  Fé  por  solicitud 
del  segundo  marido  : en  cu- 
yo tiempo  hizo  que  la  antena- 
da se  bautizase  , y entonces 
recibió  el  nombre  de  Sabigo- 
to,  como  con  toda  expresión 
afirma  San  Eulogio  : Eamque 
ex  Sacramento  Baptismatis 
Snbigotbo  appellans.  Antes 
de  esto  debía  tener  nombre, 
pues  se  pasó  algún  tiempo.  Pe- 
ro lo  mas  es,  que  no  se  publicó 
desde  entonces  el  nombre  de 
Sabigorho  : porque  asi  ella, 
como  sus  padres  trataban  con 
los  Moros  en  publico  como  si 
fuesen  semejantes  á ellosrpe- 
ro  realmente  su  Fé  era  en  el 
^orazon  la  Cliristiaua : y quien 


no  descubría  el  Bautismo, 
tampoco  manifestaria  el  nom- 
bre alli  recibido.  De  este  mo- 
do se  mantuvo  reputada  co- 
mo que  no  era  Catholica  has- 
ta el  tiempo  de  su  martyrio: 
y consiguientemente  el  nom- 
bre con  que  era  conocida  en 
el  publico , fue  el  que  recibió 
desde  el  principio.  Este  no 
fue  el  de  Sabigotho , sino  el 
de  Nathalia  : y por  tanto  los 
Escritores  estrangeros  insis- 
ten firmemente  en  tal  nombre, 
por  el  qual  la  oiría  nombrar 
Usuardo,  quando  vino  á Cór- 
doba , pues  por  él  era  co- 
nocida en  el  publico.  San  Eu- 
logio , que  estaba  mas  entera- 
do 4 no  quiso  usar  del  nombre 
primitivo  por  donde  la  cono- 
cían los  Infieles  , sino  del  que 
recibió  en  el  Bautismo,  por 
ser  este  el  mas  proprio  para 
quien  escribia  lo  que  la  cor- 
respondió como  Christiana, 
esto  es , su  virtud , y martyrio. 
Asi  quedan  conciliados  unos 
y otros,  y se  descubre  el  mo- 
tivo , de  que  San  Eulogio  la 
nombre  Sabigotho  , y los-de- 
más  Nathalia. 

73  El  Cl.  Padre  Solerio 
dice  en  las  Notas  á la  Vida  de 
estos  Santos  sobre  el  dia  27.  de 
Julio,  que  la  voz  Sabigotbo 
hiere  algo  el  nombre  Cbris- 
tiano  : Ferit  nonnibil  Sabigo- 
tho 
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fho  Cbristianum  nomen  : pero 
yo  no  descubro  oposición: sa- 
biendo que-las  mugeres  de  los 
Godos  mantenían  después  de 
ser  Catholicas  los  nombres  de 
su  origen  , como  Baddo , mu- 
ger  de  Recaredo ; Liuvigotho^ 
muger  del  Rey  Ervigio, men- 
cionada en  el  Concilio  XIII. 
de  Toledo  í/V.4.  Baldegotho 
[hermana  de  la  Martyr  Santa 
Flora,  contemporáneas  de  Sa- 
bigothoj  á quien  San  •Eulogio 
escribió  una  Carta  : y asi  de 
otras , cuyos  nombres  no  te- 
nian  oposición  con  laChris- 
tiandad  : y por  tanto  no  debe- 
mos anteponer  el  de  Nathalia 
por  el  de  Sabigotho  : antes 
bien  este  es  el  que  recibió  des- 
de el  Bautismo:  el  otro  , quan- 
do  no  eraChristiana, 

74  Mandó  el  Rey  que  los 
cuerpos  de  los  Martyres  que- 
dasen á la  inclemencia,  ex- 
puestos á los  perros  y á laS 
aves  : pero  defendiéndolos  el 
Cielo  por  tres  dias  (como  re-^ 
fiere'Aymoni)  cóncurrieron  de 
roche  los  Christianos  á reco- 
gerlos , y los' colocaron  en  di- 
versas Iglesias  ; conviene  á 
saber , los  de  San  Jorge  ,y  San 
Aurelio  en  la  del  Monasterio 
Pinamelariense  , debajo  del 
Altar : el  de  San  Félix  , en  la 
de  San  Christoval : el  de  Sania 
Sabigotho  en  la' de  San  Fausto 


y Compañeros:  y el  de  Santa 
Liliosa  en  la  deSanGinés.Pe-» 
ro  como  las  cabezas  fueroif 
separadas  de  los  cuerpos , pa- 
rece que  huvo  alguna  separa- 
ción en  les  sepulcros  , en  lo' 
que  mira  á las  de  San  Jorge, y 
Sabigotho  ; pues  San  Eulogio 
las  empezó  á mencionar  con 
clausula  diversa , aunque  por 
faltaren  el  Códice  renglón  y 
medio,  (como  previno  Mora- 
les) ignoramos  lo  que  el  San- 
to dictó.  Por  Aymon  , en  la 
historia  de  la  Traslación  de 
estos  cuerpos  , sabemos  que 
las  sagradas  cabezas  de  San 
Jorge  , y Sabigotho  se  halla- 
ron en  Pinamelaria : pues  del 
cuerpo  de  San  Jorge  dice,  que 
estaba  alli  ex  integro , y qué 
al  de  San  Aurelio  le  faltaba  la 
cabeza.  Añade,  que  el  deSan- 
ta  Sabigotho  fue  colocado  sin 
cabeza  en  otra  parte  ( esto  es 
en  la  Iglesia  de  San  Fausto) 
pero  que  ya  que  faltaba  la  ca- 
beza de  San  Aurelio  , se  halló 
en  la  misma  Iglesia  Pinámela- 
f iense  la  de  su  muger  Sabigo- 
tho (que  alli  se  nombra  Na- 
/ón/ñi)  verificándose  en 'esto 
que  eran  dos  en  una  • carnet 
pues  con  la  cabeza  de  la  Espo- 
sa integraron  el  cuerpo  de  S. 
Aurelios'  y acaso  los  Christia- 
nos viendo  la  unión  de  los  dos 
consortes  en  vida,  y martyrio,* 
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los  unirían  también  en  ei  se- 
pulcro, colocando  mutuamen- 
te la  cabeza  del  uno  con  el 
cuerpo  del  otro  : esto  es  la  de 
Sabigotho  en  Pinamelaria,  y 
la  de  Aurelio  en  la  Iglesia  de 
los  tres  Martyres , donde  se- 
pultaron el  cuer[X)  de  la  San- 
ta': pues  de  este  modo  se  des- 
cubre razón  sobre  el  hecho 
de  que  en  Pinamelaria  no  se 
halló  el  cuerpo  de  la  Santa,  ni 
la  cabeza  de  San  Aurelio , por- 
que estarla  esta  con  aqifel,  asi 
como  la  cabeza  de  la  muger 
se  halló  con  el  cuerpo  del 
Santo.  De  este  dicen  las  Actas 
publicadas  porSurio,que  vi- 
viendo prophetizó  , havia  de 
ser  enterrado  alli  , y asi  se 
verificó. 

Trasladan  de  Jas  Reliquias 
de  los  Santos. 

7S  Estando  asi  repartidos 
por  diversas  Iglesias, vinieron 
unos  Monges  de  París  en  bus- 
ca de  los  sagrados  cuerpos  de 
San  Jorge  , y Aurelio  , para 
trasladarlos  allá  , como  en 
efecto  lo  alcanzaron  en  la 
conformidad  que  se  vá  á re- 
ferir, de  la  qual  no  tuvieron 
noticia  Morales  , y el  Padre 
Roa , por  DO  haverse  publica- 
do en  sus  dias  la  historia  de  la 
Tralaciou  , escrita  por-  Ay- 


mon , Monge  del  Monasterio 
de  San'Germán  de  París,  que 
floreció  en  el  Siglo  nono  cer- 
ca del  fin ; y no  por  Aymoa 
Floriacense , Autor  de  la  His- 
toria de  los  Francos, Escritor 
menos  antiguo  en  un  Siglo, 
( á lo  menos)  como  consta  por 
la  Disertación  de  Labbe  sobre 
los  dos  Aymonios , y por  el 
Autor  del  Suplemento,  añadi- 
do en  la  Edición  del  Tomo  7. 
de  Belarmino  en  Venecia  año 
de  1728.  Imprimió  esta  Tras- 
lación Mabillon  en  las  Actas 
de  los  Santos  Benedictinos, 
Siglo  IV.  part.  2.  Descubren^ 
se  por  ella  diferentes- noticias, 
que  conducen  para  muchas 
materias ; y por  tanto  la  pon- 
drémos  aqui. 

76  En  el  ano  de  ocho- 
cientos y cinquenta  y ocho 
desearon  los  padres  de  S.  Ger- 
mán de  París  trasladar  allá  el 
cuerpo,  del  inclyto  Martyr 
San  Vicente , por  hallarse  Va- 
lencia poseída  de  Moros.  Es- 
cogieron para  esta  comisión 
á dos  Monges,  llamadosUsuar- 
do , y Odilardo,  los  quales  con 
orden  del  Abad  Hilduino  se- 
gundo , y con  autoridad  del 
Rey  Carlos  el  Calvo  , llega- 
ron hasta  Barcelona  ; pero 
oyendo  , que^  no  estaba  ya  en 
Valencia  el  cuerpo  deseado,/ 
sintiendo  volverse  sin  Reli- 
quias 
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quias , les  habló  un  amigo  su- 
yo (llamado  Sunifrido  , que 
después  del  Conde  Hunfrido^ 
tenia  el  primer  lugar  en  la 
Ciudad)  sobre  los  Martyres  de 
Córdoba , especialmente  de  S. 
Jorge,  y Aurelio,  cuyo  glorio- 
so triumpho  encendió  tanto  el 
animo  de  los  Monges , en  or- 
den á solicitar  sus  Reliquias, 
que  sin  reparar  en  las  dificul- 
tades , y riesgos  , que  el  mis- 
mo Sunifrido  , y el  Obispo 
Athaulpho  les  referian  , se  re- 
solvieron proseguir  el  yiage 
hasta  Córdoba : y en  efecto 
les  dió  Carta  el  Conde  Hunfri- 
do  para  Abdiluvar , que  go- 
bernaba á Zaragoza  , á fin 
que  los  protegiese  en  dirigir- 
los á Córdoba  , como  lo  hizo. 

77  Puestos  en  fin  en  la 
Ciudad,  después  de  muchos 
trabajos  , que  padecieron  en 
tan  largo  camino,  entraron  en 
la  Iglesia  deS.  Cyprian  (don- 
de estaban  sepultados  los  Mar- 
tyres  S.  Adulpho,y  Juan)  y 
recibiéndolos  con  mucha  ca- 
ridad el  principal  Diácono  de 
aquel  Templo  , llamado  Ge- 
ronymo  , perseveraron  alli. 
Al  punto  corrió  la  voz  de  ha- 
ver  llegado  unos  Franceses;  y 
vino  gran  concurso  de  Fieles  á 
obsequiarlos , entre  los  quales 
concurrió  Leovigildo  , por  so- 
brenombre AbadsQkmes , el 


qual  fue  el  mobil  de  la  acción, 
por  causa  de  ser  conocido  de 
los  ya  nombrados  Sunifrido,  y 
Athaulpho , Obispo  de  Barce- 
lona , que  hablaron  de  él  á los 
Monges , y oyendo  Leovigil- 
do que  le  traían  noticia  de  sus 
amigos , se  estrechó  tanto  con 
los  buenos  huespedes , que  no 
solo  los  mantuvo  á sus  expen- 
sas , sino  que  se  empeñó  en 
averiguar  el  motivo  de  su  ve- 
nida. 

78  Conociendo  los  Mon- 
ges por  el  nombre  , y calidad 
de  la  Persona , que  era  el  mis- 
mo sugetode  quien  tuvieron 
favorables  noticias  en  Barce- 
lona , le  manifestaron  con  to- 
da confianza  su  fin  , expresan- 
do , que  deseaban  obtener  los 
cuerpos  de  San  Jorge,  y Au- 
relio, para  ilustrar  con  ellos  su 
Monasterio.  Leovigildo, bien 
afecto  a los  Monges , procuró 
darlos  gusto  , comunicando 
después  de  algunos  dias  con 
el  Abad  Samson  el  modo  de 
poder  efectuarlo  , pues  la  fa- 
tiga de  tan  largo  viage  , el 
piadoso  zelo  del  culto  de  los 
Martyres  , y la  recomenda- 
ción de  las  Personas  mas  ilus- 
tres de  Barcelona  , merecían 
favorable  correspondencia. 
Estando  deliberando  sobre  la 
pretensión  , sucedió  que  Sam- 
sou  fuese  nombrado  Abad  del 
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Monasterio , donde  se  havian 
colocado  los  cuerpos  , como 
decimos  en  el  Tomo  XI.  pag. 
305.  y aunque  esto  se  atribu- 
yó á benignidad  del  Cielo,  co- 
mo medio  el  mas  oportuno  ,y 
realmente  fue  asi ; con  todo 
eso  se  opusieron  firmemente 
los  Monges  , deseando  no  ser 
privados  de  la  presencia  de  los 
sagrados  cuerpos  , por  mas 
que  los  Franceses  alegaban  el 
mayor  culto  que  tendrían  en 
su  patria.  Redujose  la  compe- 
tencia á arbitrio  del  Obispo, 
que  era  Saulo , y este  condes- 
cendiendo con  el  Abad  Sam- 
son , y con  la  devoción  de  los 
pretendientes , sentenció,  que 
se  les  concediesen. 

79  Sucedió  á esta  sazón, 
que  el  Rey  de  Córdoba  Ma- 
homad  movió  su  Egercito 
contra  los  de  Toledo , por  ha- 
versele  rebelado  el  G.oberna- 
dor ; y el  Rey  mandó  que  le 
siguiesen  quantos  havia  en 
Córdoba  , sin  quedar  mas  que 
la  guarnición.  Leovigildo  fue 
uno  de  los  que  salieron  á la 
guerra : y viendo  los  dos  Mon- 
ges Franceses  tan  oportuna 
ocasión  para  sacar  de  Córdo- 
ba los  cuerpos  de  los  Santos, 
acudieron  por  ellos.  El  Abad 
Samson  estaba  á la  sazón  au- 
sente : y como  los  Monges  Pi- 
aamelarienses  no  gustaban  de 


entregarlos  , se  valieron  de  la 
ausencia  del  Abad  , para  no 
concederlos.  Recurrieron  de 
nuevo  los  Franceses  al  Obis- 
po por  medio  de  empeños  de 
Christianos  , y se  facilitó  lo 
prometido  , pasando  el  mis- 
mo Obispo  á la  Iglesia,  y reci- 
biendo de  mano  de  Presbyte- 
ros  las  Sagradas  Reliquias, 
las  colocó  en  lienzos  limpios, 
entonando  Hymnos  , y Leta- 
nias : y para  que  no  se  perdie- 
se la  integridad  de  los  cuer- 
pos repartiendo  Reliquias,  pu- 
so el  Prelado  su  sello  , con  so- 
brescrito para  el  Rey  Carlps, 
encargando  mucho  á ios  Mon- 
ges el  culto  de  los  Sagrados 
Cuerpos , y el  secreto  de  que 
no  lo  entendiesen  los  Moros, 
pues  no  permitían  venerar  á 
los  ajusticiados  por  ellos. 

80  Gozosos  los  forasteros 
con  el  buen  efecto  de  su  via- 
ge  salieron  de  Córdoba  en  la 
Víspera  de  la  Ascensión,  dia 
once  de  Mayo , acompañados 
de  algunos  Christianos  , que 
iban  con  el  Rey  á la  campa- 
ña , y dejando  muy  sentidos  á 
los  demás  por  el  grande  cari- 
ño que  los  havian  tomado  en 
el  trato  de  cinquenta  y seis 
dias  que  estuvieron  alli ; por 
lo  que  deducimos  haver  lle- 
gado á Córdoba  en  el  dia 
quince  de  Marzo  del  año  858. 
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Poco  después  de  salir  de  la 
Ciudad  encontraron  á.  Leovi- 
gildo  con  reciproco  gozo, 
pues  este  se  havia  adelantado 
en  servicio  del  Rey , dejando 
orden  á una  hermana  Religio- 
sa , llamada  Babila, pura  que 
proveyese  á los  huespedes  de 
quanto  necesitasen , como  lo 
hizo  , añadiendo  dos  ricas 
toallas  para  cubrir  los  Cuer- 
pos de  los  Santos.  Leovigildo 
00  se  apartó  de  los  Monges 
hasta  T oledo ; pero  alli  se  des- 
pidieron, pasando  los  Fran- 
ceses á Alcalá  , y prosiguien- 
do á Zaragoza , donde  los  re- 
cibió benignamente  (como  en 
la  ida)  el  Obispo  Sénior  (de 
quien  San  Eulogio  hizo  men- 
ción honorífica  en  la  Carta  al 
Obispo  de  Pamplona)  Visita- 
ron al  Gobernador  Abdiluvar, 
dándole  gracias  de  lo  que  les 
favoreció  en  su  viage  : y lo 
continuó  también  en  estelan- 
ce  , pues  escribió  á los  subal- 
ternos de  su  jurisdicción,  para 
que  les  diesen  buen  paso  has- 
ta Barcelona. 

80  Restituidos  en  fin  á es- 
ta Ciudad,  fue  grande  el  gozo 
con  que  los  recibieron  el  Obis- 
po Athaulfo,  y Sunifrido,  dan- 
do mil  gracias  á Dios  de  que 
huviese  sacado  bien  de  tac- 
tos riesgos  á los  que  espera- 
ron en  él  í y que  los  huviese 


cumplido  los  deseos  de  lograr 
los  Cuerpos  de  los  Santos. 
También  se  complacieron  de 
las  buenas  noticias  que  les 
dieron  de  su  amigo  Leovigil- 
do, viendo  su  prosperidad,  y 
los  beneficios  y eficacia  con 
que  asistió  á los  Monges.  De- 
tuviéronse en  Barcelona  doce 
dias  , pasando  de  alli  á Gero- 
na , á Narbona,  y á Biterris, 
donde  deteniéndose  á descan- 
sar , obró  Dios  por  interce- 
sión de  los  Martyres  algunos 
milagros  en  sanidades  repen- 
tinas de  los  que  concurrieron 
á implorar  su  patrocinio.Pro- 
siguieron  los  Monges  su  via- 
ge,  y también  fueron  conti- 
nuando los  milagros,  que  pue- 
den leerse  en  el  Apéndice.  • 
81  Concluye  Aymon  re- 
firiendo el  gozo  del  Rey  Car- 
los, de  quesuReyno  lograse 
tan  ilustres  Reliquias:  y para 
informarse  mas  de  todo,  en- 
vió á Córdoba  á un  Varón, 
llamado  Maneto , el  qual  aña- 
dió á lo  incluido  en  las  Actas 
de  San  Eulogio,  que  por  tres 
dias  estuvieron  los  Santos  sin 
sepultura , y que  ningún  per- 
ro , ni  ave  se  atrevió  á llegar 
á ellos,  según  le  refirieron  los 
Ciudadanos  de  Córdoba.  Con- 
tó también  elmartyrio  de  dos 
hermanas,  que  padecieron  es- 
tando él  presente,  como  di- 
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Témos  en  el  Cap.  XII.  n.  120. 

82  Por  lo  dicho  en  el  nu- 
mero 73.  consta  , 'que  aunque 
en  el  titulo  de  la  Traslación  se 
añade  á los  nombres  de  San 
Jorge  , y Aurelio  , el  de  la 
Santa  ; no  fue  trasladado  el 
cuerpo  de  esta , sino  sola  la 
cabeza,  que  se  puso  en  lugar 
de  la  que  faltaba  al  cuerpo  de 
su  marido  San  Aurelio.  Por 
tanto  perseveraron  en  Córdo- 
ba la  cabeza  de  San  Aurelio, 
y el  cuerpo  de  Sánta  Sabigo- 
tho. 

83  Adviértase , que  asi  en 
aquel  documento  , como  en 
otros  suele  ponerse  en  pri- 
mer lugar  el  nombre  de  San 
Jorge  , que  San  Eulogio  pos- 
pone al  tercero:  porquanto  el 
Santo  miró  al  orden  de  la  his- 
toria ,en  que  fueron  primero 
Aurelio  y Félix , á quienes  se 
juntó  Jorge : pero  estos  mira- 
ron á que  este  era  Diácono,  y 
los  demás  seglares , y por  eso 
le  antepusieron. 

84  El  Monge  Usuardo^ 
que  hizo  la  Traslación , es  el 
mismo  que  escribió  elMarty- 
rologio  de  aquel  nombre , co- 
mo tienen  prevenido  Mahillon 
en  las  Notas  previas  á la  refe- 
rida Traslación  , Soler io  en  su 
Usuardo  , y Gerardo  Dubois 
en  la  Historia  de  la  Iglesia  de 
París  Ub.  7.  cap.  8.  num.  IV. 
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Asi  lo  persuaden  las  circuns- 
tancias. La  identidad  del  nom- 
bre de  ; del  Sacerdo- 

cio ; del  Monasterio  ; y del 
tiempo.  Que  era  Presbytero 
el  de  la  Traslación  , consta 
por  llamarle  Aymon  Padre 
(num.  s.)El  Autor  del  Mar- 
tyrologio  se  intitula  Sacerdo- 
te en  el  titulo  de  la  Dedica- 
toria. Aquel  era  Monge  de  Saa 
Germán  de  París  , según  ex- 
presa Aymon  en  el  num.  r. 
Este  lo  era  también , como  se 
lee  en  el  Martyrologio  de  Saa 
Germán,  escrito  en  el  Siglo 
nono  : Explicit  Prologas 

Usuardi  S,  Germani  Parisién- 
sis.  Y en  el  antiquísimo  Ne- 
crologio  del  mismo  Monaste- 
rio , que  acaba  en  el  tiempo 
de  Carlos  el  Calvo  , se  pone 
con  letras  mayúsculas  (en  se- 
ñal de  que  era  Presbytero)  la 
muerte  de  Usuardo  en  los  Idus 
de  Enero , como  testifica  el 
citado  Dubois. 

85  La  circunstancia  de  el 
tiempo  es  .una  misma  : pues 
aunque  fue  común  opinión  re- 
ducir á Usuardo  al  Imperio  de 
Cario  M agno , por  leer  el  nom- 
bre de  Carlos  Augusto  en  al- 
gunos Códices  , y de  Cario 
Magno  en  Sigeberto ; con  to- 
do eso  no  se  puede  dudar  ya, 
que  floreció  en  tiempo  de  Car- 
los el  Calvo  : y no  de  Car- 
io 
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lo  Magno,  pues  escribió  dos* 
pues  de  F/oro , á quien  dice 
siguió  ; y Floro  fue  coeíanco 
de  Wandelberto,  que  escri-. 
t)ió  en  el  año  de  842.  y murió 
en  el  de  855.  Ni  obsta  que 
Usuardo  nombre  /lu^usto  á 
Carlos:  pues  no  hay  tal  dicta- 
do en  el  MS.  antiquísimo  de 
Sin  Germán  :y  aun  suponien* 
dolé  , solo  podría  probarse, 
que  hizo  la  Dedicatoria  sien- 
do ya  Emperador  Carlos  el 
Calvo  en  el  añode875.  El  ti- 
tulo de  Magno  puesto  en  S;- 
geberto  (que  fue  causa  de  la 
Opinión  vulgar)  no  excluye  á 
Carlos  el  Calvo,  á quien  algu- 
nos Escritores  de  aquel  tiem- 
po intitularon  Magno,  y de- 
terminadamente Sigeberto, 
que  en  el  cap.  99.  dice  de 
Hincmaro  , que  escribió  á la 
Iglesia  de  Ravenna  sub  persó-‘ 
na  Magni  Caroli  Impcratoris, 
Este  Carlos  no  fue  el  Magno, 
á quien  no  alcanzó  Hincina- 
ro  , sino  el  Calvo : pues  flore- 
ció después  del  medio  del  Si- 
glo nono , y murió  en  el  de 
883.  según  Flodoardo  en  la 
Historia  de  Rems, 

86  Escribió  pues  Ustiar- 
do  después  del  año  858.  en  que 
vino  á Córdoba  , y acaso  de, 
resulta  de  aquel  viage-le  en- 
cargó el  Rey  la  Obra , pues 
vemos  que  Carlos;  anduvo 


muy  solicito  en  saber  el  mar-' 
tyriode  estos  Santos,  y Usuar- 
do es  el  primero  que  introdu-. 
jo  en  el  Martyrologio  ^ los 
Cordobeses  de  la  persecución 
Saracenica , entre  los  quales 
expresó  á San  Eulogio  , que 
murió  en  el  de  859.  y consi- 
guientemente escribió  des- 
pués de  aquel  año,  y antes  de 
el  877,  en  que  á seis  de  Octu- 
bre murió  Carlos  el  Calvo. 
También  puede  contrahersei 
mas  el  tiempo , diciendo  que. 
concluyó  la  Obra  antes  de  ser 
Emperador  el  Rey  Carlos , es- 
to es,  antes  del  875.  pues  no, 
le  dió  dictado  de  Augusto , ni, 
de  Emperador  ,como  prueba, 
el  Códice  de  San  Germán.  En, 
el  año  de  870,  ya  estaba  es- 
crito el  Martyrologio,  pues  se 
halla  en  el  mismo  Monasterio 
con  elNecrologio,  en  que  de 
una  misma  mano  se  puso  e» 
las  Nonas  de  Octubre  la  muer- 
te de  la  Reyna  Irmintrudis^ 
<muger  de  Carlos  el  Calvo) 
que  falleció  en  el  año  de  869. 
Debiéndose  pues  creer  , que- 
no  dilataria  un  suceso  tan  nc-i 
table  el  que  iba  notando  h s 
dias  de  las  muertes  memora- 
bles, parece  estaba  ya  escrito- 
el  Martyrolo.gio,  y el  Necro-! 
logio  de  San  Germán  , en  el: 
año  de  870.  pues  todo  es  dm 
uua  misma  mano , como  ccv.v 
Ce  M.i- 
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Mabillon  nota  Pagi  sobre  el 
año  778.  num;  14.  Todo  lo 
qual  recibe  mayor  fuerza, en 
vista  de  que  se  escribió  aquel 
Códice  (del  martyrologio  de 
Usuardo,  y del  Necrologio) 
viviendo  Carlos  el  Calvo : pues 
aunque  incluye  su  muerte  el 
Necrologio,  es  de  otra  mano 
mas  moderna  , diversa  de  la 
que  escribió  las  dos  piezas  re- 
feridas. No  havia  pues  muer- 
to , quando  ya  estaba  com- 
puesto el  Martyrologio,  y el 
citado  Necrologio  ; y como 
éste  no  debe  diferirse  del  año 
de  870.  (según  prueba  la 
mención  de  Irmintrudis)  pa- 
rece que  escribió  antes  Usuar- 
do su  Martyrologio , entre  el 
año  de  60.  y 70. 

87  Finalmente  se  conven- 
ce no  haver  florecido  Usuar- 
do en  tiempo  de  Garlo  mag- 
no , sino  de  Carlos  el  Calvo, 
por  quanto  todos  los  MSS.  de 
su  Martyrologio  incluyen  los 
IVTartyres  de  Córdoba  (poste- 
riores á Cario  Magno)  sin  que 
se  halle  ninguno  que  carezca 
de  ellos : pues  aun  el  de  San 
Germán  de  París  los  mencio- 
na , no  en  lo  iterior  del  tex- 
to (como  se  ponen  algunos 
Santos  en  las  edicione's)  sino' 
al  fin  de  cada  Lección  ,como 
observó  Hadriano  Valesio 
con  quien  Dubois)  por  causa 
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de  ser  los  Santos  mas  moder- 
nos. En  esta  misma  conformi- 
dad se  mantiene  en  ultimo  lu- 
gar la  festividad  de  la  entrada 
de  las  Reliquias  de  San  Jorge, 
y Aurelio  en  París , en  la  lec- 
ción de  Usuardo  sobre  el  dia 
20.  de  Octubre  ; Ipso  dte , ex~ 
ceptio  SS.  Martyrum  Georgii 
Diaconi , fi?  Aurelii.  De  mo- 
modo , que  no  solo  convence 
haver  florecido  el  Autor  de 
aquel  Martyrologio  después 
del  año  de  858.  sino  que  los 
Cuerpos  de  los  Santos  (con 
cuya  ocasión  tratamos  de 
Usuardo)  tardaron  en  llegar 
desde  Córdoba  á París  , ciento 
y sesenta  y tres  dias,  desde  el 
once  de  Mayo  al  veinte  de 
Octubre  del  año  858. 

"Del  Cuerpo  de  San  Félix, 

88  El  Cuerpo  de  San  Fé- 
lix , compañero  de  San  Aure- 
lio , dice  Morales  que  fuetra^ 
ladado  á Carrion  con  el  de 
San  Zoyl , según  expresa  en 
el  lib.  14.  cap.  13.  corrigiendo 
alli  lo  que  antes  havia  escri- 
to , sobre  que  era  el  Martyr 
San  Félix  de  Alcalá : pues  co- 
mo éste  fue  quemado  , y sus 
cenizas  arrojadas  al  rio  , no 
puede  ser  suyo  el  Cuerpo  ve- 
nerado en  Carrion.  Contra  es- 
to alegó  Yepes  en  sus  Chroni- 

cas 
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cas  Centuriaó.  cap.  i.  sobre  de  San  Félix  Complutense  : / 


el  año  de  1047.  que  el  Monas- 
terio de  Carrion  tiene  por  cier- 
to ser  de  San  Félix  Complu- 
tense el  Cuerpo  alli  venerado, 
como  canta  en  su  Oficio : y lo 
mismo  autoriza  también  con 
el  dictamen  de  Alcalá, que  pi- 
dió y obtuvo  de  los  Padres  de 
Carrion  Reliquias  de  aquel 
Santo  en  el  año  de  r 606.  se- 
gún refiere  el  P.  Fr.  Félix  Da- 
vila , Dominico , en  el  libro  de 
San  Félix  Complutense. 

89  El  Rezo  del  Monaste- 
rio de  Carrion  es  cierto  , que 
habla  de  San  Félix  de  Alcalá: 
y en  esta  suposición  .fue  muy 
razonable  el  deseo  de  los 
Complutenses  sobre  obtener 
Reliquia.  Pero  es  muy  de  re- 
celar, que  aquel  Oficio  se  es- 
cribiese después  del  año  1574. 
en  que  salieron  á luz  las  Obras 
deS.  Eulogio,  con  las  indivi- 
dualidades incluidas  en  aquel 
Rezo  : pues  aunque  antes  se 
tenia  noticia  de  San  Félix , se 
ignoraban  las  circunstancias: 
y viéndolas  expresadas  alli 
como  están  en  San  Eulogio, 
decimos  que  los  Hymnos  pu- 
blicados por  Yepes  son  poste- 
riores al  año  de  1574.  en  el 
qualse  pudo  vér  en  Óarrion  la 
Nota  de  Morales  sobre  el  cap. 
.6.  del  lib.  3.  donde  dijo  ha- 
llarse en  Carrion  el  Cuerpo 


asi  no  tiene  mas  autoridad 
aquel  Rezo , que  el  Escolio  de 
Morales ; y este  retrató  la  opi- 
nión. 

90  Lo  que  sabemos  por 
San  Eulogio  es,  que  el  Cuerpo 
de  San  Félix  Complutense  fue 
arrojado  en  un  gran  fuego, 
juntamente  con  los  de  S.  Anas- 
tasio , Santa  Digna  , y Santa 
Benilde:  y que  después  arro- 
jaron el  residuo  al  rio:  Quo^ 
rum  cadavera  ingenti  concre- 
mata  incendio  ^ad  ultimum  flu- 
vii  projectu  dispersa  sunt.  Lib. 
3.  cap.  9.  Si  el  Cuerpo  de  San 
Félix  Complutense  fue  que- 
mado con  otros  tres  en  un 
grande  incendio  ; qué  podria 
quedar  después  de  tanto  fue- 
go, sino  ceniza,  ó huesos?  Y 
en  estos  despojos  de  las  lla- 
mas , qué  indicios  persevera,- 
ron  para  discernir  quál.era  el 
Cuerpo  de  San  Félix  ? Si  este 
solo  huviera  sido  quemado, 
ya  pudiera  persuadirse  ( aun- 
que no  lo  dice  San  Eulogio) 
que  los  Christianos  recogie- 
ron sus  cenizas , ó huesos:  pe- 
ro abrasado  en  una  grande 
hoguera  con  otros  tres  Cuer- 
pos; qué  distintivo  mostró  en 
las  cenizas  y huesos,  para  de- 
cir que  esos  son  de  San  Félix, 
y no  de  San  Anastasio  , Santa 
Digna  , ó Benilde  ? Bien  pudo 
Ce  2 el 
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el  Cielo  dejarlos  separados , y 
con  manifiesto  indicio  de  cuyo 
era  cada  hueso  : pero  en  qué 
documento  se  lee  tan  porten- 
toso milagro  ? Y cómo  San 
Eulogio  no  hizo  digno  asunto 
' del  prodigio ; quando  los  ene- 
migos de  los  marty  res  arguían 
contra  ellos  por  no  verse  mi- 
lagros? Sin  duda  huvierasido 
este  mas  notable , que  el  de 
los  Martyres  de  Zaragoza: 
pues  aunque  alli  se  conglo- 
baron las  cenizas  de  cada  San* 
to  , separándose  de  las  que  no 
eran  de  Martyres  ; no  se  gra- 
vó en  ellas  el  nombre  de  quien 
era  cada  una  : y en  Córdoba 
debia  haverse  añadido  este 
portento  , para  saber  quales 
eran  determinadamente  las 
cenizas  , ó huesos  de  San  Fé- 
lix. Viendo  pues  que  no  ex- 
presa tal  milagro  San  Eulo- 
gio, ni  otro  alguno  : no  po- 
demos decir  , que  los  huesos 
de  S.  Félix  venerados  en  Car- 
rion  sean  del  Complutense: 
pues  sobre  lo  alegado  se  aña- 
de haver  sido  arrojadas  sus  ce- 
nizas én  el  rio  con  las  demás, 
esparciéndose  todas : y no  pre- 
viene San  Eulogio , que  ñie- 
sen  recogidas  por  los  Chris- 
tianos. 

91  Otro  argumento  se  to- 
ma de  lo  que  con  Davila  es- 
cribe Yepes  en  el  lugar  cita- 
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do , refiriendo  que  en  la  Urna 
de  Carrion  se  hallaron  con 
los  huesos  de  San  Félix  V^esti- 
dos  del  Santo  , que  recogie- 
ron también  los  Christianos. 
Esto  es  mas  proprio  del  San- 
to que  murió  degollado,  que 
no  del  arrojado  en  las  llamas: 
pues  áeste  no  le  desnudaron 
los  Moros  para  echarle  en  el 
fuego  : ni  era  necesario  el  mi- 
lagro de  que  abrasándose  el 
cuerpo , quedasen  intactos  los 
vestidos. 

92  Es  pues  el  Cuerpo  de 
San  Félix  de  Carrion,  no  del 
Monge  natural  de  A!calá,sino 
de  otro : que  parece  ser  el  mtt- 
rido  dé  Santa  Liliosa  : pues  su 
Cuerpo  se  hallaba  en  Córdo- 
ba en  la  Iglesia  de  San  Chris* 
toval  , de  donde  por  alguna 
conexión  particular  se  obten- 
dría para  llevarle  á Carrion. 

Del  tiempo  en  que  el  Cuer- 
po de  San  Zoyl  se  trasladó 
con  el  de  San  Félix, hablamos 
ya  en  la  Vida  de  San  Zoyl. 

SAN  CHRISTOVAL, 
Monge. 

93  Excitado  con  el  glo- 
rioso triumpho  de  los  Marty  - 
res  precedentes  un  piadoso 
Monge  , llamado  Christoval, 
se  ofreció  también  á confesar 
la  Fé,  sin  temor  de  la  muerte. 

Era 
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Era  natural  de  Córdoba  , pa- 
riente , y discifHilo  de  S.  Eu- 
logio, como  refiere  el  Santo. 
Añade  Alvaro  ( en  la  Vida  de 
S.  Eulogio  n.  12.)  que  descen- 
dia  de  Arabes  : ^rabs genere. 
Pasóse  al  Monasterio  de  San 
Martin  , que  estaba  junto  á 
Córdoba  en  el  lugar  llamado 
Rojana  , donde  vivió  , dando 
muchas  muestras  de  santidad, 
hasta  que  oyendo  el  martyrio 
de  los  Santos  referidos  , le 
movió  Dios  á testificar  la  ver- 
dad , y él  (despreciando  la  vi- 
da temporal,  en  cuya  flor  es- 
taba) bajó  pronto  á la  Ciudad, 
donde  presentándose  al  Juez, 
le  anunció  la  Fé  , previnién- 
dole la  superstición  del  Alco- 
rán , y encarcelado  por  esta 
confesión,  fue  luego  degolla- 
do con  otroMonge,  llamado 
Leovigildo  , natural  de  Gra- 
nada , en  el  dia  20.de  Agosto 
de  el  año  852.  Mandó  el  Juez, 
que  los  Cuerpos  fuesen  que- 
mados : pero  los  Christianos 
tuvieron  modo  de  apartarlos 
antes  de  ser  consumidos  por 
el  fuego  ; y los  colocaron  en 
la  Iglesia  de  San  Zoyl,  como 
afirma  SanEulogio  lib. 2.  cap. 
ji.  Usuardo  los  puso  en  su 
Martyrologio , y después  otros 
en  los  suyos.  El  Caballero 
Alvaro  prometió  escribir  á la 
larga  este  Martyrio  de  San 
íbw. 


Christoval , como  expresa  en 
la  Vida  de  San  Eulogio  num. 
12.  pero  no  llegó  á efectuarlo, 
ó no  se  ha  descubierto  el  ma- 
nuscrito. 

SAN  EMILA,  DIACONO; 
y San  Jeremías. 

94  Estos  dos  Santos  eran 
de  las  Familias  nobles  de  Cór- 
doba, y ambos  se  criaron  en 
la  Iglesia  deS.Cyprian, apren- 
diendo alli  los  estudios : pero 
Jeremías  se  quedó  en  estado 
seglar;  Emila  siguió  el  Cleri- 
cal , llegando'  á ser  ordenado 
de  Diácono.  Ambos  eran  muy 
diestros  en  la  lengua  Arábiga: 
y estando  en  la  flor  de  su  ado- 
lescencia, se  valieron  de  aquel 
idioma  para  desengañar  á los 
Moros  de  la  falsedad  de  su 
secta.  Presentáronse  al  Juez, 
y con  la  facilidad  y felicidad 
que  tenian  en  su  lengua , le 
digeron  tantas  y tales  cosas 
sobre  las  supersticiones  de 
Mahoma  ,que  quanto  los  Mo- 
ros havian  oído  decir  á los 
Martyres  precedentes  contra 
el  falso  Propheta  , no  les  pare- 
cía nada  á vista  de  lo  que  es- 
tos digeron.  Metiéronlos  en  la 
cárcel , y luego  los  degollaron 
en  el  dia  quince  de  Setiembre 
del  mismo  año,  colgando  los 
cadáveres  á la  otra  parte  del 
rio. 

Ce  3 , Ga- 
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95  Gnlesinio  , y Bnronio 
pusieron  en  el  niisir.o  día  en 
sus  Martyrologic'S  á estos  San- 
tos , tomándolos  de  San  Eulo- 
gio lib.  2.  cap.  T2.  A Morales 
se  le  fue  la  pluma  , quando 
dijo  que  fueron  Monges  : lo 
que  con  razón  omitió  el  Padre 
Roa.  Añade  San  Eulogio,  que 
estando  claro  y sereno  todo  el 
dia  de  aquel  martyrio,  se  le- 
vantó repentinamei.re  en  la 
hora  de  degollarlos  una  tan 
furiosa  tempestad  de  truenos, 
granizo,  y relámpagos  , que 
parecían  commoverse  los  Cie- 
los ; como  que  los  elementos 
se  armaban  en  defensa  de  la 
causa  de  los  Confesores. 

96  Estando  en  la  cárcel 
estos  Santos  sucedió  que  en- 
trasen en  la  Mezquita  dos 
Eunucos  Christianos,  uno  na- 
tural de  Granada  , y otro  de 
las  partes  del  Oriente,  los 
quales  predicando  la  Fé  , y 
abominando  la  superstición, 
fueron  presos  , sin  dejar  de 
anunciar  la  verdad  aun  en  la 
cárcel,  de  que  al  dia  siguien- 
te , diez  y seis  de  Setiembre, 
fueron  sacados  , degollándo- 
los, y colgando  sus  cadáve- 
res con  los  dos  precedentes. 

97  Viendo  los  Saracenos 
el  numero  de  Christianos,  que 
voluntariamente  se  presenta- 
ban á confesar  la  Fé,y  decir 


mal  de  Mahoma,  creían  ame- 
nazaba ya  el  termino  de  su 
reyno  , pues  aun  los  Jovenes 
mostraban  tal  valor.  Ministrá- 
bales furor  la  ceguedad  en  el 
• zelo  del  Alcorán  ; y medita- 
ron extinguir  la  Christiandad. 
A este  tiempo,  viendo  el  Rey 
desde  una  galería  de  su  Alca- 
zar  los  Cuerpos  de  los  quatro 
Martyres,  mandó  que  los  pu- 
siesen fuego  : pero  dispuso 
Dios  que  no  volviese  á ha- 
blar mas , y que  antes  de  aca- 
barse la  hoguera  , bajase  su 
alma  á arder  en  los  infiernos, 
quedando  las  cenizas  de  los 
Santos  recogidas  por  los  Fie- 
les , y puestas  con  venera- 
ción en  lugares  sagrados.  Es- 
te fue  el  fin  del  funesto  perse- 
guidor Abderraman  II.  pero 
no  llegó  el  fin  de  la  persecu- 
ción , continuándola  su  hijo 
Mahomad. 

S.  ANASTASIO  MONGE, 
Santa  Digna  Religiosa,  Be- 
nilde , y otros. 

98  El  furor  con  que  Ma- 
homad persiguió  después  de 
la  muerte  de  su  padre  á los 
Christianos , fue  tan  terrible, 
que  apostatando  unos,  huyen- 
do otros,  y consternados  aun 
los  mas  constantes , ninguno 
se  atrevió , por  mas  de  medio 
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año  , á confesar  en  público  la 
Fé.  Salió  en  fin  á la  palestra 
el  glorioso  Martyr  San  Fan- 
dila  (de  quien  hablamos  en  el 
Tomo  7.  por  ser  natural  de 
y^cci)  y con  su  egemplo  se 
animaron  otros,  asi  hombres, 
comomugeres,  pues  en  el  dia 
siguiente  murieron  por  la  Fé 
San  Anastasio,  San  Félix  de 
Alcalá  (de  quien  tratamos  en 
el  Tomo  7.)  y Santa  Digna. 

99  Anastasio  sirvió  y es- 
tudió en  la  Iglesia  de  San  Acis- 
clo, donde  llegó  á ser  Diáco- 
no. Pero  deseoso  de  mayor  es- 
trechéz  se  hizo  Monge  , en 
cuyo  estado  fue  promovido  al 
Sacerdocio  , creciéndole  con 
el  cargo  el  zelo  de  confesar 
Ja  Fé;  y como  lo  pusiese  por 
obra,  le  mandaron  degollar, 
colgando  luego  el  cadáver 
con  el  de  San  Félix  de  Alca- 
lá, que  por  la  misma  confe- 
sión fue  martyrizado  en  aquel 
di  a. 

100  A pocas  horas  des- 
pués, cerca  de  las  tres  ds  la 
tarde,  consiguió  dos  coronas 
una  Virgen  , que  se  llamaba 
Digna,  Religiosa  en  el  Mo- 
nasterio de  la  Venerable  Isa- 
bél,  que  como  prevenimos  en 
el  Cap.  7.  era  el  Tabanense, 
Esta  joven  doncella  era  tan 
amante  de  la  humildad,  que 
no  contenta  con  querer  ser 


tenida  por  la  ultima  entre  to» 
das  las  Religiosas  del  Conven- 
to , y en  ser  prontísima  á 
quanto  la  mandaban  , se  afli- 
gia  quando  la  llamaban  por 
su  nombre , respondiendo  coa 
lagrimas : No  me  llaméis  Dig- 
na^ sino  Indigna^  porque  el 
nombre  debe  corresponder  d 
lo  que  joy. 

101  Pero  como  los  humil- 
des son  de  la  calidad  de  las 
aguas  de  las  fuentes , que  tan- 
to se  las  hace  subir , quanto 
descendieron ; tardó  muy  po- 
co el  Cielo  en  ensalzarla,  mos- 
trando quán  digna  Esposa  era 
del  Crucificado:  escogiéndola 
para  llevar  la  Cruz : movién- 
dola , y confortándola  para 
dár  la  vida  por  su  Amado.  Fue 
el  caso,  que  una  noche  se  la 
apareció  en  sueños  otra  her- 
mosa doncella,  llena  de  gra- 
cia angelical  , con  rosas  y 
azucenas  en  la  mano:  y pre- 
guntándola Digna,  quién  era, 
y á qué  venía?  Yo  soy  (dijo) 
Agueda^  que  en  otro  tiempo 
di  la  vida  por  Christo  entre 
muchos  tormentos,  y ahora 
vengo  á darte  parte  de  estas 
flores  sanguinolentas.  Recibe- 
las,  y peléa  con  valor  por  el 
Señor ; pues  las  que  me  que- 
dan, he  de  darlas  á otras,  que 
después  de  tí  saldrán  de  este 
lugar.  Recibió  Digna  la  Rosa, 
Cc4  y 
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y luego  se  desapareció  la  vi- 
sión. 

102  Quedó  desde  enton- 
ces tan  deseosa  y alentada  pa- 
ra el  martyrio,  que  todo  era 
buscar  rredio  y modo  de  lo- 
grarlo, pues  el  terror  y silen- 
cio en  que  se  mantenian  los 
Christianos  desde  la  entrada 
de  Mahomad  en  el  fin  del  año 
852.  no  la  facilitaban  el  de< 
seo : pero  llegando  á su  noti- 
cia la  victoria  de  San  Fandila, 
y los  dos  que  le  siguieron , sa- 
lió de  su  zozobra , gozándose 
de  tener  ya  puerta  abierta  en 
el  egemplo  de  aquellos  vene- 
rables Sacerdotes ; y sin  dete- 
nerse mas  salió  del  Monaste- 
rio para  casa  del  Juez.  Puesta 
en  su  presencia  le  hizo  car- 
go de  por  qué  havia  quitado 
Ja  vida  á los  predicadores  de 
la  verdad?  Ha  sido  acaso  (dijo) 
porque  veneramos  la  Santa 
Trinidad^  Padre , Hijo  Es- 
pirita Santo , confesando  que 
es  un  solo  Dios  verdadero  , y 
detestando  quanto  sea  contra- 
rio á esta  verdad  ? Al  punto 
que  oyó  el  Juez  aquel  razo- 
namiento de  la  Santa  donce- 
lla, se  la  entregó  al  verdugo, 
para  que  la  cortase  la  cabeza, 
como  lo  hizo,  colgando  lue- 
go su  cuerpo  por  los  pies  en 
el  sitio  donde  estaban  los 
otros,  sacrificados  todos  tres 
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en  un  mismo  dia,  aunque  en 
diversas  horas  , conviene  á 
saber,  primero  el  Presbyte- 
ro  San  Anastasio  : luego  el 
Monge  San  Félix:  y después 
Santa  Digna. 

103  Él  dia  fue  el  catorce 
de  Junio  de  la  Era  891.  año 
de  853.  en  cuyo  dia  los  men- 
cionan en  sus  Martyrologios 
Galesinio,  y Baronio,  siguien- 
do á San  Eulogio  lib.  3.  cap.8. 
Maurolyco  la  expresó  en  la 
Edición  que  hizo  del  Cabilo- 
nense  V.  Corduha , en  la  se- 
gunda mención  de  esta  Ciu- 
dad : pero  falta  en  las  Edicio- 
nes antecedentes. 

104  Al  dia  siguiente  (quin- 
ce de  Junio  del  mismo  ano) 
murió  por  la  misma  confesión 
de  la  Fé  la  Santa  matrona  Be- 
nilde , muger  ya  abanzada  en 
edad,  que  vivió  en  mucho  te- 
mor de  Dios , y ponen  su  me- 
moria los  Martyrologios  cita- 
dos. Su  cuerpo  fue  llevado  i 
la  otra  parte  del  rio,  donde 
peodian  los  de  San  Fandila, 
Anastasio,  Félix,  y Digna , y 
después  de  algunos  dias  los 
quemaron  , arrojando  las  ce- 
nizas al  rio. 

SANTA  COLUMBA, 
6 Coloma. 

105  Asi  como  Sania  Dig- 

na 
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na  desempeñó  el  nombre  que 
la  dieron  , tam.bien  Santa 
Columba  dió  á entender  por 
las  obras  haver  recibido  el 
suyo  como  epilogo  de  la  pu- 
reza, sencillez , y calidades  de 
Paloma,  con  que  la  dotó  el 
Ciclo.  Eran  sus  padres  de  los 
mas  nobles,  y ricos  de  la  Ciu- 
dad,  y tuvieron  antes  otros 
hijos,  llamados  Martin,  y Isa- 
béJ,  los  mismos  que  sobre  el 
IVIonasterio  Tabauense  digi- 
mos  haver  sido  Prelados  de 
los  que  vivieron  en  éU  A 
Columba  la  criaron  con  «lu- 
dio regalo  y esplendidéz,  no 
solo  por  la  afluencia  de  la  ca- 
sa, sino  porque  la  destinaban 
á seguir  la  prosperidad  tem- 
poral, que  ya  havian  renun- 
ciado los  hermanos.  Isabél, 
aunque  se  havia  casado  con 
otro  igualmente  rico  (que  fue 
el  Martyr  San  Jeremías)  vivía 
en  el  mundo  comiO  si  no  estu- 
viera en  ól,  pues  antes  de 
fundar  el  Monasterio,  que 
erigieron  , parecía  que  su  ca- 
sa lo  era , según  la  observan- 
cia, y egercicios  de  virtud 
en  que  se  cgercitaban,  para 
que  corfcluída  la  fabrica,  en- 
trasen en  el  Monasterio  , no 
como  -novicios  , sino  como 
profesos  , y muy  egercitados 
en  la  perfección. 

106  Ea  niña  Columba 


gustaba  mas  del  tenor  de  la 
vida  de  la  casa  de  su  hermana 
Isabél , que  de  los  regalos , y 
delicias  de  sus  padres  , por  lo 
que  frequentaba  m.ucho  las 
visitas  de  la  licrmana , hasta 
que  llegó  á declarar  que  de- 
seaba abrazar  aquella  vic'a, 
despreciando  todas  las  vani- 
dades de  la  tierra.  La  madre 
que  tenia  pensamientos  me- 
nos espirituales  que  las  hijas, 
no  solo  se  opuso  al  intento  de 
Columba,  sino  que  enderezó 
su  ira  contra  Isabél,  y contra 
su  marido,  culpándoles  de  que 
no  contentos  con  negarse 
ellos  al  miundo , con  privarse 
aun  de  los  gustos  lícitos,  / 
con  dejar  su  hacienda  á los  es- 
traños  ; querían  perder  á la 
niña,  apartándola  de  los  bie- 
nes que  Dios  la  dió , y el  mun- 
do la  ofrecía.  A este  fin  trató 
casarla  prontamente,  persua- 
diéndola sin  cesar  á que  siguie- 
se el  siglo:  y como  ni  la  hija 
condescendiese , ni  la  madre 
desistiese  del  empeño  , entró 
Dios  de  por  medio  , y dando 
á la  madre  una  repentina  en- 
fermedad, de  que  murió  bre- 
vem.ente  , quedó  la  hija  , no 
tanto  pesarosa  de  su  muerte, 
quanto  alegre  de  vér  cortado 
el  estorvo  que  la  impedia  po- 
ner por  jbra  su  pioposito. 

107  Al  punto  se  juntó  Co^ 
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lumb.i  con  Isabál  , viviendo 
poralíjun  tiempo  en  Córdoba 
(mientras  se  concluía  el  Mo- 
nasterio) con  el  mismo  tenor 
de  vida  religiosa , que  havian 
de  egercitar  en  el  desierto. 
Concluido  en  fin  á sus  expen- 
sas el  Convento,  pasaron  allá 
hombres , y mugeres , siendo 
Martin  el  Abad  de  los  varo- 
nes, y Isabél  la  Maestra  de  las 
mugeres.  Desprendida  asi  Co- 
lumba aun  del  material  bu- 
llicio del  mundo,  se  dió  toda 
al  Cielo,  fijando  alli  su  men- 
te, y dedicándose  al  estudio 
de  las  palabras  de  Dios  en  su 
Sagrada  Escritura , en  que 
adelantó  mucho , penetrando 
los  Mysterios  de  aquel  mar 
profundísimo , por  hallarse 
bien  dispuesta  en  el  egercicio 
de  virtudes,  especialmente  de 
la  humildad  , que  es  maestra 
de  las  sagradas  letras.  En  esta 
virtud  (dice  San  Eulogio)  era 
sublime,  y por  tanto  en  el 
modo  de  proceder  era  lauda- 
ble: en  la  castidad  , perfecta: 
en  la  caridad  , firme  : en  la 
oración  , atenta : en  la  obe- 
diencia , pronta  : en  la  com- 
pasión , clemente  : en  perdo- 
nar, fácil:  en  instruir,  dis- 
creta : en  querer  ser  instruida, 
diligentisima, 

ro8  Dotada  con  tan  ilus- 
tres prendas  arrebataba  á sí 


el  afecto  de  todos , mostrán- 
dose no  solamente  amable, 
sino  espejo,  y norma  de  san- 
tidad. Pero  por  lo  mismo  que 
sobresalia  tanto  en  la  virtud, 
se  armó  luego  contra  ella  el 
común  enemigo , acometién- 
dola con  frequentes  tentacio- 
nes, de  las  quales  no  solo  se 
libraba  la  Santa , sino  que  sa- 
lía con  mejoras,  porque  qu  in-t 
do  conocía  mas  riesgo  , au- 
mentaba mas  la  vigilancia. 
Molestábala  con  enfermeda- 
des corporales : sugería  fasti- 
dio en  la  virtud:  representaba- 
la  especies  de  varones,  y opri- 
míala con  diversas  fantasías, 
con  que  la  amedrentaba  ; pe- 
ro ella  solo  lloraba  el  recelo 
de  caer  en  alguna  falta  que 
la  apartase  del  Esposo  , cuyo 
amor  era  tan  vivo , que  como 
si  el  deseo  huviera  causado 
alguna  llaga  material  en  el 
corazón , asi  decia  ser  su  he- 
rida incurable , hasta  lograr 
la  vista  clara  del  Amado,  que 
la  causaba. 

109  En  el  trato  con  los 
demás  era  caritativa,  sin  pro- 
pasarse á juzgar  de  otro  , ni 
decir  mal  de  nadie  ,*  aunque 
tuviese  mala  fama , defen- 
diéndose con  decir  ; Sé  lo  as- 
tuto que  es  el  enemigo  , y co- 
nozco la  insolencia  de  los 
hombres , que  muchas  veces 

se 
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. Santos  de  la  TersCi 
se  atreven  á maldecir  á aquel 
que  en  la  presencia  de  Dios  es 
aprobado , arrojándose  á Juz- 
gar lo  que  solo  toca  al  juicio 
del  que  vé  los  corazones,  co- 
mo si  ellos  penetráran  los  se- 
cretos agenos:  siendo  mas  in- 
culpable meter  la  mano  den- 
tro de  sí  mismos,  en  cuyo  ca- 
so ocupados  con  el  conoci- 
miento de  la  carga  propria,  de 
ningún  modo  disputarian  de 
la  agena  no  conocida.  De  es- 
te modo  jamás  dijo  mal  de 
nadie  la  prudente  Virgen:  no 
se  empleaba  en  palabras  va- 
nas; ni  permitía  cuentos,  ó 
novelas  en  su  presencia.  La 
ira  la  tenia  tan  reprimida,  que 
si  alguna  vez  veía  negligen- 
cias en  alguna  de  las  jovenes, 
ó Religiosas , las  corregia  hu- 
mildemente solo  con  el  modo 
de  mirarlas.  El  corazón  le 
traia  ocupado  en  Christo,  pro- 
nunciando con  frequencia  sus 
alabanzas.  No  quería  tratar 
sino  con  personas  espirituales, 
y mortificadas  , ni  se  dejaba 
vér  de  hombres , sino  rara 
vez. 

I ro  Acostumbrada  á , vi- 
vir en  espíritu:  deseó  abstraer 
mas  el  cuerpo , y los  sentidos, 
apartándose  del  ruido  de  las 
.otras.  Pidió  una  Celda  que 
liavia  retirada  , para  vivir  co- 
mo en  desierto , sin  comercio 
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de  criaturas:  y como  la  virtud 
era  notoria,  la  concedieron  1^ 
súplica,  cooperando  todas  coa 
el  consentimiento  al  aumento 
de  santidad  : pues  entonces 
tendremos  parte  en  el  bien 
ageno  , quando  ya  que  por 
falta  de  fuerzas  no  podamos 
practicar  el  mayor  bien,  pro- 
movamos con  el  afecto  el  au- 
mento espiritual  de  los  de- 
más. 

III  Cerrada  alli  Colum- 
ba era  como  la  Paloma  meti- 
da en  el  hueco  de  la  piedra, 
meditando  continuamente  en 
las  palabras,  y perfecciones 
de  su  Esposo,  y desahogándo- 
se en  suspiros , y llanto,  en 
que  tuvo  don  tan  especial,  que 
no  solo  quando  oraba  postra- 
da humedecían  sus  lagrimas 
la  tierra , pasando  las  esteras; 
sino  que  aun  de  pie  caían  de 
sus  ojos  las  gotas  como  la  llu- 
via desde  el  tejado  al  suelo, 
por  el  calor  de  la  contempla- 
ción interior  en  que  se  enar- 
decía el  fuego  de  su  amor.  Sa- 
lió en  fin  de  aquella  estrecha 
clausura,  sacándola  su  Espo- 
so, para  que  sirviese  de  utili- 
dad á las  demás;  pues  cada 
vez  eran  mayores  los  egem- 
plos  de  su  perfección.  La  ora- 
ción era  de  tres,  ó quatro  ho- 
ras, y tal  vez  solía  durarla 
medio  día. 

Sa- 
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I £2  Salió  entoncej  el  De- 
icreto  de  que  tcxlas  las  Igle- 
sias, y fabricas  edificadas  nue- 
vamente por  los  Christianos 
se  demoliesen  : y como  el 
Monasterio  Tabánense  era  de 
los  modernos , fue  compren- 
dido en  el  rigor,  y las  Santas 
Religiosas  se  pasaron  á la 
Ciudad  á una  casa  junto  al 
Templo  de  San  Cyprian.  AHI 
Columba  lloraba  la  qu  etud 
perdida  del  monte,  y el  tu- 
multo de  la  Ciudad:  pero  co- 
mo su  mansión  confinaba  con 
la  Iglesia,  se  alentaba  coa  las 
alabanzas  de  Dios,  que  oía 
entonar  á los  Clérigos  en  el 
Templo,  sirviéndola  esto  de 
nuevo  incentivo  para  suspirar 
por  las  laudes  eternas. 

113  Aquel  continuo  con- 
versar en  el  Cielo  la  condujo 
al  deseo  del  martyrio.  Aña- 
diéronse algunas  revelaciones 
que  la  convidaban  á él  : y 
como  en  phrase  del  Espíritu 
Santo , nadie  puede  contener 
fuego  en  el  seno  , sin  que  ar- 
dan las  vestiduras ; no  pudo 
Co’uinba  reprimir  en  su  inte- 
TÍor  aqu‘^lia  llama : abrió  se- 
cretamente la  clausura:  salió 
encendida  en  amor  del  Esposo 
á confesar  su  Fé;  Christum  da- 
tura, ant  sanguinem.  Ignora- 
ba las  calles  de  la  Ciudad,  por 
b^ver  cuidado  únicamente 


del  camino  del  Cielo:  pero  in- 
formándose donde  vivia  el 
Juez, se  le  puso  delante,  ar- 
guyendole  con  dulcísimas  pa- 
labras de  como  se  dejaba  en- 
gañar de  las  supersticiones  de 
Mahoma  , y exponiéndole  la 
verdad , asi  en  los  Mysterios 
de  la  Religión  Christiana , co- 
mo en  las  abominaciones  de 
su  Secta.  Absorto  el  Juez  en 
la  hermosura , y discreción 
de  la  Santa  doncella,  la  llevó 
al  Palacio  , presentándola  al 
Consejo , donde  volvió  Co- 
lumba á ratificar  su  confe- 
sión , persuadiendo  á los  Jue- 
ces, que  mirasen  mas  á jxmer 
en  salvo  sus  almas  , que  á los 
intentos  con  que  ofreciendo- 
la  honras  , g^stos^,  y rique- 
zas, querían  pervertirla.  »> No 
«juzguéis,  dijo,  que  ha  esco- 
«gido  Christo  por  Esposa , á 
«una  que  quiera  faltar  á la 
«fé  dada.  Si  me  ofrecéis  ri- 
«quezas;  quién  mas  rico,  que 
«él?  Si  me  queréis  blandear, 
«prometiendo  casamientos; 
«quién  es  tan  hermoso,  como 
«el  que  vence  en  belleza  á 
«todos  los  hijos  de  los  hom» 
«bres?  Si  miráis  al  punto  de 
«Religión,  quál  es  mas  santa 
«que  la  promulgada  en  el  or- 
«be  por  los  Apostóles?  Todo 
«quanto  desdiga  de  ella  es 
«sin  duda  superstición,  De- 

«jad 
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»>jad  pues  la  vanidad  , esco-  unos  Monges,  que  llevándole 
»>gieodo  ser  hijos  de  la  luz,  á la  Ciudad , le  sepultaron* 
♦>y  de  la  vida,  no  de  las  ti-  honorificamente  en  la  Iglesia- 
»>nieblas  , y de  la  muerte:  de  Santa  Olalla. 

»>pues  el  Celestial  Maestro  115  Consumó  su  trium- 
»>enseñó , que  quien  le  siga,  pho  enel,dia  diez  y siete  de' 
mío  andará  en  tinieblas  : y Setiembre  de  la  Era  891.  año 
wlos  que  vivan  , y crean  en  853.  y en  aquel  dia  la  intro-‘ 
>»él , no  tendrán  muerte  eter-  dugcron  en  sus  Martyrólogros 
»>na.  Galesinio,  y Baronio,  siguien- 

* 114  Viendo  los  Jueces  do  á S.EuU  gio  lib.3.  cap.  10. 

la  immutable  constancia  de  116  M(>rales,  y Roa  aplí- 
quien  estaba  tan  firme  en  los  can  á esta  Santa , y no  á otra 
Oráculos  de  la  Fé,  mandaron  del  mismo  nombre,  que  fue 
que  luego  fuese  degollada  en  Martyr  en  Francia,  las  memo* 
la  plaza  del  Palacio.  Salió  ia  rías  de  su  culto  propagadas 
Virgen  con  igualdad  de  ani-  por  diversas  Iglesias  de  estos 
mo,  y antes  que  el  verdugo  Rey  nos;  pues  aun  en  los  cam- 
descargaseel  cuchillo,  quiso  pos  hay  Ermi-tasde  su  nom- 
premiarle  el  bien  que  la  iba  bre,  y le  ponen  los  padres  á 
á hacer,  dándole  un  regalo  sus  hijas.  En  Burgos , y en  Si- 
que  llevaba  prevenido,  aun-  guenza  , hay  Dignidades  de 
que  no  expresa  San  Eulogio  su  titulo  reducido  en  uso 
lo  que  fue.  Inclinó  su  delica-  vulgar  á la  voz  de  Santa  Cola- 
do  cuello,  y subió  su  alma  á *na.  En  Portugal , Galicia,  y 
gozar  de  la  duplicada  Palma  Asturias,  la  nombran  S.  C,»;- 
de  Virgen,  y de  Martyr,  que  i>a^  singularizándose  en  la  de- 
el  Cielo  la  tenia  preparada.  El  vocion  de  la  Santa.  Junto  á 
sagrado  cadáver  no  fue  dejado  Benavente  tiene  su  advoca- 
corno  otros  á la  inclemencia,  cion  un  Convento  de  Monjas', 
ni  colgado  de  la  otra  parte  En  Siguenza  hay  una  rica 
del  rio:  sino  como  estaba  con  Capilla  de  su  nombre,  y junto 
'sus  proprias  vestiduras,  man-  á Nagera,  un  Priorato,  donde 
daron  que  envuelto  en  una  veneran  el  cuerpo  de  la  San- 
espuerta,  le  arrojasen  al  rio.  ta,  como  en  el  Real  Monaste- 
Pero  quiso  Dios,  que  á los  seis  rio  de  Nagera,  la  cabeza.  To- 
dias  fuese  hallado  incorrupto  do  lo  qual  denota  ser  el  culto 
y sin  ksion , por  virtud  de  de  España  ordenado  á la  de 

Cor- 
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Córdoba,  y no  á la  de  Fran- 
cia ; porque  no  havia  motivo, 
ni  hay  memoria  , de  que  vi- 
niese á España  el  cuerpo  de 
la  Francesa,  como  le  huvo  pa- 
ra trasladar  á la  de  Córdoba, 
del  modo  que  se  trasladaron 
otros,  aunque  se  ignoran  las 
particulares  circunstancias. 

117  Don  Martin  de  Gi- 
mena  en  sus  Anales  de  Jaén 
pag.48.  pone  una  Inscripción 
conservada  en  Marros  (que  es 
la  antigua  Augusta  Gemella 
Tuccitana)  donde  se  lee,  ha- 
verse  guardado  alli  Reliquias 
de  Santa  Columba,  pues  aun- 
que la  piedra  no  está  bien 
conservada,  muestra  con  cla- 
ridad ; SVNT  SANCTE  CO- 
LOMBE  : y la  cercanía  de 
una  Ciudad  á otra  facilita  el 
crédito  de  lo  que  expresa  la 
memoria. 

118  En  quanto  al  objeto 
de  los  cultos , hay  fundamen- 
to para  decir  es  la  de  Francia, 
si  miramos  á los  Breviarios 
antiguos  ; pues  ninguno  creo 
que  reza  de  la  Santa  en  el  dia 
de  la  Cordobesa , sino  los  mas 
en  el  ultimo  de  Diciembre, 
proprio  de  la  de  Francia.  De- 
más del  dia , consta  lo  mismo 
por  las  Lecciones,  que  son  de 
e\  martyrio  de  la  Santa  Seno- 
nense,  y no  de  la  nuestra.  Asi 
se  practicaba  en  el  Siglo  Xlll. 


como  prueba  el  MS.  del  Cer- 
ratense , que  la  coloca  en  el 
citado  dia , y refiere  el  mar-t 
tyriode  la  Francesa.  Respon- 
de Morales  //¿.14.  cap.21.  que 
esto  consistió  en  no  haver 
visto  las  Obras  de  San  Eulo- 
gio; lo  que  fue  causa  .de  que 
hallando  el  nombre  de  la  San- 
ta en  los  Martyrologios  á 31, 
de  Diciembre  , escogiesen 
aquel  dia,  y la  Vida  de  la  que 
en  él  fue  martyrizada.  Baillet 
adoptó  esto  mismo  en  la  Vida 
de  nuestra  Santa  sobre  el  dia 

17.  de  Setiembre.  A mí  me 
parece  bien  esta  respuesta,  en 
vista  de  que  el  Cuerpo,  que 
se  venera  en  España,  no  es  el 
de  Santa  Columba  Senonense, 
el  qual  persevera  en  Francia, 
según  Baillet  en  el  31.  de  Dir 
ciembre:  y siendo  de  la  Espa- 
ñola el  Cuerpo  que  hay  acá, 
se  propagaría  por  este  el  cul- 
to de  la  Santa. 

1 19  En  el  lugar  citado  ha- 
ce memoria  Morales  de  otra 
Santa  Columba.,  de  que  hacen 
fiesta  en  Siguenza  , hermana 
de  Santa  Librada : pero  no  sé 
por  qué  la  nombra  hermana, 
quando  el  mismo  Morales  no 
refiere  á Columba  entre  las 
hermanas  de  Santa  Liberata, 
sino  á otras  ocho  de  nombres 
diferentes,  en  el  lib.  10.  cap. 

1 8.  adonde  se  remite.  Parece 

pués 
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pues  mas  verosimil , que  á lo 
menos  en  el  principio  se  ori- 
ginasen estos  cultos  por  nues- 
tra Santa , mientras  no  nos 
obliguen  á otra  resolución  al- 
gunas particulares  memorias, 
que  se  descubran. 

SANTA  POMPOSA, 
Virgen , y Martyr. 

120  Lafamadel  martyrio 
de  Columba  se  difundió  tan 
brevemente  por  la  Ciudad  y 
comarca,  que  en  el  mismo  dia 
llegó  al  Monasterio  Pinamela- 
riense , y al  siguiente  sacó  de 
alli  otra  doncella , que  se  lla- 
mó Pomposa.  Asi  ella  como 
los  padres  eran  naturales  de 
Córdoba , y todos  tan  des- 
prendidos de  el  mundo  , que 
vendieron  su  hacienda,  para 
retirarse  libres  al  desierto, 
empleando  el  patrimonio  en 
fbndar  un  Monasterio  en  la 
Sierra,  junto  á una  peña , que 
por  frequencia  de  Abejas  , y 
fruto  de  su  miel , se  llamaba- 
Piná,  ó Peña;,  melaría.  Mien- 
tras se  efectuaba  'ía  fabrica,; 
vivieron  los  padres,  hijos,  y’ 
parientes  de  la  Santa  en  la 
Ciudad  como  si  ya  gozáran 
del  desierto',  empleándose  en 
coritiijO'os  egercicios  de  vir- 
tud eii  vida  monafcal. 'Luego! 
que  Pomposa  se  informó  bien 

^ I 


de  aquel  tenor  db  vida  , rogó 
que  la  admitiesen  en  él , des-í 
preciando  el  mundo  conforme 
los  demás,  y prometiendo  pu- 
reza y estabilidad. 

121  Concluida  la  fabrica* 
se  pasaron  padres  , hijos  , y 
parientes  á vivir  en  el  Monas- 
terio de  la  Sierra,  sito  á una 
legua  de  la  Ciudad  : y aun- 
que Pomposa  era  la  menor  en 
edad  entre' toda  aquella  santa 
congregación , no  era  menor 
en  virtud,  antes  bien  se  aven- 
tajaba á todos  en  inocencia  y 
sencilléz.  De  dia  y de  noche 
se  ocupaba  en  la  meditación 
de  la  Sagrada  Escritura , sin 
apartarse  de  su  lección,  mien- 
tras no  huviese  estorvo.'  La 
humildad  era  verdadera,  pues 
sufria  con  tolerancia  lo  que 
parecía  ceder  en  su  despre- 
cio: y para  no  resfriarse  en  el 
proposito,  instaba  en  las  vigi- 
lias, ayunos,  y oración.  Era 
Abad  de  aquella  Santa  Casa 
un  Siervo  de  Dios  llamado* 
Félix.,  y Como  este  la  dirígia;- 
sabía  muy  por  menor  las'ac-' 
ciones  de  su  santidad.  Este  sfe‘ 
las  refirió  á San  Eulogio:  pe- 
ro el  Santo  se  contentó  con 
historiar  la  mas  heróyea  del* 
martyrio,  en  cuyo  deseo  vivía' 
interTórmente  abrasada  , aun- 
que se  contenía  por  el  terrór 
general , eo  que  por  enton- 
ces 
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ces  estaban  consternados  los 
Christlanos. 

112  Oyó  en  fin  el  trium- 
pho  de  Santa  Columba , con 
quien  mientras  vivieron  en 
Córdoba  tuvo  estrecha  amis- 
tad , si  no  la  contrageron  des- 
pués comunicándose  por  la 
fama  de  la  virtud.  Lo  cierto 
es , que  San  Eulogio  dice,  ha- 
verse  amado  en  vida  intima- 
mente , y que  por  eso  quiso 
Dios  que  no  se  dividiesen  en 
la  sepultura : lo  que,  aunque 
Morales  quiere  reducir  al 
concepto  común  de  que  am- 
bas amaron  el  martyrio, . es 
mejor  entenderlo  á la  letra, 
de  que  erectivamcnte  se  co- 
municaron amigablemente:- 
porque  lo  demás  es  común  á 
todos  los  Martyres  , sin  que 
dé  congruencia  para  enterrar- 
los juntos:  y pues  aqui  ex- 
presa San  Eulogio , que  se 
amaron  en  vida  con  mucha 
caridad , no  hay  que  echar  de 
■líenos  que  antes  no  lo  ex- 
presase, pues  lo  guardó  pa- 
ra el  sitio  oportuno  de  que 
fueron  enterradas  juntas.  , 

123  Noticiosa  pues  Pom- 
posa del  martyrio  de  su  ami- 
ga , se  alegró  notablemente: 
y viendo  ya  delante  el  egem-i 
piar , meditaba  sobre  el  modo 
de  salir á seguirla.  Tenían  sus. 
parientes,, , conocido  . mucho 


tiempo  antes  el  animo  de  la 
Santa  doncella  , y como  era 
tan  dura  la  persecución,  la 
zelaban  y guardaban  , pues  de 
otro  modo  no  huviera  podido 
contenerse  en  su  pecho  el  fue- 
go que  allí  ardía : pero  como 
Dios  la  tenia  predestinada  á 
la  corona,  y nadie  puede  guar- 
dar la  puerta  sobre  que  Dios 
no  vele;  sucedió  que  al  día 
siguiente  del  martyrio  del  dia 
17.  y concluidos  los  Maytines 
de  la  noche  del  18.  tomase  la 
llave  de  la  puerta  del  Monas- 
terio un  Religioso,  que  abrien- 
do la  cerraja,  dejó  la  clausura 
pendiente  de  solo  un  clavo 
pequeño  , cosa  que  no  acos- 
tumbraba hacer  el  tal  Monge, 
pero  le  guiaba  Dios  para  abrir 
la  puerta  á su  Esposa,  como 
lo  hizo:  pues  velando  esta  so- 
bre el  logro  de  sus  deseos, 
hallando  la  puerta  de  aquet 
modo,  la  abrió  sin  ruido,  parar 
no  ser  sentida.  Era  todavía  da 
noche : la  soledad  y aspereza, 
de  el  desierto  podia  infundir 
horror  al  mas  intrepido : aña- 
díase la  lobreguea  de  las  tinie- 
blas : pero  ilustrada  con  lu^K 
del  Cielo  la  que  iba  pisando 
quanto  hay  en  la  tierra , llegó 
al  aclarar  el  dia  á la  Ciudad^, 
y:  presentándose  al  Juez,  ex-, 
puso  los  mysterlos  de  niiestro; 
Redentor^  decUriindQ  las  abo-, 
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minaclones  de  \lahoma  : con 
lo  que  al  punto  la  mandó  de- 
gollar , cortándola  la  cabeza 
delante  de  las  puertas  del  Pa- 
lacio, en  el  dia  trece  de  las 
Kalendas  de  Octubre  , 19.  de 
Setiembre,  de  la  Era  891.  año 
de  853.  en  cuyo  dia  la  ponen 
.en  sus  Martirologios  Galesi- 
nio  , Baronio , y Baillet  en  su 
Santoral , siguiendo  á San  Eu- 
logio lib.  3.  cap.  II. 

124  El  sagrado  cadáver 
fue  ar/ojado  al  rio , pero  le 
sacaron  unos  jornaleros , y le 
sepultaron  en  un  hoyo,  echan- 
do encima  mucho  polvo  : de 
donde  le  extrageron  cerca  de 
veinte  dias  después  unos  Mon- 
ges,  que  con  asistencia  de  Sa- 
cerdotes y Religiosos  le  sepul- 
taron en  la  Iglesia  de  Santa 
Olalla , á los  pies  de  Santa  Co- 
lumba, para  que  ni  aun  la  se- 
pultura dividiese  á las  que 
fueron  tan  unas  en  la  vida. 

S.ABUÑDIO  PRESBITERO, 
y Martyr. 

125  Diez  meses  se  pasa- 
ron sin  martyrio  , hasta  que 
.consumó  el  suyo  San.Abun- 
^ dio,  Presbytero  de  un  lugar 

de  la  Sierra  de  Córdoba , que 
se  llamaba  Ananellos.  El  mo- 
tivo fue  por  fraude  de  los  Mo- 
ros , que  fíngieron  causa  para 
- lotn,  X, 


acusarle  al  Juez:  y como  al 
mismo  tiempo  que  le  llevaban 
contra  su  voluntad  al  Tribu- 
nal , le  moviese  Dios  á que 
se  sacrificase  á sí  mismo  por 
la  Fé  en  sacrificio  verdadero 
y cruento  ; prosiguió  gozoso 
en  los  pasos , que  no  empezó 
por  su  elección.  Preguntóle  el 
Juez  por  su  profesión : y res- 
pondiendo intrepido  con  los 
mysterios  de  Fé , y detesta- 
ción de  la  secta  de  Mahoma, 
fue  luego  degollado,  dejan- 
do su  cuerpo  expuesto  á que 
fuese  despojo  de  perros  y de 
bestias , en  el  dia  once  de  Ju- 
lio de  la  Era  892.  año  de 
854.  y en  aquel  dia  le  men- 
cionan los  Martyrologios  de 
Galesinio,  y Baronio;  con  Sao 
Eulogio  lib.  3.  cap.  12. 

S.  AMADOR,  PRESBITERO, 
Tuccitano. 

SAN  PEDRO,  MONGE, 

y San  Luis , Cordobeses. 

126  Al  mismo  tiempo  que 
padeció  martyrio  un  Sacer- 
dote mozo , llamado  Amador^ 
confesaron  también  la  Fé  Pe- 
dro, y Luis.  El  primero  era 
natural  de  Martos , y con  mo- 
tivo de  los  estudios  se  pasó 
á Córdoba  en  compañia  de  su 
. padre  y hermanos  : los  otros 
Dd  dos 
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dos  eran  Cordobeses ; Pedro, 
Monge^  de  profesión  ; Luis, 
pariente  de  San  Eulogio  , / 
hermano  de  el  IMartyr  Pablo 
Diácono,  arriba  mencionado. 
Estos  tres  se  unieron  en  cari- 
dad christiana  , para  predicar 
juntos  el  Evangelio  : y asi 
confederados  se  presentaron 
al  Juez,  y fueron  degollados 
por  la  confesión  de  la  Fé  en 
el  día  dos  de  las  Kalendas  de 
Mayo , á 30.  de  Abril , en  lá 
Era  893.  año  de  855.  Los 
Cuerpos  fueron  echados  al  rio: 
y aunque  el  de  San  Amador 
no  se  descubrió  , quiso  Dios 
que  los  otros  dos  apareciesen 
después  de  algunos  días  en  la 
orilla , recibiendo  honorifica 
'sepultura : el  de  San  Pedro  en 
el  Convento  de  Peñamelaria; 
donde  podemos  decir  havia 
sido  Monge,  pues  aunque  San 
Eulogio  no  declara  el  Monas- 
terio en  que  vivió,  parece  lo 
'dá  á entender  el  sitio  donde 
le  sepultaron.  El  Cuerpo  de 
San  Luis  fue  enterrado  en  Pal- 
’ma,  ocho  leguas  mas  abajo  de 
Córdoba  , junto  adonde  po- 
demos creer  se  descubrirla  en 
la  orilla  del  Betis,  pues  sien- 
do el  Santo  de  Córdoba,  no  se 
ofrece  otro  motivo^de  sepul- 
tarle tan  lejos  de  la  Ciudad, 
'sino  por  haverle  conducido  la 
' corriente  de  las  aguas^  hasta 


cerca  de  Palma.  Este  pueblo 
tiene  hoy  el"  mismó  'nombre, 
dando  titulo  á los  Condes  de 
Palma , ' y tiene  su  situación 
sobre  el  rio  Jenil , ó Singilis^ 
al  punto  en  que  se  vá  á mez- 
clar con  el  Betis.  Galesinio, 
y Baronio  pusieron  la  memo- 
ria de  estos  Martyres  en  sus 
Martyrologios,  dia  ultimo  de 
Abril, ^ y San  Eulogio  en' el 
lib.  3.  cap.  13. 

S.  PABLO ; Y S.  ISIDORO, 
Monges,  con  San  Helias 
Presbytero,  Lu- 
' sitano. 

• i 

127  Al  ano  después  mu- 
rieron por  la  misma  confe- 
sión un  Santo  viejo , llamado 
Helias,  que  era  Sacerdote,  de 
la  Provincia  Lusitana  , y dos 
Monges  mozos,  llamados  Pa* 
blo  , y Isidoro , que  por  no 
señalarles  San  Eulogio  otra 
patria,  los  suponemos  de  Cór- 
doba. Fue  su  martyrio  en  el 
17.  de  Abril,  Era 894.  año  de 
856.  Colgaron  los  cadáveres, 
y después  de  muchos  días  los 
arrojaron  al  rio.  Menciónalos 
UsuaVdo,  Maurolyco , Gálesi- 
nio,  y Baronio  sobre  el  citado 
dia. 


... 
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JJdcmoriade  los  Martyres  Cof'  San  Helias^  Presbyccro, 
dobeses , que  no  fueron  na-  Lusitano.  ' ; ' . ■ • 

,•  Surales  de  este  Obisr,-  . » > 

. pado.  Martyres  Cordobeses  expre- 

. . ,>  ■ sados  por < San  Eulogio  i cu- 

128  Demis  los  Marty-  .ya  pasión  se  refiere  £n.otros,l¡ 
res  referidos  , huvo  otros  en  libros  de  esta  Obra, 
Córdoba , -que  no  eran  natu-  , ' 

rales  de  la  Ciudad.  Algunos  San  Gumesindo  ^To\cázno, 
de  estos  quedan. ya  menciona-  Tom.  6.  pag.  3; i,  ^ 
dos , por  no  tener  otro  lugar  ‘ San  Fandila  , Accitano; 
en  nuestra  Obra  , á causa  de  Tomo  7.  pag.  43.  y 303. 
ser  de  patrias  muy  remotas;  y San  Félix  , Complutense, 
otros  no  tienen  mas  historia.  Tomo  7.  pag.  201.  _ ; • 

que  la  de  ha  ver  padecido  con  San  Adulfo^  Juan.,y'  Aurca^ 

tal , ó tal  Martyr  de  Cordo-  hermanos , Hispalenses.  To- 
ba. De  estos  se  hará  mención  mo  9.  pag.  291. 
en  sus  Iglesias:  pero  por  ha-  Santa  Flora.  Hispalense. 

I ver  sido  en  Córdoba  su  mar-,  Tomo  9.  pag.  296.  . 

tyrio,  y acabarse  aqui  la  Obra  . San  ,Tbeodemiro  y Carmor 

escrita  por  San  Eulogio  acer~  nense.  ,Tomo  9.  pag.  312.  ’ 

ca  de  los  que  padecieron  en  su  -•  San  Pedro^y.  Úvistremundoy 

' tiempo;  conviene  dejar  for-  Astigitanos.  Aqui  pag.  124. 

' mado. Catalogo  de  todos,  a ú . Cyitesindo  ^ y Argimi- 

' de  los  forasteros,  expresados  ro,  en  la  Iglesia  Egabrense* 

' en  este  libro;  como  de.  los  Ton;o  XII. pag.  33.  i -,.f 
pertenecientes  á otros. , ¡.  San  Rodrigo  , y Salomón» 

■ . . ■ • )>  j » ‘ Tomo  XII.  pag.  36.  , 

Martyres  de  Córdoba  s ^ue  na  San  Uvalabonso , y Maria^ 
fueron  naturales  de  este  en  la  de  Elepla.  Tomo  XII, 
Obispado  y y quedan  men-  pag.  69, 

clonados,  , ^ . -•  San  Leovigildoyy  San  Ro~ 

; . . . , ; gelo  , Eliberitanos  , con  S, 

San  Sancho  i trancés,  , Serviodeo  át\  Oriente,  en  la 
San  Jorge , Diácono , Mon-^  Iglesia  de  Eliberi.  Tomo  XII, 
ge  del  Oriente..  , , > ' • pag.  209,  , 

. San  Amador  y Presbytero,  San  Sisenandoy  en  la  Pa- 
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cense.  Tomo  XIV.  pag.  257. 

• í 

Martyres  de  Córdoba  poste- 
riores á San  Eulogio. 

San  Pelayo,  En  la  Iglesia 
deTuy.  Tomo  XXlII.p.  105. 


Santo  Domingo  Sarracina, 
En  la  de  Zamora.  Tomo  XII. 
pag-  397- 

Murió  también  en  Córdoba 
San  Martin  de  Soure  , de 
quien  se  tratará  en  la  Iglesia 
de  Coimbra, 


CAPITULO  XII. 

VIDA  TMARTTRIO  BE  EL  GLORIOSO 
Padre  y Doctor  San  Eulogio. 


• I T T Asta  aquí  hemos  tra- 
X X tado  de  los  Marty- 
rios  que  en  la  persecución  Sa- 
racenica  de  Córdoba,  histo- 
rió San  Eulogio,  como  defen- 
sor de  la  causa  de  los  Marty- 
res  : ya  llegó  el  tiempo  de  re- 
ferir el  de  el  mismo  Santo  Es- 
critor : pues  no  solo  le  conce- 
dió el  Cielo  el  mérito  de  ins- 
truir á algunos  para  el  trium- 
pho,  con  el  honor  de  ser  pa- 
riente de  otros,  y defensor  de 
todos;  sino  que  le  unió  con 
ellos  en  la  Palma  de  Martyr. 
Su  Vida  la  escribió  quien  fue 
testigo  de  ella,  su  íntimo  ami- 
go Alvaro  Paulo , de  cuyo  es- 
crito , y de  los  proprios  del 
S’.nro,  resulta  lo  siguiente. 

2 Nació  en  Córdoba  de 
Padres  nobilísimos,  descen- 
dientes de  familia  Senatoria^ 
y sobre  esto  muy  Christiana, 


pues  de  el  Abuelo  del  Santo, 
llamado  también  Eulogio , re- 
fiere el  mismo  Santo  en  el 
Apologético  num.6.  que  al  oír 
las  voces  con  que  los  minis- 
tros de  los  Moros  convocaban 
desde  las  torrres  al  pueblo  pa- 
ra ir  á la  Mezquita ; al  punto 
hacia  en  la  frente  la  señal  de 
la  Cruz,  y entonaba  con  ge-' 
midos  las  palabras  del  Psalmo 
82.  Dios  mió,  quién  puede  ser 
como  Tw?  No  calles,  ni  enmu- 
dezcas , pues  sonó  la  voz  de 
vuestros  enemigos  , y los  que 
te  aborrecieron han  levanta- 
do la  cabeza.  A este  modo  he- 
redando San'  Eulogio  la  pie- 
dad , clamaba  , quando  oía 
aquellas  voces:  »Salvanos  Se- 
»>ñor  del  mal  sonídó,' ahora  y 
«para  siempre  : Sean”confun- 
«didos  todos  quantos  adoran; 
«la  ficción , y los  que -se  glo- 

«rían 
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*>rían  en  sus  simulacros. 

• 3 La  madre  se  llamó  Isa- 
bel ^ como  refiere  el  Santo  eu 
la  Carta  al  Obispo  de  Pam- 
plona , donde  añade,  que  tuvo 
el  mismo  San  Eulogio  dos  her- 
manas , llamadas  Niola  , y 
ylnulo^o  Anulona, juntamen- 
te con  otros  tres  hermanos, 
Alvaro^  Isidoro^  y Joseph.  Es- 
te  era  el  menor  de  todos.  De 
jlnulo  sabemos  por  el  Autor 
de  la  vida  y pasión  del  .Santo, 
que  era  Virgen  consagrada  á 
Jiios,  y que  á esta  avisó  San- 
ta Leocrici^  sobre  que  desea- 
ba verse  en  sitio  seguro  de 
publicar  la  Fé  , que  oculta- 
mente profesaba  , con  lo  que 
San  Eulogio , y la  expresada 
iiermana , dispusieron  sacarla 
de  casa  de  sus  padres,  en  la 
conformidad  que  luego  se  di- 
rá, sirviendo  ahora  la  mención 
en  prueba  de  la  bondad  de 
Anulo.,  no  solo  por  haver  con- 
sagrado á Dios  su  virginidad, 
sino  por  el  mucho  amor  coa 
que  Santa  Leocricia  suspiraba 
por  ella.  De  suerte , que  no 
solo  por  nobleza,  sino  por  la 
piedad  , era  ilustre  la  familia 
del  Santo  , perseverando  to- 
dos en  la  verdadera  Religión, 
y dando  cada  uno  sus  pruebas: 
pues  por  esta  causa  los  dos 
hermanos  Alvaro  - y Isidoro 
.tuvieron  que  peregrinar  ,i  Ic- 
■ :Tom.  X, 


jas  tierras;  Joseph  fue  priva- 
do del  cargo  que  tenia  en  Pa- 
lacio: el  Abuelo  sacaba  bien, 
del  mal ; la  hermana  se  ofre- 
ció toda  á Dios : algunos  ds 
los  parientes  fueron  .Martyrcs. 
(como  prevenimos  en  San  Pa- 
blo, San  Luis  , y San  Chris- 
toval ) con  que  viendo  tam-ri 
bien  Santo  á Eulogio , pode- 
mos decir  , que  tenia  en  la 
sangre  la  virtud.  . i. 

4 Desde  la  primera  edad 
se  aplico  á los  estudios  ecle-r 
siasticos,  y aprovechando  ca-^ 
da  dia  mas  y mas  por  el  esme-* 
ro  en  la  virtud,  llegó  á exce- 
der á todos  los  de  su  tiempo, 
y á ser  fiecho  Doctor  de  los 
Maestros.  Era  muy  pequeño 
de  cuerpo  , pero  grande  en 
las  potencias  , de  suerte , que 
aunque  en  la  estatura,  y en  la 
edad  no  fue  el  mayor,  exce- 
dió á todos  en  la  prudencia  y 
sabiduría,  teniendo  perpetuo 
estudio  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra , á quien  nada  anteponía, 
y de  dia  y de  noche  meditaba 
en  ella.  Dedicóse  al  estado 
Eclesiástico , y la  Iglesia  cu 
que  sirvió,  y se  crió  ftie  la  de 
San  Zoyl,  sobresaliendo  tanto 
en  el  deseo  de  ser  bien  ins- 
truido, que  no  contento  coa 
oirá  los  Maestros  de  su  Igle- 
sia, acudia  á otros  afamado?, 
buscando  hora  oportuna,  en 
DJ3  que 
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que  sin  faltar,  ni  desayrar  á 
sns  Doctores , aprendiese  de 
los  demás. 

5 Entre  estos  tuvo  por 
Maestro  al  excelente  Abad, 
Esperaindeo,  acudiendo  á él 
eon  frequencia:.  y allí  empe- 
zó á tratarse  eon  Alvaro  Pau- 
lo , ¡quedando  desde  entonces 
tan'  intimamente  enlazados 
en  amor, que  nunca  se  llega- 
ron á separar.  Egercitabanse 
mutuamente  en  disputas  sobre 
la  Sagrada  Escritura,  siguien- 
do la  variedad  de  opiniones  y 
dictámenes  proprios  , no  con 
tema  , ni  desazón  , sino  con 
blandura  y deseo  de  encon- 
trar la  verdad  , procurando 
adelantar  cada  dia  mas  y mas. 
Este  amor  y aplicación  conti- 
nua de  uno  y de  otro,  empe- 
ñó tanto  el  ardor  de  aquella 
primera  edad,  que  no  conten- 
tos con  la  familiar  comunica- 
ción que  tenian  por  papeles  en 
prosa  y en  versos  rhithmicos, 
llegaron  á escribir  libros  so- 
bre questiones  superiores  á 
sus  fuerzas : tanto  que  advir- 
tiendolo  luego  en  años  de  ma- 
duréz , resolvieron  romperlos, 
quedándose  con  el  fruto  de  la 
fervorosa  aplicación  , pero 
cortando  el  exceso  juvenil. 

6 .Creciendo  con  los  años 
y estudios  de  San  Eulogio  la 
ciencia  y la  virtud,  llegó  á ser 


Cap.  12. 

ordenado  de  Diácono : y co^- 
mo  cada  grado  era  nuevo  au- 
mento en  la  perfección  , le 
concedieron  luego  el  de  Pres- 
bytero  , quedando  el  Santo 
colocado  entre  los  Maestros 
por  el  carácter  del  Orden  , y 
por  la  honestidad  de  costum- 
bres. Su  humildad  , su  bon- 
dad , y caridad  se  conocia  bien 
por  el  amor  de  todos , que  ca- 
da dia  iba  á mas , por  aumen- 
tarse la  amabilidad  con  la  me- 
ditación , penitencia  , modes- 
tia, y zelo  de  la  perfección  en 
que  sobresalía  ,, procurando 
ser  todo  para  todos  sin  faltar- 
se á sí.  Visitaba  frequente- 
mente  los  Conventos  , como 
buen  Sacerdote- : vivia  entre 
los  Clérigos , como  si  fuera 
Monge:  en  una  parte  enseña- 
ba ; en  otra  aprendia ; en  todas 
edificaba.  Erale  el  mundo  mo- 
lestia , y puesto  su  corazón  en 
el  Cielo  , sentia  el  peso  cor- 
poral , que  le  impedia  el  vue- 
lo. Deseó  pasar  á Roma  , pre- 
tendiendo rendir  el  cuerpo  con 
la  peregrinación  y fatiga  del 
camino:  pero  conocido  el  ani- 
mo por  Alvaro,  y por  otros, 
se  echaron  todos  sobre  él  á 
contenerle  , por  no  {>erder  el 
bien  y consuelo  de  su  trato, 
logrando  detener  el  cuerpoi 
mas  no  el  mérito  de  la  resolu- 
ción, 

-Ya 
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7 Ya  que  por  entonces  se 
mantuvo  en  casa  de  su  madre 
y hermanos,  fue  preciso  au- 
sentarse después , por  causa 
de  la  misma  familia,  con  mo- 
tivo de  que  los  dos  hermanos 
Alvaro  y Isidoro  estaban  pete* 
grinando  fuera  de  España  , y 
en  mucho  tiempo  no  huvo 
noticia  de  ellos  ; lo  que  la  se- 
ría á la  madre  muy  sensible: 
y de  hecho  para  consuelo  de 
todos  resolvió  San  Eulogio  sa- 
lir en  busca  suya,  como  lo  hi- 
zo cerca  del  año  de  84'd.  se- 
gún probaremos  en  el  num. 

■ 79.  Andaban  los  hermanos 

por  los  dominios  de  Francia: 

I y aunque  el  Santo'  sin  reparar 

I én  la  molestia  de  tan  largo  y 

¡ desconocido  camino , salió  de 

t su  Patria á Cataluña,  acompa- 

I nado  de  un  Diácono , llamado 

t Theodemundo  ; no  pudo  pro- 

I seguir  por  alli , á causa  de  las 

I hostilidades  que  turbaban  la 

í Galia  Narbonense,y  confines 

I de  Cataluña  , por  la  guerra 

I movida  contra  el  Rey  Carlos 

I el  Calvo  de  parte  de  Uvilleí- 

I mo,hijo  de  Bernardo,  Conde 

I de  Tolosa  y de  Barcelona;  al 

qual  Bernardo  mandó  matar 
I Carlos  el  Calvo  en  el  año  de 
1 844.  y el  hijo  Uvillelmo  , por 

j vengar  la  muerte  de  su  padre, 

, Se  levantó  contra  el  Rey  Car- 
los , confederándose  con  Ab- 


derraman Rey  de  Córdoba’ 
según  refiere  San  Eulogio  en 
la  Carta  al  Obispo  de  Pamplo- 
na. Con  motivo  pues  de  esta 
guerra  no  pudo  el  Santo  ca- 
minar por  aquella  tierra  , y v 
resolvió  pasar  ácia  Pamplo- 
na , creyendo  que  por  allí  ha- 
vria  paso  franco  ; loque  tam- 
poco fue  asi , pues  todos  los 
confines  de  Pamplona  y So* 
brarve  se  havian  puesto  ení 
armas  contra  el  Rey  de  Fran- 
cia , por  facción  del  Conde 
Don  Sancho  Sánchez. 

8 Impedido  por  una  yotra 
parte,  se  halló  en  la  pena  de 
no  poder  pasar  en  busca  de 
los  hermanos : pero  templaba 
su  dolor  la  singular  hiimani-i 
dad  con  queUviliesindo,Obis- 
po  de  Pamplona,  le  hospedó, 
asistiéndole  con  tanta  libera- 
lidad y caridad , que  no -tenia 
el  Santo  que  sentir  otra  cosa, 
mas  que  la  ausencia  de  los 
hermanos  , y el  desconsuelo 
en  que  dejaba  á su  familia. 
Consolábale  el  buen  Obispo, 
compadeciéndose  de  su  tribu- 
lación : y como  el  Santo  tuvo 
tanto  consuelo  en  frequentar 
los  Monasterios  de  su  patria; 
no  quiso  privarse  de  él  en  su 
peregrinación  , acudiendo  :l 
visitar  los  que  havia  en  aque- 
lla tierra,  especialmente  el  de 
San  Zacarías  , que  tenia  su 
Dd  4 si- 
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situficion  á la  raíz  del  Pyrinco 
junto  al  nacimiento  del  Rio 
ylrga , y era  por  su  santidad 
muy  famoso  en  todo  el  Occi- 
dente. El  Obispo  de  Pamplo- 
na no  quiso  dejar  de  obse- 
quiarle ni  aun  ausente , y asi 
le  dió  personas  que  le  fuesen 
acompañando  : y el  Santo 
empezó  por  el  Monasterio  de 
San  Salvador  de  Leyre , don- 
de se  detuvo  muchos  dias, 
por  hallar  alli  Varones  muy 
señalados  en  el  temor  deDios, 
cuyo  Abad  se  llamaba  Fortu- 
nh : y como  también  era  gran- 
de el  deseo  de  instruirse  en 
documentos  antiguos  , revol- 
vió aquella  Bibliotheca,  apun- 
tando lo  que  después  nos  dió 
en  el  Apologético  contra  las 
maldades  de  Mahoma.  Por  las 
memorias  con  une  al  fin  de  la 
Carta  saluda  el  Santo  á los  Pa- 
dres de  otros  Monasterios  , se 
ínñere  que  visitó  también  al 
Ceiense  (de  S.  Martin  de  Ci- 
llas) cuyo  Abad  era  AtiUo  \ al 
Hurdaspalense  (de  Urdaspal, 
iide  Urdax  , según  explican 
Moret,  y Pellicer  lib» 

5.  num.S3.)  donde  presidia  el 
Abad  Dadila  : al  Igalense  (de 
S.  Vicente  de  Igal)  cuyo  Abad 
.se  llamaba  Sccmeho\y  á otros, 
que  no  se  nombran. 

9 Llegó  en  fin  al  deseado 
Monasterio  de  San  Zacharus, 
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donde  era  Abad  Odoario ^"Vi- 
ron  de  gran  ciencia,  y de  su- 
ma santidad , quien  le  recibió 
con  imponderable  humani- 
dad , como  refiere  el  mismo 
S.  Eulogio.  Componiase  aque- 
lla V^enerable  Comunidad  de 
mas  de  cien  Monges , los  qua- 
les  brillaban  como  estrellas, 
cada  uno  en  su  particular  mo«. 
do  de  virtud : pues  unos  sobre- 
salian  en  obras  de  perfecta  ca- 
ridad , sin  tener  ya  entrada  en 
ellos  el  temor  : otros  compe- 
tían en  humildad , pretendien- 
do mostrarse  inferiores  á los 
mas  Jovenes : unos  , que  eran 
delicados  en  el  cuerpo  , ma- 
nifestaban ser  robustos  en  el 
espíritu  , cumpliendo  con  ale- 
gría quanto  se  les  mandaba: 
otros  tomaban  por  maestra  la 
obediencia  , obrando  en  su 
virtud  cosas  superiores  á sus 
fuerzas.  Todos  vivian  á com- 
petencia, en  excitarse  mutua- 
mente á ser  cada  uno  el  pri- 
mero en  agradar  á Dios  y á 
los  hermanos  , y en  ordenar 
su  industria  al  bien  común. 
Los  que  cuidaban  tie  la  hos- 
pitalidad , miraban  en  cada 
peregrino  al  mismo  Christo, 
en  cuyo  amor  los  recibían:  y 
siendo  tanto  el  numero  de  los 
Monges  , no  se  oía  que  hu- 
viese  la  mas  mínima  murmu- 
ración , ni  arrogancia.  El  si- 

. leu- 
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lencio  era  sumo  : y cada  uno 
procuraba  pasar  lotmas  de  la 
noche  eii  meditación  particu- 
lar: de  modo,  que  viviendo 
en  la  tierra  con  el  cuerpo, su 
conversación  era  toda  celes- 
tial. Detúvose  alli  algo  San 
ílulogio  : y al  querer  ausen- 
tarse ,se  postraron  los  Padres, 
doliéndose  de  que  los  dejase 
tan  presto,  y encometidaiido- 
se  ásus  santas  oraciones.  El 
Venerable  Abad  Odoario  sa- 
lió con  el  Prior,  llamado  Juan, 
acompañando  al  Santo  en  la 
primer  jornada;  y conversan- 
do todo  el  dia  en  cosas  celes- 
tiales, se  despidieron  por  la 
tarde  con  osculo  de  paz  , res- 
tituyéndose San  Eulogio  con 
su  Diácono  Theodemundo  á 
Pamplona. 

10  El  Obispo  Uviliesindo 
continuó  en  obsequiar  al  San- 
to, y éste  como  tan  humilde 
le  correspondió , manifestan- 
do que  todas  las  honras  reci- 
bidas de  aquellos  Santos  Mon- 
ges,  provinieron  de  la  reco- 
mendación del  buen  Chispo. 
.Queriale  detener : pero  no  po- 
dia  el  Santo  reposar , consi- 
derando el  desamparo  de  su 
madre  y hermanas:  por  lo' que 
'siendo  preciso  restituirse  á 
Córdoba,  le  pidió, Uviliesin- 
do  que  le  enviase'  alguna  Re- 
liquia del  Mariyr  Sao  Zoyl, 


para  ilustrar  con  ella  su  Igle-^ 
sia  : y el  Samó  lo  ofreció,  y ^ 
lo  cumplió , como  se  dirá. 

11  Salió  en  íiy  San  Eu¡o-, 
gio  de  Pamplona  ácia  Zarago- 
za, por  decirse  que  sus  her- 
manos havian  llegado  alli  con 
^nos  Mercaderes  de  la  Fran-^ 
cia  ulterior  : pero  no  fue  asi: 
pues  al  llegar  á la  Ciudad  en- 
contró á los  Mercaderes , y 
estos  le  dieron  noticia  de  co-  * 
mo  sus  hermanos  se  hallaban 
en  Moguncia  , Ciudad  que  el 
Santo  dice  ser  de  las  muy  no- 
bles de  Baioaria;  y realmente 
se  hallaban  alli  entonces  , se- 
gún digeron  después  los  mis- 
mos hermanos , quando  se  res- 
tituyeron á Córdoba  antes  de 
escribir  San  Eulogio  á Uvilie- 
sindo , en  cuya  Carta  del  año 
8$i.  refiere  lo  que  vamos  pro- 
poniendo. 

12  Detúvose  algunos  dias 
en  Zaragoza  con  el  Obispo 
Sénior^  ^ que^er.a,muy  pgem- 
plar  "en  sus  buenas  costum- 
bres: y de  alli  bajóáSiguen- 
za , donde  presidia  el  pruden- 
tísimo Siseiqundp ,,  pasando'  á 
Alcalá,  y luego  á Toledo, cu- 
yos Obispos  Venerio  , y Uvis- 
tremiro  le  hospedaron  digna- 
mente. Restituido  á Córdoba 
en  el  añodeSqq.  (si  no  fue  en 
el  mismo  de  48.)  halló  á su 

. madre  , hermanas , y herma- 
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río  con  salud;  pero  áeste  (que 
se  llamaba  Joseph  ^ y era  el 
menor  de  la  familia)  le  havia 
privado  en  aquellos  dias  de  su 
empleo  la  crueldad  del  Rey 
enemigo  de  la  Christiandad. 
El  gozo  con  que  el  Santo  fue 
recibido  , correspondió  á lo 
mucho  que  les  faltaba  á to- 
dos en  su  ausencia , que  fue 
de  largo  tiempo  {post  longmn 
tempus)  á lo  menos  de  mu- 
chos meses.  Vinieron  después 
los  hermanos  , que  andaban 
comerciando  por  Alemania  y 
Francia  ; y aunque  el  Santo 
tenia  muy  presentes  los  bene- 
ficios que  havia  recibido  del 
Obispo  de  Pamplona , y lo  que 
le  havia  ofrecido  ; con  todo 
eso  no  pudo  corresponderle 
hasta  Noviembre  del  año 
8 SI.  por  causa  no  solo  de  la 
distancia,  sino  por  la  dificul- 
tad de  portador  , pues  las 
guerras  continuas  entre  Mo- 
ros y Christianos  , no  permi- 
tian  comerciar  , ni  el  Santo  se 
atrevía  á fiar  las  Reliquias  á 
persona  que  no  fuese  muy  se- 
gura , como  afirma  en  la  pro- 
secución de  la  Carta , de  que 
luego  volverémos  á tratar. 
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Prisión  del  Santo » y de  lo  que 
hizo  en  ella , con  lo  que 
luego  se  siguió. 

‘ 13  Viviendo  en  este  cui- 
dado , sobrevino  otro  mayor 
Con  motivo  de  los  muchos  que 
s'e  presentaron  á confesar  en 
Córdoba  la  Fé  en  el  Verano 
delaño  de  851.  desde  el  dia 
tres  de  Junio  , en  que  padeció 
martyrio  San  Isaac  , pues  sU 
triumpho  infundió  vigor  én 
otros , y el  de  estos  sobresaltó 
tanto  á los  Infieles  , que  pro- 
curaron contenerlos , no  solo 
amenazando  mas  rigor  contra 
la  Iglesia , sino  valiéndose  de 
los  mismos  Eclesiásticos.  En- 
tre estos  huvo  muchos  que  se 
pusieron  de  parte  de  la  Corte, 
impugnando  á los  Martyres: 
otros  defeiidian  su  causa  fir- 
memente , como  se  vió  ert 
Saulo,  Obispo  de  Córdoba;  y 
sobre  todos  manifestó  San  Eu- 
logio su  ciencia  y su  piedad, 
pues  no  contento  con  la  fuer- 
za de  sus  palabras  , tomó  la 
pluma  en  defensa  de  los  mar- 
tyrios , y escribió  la  Obra  in- 
titulada Memorial  de  los  San- 
ios» que  tenia  casi  acabada', 
quando  le  fueron  á prender, 
como  refiere  en  la  Carta  re- 
'mitida  á Alvaro  desde  la  cár- 
cel , de  que  hablarémos  des- 
pués. • • . - 

El 
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• 14  Elmptivode  losChris* 
tlanos  para  ■ impugnar  ;lo¿ 
martyrios  voluntarios  ■,  se  ex- 
puso en  elCap.X.  Alas  alu- 
siones alli  expuestas  se  junta- 
ba la  declarada  voluntad  del 
Rey  Abderraman  , que  pre-* 
tendía  cerrar  la  boca  á lois 
Christianos  en  obsequio  de  su 
falso  Propheta  ; y en  efecto 
logró  atraer  á su  partido  al 
Metropolitano  Recafredo , el 
qual  cediendo  al  terror  de  loá 
castigos  , 6 alucinado  con  los 
argumentos  de  los  que  impug- 
naban los  martyrios , se  puso 
de  parte  de  la  Corte  , empe- 
zando á perseguir  á los  que 
debiera  defender,  pues  de 
Pastor  se  convirtió  en  Lobo,’ 
encarcelando  al  Obispo  de 
Córdoba  , y á los  Sacerdotes 
que  pudo  recoger , especial- 
mente á S.  Eulogio  ,•  que  co- 
mo era  mas  sobresaliente  en 
el  zelo  de  la  causa  de  los  San- 
tos , se  havia  hecho  el  blanco 
de  los  enconos  y dicterios  de 
todos  los  que  impugnaban  á 
los  Martyres  J siendo  no  poco 
lo  que  en  esta  linea  padeció 
por  medio-de  dqúel  Magnate; 
que  tenia  el  alto  empleo  de 
Exceptor,  el  qual  como  mal 
Christiano  persiguió  al  Santd 
cruelmente >y  ah-  cabo  sé 
consumó  en  la  maldad  , ’re- 
negandadeda  Fé  en  el  prin- 


cipió del  Reyuadó  íde  Maho»- 
raad ; por  no  perder  los  inte- 
reses'temporales  : .verifican^ 
dose  en  él  la  sentencia  de  el 
Aposto! : RadíX  omuium  ma* 
lorum  est  cupiditas  % quatp 
quidiim  appetcntex  crravcrunt 
á fide. 

I s Metieron  pues  al  San- 
to en  la  prisión  : pero  no  pu- 
dieron impedir  , que  conti- 
nuase en  su  zelo,  antes  bien 
parece  que  el  Cielo  le  condu- 
jo á la  cárcel  para  bien  de  los 
Martyres : pues  actualmente 
se  hallaban  alli  presas  por  la 
Fé  las  Santas  Flora  y María, 
á quienes  los  enemigos  tenta- 
ron por  mil  módo^  para  ha- 
cerlas apartar  de  la  verdad:  y 
como  llegasen  casi  á desfalle- 
cer, dispuso  Dios  que  sacasen 
al  Santo  del  calabozo , pasán- 
dole á la  pieza  , en  que  tuvo 
commodidad  de  tratarlas, con- 
fortando sus  ánimos  no  solo 
con  viva  voz , sino  por  escri- 
to , enviándolas  algunas  car- 
tas , en  que  las  esforzaba  á la 
constancia  , y- componiendo 
en  la  misma  cárcel  el'Trata- 
do  , intitulado  : ■ Documenta  . 
Martyrial.,  que  escribió  y di- 
rigió á estas  dos  Vírgenes  : y 
en  efecto  , perseverando  cons» 
Cantes  en  la  Fé  ’tpor  los  docu- 
mentos de  el  Santo  , consu- 
marón  ‘gloriosamente  su  mar-- 

ty. 
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tyrio  en  el  d¡a24.  de  Noviera- 
tíre  del  ano 851.  como  se  refi- 
rió en  el  Tomo  9.  desde  la  pa- 
gina 296.  en  adelante: y por 
esta  chronologia  se  infiere, 
que  el  Santo  estaba  en  la  pri- 
sión á principios  de  Noviem- 
bre del  año  851.  y que  en  aquel 
mismo  mes,  y antes  del  día 
24.  escribió  la  Carta  al  Obis- 
po de  Pamplona,  pues  afirma 
que  se  hallaba  encarcelado 
con  las  Santas  por  la  Fé,  ame- 
nazándoles cada  día  la  muer- 
te. Pero  la  mayor  contracción 
es  la  fecha  de  la  Carta  , fir- 
mada en  eldU  is.de  Noviem- 
bre, I. 

- r6  Dem.'ís  de  aquellas 
Cartas  y libro  de  el  Documen- 
to Martvrial  compnsoSanEu- 
legio  otras  Obras  en  íá  pri- 
sión: pues  los  grillos  y el  en-. 
cierro  que  á otros  les  abatían 
el  animo,  eran  en  el  Santo 
continuo  despertador  parala 
vigilancia  , empleándose  de 
dia  y de  noche  en  la  lección  y 
medicación  de  la  Sagrada  Es- 
critura , sin  cesar  en  promo- 
ver el  bien  de  los  demás,  Vá 
digimos  que  antes  de  prender- 
le , havia  tomado  la  pluma  en 
defensa  de  los  Martyres , es- 
cribiendo Memorial  dejos 
Santos.^  aunque  no  le  tenia 
concluido,  ni  estaban  encua- 
dernadas las  hojas.  Esta  falta 


de  unión  en  ios  quadernos-,  y 
la  mucha  turbación  que  huvo 
en  su  casa  en  el  dia  en  que 
fueron  los  ministros  públicos 
á prenderle,  hicieron  recelar 
al  Santo  que  se  havria  perdi- 
do aquella  obra  i pero  quiso 
Dios  conservarla,  y que  en- 
tre las  angustias  de  la  cárcel 
pudiese  ponerla  en  limpio , y 
concluirla  ,como  refiere  en  la 
Carta  ultima  á Alvaro,  escri- 
ta desde  la  misma  prisión, re- 
mitiéndole aquellos  libros, 
para  que  antes  de  publicarlos, 
los  viese  y corrigiese  , si  te- 
nían algo  que  emendar.  Lo 
mismo  hizo  con  el  Documento 
martyrial , pues  le  envió  á la 
censura  da  su  intimo  amigo 
Alvaro  anees  de  dárselo  á las 
Sancas ; porque  siendo  Escri- 
tor santo,  no  podía  menos  de 
scrhamilde.  ; 

17  Como  era  universal  é 
infatigable  la  solicitud  del 
Santo,  y la  cárcel  no  era  pri- 
sión de  su  animo  , cuidó  alU 
411  n de  CQsasf  menudas , ense- 
ñando la,s;reglas  paca  el  Me- 
tro ,;q  el  naodü  de  hacer  hym- 
pos  y versos  latinos  según  ar- 
te , pues  con  la  turbación  de 
la  entrada  de  los  Barbaros  es- 
taban olvidadas  las  ileyes  de 
Jo 5 Metros  , y el  Ssnto  con  su 
indefesa  aplicación  las  pudo 
restaurar,  con, motivo  del  via- 
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ge  á Navarra, en  que  recogió 
muchas  obras  de  Poetas  lati- 
nos, conviene  á saber  laEney- 
da  de  Virgilio , los  Poemas  de 
Juvenal , de  Horacio , de  Por  - 
phyrio , de  Adhelelmo  , de 
Avieno , y de  otros  Escritores 
Catholicos  , juntamente  con 
la  obra  de  N.  P.  S.  Augustin 
sobre  la  Ciudad  de  Dios.  Ilus- 
trado pues  el  Santo  con  el  co- 
nocimiento de  aquellas  re- 
glas , las  comunicó  á otros  en 
la  prisión  , y á su  amigo  Al- 
varo después  de  salir  de  ella; 
pues  como  todo  lo  aprendía 
sin  ficción,  lo  comunicaba  sin 
envidia. 

18  A este  tiempo  llegó  el* 
deseado  por  el  Santo  en  orden 
á cumplir  la  promesa  de  re- 
mitir áPamplona  lasReliquias' 
de  San  Zoyl , queUviliesindo 
le  pidió  ; pues  salia  entonces' 
de  Córdoba  para  Navarra  un* 
Caballero  , llamado  Galindo 
Iñiguez , con  el  qual , por  ser 
de  toda  satisfacción , envió  el 
Santo  al  Obispo  expresado  la 
canilla  de  un  brazo  de  San 
Zoyl , añadiendo  con  liberali- 
dad otra  del  Martyr  San  Acis- 
clo , aunque  no  se  la  havia 
pedido,  pues  asi  manifestába- 
la suma  gratitud  con  que  vi- 
vía reconocido  al  buen  hospe- 
dage  que  le  hizo.  Renuévale 

la  palabra  que  el  Obispo  le 
••1  • 


dió  de  edificar  Capilla , 6 Igle- 
sia á las  santas  Reliquias  : y 
dále  gracias  de  los  favores  re- 
cibidos , refiriéndole  la  aflic- 
ción en  que  actualmente  ge- 
mía la  Christiandad  de  Cór- 
doba en  el  dia  i$.  de  No-, 
viembre  , en  que  firmó  la 
Carta. 

19  Cerca  de  este  dia  ro- 
gó el  Santo  á las  Vírgenes  Flo- 
ra , y María  , que  quando  se 
viesen  en  la  presencia  de  su 
Esposo  en  el  Cielo , le  pidie- 
sen la  libertad  de  aquellos  po- 
bres encarcelados : y pronta- 
mente se  vió  por  el  efecto 'lo 
grato  que  fue  á Dios  el  ruego 
de  unos  y otros , pues  á los 
seis  dias  del  martyrio  de  las 
Santas  salieron  todos  libres  en 
el  dia  29.  de  Noviembre  del 
mismo  año  851. 

• 20  Muy  poco  después  es-» 
cribió  el  Santo  dos  Cartas; 
una  á Baldegoto,  hermana  de 
Santa  Flora  ; y otra  á Alvaro, 
dándoles  cuenta  del  martyrio 
de  las  Sancas , con  las  indi  vi-/ 
dualidades,  que  se  pueden  vér- 
en  el  Tomo  IX.  pag.397.  (don- 
de pusimos  la  de  Baldegoto)  y 
en  el  XI.  pag.  292.  donde  in-  ' 
troducimos  la  de  Alvaro. 

21  Aquella  libertad  que 
lograron  los  encarcelados,,se 
efectuó  dando  fiadores , de 
que  no  se  ausentarían , y que 

es- 
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escarian  á las  ordenes  del  Me- 
tropolitano Recafredo.  Desde 
;iqni  empezó  para  San  Eulo- 
gio otra  dura  servidumbre, 
viéndose  , como  los  demás, 
precisado  á comunicar  con 
ul  Metropolitano , á quien  no 
podian  resistir  por  el  decreto 
del  Rey,  ni  apartarse  de  alli- 
por  las  fianzas.  Estrechados 
todos  en  esta  conformidad  se- 
guian  las  humildes  Ovejas  ah 
terrible  Pastor  , procurando 
evitar  por  aquel  medio  el  to- 
tal exterminio  del  rebaño:  pe- 
ro como  la  fuerza  era  exte- 
rior , cedieron  precisamente 
en  el  cuerpo,  no  en  el  animo, 
sugetandose  á comunicar  con 
el  Metropolitano  por  el  terror, 
no  por  amor , ni  por  aproba- 
ción de  su  conducta. 

33  El  bendito  San  Eulo- 
gio , que  antes  havia  sido  in- 
trépido defensor  de  la  causa 
de  ios  Martyres  (de  donde  se 
originábala  molestia)  gemia 
íntimamente  la  constitución 
en  que  se  hallaba  doliéndose 
de  que  ni  podia  hablar  , ni 
dejar  de  comunicar  con  un 
Prelado  que  andaba  fuera  del 
camino  de  la  verdad.  Cada 
dia  se  le  aumentaba  la  pena, 
pues  su  esmerada  conciencia 
no  le  permitía  desatender  la 
herida  , ni  hallaba  modo  de 
curar  el  dolor.  A este  tiempo, 
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estando  un  dia  con  su  Obispo 
Sanio  en  compañía  de  otros, 
y de  su  amigo  Alvaro  , suce- 
dió que  este  dió  á un  Diácono 
la  Carta  que  San  Epihanio 
escribió  á Juan  Obispo  de  Je- 
rusalén,  para  que  la  leyese  en 
presencia  de  todos:  y havien-» 
do  oído  San  Eulogio  , entre 
otros  puntos  de  la  Epístola, 
que  los  Presbyteros  San  Ge- 
roaymo , y Vicente, se  abstu- 
vieron de  sacrificar  por  cierta 
causa  ; creyó  el  Santo  que  era 
aviso  de  Dios  para  dirigirle 
en  el  delicado  estado  en  que 
se  hallaba  : y mirando  á su 
amigo  Alvaro  , se  volvió  al 
Obispo,  diciendole  con  ínti- 
mos suspiros ; »>Si  las  luces  de 
»>la  Iglesia,  y las  colunas  de 
«nuestra  Fé,  se  abstenían  de 
«sacrificar ; qué  debemos  ha- 
«cer  los  que  nos  hallamos 
«oprimidos  por  el  peso  de 
«nuestras  culpas?  Tened  (Pa-. 
«dre)  entendido  , que  des- 
«de  hoy  me  doy  por  privada 
«de  la  licencia  de  sacrificar. 

33  Con  este  arte  procuró 
el  humilde  Sacerdote  satisfa- 
cer los  recelos , que  por  la  co- 
municación forzada  con  Re- 
cafredo turbaban  el  esmera 
de  su  conciencia : y bien  ha- 
llada su  profunda  humildad 
en  aquella  penitencia  volun-r 
taria  , no  huviera  vuelto  al 

pri- 
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primitivo  estado  , sino  fuera 
porque  el  Obispo  Saulo,  co- 
nociendo el  mérito  del  Santo, 
interpuso  su  autoridad,  man- 
dándole con  terror  de  exco- 
munión , que  continuase  en 
ofrecer  á Dios  sus  sacrificios; 
á lo  que  puntualmente  se  rin- 
dió : porque  la  verdadera  hu- 
mildad es  mas  pronta  en  ce- 
der , que  en  sentenciar. 

24  En  esta  angustia  vivia 
la  Christiandad  de  Córdoba 
desde  el  fin  del  año  85  r.  hasta 
el  Verano  siguiente  de  852.  eh 
■que  sobrevino  otra  novedad: 
pues  deseando  el  Rey  Abder- 
raman impedir  por  todos  me- 
dios los  martyrios , hizo  que 
se  tuviese  un-  Concilio  de  Me- 
tropolitanos y Obispos  de  su 
Reyno , con  fin  de  que  pro- 
hibiesen la  confesión  de  la 
Fé,y  que  anathematizasen  á 
los  Martyres.  A esta  junta 
concurrió  el  malvado  Excep- 
•tor  (ya  mencionado)  esfor- 
zando los  intentos  de  la  Cor- 
te , y publicando  el  encono 
•que  tenia  contra  los  Santos, 
especialmente  contra  San  Eu- 
logio , de  quien  en  presencia 
de  los  Padres  dijo  quantas  ca- 
■lumnias  le  sugerió  su  cegue- 
'dad,  mirándole  como  princi- 
pal defensor  y alentador  de  los 
Martyres  (según  lo  era  en 
í realidad)  y pof  tanto  debía 
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ser  su  enemigo  el  que  estaba 
declarado  contra  los  Santos. 
La  resolución  del  Concilio  no 
fue  en  todo  de  la  aprobación 
de  San  Eulogio , como  preve- 
nimos en  el  Cap.X.  num.38. 
por  el  motivo  que  alli  se  de- 
claró: pero- lo  mas  notable  es, 
que  ni  las  artes  del  Rey  , qi 
de  los  Obispos , fueron  capa- 
ces de  impedir  lo  que  preten- 
dían , por  ser  mayor  la  fuer- 
za con  que  la  gracia  del  Es- 
píritu Santo  movió  á algunos 
áconfesar  la  Fé,  y detestar  las 
abominaciones  de  Mahoma, 
aun  con  mas  vehemencia  que 
los  Martyres  precedentes,  co- 
mo sucedió  en  San  Emila,San 
Rogelo , y Serviodeo , que  pa- 
decieron por  Setiembre  del 
año  852. 

25  Con  esto  se  siguió  á 
una  tempestad  otra  mayor; 
pues  el  Rey  y su  Consejo  re- 
solvieron descargar  su  ultimo 
furor  contra  la  Christiandad, 
mandando  que  todos  fuesen 
presos,  y dardo  licencia  álos 
Moros  de  que  pudiesen  matar 
á quantos  hablasen  mal  de 
Mahoma  , lo  que  antes  solo 
pertenecía  á los  Jueces.  Sau- 
lo  , Obispo  de  Córdoba , fue 
metido  segunda  vez  en  un 
.horrible  calabozo  : algunos 
apostataron  de  la  Fé,  cedien- 
. do  á tan  furiosa  persecución: 

" • otros 
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'otros  se  ocultaban  , y muda- 
•ban  de  s'tio  y de  vestido:  mu- 
'chos  que  hasta  entonces  eran 
predicadores  de  los  Martyres, 
■ya  los  trataban  de  indiscretos, 
•e'nderezando  principalmente 
sus  quejas  contra  S.  Eulogio, 
•como  quien  era  la  causa,  in- 
'citando  y confortando  á los 
'escogidos  de  Dios  ilih.  2.  cap. 
15.)  El  mismo  Santo  fue  uno 
de  los  que  se  ocultaron,  por  no 
juzgarse  digno  del  martyrio 
•como  dicen  en  el  ¡ib.  2.  cap. 
•14,)  y porque  Dios  le  tenia 
reservado  para  otros  servi- 
cios. 

26  A este  tiempo  murió 
repentinamente  el  infeliz  Ab- 
derraman , aunque  no  por  eso 
nació  la  serenidad  , pues  el 
mal  hijo  Mahomad  procu- 
ró adelantar  la  maldad  de  su 
padre  en  el  odio  contra  los 
Christianos,  y para  talTyra- 
no  estaba  reservado  el  quitar 
'la  vida  á San  Eulogio  , fir- 
mando el  Santo  con  su  sangre 
y con  su  egemplo  lo  que  ha- 
via  persuadido  á tantos  de  pa- 
labra. 

27  En  esta  linea  de  exor- 
tar  , defender  y confortar  á 
los  que  llamaba  Dios  para  el 
•martyrio, fue  el  zelo  de  nues- 
tro Santo  infatigable : pues  no 
contento  con  la  defensa  de  to- 
dos , y la  instrucción  de  algu- 


nos en  particular  (como  se 
vió  en  Santa  Flora  y Maria, 
en  San  Aurelio,  en  San  Leovi- 
gildo,  y en  los  discípulos  San 
Sancho , y San  Christoval ) re- 
fiere Alvaro  , que  salia  al  en- 
cuentro á los  que  iban  á morir 
por  la  Fé  , animándolos  á la 
perseverancia  , y venerando 
luego  sus  miembros  , como 
que  ya  estaba  destinado  por 
Dios  á la  gloria  de  Martyr, 
aunque  se  la  dilató  mientras 
se  cumplía  el  numero  de  los 
demás  hermanos.  ' 

28  En  todo  este  tiempo, 
y con  tan  altos  egercicios  de 
virtud  iba  el  Santo  creciendo 
tanto  en  santidad  , que  cada 
dia  se  hacia  mas  humilde  , y 
descubría  mas  fondos  de  cari- 
dad, sirviendo  á todos  esta- 
dos y condiciones  - según  la 
necesidad  de  cada  uno  , y te- 
niéndose por  el  menor  entre 
los  mas  bajos , al  mismo  tiem- 
po que  era  el  mayor  de  todos 
encienda,  prudencia, y gra- 
vedad. Su  modestia  respiraba 
en  el  rostro  un  singular  agra- 
do y veneración : las  palabras 
eran  fuego  : sus  obras  luz.  Y 
quién  havrá  , que  pueda  pon- 
derar la  penetración  de  su  in- 
genio ? Quién  la  afabilidad  y 
fuerza  en  el  decir?  Quién  su 
aplicación  y sabiduría  ? Qué 
libros  huvo  , que  no  tuviese 
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vistos?  Qué  escritos  de  Catho* 
licos , de  Philosophos , de  He- 
reges,  y de  Gentiles , se  ocul- 
taron á su  investigación?  Dón- 
de havia  metros , prosas , his- 
torias , y tratados  varios  y 
peregrinos  , que  no  huviese 
revuelto  ? Cada  dia  descubrid 
su  continua  solicitud  nuevos 
thesoros  de  cosas  recónditas 
y adniirables  : y era  tanta  la 
bondad  de  su  animo , que  no 
quería  saber  nada  privada- 
mente , sino  manifestarlo  lue- 
go á los  demás.  En  las  obras 
de  los  mayores  procuraba  to- 
mar para  sí  lo  mas  sobresa- 
liente de  cada  uno , imitando 
en  Geronymo  la  severidad  en 
corregir  los  yerros:  en  Augus- 
tino  la  modestia  en  atempe- 
rarse á los  menores : en  Am- 
brosio la  blandura  en  suavi- 
zar á los  mayores  : y en  Gre- 
gorio la  paciencia  en  sufrir 
tribulaciones. 

29  Ilustrado  con  tanto  cú- 
mulo de  prendas  corría  su 
nombre  y fama  por  las  Igle- 
sias , despidiendo  en  todas 
partes  tan  buen  olor,  que  va- 
cando el  Arzobispado  de  To- 
ledo en  el  año  de  858  , por 
muerte  del  venerable  üvistre- 
miro  , pusieron  los  Obispos  de 
la  Provincia  su  atención  en 
San  Eulogio  , eligiéndole  por 
Arzobispo  de  Toledo  con  aprch 
Tom.  X 


bacion  de  todos  : y por  tanto 
trataban  de  consagrarle  en  la 
Sede:  pero  no  pudieron  efec- 
tuarlo, á causa  de  los  muchos 
éstorvos  que  impidieron  la  sa- 
lida del  Santo,  siendo  el  mas 
principal  la  disposición  divi- 
na , que  le  tenia  reservado  en 
Córdoba  , para  darle  allí  la 
corona  de  Martyr , donde  ha- 
via ocasionado  la  de  tantos. 
De  hecho  los  impedimentos 
fueron  prolongándose  , pero 
con  todo  eso  perseveraban  los 
Padres  en  su  buena  elección, 
esperando  que  luego  se  podría 
evadir,  pues  no  eligieron  otro 
mientras  vivió. 

30  Con  el  nuevo  honor  de 
estár  electo  Metropolitano  de 
Toledo  creció  mas  la  venera- 
ción del  Santo , pues  todos  le 
miraban  como  Ciudad  puesta 
sobre  el  monte , y luz  sobre  el 
candelero  de  la  Iglesia , sien- 
do entre  los  Sacerdotes  el  pri- 
mero : entre  los  Confesores  el 
supremo:  entre  los  Jueces  no 
el  infimo  : y podemos  darle 
Categoría  entre  los  Martyres, 
pues  ya  tenia  como  en  pose- 
sión de  su  animo  lo  que  tanto 
havia  deseado  y merecido  en 
la  preparación. 
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Martyrio  de  San  Eulogio^ y 
de  Santa  Leocricia, 

31  Con  la  pasión  y muer- 
te de  San  Eulogio  juntó  Alva- 
ro la  de  Santa  Leocricia , por 
haver  sido  la  una  ocasión  de 
la  otra, en  la  forma  siguiente. 

Al  tiempo  que  por  la  cruel 
persecución  de  Mahomad  fal- 
taban algunos  á la  Fé , y otros 
la  confesaban  gloriosamente; 
huvo  en  Córdoba  una  donce- 
lla noble  en  la  sangre , y mas 
ilustre  en  el  animo ; pues  sien- 
do hija  de  Mahometanos  , to^ 
mó  de  ellos  el  origen  en  lo 
que  miraba  á la  distinción  de 
su  linage , mas  no  en  la  bas-r 
tardía  del  error.  El  principio 
de  su  nacimiento  para  el  Cie- 
lo provino  de  una  parienta, 
que  havia  consagrado  áChris- 
to  su  virginidad , la  qual  bau- 
tizó á la  Niña  Leocricia , y 
ocultamente  la  instruyó  en  los 
mysterios  de  la  Fé.  Su  nom- 
bre era  Liciosa  : y como  por 
la  conexión  del  parentesco 
frequentase  la  niña  el  trato  y 
visitas  déla  religiosa  parien- 
ta,  instilaba  estacada  dia  en 
el  corazón  tierno  de  Leocricia 
la  doctrina  y finezas  de  su  Di- 
vino Esposo  con  tan  dulces 
palabras  , que  la  niña  , hallán- 
dose ya  en  uso  de  razón,  abra- 
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zó  los  mysterios.  Fomentába- 
los cada  dia  mas  y mas  con 
meditaciones  espirituales  : y 
creciendo  con  estas  y con  la 
edad  el  conocimiento  y el 
amor,  llegó  á,  manifestar  en 
público  el  fuego  , que  ya  no 
podia  contenerse  en  el  pe- 
cho. 

32  Luego  que  los  padres 
conocieron  la  christiandad  de 
la  hija  V procuraron  atraerla 
al  error  en  que  ellos  vivían, 
valiéndose  de  persuasiones 
continuas  por  medio  de  cari- 
cias y blandura  , hasta  que 
viendo  la  inutilidad  de  sus  co- 
natos , recurrieron  al  terror  y 
al  castigo.  Ninguno  de  estos 
medios  bastó  para  arrancar 
de  Leocricia  el  fuego  del  amor 
á Jesús, que  el  mismo  Reden- 
tor encendía  en  su  pecho : pe- 
ro viendo  que  de  dia  y de  no- 
che la  azotaban  , teniéndola 
duramente  aprisionada , y te- 
miendo no  ñaquear  en  tan 
continuo  riesgo  y soledad , re- 
solvió buscar  modo  de  asegu- 
rarse, solicitando  irse  á donde 
libremente  viviese  en  la  Fé 
que  confesaba. 

33  Como  San  Eulogio  so- 
bresalía como  Sol  entre  los 
Astros , y su  zelo  por  los  Mar- 
tyres  estaba  tan  notoriamente 
publicado ; no  tuvo  la  Santa 
que  deliberar  en  el  medio  de 
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buscar  el  amparo , sino  avisar 
al  bendito  Padre  y á su  her- 
mana (virgen  consagra* 
da  á Dios)  dándoles  cuenta  de 
el  deseo  en  que  estaba.  Al 
punto  San  Eulogio  como  pro- 
tector de  los  Martyres  dió  or- 
den , por  el  mismo  que  le  lle- 
vó el  aviso , del  modo  con  que 
havia  de  evadirse,  diciendola 
que  condescendiese  por  un 
rato  con  los  padres , mostran- 
do que  baria  lo  que  la  man- 
dasen , y que  de  proposito 
usase  de  las  mejores  galas, 
como  que  intentaba  parecer 
bien  al  mundo.  Con  este  arte 
alucinó  á sus  padres  de  tal  mo* 
do , que  ya  se  daban  por  se- 
guros de  que  la  hija  no  amaba 
á los  Christianos. 

34  A este  tiempo  sucedió 
que  huviese  entre  sus  parien- 
tes una  boda;  y adornándose 
la  Santa  con  todos  sus  placé- 
rés , tuvo  modo  de  meterse 
con  ligereza  y cautela  en  casa 
de  San  Eulogio  y Anulo;  quie- 
nes recibiéndola  con  amor,  la 
entregaron  á unos  amigos  de 
toda  satisfacción  para  que  la 
ocultasen.  Los  padres  que  es- 
taban esperando  la  vuelta  de 
la  hija , y no  la  vieron , cono- 
cieron que  la  condescenden- 
cia havia  sido  arte  para  bur- 
larse de  ellos : y llenos  de  un 
rabioso  dolor  se  maltrataban 


á sí  mismos , sin  dejar  sose- 
gar á los  demás , pues  todo  lo 
procuraban  revolver  y regis- 
trar por  descubrir  á la  hija, 
acudiendo  á conocidos  y no 
conocidos  , y usando  de  la 
autoridad  del  Juez  para  pren- 
der y molestar  con  azotes  y 
cadenas  á todos  los  que  rece- 
laban ser  culpables , sin  repa- 
rar en  sexo , ni  en  calidad,  por 
vér  si  restauraban  á Leocri- 
cia. 

35  í^l  Santo  Padre  Eulo- 
gio adelgazó  también  las  fi- 
nezas de  su  zelo , para  librar 
á la  oveja  del  furor  de  los  Lo- 
bos , asegurándola  por  me- 
dio de  mudarla  con  frequen- 
cia  de  mansión ; y recurrien- 
do al  patrocinio  celestial , en 
que  imploraba  fortaleza  para 
la  santa  doncella , pasando  á 
este  fin  las  noches  en  oración, 
postrado  en  el  Templo  de  San 
Zoyl.  La  bendita  Leocricia 
aumentaba  de  su  parte  el  me- 
recimiento , empleándose  en 
su  retiro  en  ayunos,  vigilias, 
silicios , y cameunia , esto  es, 
no  teniendo  mas  cama  que  la 
tierra.  Deseaba  vér  á la  her- 
mana de  S.  Eulogio , y al  San- 
to , por  el  mucho  amor  que 
los  tenia  , y la  consolación 
que  esperaba : y como  el  fin 
era  honesto  , la  concedió  el 
Cielo  su  deseo , previniendo- 
£ea  la 
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la  en  una  revelación  ,que  fue- 
se allá  por  un  dia  solamente, 
y al  punto  se  volviese  á su  re- 
tiro. Asi  lo  hizo  la  Santa  : y 
no  hay  duda  que  sería  un  dia 
sin  noche,  todo  luz  y clari- 
dad celestial , por  la  conversa- 
ción angelical  de  aquellos 
abrasados  Espíritus  , que  se 
portaban  ya  como  Ciudada- 
nos del  Cielo.  La  Santa  les 
noanifestó  entre  otras  cosas, 
que  hallándose  en  Oración  se 
la  llenó  por  dos  veces  la  boca 
de  liquor  de  miel , y que  ad- 
mirada de  la  crasitud  y dulzu- 
ra del  humor , no  se  atrevió  á 
escupirle , y le  pasó.  El  Santo 
la  declaró  que  aquello  era 
presagio  de  la  dulzura  del 
Reyno  celestial  que  havia  de 
gozar. 

36  Al  dia  siguiente  en  que 
Leocricia  debía  recogerse  á 
su  retiro  , sucedió  que  la  per- 
sona que  havia  de  venir  por 
ella  , no  acudiese  á la  hora 
acostumbrada  , sino  después 
de  amanecer;  y como  era  pre- 
ciso andar  de  noche,  para  evi- 
tar las  asechanzas  , resol- 
vieron que  se  detuviese  alli 
hasta  que  llegase  la  noche. 
Asi  lo  dictaba  el  consejo  de 
la  prudencia  humana  ; pero 
mas  fue  por  disposición  de  la 
providencia  divina , que  tenia 
decretado  coronar  á los  dos 


por  aquel  medio : pues  en  el 
mismo  dia , sin  saberse  quién, 
ni  cómo , tuvo  noticia  el  Juez 
del  sitio  en  que  se  hallaba  la 
suspirada  hija : y enviando  de 
repente  Soldados  , cercaron 
toda  la  casa  , y prendieron  á 
la  Santa  , y al  Santo  , descar- 
gando sobre  él  no  solo  mu- 
chos dicterios  , sino  golpes,^ 
De  este  modo  presentaron  á * 
los  dos  ante  el  bárbaro  Juez: 
quien  ideando  quitar  al  Santo 
la  vida  i fuerza  de  azotes,  y 
revistiéndose  de  un  semblan- 
te terrible,  que  por  todas  par- 
tes respiraba  cólera , le  pre- 
guntó con  palabras  furiosas, 
por  qué  havia  ocultado  en  su 
casa  á la  doncella? 

37  Entonces  San  Eulogio 
sin  perder  su  acostumbrada 
mansedumbre,  le  dijo  con  na- 
tural agrado  ; »Sabe,  ó Juez, 
»que  á nosotros  nos  toca  el 
»> cargo  de  predicar,  y es  de 
» nuestra  obligación  dár  luz  á 
»>quantos  nos  pidan  la  de  la 
»>Fé,  sin  que  podamos  negar 
«lo  que  es  santo  á los  que  ca- 
« minan  por  las  sendas  de  la 
«vida.  Esto  es  lo  que  corres- 
«ponde  á los  Sacerdotes : esto 
«lo  que  pide  la  verdadera  Re- 
«ligion  : esto  lo  que  nos  ense- 
«ño  nuestro  Señor  Jesu  Chris- 
«torque  á todo  el  que  desee 
«beber  las  aguas  de  la  Fé , le 
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wdenios  aun  mas  bebida  de  la 
«que  pide  : y como  esta  don- 
«cella  me  buscó' para  que  la 
«instruyese  en  la  regla  de  la 
«Fé  verdadera  , fue  preciso 
«mirarla  con  atención,  á fin 
«que  se  enardeciese  su  afecto. 
«Ni  era  razón  desechar  á 
«quien  venía  con  tan  buenos 
«deseos  , y mucho  menos  de- 
«bia  desampararla  el  que  está 
«escogido  para  este  fin  por 
«merced  de Christo.  En  fuer- 
«za  de  esto  la  enseñé  y alum- 
«bré  en  el  modo  que  pude, 
«declarándola  , que  la  Fé  de 
Christo  es  el  camino  del 
«Cielo  : como  con  gusto  lo 
«egecutaria  contigo , si  te  sir- 
» vieses  de  consi\ltarrae  enes- 
«te  punto. 

38  Entonces  enfurecido 
el  Juez,  mandó  que  tragesen 
las  varas : y oyéndolo  el  San- 
to , dijo : «Qué  pretendes  ha- 
«cer  con  esas  varas?  Sacarte 
(respondió  el  Juez)  el  alma 
por  medio  de  ellas.  «Dispon 
«(replicó  el  Santo)  y afila  el 
«alfange , con  el  qual  podrás 
«arrancar  del  cuerpo  el  alma, 
«volviéndola  á <]uien  la  dió: 
«y  no  pienses  que  con  con  las 
«varas  se  disuelv|n  los  miem- 
»>bros.  Empezó  también  el 
Santo  á combatir  á las  claras 
las  abominaciones  de  Maho- 
tna  y de  su  ley , predicando  la 
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verdad  de  nuestra  Catholica 
Religión:  y como  aquello  era 
lo  mas  sensible  y mas  grave 
para  los  Moros , al  punto  le 
llevaron  con  veloci  Jad  al  Pa- 
lacio , presentándole  ante  los 
Consejeros.  Uno  de  estos  que 
conocia  al  Santo  por  trato  fa- 
miliar , le  dijo , compadecién- 
dose de  su  muerte : Si  los  sim- 
ples é idiotas  son  los  que  se 
arrojan  á la  deplorable  ruina 
de  la  muerte;  cómo  tú  siendo 
sabio  y adornado  de  costum- 
bres honestas , caes  también 
en  la  demencia  de  ofrecerte  á 
morir , olvidándote  del  amor 
natural  de  la  vida?  Oyeme, 
pues  te  ruego  que  vivas.  Con- 
desciende ahora  con  alguna 
palabra  , y después  usarás  li- 
bremente de  tú  Fé , pues  te 
ofrezco  que  de  ningún  modo 
se  continuará  en  pesquisas 
contra  tí. 

El  bienaventurado  Mar- 
tyr  le  respondió  sonriendose: 
«O  si  supieras  quantos  son 
«los  bienes  preparados  para 
«todos  los  que  observan  nues- 
«tra  Fé ; y si  yo  pudiera  tras- 
«ladar  á tu  pecho  lo  que  ten- 
«go  reservado  en  el  mió;  qué 
«poco  intentarias  apartarme 
«de  mis  proposites  , y qué 
«gustoso  procurarias  retirarte 
«del  empleo  mundano  que 
«hoy  ocupas!  A este  tiempo 
Ee  3 con-* 
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convirtiéndose  el  Santo  á los 
Senadores , empezó  á predi- 
carles el  Evangelio;  pero  ellos 
no  queriendo  dár  oído  á la 
verdad,  sentenciaron  que  fue- 
se degollado. 

39  Sacáronle  prontamen- 
te al  lugar  del  suplicio , y al 
llevarle  le  dió  una  bofetada 
un  Eunuco  del  Rey.  El  San- 
to, teniendo  muy  presente  el 
Evangelio,  volvió  la  otra  me- 
gilla,  diciendole  que  no  la  de- 
jase desigual : y descargando 
segundo  golpe  el  infeliz , to- 
davía tenia  el  bendito  Padre 
paciencia  para  mas,  pues  le 
ofreció  la  primera  megilla, 
pero  no  tuvo  efecto  , por  el 
ímpetu  con  que  los  Soldados 
le  condugeron  al  suplicio. 
Viéndose  en  el  theatro  del 
triumpho,puso  las  rodillas  en 
tierra , estendió  los  brazos  al 
Cielo,  signóse  con  la  señal  de 
la  cruz,  oró  un  poco,  amó 
mucho,  inclinó  el  cuello,  cor- 
tóle el  alfange , subió  al  Cie- 
lo el  espíritu.  Recibió  las  Co- 
ronas de  Virgen,  Doctor,  y 
IVIartyr,  á ¡a  hora  de  Nona^ 
tn  el  día  quinto  de  los  Idus  de 
Marzo.,  (esto  es,  á once  de 
aquel  mes ) di  a Sahado:  lo  que 
fue  proprio  del  año  859.  Era 
897,  cuyo  Cyclo, Solar  era 
s8.  letra  Dominical  A.  lo  que 
prueba  haver  sido  Sabado.d 
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dia  once  de  Marzo  de  aquel 
año  (como  afirma  Alvaro)  y 
que  entonces  fue  el  martyrio 
del  Santo  , no  en  el  año  853. 
(en  que  también  fue  Sabado 
aquel  dia)  pues  entonces  vivia, 
y algunos  años  después  (como 
prueban  los  martyrios  que 
historió,  posteriores  al  año  de 
853.)  En  el  año  de  864.  tam- 
bién fue  Sabado  el  once  de 
Marzo  : pero  no  vivió  tanto 
el  Santo , pues  consta  haverse 
hecho  la  primera  traslación 
del  cuerpo  en£l  año  de  859. 
á primero  de  Junio  : y asi  fa- 
lleció en  el  mismo  año  de 
859.  por  Marzo  : sin  que  en 
ello  pueda  haver  prudente  du- 
da ; aunque  algunos  la  han  te- 
nido , por  no  vér  liquidada  la 
prueba  de  que  no  vivia  en  el 
año  de  860. 

40  Arrojaron  al  rio  el  sa- 
grado cadáver,  y al  punto  ba- 
jó una  candida  Paloma  á po- 
nerse sobre  él , viéndolo  quan* 
tos  se  hallaban  allí:  y aunque 
procuraron  espantarla  arro- 
jando piedras , no  se  quiso 
apartar,  hasta  que  intentaron 
ir  á echarla  la  mano.  Enton- 
ces revoleteando , y como  sal- 
tando al  rededor  del  cuerpo, 
se  puso  en  una  torre  que  esta- 
ba sobre  el  cadáver,  y aun 
alli  significó  ser  mysteriosa, 
pues  se. quedó  mirando  el 
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cuerpo  del  purísimo  Padre, 
que  havia  sido  templo  del  Es- 
píritu Santo. 

41  Tampoco  debe  callar- 
se otro  prodigio  que  obró 
Dios  sobre  el  cuerpo  de  su 
glorioso  Martyr : pues  un  Sol- 
dado, natural  de  Ecija , que 
hacia  centinéla  por  aquella 
parte , acudió  á beber  á un 
caño  de  agua , que  corría  en 
lo  alto , y vió  debajo  , donde 
yacía  el  sagrado  cadáver,  que 
sobre  el  cuerpo  del  Santo  ha- 
via unos  Sacerdotes  revesti- 
dos de  singular  blancura,  con 
luces  muy  brillantes  , y can- 
tando Psalmos.  Aturdido  con 
la  visión  se  retiró,  huyendo 
ácia  el  sitio  donde  estaba  el 
compañero  , á quien  contó  la 
maravilla  , volviendo  con  él 
al  mismo  sitio;  pero  no  logra- 
ron verla  segunda  vez. 

42  Los  Christianos  reco- 
gieron la  cabeza  del  Santo  en 
el  dia  siguiente,  y á los  tres 
dias  sacaron  el  bendito  cuer- 
po, colocándole  en  la  Iglesia 
de  San  Zoyl,  en  que  havia  vi- 
vido. 

43  Aquel  glorioso  zelo 
que  en  vida  respiró  su  cora- 
zón sobre  conducir  Martyres 
al  Cielo,  parece  que  palpita- 
ba en  él  aun  después  de  la 
muerte  , concediéndole  que 
sobreviviese  Leocrecia,  para 


que  después  de  su  triumpho 
huviese  todavia  otro  marty- 
rio, obtenido  en  virtud  de  su 
predicación.  Fue  asi,  que  es- 
tampadas altamente  en  el  co- 
razón de  la  discipula  las  doc- 
trinas del  gloriosísimo  Maes- 
tro , se  mantuvo  tan  firme  en 
la  confesión  de  la  verdad, 
que  sin  embargo  de  estár  pro- 
curando los  Infieles  pervertir- 
la por  medio  de  caricias  y 
promesas , en  que  la  comba- 
tieron mas  de  tres  dias;  ni  es- 
tas, ni  el  ¡terror  de  la  muerte, 
bastaron  á ladear  el  animo  de 
la  constantísima  doncella  : y 
viéndola  tan  firme,  descarga- 
ron al  quarto  dia  sobre  su  de- 
licado cuello  el  golpe  del  al- 
fange,  con  que  separada  del 
virginal  cuerpo  la  cabeza,  su- 
bió el  purísimo  espíritu  á re- 
cibir las  palmas  de  Virgen  y 
de  Martyr.  El  sagrado  cada- 
ver  fue  arrojado  en  el  rio 
Guadalquivir,  pero  mas  pa- 
recía cuerpo  vivo,  que  cada- 
ver  : pues  no  pudo  sumergirse 
en  las  aguas,  ni  ocultarse  á la 
vista,  andando  encima  con 
admiración  de  todos.  Sacáron- 
le los  Christianos  , y le  die- 
ron honorífica  sepultura  en  la 
Iglesia  de  San  Ginés:  donde 
se  mantuvo  hasta  la  traslación 
que  con  el  de  San  Eulogio  se 
hizo  después , en  la  confor- 
£c4  mi- 
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44  Este  fue  el  fin  glorio- 
so de  aquel  ilustrisimo  Doc- 
tor. Vivió  defendiendo  á los 
Santos : murió  del  mismo  mo- 
do, protegiendo  á una  Santa. 
Vivió  encendiendo  en  muchos 
la  luz  de  la  verdadera  Reli- 
gión: murió  abrasado  del  fue- 
go celestial  que  encendió  en 
los  demás.  Levantó  la  Van- 
dera  con  que  muchos  se  alis- 
taron para  el  Cielo ; perseve- 
ró con  ella  hasta  la  muerte, 
teniendo  quien  siguiese  des- 
pués de  esta  su  egemplo,  co- 
mo él  á los  muchos  que  havia 
armado  en  vida.  Fue  pues  co- 
mo Caudillo  de  Martyres,  An- 
torcha de  la  Fé , Muro  de  la 
Iglesia,  Coluna  de  la  Verdad, 
Luz  entre  las  tinieblas,  y ver- 
dadero Doctor,  que  practicó 
lo  mismo  que  enseñó.  Con- 
viene pues  decir  algo  acerca 
de  sus  Escritos , ya  que  he- 
mos mencionado  sus  Obras. 

De  los  Esoitos  de  San  Eulo- 
gio : sobre  cuyo  tiempo  se  pro- 
ponen nuevas  observacio- 
nes. 

45  Aquel  fuego  de  amor 
con  que  el  Santo  exhortaba  á 


los  Martyres  sobre  el  despre- 
cio de  todo  lo  terreno,  era 
tan  penetrante  y tan  activo, 
que  no  podiendo  contenerse 
en  el  pecho,  se  difundió  y es- 
tampó en  los  mismos  Escritos, 
dictándolos  con  tal  fuerza  de 
espíritu , que  parece  haver 
teñido  su  pluma  devotísima 
en  el  tintero  del  Espíritu, San- 
to , como  escribió  Baronio  so- 
bre el  Martyrologio , * aña-  * 
díendo  otros  elogios  en  dife- 
rentes partes.  Acerca  de  estos 
Escritos  hay  algunas  cosas 
que  advertir , por  no  hallar- 
se liquidadas  entre  los  Auto- 
res. 

46  La  primera  de  las 
obras  que  tenemos , es  la  que 
escribió  en  defensa  de  los 
Martyres,  intitulándola  Me- 
moriale  Sanctorum , como  ex- 
presa en  el  fin  del  Hb.  i.  y en 
la  Carta  ultima.  Redúcese  á 
tres  libros : sobre  cuya  Chro- 
nologia  hay  algo  que  notar  : y 
conviene  procedi*r  con  distin- 
ción. Primeramente  decimos, 
que  no  empezó  á escribirla  en 
la  Era  de  888.  año  de  850. 
porque  aunqite  el  cap.  i.  del 
lib.  2.  empieza  expresando 
aquella  Era , no  apela  esta 
mención  sobre  el  año  en  que 

el 
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el  Santo  escribía  , sino  preci-  estaba  quando  desde  la  cárcel 
sámente  sobre  el.  tiempo  en  se  la  remitió á su  amigo  Alva- 
que  padeció  San  Perfecto,  cu-  ro  por  Noviembre.  La  razón 
yo  martyrio  es  el  asunto  del  es , porque  el  mismo  Santo 
capitulo.  Aquel  suceso  fue  dice  en  la  citada  Carta,  que 
en  el  año  de  850.  pero  el  San-  la  tenia  casi  concluida,  quan- 
to  no  tomó  la  pluma  para  la  do  le  fueron  á prender:  Qjuod 


obra,  hasta  después  de  Junio 
del  año  851.  de  resulta  de  los 
que  alentados  con  la  gloriosa 
confesión  de  S.  Isaac,  se  ofre- 
cieron voluntarios  al  marty- 
rio: lo  que  siendo  motejado 
por  algunos,  sirvió  de  motivo 
al  Santo  para  salir  á la  de- 
fensa : y como  en  el  mes  de 
Junio  del  referido  año  huvo 
siete  martyrios  demás  del  de 
San  Isaac , inferimos  que  em- 
pezando en  aquel  tiempo  la 
ocasión  (y  no  antes)  empezó 
también  por  entonces  á escri- 
bir. Que  el  motivo  fue  el  ex- 
presado , lo  dice  el  mismo 
Santo  en  la  Carta  que  pone- 
mos en  el  Tomo  XI.  pag.  295* 
y consiguientemente  se  con- 
vence , que  no  empezó  á es- 
cribir el  Memorial  de  los  San- 
tos antes  del  mes  de  Junio  del 
, .año  851. 

47  Pero  resta  declarar, 
quándo , cómo , y á qué  se 
reducía  lo  que  escribió  en 
aquel  año  ?-y  digo , que  desde 
Julio  hasta  cerca  de  Octubre 
tenia  ya  casi  concluida  la 
obra,  en  la  conformidad  que 


opus  jam  pene  expeditum,  cura 
me  furibunda  optio  prtesidia-^ 
lis  borribilibus  carceribus  ap- 
plicaret.,  Se,  Esta  prisión  no 
puede  diferirse  de  Octubre; 
porque  los  sucesos  de  la  cár- 
cel necesitan  aquel  espacio: 
pues  primeramente  estuvo  me» 
tido  en  el  calabozo:  después 
le  sacaron:  entonces  empezó 
á tratar  muy  de  espacio  coa 
las  Vírgenes  Santa  Flora  , y 
María,  que  estaban  en  la  mis- 
ma cárcel : escribió  alli  para 
ellas  el  Tratado  del  Documen- 
to Martyrial  , con  algunas 
Cartas:  concluyó  la  obra  del 
Me  norial  , que  antes  de  la 
prisión  estaba  casi  finalizada; 
copióla  alli  en  limpio,  trasla- 
dándola á Q'cros  pergaminos 
toscos , cortio  correspondía  á 
la  opresi.on  , y como  expresa 
en  la  citada  Carta  : Q,uod 
opui:::  nunc  inter  angustias 
carcerales  : ; : non  solum  per- 
fei , verum  etiam  alibi  trans- 
cribi  promeruit : : ; Vilihus,  ad- 
buc  membranis  digestum , Sc„ 
Todos  estos  sucesos  piden 
tiempo:  y hallándose  conclui- 
dos 
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dos  á fin  de  Noviembre,  en 
t|ue  salió  de  la  cárcel;  es  pre- 
tiso  suponer  la  prisión  por  Oc- 
tubre , según  coafirmarémos 
en  el  num.  66.  Y como  tam- 
bién afirma,  que  al  tiempo 
de  prenderle , tenia  casi  con- 
cluida la  obra  del  Memorial, 
que  remitió  á Alvaro ; deci- 
mos , que  aquello  lo  trabajó 
en  su  casa  desde  Junio  hasta 
cerca  de  Octubre : y luego  lo 
concluyó  en  la  prisión , te- 
niéndolo puesto  en  limpio  an- 
tes del  fin  de  Noviembre  del 
mismo  año  851.  De  suerte, 
que  la  obra  del  Memorial, 
remitida  á Alvaro  desde  la 
cárcel , se  empezó  y se  con- 
cluyó desde  Junio  hasta  No- 
viembre : parte  en  su  casa , y 
parle  en  la  prisión. 

48  Pero  á qué  se  reducía 
aquella  obra?  Responde  Mo- 
rales , en  el  argumento  de  la 
Carta  mencionada,  que  no  in- 
cluía mas  que  el  libro  prime- 
ro. Pero  es  preciso  decir,  que 
tenia  mas : pues  hablando  de 
ella  Alvaro , en  la  Vida  del 
Santos.  4.  afirma,  que  con- 
tenia libros  ; y esto  no  se  sal- 
va en  uno : Indo  etiam  mihi 
pro  LIBRIS  illis.,  quosin  de~ 
fensionem  Martyrum  dederat 
íSc.  Lo  mismo  se  confirma 
por  la  materia  de  los  seis  pri- 
meros Capitulos  del  libro  se- 


gundo ■,  qtje’ todos  son  de  mar- 
tyrios  precedentes  á'  su  pri- 
sión , y por  tanto  menciona 
aquellos  Martyres  en  la  Car- 
ta escrita  desde  la  Cárcel  al 
Obispo  de  Pamplona  : sien- 
do la  relación  de  sus  trium- 
phos  el  argumento  del  titulo 
de  la  Obra , como  afirma  al 
fin  del  libro  primero  , dicien- 
do á los  mismos  Martyres,  que 
la  intitulaba  Memorial.,  por 
referir  en  ella  sus  memorias. 
No  estuvo' pues  nunca  aquella 
Obra  sin  los  seis  capitulos  prh 
meros  del  libro  2.  en  que  re- 
firió las  memorias  de  los  que 
padecieron  antes  de  su  prisión. 
Esto  se  convencerá  mas , al 
tiempo  de  proponer  nuestro 
sentir  sobre  lo  que  entonces 
escribió. 

49  El  Padre  Roa  resarció 
la  escaséz  de  Morales , afir- 
mando que  en  la  Cárcel  aca- 
bó el  Santo  de  escribir  los  tres 
libros  del  Memorial  de  los 
Santos.  Pero  fue  un  desliz  no- 
table : pues  el  libro  tercero 
trata  de  lo  acontecido  desde 
fin  del  año  852.  hasta  el  de 
856.  por  Julio.  San  Eulogio 
salió  con  los  demás  de  la  pri- 
sión en  29.  de  Noviembre  de 
el  8$!.  esto  es,  mas  de  qua- 
tro  años  antes  de  lo  que  refie- 
re en  el  libro  tercero.  Pues 
cómo  pudo  historiar  en  la 

Car- 


Vida  y Martyrio  de  S.  Eulogio. 


Cárcel  lo  que  algunos  años 
después  estaba  por  venir? 

50  No  solo  no  escribió 
alli  el  libro  tercero  , pero  ni 
la  mayor  parte  del  segundo. 
La  razón  es : porque  desde  el 
capitulo  9.  trata  de  martyrios, 
que  no  havian  acontecido, 
quando  el  Santo  salió  de  la 
prisión : conviene  á saber , de 
los  efectuados  en  el  año  de 
852.  Y aunque  el  capitulo  8. 
es  del  Martyrio  de  Santa  Flo- 
ra y Maria  (consumado  mien- 
tras la  prisión  del  Santo ) con 
todo  eso , no  escribió  aquel 
Capitulo  en  la  Cárcel,  sino 
después  de  salir : porque  alli 
refiere,  que  salió  de  la  prisión 
por  mérito  de  las  Santas : y 
dentro  de  la  Cárcel  no  escri- 
bió aquello  que  supone  su  sa- 
lida. Vease  el  num.  90. 

5 1 Digo  pues , que  la  Obra 
de  el  Memorial  de  los  San-^ 
tos  perficionada  por  el  Santo 
mientras  estuvo  preso  , y re- 
mitida á Alvaro  desde  la  Cár- 
cel, ni  se  reduela  á solo  el 
libro,  1.  ni  llegaba  al  tercero, 
sino  que  precisaiqqnte  conte-: 
nia  el  - libro  primero  y y los 
seis  capitules  del  segundo, 
acabando  en  el  mariyrjo  de 
San  ,Thcpdeqiiro  dci.Carmo- 
aa. . Asi  CQpstB  ppp  la  mate- 
ria : pueSí!t0dosi  los sucesos 
alli  mencionados  son  del  tiem- 
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po  precedente  á su  prisión : y 
lo  siguiente  al  capitulo  sexto 
de  el  libro  segundo  incluye 
mención  de  cosas  aconteci- 
das, ó averiguadas  después. 
Pero  lo  mas  es , que  el  mis- 
mo Santo  nos  dá  á entender 
lo  propuesto,  diciendo  en  el 
exordio  del  capitulo  séptimo 
del  libro  2.  que  en  el  capitu- 
lo antecedente  havia  puesto 
el  fin  del  libro , resuelto  á 
que  alli  quedase  concluida  la 
Obra , por  quanto  se  persua- 
día á que  ninguno  se  atreve- 
rla á impugnar  á los  Marty- 
res  , después  de  vér  lo  que 
por  la  Fé  padecían  las  Igle- 
sias , y el  mismo  Santo  con 
otros  en  la  Cárcel.  Hucusque 
finetn  libri  secundi  esse  decre- 
veram  : hucusque  terminum 
Sanctorum  ad  hujusmodi  pa- 
lestram  currentium  esse  puta'' 
veram:  nec  quemquam  post  tot 
disermina  Ecclesiarum^  nos- 
trumque  carcerctn  talla  certa~ 
mina  opinatus  sum  aggressu- 
rum.  Si  en  el  capitulo  6.  tenia 
puesto  el  fin  de  aquella  Obra, 
antes  de  salir  de  la  Cárcel;  re- 
sulta que  desde  alli  no  remi- 
tió á Alvaro  , ni  escribió  por 
entonces,,  mas  que  lo  prece- 
dente, esto  es,  el  libro  i.  y el 
2.  con  los  seis  capítulos  que 
preceden  á esta  declaración: 
Hucusque  finem  libri  2.  es s se 
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dccrcveram  (lib.  2.  cap.7.)  Lo 
que  hay  después  del  capitulo 
sexto , lo  escribió  después. 

$2  Pero  quándo?  Respon- 
do, que  no  antes  de  Abril  del 
ffS3.  La  razón  es , porque  el 
capitulo  décimo  del  libro  2. 
(donde  trata  del  martyrio  de 
San  Aurelio , consumado  en 
" 27.  de  Julio  del  852.)  no  se 
escribió  antes  de  Abril  de  el 
853.  pues  á los  nueve  meses 
después  de  aquel  martyrio  sa- 
bemos que  no  le  havia  Iiisto- 
riado,  según  consta  por  el 
mismo  Santo,  quando  refiere 
alli,  que  la  hija  menor  de  San 
Aurelio  le  rogó , nueve  meses 
después  del  triumpho  de  sus 
padres,  que  escribiese  el  mar- 
tyrio  [post  novenum  martyrii 
eorum  mensem\  y si  el  cap.  X. 
del  libro  2.  no  estaba  escrito 
en  Abril  del  853.  mucho  me- 
pos  lo  estarían  los  siguientes. 

53  Infiérese  también  por 
este  hecho,  que  no  historió 
los  martyrios  conforme  iban 
aconteciendo,  sino  después  de 
haver  pasado,  con  alguna  dis- 
tancia, según  prueba  el  egem- 
plar  alegado : porque  ningún 
martyrio  huvo  en  aquella  per- 
secución mas  famoso , que  el 
de  San  Aurelio  y sus  Compa- 
ñeros, en  que  por  lo  mismo  se 
explayó  S.  Eulogio  sin  egem- 
plar , gastando  quatro  pliegosi 


Trat.  1%  Cap:  r ?. 
en  su  historia,  loque  no  se  vé 
en  otros.  Y si  éste,  siendo  tan 
famoso  y singular,  no  se  es- 
cribió al  punto  que  fue  con- 
sumado ; no  podemos  decir, 
que  el  Santo  historiase  los  su- 
cesos conforme  iban  aconte- 
ciendo: sino  antes  bien,  que 
por  Julio  del  año  después  de 
salir  de  la  Cárcel  perseveraba 
en  el  animo  antecedente  de 
que  la  Obra  acabase  en  el  ca-  | 
pitulo  6.  del  libro  2.  en  que 
tenia  puesto  el  fin  de  aquellos 
libros:  porque  si  por  enton- 
ces estuviera  resuelto  á conti- 
nuarla , no  huviera  omitido 
la  pasión  mas  famosa  de  aquel 
tiempo. 

54  Viendo  pues  que  en  los 
nueve  meses  siguientes  no  ha- 
via escrito  aquel  martyrio,  re* 
sulta  otra  consequencia:  y es, 
que  la  continuación  de  la 
Obra  [desde  el  cap.  6.  del  li- 
bro 2.  J no  fue  escrita  por  par- 
tes, esto  es,  no  añadiendo  los 
martyrios  conforme  sucedían, 
sino  por  entero:  conviene  á 
saber,  que  asi  conlo  lo  que 
hay  hasta  el  capitulo  sexto  del 
libro  segundo  lo  compuso  su- 
cesivamente- con  directa  in- 
tención de  abrazar  todo  lo 
precedente;  asi  también  con- 
tinuó la  Obra  de  una  vez : en 
cuya  suposición  debe  reducir-  ^ 
se  la  Continuaeíoa  al  año  de 
■ 8s6. 
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■856.  por  quanto  lo  ultimo  de 
que  trata  es  de  martyrios  de 
aquel  año.  Resulta  pues , que 
la  Continuación  escrita  des- 
pués ,de  la  prisión , ó el  Me- 
morial de  los  Santos  con  su  li- 
bro tercero , no  se  acabó  an- 
tes del  856.  Tampoco  debe 
recurrirse  á tiempo  posterior: 
porque  en  el  año  siguiente 
[857.]  ya  estaba  concluida 
aquella  Obra , como  supone 
la  del  Apologético^  de  que  ha- 
blarémos  después.  Fuera  pues 
conveniente,  que  al  fin  de  el 
capitulo  sexto  de  el  libro  2.  se 
pusiese  en  las  ediciones  esta 
Nota  «Hasta  aqui  escribió  el 
«Santo:  en  el  año  de  851.  te- 
«niendolo  concluido  en  la 
«Cárcel  por  Noviembre  de  el 
«referido  año.  Lo  siguiente  lo 
«añadió  después  de  el  853.  y 
«antes  del  857.  acabándolo 
«en  el  de  856. 

55  Bien  sé  , que  en  la 
Oración  del  fin  del  libro  2. 
expresa,  que  escribia  aquello 
estando  oculto:  Super  latibu- 
lum  meum^  quo  ista  dicto  Se. 
Pero  esto  no  puede  contraerse 
al  tiempo  de  la  prisión  , ni  al 
de  el  principio  del  reynado 
de  Mahomad , en  que  el  San- 
to declara,  que  se  ocultó  [/;¿. 
2.  cap.  14.]  y fue  al  fin  de  el 
año  852.  Esto,  digo , no  pue- 
de entenderse  asi : porque,  se- 


gún lo  dicho  , consta  por  el 
mismo  Santo,  que  en  el  año 
de  853.  por  Abril , no  havia 
escrito  el  capitulo  décimo  del 
libro  2.  y si  en  el  año  de  53. 
no  tenia  compuesto  el  cap.  X. 
mucho  menos  lo  estarla  el  cap. 
XVI.  después  del  qual  se  ha- 
lla la  Oración  mencionada. 
Debese  pues  entender  la  voz 
latibulum  por  lugar  de  habita» 
cion,  donde  el  Santo  se  retira- 
ba á escribir : y en  caso  de 
querer  contraería  á que  se  ha-» 
liaba  oculto  por  la  persecu- 
ción , no  debemos  insistir  en 
el  fin  del  año  852.  sino  pasar 
adelante  , porque  la  persecu- 
ción de  Mahomad  fue  muy 
terrible  y prolongada,  como 
testifican  los  martyrios. 

56  Acercado  la  Continua- 
ción de  la  Obra  podrá  alguno 
decir,  que  si  el  Santo  tenia  es- 
crito anticipadamente  el  libro 
I.  y el  segundo  con  seis  capí- 
tulos; por  qué  no  empezó  la' 
Continuación  con  titulo  de  /f- 
bre  tercero  ? Respondo , que 
atendió  á los  Reynados : y co- 
mo lo  que  en  el  libro  segun- 
do se  sigue  al  cap.  6.  pertene- 
ce al  Rey  Abderraman , de 
quien  habla  en  lo  precedente; 
por  tanto  lo  unió  debajo  de 
un  mismo  libro.  El  tercero 
empieza  por  las  cosas  de  otro 
Rey : y asi  procedió  con  me- 

tho- 
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thodo  , dividiendo  los  libros 
por  Reynados.  Los  dos  libros 
primeros  pertenecen  á Abder- 
raman , entrando  la  conti- 
nuación: el  tercero  al  sucesor 
Mahomad.  En  el  i.  deñende 
la  causa  de  los  Santos  en  co- 
mún, disolviendo  las  objeccio- 
nes : en  el  2,  refiere  las  me- 
morias de  sus  triumphos : y 
como  sobre  los  martyrios  de 
los  seis  primeros  capitulos,  hu* 
vo  otros  en  el  mismo  reyna- 
do  , no  quiso  partir  alli  los 
libros , sino  continuar  los  de 
aquel  Rey,  y empezar  libro 
nuevo  en  el  nuevo  reynado. 

57  También  tengo  por 
cierto,  que  el  Prologo  del  li- 
bro 1.  no  es  del  tiempo  en 
que  escribió  el  primer  libro, 
sino  de  quando  compuso  el 
tercero.  La  razón  es,  porque 
alli  confiesa  , que  su  primera 
intención  fue  dedicar  el  Me- 
morial de  los  Santos  á solas 
aquellas  Comunidades  de  don- 
de salieron  los  primeros  Mon- 
ees que  detestaron  á Mahoma 
[y  estos  eran  del  Monasterio 
Tabanense , del  Cuteclarense, 
Armilatense , y el  de  S.  Chris- 
toval]  Pero  que  viendo  luego 
salir  no  solo  de  Monasterios, 
sino  de  varias  Ciudades , y lu- 
gares , hombres  y mugeres  á 
confesar  la  F¿ ; resolvió  dedi- 
car la  Obra  á todas  las 
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sias.  Esto  solamente  conviene 
á la  Continuación ; pues  en 
el  libro  i.  y segundo  con  sus 
seis  capítulos  primeros , no 
hay  martyrio  de  mugeres:  ni 
aquello  puede  pasar  de  la  pri- 
mera intención  con  que  dice 
dedicaba  su  Escrito  á los  Mo- 
nasterios. Es  pues  claro,  que 
conforme  tenemos  hoy  el 
Proemio , ordenando  la  Obra 
á todas  las  Iglesias,  supone 
la  universalidad  de  martyrios 
referidos  en  el  libro  2.  y 3.  y 
por  tanto  le  compuso  al  tiem- 
po de  la  Continuación  finali- 
zada en  el  año  de  856. 

$8  De  lo  dicho  sale  en 
liquido,  que  el  Memorial  de 
los  Santos  se  empezó  á escri- 
bir en  el  Verano  de  851.  y 
que  su  primera  formación  no 
abrazó  mas  que  el  libro  i.  y 
los  seis  capítulos  de  el  segun- 
do: quedando  esto  concluido 
antes  de  fin  de  Noviembre  de 
aquel  año , mientras  el  Santo 
estuvo  en  la  prisión.  El  libro 
segundo  desde  el  capitulo  sép- 
timo pertenece  á la  segunda 
formación  con  el  libro  terce- 
ro, y con  el  Proemio  que  an- 
tecede al  libro  primero:  y 
asi  este  Proemio  , como  la 
Continuación  , se  concluye- 
ron en  el  año  de  8$6.  cinco 
años  después  de  acabar  el  pri- 
mer Escrito. 


La 
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59  La  Carta  ultima  remi- 
tida por  el  Santo  á Alvaro  con 
el  Memorial  de  los  Santos, 
fue  también  escrita  en  la  cár- 
cel por  Noviembre  del  851. 
Pero  con  esta  no  fue  toda  la 
Obra  que  tenemos  hoy  , sino 
el  libro  i.  y parte  del  2.  como 
se  ha  prevenido. 

60  Atendiendo  pues  al 
tiempo  en  que  el  Santo  em- 
pezó á escribir  esta  Obra , se 
menciona  con  razón  la  prime- 
ra entre  sus  Escritos : pero  es 
la  penúltima , si  miramos  al 
tiempo  en  que  se  concluyó. 

_ 61  La  distinción  que  se 
ha  hecho  entre  el  tiempo  del 
Capitulo  sexto  y del  sep;imo, 
es  muy  digna  de  advertencia 
para  el  año  del  martyrio  de 
Santa  Ñunilo  y Alodia  , de 
que  trata  San  Eulogio  en  el 
capitulo  séptimo  : pues  este 
no  se  escribió  en  el  año  de 
851.  como  se  ha  juzgado,  si- 
no mucho  después  , ccmo 
quien  es  el  primer  capitulo  de 
la  Continuación : en  cuya  con- 
formidad huvo  lugar  para  que 
efectuado  el  martyrio  de  aque- 
llas Santas  en  22*  de  Octubre 
del  851.  (en  que  le  señala  San 
Eulogio,  Jueves  según  otros 
documentos,  que  por  esto  ca- 
lifican el  mismo  día  y año) 
llegase  la  noticia  á Venerio, 
Obispo  Complutense,  y dees- 
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te  pasase  á San  Eulogio , cer- 
ca del  año  853.  en  que  toda- 
vía no  escribía  el  Santo  la 
Continuación  , que  empieza 
por  la  historia  de  aquellas  San- 
tas. De  esto  se  tratará  á su 
tiempo  en  el  martyrio  de  San- 
ta Nunilo  y Alodia. 

De¡  Documento  MartyriáJ 
del  Apologético. 

62  En  la  misma  Cárcel  en 
que  el  Santo  concluyó  el  Ca- 
pitulo sexto  del  libro  2.  de  el 
Memorial  de  los  Santos , es- 
cribió también  la  Obra , que 
intituló  Documento  Marty- 
rial.,  esto  es , instrucción  pa- 
ra armarse  á tolerar  el  mar- 
tyrio. El  motivo  fue , que  es- 
tando encarceladas  por  la  Fé 
las  Vírgenes  Santa  Flora  y 
María , procuraron  los  enemi- 
gos disuadirlas  con  tanta  te- 
nacidad, que  casi  llegaron  á 
desfallecer.  A este  tiempo  sa- 
caron á San  Eulogio  del  ca- 
labozo, mudándole  á otra  pie- 
za, en  que  tuvo  oportunidad 
de  tratar  á las  Santas : y no 
contento  con  las  instruccio- 
nes que  las  dió  de  palabra,  laa 
alentó  por  escrito , compo- 
niendo esta  Obra  del  Docu- 
mento, en  que  fortaleció  lo 
que  havian  flaquado , y las 
confortó  para  la  total  perse- 

ve- 
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-veranda..  De  hecho , quan- 
do  el  Santo  vió  que  murie- 
ron por  la  Fé , manifestó  el 
gozo  particular  que  debia  te- 
ner, por  el  influjo  especial  que 
tuvo  en  la  constancia  de  las 
Santas,  según  propone  en  la 
Carta  de  aquel  martyrio : con 
lo  que  se  vé  la  utilidad  de  es- 
te Escrito. 

63  Al  fin  del  opúsculo 
añadió  una  Oración  compues- 
ta para  uso  de  las  mismas  San- 
tas ; la  qual  es  tan  digna  de 
mención , que  el  mismo  San 
Eulogio  en  el  libro  2.  cap.  8. 
hizo  memoria  particular  de 
esta  Oración,  recomendándo- 
la como  oportuna  para  el 
triumpho  de  las  Martyres,  y 
* Util  para  toda  la  Iglesia.  * En 
ella  es  muy  notable  la  humil- 
dad y zelo  del  Santo  por  su 
eterna  salud  ; pues  con  artifi- 
cio sagrado  introdujo  al  fin 
del  texto  la  mención  de  sí 
. mismo  , para  que  todas  las 
veces,  que  las  Santas  digesen 
la  Oración  (cuya  frequencia 
las  encargó)  no  pudiesen  omi- 
tir , ni  olvidarse  de  rogar  á 
Dios  por  el  bien  del  humilde 
Padre , obligando  al  Cielo  no 
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solo  con  su  Oración  Virginal, 
sino  con  el  mérito  de  que 
por  sus  documentos  eran  ins- 
truidas : por  sus  cartas , ense- 
ñadas : por  sus  consuelos , for- 
talecidas : y por  su  'predica- 
ción alentadas.  Y como  todo 
esto  lo  dictaba  la  humildad, 
y no  la  propria  satisfacción; 
paraba  en  pedir  el  perdón  de 
sus  pecados , y que  por  méri- 
to del  ruego  de  las  Santas  (en 
cuyos  virginales  labios  ponia 
aquellas  clausulas)  le  hiciese 
Dios  buen  siervo  , y fiel  mi- 
nistro. 

64  El  tiempo  en  que  com- 
puso el  Documento  , fue  sin 
duda  en  el  año  de  851.  en  que 
estuvo  preso  con  las  Santas:  y 
tengo  por  muy  cierto,  que  an- 
tecedió al  dia  1$.  de  Noviem- 
bre en  que  escribió  al  Obispo 
de  Pamplona;  pues  al  fin  de 
la  Carta  refiere,  que  se  halla- 
ba preso  con  las  Virges  Flo- 
ra y Maria , y que  cada  dia 
les  amenazaba  la  muerte:  lo 
qual  supone  ya  firmes  á las 
Santas ; y consiguientemente 
instruidas  con  el  Documento: 
pues  antes  se  hallaban  casi 
pervertidas.  Añádese,  que  mas 

de 
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de  diez  dias  antes  del  marty-  para  copiarle  en  mejor  letra, 
rio  (esto  es,  antes  del  14.  de  según  pidió  Alvaro  al  Santo 
Noviembre , pues  el  martyrio  en  la  respuesta,  donde  advier- 
fue  á 24. ) estaban  ya  muy  te,  que  no  se  atrevió  á copiar- 
confirmadas  en  la  Fé,  según  le,  por  no  faltar  á la  fideli- 
escribe  el  Santo  en  la  Carta  dad:  pero  que  se  le  diese  á 
en  que  habla  de  su  martyrio:  las  Santas  en  mejor  letra  , y 
Décimo  & amplius  die  prius-  le  enviase  aquel  original  para 
quam  ad  martyrium  duceren-  copiarle : Peto  autem  ut  in  alio 
tur  3c.  y como  quando  el  San-  quaternione  apertiori  mantt 
to  salió  del  calabozo  , se  ha-  iilis  sororibus  scribatur , 3 
liaban , no  immobles  en  el  istud  ad  me  pro  rescribendoi' 
animo,  sino  muy  cerca  de  pre-  denuo  revertatur.  Vease  en  el' 
varicar  (pené  d proposito  la-  Tomo  XI.  pag.  292.  Estando 
bentibus,  como  dice  en  el  tex-  pues  en  manos  de  las  Santas 
to  ya  citado,  y lo  repite  en  la  á primeros  de  Noviembre, 
Carta  menciona : pené  á gra-  debemos  reconocerle  com- 
du  suo  labentihus ) se  infiere,  puesto  por  Octubre, 
que  el  Documento  precedió  66  De  aquí  resulta  (en 

al  dia  en  que  las  hallamos  con  confirmación  de  lo  prevenido 
total  firmeza  en  el  propósito:  num.  47. ) que  la  prisión  del 
y tal  fue  el  de  antes  de  14.  Santo  debe  suponerse  hecha 
de  Noviembre , en  que  Santa  por  Octubre  (á  mas  tardar)  del 
Flora  havia  hecho  declaracio-  ano  851,  pues  no  solo  se  in-’ 
nes  muy  constantes.  fiere  asi  por  el  Documento' 

65  Lo  mismo  se  confirma  Martyrial , sino  por  las  demás' 

por  la  circunstancia  de  que  Obras  escritas  en  la  prisión; 

, antes  de  entregar  el  Docu-  que  según  su  extensión,  y la 

mentó  á las  Santas  , le  envió  poca  commodidad  que  la  car-' 
¡ á su  amigo  Alvaro  , para  que  cel  promete,  piden  el  tiempo 

’ viese  si  contenía  algo  perju-  señalado.  Infiérese  también  lo 

dicial : y si  antes  de  mediado  prolongado  del  encierro : pues 

I de  Noviembre  ya  estaba  leído  sobre  veinte  y nueve 'dias  de 

I por  las  Vírgenes,  es  preciso  Noviembre , incluyó  algunos 

confesar,  que  le  escribió  el  mas  del  mes  de  Octubre ; y, 

I Santo  por  Octubre:  pues  tiem-  estos  fueron  en  el  calabozo  (á 

po  se  necesitó  para  formarle,  lo  menos  los  primeros)  de  don-' 

' para  que  Alvaro  le  viese ; y de  no  le  sacaron  hasta  la  p'ri- 

Tom,  X,  Ff  sion 
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sion  de  Santa  Flora , y María; 
Tune  nos  ex  antro  deducti^ 
cum  isti  carceri  deputarentur^ 
&c.  y si  en  el  calabozo  no  es- 
cribió , como  promete  la  lo- 
breguéz  y prisiones  en  que 
alli  estaban ; resulta  que  debe 
medirse  lo  largo  de  la  prisión 
por  mas  de  lo  que  ofrece  el 
tiempo  deducido  por  los  Es- 
critos. Infiérese  finalmente, 
que  Documento  se  escribió 
no  solo  antes  del  Apologético^ 
sino  antes  de  la  Carta  al  Obis- 
po de  Pamplona  , firmada  en 
el  ig,  de  Noviembre. 

67^  Mucho  después  de  sa- 
lir de  la  prisión  , escribió  el 
Santo  la  obra  que  intituló 
Apotogeticus  Sanctorum  ( co- 
mo expresa  en  el  ProJogo).es- 
to  es  , libro  en  Defensa  de  los. 
Martyres , que  fueron  San  Ro- 
-drigo,  y Salomón.  Su  prime- 
ra intención  era  historiar  la 
vida  y martyrio  de  los  dos 
Martyres  expresadas  i pero 
viendo  que  algunos  ignoran- 
tes impugnaban  el  culto  de 
estos  valerosos  Soldados,  re- 
solvió defender  su  causa , epi- 
logando lo  expuesto  en  el 
lib. I.  del  Memorial,  y aña- 
diendo algunas  nuevas  refle- 
xiones. Al  fin  ingirió  su  nom- 
bre en  la  oración  á los  Santos: 
con  lo  que  dejó  sellada  la 
obra  , como  propria , é indu- 
bitable. , 
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. 68  Este  Escrito  es  el  ulti- 
mo del  Santo : pues  haviendo 
padecido  su  martyrio  San  Ro- 
drigo , y Salomón  en  Marzo 
del  año  857.  y siendo  este  el 
argumento  de  la  obra ; es  pre- 
ciso reconocerla  escrita  des- 
pués del  dia  de  aquel  marty- 
rio , en  que  ya  havia  conclui- 
do todas  las  demás  obras  que 
tenemos. 

69  Ambrosio  de  Morales, 
la  colocó  en  su  Edición  antes 
del  Documento  Martyrial:  pe- 
ro mirando  al  orden  Chrono- 
logico  , debía  posponerse  : y 
acaso  tendrían  este  orden  en 
el  original  ,pues  previno  Mo-, 
rales  , que  él  dispuso  los  Tra^ 
tados  en  colocación  diversa 
de  la  série  que  tenian  en  el 
Códice  antiguo  de  donde  los 
tomó.  Sirve  esta  prevención, 
para  que  por  el  orden  de  las 
Ediciones  no  se  forme  argu-, 
mentó  de  los  tiempos  ; pues 
asi  en  estas  obras , como  en 
las  Cartas  que  se  siguen , no 
han  conocido  los  Autores  el 
orden  con  que  se  escribieron.; 
Irémos  recorriendo  lo  restan- 
te según  se  ha  publicado  , y 
después  formarémos  el  Cata-, 
logo  Chronologico. 


De' 
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De  la  Carta  de  San  Eulogio 
' al  Ohispo  de  Pamplona, 
{^indicase  de  la  cen- 
sura de  Pellicer. 

En  el  día  quince  de  No- 
viembre del  año  851.  firmó 
San  Eulogio  la  Carta  que  es- 
cribió al  Obispo  de  Pamplo- 
na , estando  encarcelado  con 
Santa  Flora  , y Mafia , como 
se  lee  en  el  fin  de  aquella 
Epístola. 

70  Pero  aqui  nos  hallamos 
preocupados  con  la  dificul- 
tad de  SI  es  obra  legitima: 
pues  Pellicer  en  el  lib.  5.  de 
sus  Anuales  num.  52.  pag.233¡ 
lo  negó  redondamente , ofre- 
ciendo probar  su  falsedad  con 
evidencia.  El  Marqués  de 
Mondejaf  se  agregó  al  dicta- 
men de  Pellicer  , teniéndola 
por  fingida  y supuesta , como 
escribe  en  el  Examen  Chro- 
nologico  parrafoS,  Don  Gre- 
gorio Mayans  adoptó  el  mis- 
lino  sentir , en  la  Vida  de  Don 
Nicolás  Antonio,  num.  163. 
donde  dice  , que  en  su  juicio 
es  supuesta.  Y , porque  ya  lo 
wdigeron  antes  muy  grandes 
«hombres , como  Don  Joseph 
«de  Pellicer  , y el  Marqués 
«de  Mondejar  , pero  no  lo 
«probaron;  pienso  Yo  (dice) 
«egecutarlo  en  la  continua- 


«cion  de  esta  Censura. 

71  Al  contrario  la  juzgad- 
ron  legitima  los  mas  ilustres 
Escritores  posteriores  á Mo- 
rales , y á Bafonio , calificán- 
dola algunos  de  dignísima  de 
ser  leída , como  Mabillon  Si- 
glo IV.  part.  2.  Pagi , sobre  el 
año  859.  y otros  , en  cuyas 
citas  no  insistimos , por  quan- 
lo  no  deben  sentenciarse  estos 
puntos  en  virtud  de  autoridad 
extrínseca.  El  P.  Abarca  en 
sus  Anuales,  tom.i.  fól.  S3* 
escribió  en  su  defensa  contra 
la  censura  de  Pellicer;  y si  á 
«ste  modo  huvieran  publica- 
do sus  fundamentos  los  que  la 
juzgaron  fingida  , pudiéra- 
mos examinar  la  duda  sin  res- 
pecto al  nombre  de  los  Auto- 
res. Interin  es  incompara- 
blemente mayor  el  partido  de 
los  que  la  reconocen  legi- 
tima. 

72  Yo  no  hallo  en  toda  la 
Carta  visos  de  ficción , ni  por 
elestylo,  ni  por  las  materias 
que  incluye : antes  bien  á vis- 
ta de  otros  Escritos  fingidos 
por  los  que  se  juzgan  inven- 
tores de  este  documento;  bas- 
ta el  mismo  estylo  para  sen- 
tenciar la  antigüedad  del  uno, 
y la  novedad  de  los  otros : y 
creo  que  quien  revuelva  mu- 
cho las  obras  de  San  Eulogio,’ 
no  hallará  en  la  Carta  otro  es-* 
Ff2  pi- 
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piritu  que  el  del  Santo,  respi- 
rando en  sus  clausulas  el  mis- 
mo fervor  , humildad , y ca* 
ridad  , que  en  las  obras  in- 
dubitables. 

, . 73  Acerca  de  las  materias 
que  incluye  , tampoco  veo 
ninguna  que  desdiga  del  San- 
to : y mientras  no  se  propon- 
gan las  que  prueben  la  fic- 
ción ; bastará  disolver  las  que 
apuntó  Pellicer , tan  débiles 
para  la  censura  , que  supo- 
niendo haverlas  tenido  bien 
presentes  Don  Gregorio  Ma- 
yans,  pudo  decir,  como  di- 
jo ,que  no  probó  la  ficción. 

74  Que  San  Eulogio  es- 
crioió  desde  la  prisión  al  Obis* 
po  de  Pamplona  , no  se  pue- 
de dudar , en  vista  de  afirmar- 
lo expresamente  Alvaro  en  su 
Vida:  /n  Epístola  quam  Epis~ 
cepo  Pampilonensi  iti  carcere 
positus  dedit : y como  el  Es- 
crito de  Alvaro  es  autentico; 
solo  puede  haver  duda  en  la 
identidad , no  en  la  existencia 
de  la  Epistola.  Según  la  indi- 
vidualiza Alvaro  , es  la  mis- 
ma: pues  dice  provino  el  via- 
ge  del  Santo  por  la  ausencia 
desús  hermanos:  que  pasó  á 
tierra  de  Pamplona  : que  visi- 
tó los  Monasterios  de  San 
Zacarias  , y otros  : que  con- 
trajo amistad  con  el  Beato 
Odoario^á  quien  estaban  su- 
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jetos  ciento  y cinquenta  Mon- 
ges  : y que  el  Santo  manifes^ 
tó  en  su  Carta  la  conversa- 
ción de  aquellos  Padres  , se- 
ñalando los  nombres  y lu- 
gares : todo  lo  qual  se  lee  asi 
en  la  Epistola , conforme  hoy 
la  tenemos  : y por  tanto  no 
podemos  decir  que  esta  sea 
diversa  de  la  que  cita  Alvaro; 
y mucho  menos  á vista  de  que 
los  argumentos  de  Pellicer 
muestran  que  no  tuvo  presen- 
te lo  que  Alvaro  escribió , ni 
lo  que  afirma  el  Santo. 

75  Primeramente  afirma, 
que  San  Eulogio  no  salió  de 
Córdoba  : lo  que  es  del  todo 
voluntario,  y manifiesta  que 
escribió  con  ligereza , sin  exa- 
minar Tos  documentos  que  de- 
bió revolver:  pues  expresa- 
mente testifica  Alvaro  «n  la 
Vida  del  Santo,  que  estuvo 
en  los  Monasterios  del  terri- 
torio de  Pamplona.  Y quién 
hay  que  no  reconozca  por  au- 
tentico el  Escrito  de  Alvaro? 
Fue  acaso  fingido  por  el  Au- 
tor del  Chronicon  de  Julián 
Perez  , como  afirma  Pellicer 
haver  sucedido  en  la  Carta  de 
que  hablamos?  Si  asi  lo  pen- 
sáre  alguno  , puede  ser-  con- 
vencido ocularmente:  pues  el 
Códice  Gothico  de  Azagra,. 
de  que  Morales  se  valió  (fue- 
ra de  otro  Ovetense)  existe 
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hoy  en  la  Santa  Iglesia  de  To- 
ledo , donde  le  vi , y conocí 
ser  el  mismo  de  Azagra  por  la 
identidad  de  las  materias  que 
Morales  expresa.  Este  Códi- 
ce es  de  tan  venerable  anti- 
güedad,'que  sin  duda  se  es- 
cribió mas  de  quatrocientos 
años  antes  de  inventar  el 
Chronicon  de  Julián  Perez  : y 
asi  el  viage  de  San  Eulogio  á 
Navarra  no  pudo  ser  fingido 
por  los  que  vivian  en  el  Si- 
glo XVI. 

76  Pero  qué  necesitamos 
recurrir  á Alvaro  para  esto, si 
el  mismo  Santo  testifica  haver 
estado  en  Pamplona?  Luego 
es  claro  haverse  precipitado 
Pellicer,quando  escribió, que 
no  salió  de  Córdoba  : pues  si 
huviera  leído  , ya  que  no  á 
Alvaro , al  mismo  San  Eulogio 
en  el  Apologético  délos  Mar- 
tyres,'  vería  alli:  Cum  essem 
olim  in  Pampilonensi  oppido 
positus  , & apud  Legerense 
Oeenohíum  demorarer  , 

Cesa  pues  el  argumento  prin- 
cipal , de  que  el  Santo  no  sa- 
lió de  Córdoba. 

77  Tampoco  urge  el  se- 
gundo, en  que  se  dice  son  /«- 
ciertos  los  motivos  que  supone^ 
la  Carta , de  su  entrada  en 
Navarra  , y residencia  en 
Pamplona,  No  urge  digo:  por* 
qué  si  para  Pellicer  era  io- 
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cierta  la  guerra  del  Conde 
Vvilielrao  contra  Carlos  el 
Calvo  ; no  debe  serlo  hoy, 
hallándose  autenticada  en  el 
Analista  Bertiniano  (que  po- 
nemos en  el  Apéndice  octa- 
vo) el  qual  en  el  año  de  848. 
introduce  á Guilhelmo  to- 
mando á Empurias,  y á Bar- 
celona , y como  á tal  faccio- 
so le  reconocen  Marca  (lib.  3. 
cap.  27.  lirait.hisp.)  Pagi  (so- 
bre el  año  de  844. ) y otros, 
con  el  Chronicon  Fohtane- 
lense. 

78  En  esta  parte  tuvo  al- 
guna disculpa  en  la  censura, 
contrayendola  al  tiempo  en 
que  Morales , y otros , pusie- 
ron el  viage  del  Santo , con- 
viene á saber  en  el  año  de  839, 
ó en  el  siguiente.  Pero  esto  no 
fue  asi,  ni  antes  del  año  de 
844.  en  que  vivía  el  Conde 
Bernardo,  Padre  de  Vviliel-' 
mo  ; sino  de  resulta  de  la 
muerte  de  Bernardo  ( manda* 
do  matar  en  aquel  año  por  el 
Rey  Carlos , como  afirma  el 
Analista  Bertiniano)  y asi  has- 
ta después  del  844.  no  pudo  el 
hijo  Vvilielmo  rebelarse  con- 
tra el  Rey  en  venganza  de  la 
muerte  de  su  Padre.  Desde 
aquel  año  844.  tampoco  pudo 
San  Eulogio  caminar  á Fran- 
cia por  Cataluña,  pues  Vvi- 
lielmo se  confederó  con  el 
Ff  3 Rey 
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Rey  de  Córdoba  contra  Car- 
los , sin  que  Abderraman  se 
conciliase  con  el  Rey  de 
Francia  hasta  el  año  de  847. 
en  que  los  Anales  Bertinianos 
lo  refieren  : Legati  Abdirba- 
man  Regis  Sarracenorum  á 
Corduba  Hispanice  ad  Caro- 
luni  pacis  petendce  , foederis- 
que  firmandi  gratia  veniunt^ 
&c.  y mientras  el  Rey  de  Cór- 
doba tenia  guerra  con  el  de 
Francia  , no  era  oportuna  la 
salida  de,  San  Eulogio-  ácia 
aquel  Reynow 

79  Al  contraría , desde  el 
«00  847.  en  que  ya  estaban 
pacificados  ^ podia  el  Santo 
prometerse  alguna  felicidad 
en  el  transito  ^ y .emprender 
su  viage  en  el  año  de  848.  co- 
mo inferimos  por  el  motiva 
de  la  paz  entre  el  Rey  Moro, 
y el  Francés , y por  la  guerra 
de  Vvilielmo  : pues  aquella 
incitaba  al  viage ; esta  le  im- 
pedia por  Cataluña  , á causa 
de  que  entonces  duraban  en 
aquella  parte  las  hostilidades 
de  Vvilielmo  , que  San  Eulo- 
gio creeria  haver  cesado  des- 
de que  Abderraman  hizo  la 
paz  ; pero  no  lo  halló  asi,  si- 
no turbado  , como  apoya  el 
Analista  Bertiniano,  que  en 
el  mismo  año  de  848.  dice: 
Guilbelmus  filius  Bernardi  Im- 
purium  Barcinonam  dolo 


Trt2/.33.Ca|p.i2. 
magis  quam  vi  capitt  y esta 
guerra  duró  hasta  el  850,  en 
que  Vvilielmo  fue  muerto  en 
Barcelona  , según  leemos  en 
los  mismos  Anales. 

80  Consta  pues  por  la  his- 
toria el  motivo  de  que  S.  Eu- 
logio no  pudiese  pasar  á Nar- 
bona  por  Cataluña  en  el  año 
de  848.  y que  por  tanto  acu- 
diese á la  Via  de  Navarra, 
aunque  también  halló  turba- 
dos los,  límites  por  aquella 
parte  , en  vlrtud'de  haverse 
levantado  contra  el  Rey  Car- 
los el  Conde  Sancho  Sánchez, 
según  nos  refiere  San  Eulogio. 
El  Conde  Sancho  Sánchez  se 
halla  mencionado  en  la  histo- 
ria de  Bearñe  del  Señor  Mar- 
ca lib.3.  cap.  V.  como  Conde 
de  Gascuña.  El  Chronicon  de 
Don  Alfonso  111.  refiere  tam- 
bién por  aquel  tiempo  , esto 
es , en  el  Reynado  de  Ordo- 
ño  I.  un  Capitán  de  los  Fran- 
cos , llamado  Sancho , ó Sán- 
elo , contra  quien  peleó  el  Ca- 
pitán Muza  , que  se  leyantói 
contra  el  Rey  Abderraman, 
por  cuya  sublevación  escribe 
Marca  en  el  Límite  Hisp,  lib^ 
S,  . cap.  27.  que.  el.  Cordobés 
hizopaz  con  el  Francés.  Jun- 
tando esto. ¡con  los.  sucesos  de 
la  Aquitania  ^entre  /el  hijo  de 
Pipino  el  Rey  .Carlos,  se- 
gún apunta  el  Analista  Berti- 


r 


” — * * 

Fula  y martyrío  de  S.  Eulogio.  455 


niano  sobre  los  años  845.  y 
848.  se  califica  la  turbación 
que  San  Eulogio  menciona  en 
los  confines  de  Navarra  y de 
Francia  por  facción  del  Con- 
de Sancho  Sánchez  contra 
Carlos  el  Calvo  : concluyen- 
do todo  lo  propuesto  , que 
mirando  Pellicer  al  tiempo  en 
que  encontró  atribuido  por 
Morales,  y por  Yepes  el  via- 
ge  del  Santo  , tiene  disculpa; 
pero  no  debe  fijarse  en  aquel 
año  de  839.  sino  después  del 
844.  y cerca  del  848.  (según 
lo  referido)  en  el  qual,  lejos 
de  hallar  cosa  que  pruebe  la 
falsedad  de  lo  incluido  en  la 
Carta , hay  textos  que  la  apo- 
yen. 

81  El  tercer  argumento 
que  deducimos  de  lo  apunta- 
do por  Pellicer,  es  que.no  hay 
'mención  del  Obispo  Vvilie- 
sindo' fuera  de  la  Carta  de  San 
Eulogio  , cuya  ficción  quiere 
probar  , alegando  que  el  pri- 
mer Obispo  de  Pamplona  fue 
Guilgesindó  (con  quien, dice, 
confundieron  áVviliesindo)  y 
que  aquel  no  empezó  á ser 
Prelado'  hasta  el  tiempo  del 
Rey  Don  Garda  Iñiguez , que 
reynaba  en  el  año  de  867. 
hasta  cerca  del  880.  Con  que 
si  el  primer  Obispo  de  Pam- 
plona fue  posterior  ál  año  de 
867,  se  infiere  bien,  que'nó 


presidia  Vviliesíndo  (ni  otro 
alguno)  en  aquella  Iglesia  por 
el  tiempo  en  que  vivia  San 
Eulogio. 

82  Pero  nada  de  esto  tie- 
ne fuerza  : pues  aunque  no 
huviera  otro  documento  que 
mencionase  al  Obispo  de 
Pamplona , bastaba  la  Epísto- 
la del  Santo  : al  modo  que  tic- 
he  la  Iglesia  admitidos  algu- 
nos Santos  de  que  no  hay  mas 
noticia  que  la  de  San  Eulogio. 
Pero  lo  mas  es  , que  fuera  de 
esta  Carta  hay  documento  fir- 
me de  que  en  el  año  de  851. 
havia  Obispo  en  Pamplona, 
según  afirma  Alvaro  en  la  Vi- 
da de  San  Eulogio  , quando 
dice  , que  este  le  escribió  des- 
de la  prisión : y como  esto  pra 
diez  y seis  años  antes  de 
aquel  en  que  Pellicer  señala 
el  primer  Obispo  de- Pamplo- 
na , se  infiere  procedió  por 
principios  falsos,  quando  qui- 
so declarar  fingida  la  mencio- 
nada Carta.  Tampoco  prue- 
ba ^ que  en  el  año  de  848.  no 
fuese  Obispo  Vviliesindo^jcs 
éste  ó fue  el  mismo  que  Guií- 
esindo,  y Guillesindo  (nom- 
res  que  dá  al  Prelado  que 
admite)  ó fue  diverso?  Si  Vvi- 
liesindo  fue  el ' mismo  que 
Gillesin'do  , y 'Guilgesindó; 
no  se  irifiere  ficción  en  la  Car- 
ta en  virtud  del  nombre  del 
Ff  2 Pre- 
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Prelado  , sino  sola  varie- 
dad material  en  escribir  la 
voz  , como  Guillidmo  y Vvi- 
Helmo.  Si  son  nombres  diver- 
sos ; no  excluye  bien  el  de 
Vviliesindo  por  el  de  Guille- 
sindo  : pues  el  primer  Obispo 
pudo  tener  nombre  del  segun- 
do. El  caso  es  , que  según 
aquel  Autor  permanece  el 
nombre  deGuilgesindo  yGui- 
llesindo  en  el  Obispo  de  Pam- 
plona desde  el  año  867.  hasta 
el  de  880.  y por  esto  no  quiere 
reconocer  á Vviliesindo  antes 
del  867.  en  el  de  840.  en  que 
los  demás  le  introducían.  No- 
sotros DO  lo  expresamos  hasta 
cerca  del  848.  pero  aun  dado 
que  el  viage  del  Santo  huvie- 
ra  sido  en  el  de  840.  no  resul- 
taba vicio  en  la  Carta  por  es- 
te medio:  pues  tenemos  egem- 
. piares  de  Obispos  que  gober- 
naron sus  Iglesias  por  espacio 
de  40.  y mas  años.  Y en  caso 
.de  que  parezca  irregular  la 
duración , y se  pruebe  no  ha- 
.ver  sido  una  misma  la  perso- 
na , dirémos  que  huvo  dos 
Guillesindos , el  primero , y 
el  segundo.  Pero  poniendo  á 
Vviliesindo  cerca  del  848.  ce- 
sa el  argumento  , constando 
que  mucho  antes  del  867.  ha- 
via  Obispo  en  Pamplona  ; de 
lo  que  no  estuvo  informado 
Pellicer. 


, 83  Añade  , que  está  la 
Carta  llena  de  improprieda- 
des  y de  afectacciones  : pues 
describe  la  geographía  del 
Monasterio  de  San  Zacarías, 
siendo  asi  (dice)  que  el  Obis- 
po de  Pamplona  la  havia  de 
saber  mejor  que  el  forastero, 
Pero  este  es  un  reparo  mas  le- 
ve que  los  que  pedia  tan  rí- 
gida censura.  Hallábase  San 
Eulogio  muy  favorecido  de 
los  Padres  de  aquellos  Monas- 
terios : el  de  San  Zacarías  era 
famoso  en  todo  el  Occidente: 
y queriendo  el  Santo  corres- 
ponder agradecido , y dár  no- 
ticia á todos  del  sitio  y modo 
de  vida  de  aquellos  Padres,  re- 
firió lo  que  vió,  pues  todo  era 
de  mucha  edificación.  Qué 
impropriedades , ni  qué  afec- 
taciones hay  en  esto  ? No  es- 
cribió S.  Eulogio  aquella  Car- 
ta reservadamente  paraUvi- 
liesindo,  sino  para  edificación 
de  los  Fieles  , refiriendo  en 
ella  á este  fin  las  virtudes  de 
muchos  Obispos,  la  conversa- 
ción de  los  Mongcs , el  estado 
de  la  Iglesia  de  Córdoba  ,^con 
la  prisión  del  mismo  Santo,  y 
el  martyrio  de  los  que  recien- 
temente derramaron  su  san- 
gre por  la  Fé.  Estas  noticias 
debian  publicarse  por  Navar- 
ra : las  virtudes  de  los  Mon- 
gas de  aquella  tierra  pedian 
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hacerse  públicas  en  Córdoba:  fingida  esta  Caria  por  el  Au- 
y para  que  uno  y otro  se  hi-  tor  del  Chronicon  de  Julián 
ciese  manifiesto  en  todas  par-  Perez  , á fin  de  introducir  al 
tes , dictó  el  Santo  la  Carta  de  Arzobispo  de  Toledo  Uvis~ 
un  modo  edifitativo  , y con  tremiro  , ignorado  en  todas 
intención  de  publicarla , co-  sus  Dypticas  ^ basta  que  se 
mo  de  hecho  se  verificó , pues  descubrió  esta  Epístola.  De 
por  tanto  se  remite  Alvaro  á este  Uvistremíro  dice  Julián 
la  Carta  , en  prueba  de  los  Perez,  que  fue  hermano  de 
nombres , lugares , y modo  de  Lope  Filcuneo , ú de  la  Hi- 
vida  de  los  Padres  del  territo-  güera  ; y en  esto  descubrió  la 
rio  de  Pamplona  : Quorum  mano  y el  objeto  de  fingir  es- 
conversationem  in  Epístola^  ta  Epistola.  Asi  Pellicer.  Pe- 
quam  Episcepo  Pampilonensi  ro  se  alucinó  mucho  en  esto: 
in  carcere  possitus  dedit^no-  pues  no  es  verdad  , que  ei 
minatim  , locatimve  digessit.  nombre  de  Uvistremiro  seic- 
Si  el  Santo  manifestó  su  Car-  norase  en  las  Dypticas  Tole- 
ta  (como  prueba  el  testimo-  dañas  antes  de  publicarse  la 
nio  de  Alvaro)  señal  es  que  Carta  de  San  Eulogio : siendo 
la  escribió  con  intención  de  indubitable,  que  se  lee  en  los 
pública  utilidad  ,,y  por  eso  Fastos  conservados  enelCo- 
trató  del  modo  de  vida  de  el  dice  Emilianense  , escrito  en 
famoso  Monasterio  de  San  Za-  el  Siglo  X.  seiscientos  años 
carias.  antes  del  Chronicon  de  Julián 

84  El  quinto  argumento  Perez.  En  la  Santa  Iglesia  de 
es  , que  dá  renombre  de  Can-  Toledo  hay  también  varias 
t abro  por  antonomasia  al  rio  copias  en  pergaminos  de  Si- 
Ebro : lo  que  , según  Pelli-  glos  muy  anteriores  al  de 
cer,  es  erudición  tomada  de  Ambrosio  de  Morales  , que 
los  Antiguos  , que  le  dán  este  publicó  la  Carta  de  San  Eulo- 
nombre  por  nacer  en  los  Can-  gio : y en  la  Sala  Capitular  e^ 
tabros.  Pero  hizo  poca  mer-  taba  escrito  en  público  el 
ded  á San  Eulogio , en  oponer  nombre  de  Uvistremiro  un 
por  vicio  de  su  Carta  una  co-  Siglo  antes  de  publicarse  el 
sa  que  admite  autorizada  en-  parentesco  de  aquel  Prelado 
tre  los  Antiguos:  y asi  no  es  con  los  Higueras.  Con  que  si 
razón  detenernos  en  esto.  no  tiene  mas  fundamentos  pa- 

85  Finalmente  declara  ser,  ra  probar  la  ficción  de  la  Car- 
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ta  de  San  Eulogio;  debe  que- 
dar por  legitima ; en  vista  de 
que  los  argumentos  alegados 
para  la  censura,  son  muy  dé- 
biles , y algunos  puramente 
imaginarios  , por  falta  de  no- 
ticia de  otros  documentos  coe« 
tañeos. 

86  El  pensamiento  de  que 
fue  fingida  por  el  Autor  de  el 
falso  Chronicon  de  Julián  Pé- 
rez , lo  significó  también  el 
Marqués  de  Mondejar , quan- 
do  dijo  era  supuesta  por  quien 
gastó  infelizmente  el  tiempo  y 
el  estudio  en  iguales  engaños. 
Pero  contra  esto  milita  la  dis- 
tancia tan  notable  que  hay  en« 
tre  esta  Carta  y otras  fingidas 
en  tiempo  de  los  falsos  Chro- 
nicones , cotejando  la  distin- 
ción por  el  estylo , y mas  fir- 
memente por  el  tiempo  en 
que  aparecieron  unos  y otros 
Escritos:  pues  en  el  año  de 
1571.  ya  tenia  Morales  ilus- 
trado el  libroi.de  las  Obras 
de  San  Eulogio  , halladas  en 
un  Códice  Gothico  deOviedo 
tan  antiguo  , que  el  Señor 
Obispo  de  Piasencia  , Don 
Pedro  Ponce  de  León , le  ca- 
lificó de  escrito  en  tiempo  de 
el  mismo  San  Eulogio , como 
afirma  en  la  Dedicación  al 
Rey  Catholico  Don  Phelipe 
II.  y asi  de  ningún  modo  pue- 
de sospecharse  influjo  en  el 


Autor  del  Chronicon  dejulian‘ 
Perez,  que  no  escribió  hasta 
después  de  estár  inapresas  las 
Obras  de  Morales. 

Otras  Obras  del  Santo  , y su 
Chronologia. 

Zj  La  segunda  Carta  fue 
escrita  desde  la  misma  Cár- 
cel , con  motivo  de  enviar  á 
Alvaro  el  Documento  del  mar- 
tyrio  , que  compuso  el  Santo 
para  instrucción  de  Santa  Fio-' 
ra  y Maria , á fin  que  su  ami- 
go viese , si  era  digno  de  pa- 
sar á mano  de  las  Vírgenes. 
Tanta  era  su  humildad , y tan-’ 
to  el  aprecio  de  los  méritos  de 
Alvaro.  Vease  enelTomoXI.’ 
pag.  290.  donde  se  pone  con 
raotiv'o  de  la  Respuesta  de  Al- 
varo. 

88  Esta  Carta  se  compu- 
so antes  de  escribir  al  Obispo 
de  Pamplona  ,'pues  precedió 
al  dia  en  que  entregó  el  Docu- 
mento á las  Santas:  y este  le 
tenian  ya  recibido  antes  de  el 
15.  de  Noviembre  , como  se 
dijo  desde  el  num.  64.  En  ella 
afirma  el  Santo,  que  le  metie- 
ron en  la  Cárcel , por  juzgar 
que  los  triumphos  de  los  Mar- 
tyres  provenían  de  sus  exhor- 
taciones: pero  que  no  era  ca- 
páz  la' molestia  de  la  prisión' 
de  hacerle  mudar  de  parecer, 
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pues  nunca  vituperaría  á los 
que  havia  defendido , ensal- 
zándolos de  palabra  y por  es- 
crito : Qaasi  futura  foret  bac 
nobis  occasio  facilis  vitupe- 
randi  {quod absit)  quos  olim 
laudaveram , laudandoque  ver- 
bo & stylo  extuleram.  En  esto 
se  confirma  , que  antes  de  la 
prisión  havia  escrito  en  defen- 
sa de  los  Martyres , como  ex- 
presa en  la  ultima  Carta  : lo 
que  se  ha  de  entender  del  Me- 
morial délos  Santos  en  quan- 
to  empezado  antes  de  entrar 
en  la  Cárcel , pues  de  aquel 
tiempo  habla  ej  mismo  Santo. 
VeasB  el  Tomo;XI.  pag.aps. 

‘89  La  Carta  qqe  se  sigue 
á esta , no  es  de  San  Eulogio, 
sino  de  Al  varo,  como  expresa 
él  titulo.,  y convence  el  tex- 
to : por  io  que  es  muy  de  es- 
trañarquánto  se  equivocó  en 
esto  el  Cl.  Don  Nicolás  Anto- 
nio , que  en  su  Bibliptheca 
antigua  lib.6.  cap.  6.  atribu- 
ye la  tercera  Carta  á San  Eu- 
logio, como  remitida  de  este 
á Alvaro , dándole  gracias  por 
el  libro  del  Indiealo  luminoso: 
equivocándose  con  el  primer 
termino  de  la  Carta , que  em- 
pieza  Luminosum  vestri  ope-, 
tis.  Documentum- : que.de 

ningún  modo  debe  decjrsees- 
crito  ,por,.  San*  Eulogio  sino 
por  Alvaro,  en  ^respuesta  ^de 

c’  ' ‘ 


el  Documento  martyrial , que 
el  Santo  remitió  á su  censura, 
como  verás  en  el  Tomo  XI, 
pag.291. 

90  La  tercera  Carta  de  San 
Eulogio  (quarta  en  el  orden, 
por  seguirse  á la  de  Alvaro) 
trata  del  martyrio  de  Santa 
Flora  y María.  Es  dirigida  á 
Alvaro  , dándole  parte  de  al- 
gunas individualidades,  y pi- 
^endole  que  escriba  para  me* 
memoria  de  la  posteridad  las 
Actas  de  las  Santas  , aunque 
sea  con  brevedad  : de  lo  que 
se  infiere  , no  havia  el  Santo 
escrito  la  pasión  de  estas  Mar» 
tyres  en  el  año  de  851.  por 
Diciembre,  ni  pensaba  en  eso, 
quando  pide  á su  amigo  que 
lo  haga. Consta  también, que 
no  escribió  esta  Carta  en  la 
prisión  , sino  después;  como 
muestra  el  mismo  texto , don- 
de refiere  que  havia  salido  de 
la  Cárcel  por  mérito  de  las 
Vírgenes  á los  seis  dias  des- 
pués de  su  martirio.  Asi  lo 
declaró  también  Alvaro  en  la 
Vida  del  Santo,  refiriendo  es- 
ta Carta  , y añadiendo  que 
proponía  en  ella  la  libertad  de 
los  Sacerdotes : y por  tanto 
no  fue  escrita  en  Ja  prisión. 
Escribióse  poco  después  ; en 
vista  de  que  Alvaro,  historia-* 
da  ya.la  salida  de  la  Cárcel, 
añade  que.  en< estos  dias  le  di- 

ri- 
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rigió  el  Santo  la  Carta  : Mibi 
bis  diebus  directa  Epístola : y 


]a  expresión  de  estos  dias  en 
lance  de  referir  la  libertad  de 
los  encarcelados,  muestra  ha- 
verse  escrito  muy  cerca  de  sa- 
lir de  la  prisión  ; esto  es , en 
Diciembre  del  851.  Vease  To- 
mo XI.  pag.292.  y sig. 

- 91  Por  el  mismo  tiempo 
escribió  la  penúltima  Carta, 
dirigida  i Baldegoto  ( herma- 
na de  Santa  Flora)  pues  sfe  re- 
duce á darla  cuenta  de  como 
su  hermana  murió  martyr  en 
el  dia  24.  de  Noviembre ; y la 
envió  con  la  Carta  el  ceñidor 
de  que  la  Santa  usó  en  la  pri- 
sión. Vease  esta  Epistola  en 
el  Tomo  precedente  pag.397. 

92  La  ultima  Epistola  es 
á Alvaro  con  motivo  de  en- 
viarle la  Obra  del  Memorial 
de  los  Santos.  Esta  Carta  no 
está  bien  colocada  en  ultimo 
lugar  , debiendo  anteceder  á 
la  tercera , que  se  escribió  des- 
pués de  la  prisión,  siendo  in- 
dubitable que  la  presente  se 
dictó  en  la  Cárcel , como  ex- 
presa ella  misma , y lo  con- 
firma Alvaro  en  la  Vida  del 
Santo,  y en  la  Respuesta , que 
es  la  ultima  Carta  entre  las 
publicadas  por  Morales  y re- 
producida con  las.  demás  in- 
éditas de  Alvaro  en  nuestro 
Tomo  XI.  pag.  296. 


93  Ya  que  alteró  el  orden 
que  tenían  aquellas  Obras  en 
el  Códice  antiguo  , podia  ha- 
vernos  prevenido  quál  era, 
para  vér  si  correspondia  al  se- 
ñalado. Pero  lo  mas  sensible 
es  , que  haviendo  restituido  el 
Manuscrito  á la  Santa  Iglesia 
de  Oviedo  (como  afirma  en 
el  libro  is.  cap.  15.)  y acu- 
diendo yo  allá,  por  vér  si  po- 
dia restaurar  lo  que  alteró  y 
omitió ; me  aseguran , que  no 
existe  aquel  Códice.  Debemos 
pues  contentarnos  con  ofre- 
cer el  Catalogo  de  el  orden 
ChronologicO , que  acerca  de 
sus  Escritos  resulta  de  lo  ya 
declarado. 

Cbronologia  de  las  Obras  de 
San  Eulogio.- 

Memoriale  Sanctorum  libro  r. 
y el  2.  con  sus  seis  capítu- 
los primeros.  Escritos  en  el 
año  de  851.  entre  Junio  y 
Noviembre. 

Epistola  ad  Alvarum  , que 
empieza  Olim  mi  frater^ 
enviándole  el  Memorial  de 
los  Santos  basta  el  cap.  6. 
de  el  'libro  2. 

Documentum  Martyriale  , es- 
crito á fin  de  Octubre  del 

Epistola  ad  Alvarum  , que 
empieza  Semper  mi  fra~ 

ter^ 
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ter^  con  motivo  de  enviar- 
le e\  Documento  precedente. 
Epístola  ad  Uviliesindum 
. Episcopum  Pampilonensemy 
firmada  en  15.  de  Noviem- 
bre del  mismo  año. 

Epístola  ad  Alvarum  , que 
empieza  Magníficavít ; en 
' que  le  dá  noticia  del  marty* 
rio  de  Santa  Flora  y Maria, 
Escrita  después  de  salir  de 
la  prisión  : en  Diciembre 
del  mismo  año. 

Epístola  ad  Baldegotonem^ 
avisándola  que  su  hermana 
Santa  Flora  consumó  feliz- 
mente el  marty  rio.  Escrita 
por  el  mismo  tiempo. 
Memoríale  Sanctorum  conti- 
nuado desde  el  capitulo  7. 
del  libro  2.  con  todo  el  li- 
bro 3.  Escribió  , ó acabó 
esta  Continuación  en  el  año 
de  856. 

Apologéticas  Martyrum , es- 
crito en  el  de  857.  ultima 
Obra  del  Santo. 

94  Siendo  mozo  escribió 
algunos  libros  , que  después 
en  madura  edad  rompió  , co- 
mo significa  Alvaro  en  su  Vi- 
da : dando  también  á enten- 
der , que  compuso  algunos 
Poemas,  6 Hymnos  en  la  Cár- 
cel : y concluye  con  el  si- 
guiente elogio  de  la  Sabiduría 
y Elscritos  del  Santo : Quantus 
autem^vel  quam  excellens  fue-. 


rit  scientia , luce  elcLriora  ejus 
pandent  opuscula  , qua  sale 
Attico  ¿5*  prosatico  lepore^ 
imd  DIVINA  INSPIRA- 
TIO  NE  composuit.  Después 
en  el  Epitafio  del  Santo  añade 
libris  pneconatur  & HTM- 
NIS. 

95  En  la  Epístola  VI.  en- 
tre las  de  Alvaro,  le  pide  Juan 
Hispalense  un  libro  de  San 
Eulogio,  num.  10.  Tomo XI, 
pag.  146.  Pero  este  parece 
que  no  era  compuesto , sino 
poseído  por  el  Santo  , según 
muestra  la  materia  que  era  de 
Prosodia , en  cuyo  asunto  no 
sabemos  que  el  Santo  forma- 
se ningún  libro.  Alvaro  men- 
ciona otras  Cartas,  dirigidas  á 
Santa  Flora  y María  (demás 
del  Documento  Martyrial ) 
como  verás  en  la  Vida  del 
Santo , Apéndice  VI.  nura.  4, 
Pero  estas  no  existen. 

EDICIONES. 

96  La  primera  edición  de 
estas  Obras  se  hizo  en  Alcalá, 
y estaba  concluida  por  Mar- 
zo del  1574.  En  Noviembre 
del  72.  tenia  ya  Ambrosio  de 
Morales  compuestas  las  No- 
tas con  que  salieron  ilustra- 
das : pero  se  detuvo  la  impre- 
sión por  muerte  del  Illmo.  In- 
quisidor General  Don  Pedro 

Pon- 
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Ponce  de  Leoa,  que  havia  de 
costearla,  hasta  que  finalmen- 
te convinieron  losTestamen- 
tarios  en  que  se  concluyese 
por  instancias  de  Ambrosia 
de  Morales. 

97  La  segunda  edición  se 
hizo  en  Francfort  en  el  año 
de  1608.  en  el  Tomo  4*  de  la 
España  ilustrada  , por  dili- 
gencia de  Francisco  Escoto, 
que  imprimió  lo  que  su  her- 
mano el  Cl.  P.  Andrés  Escoto, 
Jesuíta,  tenia  trabajado  , y no 
pudo  publicarlo  á causa  de 
sobrevenirle  la  muerte.  En 
esta  edición  se  corrigieron  las 
muchas  erratas  que  contrajo 
la  primera : por  lo  que  aunque 
esta  es  mas  elegante  en  papel 
y carácter,  la  segunda  es  mas- 
fiel , como  las  que  después  se 
hicieron  en  la  Bibliotbeca  de 
Jos  Padres  desde  la  segunda 
edición  en  adelante. 

98  Los  Padres  Antuer- 
pienses  en  el  Comentario  pre- 
vio del  martyrio  de  San  Jor- 
ge , Aurelio  , y Compañeros, 
escrito  por  el  Cl.  P.  Juan  Bau- 
tista Solerio  sobre  el  día  27.de 
Julio  , afirman  que  el  P.  An- 
drés F.scoto  escolió  las  Obras 
de  San  Eulogio  , y que  hizo 
una  edición  , á quien  intitulan 
notisimci.  Yo  confieso  , que 
no  conozco  tales  escolios , ni 
hallo  en  los  Escritores  Biblio- 


thecarios  atribuida  á Escoto 
nías  edición  de  San  Eulogio, 
que  la  incluida  en  el  Tomo  4. 
de  la  España  ilustrada.  Esta 
pudiera  entenderse  por  la  alli 
nombrada  notísima  , sino  lo 
repugnáran  otras  cosas  de  las 
que  alli  mismo  atribuye  Sole- 
rio á la  edición  de  Escoto : y 
baste  para  prueba  la  siguien- 
te. En  el  cap.  i.  (notarf)  pre- 
viene , que  en  lugar  de  Sabi- 
gotbo  substituyeron  algunos 
el  hombre  de  Natalia  , y que 
asi  lee  siempre  Andrés  Escotp: 
Nataliam  sabstituerunt  áli~ 
quiy  ac  sic  semper  legit  noster 
Andreas  Scbotus,  Esto  prue- 
ba , que  no  habla  de  la  edi- 
ción de  el  Tomo  4.  de  la  Es- 
paña ilustrada : pues  en  aque- 
lla nunca  se  lee  Natalia , sino 
siempre  Sabigotbo : y lo  con- 
trario se  atribuye  á la  edición 
de  Escoto.  Fuera  de  esto  , en 
la  España  ilustrada  se  expre- 
sa en  la  frente  de  las  Obras  de 
San  Eulogio  , que  los  Esco- 
lios de  todas  ellas  son  de  Am- 
brosio de  Morales  2 13.) 
como  sin  eso  convencía  el  co- 
tejo con  la  edición  de  Alca- 
lá , hecha  por  Morales  sin  in- 
flujo de  Escoto  : y asi  no  pue- 
de este  decirse  Escoliador  de 
S.  Eulogio  en  virtud  de  la 
edición  de  Francfort.  Pues 
quál  es  la  notisima  edición, 

he- 
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hecha  con  Escolios  de  Andrés  -año  859.  hasta  primero  de  Ju- 
Escoto?  Digo  que  no  lo  sé:  nio,en  cuyo  día  se  trasladó 
y que  recelo  havcr  mediado  desde  el  lugar  de  su  primer 
en  esto  dos  equivocaciones:  sepulcro  á otro  de  la  Capilla 
la  primera,  de  juzgar  que  las  mayor,  ó titulo  principal  de 
notas  sobre  San  Eulogio , im-  Ja  misma  Iglesia  de  San  Zoyl, 
presas  en  la  España  ilustrada,  según  el  texto  en  que  se  fun- 
eran  de  Andrés  de  Escoto : la  da  esta  noticia  , tomada  del 


segunda  , de  que  allí  se  le- 
yese Natalia,  y no Sabigotho; 
y ninguna  de  estas  cosas  es 
asi.  La  segunda,  consta  ocu- 
larmente en  el  cap,  10.  de  el 
libro  2.  La  primera  se  con- 
vence por  la  edición  Complu- 
tense, cuyos  Escolios  se  re-, 
piten  en  la  de  Francfort , y 
aun  en  una  de  las  notas  que 
Solerio  atribuye  á Escoto , se 
expresa  nos  Hispani , proprio 
de  Morales  , y no  de  Escoto, 
que  no  era  Español , sino  An- 
tuerpiense, 

; 

Traslación  del  Cuerpo  de  San 
Eulogio , y de  San  ta  Leo- 
crida  , con  su  Chro-  ' 

nologia.. 

• ■ • . < -V 

. 99  Ya  digimos  que  eí 
Cuerpo  de  San  Eulogio  fue 
recogido  por  los  Christianos 
al  tercer  dia  de  su  martyrio, . 
y sepultado  en  la  Iglesia  de 
San  Zoyl,  como  refiere  A Iva-  . 
ro  en  su  Vida.  Mantúvose  del 
modo  que  le  enterraron,  des- 
de el  dia  trece  de  Marzo  del. 


Códice  Gothico  de  Azagrá, 
en  elqual  después  del  Hymno 
de  la  Fiesta  de  San  Eulogio  se 
lee; 

Translatio  Corporis  S.  Eulo- 
gii  presbyteri.-  ^ 

100  Translatio  facta  est 
S.Eulogii  Martyris  & Eoc- 
torisin  Basílica  Sancti  Zoy^ 
li  titulo  principan , Calendas 
yunias  Era  DCCCXC^IL 
Celebratur  autem  dies  nata-' 
lis  ejus  in  supradicto  cotOy 
eo  quod  Omni  tempore  in  die- 
bus  quadragesima  occurrit 
illius  solemnitas,  ^ 

tor  Morales  al  fin  de  la 
Vida  de  San  Eulogio',  ante- 
puesta á las  Obras  del  Santo, 
imprimió  el  texto  con  la  Era 
898.  sin  que  en  los  Escolios 
previniese  variedad  : hacién- 
dose por  esto  muy  digno  de 
estrañar , que  en  las  Chroni- 
cas  lib.  14.  cap.  30.  imprimie- 
se la  clausula  en  Castellano, 
poniendo  la  Era  ochocientos  y 
sesenta  y ocho , y ad virtiendo 
que  denota  año  deChristo,no  • 

de 
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de  Era  Española.  Esto , vQel- 
vo  yo  á decir , es  muy  de  es- 
trañar;  porque  si  en  el  Códi- 
ce Gothico  , usado  y estam- 
pado por  Morales , se  hallaba 
la  Era  898.  de  dónde  sacó  la 
de  868?  La  interpretación  de 
año  por  Era,  no  viene  bien  á 
documentos  de  aquel  tiempo; 
pero  aun  dado  que  lo  halláse- 
mos en  ejemplares  tan  anti- 
guos ; qué  Códice  autoriza  la 
Era  868?  No  el  de  Azagra: 
pues  el  mismo  Morales  le  pu- 
blicó con  la  898.  y previno 
que  en  el  Ovetense  faltaba 
aquella  clausula.  Sí  la  edición 
buviera  salido  errada, d^iera 
prevenirlo  , quando  escribió 
la  historia,  en  vista  de  que 
años  antes  tenia  estampada 
entre  las  Obras  de  San  Eulo- 
gio la  Era  898.  Viendo  pues, 
que  en  ninguna  parte  se  hizo 
cargo  de  esta  Era  , recurrí 
al  mismo  Códice  de  Aza- 
gra , que  se  conserva  en  la 
Santa  Iglesia  de  Toledo,  pi- 
diendo á mi  grande  amigo  el 
Señor  Doctoral  Infantas 
reconociese  la  Era  : y hecho 
asi , me  asegura  , que  no  re- 
mata en  VIH.  como  imprimió 
Morales,  sino  en  Vil.  y que 
el  noventa  no  se  figuró  por  ios 
números  XC.  sino  por  L 
puesto  en  el  X.  el  rasguido  de 
L.  que  la  hace  XL.  de  modo 
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que  por  este  quarenta , y por 
los  cinquenta  de  la  L.  prece- 
dente , resultan  los  noventa  y 
siete sobxt  ochocientos: sien- 
do toda  la  fecha  dcccLxT viii. 
esto  es  , 897.  y en  efecto  se 
pone  del  mismo  modo  esta  Era 
en  el  titulo  de  la  Vida  del  San- 
to , colocando  su  pasión  en  la 
de  897.  año  de  859.  Pero  Mo- 
rales no  reparando  en  el  ras- 
guillo  de  la  X,  que  le  hace 
quarenta , le  tomó  por  diez, 
leyendo  sesenta  en  los  núme- 
ros L xf  donde  por  el  rasgo 
del  X.  sobre  la  L.  se  denotan 
noventa^  del  modo  que  impri- 
mió la  clausula  de  la  Trasla- 
ción al  fin  de  las  Obras  de  S. 
Eulogio.  Después  en  la  Chro- 
nica  no  atendió  al  rasgo  : y 
por  tanto  escribió  sesenta  dom 
de  corresponden  noventa. 
Juntóse  el  dár  por  final  VIH. 
donde  no  hay  mas  que  VII.  Y 
asi  corrigiendo  este  numero, 
y hecha  la  prevención  referi- 
da de  los  quarenta  incluidos 
en  laX.  con  el  rasgo  , sale 
puntual  la  Era  DCCCXCVIl. 
denotada  alli  no  por  XC.  sino 
por  LxT  esto  es , so.  y 40.  en 
cuya  conformidad  queda  des- 
cubierto el  fundamento  de  la 
equivocación  de  Morales ; y 
probado  que  la  elevación  y 
traslación  del  Cuerpo  del  San- 
to no  fue  en  el  año  siguiente 
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de  su  martyrio,  sino  en  el.  líos  números  junto  al  en 
mismo,  y á los  8 r.  dias  des-  que  remata  el  renglón  , unie- 
pues  de  su  glorioso  transito.  ron  los  referidos  Padres  el  sie- 
102  Por  haver  impreso  te  con  el  dia  ; debiendo  apli- 
MoraleslaEraDCCCXCVlll.  carse , no  al  dia,  sino  á la 
se  reprodujo  del  mismo  modo  Era , como  se  ha  prevenido, 
en  el  Tomo  4.  de  la  España  También  pusieron  loco  en  lu- 
iiustrada  pag.  231.  y por  es-  gar  de  supradicto  coto:  lo  que 
tas  dos  ediciones  aplicaron  Ba-  tampoco  apruebo:  pues  sin 
ronio,  y los  Padres  Antuer-  recurrir  al  Escolio  de  Mora- 
pienses  , á la  Traslación  del  les  (en  que  cotum  se  toma  por 
Santo  el  año  de  860.  ó Era  de  cautum)  es  mas  propria  la  ac- 
898.  siguiendo  lo  estampado  cepcion  de  entenderle  por  lo 
por  Morales  en  las  Obras  del  mismo  que  quota^  esto  es,  su- 
Santo,  y no  lo  que  escribió  en  ma,  ó cantidad,  apelando  so- 
la Chronica.  Pero  los  Padres  bre  el  dia  en  que  se  celebra- 
Antuerpienses  se  equivocaron  ba  la  fiesta  , que  era  el  antes 
con  la  edición  de  la  España  expresado , conviene  á saber, 
ilustrada,  copiando  asi  el  fin  e\  primero  de  Junio. 
de  la  clausula  : Celebratur  103  De  todo  esto  se  dedu* 
cutem  dies  II.  nataJis  ejus  ce,  que  en  la  Era  897,  año 
&c.  en  que  después  de  dies  de  859.  fue  elevado  el  cuerpo 
añadieron  el  I.  infirien-  de  San  Eulogio,  y colocado 
do  de  alli,  que  la  fiesta  se  en  la  Capilla  mayor  de  la  Igle- 
celebraba  con  Octava,  6 por  sia  de  San  Zoyl  (en  que  fue  so- 
los siete  dias  siguientes.  Pero  pultado)  en  el  afio  de  su  mar- 
fii  en  el  Códice  MS.  ni  en  la  tyrio:  pues  asi  lo  publica  el 
edición  de  Morales  , hay  tal  texto  del  antiquísimo  Códice 
Vil.  y lo  que  es  mas,  ni  en  la  de  Azagra : y asi  lo  confirma 
España  ilustrada  se  colocan  también  el  testimonio  de  Al- 
aquellos  números  en  el  texto,  varo , quando  refiere  que  es- 
sino  al  margen,  confrontados  cribia  su  Pasión  á fin  de  que 
con  la  Era  DCCCXCVIII.  y se  leyese  en  el  dia  de  su  festi* 
por  el  Vil.  üiarginal  quiso  de-  vidad : Pro  annuo  festivitatis 
notar  Escoto  que  la  Era  no  re-  sute  recursu.  Esto  prueba  que 
mataba  en  VIH.  en  el  MS.  si-  ya  se  celebraba  su  fiesta  en 
no  en  Vil.  como  es  cierto.  Pe-  día  señalado  para  todos  los 
iro  haviendo  caído  alli  aque-  ados : y según  leemos  en  la 
Tom.  ir*  .Gg  Car- 
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Carta  escrita  por  San  Eulogio  Don  Alfonso  el  Magno  (esto 
sobre  el  martyrio  de  Santa  es  el  III.)  envió  á Córdoba,  á 
Flora  , consta  que  luego  al  tratar  de  la  paz,  que  Abuhalit 
punto  que  padecían  martyrio,  (Capitán  de  los  Moros)  le  pe- 
se les  daba  culto  en  Córdoba,  dia.  Dulcidlo  salió  para  Cor- 
Siendo  pues  tan  sobresaliente  doba  con  Cartas  del  Rey,  en 
el  de  San  Eulogio,  es  preciso  Setiembre  de  la  Era  921.  (es- 
reconocerque  en  el  mismoaño  to  es,  del  año  883.)  sin  que 
de  su  glorioso  transito  fue  ve-  huviese  concluido  su  embaja- 
nerado  por  Martyr:  y en  esta  da  por  Noviembre  del  expre- 
suposicion,  quién  se  persuadí-  sado  año,  como  afirma  el  Au- 
rá  á que  tardasen  nueve  años  tor  del  Chronicon  Albeldense, 
en  sacar  su  cuerpo  del  común  ó Emilianense , que  escribió 
lugar  de  los  entierros  ? Si  al  en  la  referida  Era  , y dice  al 
punto  le  celebraron  como  fin  de  la  obra ; Abuhalit , dum 
Santo,  y tenia  tantas  prerro-  in  términos  Legionenses  fuit^ 
gativas  que  le  hadan  sobresa-  plura  pro  pace  Regi  nostro  di~ 
lir  entre  los  Martyres,  como  rexit : pro  quo  etiam  S Rex 
Padre , como  Maestro , y co-  noster  Legatum.,  nomine  Dul^ 
mo  Sol  éntrelos  Astros;  quán-  cidium  {2i\.  Dulcium)  Toleta^ 
to  mas  proprio  es , decir , que  nce  urbis  Presbyterum  , cum 
en  el  año  del  martyrio  eleva-  Epistolis  adCordubensem  Re^ 
ron  su  santísimo  cuerpo,  tras-  gem  direxit  Septembris  men^ 
ladandole  á lugar  mas  honori-  se  ; unde  adbuc  usque  non  esA 
fico , que  no  reconocerle  por  reversas  Novembrio  discur-^ 
nueve  años  como  vulgariza-  rente. 
do  en  el  ordinario  lugar  de  su  105  Estando  detenido  en 
primer  entierro?  Yo  confieso,  Córdoba  Dulcidlo,  deseó  con- 
que hallando  texto  expreso  seguir  los  cuerpos  del  glorio- 
que  lo  afirma,  tengo  esto  por  so  Doctor  San  Eulogio,  y de 
muy  anteponible.  su  discipula  Santa  Leocricia, 

140  Perseveró  en  la  Ca-  á fin  que  en  Oviedo  lograsen 
pilla  de  San  Zoyl  por  espacio  mayor  culto.  Manifestó  su  in- 
de 24.  años,  hasta  que  en  el  tentó  á un  Christiano  de  lo* 
de  883.  fue  trasladado  á Ovie-  de  Córdoba,  llamado  Samuel., 
do  con  el  de  Santa  Leocricia,  que  ofreció  complacerle,  y eii 
por  un  Presbytero  Toledano,  efecto  facilitó  el  logro.  Dul- 
UaiiiadoZ>«/c/</;(?,queelRey  cidio  recibió  los  sagrados 

cuec- 
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cuerpos,  dando  parte  al  Rey 
Don  Alfonso  del  thesoro  que 
llevaba  consigo,  á que  el  Rey 
correspondió  gozoso,  salien- 
do con  el  Obispo  de  Oviedo 
Hermenegildo , y con  toda  la 
Clerecía , á recibirlos  fuera 
de  la  Ciudad,  donde  llegaron 
en  el  dia  nueve  de  Enero  del 
año  884.  haviendo  sido  saca- 
dos de  Córdoba  en  Diciembre 
del  año  precedente.  Colocá- 
ronlos en  una  caja  deCyprés, 
poniéndola  en  la  Capilla  de 
Santa  Leocadia  debajo  de  la 
Ara;  y celebraron  anualmen- 
te la  Traslación  en  el  dia  en 
que  los  sagrados  cuerpos  en- 
traron en  Oviedo  , que  fue  el 


nueve  de  Enero,  como  todo 
consta  por  el  Breviario  anti- 
guo de  aquella  Santa  Igle- 
sia. * ♦ 

106  En  esta  conformidad 
se  mantuvieron  1 js  cuerpos  de 
los  Santos  en  la  Capilla  de 
Santa  Leocadia  , colocada  la 
caja  de  Cyprés  en  un  sepulcro 
de  piedra,  hasta  que  finalmen- 
te se  trasladaron  á la  Camara 
Santa  , á fin  que  tuviesen  ma- 
yor veneración  , quedando 
desde  entonces  vació  el  sepul- 
cro de  piedra , conforme  dice 
Morales  que  le  vió.  El  motivo 
de  aquella  traslación  fue  un 
milagro  que  por  intercesión 
de  estos  Santos  obró  Dios  con 

el 


(♦)  Cum  anno  Dñi.  883.  vigesimum  quartum  post  marty-' 
rium  SS.  Eulogíi  & Leocr itice  , Magnus  Adepbonsus  Ovetv 
Rex  quemdam  Presbyterum , Dulcidium  nomine , Cordubam^ 
ut  coram  Mabomat  Cordubce  Regem  nonnulla  ad  utriusque' 
pertinentia  tractanda  statum , dimitteret ; Presbytcr  Dulcid 
dius  cum  esset  in  urbe,  quomodo  ipsorum  corpora  Sanctorum 
Eulogii  & Leocritice  Martyrum  in  suam  pervenire  potesta- 
tem  possent,  curavit.  Intentum  cuidam  Muzarabi  Christiano, 
cognomine  Samuel , patefccit , qui  promisit  sanctum  Dulcida 
votum  implere.  Oblata  complevit  Samuel ; <£?  dispositis  ne-‘ 
gotiis  Dulcidius  Adepbonsum  de  sacris  reliquiis  certiorem* 
fecit,  qui  cum  Hermenegildo  E^Ovetensi , & Clero  , solemni. 
processione  or dinata  , illis  extra  urbem  Ovetum  obviam  fuit.  ‘ 
Qjuibus  receptis,  & in  capsam  cypressinam  translatis,  & in, 
Capella  S.  Leoc  adice  sub  arce  tabula  eonditis.  Re  gis  ¿s*  Pro- 
eerum  devotio  occupavit  Icetitiam.  Qjuce  translatio  f acta  fuit 
die  IX.  Januarii , quo  sacra  corpora  pervenerunt  Ovetum. 

3rev,  Ovete  , < f 
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el  Arcediano  de  Oviedo  Don 
Rodrigo  Gutiérrez,  librándo- 
le de  un  mortal  accidente  de 
perlesia  : de  lo  que  excitada 
nuevamente  la  devoción,  tras- 
ladó el  Señor  Obispo  D.  Her- 
nando Alvarez  los  santos  cuer- 
pos á la  Camara  Santa,  colo- 


cándolos en  una  rica  caja  de 
plata,  de  vara  y quarta  en  lar- 
go, y tres  quartas  de  alto,  coa 
relieves,  en  cuya  parte  supe- 
rior se  puso  la  siguiente  Ins- 
cripción, grabada  de  relie- 
ve; 


ANNO  DOMINI  MCCC.  QVINTO  NONAS  lA 
NVARII  DOMINVS  FERNANDVS  AL  VARI 


OVETENSIS  EPISCOPVS  TRANSTVLIT  cor 
pora  SS.  -/I/M.  EVLOGII  ET  LVCRITIAE 
IN  HANC  CAPSAM  ARGENTEAM. 


107  Asi  la  copió  Morales  en 
los  Escolios  sobre  las  Obras 
del  Santo  fol.  12.  previniendo 
faltaba  el  relieve  de  las  letras 
que  se  han  suplido;  y corrige 
el  quinto  Nonas , en  quinto 
Idus , por  no  ha  ver  en  Enero 
I^.  Nonas.,  y juntamente  por- 
que el  Idus  es  el  dia  nueve, 
en  que  se  celebra  alli  la  Tras- 
lación; como  dice  en  el  libro 
15.  cap.  ig.  Asi  lo  han  escri- 
to otros  después  de  aquel  Au- 
tor : pero  yo  estraño  mucho, 
que  hiciese  semejante  correc- 
ción , y que  otros  la  adopta- 
sen después:  porque  el  QVIN- 
TO  no  apela  sobre  las  Nonas, 
en  vista  de  que  no  hay  tal  nu- 


mero en  Enero  , sino  sobre  el 
ano  que  precede  , MCCC. 
QVINTO,  que  es  milésima 
trecentesimo  quinto  , en  el  dia 
de  las  NONAS  de  Enero,  que 
es  el  dia  cinco  de  aquel  mes« 
Víspera  de  Reyes , en  el  qual 
trasladó  el  Señor  Obispo  las 
Reliquias  á la  Urna  de  plata: 
sin  que  pueda  persuadirse  ( si 
no  á fuerza  de  una  eviden- 
cia ) que  un  relieve  de  plata 
se  errase  tan  torpemente  á la 
vista  de  todos  en  suceso  del 
dia.  Pero  lejos  de  alegar  Mo- 
rales prueba  evidente  para 
corregir  el  dia  quinto  en  n«e- 
vé  (que  es  e}  quinto  Idus)  cons- 
ta baver  equivocado  las  tras- 

U- 
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laciones:  porque  la  que  se  ce- 
lebra en  Oviedo  á nueve  de 
Enero , no  es  la  efectuada  en 
cinco  de  aquel  mes  del  año 
mil  trecientos  y cinco  , sino 
la  de  Córdoba  á Oviedo  en 
nueve  de  Enero  del  884.  como 
convence  el  texto  del  Brevia- 
rio alegado : y asi  cesa  el  mo- 
tivo de  aplicar  el  QVINTO  á 
los  Idus,  para  sacar  el  dia  nue- 
ve: pues  la  traslación  hecha 
desde  el  Altar  de  Santa  Leo- 
cadia á la  Camara  Santa , no 
es  la  celebrad^  en  Oviedo, 
sino  la  primera  en  que  llega- 
ron las  Reliquias  desde  Cór- 
doba. 

108  Liquidada  la  Chro- 
nologia  de  estas  Traslacio- 
nes, resulta  que  la  primera  se 
hizo  en  el  año  de  859.  en  pri- 
mero de  Junio.  Esta  fue  den- 
tro de  una  misma  Iglesia,  de 
un  lugar  i otro  mas  honorífi- 
co. La  segunda  fue  desde  Cór- 
doba á Oviedo , donde  llega- 
ron los  Sagrados  Cuerpos  en 
nueve  de  Enero  del  año  884. 
y esta  es  la  celebrada  en  aque- 
lla Santa  Iglesia.  La  tercera 
fue  en  cinco  de  Enero  del  mil 
trecientos  y cinco  , dentro  de 
la  misma  Iglesia  de  un  lugar 
á otro  : de  la  qual  no  se  reza. 

109  Finalmente  en  el  año 
de  T737.se  trasladaron  ¿Cór- 
doba Reliquias  insignes  de  S. 

Tom.  Ai, 
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Eulogio , y de  Santa  Leocri- 
cia,  colocándolas  en  la  Er- 
mita de  San  Rafael  (Patrón 
de  la  Ciudad)  en  once  de 
Abril  de  aquel  año , como  es- 
cribe Gómez  Bravo  en  el  Ca- 
talogo de  sus  Obispos  p.  r86. 

Sobre  estas  Traslaciones  se 
hallan  muchas  equivocacio- 
nes en  algunos  Autores , que 
confundieron  los  dias  y los 
hechos:  mas  por  lo  dicho  se 
infiere  lo  que  toca,  á cada  una. 

DE  EL  CULTO  DE  SAN 
Eulogio. 

lio  El  culto  de  este  glo- 
rioso Padre  es  contemporá- 
neo con  su  transito , segan  lo 
prevenido  en  el  num.  103.  don- 
de vimos  que  immediatamen- 
te  después  de  su  martyrio 
empezó  á celebrarse  la  fiesta, 
aunque  no  en  el  dia  proprio 
de  su  muerte,  sino  en  el  pri- 
mero de  Junio.  El  motivo  de 
esto  fue  la  antigua  práctica  de 
la  Iglesia  en  que  por  Quares- 
ma  no  se  daba  entrada  á ofi- 
cios diversos  de  la  Redención 
del  mundo , como  leemos  en 
el  Concilio  X.  de  Toledo : y 
como  el  dia  once  de  Marzo 
(proprio  del  martyrio  del  San- 
to) incurre  dentro  de-Quares- 
ma;  fue  preciso  escoger  otro 
dia  para  el  culto  de  su  festivi- 
Gga  daci. 
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dad , señalando  el  primero  de 
Junio,  por  quanto  en  aquel  se 
hizo  en  Córdoba  la  traslación 
solemne  de  su  cuerpo  en  el 
año  mismo  de  su  glorioso  tran* 
sito'. 

1 1 1 Pertenece  al  culo  es- 
ta acción  de  haver  colocado 
en  sitio  honorjfico  las  Reli- 
quias , y el  Oficio  que  enton- 
ces compuso  Alvaro  para  la 
celebración  de  la  fiesta;  en- 
trando en  esta  cuenta  no  solo 
las  lecciones  en  que  refirió 
su  Pasión , como  prevenimos 
en  el  num.  103.  sino  el  Hym- 
no , y el  Epitaphio  que  damos 
en  el  Apéndice. 

1 1 a Que  Alvaro  compuso 
por  su  Eulogio  aquellos  elo- 
gios , consta  en  vista  de  la 
Oración  que  alli  se  sigue,  don- 
de en  el  titulo  , y en  el  texto 
de  los  versos,  se  lee  el  nom- 
bre de  Alvaro  , sabiéndose 
también  por  sus  Obras , que 
el  Santo  le  enseñó  el’ Metro 
(como  expresa  en  su  Vida ) y 
en  el  Tomo  XI.  verás  otros 
versos  que  compuso.  Pero  lo 
mas  es,  que  al  fin  de  la  Pasión 
del  Santo  le  ruega , que  asi 
como  ilustró  Alvaro  las  Reli- 
quias y las  Exequias  del  San- 
to; asi  también  le  mire  mutua- 
mente con  amor  : Ut  qui  jer- 
vitio  nostro  tuce  decorantur 
Reliquicei  (d  ornantur  Exe^ 


quice  Se.  Por  estas  expresio- 
nes podemos  entender  , que  á 
solicitud  dé  Alvaro  se  trasla- 
dó el  cuerpo  del  Santo  de  lu- 
gar inferior  á superior,  y que 
por  su  medio  se  dispuso  el 
Oficio  de  su  culto,  entendien- 
do lo  uno  por  la  ilustración 
de  las  Reliquias ; y lo  otro 
por  la  celebración  de  las  Exe- 
quias. 

113  Usuardo  es  el  mas 
antiguo  que  introdujo  la  me- 
moria dél  Santo  en  -el  Marty- 
rologio:  pero^s  muy  estraño 
verle  alli  mencionado  en 
veinte  de  Setiembre ; por  lo 
que  luego  siguieron  el  mismo 
dia  Maurolico,  y Galesinio, 
aunque  este  le  colocó  también 
en  el  once  de  Marzo , pero 
previniendo  que  su  fiesta  se 
celebraba  en  Córdoba  en  el 
20.  de  Setiembre^segun  mues- 
tra el  Breviario  antiguo  de 
aquella  Santa  Iglesia.  Morales 
escribió  haver  provenido  esto 
de  hallar  en  veinte  de  Setiem- 
bre un  San  Eulogio  Presby  te- 
ro , de  quien  se  trata  en  el  li- 
bro de  Vitce  Vatrum  entre  los 
Padres  del  yermo:  y que  equi- 
vocando alguno  á los  dos,  pu- 
so al  nuesto  en  aquel  dia.  Es 
cierto,  que  el  Obispo  Equili- 
no  trata  de  aquel  San  Eulogio 
lib.8.  cap.  99.  dándole  el  dia 
20.  de  Setiembre,  en  que  Mau- 
ro- 
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rolico  le  puso  en  su  Martyro- 
•logio,  juntamente  con  nuestro 
San  Eulogio.  Pero  tengo  por 
ciérto,  que  Usuardo  no  se  mo- 
vió de  aquello,  en  vista  de  que 
ni  Beda,  ni  Adon  , tenian  in- 
troducido en  sus  Martyroltí- 
gios  á San  Eulo'gio  Confesor. 
Solerio  sobre  Usuardo  en  el 
20.  de  Setiembre  dice , que 
quando  le  puso  en  aquel  dia* 
tendría  algún  grave  funda- 
mento : y esté  es  el  que  de- 
seáramos saber,  pero  no  sé 
trasluce : antes  bien  á vista  de 
no  haver  en  la  Vida  de  San 
Eulogio  Martyr  acción  pro- 
pria  de  aquel  dia , ni  en  la 
muerte,  ni  en  las  Traslacior 
nes;  podrá  alguno  recurrir  á 
que  esto  consistió  en  alguna 
equivocación  del  que  escri- 
bió , ó leyó  el  dia  de  la  muer- 
te del  Santo:  pues  Usuardo  lo 
debió  poner  por  relación  age- 
na:  y no  es  la  primera  vez 
que  su  Martyrologio  salió 
errado  en  el  dia  , como  se  di- 
jo en  los  Martyres  San  Aure- 
lio , y San  Jorge , puestos  alli 
en  Agosto , debiendo  ser  en 
Julio. 

1 14  El  ponerse  eh  el  Bre- 
viario antiguo  de  Córdoba 
sobre  el  20.  de  Setiembre,  no 
añade  fuerza  : pues  como 
aquel  Breviario  es  posterior  á 
Usuardo,  y mediaron  tantos 


años  de  obscuridad  entre 
Usuardo,  y la  conquista  de 
Córdoba  , tomó  esta  después 
de  restaurada  por  los  Christia- 
nos  el  dia  que  se  hallaba  en 
Usuardo,  y no  este  de  la  prac- 
tica de  aquella,  pues  quando 
escribió  Usuardo  (muy  cerca 
del  875.)  estaba  muy  en  su 
fuerza  la  Rubrica  prevenida 
en  la  clausula  de  la  Traslación 
del  año  859.  en  que  consta  se 
celebraba  en  Córdoba  la  fies- 
ta á primero  de  Junio:  y asi 
Usuardo  no  pudo  tomar  de 
aquella  practica  el  20  de  Se- 
tiembre : debiéndose  decir, 
que  Córdoba  después  de  la 
conquista  tomó  el  dia  de 
Usuardo : por  lo  que  no  aña- 
de fuerza  al  mas  antiguo. 

lis  Hoy  le  celebra  Cór- 
doba, y Toledo  en  su  dia 
proprio  á once  de  Marzo. 
Oviedo  en  el  9.  de  Enero,  con 
Santa  Leocricia  , por  haver 
recibido  sus  cuerpos  en  aquel 
dia.  Baronio  en  su  Martyrolo- 
gio conservó  el  XI.  de  Marzo. 

ti6  Finalmente  debe  te- 
nerse presente  que  tenemos 
otro  San  Eulogio  , Martyr 
de  Tarragona:  y de  este  , no 
del  Cordobés,  fue  la  Reliquia 
llevada  á Medina-Sidonia , de 
que  se  hace  mención  en  la 
Inscripción  puesta  en  el  To- 
mo  7.  pag.  186.  como  prueba 
Gg4  ü 
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el  tiempo , y las  demás  cir- 
cunstancias, 

DE  SANTA  EUGENIA 
Virgen  y Martyr  de  otras 
cuyos  nombres  se  ig- 
noran. 

117  La  memoria  de  esta 
Santa  se  reduce  á una  piedra 
de  marmol  blanco , casi  dos 
tercias  de  largo  , y poco  mas 
de  una  en  ancho,  descubierta 
no  en  el  lugar  llamado  Muni- 
cipio Vciense , Iwy  Marmole- 
aos , como  juzgaron  los  fauto- 


res del  fingido  Luitprando,  si- 
no en  Córdoba  en  el  barrio 
llamado  los  Marmoleaos  ^ cer- 
ca del  Convento  de  San  Pa- 
blo, en  el  año  de  1544.  según 
todo  consta  por  el  Padre  Roa 
en  la  Vida  de  esta  Santa.  Am- 
brosio de  Morales  fue  quien 
leyó  la  Inscripción , publi- 
cándola al  fin  de  las  Obras 
de  San  Eulogio , y mas  com- 
pleta en  el  lib.is.  de  susChro- 
nicas  cap.  54.  como  también 
Roa  en  los  Santos  de  Córdo- 
ba foL  68.  en  esta  forma: 


E ALIS  VI  VOX  QJV  OQVE  NOSTRA 

VICTRIX  EX  TVRBAS  CARNIS  POST  IRE  SOPITAS 

GENV PERAGENS  TRVCVLENTVM 

EXCL RISQ.VE  FECVNDA 


NOBIS  HIC-C  . . . EBIS  SVRRIPIRE  TENTAT 
IN  CELO  DEHINC  MERITA  PER  SECVLA  VIGENS 
ADIVNCTA  POLLET  CVRIE  SANCTORVM  IN  ARCE 
MERCREDE  PVLSQ  RVTILI  SVB  SOLE  CORVSCAT 
AMBIENS  SACRI  GLORIAM  DE  MERCE  CRVORIS 
REX  TRIBVIT  CVI  CORONAM  PER  SECLA  FVTVRA 
TV  ITAQVE  NVTIBVS  MARTYR  NOS  MANDA  DIVINIS 
IDEM  SVB  ERA  NOVIES  CENTVM  IVGVUTVR 

SEXAGIES  EX  VNO  SEPTEM  DE  KALENDIS 

IS  DRXA  APRILIS 
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ii8  Sobre  estedocumen-  celebra.  La  mención  es  con- 
tó estriba  el  nombre,  marty-  ducente,  para  que  se  tenga  á 


no,  y tiempo  de  la  Santa ; pues 
el  nombre , y dignidad  de 
Martyr  consta,  como  en  ver- 
sos Acrosticos,en  las  primeras 
letras  de  cada  linea  , que  jun- 
tas todas  componen  EVGE- 
NIA  MARTlr , repitiéndose 
la  voz  MARTYR  en  el  undé- 
cimo verso.  Que  fue  Virgen 
lo  infirió  el  Padre  Roa  por  el 
segundo:  y el  dia  y año  por 
los  últimos,  leyendo  séptimo 
Kal,  April.  (esto  es , a6.  de 
Marzo)  Era  961.  que  fue  el 
año  de  923.  Los  Padres  An- 
tuerpienses  se  abstuvieron  de 
sentenciar  sobre  esto,  mencio- 
Jiando  , entre  los  Santos  pre- 
termisos  del  26.  de  Marzo,  lo 
propuesto,  y que  ni  aun  en  el 
dia  encontraban  certeza,  de- 
clarando por  obscuro  el  con- 
texto, á causa  de  los  defectos 
de  la  piedra.  Pero  que  en  ella 
se  incluye  el  nombre,  y mar- 
tyrio,  consta  con  claridad  sin 
embargo  de  los  defectos.  No 
obstante,  lo  menos  arriesgado 
es  contenerse  , mientras  no 
se  descubran  otros  documen- 
tos ; pues  por  lo  mismo  que 
es  plana  en  blanco  , la  man- 
charon con  ficciones  los 
Chronicones  apocryphos : y 
ni  en  los  Martyroíogios , ni 
en  el  Breviario  de  Córdoba  se 


la  mira  , por  si  ocurren  me- 
morias : y no  debe  entrar  en 
este  apoyo  la  Santa  del  mismo 
nombre,  cuyo  cuerpo  men- 
ciona Morales  existente  en  el 
Real  Monasterio  de  Nagera; 
pues  ya  notó  ser  de  otra  San- 
ta Eugenia  Romana. 

119  Sirve  también  esta 
Inscripción  en  prueba  de  que 
fuera  de  los  martyrios  referi- 
dos por  San  Eulogio  pueden 
suponerse  otros  muchos  , no 
solo  después  del  glorioso  tran- 
sito del  Santo,  sino  antes:  pues 
no  tomó  por  asunto  mas  que 
á los  Santos  del  tiempo  en 
que  empezó  el  cisma  de  si 
eran  , ó no  , Martyres  verda- 
deros los  que  voluntariamen- 
te se  presentaron  á los  Jueces 
desde  San  Isaac,  movido  de  la 
confesión  de  San  Perfecto : y 
antes  de  aquel  tiempo  no  po- 
demos dudar  que  precedie- 
sen martyrios  efectuados  por 
los  Moros,  como  convencen 
los  Santos  Adufo,  y Juan  (de 
quienes  el  Sánto  no  hizo  asun- 
to) pues  la  crueldad,  de  los 
Jueces,  pertinaces  en  el  Ma- 
hometi^^mo  , y la  firmeza  y 
fervor  de  algunos  de  los  mu- 
chos Christianos  que  desde 
el  principio  habitaban  en 
Córdoba , permiten  el  con- 

flic- 
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flicio  de  la  contradicción  oca- 
sionada por  la  Fé:  y todo  quan- 
to  se  quiera  oponerse  por  las 
Obras  de  San  Eulogio  contra 
la  existencia  de  otros  Marty- 
res  anteriores  á San  Perfecto, 
cesa  por  el  egeinplar  de  San 
Adulfo  : cuyas  Actas  escribió 
el  Abad  Esperaindeo , por  ser 
muy  sobresalientes;  y con  to- 
do eso  careciéramos  total- 
mente de  la  noticia  de  que 
huviese  tales  Martyres,  sl*no 
fuera  por  la  mención  inciden- 
temente hecha  por  San  Eulo- 
gio. Pues  qué  mucho  nos  fal- 
te la  noticia  de  los  nombres 
de  otros  que  sin  actuar  pro- 
cesos serían  prontamente  de- 
gollados por»Ía  Fé?  No  pode- 
mos individualizar  sus  nom- 
bres : pero  lo  referido  induce, 
á que  siendo  tantos  los  trium- 
phos  que  laChristiandad  con- 
siguió en  Córdoba ; todavia 
podemos  reconocerla  consa- 
grada con  mas  Palmas , que 
las  perpetuadas  en  marmoles, 
y en  libros : pues  la  de  Santa 
Eugenia  , también  se  ignora- 
ría , á no  ser  por  la  piedra  re- 
ferida. 

120  Otros  martyrios  ha- 
llo , que  no  se  han  menciona- 
do por  nuestros  Escritores; 
pero  constan  en  el  Tratado 
escrito  por  Aymon  sobre  la 
Traslación  de  San  Jorge  y 


Aurelio  , al  fin  del  num.  27. 
donde  vemos,  que  el  Caballe- 
ro , llamado  Maneto  , á quien 
el  Rey  de  Francia  envió  á 
Córdoba,  se  halló  presente 
al  martyrio  de  dos  nobles 
Doncellas  (cuyos  nombres  no 
expresa)  las  quales  en  la  san- 
gre eran  hermanas  carnales, 
y en  el  espíritu,  mas  que  her- 
manas: pues  la  mayor  era  co- 
mo madre  de  la  pequeña,  por 
haver  sido  su  Maestra  en  la 
doctrina , y ciencia  de  los  San- 
tos. Condenáronlas  á muerte 
por  confesar  la  Fé  : y el  Cielo 
las  concedió  perseverancia  fi- 
nal con  la  notable  circunstan- 
cia de  que  deseando  la  mayor 
asegurar  á la  menor,  hallán- 
dose presente  á su  muerte , y 
diciendola  por  esto  , que  fue- 
se ella  delante  ; respondió 
intrepida  y firme  la  pequeña: 
»No  hermana;  no  es  razón 
»»que  sea  yo  la  primera : Yo 
»>iré  después  de  tí,  siguiendo 
»tu.  egemplo  en  el  fin  de  la 
» carrera  , asi  como  te  he  re- 
wconocido  Maestra  en  el  prin* 
«cipio.  No  tienes  que  temer, 
rpues  no  me  apartaré  de  tí: 
»y  de  la  misma  suerte  mos- 
»traré  la  Fé,  y la  Caridad  al 
»» morir,  que  viviendo.  Asegu« 
rada  con  esto  la  mayor , die- 
ron una  y otra  sus  cuellos  al 
verdugo , que  las  cortó  las  ca- 
be- 


Santos  ie  ía  persecución  Saracenica.  475 


bezas,  siendo  recibidas  por 
los  Angeles  sus  almas , y lle- 
vándolas al  gozo  sempiter- 
no, 

lai  Asi  lo  refirió  el  men- 
cionado Mancio , como  cosa 
acontecida  en  su  presencia : y 
en  vista  de  que  pasó  á Cór- 
doba desde  París , después 
de  llegar  allá  las  Reliquias  de 
San  Jorge,  y Aurelio , á 20. 
de  Octubre  del  año  858.  re- 
sulta deber  señalarse  este 
martyrio  en  el  año  de  859. 
en  que  á once  de  Marzo  fue 
el  de  San  Eulogio:  y asi  el 
de  estas  hermanas  fue  muy 
cercano  al  del  Santo. 

122  Otro  martyrio  men- 
ciona el  Abad  Samson  , efec- 
tuado en  el  año  de  863.  el 
qual  martyrio  fue  de  un 
Christiano  que  se  presentó 
ante  los  Jueces  á detestar  á 
Mahoma:  pero  tampoco  nos 
declara  el  nombre  , ni  las 
demás  circunstancias  , cui- 
dando principalmente  del 
asunto  para  que  le  sirvió  la 
mención  , como  verás  en  su 
Obra,  al  num.9.  del  Proemio 
sobre  el  libro  segundo. 

123  Al  modo  pues  que 
de  ningún  modo  se  tenia  no- 
ticia de  estos  triumphos  an- 
tes de  descubrirse  los  citados 
documentos;  asi  también  po- 
demos esperar,  que  se  des- 


cubran otros  , no  solo  para 
individualizar  lo  conocido 
solamente  en  común  , sino 
para  ilustrar  lo  que  de  nin- 
gún modo  estaba  conocido. 
Sirva  de  nueva  prueba  el 
egemplar  siguiente. 

SANTA  ARGENTEA-» 
y San  V ulfura. 

124  De  estos  Santos  no 
han  tenido  noticia  los  Auto- 
res , por  no  haverse  publica- 
do sus  Actas  hasta  el  año  de 
1719.  en  que  Berganza  las  in- 
sertó en  la  Historia  del  Real 
Monasterio  de  Cardeña  lib.  3. 
cap.  7.  con  la  ocasión  de  ha- 
verlas  encontrado  en  un  San- 
toral de  letra  Gothica,  que  se 
conserva  en  el  Archivo  de 
aquel  Real  Monasterio,  y di- 
ce fue  llevado  desde  Córdoba, 
"por  los  Monges  que  pasaron 
á recoger  el  cuerpo  del  Con- 
de Garci  Fernandez.  No  cons- 
ta el  Autor  que  le  escribió: 
pero  en  lo  que  mira  á las  Ac- 
tas de  estos  Santos , vivia  al 
fin  del  Siglo  décimo , pues 
atestigua  que  algunos  cono- 
cieron la  destrucción  de  la 
Ciudad  de  que  era  natural 
Santa  Argéntea,  por  cuya  rui- 
na, efectuada  en  el  año  de 
928.  pasó  la  Santa  á Córdoba 
con  sus  hermanos,  y con  otros 

ciu- 
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ciudadanos.  Esta  Ciudad  se 
nombra  alli  Bibastro : de  la 
qual  ni  antes  , ni  después  de 
su  destrucción  , ha  quedado 
noticia  , sino  que  fuese  la  mis- 
ma que  Bigastro.  Infiérese 
por  las  Actas , que  era  pue- 
blo de  España , y aun  de  la 
Andalucía  : pues  Santa  Ar- 
géntea fue  conocida  por  los 
ÍVIoros  de  Córdoba  como  hi- 
ja del  principal  señor  de 
aquella  Ciudad.  San  Vulfura 
no  era  Español,  sino  Fran- 
cés : pero  como  ambos  pade- 
cieron en  Córdoba , y no  te- 
nemos otro  sitio  mas  oportu- 
no para  referir  su  martyrio, 
quedará  aqui  historiado. 

12$  Santa  Argéntea  fue 
natural  de  la  Ciudad  Bibis- 
trense,  y sus  Padres  eran  tan 
nobles,  que  no  havia  otra  fa- 
milia mas  sobresaliente  en 
aquel  pueblo , por  lo  que  los 
trata  como  á Reyes  el  Autor 
de  estas  Actas , aplicando  al 
Rey  de  Córdoba  el  dictado  de 
Emperador.  Llamóse  el  padre 
Samuel,  y la  madre  Colum- 
ba: los  quales  criaron  á la 
hija  con  el  regalo  correspon- 
diente á su  opulencia , y con 
la  instrucción  de  la  verdade- 
ra doctrina,  la  qual  se  estam- 
pó tan  firmemente  en  el  ani- 
mo de  la  devota  doncella, 
que  despreciando  todos  los 


deleytes  temporales , se  em- 
peñó en  el  amor  de  los  eter- 
nos , alentada  con  las  voces 
del  Propheta  : Oye  bija  , mi- 
ra , aplica  el  oído , y olvida- 
te  de  tu  pueblo  y de  la  casa 
de  tu  padre  , porque  el  Rey 
se  enamoró  de  tu  hermosura. 
Inflamada  con  este  divino  orá- 
culo., y conociéndose  llama- 
da al  talamo  del  celestial  Es- 
poso, resolvió  sacrificarse  á 
Christo  no  solo  en  el  espíri- 
tu , sino  también  en  el  cuef~ 
po,  á fin  que  como  por  la  Fé 
estaban  los  ánimos  unidos, 
no  huviese  separación  ni  aun 
en  la  substancia  corporal , si- 
no que  cortando  los  deseos 
seculares,  y las  atenciones  de 
agradar  á «tro,  se  empleasen 
cuerpo  y alma  en  servir  á Je- 
sús. A este  fin  despreció  todo 
el  fausto  mundano,  apartán- 
dose de  los  aparatos  reales,  . 
deleytes , y caricias  de  sus 
padres  , obsequios  de  criados 
y criadas,  adornos  deafeytes 
y de  galas : escogiendo  cami- 
nar al  celestial  Palacio  por 
la  senda  mas  estrecha  de  la 
perfección  , pues  tenia  pre- 
sente el  testimonio  de  la  eter- 
na Verdad ; Entrad  por  la 
puerta  angosta ; que  la  an- 
cha y espaciosa  guia  á la  pcr^ 
dicion.  Perseverando  en  estos 
santos  propósitos  crecia  cada 
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dia  en  los  frutos  de  perftc- 
'cion , sin  que  pudiese  nienos 
de  traslucirse  aun  i la  vista 
de  las  criaturas  la  santidad  de 
las  costumbres,  pues  no  podia 
ocultarse  la  honestidad  , la 
modestia , la  compostura  , y 
la  caridad,  que  la  obligaba  á 
compadecerse  y socorrer  á 
los  necesitados,  siendo  en  to> 
das  sus  acciones  como  un  es- 
pejo de  todas  las  virtudes. 

126  A este  tiempo  falle- 
ció su  madre  Columba ; y 
concluidos  los  oficios  funera- 
les, encomendó  el  padre  á la 
hija  el  cuidado  de  la  casa, 
fiándola  el  gobierno  que  an- 
tes manejaba  Columba  , por 
la  satifaccion  que  tenia  de  su 
prudencia : pero  la  Santa  don- 
cella, que  con  firme  proposi- 
to havia  entregado  á Dios  su 
corazón , representó  al  padre 
lo  que  la  pasaba,  diciendo, 
no  era  razón  emplearse  en  so- 
licitudes tethporales  , quien 
por  oficio  y amor  se  havia 
consagrado  á lo  eterno  , pues 
el  Aposto!  de  las  Gentes  de- 
claró , que  no  debe  mezclar- 
se en  negocios  del  siglo  quien 
escogió  militar  para  Dios : y 
asi  para  el  gobierno  de  la 
casa  podéis , dijo , escoger 
Mayordomo  oportuno;  por- 
que á mí  no  me  podrán  apar- 
tar del  amor  de  mi  Señor  Je- 
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su  Chilsto  ni  los  Angeles,  n 
las  Potestades  de  este  mundo» 
Lo  que  os  pido  (añadió)  es» 
que  me  hagáis  un  retrete,  en 
que  separada  de  las  turbacio- 
nes del  siglo,  pueda  mas  li- 
bremente entregarme  con 
otras  á seguir  mi  proposito. 
En  efecto  la  bendita  Señora 
logró  perseverar  en  lo  empe- 
zado; y Dios  que  no  podia 
faltar  á sus  buenos  deseos, 
dispuso  modos  con  que  perfí- 
cionarlos. 

127  Florecía  entonces  un 
varón  Religioso,  queegerci- 
tandose  en  continuos  ayunos, 
anhelaba  por  la  corona  de  el 
martyrio:  y llegando  su  fama 
á oídos  de  la  Santa,  se  encen* 
dió  ella  en  los  mismos  deseos, 
pretendiendo  saber  , si  Dios 
la  baria  participante  de  aque- 
lla feliz  suerte  con  otras  dos 
doncellas  que  la  acompaña- 
ban. Escribió  al  Santo  Reli- 
gioso, pidiéndole  laencomen» 
dase  á Dios  : y éste  ¡lustrado 
por  el  Cielo  la  respondió,  que 
una  de  sus  compañeras  pade- 
cerla martyrio  antes  que  él , y 
que  la  Santa:  que  la  otra  no 
conseguirla  aquella  suerte: 
pero  ella  sí , aunque  se  pasa- 
ría algún  tiempo. 

128  Con  esta  respuesta 
quedó  gozosa  Argéntea,  mi- 
rándose ya  tao  peregrina  en 
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esta  vida , y alejándose  tanto 
de  sus  gustos,  quanto  mas  in- 
sistía en  acercarse  á los  bie- 
nes eternos  por  medio  de  cer- 
cenar deleytes  , y aumentar 
los  ayunos.  Llegó  el  año  de 
928.  en  que  la  Ciudad  y el 
Estado  del  padre  quedaron 
destruidos , sin  que  el  Autor 
declare  los  motivos : pero  se- 
gún el  tiempo  se  debe  atri- 
buir á las  guerras  que  enton- 
ces huvo  entre  las  dos  fami- 
lias de  los  descendientes  de 
Mahoma,  cuyo  cisma  no  de- 
jó lugar  que  no  turbase , se- 
gún escribe  el  Arzobispo  Don 
Rodrigo  en  el  cap.  31.  aña- 
diendo, que  Abderraman  (ter- 
cero entre  los  Reyes  de  este 
nombre)  se  levantó  con  todo 
á fuerza  de  arte  con  unos , y 
de  fuerza  con  otros , en  tan- 
to grado  , que  á los  rebeldes 
los  abatió  totalmente:  Quos~ 
dam  rebelles  bellis  S incur- 
sibtis  sic  afflixit , ut  sederent 
solitarii , í?  tacerent.  En  al- 
guno de  estos  reencuentros 
fue  destruido  el  lugar  y Se- 
ñorío del  padre  de  la  Santa, 
que  seguiría  el  partido  con- 
trario á Abderraman : y aun 
parece  que  murió  , pues  no 
vuelve  á mencionarse,  y aña- 
de el  Escritor  , que  Argéntea 
pasó  á vivir  á Córdoba  con 
sus  hermanos , y los  demás 
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ciudadanos  , que  se  libraron 
después  de  la  asolación  de  la 
Ciudad:  y si  el  padre  vivie- 
ra , es  natural  le  mencionase 
quien  no  calló  la  expresión 
de  los  hermanos. 

1 29  Puesta  la  Santa  en  la 
Ciudad  de  Córdoba,  empezó 
á deliberar  sobre  el  modo  de 
cumplir  sus  proposites:  y lo 
primero  fue  agregarse  á otras 
Virgenes,  empleándose  en  sus 
acostumbrados  egercicios,  en 
que  se  mantuvo  algunos  años: 
siendo  tantas  y tales  las  vir- 
tudes con  que  ilustraba  á Cór- 
doba, que  intentar  referirlas 
sin  omitir  ninguna,  sería  can- 
sar á los  lectores  : por  tanto 
pasaréraos  á explicar  las  vic- 
torias mas  ilustres  de  la  San- 
ta. 

130  Havia  por  aquel  tiem- 
po en  lasGaliasun  Varón  lla- 
mado Vulfura.,  que  vivía  en 
rectitud  y santidad.  Una  no- 
che hallándose  durmiendo,  se 
le  apareció  el  Señor,  mandan* 
dolé  que  pasase  á España, 
donde  le  tenia  prevenido  el 
morir  por  su  amor  en  compa- 
ñía de  la  Virgen  Argenten  , á 
la  qual  havia  hecho  esta  mis- 
ma promesa  del  martyrio,  y 
como  Verdad  eterna  no  podía 
faltar  á su  palabra.  Alentado 
Vulfura  con  la  revelación, 
pasó  puntual  á Córdoba;  don- 
de 
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de  andando  solícito  en  busca 
de  la  compañera  de  su  dicha, 
y llegando  á su  vista,  la  de- 
claró el  destino  con  que  le 
enviaba  Dios,  para  que  jun- 
tos triumphasen  de  el  común 
enemigo.  Entonces  la  devota 
doncella,  que  estaba  ya  abra> 
sada  en  tan  prolongados  de- 
seos del  martyrio , respondió 
sin  distraerse  á otra  cosa:  Pues 
qué  hacemos  ? Qué  nos  detie- 
ne? Armémonos  con  el  escu- 
do de  nuestro  Rey  Celestial, 
y pasemos  desde  luego  á re- 
batir los  esquadrones  de  Ma- 
homa. 

131  San  Vulfura  quedó 
dignamente  admirado  de  el 
constante  fervor  de  la  donce- 
lla; y confortado  con  fé  tan 
varonil,  no  quiso  dilatar  el 
martyrio  en  cuyo  deseo  ha- 
lló tan  abrasada  á la  dichosa 
Virgen.  Empezó  á predicar 
la  verdadera  Fé : y al  punto 
echándose  sobre  él , como 
perros  rabiosos  los  enemigos, 
le  presentaron  al  Juez  ; pro- 
curando éste  pervertirle,  pe- 
ro en  vano:  por  lo  que  le  en- 
carcelaron , á vér  si  con  las 
prisiones  mudaba  de  parecer; 
y siempre  le  hallaban  firme 
en  la  confesión. 

■ 132  Oyendo  Santa  Argén- 
tea, que  Vulfura  estaba  ya  en 
la. cárcel , le  pasó  á visitar, 


de  S.  Eulogio,  479 

frequentando  aquel  devoto 
oficio  , como  medio  para 
acompañarle  en  el  triumpho, 
según  luego  se  vió  : pues  un 
dia  en  que  se  hallaba  con  el 
Santo  la  cercaron  de  repente 
los  Moros,  diciendola : No 
eres  tú  la  hija  de  el  Principe 
Samuel  ? Pues  cómo  te  has 
atrevido  á entrar  aquí?  Por 
ventura  pretendes  neciamen- 
te mezclarte  en  la  muerte  de 
este  malvado  ? La  Santa  go- 
zándose de  la  ocasión  tan 
oportuna  para  lo  que  tanto 
havia  deseado,  respondió  con 
valor ; que  no  solo  era  hi- 
ja de  aquel  Padre,  sinoChris- 
tiana.  Oída  esta  confesión,  la 
cogieron  furiosos , y la  lleva- 
ron al  Juez.  Este  la  preguntó 
sobre  su  profesión;  y la  Santa 
le  dijo:  »Qué  me  andais  ten- 
»tandocon  preguntas?  No  he 
«dicho  ya , que  soy  Christia- 
»>na?  Pero  porquanto,  según 
«el  dogma  Apostólico,  con  el 
«corazón  se  cree , y con  la 
«boca  se  hace  la  confesión; 
«confesaré  en  presencia  de 
«todos,  que  mi  fé  es  adorar 
«un  Dios  en  Trinidad,  indi- 
« visible  en  la  substancia,  y 
«sin  confusión  en  las  Perso- 
«nas. 

133  Enfurecido  el  Jue^ 
con  esta  celestial  respuesta, 
mandó  iracundo  que  carga- 
sen 
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sen  de  prisionevS  á la  Sierva  de  frir  mas  razones  de  ta  Santa: 
Dios : y allí  la  Santa  doncella  y asi  rodeándola  con  San  Vul- 
se  purificaba  mas  en  los  ayu-  fura  los  verdugos  , cúmple- 
nos, sin  desistir  de  meditar  en  ron  en  ambos  la  sentencia, 
las  palabras  de  Dios  por  e]  es-  pasando  sus  espíritus  al  Cielo 
pació  de  algunos  días  en  que  en  el  día  tres  de  los  Idus  de 
estuvo  en  la  cárcel , hasta  que  Mayo  ( esto  es , en  el  dia  1 3. ) 
bajó  el  decreto  del  Rey  , en  como  expresan  las  Actas  en 
que  dió  la  sentencia  siguiente:  el  titulo  , y corriendo  la  Era 
Que  si  los  dos  no  abrazaban  de  969.  año  de  931.  Los  Chris- 
la  Secta  de  Mahoma,  fuesen  tianos  recogieron  los  Cuerpos 
degollados : y que  á Argenten  ppr  la  noche , sepultando  ho- 
como  insolente,  y rebelde  al  norificamente,  con  asistencia 
culto,  y á los  premios  del  Rey,  del  Obispo , al  de  la  Santa  ea 
después  de  mil  azotes  se  la  la  Iglesia  de  los  tres  Marty- 
cortase  el  cuello.  Oída  esta  res  , y al  de  San  Vulfura  ea 
sentencia  por  la  Santa,  dió  otro  Cimenterio.  Y hasta  hoy, 
las  gracias  á Dios,  gozándose  dice  el  Historiador,  brillan  en- 
de llegar  al  suplicio,  por  don-  tre  nosotros  milagros  sin  ce- 
de havia  de  subir  á los  brazos  sar , librando  á los  enfermos 
de  su  Esposo  : y armándose  de  diversas  dolencias : pues 
como  buen  Soldado  á la  pales-  aunque  están  sepultados  en  lu- 
tra , salió  con  animo,  dicien-  gares  separados,  se  creen  muy 
do  al  Presidente : »Qué  impor*  unidos  en  el  mérito  de  la  Bien- 
wta.  Principe  el  mas  cruel,  aventuranza, 
w que  cortes  el  organo  de  mi  13S  Hasta  aquí  las  Actas, 
w cuerpo,  si  el  instrumento  in-  cuyo  Autor  era  Cordobés,  se- 
»»visible  de  mi  animo  no  deja  gun  muestra  la  ultima  expre- 
wde  resonar  á Christo?  Au-  sion  en  que  dice  entre  noso^ 
ementa  , infeliz  , aumenta  tros , hablando  de  los  mila- 
««crueldades,  en  que  á mime  gros  que  obraba  Dios  en  los 
««multipliques  triumphos,  y sitios  donde  estaban  los  Cuer< 
««amontones  para  tí  castigos  pos  de  los  Santos.  Vease  el 
««sempiternos  : pues  en  lo  que  documento  en  el  Apéndice 
«>á  mí  toca,  mientras  mas  pe*  VII.  y advierto  , que  aunque 
»>nas  me  cerquen,  me  gózo  Berganza  escribió  que  man— 
«»de  que  seré  mas  feliz.  dó  el  Rey  cortar  la  lengua 

134  No  pudo  el  Juez  su-  á la  Santa,  nos  parece  me- 

joí 


Vida  y martyrio 
jor  entender  las  locuciones  de 
corporii  abscindere  organum^ 
en  sentido  de  que  por  ellas  se 
dénota  cortar  el  cuello , en- 
tendido alli  pot  organum  oriSy 
y corporis : pues  de  la  lengua 
no  hay  mención  en  la  senten- 
cia , ni  en  las  Actas  : ni  halla- 
mos egemplar  de  que  practi- 
casen tal  castigo  los  Moros  en 
los  muchos  martyrios  referi- 
dos. 

Esto  es  quanto  acerca  de 
los  Santos  de  Córdoba  halla- 
mos digno  de  prevenir dan- 
do fin  á la  materia,  y con  ella 
á las  demás  del  Estado  anti- 
guode  gsta  Iglesia,  á excep- 
ción de  lo  que  mira  á Varones 
ilustres  del  tiempo  de  los  Mo- 
ros , cuyas  Vidas  y Escritos 
dán  asunto  para  el  Tomo  si- 
guiente. 

En  orden  á los  Apéndices 
de  documentos  que  califican 

materias  mas  notables  de 
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este  libro  , prevenimos , que 
por  ser  muy  dilatadas  las  Ac- 
tas de  San  Eulogio  en  los  Mar- 
tyres  Cordobeses  , nos  remi- 
timos á su  Obra  , por  no  ca- 
ber en  esta.  Pero  damos  las 
del  martyrio  de  el  Santo  , asi 
por  haver  sido  el  Coripheo  de 
todos  , como  por  estár  escri- 
tas por  Alvaro  Cordobés , cu- 
yas obras  historiales , asi  pu- 
blicadas , como  ineditas  , se 
tienen  de  este  modo  en  los 
dos  Tomos  pertenecientes  á 
’ Córdoba,  Y adviértase  , que 
quando  se  cita  el  numero  de 
alguna  Obra  incluida  entre  las 
de  San  Eulogio,  y no  aqui , se 
ha  de  mirar  á los  números  de 
las  Notas  de  Morales ; pero  en 
lás  reimpresas  en  estos  libros 
citamos  los  números  en  que  vá 
distribuido  cada  parrapho , á 
fin  de  que  se  halle  mas  pron- 
tamente cada  especie. 


• I 
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APENDICE  I. 

SOBRE  LA  IGLESIA 

Astigitana. 


HTMNO  GOTTCO  DEL  MARTTR 
San  Crispin  , cotejado  por  el  Padre  Roa, 
con  dos  MSS»  pag.  83. 

H Y M N U S. 


iNsignem  Chrispinum  laudemus  Martyrem, 
Qui  suum  lavit  sacro  corpus  sanguine, 

Et  unum  Deum  sequens  trino  nomine, 
Mundum  relinquens , simul  ejus  copias, 

In  regno  Dei  consors  factus  Angelis. 

Non  blandimenta  hiijus  aevi  aspiciens, 
Rectorem  mundi  Dominura  perspiciens, 
lllum  sequutus  magna  cum  laetitia, 
Paradisumque  properans  feliciter 
Nefandum  hostem  repulit  perniciter, 
Frontique  suae  signum  Christus  posuit, 

Qui  ipsum  pie  ex  Cáelo  vidit  colere: 
Quandoque  serpens  insultare  voluit. 

Non  ei  cessit , sed  alacri  animo. 

Contra  insultavit  invido  Diabolo. 
Omnipotentis  Dei  vera  gratia 

Tantam  Crispino  tribuit  constantiara, 

Ut  carcer , poenae  ,flagra  , vel  incendia, 
Nec  sitis  Corpus  , famesve  commaculent, 
jEjusque  fídem  violare  poterant. 
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Lsetusque  miles  cum  Cicium  aspicerer. 

Parata  cervix  gladium  suscipiens, 

Suoque  fuso  dedicatum’  sanguine, 

Corpus  sepulcro  humatum  reconditur, 
ASTIGITANjE  urbique  reponitur. 

Ad  cujus  Corpus  vexatique  veniunt. 

Claudique  , surdi,  cseci , vel  lunatici» 

> Christum  confessi  salutem  recipiunt, 

Et  vere  Sanctí  Martyris  oracula, 

Sanitatisque  medelam  percipiunt. 

Tu  iutercessor  , alrae  Martyr , praevius 

• ’ Pro  nostris  malis  intercede  propius, 

f ■ Ut  abluaotur  cuneta  nostra  crimina: 

Animas  nostras  , corpusque  omne  liberet 
’ De  persequentis  inimici  insidiis. 

' . Indulge  nobis,  Pater  cleraentissime, 

Pro  tu¡  Sancti  intercessu  Martyris, 

Dele  secreta , cuneta  laxa  crimina, 
f Ut  annuisintuis  semper  laudibus 

Istud  canamus  festum  laeti  cordibus. 

Gloriam  Patris  personemos  famuli, 

^ Gloriam  Christo  concinamus  pariter, 

Qui  nos  redemit  pretioso  sanguino, 

Mittens  in  nobis  Spiritum  Paraclytum, 

’ Heredes  fecitin  caelesti  gaudio.  Amen. 

í 

ACTAS  DE  LOS  MARTYRES 

• de  Ecija , y sus  Compañeros , según 

refiere  S.  Eulogio  su  martyrio. 

VEniamus  nunc  ad  illum  mysterii  Senarii  sacratissimum 
Martyrum  globum , qui  uno  die , unaque  hora  sub 
ictu  saevientis  mucronis  ob  testimonium  veritatis  occisi  sunt. 
- E quibus  Petrus  Sacerdos  in  Urbe  Astigitana  progeni- 
tus  & Sanctus  Uvalabonsus  Diaconus  ab  Eleplensi  Civitate 
exortus  , utrique  prioribus  coaevi  Martyribus  , Cordubam 
• . Hh  a siu- 
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stadio  raeditandi  adeuntes  , liberalibus  disciplinis  traditi 
sunt.  Sed  Deo  faiitore  scientia  & doctrina  scripturarum  pol-> 
lentes  sub  Friigello  Abbate , Monasterio  Sanctae,  & glo- 
riosae  Virginis  Mariae  przeficiuntur  ,quod  in  vico  Cuteclara, 
non  longe  ab  Urbe  in  parte  Occidentali , pra?claro  ancilla- 
rum  Dei  proposito  enitescit.  Sanctus  quoque  Sabinianus  ex 
vico  Froniano  montanae  Cordubensis  jam  plene  juventutis 
Monachus,ortus , & Uvistremundus  ex  Astigia  adolescens 
strenuus , & Coenobio  Sancti  Zoili  Armilatensi , quo  dudunti 
sub  Regula,  vel  Abbate  se  dederunt:  unus  á tempore  lon- 
go in  castris  Domini  militans : Uvistremundus  vero  nuper 
se  in  Ídem  Coenobium  conferens,ad  martyrium.discurrunt, 
Qui  locus  pené  á Corduba  in  parte  Septentrionis  triginta 
& amplias  milliaribus  distans , vastissimam  horret  inter 
deserta  montiuro  solitudinem,  ad  cujus  collis  radices,quo 
ídem  situm  est , flumen  Armilata  discurrens  , magno  pisci- 
culorum  solatio  inediam  refovet  Monachorum.  Ex  quo 
etiam  Armilatense  Coenobium  appellatur. 

Beutissimus  vero  Habentius  virili  jam  aetate  perfectus, 
é Civibus  Cordubensibus  Monachorum  vitam  oblectans, 
Sancti  Christophori  Monasterium  incoluit  ,quod  situm  est 
in  spectaculum  Urbis,  in  parte  Australi  super  crepidinem 
uiteriorem  Betis.  Ibique  saeculo  mortuus,Christo  antem  sub 
arctissima  regula  degens , utpote  spontaneo  carceri  setra- 
dens  , aliis  maceriarum  sepibus  circumclusus  , ferreisque 
laminis  intiis  ad  carnem  obseptus,  per  fenestras  se  adven- 
rantibus  exhibebat  visendum.  Iste  talis  ac  tantus  cum  Bea- 
to sene  Hieremia  , de  quo  supra  afFati  sumus , quique  etiam 
ínter  ceteros  Dei  servos  , acrioribus  stimuiatus  flagris , oc- 
cubuit.  Hi  sex  viri  fortissimi  & praeclarissimi , simul  ad  ex- 
pugnandum  hostem  improbum  descendentes,  omnes  quasi 
ex  uno  ore  clamaverunt , dicentes  : Et  nos  sub  eadem  pro- 
fcssione,  ó Judex  , manemus  qua  pridem  confratres  nostri 
Sanctissimi  Isaac,  & Sanctius  deciderunt  : exerce  senten- 
tiam,  crudelitatem  exaggera , & in  ultionem  tui  vatis  to- 
tis  exardesce  furoribus.  Quoniam  Christum  Deum  veraci- 
ter  confitentes  príevium  Antichristi , ¡k  auctorem  profani 
dügmatis  vatem  vesrrum  esse  profitemur,  Vosque  lethali 
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sueco  propI>etisini  ejus  infectos  , & virulento  praedicamine 
Zabuii  propinatos  , aeterna  postmodum  ituros  tormenta 
scientes  doleraus  : vestramque  orbitatem  , & ignorantiam 
satis  deflemus.  Haec  cum  animoso  spiritu  Sancti  Dei  pro- 
fessi  sunt,  statim  decoUari  jubentur.  Prius  tamen  Beatuni 
senem  Hieremiam  , nescioob  quam  assertionem  , flagellis 
graviter  caesum,  & Ínter  ipsa  verbera  (ut  ferunt)  emortuum,- 
vík  hsereotcm  gressibus  foras  traxerunt.  Qul  Martyres  dum 
ad  locum  mactationis  accederent , ínvicem  sese  quasi  ad 
epulas  invitarunt.  Et  primo  quidem  reverentissimi  Dei  Mi- 
nistri  Petrus  Uvalabonsus  mentes  , ceteri  deinceps  sub 
eodem  jugulantur  momento  , séptimo  sciÜcet  idus  Junias, 
feria  prima , Era  qua  supra.  [889,  ] Quorum  corporastipi- 
tibus  deñgentes  , post  aliquot  dierum  vastissimo  consuma- 
runt,  iaceadío,eorumque  ciñeres  perdendos  flumini  tradide^ 
runt.  • lib.'i.  Mem,SS,  caf.\. 

APUNTAMIENTO  DE  AMBROSIO  MORALES 
sobre  el  Códice  manuscrito  , de  que  hablamos 
en  la  pag.  93.  y 96. 

EA.dem  Cordubensis  Ecelesiae  naajoris  bibliotheca  Codi- 
cem  habet  praegrandem  , vetustate  conspicuum  ; nana 
ante  sexcentos  annos  scriptum  fuisse  facilé  possumus  judi- 
care.  Tanta  est  membranarum  & Gothicorum  caracterum 
vetustas. 

Initio  Codicis  ita  est  scriptum.  »>  In  nomine  Dni.  nr¡. 
*>Jesu  Christi  incipit  liber  Collectarum , sive  Homiliarum, 
*>in  honorem  omnium  Sanctorum,  & omnium  Apostolorum 
waptatus  : á beato  Zmaragdo  editus.  Obsecro  ,adque  adcli- 
>»n¡s  exposco , qui  legitis , vel  lecturi  accesseritis , mei  Flo- 
»>rentii  Scriptoris  memorare  dignemini. 

* - Hiñe  sequitur  effigies  Crucis  Ovetensis  , & post  Cru- 
cem  : «Alrnae  Trinitatis  divinae  caelitus  inspiramine  com- 
wpulsus  ego  Florentius  confessionis  licét  indigné  gerensor- 
»»dinem  , libri  hujus  perscribere  solerter  coepi  rnitium,  in- 
wjungente  mihi  hoc  opus  Domino  meo  Jesu  Christo  , eli- 
•>gens  praesertim  iibenter  hoc  in  opere  habere  dominum, 
- Xom,X,  Hhj  tjqui 
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»>qui  eruditio  hujus  scriptionis  mihi  ab  infancia:  mese  rudi- 
j>  mentó  extitit  psedagogus.  Extat  prseterea  hoc  opus  in-' 
wchoatum  P^aleranicce , in  accisterio  sub  atrio  reliquias  fe- 
«rente  Martyrum , Sanctorum  Petri & Pauli  Apostolorum, 
Nominar  etiam  Ínter  ceterps,  reliquias  Sancti  Pelagii 
Martyris  : & relinquere  se  prsedicto  Monasterio  Codicem 
dicit.  • , • . ’ 

Inter  Auctores  Homiliarum  ,.Victoris,Fulgenti¡ , Casio- 
dori , Eucherii , Thichpnii,Fidoli , Friguli-,  Primasii,etialu 
meminit. 

Iterum  meminit  Monasterii  Valeranicse  : & jubente  tota 
congeijie  Monachorum  se  scripsisse  refert:  & multa  de  la- 
bore scribendi  persequitur.  . ■ , , 

_ »Sancti,  Domini  hoc  munus'accipite,  id  est  hunc  libruiil, 
vquem  in  aula  vestra  abo  galebli  {sic)  Presbyter  ofFert. 

In  fine  Übri  hic  fuit  titulus:  » Domino  Sancto,  ac  bea- 
Wtissimb.,  &ApostoIicis  meritis  coaequando,  patri  Fulgen- 
»»tio  vFathulus  tuus  Scarila.  , , . ' ^ 

Et  post  pauca  sequitur  in  Épistola:  - 

«Dum  ad  merisám  Christiani  Ecclesiae  Catholici  filii  tuí 
wEventi  {sic)  de  Dei  incamatione  loquutio  nasceretur,  unus 
»>ex  npbis  fioc  de  ipsa  incamatione  asseruit : quoniam  oon 
wDeus.Pater , sed  Deus  Filius  carhem  induit.  ^ • 

Petit , ut  huic  quaestioni  respondeat ; & illi’  etiám  : An 
Deus  initio  noxia  animantia  creaverit?  an  jpost  transgres- 
sionem  fuerint  exorta?  . 

Sequitur  deinde  hic  titulus: 

Incipit  liber  Dni.  Fulgentii  Episcopi  de  fide  iflcarnatioBií 
Filii  Dei. 

Opus  hoc  habet  initium 

Lectis  litteris  tuis , quas  misisti , fili  carissi me  Scarila , ga- 
visus  sum  in  Domino  &c.  ' ' ‘ 

Opus  ipsum  per  dúo  magna  & perampla  folia  contií 
luiatur;  fine  autem  caret. 


■•  ••  AFEN- 
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APENDICE  ,'II. 

SOBRE  LAS  COSAS  DE  OSIO^ 

'.CARTA  DEL  GRAN  OSIO 
Í • al' Emperador  Constancio. 

-T^GO  confessionís  munus  explevi , primum  cüm  perse- 
í JCrf  cutio  moveretur  ab  avo'tuo  Maximiano  , quod  si  tu 
V quoque  persecutionem  moves  , etiam  nunc  ad  qiiidvis  po- 
- tius- sustíiiendum  paratas  sura  ,'  quam  iit  effundam  inno- 
-<ífentem  sanguinem  , & veritatem  prodam  teque  nequa- 
'quatn  probo  talia  scribentefn,  & istiusmodi  minas  denun- 
tiantem.  Desinas  igitur  istiusmodi  scribere , ñeque  sentias 
■ cum  Ario , ñeque  audias  Orientales,  ñeque  'Ursacio  & Va- 
¡’  lenti'fidem  babeas ; quse  anim  illl  dicunt , non  ob  Athaira- 

• Siurri , sed  ob  suam  haeresim  dicunt.  Mihi  crede  ,•  qui  tibi 
I í avus  aelate  esse.  possem;  fui  ipse  in  Sardicensi' Concilio, 

1 'CÜm  tu  , tuusque  frater  beatas  Constans  nos  omnes  eo 
I -convocabat , ipseque  ultfo  Athanasii  inimicps  provocavr, 

' cüm  ad  Ecclésiam , ubi  ego  commorabar  advenissent , ut'si 
I . * quid-  contra  eum  haberent  4 edérent-:  • promisiqüc'  eis  secü- 

I ^rjtatemvbevé  kljéidquam  aliúd  éxpectal-ent-,  qiiátn  rectum 
'in  ómnibus  juditílüm*,  ¡dque-hoti  semeV ' sed  bis'  febir'  quüd 
' si  nollent  rem’ ab  universa  SynOdo-  disce[>tari , saltem  me 
I judice  uterentur : promisique  etiam  nos,  Athanásibm  , 'si 
in  noxa  reperiretur , ómnibus  modis  ejecturos  esse.  Quod 

* si  inrtocens  dépréhendatur.,  & vós*  ostenderit  calumniato- 

, ■ -res  , sequé  iilum  recusáveritis ; ego  ilH 'persuadebo  i bt 

‘ lilecum  in-Hispabiás-Veniati;  Athanasiu's  aut'em  bis  condi- 
I tionibus  obtempéravit , nihil 'contra  oblocutus  : illi  vero 
. - adomnia  sequé  diffidentés  recesserunt.  Atbanasius  deinde 
tuis  iitteris  accersitus  venit  in  castra  tuii',  omnesqüe  inimi- 
-■cos  suós^  qúi  'Abtiochiaé  prsestó  erant singulatim  citari  jüs- 
■^!t; 'ut 'aüt- rédáTgüerent^,'duf‘ rédárguerentúf%^&  aut  se 
: '^^«^t¿Tn'cbmíboslT^erif  ‘ ea  'fecisse  ’quse  objecerant , aut 
I - HI14  ne 
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ne  abscntem  calumniarentur : sed  ne  te  quidem  haec  ipsis 
deiiuiuiaiTtein  sustimierunt , minimü  istiusmodi  condítiones 
admittentes.  Ciir  ¡gitur  mincaudis  obtrectatores  ejus*  aut  • 
xiir  toleras  Valeotis  & Ursacii  criminatrones  , poenitentia  & 
scrtpto  profcssos  se  calumniam  fecisse?  Confessi  enim 
siint  suam  sycophantiam , non  vi  adacti , ut  ipsi  causantur, 
cum  nuHi  ibi  milites  incumberent , &í  tmis  frater  nesciret. 
Nihil  enim  tale  sub  ipso  agebatur  ,qiialia  nunc  fiunt , sed 
illi  ultióRomam  venerunt,  &coram  Episcopo  , Presbyte- 
risque  ibi  praesentibus»  confessionem  suam  scripto  edide- 
runt , cüm  príus  pacatas  litteras  & amicas  ad  Athanasiuin 
dedisseot.  Quod  si  lis  libet  vim  causificañ  ; klque  pro  malo 
habent , nec  á te  probatur  , omitte  ¡gitur  & tu  vielen- 
tiam  tiiam  ; nec  litteras  seribe , nec  comités  mitte , sed  re- 
legatos  exiliis  libera,  ne  te  de  vi  quítente  , majocem  vinx 
illi  sub  tuo  nomine  cxerceaot.  Quid  enim  tale  á Constante 
actum  est?  aut  qurs  ibi  Episcopus  relegatus?  aut  quando 
judiciis  Ecclesiasticis  iuterfuit?  aut  quis  ipsius  Palatinus 
vim  adhibuit , ut  contra  aliquem  subscripto  üeret,  utidem 
Valens  cum  suis  aliquid  colligat , habeatque  quod  objiciat? 

. Desine  , quseso,&  memineris  te  mortaJem  esse:  reformi- 
da  diem  judieii,  serva  te  inillam  diem  purura  ,-nec  te  nais- 
«eas  Ecclesiasticis , ñeque  oobis  in  hoe  genere  praecipe  ,.sed 
potius  ea  á nobis  disce.  Tibi  Deus  imperium  commisit , no- 
, bis , quae  sunt  Ecciesíae  , concredidit ; & quemadmodum  quj 
tuum  imperium  occultis  conatibus  invadit,  contradicit  or- 
dJnationt  divinas  , ita  & tu  cave ne  qu»  sunt  Ecelesiae  ad 
te  trahens , magno  crimini  obnoxius  fias.  Date  ^ scriptum 
est , fua  sunt  Casar  is^  Casar  i : <S  q;ua  Dei , De9.  Nequo 
igitur  fas  est  nobis  in  terris  imperkim  tenere,  ñeque  tu  th-jr- 
miamatum  & sacrorum  potestatem  habes,  Imperator.  Hsec 
quidem  ob  curam  tuse  salutis  scnbo  , &c  de  iis  quse  iu  Epis- 
tolis  scribis , hanc  meam  sententíam  accípe.  Ego  ñeque 
. Arianis  asskieo^  ñeque  suífragor,  sed  eorum  hseresim  ana- 
themate  damno , ñeque  Athanasii  accusatíonibus  subscri- 
bo, quem  nos  & Romana  Ecelesia  , & uqíversa  Synodus 
innocentem  pronuntiavít.  Nam  &i  tu  quoque  cum  rena  co^ 
aitam  perfcctamque  haberes , Athanasiun  aceersivistí , fe- 
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clsti  e»  copiam  ut  cum  honore  in  patriam  & Ecclesiam 
reverteretur.  Quae  igitur  causa  est  hiijus  tantae  mutatio- 
nis  , cüm  üdem  inimici  ejus  sint , qui  antea  fuerunt?  Ec 
quae  nunc  susurrant  nihileorum  ,cum  ille  praesens  esset, 
hiscere  audebant , sed  ea , antequatn  accerseres  Athana- 
sium,  obmurmurabant , quo  teinpore  á me  conventi, 
quemadmodum  supcrius  dixi , ut  ederent  criminum  do- 
cumenta , nihil  in  médium  adducere  potuerunt.  Nam  sí 
quidquam  potuissent , non  ita  tuppiter  aufugissent.  Quis 
te  igitur  induxityUt  post  tantum  temporis  tuarumlitte- 
rarum  & sermonum  obliviscereris?  Inhibe  te  quaeso, 
ñeque  aures  praebeas  maUs  hominibus  , ñeque  ob  mu- 
tuas inviceifa  cumillis  gratificationes,temetjpsum  reuní 
-facias.  Quae  enim  iis indulseris , de  iHis  rn  judicio  solus 
cogerts  causara  reddere.  Isti  sumn  inimieum  per  te  sa~ 
■ tagunt  injuria  afficere  , teque  voiunt  ministrum  suae 
maiitiae  esse»  ut  per  te  detestabilem  haeresira  in  Eccle- 
sia  seminent.  Non  est  prudentis , ki  gratiam  aliense  li- 
bidinis  seipsum  in  certum  periculum  conjicere.  Desine 
quaeso  &i  ausculta  mihi , Constanti : hoc  eaim  decet  Su 
me  scribere , & te  non  vilipenderé» 


Hrc  Airahaitvcus  Hit  ttntx , veré  Hatlof  ,Boeetf^  fOiKiar^Q  ttfU^ 
& S.  Athanasliu  ad  solit.  pag,  838» 
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MARCELLINI  ET  FAUSTINI 

Preshyteronm  partís  Ursini  adver  sus  Damasum^ 

. LIBELLUS  ’PRECUM  . 

I ' 

Ad  lavperítores  F'alentinianum^  Tbeodosiunty 
^ Arcadum, 


\^qua  de  rebus  Hispanice  agit\  •,  : : 

col  * T^TEcessariuin  est  damnatae  praBvaricationis  divi- 
¿ JLN  num  quoque  praesens  proferre  documentum, 
sicutin  Ario  iinpia  secta  ejus,  divina  animadversio- 
,.ne  punita , praejudicat,  & de  sectatoribus  ejus  , quod 
.cadera  illos  poena  raaneat , qua,  torquetur  & Arius  ; ita 
de  praeyaricatoribus  pcenis  divino  judicio  determína- 
c.3^7  tura  est.  (*)  Potamius  Odossiponae  Civitatis  Episcopus, 

* priraüra  quidera  fidera  Catholicara  vindicans.,  postea 
veró  príeraio  fundi  fiscalis  , quera  habere  concupiverat» 
fidera  praevaricatus  est.  Hunc  Osius  de  Corduba  apud 
Ecclesias  Hispaniarura  & detexit  & repulit  ut  irapiutn 
-haereticura.  Sed  &ipse  Osius  , Potaraii  quaerelá  accer- 
situs  ad  Constantiura  Regera  , minisque  perterritus, 
& raetuens  ne  senex  & dives  exiliura  , proscriptionera- 
ve  pateretur  , dat  raanus  irapietati , & post  tot  annos 
praevaricatur  in  fidera  , & regreditur  in  Hispanias  raa- 
jore  cura  auctoritate  , habeos  regis  terribilein  jussio- 

nem. 


Marginales  numeri  ex  Tbmo  i,  Sirmon£  edit.  Pañs,  sunt  dcsumpti. 

(*)  Libellus  hic  inveniiur  quoque  ad  finem  Codicis  Gothici  Euse» 
bü  Casíaricnsis , qui  extat  in  Regio  Monasterio  S.  Petri  de  Montes.  Ibl 
autem  multa  desunt  eorum,  qu*  hic  leguntur.  Incipit  cnitn  al>  bis  ver- 
bis  ; In  diebus  illis  Potamius  Civitatis  Episcopus  , íSc.  Dcsinit  auten» 
ante  verba  : bi  sacro  Evangelio  , qvat  hic  inveniuntur  ( num.  4.  ) hac 
finí  : Rcgnante  Dno,  rustro  Jesu  C/ñisto  \ cus  est  honor  , & gloria  wfíai 
potestas , laus  ^ Q magnificeoría  in  ttecula  steculorum , /i/nen% 
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nem , ut  si  quis  eidem  Episcopus  jam  facto  pr®varica- 
tori  minime  velit  communicare , in  exilium  mitteretur. 

2 Sed  ad  Sanctum  Gregorium  , Eliberitanae  Civita- 
tis  Episcopum  constantissimum,  fidelis  nuntius  detulit 
impiam  Osü  praevaricationem.  Unde  non  acquievit,me- 
mor  sacrze  fidei  ac  divini  judicü , in  ejus  nefariam  com- 
munionem.  Sed  Osius,  qui  hiñe  plus  torqueretur , si 
quis  ipso  jam  lapso  staret  fidem  integram  vindicans  in- 
lápsa  firmitate  vestigii , exhiberi  facit  per  publicami' 
potestatem  strenuissimae  mentis  Gregorium  ,sperans  eo- 
dem  terrore , quo  ipse  cesserat , hunc  quoque  posse 
cedere.  Erat  autem  tune  temporis  Clementinus  Viea- 
rius  , qui  ex  eonventione  Osü , & general!  prseeepto  re- 
gis ,Sanetum  Gregorium  per  offieium  Coidubam  jussit 
exhiberi.  Interea  fama  in  eognitionem  rei  eunetos  in- 
quietar , &.frequens  sermo  populorum  est.  Quinam  esc 
ille  Gregorius , qui  audet  Osio  resistere?  Plurimi  enitn 
& Osü  praevarieationem  adhue  ignorabant , & quinam 
esset  Sanctus  Gregorius, nondum  bené  eompertum  ha- 
bebant.  Erat  etiam  apud  eos , qui  illum  forte  noverant, 
rudis  adhue  Episeopus , lieét  apud  Christum  non  rudis 
vindex  fidei , pro  mérito  sanetitatis.  Sed  eeee  ventum 
est  ad  Viearium , & multi  ex  administratoribus  Ínter- 
fuerunt , & Osius  sedet  judex  , imó  & super  judicem, 
fretus  regali  imperio  , & Sanetus  Gregorius  , exemplo 
Domini  sui , ut  reus  adsistit , non  de  prava  conseientia» 
sed  pro  conditione  praesentisjudieii : eeterum  fide  liber 
erat.  Magna  expeetatio  singulorum,ad  quam  partem  vie- 
toria  deelinaret.  Et  Osius  quidem  auctoritate  nititur  suas 
»tatis , Gregorius  vero  nititur  auetoritate  veritatis.  Ule 
quidem  fidueia  regis  terreni , iste  autem  fidueia  regis 
sempiterni.  Et  Osius  seripto  Imperatoris  nititur  , sed 
Gregorius  scripta  divinae  voeis  obtinet.  Et  eum  per  om-> 
- Bia  Osius  eonfutatur , ita  ut  suis  voeibus , quas  pro  fide 
. & veritate  prius  seripserat,yindiearetur,eommotus  ad 
Clementinum  yiearium Non  inquit  , eognitio  tibí 
tnandata  est, sed  exeeutio:  vides,  ut  resistir  praeceptis  re- 
galibus'.exequere  ergo  quod  mandatum  est , mitte  eum 
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iii  exilium.  Sed  Clementinus  , licét  non  esset  Christia- 
nus , tameaexhibens  reverentiam  nomini  Episcopatus, 
in  eo  máxime  homine , quem  videbat  rationabiliter  & fí- 
del  ter  obtinere  , respondit  Osio:  Non  audeo  (inquiens) 
Ep’scopum  in  exilium  mittere , quandiu  inEpiscopi  no^ 
mine  perseverat.  Sed  da  tu  prior  sententiam,  eum  de 
Episcopatus  honore  dejiciens , & tune  demum  exequar 
in  eum  quasi  privatum  , qiiod  ex  precepto  Imperatoris 
fVeri  desideras.  Ut  autem  vidit  Sanctus  Gregodus , quod 
Osius  vellet  daré  sententiam  , appeliat  ad  verum  & po- 
teotem  jud¡cemChristu;n  , totis  ñdei  suae  viribus  excia- 
mans:  Christe  Deus  , qiii  vexiturus es  judicare  vivos,  & 
morcaos,  ne  patiaris  hodie  humanam  proferri  senten- 
tíana  adversum  me  miaimum  servum  tuum  , qui  pro  fi- 
de  tui  nominis  ut  reas  asistens  spectaculum  praebeo. 
Sed  tu  ipse , quaeso , in  causa  tua  hodie  judica  ; ipse 
senteotiara  proferre  dignaberis  per  ultionera.  Noa 
hoe  quasi  metuens  exilium  heri  cupio  , cum  mihi  pro 
tuo  nomine  nullum  suppiicium  non  suave  sit : sed  ut 
muUi  praevaricatioBis  errore  liberentur,  cum  presen- 
tera & moraentaneam  videriat  ultionera.  Et  cum  multo 
invidiosius  & sanctius  Deum  verbis  fidelibus  interpel- 
lat,  ecce  repente  Osius,  eum  sentenciara  conatur  ex- 
ponere , os  vertit , distorquens  parker  & cervicem , de 
sessu  in  ferrara  eliditur , atque  illic  expirat,  aut,  ut,  qui-. 
dam  volunt , obmutuit.  Inde  tamen  effertur  ut  mortuus. 

3 Tune  admirantibus  cunctis,  etiam  Clementinus 
¡IJe  gentilis  expavit.  Et  licét  esset  Judex  , tamen  timens» 
ne  de  se  quoque  simili  supplicio  judicaretur , prostra- 
vit  se  ad  pedes  Sancti  viri , obsecraos  eum  ut  sibi  par- 
ceret,qui  in  eura  divine  legis  ignoratione  peccasset, 
& non  tam  proprio  arbitrio , quám  mandantis  imperio. 

C.239.  Eraf  tune  stupor  in  ómnibus , ac  divin»  virtutis  admí- 
ratio.  * quod  in  illo  spectaculum  totum  novimus  vi- 
sura est.  Nam  qui  proferre  voluit  humanara  sententiam. 
mox  divinara  perpessus  est  graviorem,  & Judex,  qui 
judicare  venerat , jam  pallens  & reus  timebat  judícari, 
Si^ui  quasi  reus  in  exilium  mitteadus  adstiterat.  á Ju- 
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dice  prostrato  rogabatur  ,ut  parceret  qiiasi  Judex.  Inde 
est  quod  solus  Gregorius  ex  numero  vindicantium  in- 
tegram  fidem  , nec  in  fugam  versus  , nec  passus  exi- 
lium , cum  unusquisque  timeret  de  illo  ulterius  vindica- 
re. Videtis  ne  damnatae  á Deo  praevaricationis  mira  do- 
cumenta ? Scit  melius  omnis  Hispania  , quod  isla  non 
fingimus.  Sed  & Potamio  non  fuit  inulta  sacrae  fidei 
praevaricatio. 

4 Deniqúe  cum  ad  fundum  properat , quem  pro  im- 
pía fidei  subscriptione  ab  Imperatore  meruerat  impe- 
trare, dans  novas  panas  linguae , perquam  blasphema- 
rat , in  via  moritur , nullos  fructus  fundí  vel  visione 
percipiens.  Non  fuit  avari  hoc  tormentum  léve.  Mori- 
tur qui  propter  concupiscentiam  fundi  fiscalis  fidem  sa- 
cram  violaverat , & cum  ad  fundum  properat,  pana- 
li  morte  praevenitur,  ne  vel  visionis  solano  potiretur. 

, In  sacro  Evangelio  legimus  verba  improperantis  ad  di- 
vitem  , qui  sibi  de  conditis  vanissimé  gloriabatur  : Stul- 
; te , inquit , hac  noetc  anima  tua  abs  te  auferetur  , quee 
< praparas-ti  cujus  erunt'i  Si  quis  hoc  scriptum  &[dej 
I Potamio  convenire  consideret , intelliget  in  eum  non 
leviter  judicatum,  máxime  passum  linguae  supplicium, 

. in  qua  & dives  ille  apud  inferes  vehementius  crucia- 
¡ tur. 

k S Sed  & F/o/vw/Zí/j  , qui  Osio  & Potamio  jam  prae- 
I varicatoribus  sciens  in'loco  quodam  communicavit , de- 

( dit  & ipse  nova  suplicia.  Nam  cum  in  conventu  plcbis 

y sedet  in  throno  , repente  eliditur  & palpitar , atque  fo- 

. ras  sublatus  vires  resumpsit.  Et  iterúm  & alia  vice  cum 

f ingressus  sedisset,  simiiiter  patitur,  nec  adhuc  intelli- 

j gens  panas  sute  maculatae  communionis.  Nihilominus 

j postea  cum  intrare  perseverasset , ita  tenia  vice  de 

j throno  excutitur,  ut  quasi  indigiius  throno  rcpelli  vi- 

I deretur , atque  elisus  in  terram , ita  palpitaos  torqueba- 

I tur  , ut  cum  quadam  duritia  & magnis  cruciatibus  ei- 

I dem  spiritus  extorqueretur.  Et  inde  jam  tollitur,non  ' 

I ex  more  resumendus , sed  sepeliendus.  Scit  hoc  ,quod  0.340, 
, referimus  magna  civitas  Emérita  , cujus  in  Ecciesia 
, plebs 
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plebs  hoc  ipsum  suis  vidit  obtutibus.  Sed  & hoc  consi- 
derandum  est , quia  Florentius  haec  passus , qui  nondum. 
subscripserat  impietati , sed  tantura  quod  communica- 
vit  praevaficatoribus  fidei , non  ignoraos  eorum  praeva- 
ricationem.  Hoc  ideo  retulimus  , ut  videant  illí , quid 
sibi  agendum  sit,  qui  cum  non  subscripserint  ut  prae-, 
varicatores , tantura  per  coraraunionem  praevaricatori- 
bus  sibi  cognitis  copulati  sunt.  £t  puto  , quod  intelU- 
gent,quid  exeraplo  Florentii  tiraere  debeant , &c. 

C.246.  6 In  Hispania  f^incentius  Presbyter , verae  fidei  An- 

tistes  y quas  non  atrocitates  praevaricatorura  passus  est, 
eo  quod  nollet  esse  socius  impiae  praevaricationis  illo- 
ruin  , eo  quod  Beato  Gregorio  communicaret?  lili , in-? 
quam , Gregorio  , cujus  supra,  ut  potuiraus,  fidera  virtu- 
temque  retulimus.  Contra  quera  primura  quidem  inter- 
pellarunt  Bjeticae  Provinciae  Consularem  : tune  deraura, 
sub  specie  intercessionis  postulatae  , ex  aliis  locis  ple- 
beja  colligitur  multitudo  , ¿z  irruunt  die  Dominica  ia 
Ecciesiam  , & Vincentiura  quidem  non  inveniunt  , eo 
quod  ipse  praemonitus , etiam  populo  praedixerat , ne  illo 
die  proc^deret,  quando  cum  caede  veniebant.  Hocenim 
putavit  fieri  maiius,  si  ira?  locura  daret.  Sed  illi  ,qui  in 
caedem  paratl  venerant , ne  sine  causa  furor  illorum  ve- 
nisse  putaretur , certa  Christo  Dao  devota  ministeria, 
quae  iilic  inventa  sunt , ita  fustibus  eliserunt , ut  non 
multo  post  expirarent.  Sed  quia  plebs  sancta  Vicentii 
Presbyteri  magis  eos  precabantur  post  illas  eorum  cae- 
des , quae  in  Dominico  factae  sunt , egressi  Episcopi  , ut 
plebs  universa  terrerctur,  ab  ipsis  principalibus  inci- 
piunt.  Denique  postulantexhibitionem  Decurionum  Ci- 
vitatis  illius , ut  includerentur  in  carcerem  : ex  quibus. 
unus  principalis  patria suae,  eo  quod  fidera  firmiter  ut 
fidelis  in  Deo  retineret , execraos  labem  praevaricatio- 
nis , Ínter  eos  & ipse  catenatus  , fame , frigore  neca- 
tus  est,  cum  gemitu  & fletu  illius  Provinciae  , quae  ho- 
f nestam  vitara  ejus  optime  noverat.  Egregii  * & Catho- 

li- 

* ( I ) "Egregios  dicunt , non  ex  fidei  verítate  , sed  ex  sola  catboHd  no- 

mnis  appellatinne , ut  infra  columna  if  i»  i^semet  Hhrctl.  & baust,  in-; 
ttrpre/antur.  Floccz, 
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lici  Episcopi  Ludosus  & Hyginus  hujus  crudelitatís 
auctores  fuerunt,  & ¡nterea  invaserunt  quidem  basili- 
cam,sedfidem  invadere  non  potuerunt.  Denique  alibi 
in  agello  eadem  plebs  basilicam  sibi  fabricavit , ad 
quam  cum.Sancto  Vincentio  conveniret.  Sed  Satanas, 
qui  nusquam  patitur  Christutn  pie  coli,  inflammat  eos, 

& iterum  deposita  postulatione  ex  diversis  iirbibus  De- 
curionum  & plebeja  mnltitudo  colligitur.  Simul  etiam 
& Presbyteri  ejus  ad  locum  veniunt , Ecclesiae  illius 
januas  confringunt , diripientes  inde  quidquid  ad  sacra 
jninisteria  pertinebat,  Et  postremo,  quod  horroris  est 
dicere  , ad  cumulum  perpetrati  sacrilegii , ipsum  alta- 
re Dei  de  Dominico  siiblatum  in  templo  sub  pedibus 
Idoli  posuerunt.  Haec  utique  illi  faciunt,  qui  per  poeni- 
tentes  de  impia  subscriptione  suscepti  sunt  ad  Catho- 
licam  disciplinam  propter  bonum  pacis  & unitatis. 
Quid  gravius  gentilis  cultor  Idolorum  faceret,  si  ha- 
beret  licentiam  Ecclesiam  persequendi?  &c, 

APENDICE  III. 

PASSIO  SS.  MARTYRUM  ACISCLI 
& Victorise , qui  passi  sunt  in  Civitate  Cor- 
duba  sub  Dione  Praeside  XV.  Kal. 

Decembris. 

Ex  Códice  MS.  membranáceo  Conventus  S.  Fran- 
cisci  Toletani , ^ Breviariis  antiquis  Eccles*  - 
Htsp. 

IN  temporibus  illis  cum  primum  descendisset  in  ur- 
bem  Cordubensem  Dion  Praeses , iniquus  perse- 
quutor  Christíanorum , indicta  est  ab  eo  in  eadem  urbe 
persecutio  Christianis , ut  sacrifícarent  diis : oam  per 

uni- 
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Uiiivcrsutn  tune  orbem  fervebat  rabies  Paganorum , ut 
sí  quis  coateinneret  culturam  simulacrorum  , diversa 
sustineret  genera  tormentorum.  Erant  * tune  in  príe-  ^ 
dicta  urbe  cimentes  & colentes  Deum  Acisclus  S 
Victoria  i Christianissimi  & sanctissimi,  qui  á primse- 
vo  jetatis  suae  tempore  in  Dei  laudibus  permanebant. 
Audiens  quídam  ex  officio,  nomine  Urbanos  , de  eo- 
rum  sancta  conversatione  , nuntiavit  impiissimo  Praesi- 
di,  dicens  : Inveni  quosdam  , qui  contemnunt  prae- 
cepta  tua  , & dicunt.  Déos  nostros  lapideos  esse  , & 
nihll  eis,  qui  eos  colunt,  praestare.  Audiens  haec  Praeses, 
jiissit  Dei  Sanctos  ad  se  perduci. 

Qui  cum  adducti  fuissent , dixit  eis  Praeses  : Vos- 
ne  t estis  qui  contemnitis  sacra  dcorum  nostrorum  , & 1 
praecipitatis  } omnem  populum  , ut  se  ab  eoruna  pro-  j 
jiciant  sacrificiis?  Cui  B.  Acisclus  respondit : Nos  su» 
mus  servientes  Domino  nostro  Jesu  Cbristo^  non  Dat- 
monibus  S immundis  lapidibus.  Dion  Praeses  dixit : Ag- 
novisti,  quam  sententiam  sustinere  jussimus  eos,  qui  sa- 
crificare noluerint?  Acisclus  dixit:  yíudisti  (5?  tu.  Frie- 
ses , quam  peenam  prceparavit  Jesús  Christus  tihi  vS? 
Principibus  tuis  ? Prxses  dixit : Vanus  es , Se  vana  lo- 
queris.  4 Et  intuens  Dion  S.  Victoriam  dixit:  Misereor  4 
tui,  Victoria,  ut  filiae  raex.  Accede  ergo  adDeos,& 
adora  eos , ut  propitii  sint  peccatis  tuis , Se  liberent  te 
ab  errore,  quem  pateris.  Si  autem  nolueris,  inferam  ti- 
bí saevissima  tormenta.  Beata  Victoria  respondit : Mag~ 
nain  mihi  gratia^i  pnvstabis , d Frieses , si  en,  qua  di~ 
xisti , in  me  compleveris.  Tune  Dion  S.  Acisclo  dixit: 
Aciscle,  cogita  pulchritudinem  aetatis  tuae-,  ne  forte  pe- 
rcas. Cui  S,  Acisclus  dixit  • Cogitatus  meus  Christus 
cst , qui  me  de  limo  terree  formavit.  Tu  autem  per  igna- 

viam 

( t')  Muchos  cscrHicn  : Erjnt  namque  tune,  (i)  Asi  el  Brev.  Ebor. 
en  o:ro:el  (3)  Otros  ponen  pnevaricutit.  (4)  Asi  el  Brev. 
tbor.  lo  quil  filti  en  otros  , que  después  de  l.t  respuesta  de  S,  Acis- 
clo ponen : Audiftt  auiem  Qion,  fern  rfibic  contra  Dd  marorem  frer. 
m.re  ixpn  , íniucns  beatam  Victoriam. 


.-.►:»0dby  Gpoye 


Passio  SS.  Martyrum  AciscU^  &*c.  497 
vicnn  tuam  conaris  impeliere  bomines , manuf actas  ima- 
gines adorare^  qu^  nec  oculos ^ ncc  sensum  in  se  habent. 

Tune  Dion  iratus  jussit  eos  in  ima  carceris  retrudi. 
Qui  cura  illuc  íntroissent,  meditabantur  eloquia  Dei. 
Ec  ecce  venerunt  in  conspectu  eorura  quatuor  Angeli, 
portantes  eis  prandium  salutis.  Videntes  autem  beatí 
Martyres  Angelos  Dotnini  dixerunt:  Domine  Deus  nos- 
ter^  qui  es  Rex  ccelestis  ^ <5?  medicas  vulnerum  occuí- 
torum^  scimus  quia  non  nos  derelinquis  sed  memoratus 
es  nostrorum  , misisti  nobis  prandium  de  excelsis 
tuis  per  Sanctos  Alíjelos  tuos^  S repleti  sumas  esca 
redemptionis,  Et  dum  hace  agerentur  jussit  Dion  Sáne- 
los Dei  edaci  de  eustodia.  Qui  eum  adducti  fuissent, 
dixit  eis  Dion:  Audite  me,  & saeriñeate  Diis,  ne  af- 
üeiamini  torinentis  aecrbissimis.  Cui  S.  Acisclus  res- 
pondit : Quibus  Diis  sacrificare  nos  dicis  Dion  ? Apol- 
lini  , í?  Neptuno  , falsis  ¿5*  immundis  doemonibus  ? Aut 
qttos  Déos  nos  adorare  eompellis^  Jovem  , vitiorum 
principem"^  an  impudicam  f^en.erem  ? an  adulterum  Mar- 
tem%  Absit  enim^  ut  quos  mitari  veremur  y venerare 
pos  simas.  Ego  tamen  prasenti  populo,  quem  congregas- 
ti,  clamo,  (S*  nomina  Sanctorum  , quorum  frui  consor- 
tio  repeto , ut  omnes  audiant,  pronuntio.  Nam  tu  quem 
similem  facis  , Dion  , primo  omnium  Apostolorum  Bea- 
to Petro,  qui  etiam  columna  Ecelesia  ipsum  decet  au- 
dire , aut  * Apollinem  qui  est  perditio  scecuW^  Dic  mihi 
Dian,  quem  similem  facis  Propbetarum  Martyruml^ 
Kumqaid  Erculem  pugnantem , qui  scelerate  vixit,  & 
multa  nefanda  super  terram  commisit  ? Die  mibi  Dion, 
quem  vis  enitentius  venerari , Dianam  i interfectricem 
innocentium , aut  Mariam  í^irginem  Sanctam , quee  Do- 
minum  nostrúm  fesum  Christum  genuit  Salvatorem , per- 
tnanens  virgo  ante  partum , (B  virgo  gloriosa  semper 
fost  partum  ? i Erubesce  Dion , quia  non  est  Deus 

Tom.  X.  li  quem 

(O  Acaso  meior  cm.  (a)  El  Brtfv.  Ebor.  nombra  a Diana  itmocen. 
tom  itaerfictrici : el  Códice  Toledano , a Jezabel  •,  lo  que  no  dice  tan 
t>icn  pora  un  «mil , como  Diana,  (})  Todo  ene  razonamiento  £dta 
Alas  Aoas  ¿ Tamayoi 
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quan  calis  , sed  sunt  ¡dala  surdn  & 

'I'unc  jussit  impiissimus  Dión  Sanctos  M'artyrcs  tor- 
queri , & S.  Acisclum  fustibus  cardi.  Beatam  vero  Vic- 
toriam  jussit  vehementer  in.  plantas  esedi.  Quod  cum 
impletum  fuisset , iterum  jussit  eos  in  custodia  mitti, 
dicen» r Claudantur , quousque  cogitem qua  paena  eos 
aftieram.  Alia  vero  die  publice  sedens  jussit  adduci 
Saactos  de  custodia.  Euntcs  autem  milites,  adduxerunt 
eos.  Videntes  vero  populi  Sanctos  vinctos  trahi  ad  Prse- 
torium,  voce  magna  clamabant  dicentes:.  Domine  Deus 
eorum  adjuva  eos  , quia  ad’ te  confugium  fecerunt. 
Dion  autem  jussit  eos  ante  tribunal  adduci.  Et  intui- 
tos illos  vultu  terribili  ,.  jussit  ,^adstantes  sibi  ministros 
caminum  incendere-,  ibi.  Sanctos  Dei  prarcipitari. 
Succenso  itaque  camino  ducuntur  beati  Martyres,  Iteti 
oculos  elevantes  ad  caelum , & misericordias  Domini 
fiducialiter  expectantes.  Et  cum  applicuissent  ad  ca- 
minum, muñientes  se  sacro  Christi  signaoulo  ingressi 
sunt  in  ignem.  Ubi  cum  ingressi- fuissent-,  laudantes 
erant  & benedicentes  Deum.  Angeli  vero  Domini  as-- 
sistentes  eis  in  medio  ignis  glorifica‘^ant  Dominum  cum 
ipsis  voce  laudabili , ita  ut  sonitum  eorum  pené  cunc- 
ti  adstantes  audirent : & mox  nuntiatum  est  Praesidi  ab 
his  qui  succendebant  caminum  , dicentes : Audivimus 
de  camino.  Domine  Praeses , multas  voces  psallentíum,, 
atque  dicentium  :,G/or/fl  in  excelsis  Deo  ^ & in  térra 
pax  hominibus  borne  voluntatis.  Tune  P"raeses  Dion  haec 
audiens  jussit , sub  festinatione  Sanctos  Dei  produci  de 
camino  ignis  ardentis;.  Videnyautem  iniquissimus  Dion; 
quia  non  nocuit  eos  ignis,  sed  nec  in  aliquo  contigisset 
quamlibet  eorum  corporis  partem , miratus  est  valde, 
& intuens.  semetipsum,  vultos  sui' confusione  locutus 
est  eis  dicens  ::  O-  infelicissimi , ubi  tantam  artem  ma- 
leficiorum  didicistis  „ut.vos.non,la?deret;  ignis  ? Sed  jam 
deponite  magiam  vestram &.venite &,  adórate  , Sz 
ímmolate  diis,  ut  repropitientur,  vobis.,  At  tu  , dic  mihi 
Victoria,  in  quo  habetis  fiduciam," qui, in  tanta  super-^ 
I)ia  perduratls , vel  quid  de.  yobls  diciús  j aut  quid  spe«  i 
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•ratis?  Dicit  ei  Saiicta  Victoria:  Non  tibi  diximus,,.im- 
munde  spiritus  .,  carnift'x , vcrinis  , quia  Patcr  no  frer^ 
& Dominus  ^ ac  Salvator  nostcr  cst  Christus  , qui  dat 
victoriam  nobis  ad  vincendum  eos,  qui  eum  non  noverunt, 
vel  vestras  abominationes , in  quibus  seducti  estis  cole- 
re  falsos  Díoj?  Tune  jussit  Praeses  ministris  suis , ut 
alligarent  ad  colla eorum  lapides  grandes,  & mitterent 
eos  in  flumine.  Quod  cum  factum  fuisset,  & missl  essent 
in  flumine  , siiscepti'  sunt  ab  Angelis  , & erant  . ambu- 
lantes super  aquas  fluminis,  laudantes  & benedioentes 
Dominum  ; & respicientes  in  caelum  , orantesque  due- 
ruot;:  Domine  Jesii  Cbriste , Rex  omnium  sceculorum^ 
qui  semper'te  invocantibus  ades  , & queerentes  te  nulla^^ 
tenns  derelinqms\  adesto  nunc  nobis  famulis  tuis , os- 
tendeas  tua  mirabilia  jübe  nos  accipere  in  bac  hora.,  S 
in  bis  aquis  sacrim  signactdum : Tu  appone  & vestes 
immortalitatis,  quia  tu  es  ipse,  qui  ambulasti  super  aquas 
fluminis  , & benédixisti  illas  , ut  accepto  lavacr.  rege- 
nerationis  emundari  mereamur  d nequitia  , quee  nobis 
superposita  est.  íllumina  nos  Domine  illuminatione  tua 
sancta  , S glorice  tuce  splcndore  indue  nos , ut  tibi  de^ 
mus  gloriam  in  scecula  sceculorum.  Et  dum  haec  age- 
rentur  á Sanctis  quasi  media  nocte  assistentibus  eis  su- 
per aquas  fluminis , facta  est  ad  eos  vox  de  cáelo.,  <di- 
cens : Mxaudivit  Dominus  .deprecationem  vestram , ó fi~ 
delissimi.,  & implevit  quee  orastis.  Gumque  hoc  fieret, 
statim  venit  nubes  lucida  super  capita  eorum,  & viden- 
tes súbito  gloriam  Christi  advenientem,  & ante  ipsum 
Angelos  sanctos  ejus  cum  suavitate  odoramentorum  ¿c 
incensorum,  hymnis  personantes;  & respicientes  -satíc- 
ti  Martyres  laeti  dixerunt:  Fili  Dei  vivi  fesu  Cbriste 
invisibilis  ^ immaculate , qui  descendisti  bodie  de  excel- 
so Ccelorum  super  bas  fluminis  aquas  cum  multa  gloria 
^ngelorum,  & donasti  nobis  vestem  hnmortalitatis  & 

- Tenovationis , te  benedlcimus.,  te  'laudamus , tibi  gloriam 
damus,  qui  6?  cum  Patre^  ÍS*  Spiritu  Sancto  individuum 

- fnajestatis  possides  regnum , nunc  Q semper  & in  see- 
^ula  sceculorum.  Amen, 
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Post  oratio  nem  vero,  egredientes  de  fluirine  reven» 
si  sunt  ad  locum  carceris,  á Sanctis  Angelis  introroissi, 
Audiens  ¡taque  Frieses , quia  reversi  fuerant  in  carce'« 
rem  , jussit  eos  adduci  ante  conspectum  suum.  Et  jubet 
aíTerri  rotas  , & ligar!  eos  super  singulas  rotas  , & sub 
rotis  accendi  flammam,  & oleutn  super  ignem  fundí, 
iit  celerius  Martyres  Sancti  consumerentur.  Et  cura 
factum  fuisset , volvebantur  rotae  , &-scindebantui' cor- 
pora  Sanctorum.  Respicientes  autem  in  Caelum  Sancti 
dixerunt : Benedicimus  te  Deus  noster , qui  es  in  Ge- 
7/j,  grat ¡as  tibí  Domine  Jesu  Christe  agimus.  Ne 
derelinquas  nos  in  hoc  certamine , sed  extende  manum 
tuam  , (B  tange  bunc  ignem  , qui  exurit  nos , & extin- 
gue eum  , 'ne  quando  gratulctur  super  nos  impius  Dion, 
Haec  eis  dicentibus , prorupit  ignis,  & interfecitex  vi- 
ris,  qui  erant  Idolorum  cultores,  mille  quingentos  qua- 
draginta.  Beati  vero  Martyres  repausabant  super  rcK 
tas , velut  super  lectos  stratos.  Erant  autem  Angelí  as-, 
sistentes  eis.  Videns  ¡taque  impiissimus  Dion  tanta  mi~ 
rabilia,  jussit  Sanctos  deponi  de  rotis.  Cumque  deposí- 
ti  fuissent,  jussit  eos  ad  se  perduci , & proloquens  dicit 
eis:  Sufficiat  jam  vobis  infelices,  quiajam  ostenditis 
omnes  vestras  mágicas  artes.  Venite  vel  nunc,  & ac^ 
cedentes  sacrifícate  diis  invictissimis,  qui  vos  patiuo- 
tur.  Ad  hoc  Sanctus  Acisclos  dixit:  Insensate , & si- 
ne  inteUectu , & sine  Dei  timare  , ocalis  tuis  ceecis  non 
vides  magnalia  Dei , quee  fecit  Ccelestis  Pater  cum  Uni* 
genito  & coceterno  Filio  sao  Jesu  Christo  Domino , qui 
liherat  omnes  servas  saos  de  iniquis  manibus  vestris^ 
Tune  Dion  ira  repletos  , seorsum  statuens  Acisclutn, 
mammillas  Sancta  Victoria  abscidi  jussit.  Quod  cura 
•fieret,  Sancta  Victoria  dixit : Dion  lapideo  carde  & oB 
Omni  virtute  Cbristi  expulse^  jussisti  mammillas  meas 
abscidi.  Intuere  nunc  , & réspice , quia  pro  sanguine 
lac  egr editar.  Et  respiciens  in  Calum  B.  Victoria  di- 
xit : Gratias  ago  tibi  Domine  Jesu  Christe  Rex  scecu- 
lorum  , qui  áignatus  es  priestare,  ut  pro  nomine  tuo  om-' 
nia  impedimenta  corporis  hei  absciderenturx  seto  enim 
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guiajam  hora  est , qua  tne  jubeas  hurte  mundum  relin- 
quere^  S ad  gloriam  tuam  pervenire.  Haec  cum  dixís- 
set,  jussit  iniquissimus  Dion , eos  ¡n  carcerem  retmdi:* 
quod  cum  factum  fuisset , venerunt  omnes  matronas  ad 
eam  , audientes  poenas  quas  sustinuit , afFerentes  mul- 
ta de  bonis  suis  ad  consolandum  eam,  invenerunt 
eam  sedentem,  & meditantem  eloquía  De¡.  Statim-  • 
que  cadentes  ad  pedes  ejus  osculabantur  vestigia  ejus,, 
Beata  veró  Victoria  alloquebatur  eas  de  Sanctis  Mys- 
teriis.  Illas  vero  audientes  mirabantur  sufferentiam  ejus,’ 
ita  ut  crederent  de  ipsis  matronis  in  nomine  Domini 
nostri  Jesu  Christi  numero  septem. 

Mane  autem  facto  jussit  impiissimus  Dion  eos  ad- 
duci.  Cumque  adducti  fuissent , dixit  Sanctas  Victorias: 
Tempus  tuum  Victoria  jam  venit.  Accede,  &£  conver- 
tere  ad  Déos.  Si  autem  nolueris , abscindam  anímam 
tuam  á te.  Venerabilis  Victoria  dixit : Imple  Dion^ 
amodd  non  erit  tibí  tequies , ñeque  in  sáculo  hoc , ñeque 
in  futuro.  Ad  base  Dion  , non  ferens  injuriara  , jussit 
linguam  ejus  abscidi.  Beata  vero  Victoria  levavit  ma- 
nus  suas  ad  Caslum,  & dixit : Domine  Deus  meus , Crea- 
tor  totius  bonitatis  , qui  non  dereliquisti  ancillam  tuam^ 
nunc  réspice  de  tbrono  sancto  tuo , & jube  me  consu- 
ntari  in  boc  loco  , quia  appropinquavit  hora , ut  re- 
guiescam  in  te.  Et  cura  talí  oratione  fungeretur , vok 
de  Casio  audita  est , dicens:  Immaculati  S incontami- 
naií,  qui  multum  laborastis  , venite : aperti  enim  vobis 
sunt  c.T¡iy  & regnum  ccelorum  repositum  babetis.Om^ 
nes  enim  glorificant  S benedicunt  pro  vobis , quia  ab  ini- 
tio  multum  pro  me  sustinuistis  : omnesque  justi  exhila- 
rantur , scientes  vestrum  certamen.  Et  iterum  facta 
est  vox  ad  eos  dicens  : Venite  ad  me  sancti  mei , í? 
habebitis  (¡eternas  coronas , í?  bravium  commerationis 
' vestree.  * Hanc  vocem  factam  de  caslis  audiens  Dion, 
jussit  linguam  Sanctas  Victorias  abscidi , quia  dum  ista 
agerenlur,  nondum  factum  fuerat,  quod  antea  fac.  re 
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decreverat.  Et  dum  abscissa  fuisset  lingua  cjus , susci- 
pleiis  pra’cisuram  linguae  suse  projecit  ¡n  facicm  ejus," 
• & percutiens  oculum  ejus  excaecavit  eum , & clamavif 
voce  magna  dicens ; In  tenebris  constitute  Dion  impu- 
dice^  desidcrasti  manducare  organum  corporis  mei , 
abscindere  linguam  meam  , qux  benedicebdt  Dominum^ 
justé  lumen  tuum  perdidisti  : eloquium  enim  Domini  ve~> 
niens  in  faciem  tuam  exccecavit  lumen  tuum.  Hanc  au- 
tem  injuriam  non  ferens  Dion,  jussit  eam  sagittari» 
& dum  missx  fuissent  duae  sagittae  in  corpus  ejus  , fie 
alia  in  latus  ejus  , ita  in  confessione  emisit  spiritum. 

Sanctum  vero  Acisclum  in  Amphitheatro  decollari 
praecepit.  Qui  cum  decollatus  fuisset , veniens  quaedam 
femina  Christianisslma,  Minitiana,  quae  fit  ipsa  ab  ini- 
tio  Deum  dilexit , collegitque  corpora  Sanctorum  cuín' 
honore,  fit  Sancto  Acisclo  fecit  sepulturam  in  domo 
sua  ; Sanctae  vero  Victoriae  juxtá  portam  fluminis.  Ita 
col locavit corpora  Sanctorum  cum  pacis  honore:  ubi 
multa  fiunt  mirabilia  ad  laudem  nominis  Christi,  ad- 
juvante  Domino  nostro  Jesu  Christo  , cui  est  honor  fie 
gloria , virtus  fií  imperium  in  saecula  saeculorum.  Amen. 

APENDICE  IV. 

ACTAS  DEL  MARTYRIO  DE  S.  ZOYL. 
conforme  se  hallan  en  los  Manuscritos  anti-* 
guos  citados  en  la  pagina  307. 

In  Natale  S.  Zoyii  Martyris. 

gjtetio  i.C*Anctus  igiturZoylusCordubae  Civitatis  ex  prseda- 
ris  Parentibus  originem  ducens , cum  jam  in  pri- 
maevae  flore  juventutis  gloriosius  educaretur,  lapsum 
humanse  conditionis  in  futurum  praecavens,  sanctae  de^ 
votionis  in  ejus  animo  tam  viriliter  coepit  titillare  cons^ 
íantia , ut  totius  religionis  viros  approbatos , ejus  sanc- 
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timonia  transcenderé  videretur.  Cum  vero  Tyrannorum 
rabies  Christianos  persequentium  acriüs  desíeviret, 
In  supradicta  Civitate  quasi  lílium  Ínter  spinas  suave 
redolens  beatas  Zoyius  repertus  est  ; qui  nulla  spe 
fruendi  saeculi  delectans  , martyrio  coronari  sitibundo 
pectore  constanter  desiderabat.  De  superstitione  chris- 
tianitatis  apud  crudelem  judicem  accusatus , hunc  sibi 
prinaitüs  maluit  praesentari , credens  si  illum  torqueret, 
cujas  insignia  nobilitatis  latere  non  poterant , facílius 
ád  sacriíicia  minores  inclínaret. 

1 Quem  cum  vidissct,  hactenus,  inquit,  fraterKa- 
fissime  , pravo  consilio  infantiíe  tuae  primordia  corrup- 
ta sunt : & aetati  tuae  infra  annos  adhuc  positae  parceu- 
dum  est : ita  ut  deinceps  Imperatorum  leges  sanctas  in- 
firmare ne  prsesumas,  ne  tui  generis  nobilitas  per  te 
detrimentum  infamiae  patiatur.  Nam  si  nostris  adquies- 
ces  consiliis , digno  stipatus  honore  pretiosus  in  regis 
Palatio  poteris  residere.  Nonne  Deorum  cultura  nostros 
beavit  majores,  quibus  etiam  elementa  subsistunt?  Chris4 
tiani  autem  , nescio  quem  Christum  colentes  , multis 
átriti  miseriis,  alii  patíbulo  sunt  affíxi , alii  ligad  sti- 
pitibus  , & sagittis  vulnerati , alii  lapidibus  obruti,  alii 
carceribus  mancipati , alii  diversis  tormentorum  gene- 
rlbus  trucidati  sunt , quia  Deorum  culturam  irritam  fe- 
cerunt.  Et  nunc  scimus  quia  per  ignorantiam  errasdi 
quare  satisfactionem  tuam  clementius  suscipiendam  de* 
crevimus.  Non  enim  est  dignum , ut  florem  tuae  famo» 
sae  juventutis  perdas,  & gloria  tuae  nobilitads  velut  cu- 
Jusdam  vilis  & ignoti,  citius  exterminetur. 

3 ' Cui  Spiritus  Sancti  plenus  dogmate  beatus  Zoy- 
ius respóndit : Diu  tibí  prcebui  silentium » tuas  auscul- 
tans  blanditias\  nunc  verd  quia  fides  monet  ^ prudentia 
tute  responderé  me  jabeas.  Qpid  mirum  si  fideles  ab  in^ 
fidelibus  tormenta  pertulerint , cum  ante  mundi  redemp* 
tórem  ignorantes  damnare  non  timuerunt"^  nam  ut  legi- 
tur  : Si  cognovissent , Dominum  glorice  non  crucifixis- 
sent.  Hoc  idem  suis  iturus  ad  passionem  discipulis  Do^ 
minas  dicit : Si  me  persecuti  sunt , í?  'vox  persequen- 
■ 1¡4  tur^ 
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tur.  Unde  memores  Aj^ostoU  cum  persequerentur  ^ ibant 
gaudentes  á conspectu  concilii , quoniam  digni  babiti 
sunt  pro  nomine  Jesu  contumelias  pati.  Sancti  Marty- 
res  ludibria  , & verbera  experti , insuper  S vincula^ 
fi?  carceres : lapidati  sunt , secti  sunt , tentati  sunt , in 
occisi.ne  gladii  mortui  sunt.  Hi  empti  sunt  de  térra 
laverunt  stolas  suas  in  sanguine  agni. 

4 Qui  vcrd  verbis , blaspbemiis.,  S>c  idolorum  cultori- 
hus  pro  bujus  vitae  fragili  desiderio  assentiunt,  spem 
futura;  beatitudinis  irrecuperabiliter  amittunt , Aposto-^ 
lo  testante^  qui  ait\  Si  in  bac  vita  tantum  spcrantes  su-- 
mus  , miscrabiliores  ómnibus  bominibus  sumus.  Ad  haec 
saevius  Tyrannus  respondit:  Vobis  nescio  cujus  Chris- 
ti  sectam  tenentibus , non  verbis , sed  tormentis  res- 
pondendum  est;  quia  ita  seducti  estis , quod  vobisme- 
tipsis  misereri  non  vultis.  Elige  ergo  quod  tibi  sanc- 
tius  senseris : aut  honorifice  nobiscum  vivere,  si  Diis 
sempiternis  sacrificaveris  , aut  inhonesté  cum  repro- 
bis  , si  regias  foedaveris  dignitates  , diversis  tormentis 
inori. 

5 Cui  tale  responsum  Sanctus  reddidit  heros;  Quan-m 
to  Corpus  meum  , cum  in  tua  sit  modd  infirma  potesta— 
te,  corrumpis  , tanto  gloria  mea  tua  tormenta  non  pa- 
vescens  sublimius  crescit.  Dominas  nobis  in  Evangelio 
pracepit  dicens : Nolite  timere  eos  , qui  occidunt  cor~ 
pus , animam  autem  non  possunt  occidere  ; sed  potius 
eum  timete  , qui  potest  animam  , & corpas  perdere  in 
gebennam.  Ñostra  tormenta  brevi  terminando  sunti 
vestra  autem  , ubi  incipient , sine  fine  durare  nemo  fide- 
lis  est , qui  nesciat.  Tune  Prseses  jubet  illum  flagellis 
affici : dehinc  omnia  tormentorum  genera,  cum  duna 
plus  torqueretur  , plus  Christum  confiteretur , in  eo  ex- 
pendi. 

6 , Cumque  nec  sic  síbi  proficere  videret , ut  á bont> 
Sanctum  Martyrem  posset  revocare  proposito  , amari- 
caío  felle  commotus  , libratis  in  eum  oculis  , stridens 
dentibus , furibundis  laxatis  habenis  , totis  viribus  im 
^us  tormentis  devacabat.  Penique  se  victuin  sentiens 
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jatn  ómnibus  illatis  poenis,  cum,  quid  ei  faceret  am- 
plius,  cogitare  non  posset, evaginato  gladio Sanctuna 
decollavit  Martyrem.  O summa  juvenis  constantia , qui 
, cum  vinci  putaretur  , fide  protectus  bellicosos  viros  in- 

I ermis  superávit!  O!  omni  laude  dignissimum  virum,  qui 

adhuc  in  prxmaevo  juventutis  flore  positus,  nullis  fiactus 
oblectationibus,  nec  cedeos  Judicibus,  sed  proprio  san- 
guine  fuso,  migravitad  Dominum,  perquem  pro  mini- 
niis  maxima,  pro  terrenis  cselcstia,  pro  caducisseterna 
se  adepturuin  non  nescivit ; sicut  scripium  est , 
centi  dabo  edere  de  ligno  vita  ^ quod  est  in  Paradiso 
Dei  mei» 

MARTYRIO  DE  SAN  ZOYL,  ESCRITO 
por  el  Cerratense , con  la  Invención  del  ‘ 
Cuerpo,  Traslación  , y Milagros,  hasta 
hoy  no  publicados» 

Vita  Beati  Zoyli  Martyris. 

— ■ i’  • 

IN  Spania , Civitate  Corduba , Passio  Sancti  Zoyli 
Martyris,  & aliorum  XVIII. « Zoylus  autem  ex 
parentibus  clarissimis  Cordubx  genitus  ab.  infantia 
Christianus , cum  Christum  adhuc  adolescens  publice 
confiteretur ; súbito  á paganis  tehtus  Judici  praesenta- 
tur.  Qui  cum  per  multos  dies  sermonibus  & muneri- 
.bus,  ut  idola  coleret,  esset  admonitus,  Christianum 
j se  esse  confitens,  capite  plexus  est,  & in  cimiterio  prse- 
, ‘ fatae  Urbis  cum  paganorum  corporibus  á Gentilibus 

' est  sepultus  , ne  á Christianis  aliquando  cognitus  tolle- 
retur. 

2 Pace  autem  Ecclesiae'reddita  temporibus  Sisibu- 
. . ti  Regis  ^Catholici  quidam  vir  nobilis , fix  Gothorum 
genere  clarus  , nomine 'Agapitus  ,'fa<:tus  est  Mona- 
chus,  & post  in  Episcopatum  est  assumptus.  HJc  dura 
I «orpus  súum  Jejuniis  maceratum  , in  cilicio  & vili  stra- 
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mine  noctis  silentio  reclinaret , ostensum  est  ei'*quo 
loco  Corpus  prsedicti  Martyris  jaceret,  & quo  nomine 
vocaretur , atque  pro  cujus  amore  esset  plexus.  Qui 
mane  facto  indicavit , quod  viderat:  & cum  ómnibus 
Christianis  sine  mora  ad  ostensum  sibi  locum  perrexit: 
manu  propria  efFodere  coepit,  quousque  ad  Sanctum 
Corpus  pervenit : quo  invento  omnes  sunt  repleti  gau- 
liio. 

^ 3 Episcopus  ergo'praefatus  cum  Corpus  Sancti  Zoy- 
li  oscularetur  crebrius , indignum  se  existimaos  ut  ma- 
ttibus  illud  tangeret , primos  dentes  amisit ; petacto- 
que  inventionis  officio  nocte  sequenti  Beatus  Zoylus 
ei  apparuit  dicens  ; Cur  me  saepius  osculandq  verbe- 
fásti?  Ec  nuncjam  pro  eis  qu®  á me  poposceras  íni- 
petravi  á Domino  Jesu-Christo : & jam  certus  esto 
quod  dimissa  sunt  tibi  peccata.  Evigilans  igitur  Cor- 
pus Beati  Zoyli  ad  Basilicam  parvulam  , quae  in  nomi- 
ne Sancti  Felicis  fundata-  fuerat,  transtulit,  & hono- 
rificé  sepelivit : quo  loco  post  hoc  miro  opere  magnaui 
Ecclesiam  construxit,  & centum  Monachorum  Coeno- 
bium  ad  gíoriam  praedicti  Martyris  aedificavit. 

4 Post  haec  Corduba  , & tota  Andalucia , á Sarra- 

cenis  totaliter  occupata  , quídam  miles,  Fernandus  no- 
mine, ad  Regem  Cordubae,  causa  railitandi  perrexit: 
cum  quo  non  modice  moratus,  cum  ad  propria  vellet 
redire-,  & Rex  de  Thesauris  suis  daré  ei  multa  dispo- 
suisset,  omnia  respuens  dixit:  Aurum  & argentum  sa- 
tis est  mihi : sed  peto , ut  dones  mihi  Corpus  Sancti 
Zoyli.  Qui  quasi  vile  munus,  protinus  concessit,  & ille 
velociter  aspectans  » detulit.  ‘ ^ 

5 Cum  igitur  propter  metum  Sarracenorum  non  ni- 
si  in  vallatis,  & villis  t hospitari  auderent ; mane  fac-  y 
to  iter  coeptum  carpentes  , cutn  portas  seris  clausas  si- 
ne custodibus  reperirent , Sanctum  Zoylum  in  galli 
cantu ) ne  moram  contraherent ; statim  patefactis  ja- 

. nuis 

I 

(i)  Leo  atportant,  (i)  Aquí  hay  mezcla  de  otra  mano.  El  MS. 
de  Carrion  pone  : túsi  vallatit  in  Urbibut,  (3)  Falta  algo*  Suplck  goc 
el  MS.  de  Cartón : iiinerit  iucem  i^llabantt 
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ruis  egrediebantur:  6c  laeti  corpus  ejus  in  Carrionem 
detuleruQt ; ubi  Deus  per  eutn  multa  micacula  opera-, 
tur.  ' f . 

6 Fuit  quidam  pauper  in  Vasconia  ¡ta  contractus, 
quod  victui  necessaria  non  poterat  quaerere  , nisi  rep- 
tando. Hic  .pro  eleemosynis  sibi  datis  emit  assellura, 
Beati  Jacobi  limina  invisere  volens.  Cumque  Carria- 
nem  venisset  mortuum  est  jumentum.  At  ille  coepit 
quasi  desperans  Aere.  Quidam  autem  sic  coepit  mise- 
rum  consolari;  Est  apud  nos  Sanctus  Zoylus  tanti  me- 
riti , quem  nemo  désolatus  rogat  qui  sine  consolatione 
recedat : hunc  si  rogaveris  , non  desperes.  Quo  audito 
ad  Ecclesiam  Sancti  Zoyli,  ut  potuit,  perrexit:  & ora- 
tione  prostratus  perfectam  obtinuit  sanitatem.' 

■ 7 Mulier  quaedam  incapte  * dormiens  admisit  ser-  i 
pentem:  quae  ducta  ad  Ecclesiam  Sancti  Zoyli,  facta 
oratione  cum  sanguinis  vomitu  expulit  Serpemem. 

8 Quaedam  mulier  festum  Sancti  Zoyli  non  colensi 
& colentes  irridens , bajulabat  colum.  Ciimque  corri- 
geretur  á quadam  vicina  sua  de  Villa,  quae  dicitur  Cal- 
ciata,  & desistere  noUet;  dextra  qua  fussum  tenebat 
ad  dorsum  retorta  est:  quae  peccatum  suum  cognoscens, 
facta  oratione  sanitatem  impetravit. 

9 Quadam  die  cum  esset  aeris  serenitas,  & fratres 
Sancti  Zoyli  tonare  tonitrua,  &c  fulgura  audierunt:  qui 
concurrentes  ad  Ecclesiam  , cum  jam  immensi  grandi- 
nis  duri  lapides  ad  modum  silicis  caderent ; omnes  Do- 
minum  precabantur  , ut  fructus  terrse  misericorditer 
conservaret.  Quidam  autem  capsam  Reliquiarum  sup- 
posuit , & statim  grando  súbito  cessavit , ac  si  in  aere 
remansisset  suspensus. 

(i)  Leo  incauUt 
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QUIDAM  MIRACULA  GLORIOSISSIMI 
Martyris  Beati  Zoyli,  Monasterii  Benedíctini 
Carrionensis  Patroni  príeclarissimi. 

Rodulfo  ejusdem  Monasterii Monacho  scripta  circa  ann.  1136. 

De  Gascone , qui  sanitatem  recepit  h Sánelo  2>oylo. 

1 T^Uit  quídam  pauper  in  Gasconía,  ita  contractus, 
quod  victuí  necessaría,  nisi  reptando , quaerere 
ñon  poterat.  Hic  veródesibí  datis  eleemosynis  assellum 
^ comparaos,  quod  sedulus  ostiatim  mendicabat , ut  fa- 
mis  injuriam  eleemosynarum  largítíone  sustentaret,  si- 
cut  mos  est  pauperum,  Qui  Divina  fretus  revelatione 
Beati  Jacobi  visere  limina  devotus  promissit,  non  igno- 
raos si  ipse  intercessor  ad  Dominum  pro  eo  fieret , se 
indificulter  totius  corporís  resumere  vires , sicut  scrip- 
tnm  Speravit  in  Domino  ^ eripiat  eum  . & salvum 
faciaty  quoniam  vult  eum.  Curaque  trans  flumen  Car- 
rionis  venisset , ubi  Sancti  Zoyli  situtn  est  Monaste- 
rium  , conti^it  quod  jumentura  miseri  mortuum  reman- 
sit;  hic  vero  cum  quomodó  levarí  posset  de  pulvere 
nesciret,  coepit  plorare  jumentum,  sine  quo  se  iturum 
amplius  desperabat.  Quem  quídam  ita  desolatum  re- 
periens  , quasi  mulcens  miserum,  coepit  consolari:  Est, 
ioquit , apud  nos  Sanctus  Zoylus  tanti  meriti  Martyr, 
quod  nemo  est  tan  desolatus  , si  ejus  ex  corde  petie- 
rit  sufTragia  ; ut  ab  eo  recedat  infirmus : hunc  si  precl» 
bus  frequentaveris , in  próximo  te  receptürum  salutem 
non  desperes.  Quo  audito  lánguidos  se  ipsum  trahens 
ad  praedicti  Monasterii  Ecelesiam  reptando  perveniu 
ibi  etiam  per  noctem  manebat,  &c  Sancti  Zoyli  sufFra- 
gium  assíduis  precibus  postulabat.  Dum  quodam  díe 
in  eadem  Ecelesia  officium  Missae  celehraretur , hic, 
qu¡  á Templo  non  recedebat,  in  oratione  prostratus, 
ad..‘sse  Divinum  sensk  auxilium , nam  Dei  grada  resti- 

lu» 
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tutus,  languoribus  nexibus solutis  , totfus  corporis  sa- 
nitatem  recepit. 

URBIUM  JANUM  AV  PRA^SENTIAl^ 

Martyris  ultro  apcrichantur  , dutn  ex  Cor  duba 
ducebatur, 

o Valde  mirandum  est , quod  socüs  Sanctum  Mar* 
tyrera  duceruibus  frequenter  in  via  contigit.  Hii  nam- 
que  , sicut  scriptum  est, Mauros  metuentes,&  Judeos, 
quorum  copia  iliis  in  partibus  erat ; nisi  vallatis  in  Ur* 
bibus  hospitari  non  audebant.  Mane  vero  factum  , cap-  . ^ 
tum  iter  repetere  cupientes,  cum  portas  obseratas  sine 
custodibus  reperirent , itineris  ducem  Sanctum  Zoylum 
appellabant;  ne  diutius  cuntes  moras  paterentur  ; sta- 
tim  januíB  sine  clavibus  patescentibus  , laeti  viatores 
non  sine  magnis  Dei  laudibus  egrediebantur.  Hoc  con- 
tigisse  saepius  experiqñtes  retulerunt, 

DE  RUSTICA  FESTUM  MARTIRIS  NON 

colenti, 

3 Cum  evoluto  anno  Sancti  Zoyli  passio  á fideli- 
bus  devote  recolitur  , quxdam  rustica  per  insolentiam 
Festura  Martyris  colere  dedignans , vicinas  veró  vene- 
rantes irridens , colum  quotidie  bajulabat.  In  eadem  ve- 
ró Villa  nomine  Calzata  quaedam  ejus  convicinea  fuit, 
cui  mens  sanior  erat , inultisque  convitiis  illam  aggre- 
ditur , quia  Martyris  Festum  venerar!  recusabat ; quse 
■castigantis  verba  parvipendens,ab  opere  capto  cessare 
oolebat.  Statim  veró  Dei  judicio  monstruoso  supplicio 
multata  est ; nam  dextera , qua  fussum  volvevat  ad  dor- 
sum  retorta  totum  officium  operandi  perdidit.  Tantum 
corporis  dispendium  misera  sentiens , sereain  , seoíFe.n- 
sam , se  in  S.  Martyrem  ^raviter  ^ccasse , magnis  fle- 
tibus  coníitebatur.  A suis  ad  S.  Zoylum  adducta  est; 
íjuem  omnes  deprecabantur  ,ut  tantas  miserse  culpas 
parceret.  Statim  voto  promisso  , totius  corporis  resú- 
meos 
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mens  salutem,  tota  dextera  ad  formam  pristinam  resti- 
tuía est.  Hujus  mlraculi  plures  , qui  vivunt  testes  ha- 
beinus, 

VE  SERVENTE  E MULIERIS  VISCERIEÜS 

ejecto 

4 Qutedam  Mulier  incauté  dormiens,  suis  nesciens 
visceribus  Serpentem  admittit.  Cumque  resp¡rasset,tan- 
1 ta  fordine  * tacta  est,  serpentinum  sentiens  liospitem, 
quod  cum  sanitate  partim  perdidit  & sensum.  Hanc 
su¡  ligantes  vix  catenatam  ad  S.  duxerunt  Zoylum,plOf 
rantes , & orantes , ut  ejus  auxiliura  misera  sentiret , ne 
tanti  languoris  pateretur  injuriam.  Mulier  autem  corara 
Martvre  soloteiius  prosternitur  ; sui  flentcircum  stan- 
tes;  Djtninum  precantur  , & statim  Divinara  sensit 
adesse  virtutem;  nam  cum  de  térra  levasset  Ínter  adstan- 
tiuin  turrais  cum  sanguíneo  voinitu  cruentum  expuit 
anguem.  Pides,  ut  credo,  pro  mulieris  precantissalute, 
obtinuit  apud  ¡Vlartyrem  , ut  salva  fieret,  sicut  de  qui- 
busdain  apud  Lucam  legitiir;  qui  Paralvticum  portan- 
tes , non  ioveniebant  pr¿e  turba  qua  parte  inferrent  an- • 
te  Jesum:  ascendentes  autem  supra  tectum  per  tegulas 
sumiserunt.  Videns  Jesús  fidem  illorum,  ait  infirmo; 
fíomo  , remiítuntur  tibí  pcccata  tua.  (Luc.S. ) 

VE  FARRO  S.  ZOTLl  TRANSLATIONEM 

non  crcdentL 

S lilis  in  partibus  ubi  venerábile  sacri  ipsius  corpo- 
ris  pignus  quiescit  translatum , celebre  indictutn  fuerat 
solemriium  ejusdem  sub  honore  colendum  communi  in- 
digenorumveneratione  plebium.  Certis  ergo  solemni- 
tatis  praedictae  cultui  devote  obsequentibus  .,  atque  ex 
more  ab  operti  servili  solicite  caventibus , Faber  quí- 
dam incudum  .aggre’ssus  officinam  coepit  temeré  fabri* 

li 
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li  insistendo  operi,  celebrem  dioi  inquietare  quietem; 
porro  Vicinca,  in  qua  id  agebatur , indigna  patiebatur^ 
quia  reverentiíE  decus.,  quod  á.  cunetis  pariter  Sanearen 
IVlartyri  exhiberi  jubebatur  , ab  illo  duntaxat  Fabro, 
quasi  nihil  penderetur.  linde  cum  redargueretur , quare 
S.Zoyli  solemnia  rité  colere  dedignareiur  , ut  quia  vel: 
saltim  non  vereretur,  ne  forte  Sanctus  ei  Martyr  obid 
indignaretur  ,sibique  ab  illo  justé,  talio  ultionis  repen* 
deretur  ; tune  ille  redarguentcs  se,  nec  sine  Sancti  in-» 
juria,  taliter  illud  esse  spernebatur.  Dum  Corduba , in* 
quiens , quem,  retinet  , quemque  dicitis  Sanctum  huic 
nostro  transmiserit  pago  , falciculis  istis-,  quas  cudoin- 
terim  perpetrándi  operam  dabo.  Cüjus  plena  increduli— 
tate  ludibria,  illico  secuta  estultio  acerba:  Jam  enihi 
res  eo  usque  secuta  , seu  permota  fuerat , ut  manubria 
perforari  debereut  , quibus  videlicet  singulis  sin^ul» 
falciculae  insertse  cohsererent..  Igiturdum  ille  canden- 
tem  manubrio,  tarincam.foranien  facturus  infingit;  hor¿ 
ribile  dictu ! propriae  man'  s miser  volam  pro  manu- 
brio ardenti  subula  trasfigit.  Qui  mox  indicibili  corre[> 
tus  angore  prse  intolerabili  vulneris  ardore : Beatum 
exclamat  Zoylum  digné  venerancium ; diei  festumcunc- 
tis  mérito  celebrandum  nunc,inquit,  fatcor.,  Praesen- 
tem  sentio  Sanctum»  quem  rebar  ese  remotum..  Vibini 
ergo,  qui  paulo.ante  tegre:  tulerant  hominis;  incredulita- 
tem , modó . admodum  gratulabantur- , quia  tale  fiéri 
miraculum  conspicabantur , per  quod  ille  S.  Martyris 
potentiam  experiretur  , experiendo  vereretur , verendo, 
veneraretur..  Itaque  dum  á fabro. ferrum-  illicité  tundi- 
tur  , quo  Sanctus  ab  eo;  contemnitur  ,i  ipse  'quoque  á 
Sancto  non¡  inutiliter 'percellitur  , quo  pérfida  ipsiús 
protervia  retuhditur  ^ quoniam  quae  ab  eo  noncredeba- 
tur  S.  Martyris  Translatio , credatur  , & quanti  pendí 
debeat  ejusdem  festivitas  , ab  ipso  asque  cognoscátur., 

► ’ * I ' ' ¡ ' 
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PE  rERNACULTS  SATA  S.  ZOTLl 

vastantibus, 

6 Sata  vero , quae  B.  Zoy li  coenobio  jure  adjacebant, 
quídam  Militum  clieniuÜ  modo  nocturno  , modo  diur- 
no equorum  suorum  pastui  exponere.consueverant,quos 
dum  ssepissime  fratrcs , hiñe  obsecrando  , ¡nde  objur— 
gando  ab  eorum  compescere  laessione  contendissent,  illi 
autem  penitus  contempsisseut  ; tándem  per  B.  Marty- 
ris  merita  Divinae  adest  ultionis  eíñcacia.  Injustuin 
quippe  satorum  pabulum,  quod  equis  esse  putabant  ví- 
tale alimentum,  vertitur  illis  in  ferale  tormentum;  sa- 
turi  namque  illicíto  pastu  oceumbebant : Ixthali  pin- 
gues forragine  interibant.  Quatuor  itaque  ex  his  , qui 
sata  pascebant,  equi  , canibus,  avibusque  traduntur 
consumendi.  Quod  ubi  vernaculi  compererunt  , reli- 
quos  illas  extra  segetes  cito  citius  propulerunt,  & ab  ip- 
sarum  deinceps  eos  tactu , tanquam  ab  ipso  mortis  gus> 
tu  solerter  cohibuerunt. 

PE  JUDEO  IDEM  PRMSUMENTL 

7 Non  mínus  autem  hoc  mirandum  sequitur  mira- 
cuium.  Cunctis  enim  «anse  mentis  id  , quod  Sanctu» 
Martyr  circa  equos  egerat  laudantibus,  atque  metuen- 
tibus  , «ola  Judaeorum  , qui  aderant  insania  , evidenti 
miraculo  derogare  audebat  ^ idque  ultrici  Sancti  Mar- 
tyn’s  virtute  potuisse  fieri  palam  ómnibus  paenitus  ab- 
fiegabat.  Quorum  etiam  contumacia  eo  usque  intu- 
tnuit,  ut  eorum  unus  sic  sic  se  jactare  non  dubitaverit. 
Ego,  inquiens,  animal  propriumin  sata  Zoyli  inducam, 
cisdemque  satis  saturum  rursus  inducam ; nullum  pror- 
sus  verens  illi  ab  illo  posse  inferri  discrimen.  Hdc  ita- 
que ille  illectus  controversia  , atque  Daemoniaca  agita- 
tus  furia,  quodam  diluculo  quasi  clanculo  (verebatur 
enim  ejus  timida  pervicacia  ,quod  sibi  eventurum  erat) 
praedicta  sata  adoritur , eisdemque  depascendis  io  Sane-  • 
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•'  ti  contemptu  , ac  conculcandis , Mulus  ab  ipso  haud 
i mediocris  immitütur.  Qui  cuín  aliquantulum  segetutn 

• forcipibus  dentiutn  detondéndo  pavisset , dum  tenere- 
tur  á Judaeo»  percussus  á Sancto  Zoylo^eodem  mortuus 

- corruit  in  loco.  Quo  viso  Judaeus  pavore  perterritus  ani- 
mal exanime  reliquit , atque  celerrime  prsesidio  fugae  se 

-se  ad  suos  confussus  recépit.  Comperto  autem  quod  fac- 

• tum  fuerat,  fideiium  csetus , quasi  ad  spectaculum  cu- 
( currerunt.  Judaei  jumentum  morte  multatum  conspexe- 

runt , judaicam  periidiam  detestando  condemnaverunt. 
-Beati  Zoyli  gloriosa  merita  digna  laude  extulerunt. 
-Itaque  infidelis  invidia  unde  gloriam  Beati  Martyris 
-putaverat  dimínui , iade  coatí git  longe  amplius  aug- 
mentan. 

DE  HOMINE^  QUT  MALE  A DJEMONIO 

vexabatur. 

8 De  Wasconicis  partibus  homo  quidam , nomine 

- Vitúlis , oriundus  , quasi  insolescens , nugacibus  canti- 

- lenis  coepit  delectari.  Post  haec  more  vociferantium, 

' dum  assiliunt  Castra  , sonitus  diversos  mutabat.  Statim 

- toto  corpore  debilitato , auditu  etiam  subtracto , ita  ut 
-luce  clarius  patescefet,  quod  Dxmon  in  eo  vires  pro- 
-prias  exercere  posset.  Cum  sesic  multatum  videret, 

' adstantibus  annuebat , qua  parte  corporís  letargum 
' acrius  suis  exigentibus  culpis  pati  cogeretur.  Tale  de- 

nique  reperierunt  consilium  , ut  coram  Beato  Martyre 
celebraret  infirmus  Vigilias  ; quíbus  peractis , Missa- 
que  dicta  , coepit melius  esse,  qui  tune  usque  male  fue* 
rat , & totius  corporis  sanitate  recepta « mirificam  Dei» 

' Sanctique  Zoylí,  laudavit  cleaientiam. 

DE  ALIO  DJEMONIACO  PER  S^MARTTEEM 

liberato, 

9 Eodem  praeterea  tempore  , quidam  Deemoniacus 
4sd  S.  Martyris  adductus  est  Basilicam , qui  dum  á pes- 
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• simo  possessore  intiumané  torqueretur  ^tantas*,  Sítales 
voces  emittebat , quod  non  homo , sed  - Daemon  loqui 

• videretur.  Circumsteterunt  euna  promiscui  sextls.  senes, 

& juvenes,  super.eum  Divinam  gratiam  afore  depre- 
cantes í implorabant  etiam  Beati  Marty.ris  auxilium,  re- 
citantes , quae  per  emn  super  hujuscemodi  infirmos  jam 

- frequenter  viderant.  Statim  Dsemon  cunctis  audienti- 
-bus  cum  murmure  dicebat.,;  Ego  .nimtrum  egrediar, 
-quia  jubet  Zoylus  Martyr.  His  dictis  in  ejus  exitu  dúo 
carbones  pariter  ex  ore  miseri  cum  sanguineo  foetoce 
. profluxerunt.  Et  postquam  paululum  dormisset,  sump- 

• to  cibo  refocilatus  est.  Quid  multis  ? homo  ad  prisd- 
-nam  restitutuisanitatera  magnificaos  Deum,  & S.  Zoy-% 

lum  , laetus , & alacer  ad  'ropria  raneavit,  ..  > . 

'DE  MULIERE  NORMANICA  PER\S..  MAR1T-* 
rcm  y ut  ad  suatn  veniret  Basilicam  admonita» 

: ' :to  ’ Non  solum  apud  nos  fama  Beati  Martyris  ;per- 

• crebuit , verum  etiam  Alpes  transvojat^imaria  tranía- 
, tat , & Insulas  penetrar ; cuidam  namque  in  Normaní- 
1 ca  Provincia  mulieri  Beatus  Zoylus , illius  necessitati 

’ succurrere  volens , veste  candida  tectus  per  visum  appa<t  , 
» ruit , & ut  gratia  peregrioationis  ad  suam  usque  perge-  , 
, ret  BasHicam  admonuit , insinuaos  ei  Patriacn  , & l<w  ^ 
' cum  , 6í  ubi  sua  quiescerent  tnembra  , & quo  nomine  ; 
vocaretur.  Illa  vero  Patroni  mandatum  complerq  sata-  i 

• gens,'tam  certO’  it¡oere,  acsi  ipsemet  duxisset , Car-  , 

• rionem  pervenit.  Expando  super  Martyris  Altare  vela-  j 

• ■miné  , quod  suis  manibus  texueraH  ómnibus quibus  , 
,’astipulata  fuerats  retn  gestamtam  certissimé  narravk,  , 

quod  nulli  dubium  esset , quio  ideoa  Martyr  eam  illuc  ^ 
direxisset.  Post  haec  mulier  , completo  , & impétralo^  1 
■!.  quodquícsivit  ^'uníder.venerat  gaudeiísr  repedavit,  : \ 
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t'  DE'C^CO,  QUr  LUMEN  RECEPIT,  ■ * 

• í . I 

II  De  quodam  In  confiqio  nostro  Castello , quod  ab 
¡ncolis  Studellum  dicitur  , fuit  quídam  pauper  ; qui 
utroque  carens  lumine,  ca?cus  permatiebar.  Hic  bene 
fidelis  , nam  quidquid  de  eleemosyna  récipiebat , cete- 
ris  pauperibus,  orphanis,  & viduis  impertiri  quotidie  non 
cessabat.  Qui  ad  S.  Zoyiuin  non  sine  gressus  rectore 
venit  : videndi  beneficium  lacrymosis  precibus  solo  re- 
cubans  nudo  asidué  postulabat.  Sicut  Evangclicus  ille, 
qui  Dominum  deprécabatur  dicens : Jesu  fili  David,  mi-' 
serere  mei^  Q.ví\  cnm  Dominus  dixlsset  : Q,uid  vis  , uP 
faciam  r/¿;?'Et  ille  respondit:  Domine,  utvideam.  Di- 
xit  Jesús:  Resfrice , fidcs  tua  te  salvum  /ef/V. 'Sic  iste, 
quia  mente  devota  , fide  integra , visum  postulavít , ré- 
cipere  meruit , ut  qui  non  sine  rectore  venerar,  impe-* 
trato  quod  petiit,  Isetus  ad  pfopria  remeavit.'  • ‘ ‘ 

DE  HOMINE  A ' DJEMONE  LIBERATO. 

“■  12  Eisdeni'  temporibus  contigit,  quod  quidam  ju-i- 
venís , séptima  feria  ad  lüdendum  cum  coaevis  sUis  egre- 
derétur.  Statim  Daemofi  illiUs  'Córpús'totum'óccapans 
Teddidit  insa'num:' Quod  cum  patcf  püeri  dólei^  áu’divit, 
íri'  ühiis'suife  miserum  accíprens’ atite  Martyris  Reliquias 
flebllis'  deposuit.  Sic  quondaití  Rusticus  ad'  SS.  P.  Be- 
nedictum  infantem  extinctum  detulit,.  nimio  postulaos 
pleMtu-,  út  iibi  súum'reddéret  filhim , quod  itnpetr'are 
meruit : licét  istura  nón  "audeam  B.  equiparare  Bene- 
dicto , opus  operis  ferre  siinilitudinqm,  timeo,  Hic  jam 
'ftrt'^mbrtuom'  De'moniacdm  liberavit ; lile  á nrortis 
tenebris  puerum  suscitavit.  Vigilavit' lunaticus  nocte 
illa',’  doñee  seqúens'dies  Dominica  lucéscere  ccepit. 
CoBfestirti  Missa  'celtebrata pér'  S."  Zóyíi  'sqfragium’,  ^ 
qoeai  pésSflMusí  hofetis'  fccérat  élirigüem  ; ihtegritatetü 
“lí^uendi  recepit. 
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VE  MULIERE  ETIAM  PER  S.  MARTTREM^  I 

¡iberata  á Dcemone,  I 

■ I 

Quoddam  alíud  nobis  videntibus  miraculum  ] 

contigit , quod  a»t  majus,  aut  huic  simile  dicendum  esü  ( 
nam  quaedam  mulier  de  praedicti  Martyris  possessione  1 

ita  spiritu  nequam  coepk  fatigari , quod  Dsemonum  uni- 
versitate  correpta  esse  videretur.  Haec  nonnullis  ligata 
furjibus  , tribus  viris  vix  tenta  , cum  Festum  S.  Zoyli 
armo  redeunte,  solemnker  celebraretur,ad  locum  Reli» 
quiarutn  adducta  est.  lllius  veró  patentes,  & amici  1 
vix  eam  ut  catenatam  comprimentes  Martyris  auxi- 
lium  flagitare  pro  ea  non  cessabant.  Illa  vero  pectore 
furibundo  , ore  terrisono  , balatus  pecomm , latratus 
caoum,  cantus  avium  imitans , ita  ut  satis  appareret^ 
nihil  «ensus  in  ea  remansissc,  Quanto  magis  illam  as- 
tantes  torqueri  videbant , tanto  pro  ea  instantius  Domí> 
num  exorabant.  Ad  Festum  Sancti  Martyris  totius  Re- 
gionis  populo  congregato  more  solito,  cum  ejusdem 
Reliquiis  Processionem  eum  laudibus  Fratres  agebant; 
pro  lunática  veró  totius  condonis  sexiis  merque  pre- 
ces fundere  non  cessabat.  Postquam  ad  Monasterii 
portamventum  qst , sub  S.  Zoyli  féretro  stare  raiseram 
coegerunt,  ubi  non  solum  quieti,verum  integra  , sani- 
íati  continuó  restituía  est,  Damonis  vestigio  foetore 
manéate.  Omnis  plebs  , ut  vidit , dedit  laudem  Veo, 


I 


VE  QpOVAM  RUSTICO  • FESTUM  S.  ZOTLl 

non  colenti,  , ■ .1. 


14  Festum  S,  Martyris  Zoyli  quídam  rusticus  curar 
re  despidens  , ad  suas  fruges  colligendas  festinus  per- 
rexit,qui  cum  meteret, Divina  virtute  multatus  est:  nam 
suis  manibus , quas  > monstrum  detoctis  ¡coactus  desiit 
!operari.Expavefactus  miser,  quidfacere  ignoraos  , tale 
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denique  cunsilium  reperit^  ut  ad  Snnctum  , cujus  stul- 
té  festum  spreverat , misericordiam  petiturus,  quamcw 
tius  properaret.  Ubi  nocte  integra  vigilans  Martyrem 
exorabat,  quetn  pridem  tantae  virtutis  esse  nesciebat. 
Sequenti  die  prístina  sanitaie  recepta  laetus  ad  sua  re- 
diit.  Postea  memor  illius  , per  quem  cantum  beneft" 
cium  acceperat,  permansit. 

DE  MULIERE  DjEMONIUM  HABENTE, 

1$  De  quodamvico,  qui  ab  IncoHs  Fons  Monio^ 
nis  appellatur , qusedam  mulier  imtnundo  spiritu  pos- 
sessa , á suis  ad  S.  Zoylum  adducta , quasdam  voces  pe- 
corum  emittens,  ita  vexatur  á Dxmone  , quod  nullam 
humanam  rationem  retiñere  videretur.  Pro  qua  preci- 
bus  fussis , statim  Dxmon  conticuit.  Illa  nocte  vigilata 
coramS.  Martyre,in  crastinum  compulsus  est  Daemqa 
exire  de  femina,  & quam  raale  leserat,  sanatam  relia- 
quit. 

DE  GRAN  DIÑE  CESSANTE, 

16  Quadam  die  fratribus  ad  coeaam  sedentibus  aer 
tota  serenitate  purus  erat.  Statim  ventis  glomeratis, 
post  tonitrua  , fulgura  micare  coeperunt.  Adeuntes  ve- 
ro fratres  Ecclesiam  , ut  mos  est  apud  fídeles  signa  pul- 
saturi  y jam  jam  grandinis  immensae  duri  lapides -ad 
modum  silicis  de  deasa  nube  prxcipítabantur.  Tune  in 
oratione  prostrati  sunt,  precantes  , ne  fructus  terrte 
periclitarentur.  Alter  capsam  Reliquiarum  imbribus 
supposuit , credens  ob  hoc  furorem  aéris  saevire  remis- 
slus , & sic  tempestatem  sedare.  Res  miranda  , & nos- 
tris  retro  temporibus  inaudita!  ita  confestim  grando  ca- 
dete desiit , ac  si  lapides  descendentes  in  aere  suspen- 
si  remansissent.  Videntes  vero  stupendum  miraculum» 
Deum,  atqueMartyrem  glorifícaverunt. 


Ut 
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DESLIO  RUSTICO  FESTUM  S.  ZOTLZ 

non  curante. 

17  Eodem  fere  tempere  rusticus  quidam  de  Villa, 

quae  appellatur festivitatem  praedicti  Martyris 

suis  studens  operibus , colere  despiciebát  : nam  bebes 
ad  plaustrum  adjungens  deprato  foenum  pertare  cupie- 
bat  , quemcum  vicini  vidissent,  primüm  exherruerunt 
hominem  , eo  quod,  ceteris  colentibus  , nollet  feriare, 
deinde  verbis  cengruis  culpae  satis  increpaverunt.  Ule 
vero  quasi  insolens , & festum  colere  & vicinorum  cas- 
tigationem  recipere  omnino  despexit,  Cumque  loris  be- 
bes verberaras  applicuisset  , cornu  unius  mutilatum 
apparuit,ac  si  de  rustici  perfidia  vindicta  sumeretur. 
Statim  suam  culpam  recognoscens , se  miserum  , se 
reum , se  in  Martyrem  Christi  male  peccasse  corana 
ómnibus  coepit  confiteri.  Cuín  oblationibus  quasi  pro 
culpa  satisfaciens  ad  locum  Reliquiarum  pervenit,pro- 
mittens , si  hoc  sibi  neglectum  condonaretur;  de  cere- 
ro in  S.  Zoyli  servitio  se  permansurum  , & quod  quotan- 
nis  redderet  tributura, 

DE  HOMINE  LIBERATO  4 SUIS  INIMICIS. 

18  Al iud  queque  contigit  miraculum,quod  quia  ad 
laudem  Martyris  factum  est  , reticeri  rainime  debet. 
Homo  quidam  Miles  quserens  in  agro  negotium , hosti- 
bus  se  vallatum  conspexit , qui  mortificaturum  ipsun» 
ad  invicem  juramento  promiserant.  Ule  nimium  pave- 
factus,  cuín  solus  esset,  & inermis  , hostes  vero  pluri- 
mi , diutius  vivere  desperans , in  solius  Dei , Sanctique 
Zoyli  confidens  adjutorio  clamare  coepit , Sanctumque 
Martyrem  frequentius  appellare  , utpote  qui  se  mori- 
turum  continuo  pavitabat.  Cumque  vehementius  voifes 
miser  continuas  extolleret,jamque  dictum  Patronum 
reclamare  non  cessasset,  res  miranda!  mortis  pericii- 
lura,quod  moriturus  timebat,acsi  viceversa  hostes 
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timuissent,  hominem  in  medio  relinquentes  fu^am  prae- 
cipitein  inierunt.  in  testimonium  giadium  liberatus  re- 
tinens , quod  ad  S.  Marcyrem  pro  muñere  festinus  retu- 
lit , recitans  ómnibus  qualiter  per  cjus  sufragia  fugatis 
inimicis  intactus  evaserit.  Denique  cum  omni  devotio- 
ne  spopondit  in  sui  liberatoris  Basílica  se  detento  fa- 
mulaturum. 

DE  QUOD  A M SENE  C^CO,  & SURDO 

libcrato. 

19  Homo  quídam  Sénior  nomine  de  Selinis^  sic 
enim  appellatus  estVicus  unde  fuerat,  oculorum  &au- 
rium  officio  carescens,  desperatus  á Medicis,  diverso- 
rum  locorum  Reliquias  beneficium  petiturus  postula- 
bat.  Cumque  necsic  se  proficere  sensisset,  ad  S.  Zoy- 
lum  , ubi  diversa  frequentabantur  miracula  , supplici 
■ devotione  pervenit.  Ubi  cum  ante  praedictum  Marty- 
‘rem  miserisclamans  vocibus  paulisper  decubuisset,  vi- 
sus  & auditus  statim  fugata  disscnteria  , cum  magnís 
laudibus  incolumis  ad  propria  remeavit. 

DE  QUODAM  ^UFENE  MANUS  H ARENTE 

contractas, 

ao  Eodem  tempore  alter  quídam  juvenis  Monto  no- 
mine , ita  contractus  erat , quod  insertis  unguibus  ma- 
nuum  ejus  palmae , plus  monstrum , quám  membrum  in- 
tegrum  dici  potuisset.  Hic  vero  in  praedicti  ¡Vlartyris 
- Basílica  recubans  , stípendia  ab  introeuntibus  etiam 
postulabat.  Cum  autem  S.  Zoylum  , ut  ei  succurrere 
dignaretur  perorasset,  ac  si  Petri  Apostoli  voce  Martyr 
Beatus  spondisset  misero  : Argentum , £?  aurum  non  est 
mibi , quod  autem  babeo  boc  tibí  do  : In  nomine  Domini 
surge^  í?  ambula,  Statim  manus  ad  pristinae  sanitatis 
iisum  restaurata  , ita  totam  perdídit  debilitatem  , ut 
officio  apta  remaneret.  Hic  vero,  qui  sanus  eífectus  est, 
- parMtum  rebus  abrenuncians  praedicto  Martyri  se  de- 
tedtO‘serviturum  devovit. 
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DE  HOMINE  PANES  COQÚENTE  IN  FESTO 
Sancti  Zoyli, 

ai  Quoddam  magnificum  miraculum  in  Sancti 
Zoyli  festivitaie  quondam  contigit.  Cum  Carrionenses 
populi  hujus  Sanctissimi  Martyris  Solemnitaiem  firmi- 
tercolerent,  quídam  panes  coquendos  in  fornacedici- 
tur  misisse.  Sed  cum  eosdem  horis  competentibus  as- 
piceret , quaedam  pars  eorum  cinis  reperitur  , altera 
queque  stercori  similis  , cum  tamen  Crusta  ipsius  pae- 
ne  esset  nítida  more  solito.  Tali  ergo  perculsus  auspi- 
cio, immó  miraculo , quamvis  seró  , tamen  poenitens 
corde  toto  de  eisdem  aliquantis  acceptis,  cum  aliquibus 
viris  , & numeroso  agmine  mulicrum  pervenit  ad  Sanc- 
ti Zoyli  tumbam , tune  namque  fratres  himnum  dice- 
bant , quod  solitum  est  dici  post  Missam  , audientes  au- 
tem  , & videntes  tam  insigne  vissionis  factum  , coepe- 
runt  ex  intimis  praecordiis  signa  pulsantes , Te  Deum 
Laudamus  decantare, ut  pote  talis  Patroni  praesentia 
exhilarati.  Quique  haec  audierunt , Deo  , 6<  Sancto  Zoy-< 
lo  gratias  reddiderunt. 


APEN- 


— Oi^zedby.  Gx)wglc 


Jll 


APENDICE  V. 

ACTASS.  FAUSTI,  JANUARII, 

& Martialis. 

CUM  I Eugenius  sacrilega  mente  , & impío  spirita  i 
Cordubam  adventasset , & servos  Dei  potius  di- 
numerare ac  probare,  quam  perturbare  videretur , & 
déos  suos  adorare  prseciperet ; ei  Faustus , Januarius , & 
Martialis  occurrerunt  dicentts  : Quid  tibí  vis ^ Eugenia 
qui  Dei  servis  mavis  invidere  , quam  credere.  *■  [ Deus  i 
colendus  cjí;  Deus  mminandus  est.  Itifinitie  perpetuitati 
.ejus  gratiíc  agendce  sunt']  ) Tune  Eugenius  ira  percitus  j 
dixit:0  4 infelices  homines , quid  vos  essevultisIFa- 4 
ustus  í díxit:  < Cbristiani  Cbristum  fatentes,  Euge- 
nius dixit : Quid  est  Christus?  Januarius  dixit : Dominas 
mus  est  ^ per  quem  omnia^  iB  nos  per  ipsum.  Eugenius 
dixit : Unde  ex  vobis  hsec  tam  desperara  societas?  Fa- 
ustus respondit:  Desperatio  in  nobis  non  est^nisi  in 
te  solo  , qui  nos  Deum  negare  frustra  compellis,  Hoc 

cuna 

(i)  Sur.  Olim  cum  Frxíet  Eugenus  Cordulam  vemsset , er  Fautiut 
&c.  Ruinare.  El  Brev.  Burgenscdcl  Siglo  XV.  empieza  : ht  diebus  iHU, 
Cum  Eugetüut  prteses  Cor£íham  advtmsttt  , Beatissimi  h/Jartyret  Faut- 
tus  , Januarius  , & MartiaUt , sic  cceperuns  toqui  ad  eum ; Quid  tihi  vis^ 
Eugeni  impie.  Dei  servis  magis  vis  invidere  quam  credert.  (x)  Cod. 
Comp.  procredere  ^ habet  cedere.  Ruinarr.  (3)  Lo  incluido  en  los  an- 
cos sehalla  en  los  MS5.  de  Ruinare : ñlea  en  ios  Breviarios.  (4)  Cod. 
Comp.  Tímenles  sacrificale  , antcquam  vos  tormentis  suljiciam.  Faustus, 
Januarius , & Martialis  dixerunt : fios  Christíam  sumas.  Deum  n^are 
nos  non  agnosces.  Dcindc  qu*  sequuneur  usque  ad  , Qua  isla  rmne  atto- 
. c«rto  desune  in  MSS.  Ruinare,  (s)  Cod.  SIlv.  Fauscum  ubique  Fausii- 
num  appellae.  Ruinarr.  (¿)  Ruinan  con  Surio  pone  : Faustus  respon- 
dit : Nos  Cbristiani  sumas  , Christtm  fatentes  , qui  Dominas  unus  est, 
per  quem  omma  , Q nos  pe/  ipsum  faeti  sumas,  Eugenius  dixit : Unde 
fSc,  de  modo  que  &lea  el  quid  est  Xps,  y la  respuesta  de  Januario  , que 
. leen  como  propone  ci  Texto  eii  los  Brev.  anc.  de  Tol.  de  Burg.  y de 
Sev, 
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CLi;n  dixisset  Faustus  , praeses  magis  íratus  ‘dixit : Tm- 
ponite  Faustum  in  equuleo , quia  tam  irrevercnter  mihi 
rcspoiidit : Tune  Januarius  Fausto  dixit : O cbarisstme^ 

1 tu  pro  nobis  híce  -pateris  , i qui  meritis  peccatorum  nos- 
trum  íj  socium  esse  voluisti.  Cui  Faustus  respoudit:  So- 
cictas  riostra  , yanuari  ^ mansit  in  térra  semper  , in 
perpetúa  n manebit  in  cáelo.  Hoceum  audisset  Eugenius, 
admiratus  dixit:  Quae  ista  nunc  allocutio  vestra  , quod 
ta;n  imple  voluistis  respondere  mihi?  Januarius  dixit; 

Nobis  conTessio  Christi  nulla  est  impietas.  Tune  Eii- 
1 genius  ad  .Martialem  eonversus  dixit : Video  *•  istorura 
animi  dementiam  , qui  te  in  soeietatem  suam  eontra- 
xerunt.  Noli  malefieis  istis  & impiis  te  tradere.  Cui 
Martialis  dixit:  Solus  Deus  immortalis  est  ^ quiCaelum 
fecit  í?  terram.  Ipse  pro  tuis  malis  operibus  te  punict. 
j J Quod  audicns  Eugenius : Ethie,  inquit , ponatur  in 
equuleo.  Quod  eum  tíeri  vidisset  Martialis:  O beata^ 

4 dixit  , immortalitas  fi^lorice  4 Christi  , qua  nos  tibi^fra- 
ter  Fausto  ^ sociare  di¡rnatus  est.  Tune  dixit  Eugenius 
satellitibus  suis : Torquete  eos  , doñee  adorent  déos 
nostros.  Faustus  autem  duin  torqueretur  : Difficile  est^ 

5 inquit,  tibi  ^ £5*  patri  íuo  ^ qui  diabolus  est  ^ s nos  á 
* paternis  le^ibus  ai  mortalitatem  suam  6 convertere. 

7 Eugenius  dixit:  Praeeeperunt  7 saeratissimi  Imperato- 

res , ut  Déos  adoretis.  Faustus  dixit : Deus  unus  est^ 
ex  quo  omnia  , 3 nos  per  ipsum : Déos  enim  alios  non 
habetis  y nisi  quem  3 patrem  y qui  dicitur  Satanas.loM- 
genius  dixit : Nune  te  tormentis  affieiam.  Abseindan- 
tur  ei  nares,  & aurieulae,  supereilia  quoque  radantur, 

den- 

(i ) Loí  Brcv.cit.  Dign.%  carisrímí,pro  nobis  hoc  patcrís&c.  El  Tol, 
omite  cl  pro.  (i)  Asi  los  Brev.  Ruinan  : Vicies.  (3)  Los  Brev.  p«- 
n;at.  (4)  Los  mismos : 0 beata  immortalis  gloria  Christi  :E1  Toled. 
qui  nos  tibi  S fratri  Fausto.  El  HIspal.  qui  me  tibi  frater  Fauste.  ( 5 ) El 
Brev. T«l.  ycl  HIsp. patri  tuo  dia’mlo.  Ruinare  previene:  Dune 
cjiismodi  re  pensiones  , imo  & imorccationes  , licét  raro  , in  aliis  ta- 
mm  s naris  Actis  quandoque  hab'-ntur.  VIde  Acta  SS.  Tarachi  &c. 

(6)  Rum.itr , y cl  Brev.  Hisp.  tuam  : el  Tol.  suam.  (7)  H*c  usque 
ad  /dstir.í’.amur  tx  mss.  supplcvimus.  Ruinare.  . 1 

U 
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I dentesque  mandibulíe  supcrioris  evellantur.  Quod  i 
cum  factum  essei,  Faustas Deo  gratias  agens,  magis 
hilaris  factus  est.  Eugenius  Januario  dixit:  Videsne,  Ja- 
nuari , quanta  tormenta  passus  fuerit  Faustus  , dum  dc- 
ceptus  opinione  sua  , pertinaciter  imperio  meo  pa- 
rere  recusat?  i Januarius  autem  dixit  : Impidas  ista  i 

pertinacia  Fuusti  in  me  maneat , ejus  vinculu.n 
coritatis  non  diirumpatur.  Ad  cujus  verba  dixit  Eu- 
genius : Auferantur  & huic  qure  altcri  j piíecepi.  Dura- } 
que  torqueretur  Januarius,  Eugenius  prseses  ad  Mar- 
tialem  dixit:  Vides,  iMartialis,  prepter  sociorum  tuorum 
dememiam  ,quae  illis  mala  eveniant?  Tu  igitur  cen- 
sule  tibi , teqne  disjunge  ab  illorum  mala  consuetudi- 
ne  , pravaque  volúntate.  Martialis  dixit : Consolatio 
mea  Cbristus  ; 4 ejí  , quem  illi  gaudentes  & ext.l-  4 
tantcs  magna  voce  s testantur ; ideoque  confitendus  s 
é?  laudandus  est  Deus  Pater , (S?  Filius  , & Spiritus 
Sunctus.  6 Tune  Eugenius  majori  furore  succensus  ,jus*  ¿ 
sit  eos  legitimo  7 igne  comburi.  Cumque  perducti  fnis-  7. 
sent  ad  locum'SUíE  passionis , sic  uno  espirito  plebem 
Christi  alloquí  co^perunt,  dicentes  : Vos^carissimi mei^ 
& Christi  fideles  ^volite  credere  buic  inimico  , S dia~ 
bolo  , cujjus  tempus  nune  est , sed  agnoscite  vos  ad  Dei 
similitudinem  S imaginem  esse  fados,  lUum  igitur  ado-' 
rate  ^ & illum  benedicite^qui  auctor  est  omnium.  Non 
ut  isti  dicuiit^  adorctis  opera  manuum  ipsorum ; quoniam 
ligna^  & peine  , aurum  , S ürgentum  sunt  opera  ma~ 

nuurn 

( I )  Mss.  addiint  hic  , lal’ium  infiriut  auferatur  De  iablis  iiihíl  ve- 
cera Mirtyrologta  Mss.  umen  consenrit  Hymniis  Breviarii  ^íu^1ra^!« 
cl  hís  4.  versíbiis  : iVox  Frieses  'aptt  fraricre  : Denles  , nares  , aurícu- 
las , laira  , sed  svp<rcHia  , Sanctis  jussit  abscindere.  Rulnarr. 

(2)  Los  Brtv.  prrpessus  fuerit  Faustas,  dum  in  impia  voce  perdu- 
rat : y la  voz  impia  debe  suponerse  , scgi’.n  triucstra  la  respuesta. 

(3)  Asi  cl  Brev.  Burg.  (4)  ElTol.  Consolaiio  mea  ipsa  est  ,qv.im  ic'si 
gaudcnies  magna  voce  testantur.  (j)  Asi  los  Brev.  Ruinare  voce pneco- 
na.  (6)  In  Ms.  quaedam  subjunglt  Manialis , ut  Eugenio  persuadeat 
Chr’stI  fidem  susciperc.  Ruinart.  (7)  Apud  Sur.  deest  i gitimo.  Rul- 
nart : y cita  allí  otros  textos  en  que  se  halla  la  frase.  El  Brev.  Burg. 
usa  la  voz  legitimo. 
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mum  hominum.  Fos  itaque  contemnentes  hujus  injuriam 
conjitemini  Cbristum  « jesum.  & solí  Deo  iine  cessa- 
tione  quotidie  referte  laudes,  Et  cum  ducerent  eos  lic- 
tores , per  quorum  manus  fuerant  criiciati , coeperunt 
eos  igui  cotnppellere  ^ simulque  traditi  ñammís  , exul" 
tantes  tradiderunt  Deo  spiritum.  In  exemplum  *■  nobis 
ista  sunt,  ut  qu¡  legitis  viriliter  ad  passionem  praepare- 
tis , ut  Domtni  Jesu  Christi , & istorum  passionem  in 
testimonium  conferatis , ut  sit  nomen  EK>mini  bene- 
dictum  in  saecula  saeculorum.  Amen, 

(j)  Sur.  EtconfHmtet  in  JemC^i»o  soUDtoQc.  Ruin. 
cequuritur  ex  ms.  suplcvintus.  Ruinare, 
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I 

CONCILIUM  CORDUBENSE 
Era  DCCCLXXVII.  (seuaono  839.)adver- 
sus  Acephalos  Congregatum. 

Vrodit  nufic  primum  in  lucem ex  veteri  Legio- 
nensis  Ecciesia  Códice  gothico. 

IN  Christi  nomine  dum  resideremus  simul  in  unum 
Episcopi  ob  causam  Divlni  eloquii  fídei  Catholicae, 
vel  haereseorum  sentes  enervandas  súbito  protulerunt 
Bobis  fratres  & Coepiscopi  nostri  Recafredus  Cordo- 
bensis  seu  Agabrensis  Sedis  Episcopus  , vei  Quiricus 
Accitanx  Sedis , de  quosdam  Acephalos  (i)  nomine  Ca- 
sianorum  in  confinibus  ejusdem  Parochiis , qui  per  tor- 
tuosum  cailem  gradientes  pedetentim  in  littore  maris 
ingressi  sunt,  quod  vocitatur  Epagro  territorio  Egabren* 
si , angulis  antrisque  suis  nefandis  ritibus  invasserunt, 
proponentes  se  á Roma  missos  hujus  nefandi  sceleris 
Auctores.cum  traditionibus  suis,  qux  nostris  non  con^ 
gruit  doctrinis.  Jatn  talem  esse  Episcopum , quem  nec 


Clerus. . . nec  Civium , Conventus  eligit prxno- 

minata  Sede  cum  conibentiam  E matione  vel 


ppxsentia  confírm. Episcoporum  Metropo-’ 

litano ceterorum 

esse  non  queunt 

. . efitemque  Roma  profitens 

nefas  est  uUi  ccedere  Episcopum  vel 

ficere  absque  locum  &t  Civitatem esse 

institutum  á Sanctis  Patribus , ut  nullus  ordinetur  Cle- 
TÍCU8  absolutas.  Et  iterum  non  habeatur  Episcopus, 
quem  nec  clerus,  nec  populus  proprix  Civitatis  exqui- 
sivit.  Et  retulit  alia  idem  nobis,  qux  prolixum  est  rerí- 
cere  <•)  de  traditionibus  obscuris  atque  inlicitis , quas 
I.  per- 

(i)>  Accbakov  (x) 

• . . I t 
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perpetravit  Auctor  eorum  Casianus  cum  cómplices  vel 
discipulis  ejus,  qui  nunc  Sanctam  Ecclésiam  dilaníant,' 
seu  stimulant  diversis  erroribus,  quod  longum  est  sty- 
lo reponere.  Quamobrem  conventus ilabitur. 


Ut  refutata  sit  á nobis  qui  non  sunt  e senten* 

tiis  Patrum  praedictis , sicut  sunt  nunc  permanentes  Ca- 
siani , Juviniani , Simoniaci , incestuosi,  vel  consangui* 
nei,  atque  cohnubia  fidelium.  cum  infidelibus.  Varie- 
tatum  impietas  crimina  moribus  inserentes»  quae  ñeque 
in  Apostolorum  doctrina  reperiuntur,  nec  in  orthodo- 
xorum  commentis  stylo  inveniuntur.  Qua  de  re  flecti- 
mus  articulum  de  Casianistis , qui  se  ab  escis  Gentiliuna. 
absdnent  tamonam  immunda  reputantes,  quum  Pau- 
1.  Cor.  lus  Apostolus  evidenter  enarrat ; Si  quis  vocat  vos  ex 
lo.  ij.  infidelibus ^ vultis  iré  y ite  y S omne  quod  apponitur 
vobis  mandúcate , nil  interrogantes  propter  conscien- 
tiam.  Domini  est  térra  í?  plenitudo  ejus.  Quod  si  dixe- 
rint  vobis  immolatum  est  idoliSy  nolite  comedere  propter 
Ad,Tit.  i^ium , qui  indicavit  & conscientiam.  Et  idem  : Omnia 


I.  ij.  munda  muñáis  : coinquinatis  autem  í?  infidelibus  nibil 
est  mundum. ....  Dominus  cum  publicanis  & peccato^ 

K.i  j.ribus  edebat.  .......  vis  instituitdicens:  Non  quod  irs 

• ore  ingreditur  coinquinas  bominemy  qui  ad  secessum  va^. 
dit  expurgat  ventrem^  sed  quod , de  ore  egreditur  < boc> 
eoinquinat  bomines  , id  est  y cogitationes  malee , bomici- 
diay  adulteria  y fornicationes  ^ furta^.falsa  testimoniOy 
blasphemiXy  & cetera  quae  longum  est  praescribere:  nani 
& de  haeresejManichaeorum,  quae  in  eis  inserta  est,  ut 
natale  Doi^ini  adveniente  sexta  feria  jejunantes  jejU'-. 
nant , reddimus  sententiam  Kanonicam , ubi'legiüur;  Si 
quis  quacum.que,  die  venerit  Nativitais  Dominica,  id 
est,  VIII.  Kalendas  Januarias,  & jejuriaverit , sicut  fe- 

cit  Cerdon , & & cognatus  ejus  Manichaeus, 

anathema  sit. .....  non  bene  veneraverit  Nativitatem 

Domini , sed  se  adsjmulaverit  vene. ........  i ¿ 


.....  1. . q\ioadf  Ñ,  .¡. . ..  ..praedicavécit  edendutn'ob 
VI.  feria  veniente  quum  Sancti  Patres  luculentissime 


Qpnsuerunt,  quacumque  d¡e>  venerit , £c  venet^ari  ,no- 


lue- 
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iueríM,  anathema'sit.  Item  adhuc  [de]  eorum  errorem 
proferimus,  qui  se  disjungunt  ab  universal!  Ecc.lesia» 
quod  est  Cátholica,  ut  isti  pertinaces,  sicut  Datan  & 

Abyron  contra  Moysem  & Aaron  sacrificia  Isetitiae  sibi 
indicantes.  De  quo  statim  Dominus  per  Moysem  prae»  i 
cepit;  ut  ab  eis  populus  separaretur  , ne  facinoribus 
eorum  conjunctis  perirent  per  ipsos  quos  vivos  lata 
térra  diglutivit  cum  primordia  ha»resis  eorum. 

- . Item  eos  in  haeresem  Yigüantiani  conformes  repe- 
rimus,  qui  Sanctorum  reliquias  non  venerant  pro 
quod  S.  Hieronymus  in  Epistola  sua  non  Vigilantium, 
sed’  dormientium  adfirmat , quae  corpora  Sanctorum 
w ........  ve. a.  ut  fétida  dixerunt  cum  in  dog- 
ma Pa Sanctorum  corpora  & praecipué 

beatorum  Martyrum ac  si  Christi  mem- 

bra  sincerissima  honoranda^  & basilicas  eorum  nomi- 
nibus  appellandas,  ac  divino  oultui  manciparas  cum 
^ffectu  pió  & devotione  fidelissima.  Si  quis  contra 
hanc  sententiam  evenerit,  non  credatur  esse  Christia- 
nus,.  sed  Novatianus , & Vigilantianus.  Unde  & ia 
Vetus  testamentum  reperimus  quod  Joseph  dixit  fra- 
tribus  suis  o\im  cum  vinitaverit  Vos  Dominus  , aff'erteGtn.io» 
Qssa  mea  bine  vobiscum  ad  locim  quem  reduxerit.  Quid 
enim  ossa  ipsius  praecipitur  portare,  nisi  in  protec- 
tione  memoria?  Sanctorum  atque  recondere  in  basi-t 
licis  altaribus  consecratis?  Sicut  scriptum  est : Corpo- 
ra Sanctorum  in  pace  sepulta  sunt  ^ & nomina  eorawPs,  41  j. 
in  benedictione : qui  a Pretiosa  in  conspectu  Domini 
mors  Sanctorum  eius.  Nam  absurdum  & profanum  est 
silicis^suis  altaribus  recondere,  tamquam  Sanctorum 
reliquiae,  cum  inauditum  sit  lapides  trahere  & in  be-, 
oedictione  altaribus  recondere  , quod  est  idolorum  ser- 
vitus. 

Denique  de  baptisma  eorum  vel  unctione  Chris-; 
matis  infantum  eorum-,  quod  sputo  liniunt  in  ore 
«puentis.  taEquam-  Jesüs.’jnuio . inquiensi  ej^eta.  Quod: 
Cbristus  tamen  mjracula  claruit,quia  mutum  loquen-, 
tem  osteüdlt,..¿£.ooo  aomen.Christianum  insinuavit^ 

j ' ’ si- 


i 


Digilized  by  Google 


52Í 

sicut  post  f^surrectionem  prstcepit  baptizare , ut  per 
Chrisma  Christi  & Christum  mereantur  esse  Christia- 
ni  cum  dono  spirituali  septiformis  gratíae & ut  ve- 
rius  fateamur  tali  unctione  legislatori  Moysi  praecep- 
Ezod.30.t11m  est,  dicente  Domino:  Sume  tibí  oleum  de  olive- 
tis  , & facies  tibi  unguentarium  aromatum^  & unge 
Aaron  & filios  ejus  in  officia  Sacerdotali , qui  post  qua- 
drigencis  annis  Reges  & Prophetx  tali  unctione  une- 
ti  sunt , ut  graeca  lingua  dicit  esse  Christos.  Quae  ta- 
men  p>o$t  Christi  inearnationem  in  Christi  Ecelesia  ab 
unctione  chrismatis  vocitantur  Christiani  á Christo, 
Apoc.i.(je  qua  unctione  Evangelista  declarar  in  Apocalyp- 
si  inquiens  : Gradas  animas  Deo  í?  Patri  , qui  fecit 
nos  Regntm  & Sacerdotes  Deo  & Patri , id  est , per 
unctionis  Charismatunu  Nam  á prbeis  temporibus  so* 
li  Sacerdotes,  Reges  atque  Prophetx  hac  unctione 
usr  sunt , &c  non  omnis  populus : modo  vero  in  Ec- 
elesia ab  unctione  omnes  Christos , vocamur  & deri- 
vato  nomine  Christiani.  Et  quoniam  memoramos  quod 
súperius  protaxatum  est  de  ipsis  Acephalis , & Hipo- 
centauri  monstruos!,  qui  tantum  se  ipsis  consecrant  per 
suorum  auctorem  erroris  quasi  in  Romana  Sede  ordi* 
nati , & tamquam  hypocrita  se  profíciebat  Sanctum, 
Lúe.  1 8.  ut  ille  Pharisacus  elatus  dicens : Domine^  non  sum  sicut 
ceteri  tomines^  velut  etiam  tic  Publicanus.  Cum  de  ta- 
i.Joa.t.  libus  Apostolusdetestatus  dicit:  Si  dixerimus^  quia  pec^ 
eatum  non  babemus  , nos  ipsos  seducimus , <S?  veri  tas  in 
nobis  non  est.  Si  vero  confiteamur  delicia  nostra , fidelis 
est  & justas^  ut  dimittat  nobis  peccata.  Nam  Salvator 
Evangelio  ait : Non  veni  justos  vacare.,  sed  pecca-^ 
teres  in  poenitentia.  Cum  quo  sancto  vocabat  os  & 
vocabat : pro  hoc  sancti  nulli  pronuntiemur  , sed  cuín 
sit  utilis  sectatores  suos  ad  perfectionem  deducir.  Mi- 
ramur  igitur  Casianorum  adrogantiam  in  moribus , he 
nefandis  traditionibus , qua  se  jactant  esse  Sancti , ut 
cum  aliis  non  utantur  civos,  & de  diversis  calicis  com- 
municantes  ex  suorum  Sacramenta , qui  ín  catholicis 
moribus  manent  respuenda  quae  extimeretur  suorvna 
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/conformes  viros  ac  mulleres  more  Levitarum  eis  Eu<> 
charhtiam  in  manu  prorrigunt  qiii  propter  auspitione 
Judaeorutn  atque  Haereticorum  quasi  ad  os  dncens  ma- 
nu recenta  canibus  porrigebant.  Cujus  rei  causa  ab 
ctnulis  evitanda  á Sanctis  Patribus  praeceptum  iasti> 
tutum  esc,  ut  de  manu  Sacerdotis  ore  percipiat  Eu> 
charistiam  fídelis.  Quid  pejus  qut  ab  ipsis  peregre  pro-* 
íiciscens  excomunicatus  manee , doñee  ad  suum  sa> 
crilegum  Sacerdocem  redeaL  Quinimo  etiam  ab  ex- 
trema die  vitae  termínum  á Catholícis , ne  poeníten- 
tiam  accipiaot  admonuntur.  Sane  de  talibus  léchale  vi- 
rus cancri  venena  sauciant , atque  damnabilis  doctri- 
na. Si  quis  ex  ipsis  ad  nostram  venerit  Ecelesiam , á 
nullo  redpiacur  misterio  , oec  ad  Sacerdotium,  nec  Le* 
vkarum  ordo!,  nec  quippiam  ad  ofYicium  qux  commo- 
rantur  in  Clero  ,quin  & (i)  eos  credimus ordinatos  jux- 
ta  canonicis  sententiis , quía  nullum  habent  Auctorem, 
á quo  credantnr  veri  esse  Pastores,  qui  ut  ajunt  Abafila- 
nem  Ementue  solus  solum  tM'dinare  Episcopum  , quod 
nil  nnlla  reperitur  doctrina.  £t  pro  hoc  nefanda  studia 
ob  zelo  fídei  ducti  admonemus  homines  Sanctae  Ecele- 
aiae  Catholicae  concurrentes  Clerus  & populas , xtas 
atque  sexus  Esperix,  confinitimarum  Sedes  atque  Me- 
tropolitanoram  Urbium  regimine  adjacentes , qui  nos- 
tro'  non  adfuerunt  Conventui  in  urbe  Cordobense  co»« 
cordantes  in  nmim  ad  extirpantes  ignota  introducunt,  á 
quo  decipiuntur  innocuas  animas  ac  pusilánimes  & par- 
Yipendentes  suadentes  & decipientes  á falatiorum  doc- 
trinis  malisque  muscipulis,*ut  sunt  Casianistx,  Juvi- 
nianhtx,  Simoniaci  cum  inveceracis  ordinis  nefanda 
privilegia , qux  in  divinis  cultibus  puUulant , atque  in- 
cesttiosis  macutis  prxpediti,  sen  mala  qux  Connubis 
consanguinitatis  copula,  & qux,  ut  Lamec  duas  mu- 
lleres io  simul  prxponuntur  esse  conjugiatum , & qui 
alterius  duxerif  dimisam  , sive  hdelis  qui  diliam  suam 
iofideii  iflcoqjugio  tradiderit  conjugendam  , necnonde 
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ia  Sacerdotum  Ceruigia  quod  est  flebotorcia,  atqnc  cau-^ 
pones  tabernarum  vcl  negotiorum  casu  raundanis  ,■  ut 
z.Tim.i.^pQSjolus  a¡t : Nsmo  mUitans  Deo^  adplicat  se  negotiis^ 
scecularibus , & ut  nullus  Clericus  vel  Sacerdos  cura 
extraneas  mulieres  non  commorentur , praeter  matrem, 
amitam  , materteram  atque  germanam.  Quod  Synodus 
Síüí , instituit  censendum.ipsas  permittimus  commoran-* 
das  , ceteras.vero  quasi  adoptivas,  vel  consanguineas,- 
atque  extraneas  , ut  Sacri  Cánones  ■edocunt,  nullate-» 
ñus  dicimus  cum  Clero  obsequentes  , sed  longe, remo- 
tas aspectu  vel'visu  prseponimus  abitandas.  (i)  Certe 
díscernimus  in  privatam  haeresem  superius  pcimitus 
cootaxatam  , quae  in  uno  ángulo  terrae  cisternas  dissi-f 
patas  esse  proferimos quod  ÜT  Casiani  babentem  Ec- 
clesiam  supra  arenam  constructam,  quae  sita  est  in  ter- 
ritorio Egabrense,  villa  quae  vocatur.  Epagro  , atque 
civitati  Egabro  vicina  quae,  ad  Metropolitanum  perti- 
net  Ispalensemi,  nunc  praesidentem  Metropolitano  Tor 
letanae  Sedis  Vistremiro  Episcopo  cum  confinitimorum 
súorum  •praedictas:  urbes  Carpentaniae , atque  Ispalen- 
se  residente  Metropolitano  Joanne,  cum  suis  Episco- 
pis  Betkae  confinitimarum,  seu  Metropolitanum  Aliul- 
fum  Emeritensem  Lusitaniae  urbem  in  uno  octo  Epis- 
coporum  collecti  cum  collega  Sacerdotum  & Clerico* 
•rum  cuneum , 'condemnamus  atque  anathematizamus 
damnabilem  illam  doctrinam  cum  soorum  Auctores, 
vel^Antifrasium  illum  Quniericum  cum  socios  suos,  qui 
4ion  vincunt  malum,  sed  seducentes  corda  sua  stimu- 
Jant'  Populum,  quii  quiescendo  favorem  in  Religionc 
flrophanantiumi  vitam  >ducunt  ^fanaticam.  Propterea 
tam  illos.quam,  omnest  ijui  rej^rti  fuerint  in  quibus- 
cUmque  Regionibus,  vel  locis , villulis,  ac  vicis  cora- 
inorantes  admonemus  eos , ut  in  praedictam  Catholi- 
'.cam  fidem  ut  redeant  exhortamos  sicut  ad  unionem 
(Ecclesiae  in  charitatis  connexione.copfllari  .roereantur. 
'Sxpe  atque  aaepe  ía  Saactam  Ecclesiam^  quae>  non  ha^ 
ri  bet 
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bet  maculatn , ñeque  m(»am , enjus  reí  causa  com- 
mendiire  ¡nstuduimus  fratrem  & consacerdotem  nos- 
. trum  Recafreduna  , ut  quibus  nisibus  valet,  pro  verí- 
dicís  doctrlnis  admonendo  praeelegimus,  ut  salubri  doc- 
trina suprafatos  instigare,  exhortare,  admonere,  ad- 
vocare optamus  cuna  Salvatoris  adrainicuium , ut  ea 
.qux  exposcimus  in  sana  doctrina  percipiant.  Quodsi 
sane  sanctam  neglcxerint  doctrinain,  6í  ea  quae  veriiis 
sunt  non  adpeterint,  cum  Juda  traditore  participium 
habeant  in  condemnatione  aeternis  gehenae  ignis,  á quo 
Donainus  plebena  suana  salvare  nunaquana  desinat  cre- 
dentes  in  euna.  Ecclesiana  quaestionibus  práenotatisque 
superius  singulas  capitulis  praenonainatis'  esse  videntuc 
cuna  canonicis  sententiis  censuinaus  exconaunicatúros, 
quae  temerario  jure  observare  noluerint , aut  corrigere, 
vel  emendare  sicut  facta  defleant  jam  praeterita , & in 
anterius  non  commitant  quod  per  series  scripturarum 
vera’  esse  agnoscimus.  Pro  hoc  roboramos  & confirma- 
mus  quod  in  nostro  Synodali ' Cónventu  prolatum  est 
atque  confirmatum  , ut  ipsa  Ecelesia  quae  Civitatis 
JEgabrensis  quae  adlata  est  nomine  Epagro  , non  illam 
statuta  ponimos  esse  Ecelesiam , nCc  per  ordinem  sa- 
,cratum  in  Cónventu  nostro.  In  Cordobense  loco  pla- 
cuit  nobis  ipsam  speluncam,  & non  Écelesiam  ut  frac- 
ta  & diruta  suhgaceat  & lugeat.,,quousque  ad  yerattt 
peVveñiat  fidem  Catholicam  , & per  maniís  Épiscopi 
sui  Recafredi  habeant  Ecelesiam  enectam  & sacratara 
sub  conditione  Metropolitani  Joannis  Ispalensis , 6c 
ungionem  Chrismae  accipiamt  Uniendo  Neófitos!  ' 
Wistremirus  Toletanae  Sedis  Metrop.  E^.  . 

Joannes  Ispalensis  Sedis  E^  6i  Metrop.  haec  statu- 
• ta  subscripsi,  ^ . ’ 

Aliulfus  Emeritensis  Metrop,  Sedis  Antistes  statu- 
ta S.S.S.  ^ 

' . In  Xptil  nomine  Quiricos  Accitanae  Sédis  Epi^  hace 
, statuta  propria  manu  roboravi.  <, 

Leovigildus  ac  si  indignus  Stigitanae  Sedis  E^  ubi 
.praesens  fui.  ' . 
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RecaíVedus  Cordobensis  seu  Egabrensis  Sedis  Ep«. 
h*c  statuta  subscripsi 

Amalsuindus  in  Xp'd.  nomine  Malacitana  Sedis  Ep<.  •- 

hsc  &c.  ^ 

Nifridius  in  Xptú  nomine  Éleberitanx  Sedis  Epm.  sta- 
tuta subscripsi 

Collecti  Episcopi  manu  propria  roboravimus  » cu- 
jus  statuta  Sacerdotibus  roboranda  mancipavimus  sub 
die  VI.  feria  VIH.  K.  Martias  Era  DCCCLXXVII. 

Flavius  in  X^ti.  nomine  Ecclesiasticorum  indignos 
Presbyter  üs  institutionibus  manu  propria  r.  r.  r, 

APENDICE  VI. 

DE  TRANSLATIONE  SS.  MARTYRUM 
Georgii  Monachi , Aurelii , & Nathaliae  ,.ex 
^ , Urbe  Corduba  Parisios» 

Auctore  Aimoino , Monacbo  S.  Germam  á Pratis» 

•Ex  códice  ms.  pervetusto  S.  Cerm,  apud  París.  «.655. 

Observationes  praeviae  MabilloniL  Sac.  4.  part, 

z.pag.4$. 

AIMOINUS  Monacbüs  Ccenohii  S.  Germcmi  apud 
Parisiosy  cujus  libros  de  mir aculis  S.  Germani 
-P-arisiensis  Episcopi  aliás  retulirms , bistoriam  'irans- 
¡athnis  Sanctorum  Martyrum  GEORGH  Diaconi  & 
BetbleemiSíS  Mqnacbi^  AURELII , N ATHALIASI 

ejus  conjugis , litteris  mandavit  uno  libro , cui  dúos  de 
eorumdem  miraculis  in  translatione  factis  adjecit.  Hos 
libros  multis  in  locis  tnutilos  cdidit  Jacobus  Brolius 
ejusdetn  Monasterii  Canobita  , quos  hic  Íntegros  ex,  ve- 
teri  códice , qui  Auctoris  a tale  scriptus  est  \ repra- 
■ sentare  visutn  est%  Ua-‘ 
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Horum  Martyruni  a ta  S.  Eulogius  Presbyter  Cor- 
duhensis  descripsit  in  Memorialis  lib.  a.  cap.  10.  ubi 
tíatbaliam  Sabigothonem  appellat.  Hcec  curtí  Aurelio 
viro  suo  facultates  suas  distribuit  in  pauperes , ambo^ 
que  virorum  ac  mulierum  Monasteria  visitare  solé-» 
bant , sed  praecipué  Tabanense  , quod  famosissimum 
in  lilis  partibus  habebacur , utrique  sexui  aptum.  Ed 
f requerís  recipiebat  se  Natbalia , quce  filias  duas , Fe~ 
iicitatem  (í  Mariam^  ibidem  Deo  tradidii.  Mar  iré  pos- 
tea rogatu  Eulogius  Aurelii  í?  Natbalia  ejus  paren- 
tum  passionem  retulit  , quam  Aimoinus  ^ ut  puto  , in 
compendium  redegit  sub  Eulogii  nomine  , qualis  in  Ms» 
rostro  Códice  babetur,  His  duobus , id  est  Aurelio  S 
Natbalia  , socius  accessit  Georgias  Monacbus  Betblee- 
tniticus  , qui  ab  adolescentia  sua  servitutem  Dei  am- 
plectens,  viginti  & septem  anpis  apud  Monasterium 
Sánctí  Sabx  v quod  ab  Jerosolymis  in  partem  austra^ 
lem  octo  milibus  disparatar,  sub  regulari  magisterio 
cum  quingentis  Fratribus  conversátus  est.  Is  á Venera-: 
bili  David  Abbate  ejusdem  Ccenobii  ob  stipendium 
Monachorum  in  Africam  directas  , cum  ibidem  vapu- 
lare Dei  Ecclesiam  incursatione  tyrannorum  reperisset, 
cum  consilio  Carthaginensis  Episcopi  in  Hispaniam 
profectus  est.  Dein  Cordubam  adveniens  , postea  per- 
rexit  ad  Tabañense  Coenobium  ,.quatinus  Fratrum  Su 
Sanctarum  - Sororum  ibidem  dcgentium  benedictione 
in  rodeando  ( nam  reditum  in  patriam  parabat)  muni- 
retur.  Ubi  Abbas  loci  illius , vocabulo  Mártinus, 
ejusque  soror  Deo  dicata  Helizabeth  etm  Natbalia 
exbibuerunt , cum  qua  die,  sequenti  Cordubam  reversas 
est,  Demum  cum  illis  , ac  Felice  , necnon  í?  Liliosa 
comprebensus , gladio  una  cum  iisdem  armo  dccclii. 
interemptus  est:  quorum  corpora  variis  in  locis  sepul- 
ta sunt , & quidem  Georgii  & Aurelii.  in  Coenobio  Din- 
namellari , quo  ex  loco  bac  translatio  facía  est,  Trans- 
iationis  seriem  rescivit  Aimoinus  ab  Usuardo.  & Odi- 
■tard'i  Monacbis  Germanensibus  ejus  Auctor ibas:  ex  qui* 
bus  Ufuardus  ipse  est  Martyrologii  Scriptor,  Miracula 
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facta  aptid  Acmantiim  {quce  y illa  est  Dicecesis  Seno- 
nicce  Ccenobio  S.  Gcrmani'subjecta^  quo  tune  Germa- 
nenses  ób  metum  Nortmannorum  cum  Sancti  Germana 
corpore  cmfugerant)  suis  ipse  oculis  contemplatús  est 
.Aimoinus  ex  Ub»  3.  capp.  16.  & 29.  HujusTranslatio^ 
nis  mentionem,  faciunt  Anuales  Bertintani  ad'annum- 
DCCCLviH.  bis  verbis.  Qqidam  Monachus  ex  Monaste- 
rio S.  Vincentii  Martyris vel  S.  Germani  Confessoris. 
á Corduba  Civitate  Hispaniae  rediens  , corpora  Beato» 
rum  Martyrum  Georgii  Diaconi  & Aurelii , caputque: 
Nathaliae  secum  detuHt  , atque  in  Villa  Acnianto  in« 
Joculis  servanda  collocavit.  H¿e  Reliquiic  bactenus: 
penes  nos  in  Caenobio  S.  Germani  adservantur. 

INCIPIT  PRiEFATIO  TRANSLATIONIS: 
Sanctorum  Cordubensium  Martyrum  Geor- 
gii atque  Aurelii.,  • 

SI  miraculorum  cuneta^  quae  Deus  & Domiñus  om-- 
niuin  Fidelibus  suis  facere  contulit , impossibile 
«st  verbis  explicari ; multotiens  sané,  apicibus  compre- 
hendi  creditur.,  & super  operosum,,  testante  Apastólo,. 

& Evangelista  Joanne  , haec  universa  velle  perstringi,, 
qui  multa  quidem  & alia  signa  jESUM  Íecisse  ía  cons* 
pectú.  Discipulorum,suorum  . asserit'.  quae  non  sunt-  - 
scripta  in  libro  Evangelii.  Sed  quoniam  qüae  credulí- 
tatis  & vitae  seterns  sunt,  illic  inserta  esse  perhiben- 
tur,  delictum  putatur,  si  omnia  Sanctorum  opera  mi — 
raculis  florida  silentio  contegantur,  ac  si  divinse  eru- 
ditionis  specula  avarae  taciturnitatis  nube  obscurentur. . 
Idcirco  ad  Sanctorum  Martyrum  Georgii  atque  Aure- 
Lii  translationis  a^tus  explanandos,  licét  immeritus, 
uti  laboran»  in.domo;  mérito  tamen  accessi  rogatus, 
quo  domesticis  animalibus  Christum  flde  portantibus, , 
vel  ramos  in  via  substerneré  possem.  Ñeque  praesump— 
tione , vel  temeritate  sophistica , sed  Scriptorum  ma- 
gis  canonicorumimuabiliprovocatus  exe»plo  ^,&  rfr-- 
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verendis  Patrum  monitiscum  duicissimis  adductus  im- 
periis  , quibus  usquequaque  rosistere  <multimoda  mlhi 
indagatione  nefas  inclaruit.  Adtollitur  & Divina  coope- 
ratrix  Majestas  personante  grege  divino  , & cum  Psal- 
mista  dicente:  Mir abilis  Deus  in  Sanctis  suis,  & Sane- 
tus  in  ómnibus  operibus  suis  s¡‘ca  recensentur  acta, 
quibus  Sancti  amici  Dei  post  triumphalem  etiam  car- 
- -nis  exitura  , laudabili  virtute.radiasse  probantiir  , qui 
.&  eos  post  momentánea  passionum  bella , veluti  qui 
:¡rí*  caelesiis  militiae  castris  desudarunt,  perpetuae  coiv- 
solationis  praemiis  munerans  praestat , quatinus  victo- 
•riali  redimiti  bravio  se  ibi  esse,  quo  Ídem  est,  sempi- 
'terna  ameenitate  jocundi  laetenlur. 

lINCIPIT  TRANSLATIO  EORUMDEM 
Sanctoruin  Martyrum,  quse  celebratur  XIIP. 
Kaíl.  Novembris  , seu  líber  primus 
Translationis. 

1 A ineamatioriis  Domini  nostri  Jesu- 

Crhisti  annorum  cursu  octingentesimo  quin- 
^qua^esimo  octavo,  regni  vero  Caroli,  gloriosi  Hlu- 
«dovici  Impqratoris  filii  , duodevigesimo  , Sanctorum 
Martyrum  corpora  Georgii  arque  AureUi  edugta  Cor- 
»duba , memorabili  órdinc  Gallis  sunt  invecta.  Nam 
apud  Monasterium  Sanctae  Crucís  Beatique  Vincentü 
-Martyris,  ubi  pretiosus  Confessor  Dei  Sanctus  Ger- 
tnanus  Parisiorum  Pontifex  virtutum  fulget  honore, 

- pervulgatum  est,  quód  «jusdem  Sancti  Martyris  & Le- 
•vitae  Corpus  á Valentía,  in  qua  passus  est  Civitate,  fa- 
cilé  posset  haberi , propter  videlicet  miserabilem  ip- 
• sius  Civitatis  á Saracenis  , vel  Mauris  factam  desola- 
'tionem  : ex  quo  praedicti  Monasterii  nostri  frátres,  cum 
•'favore  & animo  Domini  Abbatis  'Hilduini  secundi 
ordinant,  regali  etianr  auctoritate  percepta,  quos  illuc 
.dirigerent  anhelantes  tantum  tamque  diu  desiderátum 
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pignus  ad  se,  Christo  largiente , transponere. 

2 Assumptoque  itinere  , ad  Hunfridum  Marchio- 
nem  Gútix  i ¡e  Languedoc)  illís  tune  in  partibus  prin- 
cipantem  missi  fratres  venerunt,  cujus  adjuti  auxilio  ad 
hoc  pium  proficisci  debebant  negotium.  Quos  cum  ille 
in  pago  Belnensi  (de  Beaune)  sibi  praesentatos  more 
primatum  nobiliter  excepisset,  suse  inde  promissionis 
haud  immemor  ; mox  de  illorum  adventus  causa  , quo- 
modo  qualiterque  beri  deberet , suos  advocaos , dili- 
genter  tractare  coepit.  Inter  quos  quídam  ejusdem  iriae 
loca  hujusmodi  fatebantur  importunitatibus  passim 
praepedita , quatinus  nec  magno  comhatu  quisquatn 
vallatus  illud  iter  secuté  aggredi  valeret.  Contrá  vero 
nostri  nitentes,  ac  illud  Apostoli  ponentes:  Si  Deus 
pro  nobis^  quis  contra  nos"^  necnon  & illud:  Per  fidem 
tnim  ambulamus  ^ & non  per  speciem\  pariter  inde  cum 
ipso  pergenies  ingrediuntnr  aliquando  pagum  Uze- 
censem,*  (íTí/z/j)  ubi  ab  Episcopo  viro  religioso  no- 
mine If'ALEFRiDo  comperíunt  (quod  Vivarías  [^/v/rríl 
quoque-Givltate  jam  audierant)  corpus  memorati  almí 
Vincentii  Martyris  á supradicta  urbe  Valentía  Bene- 
ventum  esse  transmissum,'quodquidemaliter  erat.  Nam 
cuidam  in  Aquitaniae  ünibus  Monacho  (qui  divina  re- 
veiatione  monitus , ut  nobis  ipse  oarravit  Valentiam 
properans,  illud  ab  ¡ode  secum  detulerat)  á SENIO- 
RE  Caesapaugustae  (Saragoz)  civitatis  Episcopo  per 
vím  sublatum  , apud  eamdem  Csesaraugustam  sub  re- 
vereotia  cujusdam  Marini  Martyris  non  modiese  vene- 
rationis  miraculis  pracfulgens  habebatur.  Hoc  ei  no- 
men  professus  Monachus  fuerat:  ñeque  ab  eo  etiam 
tormentis  afíéoto , nomen  proprium-  Vincentii  Episco- 
pus  extorquere  praevaluit.  Sciebat  autem  eum  ejusdem 
civitatis  Archidiaconum  fuisse  ideo  illum  Episcopo 
cariorem , sibi  vero  metuebat  .inrecuperabilem.  Quo 
circa  nostros , ¿equé  ut  Episcopum , quod  pr*scñs  ejus 
sanctum  corpus  illic  esset  , omnimodis  latuít.  ^sti- 
mabatur  enirrt  Marinus  praeclan  apud  eos  meriti  Mar- 
tyr.  Illud  tameo  cerco  scierunt , quod  jam  nuilo  mo- 
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do  Valenti®  haberetur.  Sed  qualiter  id  actum  sit , & 
quomodo  á Monachis  Monasterii  Beati  Benedicti  Al- 
biensis  post  annos  receptutn,  atque  ad  eumdem  locum 
translatum  fuerit;in  ejusdem  Sancti  Levit*  & Marty- 
ris  translatione  á nobis  queque  digestum  sufficienti  nar- 
ratione , vkieri  poterit, 

3 Indolebant  utique  nostri  anxié  conlacrymantes 
tanto  itineris  spatio  elabóralo  , se  vacuos  redituros. 
Cujus  moestitise  morbo,  dum  apud  Barcinonem  {Bar^ 
celóme)  castrum  morantes  <utsic  eorum  verbis  elo- 
quar ) diutino  quasi  ianguore  demolirentur  , ñeque  s«- 
per  hoc  quidem  consultius  arbitrari  oporteret , seciim 
deliberare  possent;  adeunt  novissimé  qucmdam  sibi 
familiarem  virum  , nomine  Sünifridum,  ejusdem  Ci- 
vitatis  post  Comitem  primum , eum  de  hac  rationc 
quemadmodum  sibi  necessarium  duxerant,  suppliciier 
consulentes.  Et  quia  nullo  modo  propter  quod  vene- 
rant  Beati  Vincentii  Corpus  adipisci  valebant;  fatentur 
se  decrevisse  alicujus  Sanctorum  membra,  quem  & ac- 
tio  commendaret  ¿í  passio,  perquirere  , secumque,  ne 
inanes  redirent,  ad  locum  deferre  satagere, 

4 Interea  contigit , ut  idem  Sunifridiis  de  enormi 
Bdelium  interfectlone,  sub  abdirama  Regis  Cordubse 
persecutione  nuper  facta  sermonem  sumeret , exponeos 
eorum  quosdam  & máxime  quos  tenemus  Georgium, 
atque  Aurelium,  ea  ipsa  tempestare  nobiliter  passos, 
ac  sanguine  triumphali  acie  passionis  coruscante,  mag- 
•nificé  laurearos , aeterni  Regis  palatium  victoriosé  su- 
biisse.  Ad  quod,  inquiens  , si  ullatenus  (quod  non  ere- 

, debatur ) evadere  possent,  iter  prosperum  se  sumpsisse, 
felici  eventu  confiderent.  Qua  relatione  nostfi  suscep- 
ta  , ita  gaudiis  exhiiarantur  immensU  , ac  si  jam  opta- 
tis  potirentur  profectibus ; ñeque  hoc  sibi  nisi  caelitus 
relatum  fuisse  credebant.  Eorum  ardet  animus,  atque 
illuc  eundi  cita  festinatione,  cursus  disponitur.  Hujus 
plañe  fervor  amoris , posthabita  prioris  mocstitiae  ama- 
ritudine,  tántus  iilorum  desideriis  excreverat , quo  mil. 
lo  modo  oomeo  Cotdubae  ( ut  ipsi  testantes  ajebant ) vel 
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audire  , vel  nomiaare  possent^  absque  socia  interdum 
acrymarum  efFusione.  Divinitatis  namque  respecta  ani* 
maequiores  se  factos  esse  gaudebant. 

S Proinde  Usuardus  pater  ( nara  eorum  alter  Odi- 
XARDus  vocitabatur)  Athaulfum  ejusdem  Barcinonis 
Episcopuin  , atque  Sunifridum.  praefatum  aggreditur 
virum  , eis  conceptum  animi  secretum  áperientes , quod 
minime  quiescerent,  doñee  Cordubam  usque  perrum- 
perent , si  eis  Dominas  vel  qaandoque  largitatis  ma- 
nara dignaretar  porrigere.  lili  audientes  omnlno  expa- 
vere  mirantes  : & qaod  id  fieri  neqaaqaam  possit,  cau- 
sas impossibilitatis  inferendo,  & etiam  protestando  as- 
serebant.  Dicebat  & Sunifridas.eorum  se'perditorem, 
cajas  verbis  ad  hoc  accensi  percarrerent.  Sed  cara  non 
eos  ab  hac  mentis  determinatione  avocare  possent ; ti- 
memas , inqaiunt , vobis.  Ingressam  tamen  eis  liberio- 
rem  Cordubae , & ad  quera  maxiraé  illic  declinare,  seu 
apud  quera  tutius  comraorari  deberent,  si  forté^o  per- 
tingeretur  , Leovigildum  sibi  amicum , non  illum 
parricidam  Visigothorum  Regem  Arrianum , sed  vi- 
rurn  christianis  legibus  sanctisque  moribus  eruditum, 
insinuant.  Cumque  hoc  ita  praefixura  jara  dicto  Comi- 
ti  Hunfrido  ex  ordine  intimatum  fuisset , componi- 
tur , ipso  jubente,  Epistolaad  Magnatem  Cssaraugus- 
t»,  vocabulo  Abdiluvar,  quatinus  meraor  Ínter  se  junc- 
t¡  foederis,  eos,  de  quibus  loquimur  fratres,  penes  se 
degentes  servaret,  indeque  pergendi  Cordubam,  quan- 
tumcumque  posset , solamen  praeberet.  Sic  post  emen- 
sum,  superna  opitulante  clementia,  prolixi  nimium- 
que  laboriosi  itineris  tramitem  ofFeruntnr  una  cum  di- 
recta epístola  suprá  scripto  Principi  Abdiluvar , qui 
iiUCTprete  advocato  lectore  , dum  rem  cognoscit  fa- 
miliarem,  parat,  quamvis  barbaras,  religiosé' amicis 
obedire  mandatis ; jubetque  illos  in  Civitate  manere 
usque  ad  tempus  inde  consilii.  Non  enim  id  ei  perfi- 
cere  statim  facultas  sinebat,  multis  sibi  ad  praeseos  di- 
versisque  impossibíiitatibus  deaegata.  • 

‘6  Post  liaec  accidit , ( quod  imaimé  ip  circuti  octo  & 
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eo  amplius  annorum  volubilitate  provenerat)  quatiuus  * 
aliqui  Cáesaraugustani  visa-  proficiscendi  occasio- 
ne  Cordubam  inde  per  recium  ir©  disponerent.  Quod 
sciens  mcmoratus  Princeps  Abdiluvar  , eos  continuó 
ad  sui  praesentiam  venife  rogavit  , imperatque  postu- 
lans , ut  fidei  suse  créditos  homines , Cordubam  secum 
cuntes  , cívili  aíFecrione  servarent:  gratiam  proinde  á 
se  ac  mercedis  debitara  remunerationem  sperantes.  Qui- 
bus  ab  Urbe  simul  exeuntibus  nostros  quídam  Chrisr 
tianorum  veluti  exilio  damnatos , lacrimabundi  prose- 
quuntur,  bonum  esse  borlantes  ut  spemsuam  iJli  dica- 
rent , qui  non  dat  fluctuationera  justo  , & qui  ómnibus 
se  invocantibus  in  veritate  semper  praestó  est , novitque 
benignissimus  potiora  quám  petantur , vel  sperentur 
donare.  Itaque  pariter  coeptum  legeutes  iter  , qiiibus 
quantisque  in  via  angustiad  fuerint  periculis,  quibus- 
que  necessitatibus  comitati,  quoniam  perlongum  est 
dicere , aggressum  sequé  librantes  cursum  , citiüs  tran- 
silire  statuimus : ne  nobis  , licét  stupenda  , utpote  ad^ 
mirationis  plena,  dici  possint,  á proposito  narrationiss 
compendio  deviare  contingat. 

7 Post  multos  igitur  exactos  dies  veniunt , Jpsu 
praevio,  innumeris  mundanorum  fluctuum  erutiipro- 
cellis , Cordubam , quó  tendebatur , ad  Urbem.  Pergunt 
lili  dúo  ad  Ecclesiam  Beati  magnique  testis  Cypriani,- 
in  qua  Sanctorum  Martyrum  oorpora  Adulfi.SÍ  Joan- 
Nis  tumulata  quiescunt.  Et  hoc  solicita  consideratione 
juxta  illud  Dominicum : Primum  queerite  regnum  Rei  & 
justiam  ejus  reliqua  omnia  adjicientur  vobis.  Nam 
fámulos  illamque  supellectilem  ,partira  Barcinone , par- 
tim  vero  CaesaraugustsB , soli  cuntes  reliquerant.  Ubi  á* 
quodam  Diácono  ejusdem  loci  primario,  nomine  Hiero-' 
nyrño , pía  devotione  recepti , manserunt  ibi : evolatque 
percurrens  fama  ,'quosdam  illuc  ex  Francia  adventasse 
divulgaos.  Fit  conventos  certatim  fidelium,  eos  miroseu 
incredibili  affectu  venerantium , qui  tantam  eorum  obs- 
tupescentes  constantiam  , ineíFabilem  circa  illos  omni- 
potentis  paritei^  admirabantur  clementiam.  Adfuit  & 
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praefatus  Leovigildu:;  , cognomento  Abadsolomes« 
cujus  á supradictis  sibi  familiaribus  viris , Athaulfo,in- 
quam,  Episcopo  & Sunifrido,  nominis  tantüin  & reli- 
gionis  notitiam  perceperant.  Is  illorum  adventus  cau- 
sam  scrutari , ac  juxta  sui  nomiiíis  mauifestam  etymo- 
logiam  perquirere  vigilantius  curavit.  Cumque  amico- 
rum  valere , atque  notitiarum  e¡  verba  secretiÍB  rete- 
xissent , de  quod  ídem  esset  cui  se  omnimodis  credere 
c.  orteret , Del  manifesta  dispositione  in  brevi  perví- 
dissent ; se  se  ilU  suaraque  mentem,  multíplices  Cliris- 
taíjratlas  agentes,  aperiunt.  Susclpitur  arcanum , ma- 
netque  intra  virl  pectus  sepultum.  Inde.veró  congruos 
quaesitae  rei  príestolatur  eventos : ípsique  sub  ejus  inte* 
rim  tutela  commodis  aluntur  subsidiis.  ■ 

8 Denique  post  aliquod  dierum  apatía  praedictus 
Abadsolome3,quodam  ejusdem  Civitatis  Presbytero  bo- 

indolis,  vocabuloSAMsoN  , adscito , solicité  cum  ip- 
so  indagare  caepit , qualiter  veluti  suae  providentiae  á 
Deo(ut  certé  putabatur)  delegatuni  opus  perficerepos- 
sit.  Procurabat  itaque,  quatínus  eis  ad  votum,  nobilis 
triumphi  palma  , Sanctorum  corpora  insignita  daren- 
tur ; qui  tot  terrarum  terminis  fidei  calore  transcursis 
se  propter  hoc  capessendum  emerserant : compatieba- 
tur  equidem  éorum  animis  & longo  satis  itineri ; nec 
obliviscebatur  amicorum  Athaulfi  Episcopi  , ac  hono- 
rabilis  viri  Sunifridi , multas  ei  preces  super  hoc  dele- 
gantium.  Unde  claustris  arcani  Sacerdoti  retectis  Bea- 
torum  Reliquias  Georgii  Bethleemitx  Monachi , atque 
Aurelii  Cordubensis  viri  popularis  , si  tamen  posse 
prfestaret , utrisque  suraere  Hbet,  quorum  animas  feli» 
ci  béllo  decoras  ad  Cáelos  Martyrum  sociandas  collegio 
transisse , pulcherrimo  passionis  eorum  textu  firmante 
didicerant  : quam  memorabilis  & Deo  dignus  Sacerdos 
Euw)gius  , qui  & ipse  posteá  glorioso  donatus  márty- 
rio  , Regem  Christum  consummatus  miles  ovandq  pe« 
tivit , véraci  relatione,  plurimis  (ut  ipse  nostris  retu- 
lit)' praetermissis,  litteris  informavit. 

9 Dum  hsec  revolvuntur  , divioitus  (quod  sine  du> 
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bio  fatendum  est)  contigit,  ut  memoratiis  Samson  Pres- 
bytereidem  loco  vocabulo  PcMinamellari , quo  eorutn 
corpora  Sanctorum  Martyrum  tumiilata  jaccbant,  quod- 
que  disparabatur  á Clvitate  plus  minus  miliarns  quin- 
qué , Abbas  praficeretur.  Et  ecce  quasi  parta  facUita- 
te  , á Leovigildo  evocatus  unánimes  deliberant , quia 
tempus  aderat  locusque  patens , rem  oprtatam  ad  effeo 
tus  culmen  Christo  favente  perdueere.  Cumque  diutis- 
simé  aliquibus  etiam  locis  ibi  fratrlbus  associatis  , ut 
fieret , consulendo  insisterent  ; reperiunt  ceteros  ita 
suis  adversos  conatibus,  quód  hoc  nullatenus  concedí 
posse  tristes  existimarent.  Importune  tamen  agentes, 
& quod  hoc , ut  Beatorum  Martyrum  corpora  celebriu-  - 
ri  cultu  haberentur , qusereretur  .multis  arguinentatió- 
nibus  inculcantes  , id  tándem  herí  communí  delibera- 
tíone  ómnibus  placuit,  tantúm  ut  assensus,  (veluti  dece< 
bat  & factura  est)  proprii  daretur  Episcopi.  Sanctorum 
vero  corpora  , dura  terapus  revertendi  veniret,  eodem 
in  loco  subhac  concessione,  ut  eraot,  jacuerunt  huraa- 
ta.  Proinde  quid  eis  difñcultatis  tempere  egressionis  ab 
urbe,  de  qua  non  nisi  multo  freti  solatio  exire  aude- 
~bant , ingruerit , reor  esse  dicendum. 

lo  Rex  siquidem  ejusdém  Cordub»  Saradenorum 
primae  egregiseque  Civitatis  Mahomath  adversos  To- 
letanx  Urbis  tyrannuni  suís  rebellem  decretis  hostiliter 
properans  , jussit  omnes  adesse.  Et  ne  vel  civis,  ve)  pe- 
regrinos, excepta  custodia,  qui  secura  non  iret,  inCi- 
vitate  remaneret , pubiicís  inoperat  edictis.  Interea  prae- 
dicti  fratres  nostri , cura  de  concessis  Martyrum  cor- 
■ poribus  (quoniam  exeundi  locus  ab  Urbe  patebat)  efFa- 
ri  Monachis  supranorainati  loci  Pennameiraris  coepi»> 
sent,  ipsi  rursus  nibil  se  ex  hoc  factures  penitus  dene>- 
gant,  máxime  Abbatis  sui  venerabilis  Samson  absente 
praesentia  : contigerat  enim  illum  abesse.  Quapropter 
admodum  trístes  efíecti,  quosdam  Fidelium  ad  Episco* 
^pum  ejúsdém  Urbis  virum  modestum , nomine  Saulew, 
dirigunt  \ postulantes , ut  Sanctorum  corpora  , qu»  iHis 
' Samson  Abbatis , suaque  bejiignitate  concessa  fuerant, 
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apud  ejustlem  loc¡  habitaiores  quos  ib¡  dareniur,  suo 
ipso  obiiiicre  dignaretur  adveiuu.  Qui  suscepta  hujus- 
modi  oratioiie  accutuin  properant , atque  imploratuni 
ita  mandatmn  pastori  perferunt,  effligitaiitque  succur- 
ri  peregritiis,  simulque  subvenid  desolatis,  InqiiiuiUer- 
go  ad  Episcopum  : Pater , pietaiem  tuam  voto  supplL- 
ci  deprecamur,  quo  Beatorum  Martyrum  corpora  Geor- 
gü  atque  Aurelii , ut  olim  cum  Samsone  Abbate  san-  i 
' xistis , Gallicis  donentiir  Monachis.  Cur  igítur  vexa-  i 
tione  fatigati  itineds  injusta  vexantnr  dil^tione  con-  1 
cessi  pignoris  , non  est  aequum  ad  religionis  vestrae  no-  : 

titiam « quse  tali  potest  infamari  calumnia.  Nec  mora,  ( 

properatur,ad  locum.  Dumque  prolixius  concertatum,  ¡ 
pluriraumque  precibus  ab  Episcooo  colluctatura  fuis-  , 
set , prkbetur , duré  quidem,  uti  ab  invitis  , vix  tollen-  ] 
di  consensus.  . ^ i 

11  Advocad  namque  tune  alacri  gressu  ipsi  nos-  , 
tri  petitores  acqedunt , atque  una  cum  ceteris  , nec  seg- 

niüs  tamen  , Sanctorum  corpora  avulso  desuper  altari  ¡ 
gccelerant  eíFodere.  Ut  autem  ventum  est  ad  apertio- 
nein  sepulchri,  remotis  aliis , soli  abEpiscopo  desig-  , 

nati  adsunt  Presbyteri , á quibus  » ipso  quidem  exc^  , 

piente  •,  sacra  de  eisdem  tumulis  cum  Hymnis  ac  Lae-  i 

.taniis  membra  levantur;  Qui  mundis  ea  semper  1 intea-  i 

^inibus  involvens  , congruis  quoque  ad  efferendum  im- 
posuit  perulis.  Ita  divino  suíFragante  auxilio  opus  se- 
cretum  honesté  perficilur ; 8c  ne  illorum  integritas  á ^ 
quolibet  petente  \ quavecumque  occasione  usque  ad 
destinatum  locum  violaretur,  Episcopuni  rogant  ea  . 

sub  assignatione  Regis  Caroli  proprio  claudere  sigií-  ; 

lo.  Qqod  cum  fecisset , eis  ferenda  atque  cum  muid- 
moda  testificatione  coleada  , occulté  tamen  propter 
paganos  donantur.  Non  enim  quos  Martyres  faciunt, 
venerar!  Saraceni  permittunt.  Qui  lanti  muneris  prse-  * 
mium  gavisé  tollentes,  comitantibus  se  nonnullis.,,in-  ^ 
de  fratribus  ad  Civitatem  festini  remeant^  cupidi  cum  ^ 
quibusdam  Toletum  pergentibus,  illuc  usque  revertí.  | 

12  Prxterea  quid  8c  huic  facto  desdnabüi  modo  ^ 

pro- 
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^rovisum  sif,  sl'taceatiíf',  nefas  non  ambigo.  Cirnn  eto- 
nim  illa  Sanctorum  corporá  in  agone  caelestis  pugnaer 
fortia  , ministri  diaboli  gladiis  animadversa  morte  stra- 
vissent ; Christiani  dum  potueruni  , soliro  amoris  offi-’ 
cio  excitati,  nocte  venerunt , atque  ea  sibi  furtim  ra-i 
pientes  divisenínt;  ílt  quidem  B^ati  Georgü  corpus  ex 
integro Aureliiivéró  sine  capite  róllenles  in  Ecclesisi 
loco  su b altari'^  quemaldmodum  'SignificaViftius , sepe-* 
lierunt.  Sanctse  veró'Nathaliíe  corpus  , dum  aliorsum 
ab'aliis  truncum  sublatum  fuisset  , capul  illius  in  ea- 
dem  Ecdesia  , ubi  virr  corpus , collatum  est.  Unde  ac- 
oidlt‘,quat¡nus  tempere,  effossionis  eorum  Beati  athletae 
Aurelii  caput  cum  suo  corpore  minimé  inveniretur^ac 
sacri  Kathali*  corpus  quo  humatum  fuerit  , nescire- 
tur.  Sed  ut  impleretur  in  eis  etiam  post  mortem  , quia 
crunt  dúo  in  carne  una corpori  Beáti  Aurelii  caput 
NathaH*  sureiconjugis,  subrogatum  est , atque  cum  ni-* 
'mra  admirationoiquaerentibus  datum,  quod  deificé  fac- 
tum  neminem  qui  audit , latere  putamus.  Ut  quia  uniu^ 
conjugalitatis  viventes  , necnon  & aequalis  martyrii  so4 
cii  stiterant , morientes  ejusdem  essent  mérito  venera-*- 
tionis  in  terris.,  quemadmodum  & uniese  felicitatis 
compotes  sunt  in  Caelis.  Et  quóniam  Sacramenti  Mystev 
vio  <r<tü€JtJ^o%Mcüí  quidem  dicto  quasi  ab-  incoepto  pa* 
rumpér-  delleximüs , . juvat  inanum  in'  id  ipsum . redu-> 
cere.  ■ .,  > - ■ - 

13  Cum  vero  Vigiliae  Ascensionis  ChristL  roseo  se 
jubare  jam  dies  lotis  quadrigis  terris  influeret  , parant 
i Civitaie  Regip  supramemorati  Mahomath  procedente 
cxercitü  egredi  < non  paívo'ad  illos  fratrum  Catbolir 
curtí  eis  vale  dicére  loupientiura  adúnalo  Coilegio  i,qui 
quanta  eos  caritate  per  dies  quinquaginta  tex,  quibus 
cum  illis  sunt  commorati , tractaverint , nemo  qui  dir 
cat.  Praesens  tamen  devotio  seu  lacrymabilis  ipsoruda 
pandeb'át^executioívquod/carnérequis  posset.,  nec.  illoí 
¿ se  umqóam ¡paicto  quo! sbet ' yelle  disjungL  Sic  namque 
Corduba  ; Hibépiensium  Givitátum  liximinatissima ; &¿ 
cüm  civibus,tuiii  etiam  & rer^ra'Dpib'usicéc^Ilda,«gres- 
..-  si, 
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si , quorundam  fidelium  cura  Rege  ad  pugnara  euntium 
tutelis  aliquamtísper  credíti  , iter  suura  alacres  resu- 
inunt.  Inde  post  dies  reperit  iHos  ínter  agmen  exerci- 
tus  Leovigildus  , vir  frequenti  raeraoría  dignus  , qul 
terapore  egressionis  eorum  á Civitate , regiis  occupa- 
tus  negotüs  przEsens  non  fuerat;isque  duícissimo  pec- 
toris  vinculo  eos  amplectens  , suo  deinceps  comitatui 
usque  Toletura  ‘(quod  ex  Beatae  Leocadise  Virginis  con- 
fessione  praeclarum  habetur)  non  est  passus  deesse. 
Babila  siquident  ejus  soror  . Virgo  Deo  sacrata  , illis 
quicquid  in  itinere  visura  necesse  fuit ; pal  lia  quoque 
dúo  , quíbus  vicissira  Sanctorura  cooperirentur  corpora, 
pro  qua  valebat  facúltate  abundé  paraverat. 

14  Rege  deníque  Cordubensi  contra  Toleti^  adver- 
sura  sibi  tyrannum , ob  quod  processerat,  belli  copias 
acceierante  , multi  ejusdem  Civitatis  viarura  insidiato- 
res  ad  eaodera  Urbera  redeunt , se  quantotiüs  castelli 
praesidio  rauniri  curantes  : pacata  redduntur  itinera , fit- 
que  viantiura  secura  quacumque  progressio.  Tune  nos- 
tri  cura  magna  benignitatis  aflectione  .omisso  procinc- 
tu  á saepedicto  Leovigildo  dísjuncti  Complutuna  ( Alca-- 
lá  de  Henares)  aggressi  sunt  oppidum  gloriosoruna 
Martyrum  gerraanorura  Justi  & Pastoris  insignitum  tro- 
paeis.  Inde  nobilissiraara  ac  Sanctorura  & prsecipué 
decem  6i  octo  Martyrum  triumpho  laureatam  Caesa- 
raugustae  applicant  ad  arcem  , ubi  á superiüs  nomi- 
nato  Seniore  Episcopo  rursus , quemadmodum  eun-^ 
tes  humané  recepti , óptima  apud  ipsum  , quousque 
libuit ,,  sunt  quiete  donati-  Nec  tune  quidem  de  Bea- 
to Vincentio  , quera  idem  Episcopus  (ut  suprá  re- 
tulimus)  sub  nomine  Marini  Martyris-  retinebat , ali- 
quid  vel  dinoscere  certiüs  , vd  ■ audire  quiverunt. 
Non  enim  erat  fugato  Audaldo  translatore  Mona- 
cho  , qui  hujus  facti  notitiam  paoderet.  Repraesentantuc 
& Abdiluvar  praememorato  ejusdem  Civitatis  Principí, 
gratiai  agentes  , quód  ejus  essent  auxilio  in  eundo, 
vel  redeundo  adjuti.’A  quo  etiam  discedentes  salu- 
tationes  ad  Hunfridura  , epístolas  vero  ad  Castello- 
, • cum 
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rani  custodias  perceperunt  : quatinus  absque  impedi- 
mento vel  discussioue  ulla  munita  suae  potestatis  loca 
transirem.  Nam  ne  forté  eis  improvisi&  aut  legatio  frau- 
duleiitium  fíat , aut  certé  magis  hostilis  Ímpetus  super- 
veniat , cunctarum  ad  sese  viarum  aditus  continuis  sa- 
tagunt  affirmare  custodüs  , atque  ea  permaximé  locáis 
qute  ab  angustí  tramite  callis  exclusas,  appellant.. 

1$  Itaque  proficiscentcs  Barcinoni&ad  moenia, quam- 
vis  multipliciter  fatigad  , perveniuat  in  urbem  sangui- 
nis  Sanctorum  Martyrum  Cucuphatis  & Eulaliae  Virgi- 
ñis  madore  circumiitam.  Sed  quae  letitía  de  consecutis 
praemiis  , quasve  fuerit  admiratio  de  eorum  súbita  , ut- 
que  ita  dixerim , inopinata  reversione  ab  Athavlfo 
Episcopo,  & SvNiFRiDO  lúemoratis  vcnerabilibus  vi-< 
ris , miruin  est  dicere , glorificantibus  queque  plurimis 
Deum  ac  benedicentibus , qui  síc  miri6cé  ad  laudem 
gloriam  nominís  sui  protegit  sperantes  ín  se.  Auditis&c 
Leovigildi  amici  prosperitatibus , suisque  eis  propensis 
benefíciis  , gavisi  sunt  in  ómnibus , á quibus  decem  6c 
duobus  elapsis  solibus  laeti  dimissi  veniuní  festinato  cur- 
su  Gerundam , Sancti  Felicis  Martyris  cruore  maden- 
tem:cujus  linquentes  con  finia»  adeunt  Narbonam  C¡- 
vitatem  Metropolim.  Quo  citra  ejusdem  raucos  ad  Sanc- 
ti Pauli  Confessoris  sepulcrum  divertentes  , post  sub- 
eunt  Biterris  Urbem , & Beati  Afrosidii  Praesulis  mem- 
bris  íllustrem»  inqua  gratanter , utpote  á noto  & cog-  v 

nato  viro  ipsiusque  Civitatis  Primate , nomine  Gerino» 
susceptí  , Sanctorum  Martyrum  corpora  in  oratoria  . 

Seatte  Dei  Genitricis  Mariis  servando  repomint^ 
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INCIPIT  LIBER  I.  DE  MIRACULIS  SS. 
Martyrum , qui  est  Translationis 
secundus, 

iput  T igitur  digna  gestorum  ratione  compellimur, 
j XX  quae  in  eadem  Biterris  Civitate  , quaeque  per  eos 
in  sequenti  itinere , superna  agente  cletnentia  , patrata 
cognovimus  , litteris  secutíe  generationi  memoranda 
signare.  Dum  autem  illi  prsefato  Geríno  eos  retinente 
quietis  gratia  aliquandiu  morarentur , homo  quidam 
Brictius  nomine , per  annum  feré  dimidium  in  tibiis 
sive  superioribus  membris  genitalibus  totus  elephanti- 
no  insanabili  morbo  ulcerosos  jacebat ; quinonsolúm 
ea  debilitare  quantúm  ad  corpus  inutilis  , verúm  etiam 
& vitae  solatio , tali  in  se  afflictione  grassante  , desti- 
tutus  videbatur.  Issub  unius  tempore  noctis  in  Eccle- 
sia  qua  inerant  Sanccorum  Martyrum  corpora , jacere 
permissus  ,sic  eorum  interventu  divina  miseratione  cu- 
ratur,  ut  statim  in  crastino  sanitati  redditus  , ad  pro- 
priumcunctis  stupentibus  staret  Officium.  Erat'enitn 
carus  Domini  sui  ejusdem  Gerini  pincerna. 

II.  Quae  vero  dicta,  quaeve  dicenda  sunt , eorundein 
sané  relatu  didicimus  , qui  ea  uti  Ínter  agendum  prae- 
sentes  propriis  inspexere  obtutibus.  Insuper  & bis  sacris 
jam  praelibari  videbatur  miraculis  , quse  per  eos  erat 
Dominus  mira  populis  collaturus.  Ea  siquidem  ipsa 
rtocte  Sanctorum  Martyrum  geminato  praeconio  haec 
quoque  virtus  inclaruisse  disnocitur.  Juvenis  quidam^ 
vocabulo  Gisandus  , typo  febrium  per  tres  menses  aegré 
laboraos,  nihil  revera  de  se  aliud  quam  mortis  casum 
suspicari  valebat.  Frigoris  enim  & caloris  acerrimis 
per  horas,  nunc  his  , nunc  illis  urgebatur  stimulis.  Hic 
ad  memorara  Sanctorum  corpora  in  noctis  spatio  simi- 
li  sanitatis  fide  excubare  permissus , non  dissimili  est 
virtute  pulsa  febre  curatus.  Gratias  namque  referens* 
& ipse  non  mediocriter  sospes  factus  regreditur. 

“ Quara» 
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Ouamvls  & alios  ibidein  á diversis  infirmítatum  III, 
languoribus  Sanctis  eorum  meritis  noverimus  curatos, 
ununa  adhuc  miraculum , quüd  ibidem  laudabilius  eni- 
tuit , ad  non  relinquenda  festinantes  enarrare  censui- 
mus.  Praefatus  ¡taque  Gerinus  ejiisdem  Civitatis  Vice- 
coraes , dum  súbito  gravissima  dolorutn  pcena  totum 
■per  Corpus  cruciaretur,  sumptis  duabus  suae  staturae 
candeiis  ,&uno  (quod  est  adhuc  in  testimonium)  non 
vilis  quidem  pretü  pallio  , jubet  se , nimium  vivere 
diffidens , ad  eorum  devehi  praesentiam  ; sicque  jacens, 
seque  humi  volutans  , quod  in  eos  commiserat  , unde 
labor  , humiliato  spiritu  publicó  confitens , in  primo 
noctis  sopore  almi  Georgü  salutifera  visitatione  subi- 
tam  caelitus  est  in  eadem  Ecciesia  indeptus  medelam. 
Ajebat  etenim  eumdem  Sanctum  Martyrem  in  Mona- 
chali , ut  olim  fuerat,  habitu  pyxidem  auream  manii 
ferentem  suis  conspectibus  adstitisse,  atque  ex  ea  nivel 
coloris  efFuso  ungüento,  caput  sibi , oculos,  manus- 
que  , ut  cernebatur , leniter  perfudisse.  Ita  prorsus 
quemadmodum  sese  deinceps  inscium  assereret , utrum- 
ne  adhuc  placidum  oculis  somnum  colligeret , sanitas 
quippe  membris  diíFunditur , ómnique  recreatus  corpo- 
re  gaudens  domum  Gerinus  revertitur , non  eos  ultri 
Martyres  dubitans  , imó  Martyrum  potentissimds  prae-  , 
idicans. 

Post  denique  tempus  quasi  duorum’ mensium  re- 
sumptis  viribus , & quae  in  ¡tiñere  necessaria  erant  pa- 
ratis,  ea  ab  Urbe  npstri  subindé  memorati  Fratres  di- 
gredientes , ih  pagum  Viváriensem  , (JeVivaret.)  nec 
sine  miraculis  quidem  ipso  Gerino  seciiqi  comitante^ 
devéniunt : ubi^  audita  revelatione  córporis  Sancti  Mar- 
tyris'AndeoIi  discipuli  mágni  Polycarpi  , qui  auditor 
Beati  Joannis  Apostoli  & Evangelistae  fuisse  dinoscitur, 
quoniam  non  longior  erat  ad  hoc  accessus,  illqc  se  stu- 
dio  dpntulerunt  oraridi ; ex'  quo  & proprü  corporis  ac-; 
ceptis  Reliqüiis,  ad  quod  restabát  iter  coraplendum  re- 
tneant , transactisque'  indé  diebüs  incólumes  eos  pagus 
fxcepit  Belnensis , á quo  ¡n  Villa , qu%  Arziliacus  dicU 
^ Mm  a tur, 
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, . nir  , ab  Hunfri Jo  gaudenter  recepti , exponebant  hoc 
utique  illi  multuro  aiidire  sitienti,  quid  in  via  contigis- 
set ; quidve  divin»  largitatis  muñere  impetratum  esset; 
quibus  compertis  & ipse  Comes  cum  admiratioae  gra- 
tias  ageas  , jussis  dari  necessariís  eos  munerato&  di« 
misit. 

V»  Sed  quoniam  siios  Domiuus  fide  &coofessione  pror- 
batQS  fámulos  vimitibus  magnificare , cujusque  apud 
eum  meriti  essent,  signorum  indiciis  monstrare  decre- 
verat ; hoc  quod  in  eodem  Vivariensi  pago  & villa  ip~ 
saArziliaca  miraculum  constitit,  dignum  referre  fuiu 
Quaedam  igiiur  vidua  , nomine  Theothildis  , cujusdam 
raptorls  spiritu  superbiae  tumentis  iniqua  violentia 
equum  amittens , lugubris  sese  fletibus  contorquens* 
desperabili  contritioue  languebat.  Cumque  nullo  inge- 
nio , nulliusque  solatio  suae  flebilirati  eum  restituí  pos- 
se  existimasset  , ad  eorundem  Sanctornm  Martyrura 
spectanda  suffragia,  cumomni  recuperandae  spei  Adu- 
cía se  contulit : ibique  lamdiu  fleo»  & perseverans  in 
í-ogando  Dcum  facientem  judicium  injuriam  patienti 
pcrmansit,  doñee  die  tertia  terrore  inspirationis  su- 
pernae  raptor  perculsus , satisfaciens  vidu®  cogeretur 
sponte  redJere  quod  visus  erat  nequiter  abstulisse.  Sic 
fides  meretur  , '&  ita  timor  operatur  divinus. 

yi,  ■ Properanres  itaque  ac  Anem  hüjus  libelli  volente$ 
attingere , quid  in  vico  quodam  , qui  Cora  (Core)  nun- 

• cupatur,  in  pago  jam,  Autisiodorensi  acciderit,com- 
memorando  narremus.  In-Ecclesia  vero  ejusdem  loci 
cúm  fuissent  illati , necnon  & ip  pitarlo  Vfjneranter  ex- 
positi , quídam  ju Venís  custodé  ad.modicum'abseptela- 
tenter  ingrediens  Vpalljuip  subjtp  ^ qpo.eoj'uxii  sacrae 
tegebantur  Reliqui®  , furtim  abstulitj' Sed  ¿quissima 
snmmae  rectitudinis  operatip*  nec  hunc  logiús  inultum 
abire  , nec  injustitiam  Sanctos  Martyres  pati  sustinuit. 
Forrb  in  humero,  au'b  quo  illud  absconderat  , postula 
ínorbo  p^etcussüs  , tnóx  revértens  pallium  cíam  Ecele- 
$i®  pi‘ojedt  ad  ósfium  ij^cqueiimpunitatem"  quam  non 
toerebatur  reqiiirVns  j^áufugienído  delituit.,  Incoráodita- 
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te  tamen  exortf  ulceris  ingravescente  tumendo  eogi- 
tur , vitas  desperatione  ac  tormenti  dolore  admonitus, 
-confiten  delictum  : quo  patefacto  cunctisque  audienti- 
bus  denúdate  opem  plenas  sanitatis  , etsí  diu  vexatus, 
Sanctis  eorum  consequitur  beneficiis  , prasstante  Deo 
ac  Domino  nostro  Jesu  Christo  , qui  vivit  & regnat 
omnipotens  per  infinita  sascula  sasculorum.  Amen. 

INCIPIT  PROLOGUS  LIBRI  U. 
Miraculorum^ 

I 

QUoníam  hactenus  Sanctorum  IVTartyrum  Georgri 
arque  Aurelii  translationis  ordinem,&  quas  divina 
largiente  gratia  . in  via  gesserunt  miracula  ipso- 
rum  sufFragnntibus  meritis  ex  parte  cucurrimus  ; modo 
id  quod  residet,  etsi  imperitus  , fidus  tamen  vertatur 
articulus  , quas  idcirco  duobus  gratum  fuit  dividí  li- 
bellis , quatinus  nec  avidis  lectoribus  superfina  , nec 
piis  auditoribus  ea  quas  dicerentur  . forent  onerosa. 

-Nam  &iin  prolixé  dicendis , quasi  quoddam  praestatur 
levamen , dumunum  finitur  ,atquc  aliud  inchoatur  vo- 
lumen ; quodque  praecedens  libellus  non  humana , vo^ 
rum  fateor  prasftnitione  solüm  bis  ternis  miraculoruin 
titulis  radiatur , quantum  eorumdem  Sanctorum  Mar- 
tyrum  perfectam  insinuet  consummaúonera , ipsius  so- 
narii  ratk>  arithmeticis  nota  declarat. 

INCIPIT  LIBER  II. 
]MiracuIorum  , qui  e$t  Translationis  tertius. 

IN  prssdicto  igitur  pago  Autisiodorensi , Basgernam  Cap.T, 
vicum , compressantibus  se  bine  indeturbis,  cüm 
adpropinquare  coepissent , advenerunt  illis  quídam  ex 
nostris  obvii , eos  ibidem  officiosissimé  , prout  decue- 
rat , excipientes  : quorum  animas  exultado  , sive  lae- 
titiae  fletus  , gratiis  hymnizatis  divinis  pro  d^siderio 
- Tom,  AT,  Mtn  j fuit» 
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• -fuit.  Unde  sequenti  die  simul  profecti  ,levat¡s  in  eo- 
dem  loco  corporibus  Sanctorum  feretris  Autisiodorura 
veniunt  Urbem , plunmorum  trophaeis  Sanctorum  insig- 
nem.  Quo  agnito  Coenobitse  almi  Gonfessoris  GhrJsti 
Germani  ejusdem  olim  Civitatis  Antistitis,  eos  quátn 
honorificentissimé  cum  Dominicx  Passionis  memoriis 
omnique  digno  apparatu  susceperunt,  col  locantes  ea- 
dem  Martyrum  corpora  super  altare  Beati  Mauricii 
Martyris  Thebsae  Légionis  Principis  , ea  sub  noeteser-- 
vanda  : ad  quorum  ingressum  , unum  á claudicatione^ 
ad  egressum  vero  hominera  alterum  á continuo  capitis 

. dolore  ibidem  euratum  didicimus.  In  crastinum  autem  , 
(ñeque  enim  tempus  eos  ibi  amplius  immorari  sinebát), 
haud  secüs  quám  sunt  excepti  á mcmoratis.  sanctis  fra— 
tribus  , sive  ejusdem  loci  civibus  honesté  deducti , pa- 
gum  ingrediuntur  Senonicum , quem  etiam  quibus  &. 
quám  manifestis  decorarint  miraculis.,  laboriosum  ex 
toto  , gratum  vero  si  ex  parte  narretur,  existimo. 

1 1,  Dum  namque  pro  agendis  Missarum  solemniis  in 
villam  , quae  in  eodem  pago  nuncupata  fertur  Puteolis», 

( Puteaux)  declinassent , quídam  infantulus  ínter  reli^ 
quos  beneficia  requirens  infirmus  accessit.  Tune  non- 
nulli  ut  puerum  adhortantes ,.monebant , quattnus  pro- 
ddipiscenda  sanitatis  medela  ad  Martyrum  patrocinia^ 
prout  valebat,  accederet.  Quod  cum  fecisset  , seque- 
• rependo  magis  quám  ambulando  ante  eorum  Reliquias 
prostratusjactavisset,.  extemplo  videntibus,  qui  aderante 
imiversis , medicinam  adeptus  est  plenissimae  sospitatis.. 
Nec  aliter  , inquam  , nisi-ut  eos  inde  prosequeretur  rec- 
tus , qui  utriusque  pedís  imbecillitate  advenerat  clau- 
dus. 

II,  Nec  sit  pigrupi  audire,  quae  Christo  bonitatis  co- 
operatori  pro  suorum  meritis  militum  libuit  operari. 
Facimus  enim  alienum  bonum  , si  complacer , nostrum, 
Anus  igitur  quaedam  , nomine  Tedelgrimnis  , á parvo 
(quod  multi  vicinorum  ejus  noverant)  surda  pariterja- 
•cebar,  & muta.  In  domo  enim  cujusdam  religiosi  viri 
vocabulo Bovonis  (in  quam  etiam  forté  eadem  Sancto- 

^ . rura 
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rum  corpora  ad  manendum  decllnaverant)  causa  íp- 
sius  sustentabatur  misericordia?.  AdiendcHiant  quod  ele- 
emosyna,  qiue  datur  in  térra  paupera,  áCbristo,  teste 
Martini  semiclamide  , recipkur  in  caelis.  Illa  de  reme- 
dio optandae  valetudinis  cauté  secum  permeditans  , lo- 
cum,ubi  Beatorum  Martyrum  corpora  venerabantur,as- 
cendit.  Sed  illico  ut  orationem  fudit , ca  sanitatts  gra- 
tiadonatur:  quatinus  evangélico  una  eademque  hora 
renovato  miraculo  , & loqui , simul  & audire  merere- 
tur ; exivitque  gaudens  universa  domui  gaudium  infe- 
rens. 

Quae  vero  idcmBovo  in  eorum  Martyrum  adven-  IV, 
tu  sibi  contigissc  cum  Sacramenti  fide  dicebat  , res 
digna  miraculo  prsteriri  non  sinit.  Cum  ergo  fuissent 
horuna  delatores  Sanctorum  Monachi  , qui  ea  nocte 
uná  cum  suis  fere  triginta  ab  eodem  hospitio  sunt  ex- 
cepti;  illis  necessaria  non  surdus  auditor  apostolicus, 
hilari  animo  distribuens  prxrogavit.  Sed  ut  tantae  tam- 
que  copiosas  caritatis  superabundans  opus  remunera- 
retur;  ipsius  vinarii  vascula  sic  sunt  mane  reperta , ac 
si  nihil  exinde  seró  potatum  fuisset.  Universis  namque, 
cmnique  suas  domus  familias  ac  advenientibus  causa 
Sanctorum  Martyrum  ita  ubertim  propinatum  fuerat, 
<}uatinus  omnes  pro  sobrietatis  competentia  ad  plenum 
vino-satiati  lastarentur.  Penum  siquidem  eidem  sub- » 
jectura  erat  solarlo,  (benedictionem  desuper  hauriens) 

Beatorum  corpora  Martyrum  illa  nocte  ad  quies- 
cendum  fuerant  admissa. 

Is  etiam  Bovo  saepe  admirans  referebat  non  huic  V.: 
dissimile  factum.  A cujus  denique  domo  Sanctorum 
eductis  corporibus , evenit  diem  post  quartum , ut  ex 
HLudwici  Bejwariorum  Regis  exercitu  in  eam  intra- 
rent  ,atque  illam  per  aliquot  dies  ibidem  commorantes 
inhumané  vastareot.  Ergo  licét  mérito  hac  spe  frus- 
tratus  , ad  hoc  ídem  HLudwicus  á quibusdam  proceri- 
bus  invitatus  exierat , quatinus  fratris  sui  domni  Caro- 
Li  contra  Danos  navali  tune  classe  in  Sequana  deccr- 
tantis , regnum  usurpaos  invaderet ; -sed  & victoriam, 
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proh  dolor!  veluti  jam  prae  manibus  suspectam  , hujusi 
modi  iofelicissima  visus  est  distiluisse  tyrannkle.  Nam  ' 
Rege  insalutato  cuna  paucis  in  navi  relicto , omnes  ei 
subdole  adhaerentes  discedunt  , & praecissis  ejusdem 
navis  funibus^ne  Rex-quolibet  auxiliaretur  praesidio, 
ad  eumdem  HLudwicum  eutn  sibi  Regem  facientes 
accedunt  , quod  eis  digoam  in  contumeliam  cessif. 
Rex  ergo  divinitus  liberatus,  statim  parvo , queip  fides 
sibi  retir^uerat,  exerciiu  collecto  , fratrem  á regno  no- 
biliter  expulit;  atque  cum  vivum  capere  posset  ,eilo- 
cum  abeundi  viscerabiliter  indiilsit , suosque  fugaces, 
(cum  in  eis  regali  censura  ulcisci  potuerit)  sublimi 
collectione  ad  se  revertentes  , sólita  pietate  recepit, 
sceptro  potitus  & regno.  Itaque  supradicti  hostes,  subs- 
tantiam  domus  quam  intraverunt  , praeter  mensuram 
exterminantes  , ex  supra  memorati  viri  Bovonis  vino 
non  minus  (ut  fuit  putatum)  quam  sexaginta  medios 
abstiilerunt.  Sed  illis  recedeiuibus  rursus  Sanctoruna 
meritis , Bovone  teste , quantitas  totius  vini  integra  re- 
peritur.  Nec  ciinctandum  caritate  illud  augenie  sic  ex- 
crevisse  , quae  in  viri  corde  diffusa  , gemino  pollebat 
bono. 

VI.  Fuit  in  Villa-nova  {Vilh-neuve  f Arebevesque) 
ejusdem  pagi  Senonici  quaedam  puella , nomine  Aro- 
■ hildis,  ab  annis  octo  caecitatis  orbitate  damnata,  quae 
ad  Beatos  virtutum  luce  conspicuos  (de  quorum  bene- 
ficiis  n<Ais  est  sermo)  deducía  , taliter  semetipsam  illis 
perpetuae  servitutis  voto  mancipaos  , súbito  est  curata, 
& omnes  qui  aderant  , hoc  facto  mtranentur  attoniti. 
Cumque  deinceps  suae  professionis  famulatum  exequi 
vellet  á patre  velut  de  temeritatis  praesumptione  acri- 
ter  invecta,  coacta  est,  quam  prosalutenoverat,  polli- 
citationis  mutare  sententiam.  Itaque  dum  incipit , ser- 
monibus  genitoris  magis  favens , domum  reverti ; & 
pristinae  caecitatis  cladem  , & vim  febrium  insuper 
multam  incurrit.  Fit  pater  ceterique  propinqui  flébiles, 
necnoíi  & ipsa  admodum  miserabilis  jacens,  remeant- 
■ que  veloces  ad  pía  Mart/rum  reposcenda  suíFragia.  At 
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labi  ipso  jam  patre  omnimodis  compellcnte,  numqóatn 
se  quod  promiserat  rursus  fallituram  devovit;  sauiiaiis 
summa,  quam  prius  meruerat,  recepta , sospcs  item  effi- 
citur  , mansitque  ibi , atque  famulaticnis  pensum  statu- 
tis  t€mporibus  postmodura  in  Ecclesia:  cultu  gratanter 
exolvit. 

Itum  enim  Acmantum  {Esmant)  Villana  nostrae  yn, 
possessionis  (inquatunc  major  pars  fratrum  ob  infes- 
tam  paganorum  degebat  persecutlonem)  aggredientcs, 
ab  eis  cuna  magna  gratiaiuna  actione  & laudibus  opi- 
m¡s  satis  dlgnd  recipiuntiir  : quam  exceptionena  ita  do- 
nainus  virtutum  floribus  decorari  voluit , ut  nulli  du- 
bium  quin  ad  eos  non  qualiacumque  vel  incerta  , sed 
pretiosa  deferrentur  testiiina  patrocinia.  Quíedana  veró 
Sanctimonialis  , vocabulo  Leutgardis,  dum  populoruna 
obvíam  euntium  admixta  conventui , & ipsa  candelam 
in  Sanctorum  honorem  tolleret  accerisam  , súbito  eam 
luminis  honore  , gemit  oibatam.  Quae  neglectus  tacta 
pudore,eam  in  secreto  pallii  interLni  emunctam  reposuit. 

Sed  quidexinde  Christus  pro  «uorum  Martyrum  osten- 
sioneoperatus  s¡t,ullalenus  absentari  non  debet.  Nam 
dum  sic  graditur , tempus  operiens  illam  reioluminandi, 
mox  eo  ipso  , quo  erat  abscondita  , in  loco  accenditur, 
partemque  vestís  qua  tegcbatur , corripuit.  Quo  viso  ex- 
timuit  mulier,  prteconia  tantte  virtutis  voce  qua  pote- 
rat  adtollens  : sicque  actum  est , ut  muliere  etiam  tá- 
cente, pars  vestimenti  adusta  quod  gestrm  erat,  obs- 
tupefaciens  videntes  , magnoperc  declararet. 

Deinde  Boso  ab  Alscio  Villa  á renibus  deorsura  ita  VIIL 
paralysis  morbo  dissolutus  jacebat  , quatinus  ei  non 
solüm  ambulandi , verúm  & sedendi  denegaretur  fa- 
cultas. Erat  autem  in  eo  videre  laborem.  Hic  tantorum 
auditis  insignium  donis manibus  propinquorum  Ínter 
plurimos  d¡€|X)rtatus  , «upplex  advenit  , accedensque 
ad  Sanctorum  Martyrum  Reliquias  sic  infirmitatibus 
próximas  , ita  statim  postulatae  salutis  perfunditur  re- 
mediis , ut  eos  proprio  gradiens  annisu  , usque  ad  Eccle- 
•siaiByiaquam  erant  inferendi , non  ,desereret.  Indeque 
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pleniüs  post  d¡es  factus  íncolumis  , ad  propria  gaudenti 
animo  repedavit : cui  congratulantes  vicini  admiraban- 
tur  , quia  sic  cito  sibi  salus  acciderit. 

IX.  £a  ipsa  nibilominus  die  adducitnr  qusedam  femina 
de  Villa  Retbtica  ex  nominis  appeliatione  dicta  Ragina# 
Hsc  ab  annis  duodecim , non  ut  illa  Syrophaenisa  san- 
giiinem  fliiens , sed  contracta  renibus  jacens  , quasi  vi- 
talibus  jam  cernebatur  destituta  solatiis,  opprimeba- 
tur  & nimia  paupertatis  inedia  , ut  puta  manuum  me- 
ditatione  otiosa.  At  duin  Ínter  reliquum  vulgi  coetuni 
Beatorum  Martyruin  patrociniis  ofFertur  sananda,  pris- 
Cíe  fdicitatis  coram  ipsis  quae  aderant  turbis  usum  re- 
cepit.  Igitur  ambulans  gratesque  sanatoribns  suis  laeta 
rependens  , ad  iter  (quo  aliorum  adjuta  raanibus  vene- 
rat)  se  sospitatis  gres.su  comité  reparat. 

X.  Adalbertus  de  Talsiniaco  Villa  hostilem  multun* 
pavens  occursum  , ad  Sanctorum  Martyrum  luminaria 
pro  tuendis  aliis  unum  vas  apum  fide  plena  devovit, 
ciim  siibito  ex  praefati  HLudowici  Bejwariorum  Re- 
gis exercitu,  quidam  illius  domum  irrumpentes  , ip- 
suin  alvearium  natura  raellis  avidi , quia  majus  me- 
liusque  ceteris  erat , primum  auferre  conati  sunt , quod 
fta  mirandum  illis  neqnicqnam  laborantibns  immobile 
perstitit,  ac  si  funditus  in  quo  erat  loco  haberetur  affi- 
xum.  Quo  facto  hostes  turbati  nimiumque  stupentes, 
didicerunt  tándem  illud  Sanctis  Martyribus  pro  con- 
servandis  aliis  esse  dicatum.  Unde  non  solüm  hoc,  sed 
nil  ulteriüs  in  eadem  domo  Sanctos  reveriti  pr*sump- 
serunt , animadverso  divinara  illi  eorum  meritis  tuitio- 
nem  inesse. 

XI.  Quia  miraculorum  veneranda  concrescunt  prseco- 
nia , augeatur  numerus  pagellarum  cum  gloria.  Mul- 
tis  denique  ab  annis  Ingalbertus  de  Villa  Vimpopuli, 
cura  esset  utrorumque  oculorum  luminis  dono  priva- 
tus , agnitis^tot  tamque  mirandis  Sanctorum  virtutibus 
jussit  se  quantotius  illuc  deduci.  Sicque  uxoris  admi- 
niculo insuper  & multa  comitatus  fiducia  gradiens  ad 
locura  usque  pervenít.  Dumque  diutius  Ecclesiam  in- 
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trans , solo  prostratus  precibus  gemens  insisteret , quo 
sibi  Sancti  Martyres  licét  indigno  miscrerentur , luc- 
tuosis  vocibus  expostulans  prccabatur.  Tum  supernEe 
pietatis  fonte  eorum  obtentu  se  influente  ita  confcstim 
■mederi  promeruit , qiiatinus  Deum  Sanctosque  magni- 
ficans,  inde  valens  vidensque  uxoris  mana  oblita  re- 
di ret. 

Adducuntnr  & dúo  caecl , Villa;  quse  dicitur  Simpor-  XII. 
tus  incülae  , ad  praeclaram  Eeatorum  Martyrum  postu- 
landani  clen'.entiam.  Horum  sanii  devotionem  inte- 
gran! , non  modifica  diviiiEc  miscrationis  consecuta  est 
caecorum  inluminatrix  bonitas.  L't  autem  intrantesdo- 
nium  qua  Sacrae  Martyrum  digné  venerabantur  Reli- 
quijé  , se  orationi  dederunt ; obductis  post  paululüm  fu- 
gatis  tenebris,  videndi  posse  recipere  meruerunt ; sur«- 
'-gentesque  á pavimento;  remoto  ductore  per  sese  hac 
'illacque  clare  videndo  discurrunt.  Itaque  Dei  Sancto- 
nimque  Martyrum  sibi  providam  conlaudantes  benig- 
nitatem  , laeti  ut  illi  quondam  in  Evangelio  á Salvatore, 

& Filio  David  inluminati  discedunt. 

- Hac  itaque  miraculorum  fama  per  pagos  laté  diffu-  XIIT. 
•sa  , se  invicem  praecedere  festinantes  confluunt  pluri- 
itii.  ündc  quídam  adolescens  Acleulfus , ex  Villa  nomi- 
ne Laudrado mente  captus,  cüm  frequenter  fieretjam 
per  annum  & insuper  atrociter  deraens  , quod  vulgó^ 
lunaticus  diciiur,  adsape  memorata  Sanctorum  Mar— 
tyriim  corpora  , licét  vinculis  nexus  , fide  parentum 
ádducitur , qui  etsi  illam  non  habebant  vocem, Domi- 
ne, si  quid  potes  , adjiiva  nos  misertus  nostri ; infirmum 
tamen  sibi  poscebant  mederi.  Ubi  aliquantulum  ob  sa- 
lutis  remedium  detentus  , ad  plenum  quod  alienae’fldei 
devotione  qutesitum  fuit , eorum  piis  meritis  adipisci* 
promeruit.  Itaque  sensus  pristini  rccuperato  vigore, 
alacer  recessit , atque  de  reliquo  ,uti  priüs  fuerat  , sa- 
nae  mentís  compos  permansit. 

Ex  eadem  Villa  qmedam  procax  puella , nomine  XIV. 
Teutberga,  casu  quo  solebat  cum  matee  litigans  , per 
Sanctorum  Martyrum  pignora , Georgii  scilicet  ac  Au- 
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fclü,  soam  non  est  veríta  contesfari  protervíam.  Duno- 
que  á quibusdam  qiiare  sic  adversas  parentem  ageret, 
& quare  sic  temere  per  Sanctorum  nomina  dejeraret, 
increpara  minimé  quiesceret ; ultione  praesenti  , ipsa 
quam  ad  jurandum  evexerat , manas  contrahitur.  É';4- 
inde  vero  quos  perjurando  per  indomitatera  lingiiae 
mal&  pra?sumpserat , studiosé  rogando  cogitar  quaero- 
re  SaiKtos , suiqoe  ab  eis  causam  remedii  velati  debi- 
tum  muiius  incunctanter  exigere.  Dumque  facti  poeni- 
tens  ad  eorum  se  limina  devotissimé  contulit  , debilis 
ipsius  palma  dictu  velocius  medicata  extenditur , atque 
sana  facta  mulier  ad  genitricem  ei  de  reliquo  famula- 
tura  revertitur. 

XV.  Erat  & quíedam  femina  ex  Villa  vocabulo  Casellas, 
nomine  Amaluvara,  ab  annis  centiim  {Hic  mendum 
essevldetur)  quadraginta  quatuor  mensium  in  caecita- 
tis  nebulis  perdurans : nec  alia  ei  medicinalis  profuit 
manas , quam  divina  potestas  his  Sanctis  medendam 
serwabat.  Ha?c  á qnadam  pulclierrima  feminarum  in- 
tempesta nocte  (ut  sibi  videbatur)  admonita  est,  qua- 
tinas  pro  adipiscendo  luminis  usa  Ecclesiae  pavimen- 
tum  , qna  eorunóem  Sanctorum  Martyrum  corpora 
quiescebant , sedula  scopis  mundare  satageret , doñee 
eam  Sancti  miserando  respicerent.  Quod  cüm  adducta 
semel  explesset , oculorum  acuminis  tantum  recipit, 
quod  sibi  usqne  hodie  sufneiat  , nec  ductoris  admini- 
culo , Sanctimonialis  etiam  facta  , quemadmodum 
priús  indigeat. 

XVI.  Quod  vero  eidena  in  ipsa  Ecclesia  qiwedam  nocte 
cum  ccteris  excubanti  rcvelatum  sit,  reticeri  ncglec- 
tum  putamus.  Ubi  dum  aliis  dormientrbus  sola  (quem- 
adraodum  sibi  certum  erat , & nobis  retulit)  quasi  vi- 
gil.ins  residerct  , respicir  ad  fenestram  retro  Altale 
ejusdem  Ecclesiae , consideraos  per  eam  quasi  máxi- 
mum solis  radium  splendescere  , & per  radium  quem- 
dam  iniEstimabilis  visus  luce  contectum  puerum  ad  ima 
usque  Altaris  descenderé  , qui  manum  porrigens  ubi 
Sanctorum  corpora  quiescebant , sublévate  paullulum, 

quo 


Diaitiifid  by  Google 


T)e  Transíatíotie  SS.  Maf  iyrtm^  £sf r.  557 

quo  tegebantiir  pallio  , coepit  diligenter  introspicere: 
cüm  ecce  columba , cujus  nitor  mirabilis  in  cornu  den- 
tro Altaris  apparens  super  eos  volitans  stetit  , ipsum 
plurimum  intentans  juvenem  , & quasi  quiddam  divi- 
nitatis  in  eo  contemplans,  quid  agere  velíet  inspiciens. 

Qua  visione  perterrita , vehiti  íessa  angustiis  pleniüs 
obdormivk ; videtque  per  ecstasin  mentis  dúos  venera- 
biles  viros  Ecclesiam  ipsam  quibusdam  & valde  pre- 
tiosís  decorare  ornamentis , qui  & ajunt  ad  iüam  : Va- 
de festinaos  ad  hujus  Sanctx  domus  custodies  , ac  di- 
cito quatinus  hanc  p>ropens¡ns  ornent  , quoniam  qui 
sunt  in  circuku  Sancti , horum  Martyrum  gratia  huc 
modo  convenient.  Siquidem  & nos  ab  Hispaniarum 
partibus , unde  nuper  allati  venerunt  , eos  quomodo 
hic  essent  , visitare  processimus.  Quibus  sic  eífatis 
sublata  visione  evigilat  mulier,  atque  haec  secum  re- 
plicaos hasitat  pluriirñiu , utpote  quid  puer , quidve 
columba  significaret  ignoraos.  Prudens  tamen  lector, 
aivé  sagax  auditor  (credimus).  puerum  Christum  , co- 
lumbam  vero  Spiritum  Sanctum  Patris  Filiique  consor- 
tem  , circa  Sanctorum  Martyrum  Reliquias  adspiran- 
tem  intelligeret. 

Teutlindis  ex  Dedentio  pnellari  Monasterio , quia  XVH. 
Dominica  erat,  & vacabat  ab  opere , veluti  ex  otio  ad 
corundem  Sanctorum  Martyrum  limina  se  puellariter 
vídendi  curiositate  donavit.  Ibant  & alii  devoté  pro- 
aioti : & quamvis  animo  dispares , sociali  tamen  vesti- 
gio perveniunt  ad  Ecclesiam  , seque  simnl  coram  Alta- 
rí  orationi  dederunt  t erigentesque  se  ^ ac  reliquorum 
qui  praeveneranc stationera  adire  properantes  , loco 
quo  steterat , ccteris  abeuntibus  , ita  praefata  Teutlin- 
dis inhxsit , quatinus  pavimento  immota  persistens, 
universos  hoc  novo  miracul%  in  non  modicam  admi- 
rationem  adtolleret.  Ubi  tamdiu  cerneotibus  cunctis 
utroque  pede  immobilis  facta  perraansit , doñee  pra-^ 
vitatis  suae  reatum  confiteretur , videlicet  quód  minü» 
religiosé  inlecebris  gaudens  accesserit,  quodque  minüa 
debito  pro  ipsis  obsecraverit  deÜctis.  Itaque  orantibus 
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pro  5 j , qui  aderant,  fratribus , ac  letanías  agentibus , in- 
effabilibusSanctorum  Martyrum  nieruit  absolví  suffra- 
giis. 

XVIII.  Item  homo  quíslibet , Altcarius  nomine , de  Villa 
Scau , contractus  renibus  multum  per  tempus  moerens 
jacebat.  Audiens  autem  per  Sanctorum  merita  infirmo- 
rum  multos  curari , certam  ( ut  iisdem  postmodiim  refe- 
rebat)  spem  promerendae  saliitis  sumens  parentum  vel 
amicorum  ducatu  se,  ad  eorum  miserationem  destina- 
vit.  Cumqne  surgens  sedere  utcumque  tentavisset,  quo 
ccreum  quem  ad  Sanctorum  luminaria  secum  deferret, 
suis  maníbiis  ipse  fingeret , in  propria  domo  optatuin 
súbito  amissíe  sanitatis  recepit  valere.  Elevaos  nam- 
que  se,  sospitemque  reperiens,  opusquod  ante  conaba- 
tur  debilis  ,jam  Deo  miserante  incolumis  effectus  pe- 
regit.  Occurrit  ergo  Sanctis  Martyribus  cum  oblatio- 
ne  luminis  gaudens , quodque  sibi  acciderat  , Ixto  ore 
^universis  exponeos. 

XIX.  Hoc  quoque  dignum  est  ponere  , quod  admlratio- 
nem  pariter  inferat  ¿t  terrorem.  Nam  corriguntur  alii 
aliorum  casu,  prophetia  teste  David  dicentis:  Lcetabi~ 
tur  justas ; cum  viderit  vindictam , manas  suas  lavabit 

■<  -r  in,  sanauine  peccatoris.  Igitur  quídam  serviens  ex  ea- 
dem  Acmanto  Villa , vocabulo  Ingalsardus  , fuit  & ip- 
se quidem  hortulanus  fratrum.  Hic  accepta  praebendae 
suae  annona,  ad  ipsius  Villae  farinarium  causa  molendi 
perrexit , sicque  ibidem  cujusquam  mulieris  pauperis 
locum  mente  superbus  praeripere  gestiens,  super  ipsius 
annonam , qnae  jam  molebatur  , suam  pervicaciter  mi- 
nabatur  injicere.  Quod  illa  quibus  poterat  viribus  reni- 
tens , cum  superare  infirmior  fortiorem  non  posset , ele- 
vatis  ad  Ecclesiam  manibus  ajebat  flens  : Adjuro  te  p>er 
hos  Sanctos  Dei  Martyres  Georgium  atque  Aurelium, 
ne  mihi  violentiam  inferas.  Qna  miser  contestatione 
spreta^  dum  ,á  loco  exire  coepisset , continuo  percussus 
intellexit  ob^tanti  contemptus  causam  , vicinum  sibi 
imminere  discrimen  ; vixque  >eflagitans  , uti  moriens 
tenui  qua  poterat  voce  ejusdem  molendini'  provisoren» 
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precabatur,  quatinus  superinjectam  annonam  festinus 
rejiceret.  Qui  post  hanc  vocem  ( quod  admirationis  est 
& timoris)  corruens  ohmutuit,  atque  evidenter  prasen- 
ti  inerte  donatus  spiravit.  Concurrunt  plurimi , (erat 
enim  Dominica)  lalique  spectaculo  permoti  stupes- 
cunt : quod  tamen  non  ad  futurx  damnationis  casum, 
sed  ad  talium  magis  (ut  praelihavinriis)  corrigendam  te- 
meritatem  ei  justo  latentique  Dei  judicio  hortamur 
provenisse  credendum.  Nam  ir.ors  impiorum  , ut  Bea- 
ti.Gregorii  bervisdicatur , bonis  est  in  adjutorium , ma- 
lis  vero  ut  se  caveant  in  testimonium. 

Post  denique  mulier  qusdam  ex  villa,  quae  appel-  XX. 
latur  Civiacus,  nomine  Godohis , tanto  tamque  terri- 
bili  detinebatur  perlucidae  inflationis  morbo  , quód 
omnium  competenti  membrorum  officio  desolara  mi- 
serabilis  videretur.  Patiebatur  & aliud  intrinsecüs 
cardiacae  scilicet  infirmitatis  malum , qued  eam  assi- 
dué  praefocando  nimium  exanhelabat.  Dumque  per  mo- 
menta  horarum  quasi  bnitima  sibi  clade  duceretur  ad 
mortem  , imponitur  tándem  suorum  manibus  propin- 
quorum  carpento , & sic  perducitur  ad  clemens  Sanc- 
torum  auxilium.  Excubabat  siquidem  tali  panarum 
acerbitate  oppressa  ante  Ecelesise  fores , ut  vix  in  ea 
animadverti  saltem  spiritus  posset.  Post  triduum  tamen 
serenato  stomacho  ita  (quod  est  mirabile  verumque) 
sanatur , ut  propriis  exinde  plantis , remoto  carpenti 
vehículo  , laeta  redire  mereretur. 

Novimus  & quemdam  nomine  Hieronymnm  ex  pa-  XXI, 
go  próximo  Wastinensi  simili  Sanctorum  virtute  cura- 
tum.  Hic  totius  corporis  per  annum  feré  dimidium 
obrutus  debilitatis  angore  , parentum  pietate  ad  Bea- 
torum  Martyrum  evehitur  solatium  , cujus  infirmitas 
plus  ignorabatur  , quáin  curaretur  á Medicis.  Qui  vix 
invento  consilio , qualiter  eum  ob  omnium  valitudi- 
nem  membrorum  in  quodam  vinario  vásculo  , quod 
tonna  dicitur,  super  plaustrum  imponerent,  hoc  fa- 
cientes  pervenerunt  ad  sacram  eorum  praesentiam : ibi- 
que  multis,  qui  adiiuc  supersunt  ,coDtemplantibus , sic. 
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virrutis  pristiiue  sospitace  roboratur , qu6  pro  se  sanas 
eíFectiis  assurgeret  ,domumque  facta  super  se  (quena- 
admoduua  speraverat)  misericordia  Dei  gratulaos  re- 
curreret. 

XXIL  Item  quaedam  fcemina  dolens  se  in  prole  non  parvo 
caruisse  solatio,  filiuna  mutum  pariter  6c  surdum  se- 
cum  siimens,  ad  Sanctoruin  miraculis  coruscantiui» 
duxit  Reliquias.  Cumque  facta  oratioue  ipsa  ab  Altari: 
procul  stetisset , innuit  nato  veluti  sardo  propiüs  ac- 
cederé 6c  candelam  voti , quam  manu  ferebat , ad  Alta- 
re Sanctis  otFerre.  Tuna  súbito  os  infantis , quod  fue- 
rte á nativitate  clausura  , aperitur , atque  illam  vocera 
primara  emittens , matrera  interrogat  , cui  deberet  lu- 
cernam  parrigere.  Responsoque  genkricis  , ut  eam  Al— 
tari  inferret  » accepto  , per  execurionem  operis  só 
• etiam  audire  clar^  deraonstrat.  Quo  agntto,,qui  eum  nu- 
diustertius  matura  c-ogooverant,  simul  6c  surdum,  per 
Sanctorum  merita  evangélica  revixisse  miracula  admi- 
rando proclamant.  Nec  rairum,  cura  Salvator  nonsolütn 
quanta  fecit , iasuper  raajora  discipulis  quod  essent  fac- 
turi  prora isit. 

XXIII.  Non  igitur  credimus  displiceri  , si  quod  utile  sit 
honestumque  narretur.  Enutritur  siquidem  fides  fidet 
operibus  crescens.  Cura  autem  quadam  die  Dominicae- 
Resurrectionis  ad  ipsius  Ecelesiae  ostium  mu lieres  quae- 
dam alite  salutis  , aliae  vero  Sanctorum  Martyrum  de- 
siderio  vigilias  agerent  , mira  illis  ac  stupenda  visio 
demonstratur  : non  ut  Pastoribus  olim  deChristi  Nati- 
vitate  docendis , sed  ut  foeminis  predicabili  virtute  de- 
votis.  Prima  itaqne  noctis  vigilia  adspiciunt  per  ejus- 
dera  Ecelesiae  ostii  riraulas , videntque  ab  interioribus 
ad  se  usque  nimium  luminis  splendorem  procederé. 
Tune  una  illarum  viciñius  accedens  , 6c  quid  illud 
esset  diligentiüs  inspicere  contendens , Ecelesiam  om- 
nera  ita  incredibilis  nitoris  fulgore  radiantem  cernit^ 
quatinus  eoipso  luminc  partira exterior,  qua  residebant» 
porticus  feluceret.  Et  ecce  diversas  intus  voces  mirae- 
que  suavitatís  cantinQlara  audiunc , veluti  multitudinisi 

coa-* 
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congratulantium  hymnidicasque  Deo  laudes  cantabili- 
ter  jubilantium  , quod  subsilenter  eatenus  se  vidssim 
audisse  fatebaiitur,  doñee  ad  nocturnalis  debitum  Of- 
ficü  pulsato  signo  Fratres  evigilarent.  Unde  si  miracu.- 
lorum  causas  ordinabili  providentia  díspositas  consi- 
deramus  , illa  superior  visio  completa  decernitur  , qua 
ostensura  monstravimus , horum^Martyrum  gratia  qui 
úi  circuitu  essent , Sanctos  illuc  conveuturos  angélico 
dumtaxat  comitatu  jucundos.  *• 

Ex  pago  Parisiaco&  villa  nuncupante  Theodasio XXIV. 
{Tbiais)  juvenis  quidam  annos  (ut  ferebatur)  quinqué 
in  caecitate  gerens , se  omni  tempore  nubilum  fore  ge- 
mebat.  Supplicat  ergo  tot  tantisque  Sanctorum  Mar- 
tyrum  compertis  virtutibus , quatinus  ad  eorum  pium 
perduceretur  auxiliiim.  Jam  enira  quasi  fidei  lumine 
' catechizatus  videre  coeperat , quod  cüm  factura  fuis- 
set , citó  benigna  eorum  interventione  quod  fidens 
quaesivit , consequi  meruit.  Siquidem  non  post  multum 
temporis  expletis  ibidem  ad  salutifera  eorumdem  Sanc- 
torum Martyrum  limina  lacrymosis  excubiis , praecla- 
ris  ipsorum , (quod  est  fatendum)  meritis  , invisis  pro- 
pulsis  tenebris  ei  protinus  virtus  caelestis  lumen  quoque 
diei  refulsit.  Rediit  igitur  videns,  Deum  magnificans 
ac  gratías  agens  , homo  innovatus  novum  vicinis  mira- 
culum  referens. 

Erat  itaque  ex  pago  Andegavensi  homo  quidam,  vyy ' 
nomine  Adalsadus,  ab  annis  fel"é  quinquennii  vitiata 
compage  membrorum  sic  inválidos , quatinus  ipsa  cal- 
^canea  posterioribus  tenacissimé  haberentur  innexa:  qui 
tantorum  cognita  miraculorum  virtute  (divulgabantuf 
enim  á plurimis)  ad  eorum  se  Martyrum  gratiam  qua- 
dam  Dominicae  noctis  die,  prout  potuit , transtulit : ubi 
nocturnali  adveniente  tempore,  jamque  Fratribus  eiim- 
dem'officium  Angélica  celebrantibus  reverentia,  tan- 
tos coepit  solventibus  se  (ut  solet  in  talibus  fieri)  mem-  ■ 
brorum  vinculis  clamores  emittere,  quibus  psallentium 
voces  ejulans  omnino  perrumperet.  Interea  recupéra- 
lo mox  partira  salutis  remedio,  post  paucos  exinde  dies 
- Tom,  X,  Nn  pris- 
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priscíE  sospitati  redditus , ita  eorum  orationibus  eleva- 
tus  subrigitur,  ut  per  se  rectus  incedens,  ad  propria 
suo  sospite  gressu  rediret. 

XXVI. . Ramnoldus  denique  de  villa,  quae vulgar!  appella- 
tione  Fontanas  dicitur , ab  anni  circulo  pede  tenus  á 
renibus  claudus  ,•  ad  eorumdem  Martyrum  florentem 
clementiam  miserant^is  venit.  Venit  dico,  non  gradu 
proprio,  sed  peregrino  evectus  ingenio  , ita  plené  mi- 
serabilis , miraque  totius  corporis  debilítate  tenuis , ut 
multiplicatis  in  se  infinnitatibus  amplius  putaretur  mo- 
ri,  quám  posse  mederi.  Fide  tamen  accedens,  atque 
ante  Sanctorum  Martyrum  ciñeres,  á quibus  portaba- 
tur  , expositus , continuó  cum  salutis  muñere  superno 
respectus  intuitu , piis  ipsorum  sufFragiis  factus  inco- 
lumis  sanatur , utique  renum  ac  tibiarum  , necnon  &c 
pedum  omnisque  imbecillitatis  fugato  contagio,  que- 
inadmodum  prsesens  adhuc  ejus  alacritas  testatur.  Sic 
valens  redditur,  quatinus  ex  eadem  infirmitate  nihil 
deinceps  passus  famuletur  in  eodem  loco  jugiter  Deo. 

Ergo  quia  solet  esse,  ut  in  suo  sacro  Beatus  Gre-‘ 
gorius  scribit  Dialogo,  quatinus  majora  alíquando  fiant 
miracula  , ubi  minor  portio  Sanctorum  habetur  Reli- 
quiarum  ; gratum  fore  putamus , si  & hoc  quod  de  eo- 
rum gestum  est  Reliquiis,  inseratur, 

XXVII.  Gloriosus  itaque  Rex  Karolvs  , quantum  de  ad- 
’ventu  horum  Martyrum  relectis  sibi  passionis  eorum 
titulis  gavisus  extitefit,  non  est  nostrum  exponere, 
Laetabatur  quód  regni  sui  tempore  tales  Gallia  pro-» 
meruerit  flores  ; quorum  ut  á parte  totum  possidereti 
sumptis  Reliquiis  hoc  quoque  sub  exemplo  religionis 
fidelibus  agendum  ostendit.  Nec  est  oblitus  delegaos 
Mangionem  Cordubse  hujus  facti  veritatem  ex  loco 
requirere:  á quo  regresso  etiam  illud  eorum  gestis  mu- 
tilatum  addidicit , quod  memoria  , & inscripiióne  *dig- 
num  habetur.  Csesis  igitur  Sanctorum  Martyrum  cor- 
poribus , atque  in  platea  diffusis  jusserat  Abdirama 
tyrannus  ea  ibidem  servar!  sepultura  negata  ,’  quati- 
nus illa  canes  volucresque  caeli  comederent  , quod 
‘ ac- 
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. actum  certé  videmus  , ut  in  eis  queque  psalraodia  ad- 
impleretur  David  canentis : -Posucrunt  mortalia  servo- 
rum  tuorum  escás  volatilibus  cali  ^ carnes  Sanctorum 
tuorum  bestiis  térra.  Sed  ut  eorum  dignitas  meritique 
celsitudo  declararetur , ita  divinitus  ab  universis  ra- 
pacibus  sunt  animalibus , ut  olim  Daniel  á Leonibus, 
custodita,  quo  nullo  vel  muscae  appetitu  per  triduum 
quo  taliter  jacuerunt , fuerint  adtaminata.  Hoc  enim 
cum  vero  idem  dicebat  Mancio,  & quod  á fidelibus 
ejusdem  Cordubae  civibus  illud  verissimé  audierit,  tes- 
tabatur.  Similiter  & quód  viderit  duas  nobiles  puellas 
carne  sórores  se  praesente  agonizantes  martyrium  com- 
plevisse  pro  Christo.  Cutnque  major  ante  se  minoreni 
passionis  calicem  bibere  vellet.  Non  , illa  inquit  só- 
ror, ita  convenit , sequar  te  magistram  ad  bravium, 
quam  secuta  sum  ad  spectaculum  : ne  timeas , non  te 
derelinquam.  Fidem  enim,  & dilectionem  moriens  ex- 
hibeam  , ut  vivens  solebam.  Ita  ambarum  capitibus  ob- 
truncatis  Angelorum  solado  evectae  animse  migraverunt 
ad  Deum  victqrae  perenniter. 

Ceterum  cum  Eddoni  Comiti  ( ut  ad  nos,  tempusXXVIII 
enimest,  revertamur)  pars  postulata  Sanctorum  Mar- 
tyrum  deferretur  reliquiarum,  accidit  in  via , ut  qui- 
dam  Presbyter  postulaos  diutius  sibi  orare  concedí,  cu- 
biculum  domus  quo  servabantur  , intraret,  casque  Re- 
liquias hoc  nemine  meditante  furandum  praesumeret: 
tollensque  quod  .primum  manui  oceurrerat , scilicet 
quicquid  inerat  capillorum  Beatae  Nathaliae , festinat 
in  ea  ipsa  noctis  obscuritate  ad  mansionem  furto  jo- 
cundus  redire.  Sed  antequam  ei  longius  abire  conce- 
deretur,  in  medio  platearum  mox  amens  horrendum 
concidit,  sensu  omnique  vigore  frustratus.  Deinde  qua- 
si  post  horam  ad  se  revocatus,  ac  delicti  poenitens 
surgit , atque  quasi  qui  ad  aliquid  necessitatis  exierit 
revertens,  Sanctae  Martyris  reliquias  rursus  orationem 
ex  desiderio  simulaos  suo  in  loco  reposuit.  Qui  si  aman- 
do bene  obtulit , tamen  quia  fraudem,  cui  debebantur, 
faciendo  bene  non  divisic , item  coram  qui  aderant  uni- 

Nn  a ver- 
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versis  súbito  corruens , per  terram  rursus  volutando 
torquetur.  Assurgunt  omnes  horribili  metu  perculsi, 
atque  manus  in  eum,  quibus  teneretur , injiciunt.  Vide- 
bant  amentem  , sestimabantque  illico  morientem  : & 
ne  res  tanti  celaretur  miraculi,  cogitur  post  mente  re- 
cepta fateri  commissum.  Sic  á ferente  Usüardo  parré, 
Sanctorum  priüs  invocata  miseratione  , culpa  donata 
rcanimatus  Presbyter  hilarior  regreditur. 

XXIX.  Igitur  prietermi.ssis  plurimis  ponatur  scribendi  finís, 
admisso  eo  quo  elucescat  Beatum  Antistitem  Germa- 
iium  non  so'.umde  íeterno , verüm  & de  prjesenti  lae- 
tari  consortio.  Teutgandus  quídam  in  novo  vico,  qui 
est  super  Ligerim  fiuvium  situs , cum  adversa  valitu- 
’dine  infirmus  decubuisset,  hoc  insuper  ei  calamitatis 
accidit  , quemadmodum  á femoribus  deorsum  usque 
contraheretur : in  quo  contractionis  vinculo,  annis  fer- 
me  duobus  negato  sibi  penitus  ambulandi  oficio  per- 
mansit.  Deinde  fama  docente,  ut  cognovit  horum  sibi 
venerandorum  Martyrum  subvenir!  posse  meritis  , exo- 
rat  supplicans  se  ilíuc  amicorum  sivé.  propinquorum 
manibus  ferri.  Qiiod  ita  factum  festinatumque  est.  Cum- 
que  venisset,  ac  ibidem  aliquandiu  in  orationibus  de- 
gens  permaneret , praefinitum  suae  salutis  praestolatus 
est  diem.  Jam  instante  sacra  Beatissimi  Patroni  nostri 
domni  Germani  Translationis  fesrivitate,  accessit  ma- 
turiüs,  quod  devotione  qusesierat  citiús  inventurus.  Col- 
locatus  autem  ante  ejusdem  magni  P/aesulis  Altare  , in 
quo  siiperposita  eorumdem  Sanctorum  Martyrum  cor- 
pora  servabantur,  constitit,  quemadmodum  eorum  si- 
mul  ( ur  credimus)  interventu  celerem  infirmus  con- 
sequeretur  salurem.  Sospes  igitur  factus  ,■  ut  vidimus, 
ibat  cum  magna  gratiarurn  actione  resultans  : & uni- 
versis  Omnipotenti  Dco  Sanctoque  Germano  & Mar- 
tyribus  virtutum  magnitudinem  adclamantibus , man- 
sit  ibi  ad  mortem  usque  deserviens , patria  parenti- 
busque  & amicis  qui  se  detulerant , oblitis.  Nec  im- 
merito  eorum  esse  voluit  Beatus  Germanus  in  terfis 
patrati  consors  miraculi , de  quorum  societatis  gratia 
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exultans  gaudet  in  Cxlis;  in  illa  desiderabili  patria,  ti»; 
illa  jucunditate  splendida , in  illa  prorsus  regione  mellU 
ílua , in  Illa  portionis  humanse  viventium  térra , in  illa 
tnatre  nostra  cxlesti  Jerusalem,  in  illis  atnoenissimis 
perennitatis  pascuis.  Ibi  enim  qui  semper  viventes  & in 
eum  prospicere  desiderantes  Deo  assistunt , spiritus  ad* 
plaudunt,  in  una  eadetnque  gloria  ex  hac  mortaliute 
jam  sibi  consociatis  Sanctis,  pariterque  lactantes  con->; 
gratulantur  etiam  bis , licét  adhuc  in  terris  peregrí- 
nantibus , quos  sciunt  & intelligunt  per  scientem  &c  in- 
telligentem  omnia  suos  post  paululura  communí  colle- 
gio  fíeri  concives , quorum  una  erit  & summa  refectio, , 
unius  6c  pleni  Dei  inaccesaibilis  contemplatio,  concern-; 
plació  quta  visio,  inaccessibilis  quia  impenetrabilis.  Nam 
■nquit  Psalmista : Accedet  homo  ad  cor  áltum,  ^ exo/- 
tabitur  Deus.  Quia  quo  ampliús  divinítacis  rimantur  se- 
creta , eo  ampliüs  inspíciuntur  profunda. 

VITA  VEL  PASSIO  BEATISSIMI  MAR- 
tyris  Eulogii,  Presbyterj  & Doctoris,  qui  pas-' 
sus  est  Era  DCCCXCFIL  Aono  Incarnationis 
D5i  DCCCLIX.  sub  Rege  Mabomad^ 
die  quinto  Idus  Marti!, 

Áuctore  Alvaro  Cordubens!. 

IBx  edit,  Moralisy  & Schottiy  nectioa  Códice  Tatetaaa  • 

BEatissimi  Martyris  6c  Doctorfe  Eulogii  passionem 
disponens  scribere , prius  vitam  ejus  putavi  diri- 
gendam  in  ordine,  quám  sui  finís  agonem  pulcherri- 
inum  designare : ut  quis  vel  quantus  fuerit  ante  lectorí» 
bus  innotescat:  6c  de  deipc^ps  adeptam  (i)  ex  meriCQ 
palmam  victorúc,  evidentissimls  clarescac  (a)  indiciis^ 

Nq^  la 
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Ih  cujus  operis  principio  Dñi  fretus  & Redemptoris 
rostri- auxilio  profiteor,  me  non  audita  & dubia,<sed 
Visa  & per  me  probata  retexere  '^  quoniam , gratia  -Dei 
cooperante,  á primaevo  adolescentiae  flore  charita.tis 
dulcedine , & Scripturarura  amore  uno  vinculo  concor- 
di  innexi , hujus  vitae licét  non  parí  ordine,  tamen  pa- 
rt'aíféctu  in  cunctis  qiiaéstionibus  duximus  jugum.  Sed} 
itle  Sacerdotii  ornatus  muñere,  pennis  virtutumfln  su-, 
blirtie  evectus,  altius  evolabat : ego  luxurije  & vólup-- 
tatis  luto  confectus , térra  tenus  repens  hactenus  tra- 
hór.  Et  inde  est,  quod  non  incerta  s & qiiorumcunn- 
que'hominuin- narratione  comporta', -sed  mecum  ges-: 
ta',  & per  me 'Cognita  narrare  disposüi.' 'Quia  sicut  'de 
íhcertis  temere  referre  sentcntiam , perículosum  'fore 
profiteor,  ita  decognitis  subprimere  ea,  qu®  nósci  de- 
bent  (1)  vacuum  perieulis  esse  non  reor.  Est  quoque  & 
laudabilis  pro  exemplo  pi^tfedicanda  ómnibus  ventas , & 
nihilominus  detestanda  Rhetoricoruin  composita  falsi- 
laii  yQfubniam  mtíUüs'est  üeímultis  písepláris'  nihir  fa^ 
cinoribus  dicere , quám  ex  parvis  bonis  multa  falsa  (2) 
dissérere  : tUtiúsque  est , omnia,  qu®  gesta  sunt , pr®- 
terire  ,•  quám  ea  , .qu®  non  fuerunt  (3) aliqua  fingere. 
Et  níitius  errat , qui'noo  maliti®  voto sed  segniti® 
fastii  vera  subprimit , eo  qiii  disserté  Tfalsa  confiñgit. 
Veritas  enim  si  studio  ventatis  , & nóri  van®  glori® 
jactantia,  dicitur,  dicenti  coronam  implodit : falsitas 
^utem,  si  ab  aliqüo  intentatur,  conjectanteih  occidit.  £( 
ideó  slcut  me  veritaiem  dicentem  remuneranduin  esse 
c^gaudeo,  ita  falsitatem  si  dixero,  .condemnandum 
esse  non  negó.  Quibus  ergo  causis  ad  falsitatem  pete- 
jcendam  ihsilirem  , ípse  nbn  liabui , qiíi  Ventátem'  iñ 
Omnibus,  non  mendacium  ; remunerari  cognovi.  .. 

•.  2 v Igitur  beatus  Martyr  Eulogius  nobili  stirpe  pro- 
geñitus,  Cordub®  Civitatis  Patriti®  Senatorum  tradu- 
te  natus,  Ecclesix  ministerio  mancipatur,  Sancti  ac 
• - y i t . ,i  ■'  ,,  At  . Bea« 

* »-  r* 

(i)  Schottus:  nori  (z)  MS.  Toletanus,  Azigtensís',  yW- 
!ír,  (3)  Schotu/amari  . i , 
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Beatíssimi  Zoyli  aede  deservicns^  & m cjíjsdetn  Cpüe- 
4JÍO  Clericorutn  vitam  deduceiis,  ruultis-  & clarií.sinds 
virtutibus  floruit,  magnis  & laudabiiibus  operibus  vi- 
Ab  ¡psis  enim  incunabulis  litcris  Ecclesiasticis 
Jisérens , & quocidie  per  stqdia  bonorum  operura  cres- 
cens , perfectionein  adeptus  est  ♦ ac  super  oinncs  coa:ta- 
iiQOs  doctrÍDse  scieatia  clarens,  & enidkionís  lumine 
,iens^  magisororum  doctor  est  factus.  Quippe  qu¡  men- 
_tem  seiiiíetn  parvissimo  corpore  gerens,  víacebat  ctsi 
^on  £eta,te  , certi^  scientiá  universos^  Erat.pnim  studio- 
sissíiniís  Scripturariiin  scrutator , 6c  intertsisgítrius  sen- 
teotiarum  investigator.  Ita  ut^nihü.  Scrípturae  príepo- 
neret  Sanche » /lihil  magis  eligeret » quám  iu  lege  Díj- 
.thlni  meditari  die  ac  nocte.  Nec  cor»tentu$.  magisterio 
’i^optoruin  suorum , alios  si  quos  forte  audiret»  procul 
'pósitos  requirebat;  & qe  offenderet  proprios^  furtim  !je 
horis  ^ quibus  poterat,  subtraheb^t.  Nain  6c_Abbatem 
Jbonae  recordationis  &c  menioriae,Spera¡ndpum  , opinabh 
íem  & celebritate  doctrinas  praeconabilém  virum  sicpiiis 
invisebat,  auditorioque  more  illius  oredissertissima  de- 
pendebat.Qui  ipso  tempere  totius  Baethicae  fines  prq- 
pd^ntiae  rivuHs  dulcorabat.  Ibi  eum  primitus  videre  me- 
^rui^  ubi  ejus  amicitiae  dulcí  inhícsí : ibi  illi  'individua 
spra  nexus  duicedine.  Eram  namque  jam  djcti  inlus- 
tfissimi  viri  auditor  : & dum  frequentids  ejus  limina 
■^te^erem  , iqcultupiqpe  iqgenium  a9uerem»  tandetq  r^- 
pextioríe^^^^^^  tantt, yjrrspcietate  conjungqp. 

£t,Vcatéqát¡n:i  iqsolubiÜ  (i>  nexu.noa  ínnector  tanpdqi, 
■‘séd  unior;  factique  suraus  a,uditqrqft  viri^  inquisitorés 
'Veri ^l'amatqres  nostri : in  tantútp,»  ut  illa  setas. indocta 
1 5ÍbX  ñpú  concessa  praespnjqret»  Ageb^Wd^  utriqué,  sprip- 

*'=•/  '-.r.  . r ,ijV- 
Du- 


« 

*In<^üít 

y tentare  ex  ^¡pturis  : altera  pro  siaí’ili : ait  en'm  nutn.  j.  Hic  tan-  M 
iniuWitís  rum^uam  pacilhre^^á  est,  sta^'étís,  firpius qi;í 
‘etiain  nopqni  c^Vere  ^ 

loca  moveré  cúm^ibr'al■^ ' ‘ ' „„  ^ 
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turariim  delectabilem  lusum,  & scalmum  in  lacu  nes- 
cientes regere,  Euxini  maris  credebamur ’fragori.  Narn 
pueriles  contentiones  pro  doctrinis , quibus  divideba- 
njur,  non  odiosé,  sed  delectabiliter  epistolatim  in  invi- 
ccm  egimus , & rhitmicis  versibus  nos  laudibus  mulce- 
bamus : & hoc  erat  exercitium  nobis  melle  suavius,  fa- 
V is  jucundius , & in  anteriora  nos  quotidie  extenden- 
'tcs,  multa  inadibilia  tentare  in  (i)  Scripturis  , puerilis 
jmmatura  docibilitas  coegit.  Ita  ut  votumina  conde- 
i-emus , qux  postea  actas  mutata  (2)  abolenda  , ne  in 
■pósteros  remanerent,  decrevit. 

3 Sed  cüm  jam  annos  (3)  juventutis  adtingeret  Eu- 
logius,  Diaconii  ministerio  fungitur,  atque  in  brevi  me- 
‘rito  vectus  ad  su  peros  , gradu  Presbyterii  sublimatur: 
moxque  magistris  ordine  & vitae  moribus  sociatur. 
Quanta  illi  humilitas  , quanta  bonitas,  quanta  inhacs&> 
Vat  cha  ritas , amor  omnium  ostendebat.  Ex  hiñe  coe- 
■pit  se  acriore  vitac  austeritate  constringere , & modes- 
• tiae  legibus  in  universis  actionibus  perornare  : Scrip- 
turis vacare  divinis  , & corpus  suum  vigiliis  ac  jeju- 

■ niis  castigare  , Monasteria  frequentare  , Coenobia  in- 
' visere  , regulas  fratrum  componere.  Hiñe  inde  cuneta 
’ €0  modo  curare,  quo  , si  fieri  posset , utrobique  ades- 

set.  Ita  Clericatum  agens  proprium  , ut  regularem  or- 
dinem  non  dimitteret  alienum:  ita  Monachis  adhaerens, 

■ ut  Clericus  probaretur:  ita  in  Clero  degens , ut  Mona- 

‘ Chus  videretur , & utrobique  aptus  adeurrens,  & utra- 
''rumqtie  professiones  unus  suffícientissime  complens, 
' currebat  sacpiüs  ad  Coenobiorum  sacratissimos  greges. 
' Sed  ne  proprium  ordinem  coiitemnere  putaretur , ad 
~'Clerum  remeabat : in  quo  dum  aliquod  tempus  persis- 
~téret , ne  virtus  animi  curis  saccularibus  enervaretur, 
~ itldera  Monasteria  repetebat.  Hic  doctrina  oris  Eccle- 
^ siam  prnans , illic  vitam  própriam  excutiendo  deco- 
••  ••  ‘ . rans 

(l)  Schotr.  «k  ScripttirtSnM  (i)  Morales  mutata,  Sch.  muta, 
^ ’ Antuerpíense»  ¡n  S.  Eui.  Vita,  multa,  MS,  Toleunus  ^ ittat  matura  At 
háenda.  Schot,  ¿um  atmot. 


Pifa  vel  Pássio  B.  Mart,  Euíogíi. 
rans,  in  cunctis  (i)  virtutibus  positus,  viam  saeculi  mcje^ 
rens  incedebat , & anxius  ; & quotidie  ad  cselestia  vo- 
lare cupiens , corpórea  sarcina  gravabatur.  In  tantum 
ut  Romam  ¡re  disponeret,  ut  adolescentiae  nzvos  la- 
crymis , & peregrinationis  ¡tiñere  domaret  (2) , imó 
domitos  deleret : sed  ecce  omnes  hiñe  inde  insistimus, 
& eum  magis  corpore  quám  animo  retinemus. 

4 Verum  dum  ista  & alia  referuntur,  tándem  Rec- 
cafredus  Episcopus  super  Ecelesias  & Clericos  quasi 
"turbo  violentus  insiluit:  omnesque  Sacerdotes  , quos 
potuit , carcerali  vinculo  alligavit.  Inter  quos  ut  elec- 
tus  aries  ducitur,  & cum  Pontífice  suo  vel  aliis  Sacer- 
dotibus  vincitur.  In  qua  retrusione  magis  orationibus 
& lectionibus  operam  dedit,  quám  vinculis.  Ibi  Sanc- 

■ tis  Virginibus  Florae  & Marise,  pro  fide  comprehensis 
illud  'Documentum  Martyriale  uno  libro  composuit, 
' in  quo  eas  ad  martyrium  verbis  tenacissimis  solidavit, 

easque  & per  se  verbis  , & per  Epístolas  mortem  con- 
"temnere  docuit:  seque  suosque  socios  earum  sufFragiis 
vinculo  solvendos  commisit,  quod  & obtinere  mox  post 

■ sextum  diem  passionis  earum  promeruit.  Nam  illae  oc- 
' tavo  Calendas  Decembris  expl'everunt  martyrium : Sa- 
cerdotes vero  Domini  tertio  Calendarum  earumdem 
solutionem  adepti  sunt.  Extat  super  hoc  inlustriore  sty- 

“lo  confecta,  & mihi  bis  diebus  directa  epístola,  pas- 
sionem  earumdem  Virginum , & ereptionem  Sacerdo- 
tuín  ’ipsarúm  Virginum  meritis  contínentem.  Ibi  mé- 
tricos, quos  adhuc  nesciebant  sapientes  Hispanix,pe- 
•"des  perfectissimé  docw’t,  nobisque  post  egressionem 
'suam  ostendit.  Inde  etiam  mihi  pro  libris  illis , quos  in 
'defensionem  Martyrum  dederat,  epistolam  facundo  lo- 
cutionis  genere  dictatam  direxit.  Nam  ciim  Omnes , qui 
' cum  eo  erant  Sacerdotes  , vacarent  otio  & quietí , ille 
"non  noctibus,  non  diébus  á lectione  cessabat,  noctes 
' diesque  ingeminans,  & (3)  Scripturarum  mella  lambens, 
& ore  & corde  ruminans. 

‘ • ■ - '■  r •••'  ■'  ■ Ve- 

(1)  Sch.  txa/lpencb  decoralu  iafamit,  (*)  Códex  TolcouuiSj 
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S Vcrum  oper»  pretium  reor^  si  paula  altiüs  incer 
denles,  tempore  perseciitionis  qualiter  (i)  probaius  ex- 
titeric,  inseramus.  Natn  dum  Episcopl,  Sacerdotes, 
Clerus,&  Sapientes. Corduh»|ia  martpio  nuperexoc* 
to  devio  calle  incederenC,  ac  timoris  impulsu  pené  n- 
,dem  Christi , si  non  verbis,  nuíy  famen  negafent , híc 
lamen  inadibilis  numquam  vacillare,,  ve.l  tenuí  est,  vi- 
sus  susurro.  Sed  ómnibus  pergentibus  ad  agonem.oc- 
.currens  , universorum  ánimos  roboraos  ,,  cunctoruiq- 
que  ossa  venerans  & componeos  , iu  tantuov  ar^pce- 
bat:  ut  dote  martyr,u  (í)  & 4pse  incenior,  ipsis  diebqs 
.videretur  esse  martyrum.  (3)  ¡Pro  quq  rectitq^ois  zeljo 
inultis  extitit  coutumeliis  propulsatos  , magnisque  te^- 
roribus  fatigatus.  Nani  unus  ex  proceribus  illum  impe- 
vteos,  & miqis  exasperaos,  divino jus¡tO|jud»cio,in  re- 
probum  sensum  conversusn  fidem , iquam  ^nena  nescius 
ímpugnabat  ♦ mox  misser  & stultus .an\isit.r  Pe.quo  ple- 
"niüs  in  libro  Memoriale  Sanctonim-  tertio.  jara  ,dic^ 
beatissimus  disputavit.  In  quibus  Aibris&  passiones  sin- 
gillatim.  martyrum  claro  fpnte  locqtioois.  explicuit,  ,& 

. prosecutione  safficieott,  qu»curaque,  acta,sun,t  in  t^r- 
. tyribus  domini  v &£  dicta , sequutqrip  ,'geneiatio|iit)}is 
propdlavit.  Quantus  ' antera , veliquáipt,e5^qellei0»,íu?‘ 
ritscteutia,  luce  clariorá  ejus  pandera  opuscula  , qu® 
sale  Attico  & prosatico  lepore , imo  divina  inspiratip- 
ne  composuit.  ■ , . o if  • ¡ / • 

_ 6 . Sed  redeundura  est  ad-iReccaftedi  EpisQojpi 

pora,  & qlia  arte  á sacrifickí  se^.síispeuderit , ^0^  cjMS 
glutinaretur  errori,  proferendmm,  Ñapique  ip^iSfdiebi^i 
cuncti  ei  & vi  & potestate  addlcti  ^ jussq  regio  sub^- 
ti,  iniquo  videbantur  hostt  adjuncu  ^ de  qpí  prioriviq- 
jSurreetiaoe  adversi,  & .erecti  contra;)  grv»  st(?terupt,:ífinc 
vlerrore.  cpnciti>,<4>^  quasi  ,faran¡ares;'i>»Febaní  ,,.nqn 
.mente,  sed  corpore:  nec  dilectione, eordisi^ised 
pulsione  terroris,  & ne  aditus  elaraplius  noccodida*^ 

.'.i  r I V • 

j(i)  MS.Tokt. qualif,  (i)  Schot,  TLrdescchat aráóre mar^rrUt^ ^ 
,'A)V  - IM  /.  i'-./J 
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tur.  Tta  queque  Rex  (i)  contra  nos  desíeviens  legibus  ne-^ 
cessitatemindiixerat,  ¿ liberum  arbitrium  ¡nterpollans, 
omnes  truci  ^subdiderat  hosti.  Ciijus  historia;  veritas,  ii> 
al  io  opere  enucleatiüs  disseretur. 

• 7 Nunc  vero  hujus  admirabilis  viri  tantüm  enoda- 
Te'  sanctissimam-  cupimus  artem.  Is  (2)  eniin  gravi  ins- 
tinctu  doloris^  dum  undique  circa  se  dolosuna  cenieret 
ipsius  Episcopi  grassári-ingenium  , & ceteros  ej  cqm-« 
muníicantes  deprehebderet  ^ nec  resisténdi-sibi  copiam: 
inesse  videret,  nec  amovendi  licentiam  (ut  pote  hde- 
jussoribus  datis)  remnnere  <3)  sibi  conspiceret : coe- 
pit  se  gravi  adterere  gemitu,  raagnoque  intrinsecus  niac- 
tarijoolore.  Sed  nutu' Dei  contigit , ‘Ut  quadain  die 
pTíeséntl  Episcopo  Beati  Epiphanii  Ciprioe  Salaniinre 
Episcopí‘,  Joanni  Episcopo  Hierosolymitano  directa 
£pistola  legeretur,  quam  ego  cuidani  Diácono  prsece- 
peram  legere:  in'qua  ídem  Beatissimus  Pontifex  Ori- 
genis  nÉenias'  arguens,  & ordinationem  cujus^m  Pres- 
bytéri  in  Monasterio  jam  dicti  Hierosolytuitani  á se 
consecrad  defendeos,  causam  ordinationis  — retexuitj 
Beatissimorumque  Presbyterorum  Hieronymi  & Vin- 
centit  • continentiatn  sacrificandi  laudando  intexuit, 
Quam  rrarrationem  tum  jam  dictus  Eulogios  avida 
mente  magis  arripiens , quám  suscipiens  , dtsibi  á Deo 
daiam  occasiohem  cognoscens , ingenti  vulnere  quasi 
percussus  , ab  intimo  corde  trahens  suspiria,  meque  in- 
tuens,  conversus  Episcopo  dixit : Si  lucernae,  Ecelesiae, 
& fidei  nostrae  hoc  egerunt  columnse,  quid  nobis  fa-- 
cere  convenir,  ^quos  delied  enera  graviter  deprimunt, 
& affligu'nt  ? Cognoscat  ergo  vestra  paternitas  , in- 
terdicta m á me  ipso  mihi  sacrificandi.  lic^tiam.  Sic- 
que  hujusmodi  ingenio  tempere  Reccafredise  ipse  suo 
ligavit  arbitrio.  Cujus  prrofessionis  licét  hoc  modo  or- 
dinem  sumeret , delectabili  tamen  usu  (4)  perfunctus, 
nolebat  postea  statum  rejectum  recipere.  Sed  Pontifex 

. . ...  . . pr.OT 

Ci)  ídS.  Toict.  ha  quoque  Regís,  (i)  Schot.  Qui.  (?)  Idem, 
mrmnerc»  (4)  Schot.  usitatet  . 1 - 
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proprius  in  tantum  eutn  admíssum  (i)  ofBciumsacrí- 
ficandl  compuHc  repedare , ut  eutn  anathemate  ferire 
non  vereretur,  nisi  citius  redire  protnitteret. 

8 Et  erat  vir  ¡lie  in  ómnibus  professionibus  princi- 
pal iter  & non  medié  decoratus,  cunctis  ex  ®quo  deser- 
viens , & cum  praeiret  omnes  scientia , humilior  certé 
etiam  infimis  videbatur.  Clarus  vultu , & honore  prae- 
cipuus,  cloquentia  fulgidus  , & vitx  operibus  lumino- 
sus.  Incitator  Martyrum  & laudator , tractor  pertbsi- 
mus  & dictator.  Quis  ardorem  ingenii , quis  decorem 
eloquii  f quis  fulgorem  scientiae , quis  aíFabilitatem 
usualem  ofíicii , quocumque  poterit  prudentis  dicere 
ilumine?  Quae  enim  Uli  non  patuere  volumina?  quae 
potuerunt  eum  latere  ingenia  Catholicorum  , Philoso- 
phorum  , Hasreticorum , necnon  Gentilium  ? Ubi  libri 
erant  mecrici,  ubi  prosatici,  ubi  historici , qui  ejusin- 
vestigationem  efFugerent?  Ubi  versus,  quoruna  illeig- 
noraret  canora  ? Ubi  hymni , vel  peregrina  opuscula, 
quae  ejus  non  percurreret  pulcherrimus  oculus?  Quo- 
tidie  enim  nova  & egregié  admiranda  quasi  á ruderi- 
bus , &t  fbssis  efFodiens  , thesauros  eiuctdabat  invisos» 
Quanta  docibilitas  tam  pretioso  muñere  omatae  inesset 
(a)  animae,  quanta  &e  in  exhausta  cura  solertiae  y mit- 
lus  sapiens  comprehendere  poterat.  Et  6 admirabilia 
suavitas  mentís ! numquam  privatim  scire  aliquid  vo-> 
lens,  nobis  omnia  praestabat,  Vitiata  corrigens , fracta 
consolidans,  inusitata  restauraos,  antiqua  repriorans» 
neglecta  renovaos , & quxque  poterat  ex  antiquis  viria 
gesta  petere , (3)  satagebat  operibus  adjmplere.  Seve- 
ritatem  Hieronymi , modestiam  Augustini , lenitatem 
Ambrosii,  patientiam  Gregorii  in  corrigendo  errores, 
in  sustentando  minores , in  demulcendo  majores , in 
suíferendo  horrores , unus  ídem  se  multipliciter  varimn 
exhibe  bat. 

9 Nec  ei  sufFecIt  Monasteria  patrize  sus  invisere, 
quio  potiüs  occasione  fratrum  suorum , qui  ipsis  die- 

. bus 

(>)  Morales  > MWx/tMh  (x)  Sch.iwr0t,  (}) 
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Vita  vel  Passio  B.  Mart.  Eulogii.  ^73 
bus  in  Franciíe  finibus  exulabant,  iiideptam  viam  ar- 
ripuit,  & in  Pampilonensium  territoria  ultro  progre- 
diens  , Monasterium  Sancti  Zacharia?  ingressiis,  6i  alio 
rum  Coenobia  ipsarum  rcgioiiiim  gliscenti  voto  per- 
currens,  multorum  patrum  est  amicitia  dukoratus. Quo- 
rum conversationem  in  Epístola,  quam  Episc'opo  Para- 
pilonensi  in  cancere  positus  dedit,  nominatim  locatim- 
ve  digessit.  In  quibus  locis  multa  volumina  librorúm 
reperiens,  abstrusa  , & pene  á multis  remota,  Iiuc  re- 
means,  suo  nobis  regressu  adduxit.  Ibi  Beati  Odoarii 
est  fruitus  conloquio  , cui  ceiitum  quinquaginta  Regu- 
lares Monachi  militabant.  Tnde  secum  librum  Civita- 
tis  Beatissimi  Augusiini , & vEneidos  Virgilii , & Ju- 
venalis  métricos  itidem  libros  , atque  Flacci  satyrata 
(i)  poemata  , seu  Porphyrii  depicta  opuscula,  vel  Ad- 
helelmi  epigrammatum  opera  , necnon  Avieni  fábulas 
métricas,  & Hymnorum  Catholicorum  fulgida  carmi- 
na , cum  multis  minutisslmarum  causarum  ex  sanctis 
qusestionibus  multorum  ingenio  congregatis , non  pri- 
vatim  sibi , sed  communiter  studiosissimis  inqUisitori- 
bus  reportavit.  Idem  praeterea  fulgorem  operis  & co- 
ruscationem  ingenii  resplendentibus  semitis  praesentia- 
liter  cunctis  praesentibus", & usiialiter  seqiientil'i.s, 
specjficis  semper  ostentans  indiciis,  & luminosis  ctdu- 
cens  vestigiis,  ubique  liicidus  gradiens , undiqtie  fulgi- 
dos rcdiens , límpidos,  dulcorosus,  nectareus  , Chrls- 
ti  coronatus  emicabat  ómnibus  famulus. 

10  Nec  illud  omittendum  in  hoc  opere  reor  , quod 
post  divinae  memorite  Uvistremiri  Toletanae  Sedis  Epis- 
copi  ¡neamdem  Sedem- ab  ómnibus  comprovincialibus, 
& confinitimis  Episcopis  electus , & dignus  est  habitus, 
& pro  relatu  omnlum  comprobatus.  Sed  dispositio  di- 
vina’, quae  eum  sibi  ad  martyrium  réservabat , quibus- 
dam  repagulis  obviavit.  Cumqne  jam  ipsa  communis 
electio  eum  sibi  consecrare  in  Eplscopo  udclamaret, 

re- 

(i)  Sch.  Satyratata,  ídcst,  Horacil  satyras.  Morales  taturaia, 

(x)  Mor.  tequeniibus% 
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rerum  obviantium  adversitate  impediti , alium  sibi  eo 
vívente  interdixerunt  eligere.  Qui  licét  argutd  frustra- 
retur  ab  ordine  , tamen  non  est  privatus  ejusdem  ordi- 
nis  muñere.  Siqiiidem  Episcopatum  caelestem  adeptus 
est,  dum  per  martyrii  gloriam Christo  conjunctus  est. 
Omnes  namque  Sancti  Episcopi , non  tamen  omnes 
Epíscópi  Sancti.  lile  vero  sanctitatem  per  cruoris  fu- 
sionem  inveniens , Epíscopii  ordine  fungitur  , dnm  cáe- 
lo tenus  (i)  receptus , aeternis  promissionibus  mune- 
ratur. 

11  Cumque  his  virtutibus  & dogmatibus  insigni- 
retur , & ómnibus  quasi  lucerna  super  candelabrum 
posita , ac  veluti  Civitas  in  montis  sita(i)  cacumine 
procul  altius  emicaret , & ut  doctus  scriba  de  thesau- 
ro  domini  sui  nova  & vetera  universis  familiis  provi- 
deret , in  Sacerdotibus  primus , in  Confessoribus  sura- 
mus,  in  judicibus  residens  non  extremus : tándem  vo- 
ti  compos  effectus , divina  sibi  cooperante  clementia 
inopinato  judicio  , sed  deliberativo  studio  evectus  est 
ad  superna.  Et  ea  quae  á martyribus  fusis  postulaverat- 
lacrymis , & per  tota  (i)  sua  opuscula  more  sparserat 
precis ; obtinere  meniit  operibus  sanctitatis.  Quod  ve- 
rius  poterit  noscere , qui  ipsá  ejus  egregia  opera  cu- 
raverit  legere.  Et  quoniam  expedit , & dignum  nobis 
visum  est  pro  utilitate  legentium , & pro  annuo  festi- 
vitatis  suae  recursu , passionem  ejus  breviter  explicare; 
ideo  sequestratim  , puré  & sinceriter  agonis  sui  pul- 
cherrimum  induximus  finem. 

AB  HINC  PASSIO  EJUSDEM. 

12  Tempore  igitur,  quo  ssva  dominatio  Arabum 
calliditatis  astu  omnes  fines  Hispaniae  miseré  devasta- 
bat , quo  Rex  Mahomad  incredibili  rabie  & eíFraenata 
sententia  Christicolum  gedus  delere  funditus  cogitabat, 
multi  terrore  cruentissimi  Regis  metuentes , ejusque 

iu- 
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insaniam  modificare  nitentes  , per  trucem  voluntatis 
iniquae  officium  diversis  & exquisitis  occasionibus  gre- 
gem  Christi  impetere  tentaveruiit.  Plerique  Christum 
negando  se  praecipitio  commisseruiit : alii  duris  tor- 
mentis  agitati , commoti  sunt.  Porro  alii  floreiiti  vir- 
tute  stabilici  sunt,  & fundati.  In  cujus  (ut  diximus) 
tempore  martyrium  fidelium  coruscando  resplenduit, 
& error  negantium  fluctuavit.  Nonnulli- enim  , qui  fi- 
dem  Christi  tantüm  mentibus  retinebant , instinctu  Dei 
quod  celaverant  , luminositcr  & patulé  proferebant, 
nullo  disquireute  ad  martyrium  prosilientes , & coro- 
nam  sibi  ex  tbrtoribus  rapientes.  Ex  quibus  Arabs  ge- 
nere Beatus  Christophorus  extitit , cujus  passionis  or- 
dinem  alibi  digerere  cogitamus.  Sed  & ex  eorum  nu- 
mero Beatus  Aurelias  & Sanctus  extitit  Félix,  qui  cum 
uxoribus  ad  passionis  gloriara  post  multa  & prolixa  la-  ’ 
tibula  prodierunt.  Ex  ipsis  etiam  florens  virtutibus  Flo- 
ra virgo  beata , ' quae  contemnens  sscularem  labilem 
pompara,  aeternam  meruit  sine  fine  coronara.  Quorum 
hic  noster  sanctissimus  Doctor  agonem  singillatim  ex- 
posuit , & actus  vitasque  corusco  sermone  explicavit. 

13  Hoc  tempore  puella  nomine  Leocritia  quaedara 
genere  nobilis,  mente  nobilior,  ex  Gentilium  fece  pro- 
genita,  & ex  luporum  visceribus  prodira,  dudum  per 
quamdam  sibi  genere  proximam  Christo  dicatam  no- 
mine Litiosam , aquis  salutaribus  tincta  , occultb  fi- 
de  Christi  induta  enituit , odoremque  nectareura  no- 
titiae  suse  cunctis  adsparsit.  Etenim  cum  ad  jam  dic- 
tara religiosam  in  annis  infantise  more  propinquitatis 
recurreret,  eamque  quibus  illa  sermonibus  poterat, 
quotidie  instruerét,  tandera  respectione  caelesti  fidem 
Christi  mente  suscepit : & ardore  amoris  susceptam 
pectore  conservavit.  Quae  dura  ad  annos  sapientiae  ve- 
niret , & scientiae  contingeret  lumina ; fidem  illam,’ 
quam  tenerrimis  institutis  occulte  (i)  didicerat , quo- 
tidie fomentis  spiritualibus  auctam , in  amplius  cres- 

cen- 
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centem  alebat , primüm  occulté  , deínceps  patulé  , & 
aperté.  Quam  párenles  sedule  admonentes,  & nihil 
omnino  proficientes , conati  sunt  eam  flagellis  & ver- 
beribus  impetere  , ut  quain  per  blandiraenta  amoveré 
non  poterant,  saltim  terroribus  coercerent.  Sed  ignis 
¡lie,  quein  Christus.-in  corda  fidelium  misit , nulliá 
minis  cedere  novit.  In  hoc  conflictu  dum  diebus  vapu- 
laret  & noctibus , seque  acerrimis  impetendain  iiltio-  1 
nibus  & duris  (1)  vinculis  praepeditam  videret , metuens  1 
ne  non  propallata  publicé  fide,  cauterio  ureretur  per-  | 
fidiae  ; per  internuntios  Beatissimo  Eulogio  , opinatis-  ] 
simo  jam  multis  talibus  operibus  viro,  vel  sorori  ejus  1 
Anuloni  virgini  Deo  dicatae,  causam  suam  innotuit:  & 
quia ad  tutiora  loca  fidelium,  in  quibus  fidem  suam  pos-  i 
set  interrita  propallare,  iré  vellet,  exposuit.  Hlico  B.  \ 
Eulogius  solitura.officium  recognovit:  & ut  erat  fautor 
anhelantissiinus  Martyrum,  hanc  exire  clam  per  eosdem 
internuntios  ordinavit.  Illa  (2)  concité  artem  fingens,  ¡ 

& parentibus  quasi  consentiens , nostramque  fidem  ver-  1 

bis  impetens , & data  opera  (3)  omnia  selecta  orna-  1 

menta  induens  i seque  more  illorum  quasi  placitura  & 1 

nuptura  sseculo  ostendens , nisa  est  eorum  inflectere  1 

ánimos  , & sibi  exosos  comere  gressus.  Cumque  sibi  ( 

omnia  jam  tuta  inesse  prospiceret , ad  nuptias  quorum- 
dam  propinquorum  suorum,  quae  ipsis  agebantur  diebus  1 
fingens,  ut  eidem  officio  congruit,  ornaté  procederé, 
celeri  cursu  se  Beatissimo  Eulogio,  vel  sorori  ejus  Anu-  ¡ 
loni  tutandam  exhibuit.  Quam  mox  grato  animo  sus-  j 
cipientes , occulendam  probatissimis  tradiderunt  ami-  1 
cis.  At  ubi  pater  ejus  & mater  expectantes  filiam  non  | 
viderunt , delusos  se  ingemiscentes  , rabie  inaudita  & \ 

dolore  inviso  se  ipsos  cruciantes  , .cuneta  .disturbant,  | 
universa  contaminant , cúrrenles  per  ignotos  & cogni-  | 
tos,  & potestative  , ac  jussione  Praesidis  , quoscumque  j 
impetendos  putabant,  carceribus  & vinculis  onerabant,  j 
vitos , mulieres  , Confessores , Sacerdotes , devotas,  , 

vel 

(1)  Sch,  (x)  Mor.  ordinavit ^ iUam.  (3)  Sch,exoj^e. 
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vcl  quos  poterant  flagellis  & carceribus  affligebant,  si 
q<io  modo  possent  filiam  suam  per  hxc  & ampliora 
recipere.  Ule  vero  Sanctus  immobilis  ei  loca  diversa 
mutabac,  & ne  traderetur  ovis  luporum  in  manibiis, 
Omni  intentione  curabat.  Illa  tamen  jejuniis  & vigiliis 
insistens,  & cilicio  tnembra  tegens,  vel  pulvere  cubans, 
soveré  membra  corporis  elimabat.  Sed  & vir  beatissi- 
nius  cum  revereotia  nominandus  Eulogius  , nocturnas 
vigilias  adpetens,  & in  Basilicam  S.  Zoyli  térra  tenus 
prostratus  orans , noctes  insomnes  ducebat , auxilium 
Domini  6c  fortitudinem  Virgini  imprecans,  6c  se  per 
hsc  exercitia  Domino  consecraos. 

14  Inter  haec  virgo  serenissima  B.  Eulogii  germa- 
nam,  quam  ardenti  desiderio  diligebat,  videre  voluit, 
& ad  eorum  habicacula  nocte  devenit , revelatione 
Domini  provocata  , 6c  aviditate  consolationis  perducta, 
ut  uno  die  tantummodo  cum  eis  moraretur , 6c  iterum 
ad  sólita  latibula  repedaret.  Quibus  6c  retulit,  sibi  una 
& alia  vice  oranti  liquore  mellis  os  repletum  fuisse» 
quod  se  (i)  non  ausu  temerario  expuisse,  sed  inglu- 
tiisse , crassi  elementi  admirando  speciem , referebat. 
Cui  Ule  Sanctus  hoc  esse  prssagium , regni  caelestis 
dulcedinem  perfruendam,  disseruit. 

1$  Verum  dum  alio  die  redire  virgo  disponeret, 
actum  est,  ut  comes  itineris  non  hora  sueta,  sed  inlu- 
cescente  aurora  veniret.  Nec  potuit  aditum  exeundi 
habere » quippe  quae  nocturno  tempore  , pro  evitandis 
Josidiis  solebat  incedere.  Provisum  est , ut  eadem  die 
tisquedum  sol  metam  sui  lumints  terrae  subduceret,  6e 
nocturnse  tenebr»  quietudinem  optatam  Indulgerent; 
virgo  Dei,  eo  quo  manebat  loco,  persisteret.  Huma- 
no quidem  consilio  , sed  divino  retinebatur  judicio : ut 
& suam  sibi  corqnara , 6c  B.  Eulogio  imponeret  glo- 
yite  diadema.  Nam  eo  die , nescio  cqjua  instinctu , quo> 
cumve  insidiis  6c  proditione  locus  Pr»sidi  latibuli  indi- 
catur , 6c  i milítibua  ad  boc  missU  ex  improviso  omnis 
. Tom.  X»  Qq  iU§ 
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illa  eorum  habitado  circundatur.  'Actumque  est , ut' 
electus  6i  praedestinatus  Martyr  praesendaliter  adfuis-i 
set.  In  cujus  praesentia  jam  dictamvirginem  edúcenles, 
eumque  uná  pariter  comprehendenies , verberantes, 
multisque  contumeliis  affligentes,  iniquo  Praesidi , & 
scelerato  judici  praesentarunt.  Quem  mox  judex  per 
flagella  occidere  cogitans ; truculento;  vultu,  & impa- 
tienti  animo,  vehemenii  furore  accensus,  furiosis  verbis 
interrogat , virgineraque  cur  domo  retinueritj  minitan-' 
do  disquirit.  -Cui.  libentissimé  & patientissimé,  more: 
loquutionis  suae  splendidé  reí  veritatem  hoc  ordine  pam 
dit.  Praeses,  ordo  nobis  praedioationls  injuncius  est,  6t. 
nostr®  hoc  fidei  convenit,  ut  disquirentibus.  á nobis 
lumen  fidei  porrigamus,  nulliquead  vit®  ¡riñera  pro- 
perantí,  qu®  sancta  sunt , denegemus.  Hoc  Sacerdo-. 
ribus  competir , hoc  religio  vera/xieposcit,  hoc  etiam 
Christus  Dominus  noster  nos  docuit : ut  quisquís  si- 
tiens  fidei  haurire  flumina  voluerit , in  duplo  potum  in-' 
veniat,  potius  quam  (i)  quem  qu®sivit.  Et  quoniam 
h®'c  virgo  fidei  sanct®  regulara  á nobis  inquirere  visa 
est,  necessarinm  extitit,  ut  Lili  nostra  eo  se  libentius  ad< 
plicaret  intentio  , quo  ejus  in  amplius  incenderetut  af- 
íectio.  Nec  decuit  talia  desiderantem  rejicere,  pr®ser- 
tim  illi,  qui  ad  hoc  Christi  electus  est  muñere.  Unde 
&,  ut  posse  mihi  extitit , inlustravi , & docui  fidena 
Christi  viam  regni  esse  c®lestis  exposui.  Quomodo  & 
tibi , si  me  disquirendum  putasses , libéntissiraé  face- 
rem.  Tíinc  pr®ses  túrbido  vultu  virgas  inducere  jussit, 
eum  minitans  flagellis  perimere.  Cui  Sanctus/  dixic 
Quid  istis  virgis  exerce  reccupis?  Anrmam  (inquit)  tuana 
per  has  educere  volo.  Gladium  (ait)  acue  & compon 
ne , pro  quo  animam  á vinculo  corporis  expeditam  ei 
reddas , qui  dedil.  Nam  flagellis  membra  dissecare  non 
®súmes.  Et  mox  clara  invectione  & sufificienti  eloqnio 
, “falsitatem  varis  sui'ñí  legis  ímproperans  ; & práédica* 
tionis  verbum  ingemlnans , sub  omni  veloGitate  pala- 
• • i - ' ■'  .'i  .?■  tium 
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tium  ducitur,  & ad  regis  consiliarios  usque  pertrahi- 
tur.  Ubi  unus  ex  ipsisiili  Famiiíarissitné  notus^  com> 
pariendo  insituñ:  Sr  stulci  (inquic)&  idiotse  in  hanc 
morcis  deñendam  ruinam-  devecti  sunt ; tu  sapientiae 
decore  praecinctus  , & vitae  moribus  inlustratus , quae  te 
demencia  huic  mortífero  casui , obliterato  naturali  vi- 
lae  amorcvcommitrereconapulit?  Audi  me  obsecro  , & 
ne  praecipiti  casu  corruas  rogo.  Dic  tantúm  verbo  in 
hora  hujus  tuse  necesshatis»  fie  postea  tua , ubi  potue- 
riSf  utere  fide.  Promittimus  te  nuspiam  inquirendum. 
Cui  Beatissimus  Martyr  subridens:  6 ( inquít)  si  sc¡- 
re  potuisses  ^ quanta  fídei  nostrx  cultoribus  maneant 
reposita!  Aut  sí  possem,  quod  meo  retí  neo  ^ tuo  com- 
mittere  pectori;  tune  jam  non  rae  á proposito  revocare 
conareris , sed  libentiús  te  ab  hoc  mundiali  honore 
amoveré  cogitares.  Et  coepiteis  Evantgefii  aeterni  ver- 
bum  porrigercT  & praedicationem  regni  constantí  li- 
bertare infundere.  Qui  illico  eum  nollentes  audire^.  gla- 
dio  jubenttransíígi.  Cumque  duceretur^  anas  ex  eunu- 
chis  regis  alapa  eum  percussit^  Cut  ílle  afteram  fa- 
ciem  praeparans,  obsecro  Cinqiiit)  ut  hanc  íterum  ver- 
berando, priori  coaeques.  Quam  cura  secundo  feriret, 
ille  patiens  fie  mitis  íterum  priorera  paravit..  Sed  Ímpe- 
tu militum  ad  locura  occisionís  deducitur,.  ubi  genua 
in  oratione  curvans,  fie  manus  ad  Cáelos  exteudens, 
signoque  crucis  totura  se  muníens paucTs.  vecbís  íntra 
se  orans,  cervicera  mucroni  tetendít fie  celerí  ictu 
inundum  contemnens»  vitara  invenir.  Complevit  mar- 
Cyrium  suum  quinto  Idus  Martü  « díe  Sabbato , hora 
nona.  Et  o felicem  fie  admirabilena  nostro  saeculo  ví- 
cum  , qui  fie  praemisit  in  multis  sui  operis  fructum , fie 
■reliquit  in  virgine  se  sequendura.  Secura  victoria?  ve- 
xillum  manibus  elevans fit  manipalura  laboris  sui  pro 
se  Domino libans,  oblationera  pucara,  fit  pacificas  hos- 
tias offerens,  fit  in  se,,  quae  alíos:  docuerat Christo  re* 
rum  Domino  repraesentans.  Mox;  vero  ut  projectum  est 
cadáver  é loco  emínentiort  induecum  alvei , columba 
miro  candore  aivescens  „ videntibus  ómnibus « secans 
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aera  pennis , super  corpus  Martyris  aligerans  sedit. 
Quam  omnes  missibüibus  petris  hiñe  inde  abigere  co- 
nantes,  & nihilominus  consistentem  repeliere  non  va- 
lentes,  manibus  voluerunc  cominus  eíFugare.  Sed  illa  in 
circuitu  corporis  non  volans,  sed  saliens,  super  turrim 
corpori  imminentem  propiüs  resedit,  & ad  corpus  bea- 
tissimi  viri  vultum  convertit.  Nec  silendum  est  miracu- 
lum,  quod  ad  laudem  sui  nominis  Christus  est  super 
corpus  Martyris  operatus.  Etenim  unus  Astigitanae  Ci- 
vitatis  incola,  dum  Ínter  ceteros  palatinum  lunatina 
mansionis  servitium  ageret,  ibique  cursum  suutn  vigi- 
liis  expediret , nocte  aquam  potare  desiderans  , surre- 
xit,  & ad  protninentem  canalis  ductum  , qui  super  illa 
loca  producitur  , pervenit , ubi  vidit  desuper  super  cor- 
pus  ejus , quod  deorsum  jacebat , sacerdotes  miro  can- 
dore  niventes , luminaria  coruscantia  retinentes , & 
psallentium  more  psalmos  gnaviter  recitantes.  Qua  vi- 
sione  perterritus,  ad  mansionis  locum  magis  fugiens, 
quám  rediens , repedavit.  Et  socio  omnia  renuntians,' 
cum  eo  iterum  ad  locum  revertere  voluit : sed  jam  se- 
cundo cernere  illud  non  valuit.  Cujus  beatissimi  caput 
alio  die  curiositas  Christianorum  redemit , corporis 
vero  reliquias  tertio  die  collegit,  & sub  umbra  Beatis- 
simi Martyris  Zoyli  tumulavit.  , . > 

16  Beatissima  vero  virgo  Leocritia  multis  oblec- 
tationibus  delinita , multisque  promissionibus  ünpulsa- 
ta,  tándem  divino  muñere  soliditate  fídei  roborata, 
quarta  post  ejus  martyrii  die  extitit  dccollata  , ac  in 
flumine  Bsethis  projecta.  Sed  aquis  nec  submergi  po- 
luit,  nec  celari,  erecto  enim  corpore  pergens,  mi- 
rum  ómnibus  visum  praebuit.  Et  sic  á Christianis  eduo 
ta,  in  BasiÜca  S.  Genesii  martyris,  quae  sita  est  ad  lo- 
cura Tertios,  extitit  tumulata.  Hic  fuit  Beatissimi  Doo 
toris  Eulogii  fínis:  iste  admirabilis  exitus , hujusmodt 
-plenus  opere  transitus. 

17  Nunc  restat  in  fine  voluminis  Regí  omnium  sae- 
culonim  gracias  agere  , qui  ab  initio  fidei  suam  ornans 
Martyribos  EcclesiaiS}  dat  lassis  yirtutem,  de  se 

ni- 


_ Di~ 


• Vita  veJ Passio  B. Mart,  Bu/ogii.  ' 5S  i 
nihil  prstsumentes  pereliicit  ad  gloriam  sempltemam. 
Ipsi  Domino  nost'ro  gloria'  & imperium  per  infinita 
semper  s»cula  saeculorum.  Amen.  • ' 

18  At  nunc  quia  sermone  pedestri  •&  inculta  ora- 
tione  agonem  Doctoris  nostrl  & Martyris  explevimus 
(i):  restat,  ut  ad  eum  amicissimum  nobis  patronum, 
quasi  ad  audientem  , & precibus  nostris  praesentem, 
sermonem  vertamus,  & familiaritatem  nostram  e¡  cog- 
nitam  'referamus.  Cerré  potens  est  audíre  rogantes  & 
patrocinari  miseris  , & aflílictis  ; si  merita  nos  adjuva- 
verint  propria,  si  delicta  non  obviaverint  dura  , si  af« 
fectio  hoc  postulaverit  pura.  Ergo  Martyr  Dei  excel-" 
se,  dulcis  nomine  Eulogii,  Alvarum  tuum  clamantem 
intende:  & quera  híc  tenuisti  charitate  animi  (2)  fixuin, 
illic  tibi  adsocia  servum.  Non  aliorum  quám  tuis  te 
interveniam  verbis.  Certé  ego  sum  ¡lie  , quem  tecura 
unitum  esse  dicebas , ad  quem  & pro  quo  hoc  modo 
locutus  es:  ut  n'onsit  (inquis)  alter  Alvarus,  quám  Eu- 
logius , nec  alibi  quám  penes  intima  Alvari  totus  sit 
conlocatus  amor  Eulogii.  Valeat,  valeat , Christe  Do- 
mine , haec  suavis  fidelisque  Ínter  utrosque  dilectio. 
Valeat  perenni  culmine  sanctitatis , & quasi  lux  splen» 
dens  procedat , & crescat  usque  ad  perfectum  diera. 
( Prov.  4. ) Ecce  Domine  testimonium  tuum  prse  mani- 
Tbus  babeo  literis  aureis  , & sententiarum  gemmis  de- 
pictum,  sed  desidero  patroclnii  tui  complementum.  Jara 
«nim  quód  in  terris  positus  oratione  , ut  valeret,  inde- 
sinenti  orabas , in  Caelis  translatus,  poteris  in  *me  suf*- 
fragio,  quod  in  te  impletum  est,  obtinere.  Servar  nam- 
■que  amor  verus  (ut  ipsedixisti)  in  absentem  fideliter 
charitatem  , & quod  sibi  poterat,  hoc  exhibet  in  aman- 
tem.  Ergo  Martyr  egregie,  & amice  charissime,  dura 
licet,  & adhuc  misericordiae  imminet  tempos,  interces- 
sionis  tuum  amico  porrige  münus  : ut  sit  bíc  mihi  con- 
cessa  rentelioratio  morum:  sint  crebra  muñera  lacry- 
>inarum,  sit  aíFectio  lablli  mentí  inlata  virtutum,^  sit 
''•Tom.X»  O03 
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afFectiva  compunctio  jugis , sitpurus  pcenitcndi  affec-^ 
tus,isit  k>cu$  optabilis  rite  concessus,  sit  opportunus 
aditus  nullis  obicibus  disn)mpendu$.  Solvantur  perple- 
xionutn  omnium  vincula  1 resiliant  impeditionum  cune- 
tarum  molimina,  retinaculorumque  obstacula  immuta- 
tione  dexterse  excelsi  in  obsequentum  pnutentur  auxi- 
lia. Aperiantur  Janux  cordis  ad  suscipiendúm  regouni 
Dei  altissimi : inclinetur  cervix  superba , colla.  sub>i 
dantur  ad  ferendum  jugum  suavissimum  Christi.  Vellena 
adhuc  poseeré  majora,  sed  temeritatis  vereor, incurre- 
re  noiam.  Sed  tu,  ó serve  Dei  excelse,  qui  vultu  Do- 
minico isatiaris , ejusque  dono  perpetuó  jucundaris; 
illud  adscisce  misero  interventibus  dígnis  ^ quo  nosti 
millena  delicta  purgari.  Vitamquoque  seternam  deside- 
ro , & regni>  caelestis  réquiem  sitio.  Quocumque  ergo 
tormento,  aut  flagello,  cura  remedium  impenderé  ser- 
vo , & eo  ardoris  igne  diiectum  purgare  desidera,  quo 
tuc  nobiscum  videbaris  nexus  in  térra  : ut  dilectio  illa 
clarioriduce  nunc  emicet,  quapdo  & ampliori  lumine 
lucet , & potiori  suffragio  prorrogare  quaesita  valet. 

. 19  Ego  autem,  mi  dulcís  Eulogi,  memoriam  no- 
luinis  tui,  quantum  potui , inlustravi  (i),  vitam  digessi, 
doctrinam  expressi,  agonemque  pulcherrimum  expli- 
cavi:  & ut  nominis  tui  deleciabilis  semper  in  mundo 
•memoria  floreat,  dt  perenni  splendore,  sicut  in  cáelo 
vita  , ita  hic  mentio  rutilet:  & si  non  enucleatissimis 
sermonibus , tamen  evidentissimis , quibus  valui , nisi- 
bus  dedicavi.  Construxí  eoim  aere  perennius  monumen- 
tum  gloriae  tuae,  quod,  nec  nimbosos  turbo,  grando- 
que  lapídea  destruat , nec  rogus  flammarum.  quocum- 
que ignC  liquefaciat:  j^difícavi  nomipi  tuo  memoriam 
«X  auro  obrizo  lapidibus  omnigenis  pretiosis , quatn 
nullus  violentissimus  valebit  diruere  praedonis  more  ty- 
rannus.  Coraposui  fabricam  culminis  tui , & in  sublime 
^Mrrim  habitationis  tuae  erexi,  ut  sis  speciosa  pharus, 
cuQctis  viantibus  (3)  hic  inde  relucens.  Oraavi  títulum 
- V '■  > 

(1)  Mau  lustrerm,\x) ^ 
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decoris  tui  unionibus  miro  candore  niventibus  , & to- 
j>a;^Í.oríe' fáígenti  ,-’ut  unívérisis  exnitet  finibus  tí^rrae. 
Acis|>arsi  cintres  sanctos  nectareis  ílosculis , nullo  aestu 
fatiscentibüs,  nec  ‘ indico  cedéntibus- ¡gne.  Unxi  pretio- 
s«m  Corpus  nardi  piscico  precioso  » ac  diverso  chymi- 
amacum  genere  , amomo  , bassamo  , bisamoque  com~ 
miscens , uc^  flagt'aas  sanccitacis  • tasí  suavisümij^  odor 
difFusus;  per  omnia  referCus  (i)  saecula  nullo  fine  Ce-> 
pescat.  Impíevi  amiciciae  vinculum  , & charícacis  Cuae 
nolui  nudum  saeculo  dimiccere  nomen,  ucsicuccxlo  vlca 
resplendes  ^ opere  ; ita  mundo  lingua  elucescas  (a)  & 
nomine.  Uc  generatio  subsequens  ce  laudacum  inveniat, 
Jmicandum  respiciac,  & quantus  furris  doccrina  , noscro 
tenui  ingenio  recognoscac.  Ñeque  priscorum  studiocor- 
poralibus  beneficiis , specíebus  & floribus  conscipacura 
te  zetas  sequutura  mirabitur , quae  consumuntur  tempo- 
rum  vetustate:  sed  spiritualibus  donis  decoratum  ^ 6c 
ímmortalibus  sublimatum  titulis  venerabirur, 

20  Tu,  ergó  venerabilis  Dominé,  aequipararido  no^ 
bis  redde  mercedem,  ut  quia  (3)  servicio  noscro  cuae  de- 
corantur  reliquiae , & ornantur  exequias  ; inlustremur 
deinceps  respeccione  felici , visitemur  dono  ccelesti , ut 
ego  ille , qui  per  prona  hactenus , & abrupta  non  li- 
quidé fluens  , ab  iniquitate  mea  defeci , & tabidus  hu- 
cusque  in  ^mális  meis  mahéns‘  , á ' vultu'Domini  met 
recessi,  maligno  ádhaerens  hostiV'pr*veniéftte  gracia 
ilustratus,  & gratuita  miseñcordia  quocumqus  vitas 
termino  consummatus , merear  ita  caslesCia  indisrupta 
communiter ‘tecum*  possideí^  gaitdia  , sicut  hlc  par» 
fletu  & géWiím  terréna  maceratus  angustia  í traxi  diu- 
turna  & lófigaí‘'^píirHi'-  Út  etsi  non  aequali  datum  est  ^ 
mihi  flil¿c!reí'glória^,'s'áltiro  Vel'delictorum  meorum  mi- 
hi  inlata  sitr  venrá.  Quatenus  nonpoenall  doiéam  bara-^ 
thro  mersus-v'sediii'  cselesti  gaodeam  requié  tibi,  vql 
c^eris  dominis  meis  sociid  tuia , condonatus.  Amen, 

,í!h'  / ^Oo4  ^ .v.\ ' íHYM- 

(1)  Scht/o/d|r^'cni.  (^.Scb.  r. 
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HYMNÜS  IN  DIEM  S.  EULÓGIÍ 
Presbyteri  , V.  Idus  Martii: 


nunc  redeunt  festa  poHíera  • .. 

Nostri  Eulogii  martyris  ¡nclyti: 

Solvamus  Domino  carmina  principi 
Concentu  fidei  cselico  muñere. 

■ Laudamus  varia  músico  carmine, 

Quse  non  sunt  Domini  praedita  lumine: 

. , Hiñe  nunc  sat  melíus  res  pia  panditiir, 

Quum  Christum  resonant  chordulae  metricae* 

Hic  nunc  esc  animus  magna  revolvece: 
Splendenter  anhelar  balsama  fulgidé 
Gliscens  egregia  clangere  liberé, 

Ut  dulcis  (1)  roboet  música  flamine. 

Bellator  Domini  verbo  potentior. 

Doctrina  & pariter  hne  celebrior: 

. .Christi  sic  igitur  gloria  cingitur, 

. Ut  floreos  vigeat  hic  &(a)  in  aethere. 

Rector  dum  populos  docté  reficeret, 

Gypsum,quum  diceret,  fragminé  prodite:  (3) 
Turbam  multiplici  germine  laureara  . 

Caelesti  rutilus  agmine  provehit.  . ; 

Ustus  sic  Domini  zelo  , fldelium 
. Convertens  fluidos  mores  rebellium, 

Adsciscens  opibus  muñere  nobili. 

Abstractos  baratrho  sublimat  aethere. 

Sed  jam  cum  meritis, digna  rependere  ^ . 

Christus  cunctipotens  vellet,  Lepcritiant  ! 
Recté  mox  lepidam  vjrginem  exlulít,  ,.¡  ; 
Quaeclarum  famulum  axe  reconderet.  ... 
Tune  celsus  solitum  rité  soladura  .. 

■ 

(1 ) Mor.  dtJci.  (i)  Mor.  litet  jn,  ( })  Sch.  ioctrtt  Jirégmine freS-t 

, . • - . . ’ .1  .i'v  .(.'.o.  .;.’  fi; 
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Pracstans  ( i) , & pladdum  compte  remediurn, 
Cultum  tunc(2)fidei  dogmate  & ingerir. 
Adversaos  popuUs  justa  rebellio. 

Extempló  praeconans  praedo  peranxius 
Conturbat  patriam  , jussuve  plebium 
Per  cunetas  plateas  longé  revolvitur, 

Quod  princeps  rabidus  excitus  imperat. 
Regnantem  tumidum  respuit  inclyta 
Caelestis  famuli  mens  Deo  praedita: 

Tándem  praecipiti  & ductu  notabili 
Comprehensus,  sonuitmox  queque  liberé. 
Dicens  (3)  ó proceres  temnite  impium, 

Christum  aethereum  credite  principen!, 

Vatem  impudicum  recté  repellite, 

Qui  tantos  popules  igne  recondidit. 

Gaudens  baec  resonat  culmine  gnaviter, 

Necnon  & alia  conquerens  (4)  fortia, 

Hunc  mandant  gladio  vértice  tundere, 

Ne  sancta  valeat  turba  recipere.  • 

Adest  intrepidus  belliger  annuens, 

Tundunt,  quera  alapis,  sed  rogat  horridum, 
Extendeos  faciera  , verbere  ut  alteram 
Alternaos,  gemina  palma  relideret. 

. Tune  signo  fidei  pectora  servulus  . , . I 

. Armat  deifice  aurea  (5) , roseo 
Colla  lactentia  sanguine  praedita, 

'ineurvat  domino,  instar , &'obsecrat. 

Sic  icfu  gladii  sydere  conditur,  ’ 

A.,  i.  Sic  verbo  6dei  claré  revolvitur.  •:  •' 

Adesto  míseris quaesumus  , afíatim 
Perplexos  precíbus  solvere  concite. 

'Adsiste  gemitis  poscimus  excitis, 

Inflectens  famulis  nuoc  quoque  numinis 
' Auditum placidum, quove  (6)  sereniüs  . 
Mentem  ut  precibus  sancté  refocilet. 

v-i.  . Ut 

f i)  Mor,  Pr'o'ttati  (i)  Scb.  OíItnm  mox.  (j)  Id.  (4)  U* 

fiiitíuut.  (j)  Sch. purpura...  iactinea.  (6)  Mor.  atque, 
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-’  Ui  recror  dekat  ro/ína  rw^cia,  ’ 

. Conculcet  validiis  dogmata  impia^ 

Adspiret  fidei  comptae  refiilsio, 

Qiia  caeli  reseret  culmina  fulgida.  ' * : 

iJt  torquens  haeresis  longé  resiliat, 

Ut  cuitus  Domini  altiüs  emicet: 

• Rectores  párrice  flore  redoleant. 

Adversos  cuneos  liberé  ventilent. 

Sit  vita  populis , sit  quoque  próvida 
Sanctis  religio  perjuge  témpora» 

• Sit  Trino  Domino  gloria  sedula 

Aíternum  dominaos  inclyte  saecula.  Amétr. 

Post  hece  superiora  in  altero  exemplari  sequentia 
trant  continuata^ 

TRANSLATIO  CORPORIS  S.  EULOGII 

Presbyteri. 

TT Ranslatio  facta  est  Sancti  Eulogii  Martyris  '&  Doc* 
toris  , in  BasiUca  Sancti  Zoyli  titulo  principali  »Calen;- 
das  Junias  Era  DCCCXCVII.  Celebratur  autem  dies 
natalis  ejus  in  supradicto  coto  , eó  quód  omni  tempere 
in  diebus  quadragesimae  oceurrit  iUius'solemnitas. 

•f  . f 

EPITAFIÜM  SANCTI  EULOGII. 

HTC  recubat  lepidus  martyr , doctorque  refulgeos* 
£uIogius>,  lumen, dulce  per  ssecula  nomen. 

Qui  zelo  fidei  rutilans  , virtute  priorum  ' 

Accensit  ánimos  magno  fulgore  virorumV 
Hic  macte  celeber  libris  prseconatur  & hyc^nis^ 

£t  vita  vigidus  (i),  & fine  solé  coruscus. 

Qui  temnens  fluida , conscendk'  lucida  cáli. 

Nec  morte  perüt , sed  vivit  s^de  perennil 
Credite. quseso , mihi , vivit  , per  saecula  vivit» 

• Quisquís  caelesti  laetatur  gloria  regni.  , . « •- 

/ .1. ' ORA** 

( I ) Mor.  rrgidus. 
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ORATIO  lALVARI.  ' 


Quem  tua  hic  tenuit  dulcís  amicitia  fíxum« 
Alvaripxtrctni,  qiii  multa  clade  reati  , 
Infectusvitiis  pergit  perdevia  mundi. 

Prex  tua  hunc  revehat  (i)  lapsum  ad  pascua  vitsE, 
Ut  solité  Saqcto  digno  nectatur  amore, 

Quo  tibi  conjunctus  mansit  per  saEx:ula  charos, 
Prsesta  Deus  deorum  regnaas  per  saeculis.  Ameo* 


(1),  Idem  \ teneau 


APEN. 
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•APENDICE  VIL 

ACTAS  DEL  MARTYRIO  DE  SANTA 
Argéntea , y San  Vulfura:  sacadas  de  un  Ms. 
Gothíco  de  Cardeña  ; y estampadas  por 
Berganzalib.  3.  cap.7. 

VITA  VEL  PASSIO  BEATISSIMM 
Virginis  Argentex,^  ^ comitum  ejus  Martyrum, 
Qui  passi  sunt  Corduba  in  Civitate  sub 
tyramo  Praside  : die  III.  Idus 
Majas,  Deo  gratias, 

I XNTER  gloriosa  Martyrum  praelia  , quibus  su- 
A perando  munduin  cuneta  subegere  rurigena  , & 
indeptis  victoriis  ad  regna  conscenderunt  aetherea;noa 
parvo  sunt  cultu  nostrae  Martyris  Argenteae  proferenda 
trophaea  , quibus  & mortalibus  creditur  intulisse  aug- 
menta , & immortalibus  reportasse  praecipua  gaudia. 
Conservando  namque  divinara  cleraentiam  , non  magis 
secus  destinare  quarn  ánimos  , qui  virorum  tela  ut  appe- 
tant,  mulierum  non  denegar  solidare  frágiles  artus.  Si- 
quidein  hiñe  inde  (i)  diversis  varia  carpens  ,culto- 
ris  more  soliciti  multimodis  virtutum  floribus  studet  cu- 
mulare paradisi  sui  amoenitates  : ubi  quoque  beata  Ar- 
géntea probatur  bifariis  ílorum  properasse  manipulis, 
incorruptae  scilicet , candidaeque  castitatis , necnon  6c 
purpureas  invictaeque  passionis  : qualiter  ex  utrisque 
suaviora  ofFerens  fercula  non  immerito  meretursuper- 
ni  Regis  adire  palatia.  Verum  quibus  virtutibus  haec. 
Domino  ministrante  , consequuta  sit  merita  ; non  so- 
lara qualiter  certando  conflicta  passionis  palestra  dí- 

( I ) Fonc ; ex  dhertit» 
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gerere  incipiam  ; verum  etiam  ab  ipsis  pené  cunabulís 
quam  beaté  vixerit , explicare  moliar.  ' 
a Beata  igitur  Argéntea  apud  urbem  Bibistrensem 
patre  Samiiele  , Rege  , roatreque  Columba  , nobiliter 
orta  , regalibus  fomentis  nutrita , imperialibusque  me- 
niis  eleganter  adulta  , non  magis  paterna  regna  prae- 
sentia  quibus  fovebatur,  intendit  , quám  futura  , ad 
quorum  beatitudinem  se  profecturam  cemebat  esse, 
invocante  prophetica  voce  , & dicente : ^udi  filia  , <S? 
vide , & inclina  aurem  tuam  , id  obliviscere  populum 
tuum\,&-  domum  patris  fui  ^ quoniam  concupivit  Rex 
speciem  tuam.  Quibus  [vero]  monitis  beata Dei  fámu- 
la caelitus  inspirata  , & divini  Regis  amplexibus  accer- 
sita  , sic  se  Christo  exhibere  maluit  in  mente  quam  cor- 
pore , cui  jam  se  credebat  copulatam  esse  fidei  spon- 
sione , quo  utriusque  substantise  amputatis  negotiis  sae- 
cularibus,  nullis  vacaret  , nisi  ejus  cui  se  exhibuerat 
solis  obsequiis..  Regalibus  ideó  spretis  honoribljs,  pa- 
rentum  contemptis  blanditiis,  famulorum  famularum- 
que  despectis  servitiis  , ornamentorum  scilicet  fulvis, 
niveisque  abominatis  faleris  , religioni  sacrae  prafstric- 
tiorem  callern  arripiens.,  ut  amplissima  beatae  vitae  li- 
mina  adire  patulajpossit,  veritate  dicente  : Intrate  per 
angustam  portam  , quia  ampia  & spatiosa  est  via  , qu¿e 
debit  {i)  ad  perditionem.  Qub  proposito  beata  Dei 
puella  diu  perseverans  , & virtutum  fructibus  profi- 
ciens  f non  potuit  latere  humanum  testimonium  lumen, 
quod  jam  non  sub  modio  , sed  super  candelabrum  vide- 
batur  esse  iQ/catum.  Erat  enim  honéstate  consepta, 
castitati  dicata , pudore  praecincta  , continentia  solici- 
ta , eleemosynis  prompta  , inopibus  pia  , & universis 
genera liter  probis  moribus  referta. 

3 Cujus  namque  genitrice  Columba  ab  boc  sevo 
recedente  , funerisque  juribus  solemniter  mancipara, 
injungere  illi  conatusi  est  Pater  quidquid  regiminis  er- 
ga  palatium  gerebat  utiliter  mater,  malens  reformare 

de 

” (1)  Lcge ; devtbit. 


O España  Sagrada,  Trát.  3 3 . A pend. VII, 
dé  prole,/ quod  ^ácmose  amiserat  de  conjuge.  Sed  Dci 
puella  magis  Deíistudens  parére,  quam  patri,  taliter 
affata  est  illi : Non  , ínquiens,  & Pater  fidelissirhe  Re- 
gum , oportet  me  illius-  ministeriís  prorsus  abstrahr^ 
tuoque  recedere  nutui , cujus  jam  officío  sum  connexa^ 
imóque-  amori ; prseceptore  gentium  dioenteí  Nemo  mi-! 
litans  Dev  , impHcat  'se-  ne¡^tiis  see'cularibusi,  ut  ei  pla-^ 
ceat,,cui  se'prübavit.  Verían  te  talem  oportet  tuo  pa-* 
latió  praeferre  cnratorein , cujus  índepturus  sis’ profu  tu- 
raih  .procurationis  ucirttatem  ; nam  me  cognoscito  nec 
Angelos  , ñeque  Príncipatus  hujus  mundi  omuino  posse 
á charítate  divellere  Jesu  Clirisú.  Tantum  obsecro,  se- 
clusum  mihi  hospttium  intra  hujus  palatii  claustra 
construí  , quo  recedens  á sarcult  turbinibus , liberius 
possim  (i)  puellís  mihi  comitantibus,  votum  perpatra- 
re  mei  coepti  propositi : cujus  velle  prefecto  Christi 
obsequiis,  ut  coeperar,  nondistulit  vacare  diu.  Omnipo» 
tens  vero  Deus  placide  rntendens  su®  cultricis  avidissw 
mum  culturn,  quod  oo^sit  apud  se  majus  consequí  prse-« 
mium',  non  est  dedignatus  panJere  illi  tramitem  con- 
gruum.  Fuit  (2)  namque  eo  tempore  vir  Religiosus, 
qui  diutissimis  parsimoniis  Deo  inserviens  raartyrii  fas-* 
tigium  totis  nisibus  scandere  praeoptabat.  Cujus  quippe 
rumore  passim  detecto,  & ubique  per  urbem  celebra— 
to , tándem  á Det  pirella'  compertus  est  militante  reli- 
gioso sub  balteo  r qua  opinione  accensa  quasi  pruden- 
tissimus  negotiator , unde  meriti  sui  facultas  magís 
augeretur , exaestuans , Religiosi  pr®lati  (3)  viri  votum 
sortiri  studuit : credens  sibi  majorem  fructum  compen- 
dii  posse  acquirere,si  ainpliorera  operum  substantiant 
videret  se  copiosius  possidere , dicente  Domino : Omni 
habentí  dabitur  y 3"  abundablt.  Igitur  beatissima  Ar- 
géntea martyrii  titulo  volens  describí , secretum  Reli- 
gioso viro  scriberedestinavit,  ftagítansillum  non  ne- 
gare Dominum  deprecarr , quatenus  duabus  sibi  puellis 
tándem  participiunt  caperet  sui  quod  nitebatur  desi- 

de- 

(i)  Bcrg.^o//f.  (i)  Idem:  FUitie,  (¡)  ^•prtuati^ 
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derii.  Sedf'omDÍs  cxlestis  cognitor  Deus  cuUricts  suae* 
non  passus  ambiguitate  din  suspendere  optionem , res— 
ponsionemi4  & non  minus  certo  beati  viri , reddidit  ccr— 
tam  , de  quo  considerabat  anhelanter  fuisse  ancipkem.  r 
Talla illLprsBscriptum  prsfatus  .vir  d¡vinltus<^xprimens,. 
luiam  me « inquit,  beata  1,  & luis  puellls  ad>hoc  deside-. 
ratqm  praemiumiprsecessuram . scito ■ existerev'RUod  al-' 
teram  dico  conseqvi  minimé  passe.  Te  autem  ídem  ip-, 
sum  jnihiJomious 'nacturaih  fore  cogi>osditOíi¡nterce»-i 
dente, tameú  producto  & intervallo  temporis  spatio^' 
Quibo^rmonibus  beata  Dei  paella . ilimiura  gestiens,  j 
6iigratias  Deoíieferensui-íantum  se  praesentibus . rebus- 
extoroem.&-«áulBin  faciebat ,, quantum ijanijse^<futuris 
adharentera^feliciussentiebau  íAogensi  verb'  parsirao-r 
niísr,'&.  minuens  jblandimentisv  in"  hxjc  sdmper  quod. 
ccéperatv  fixam  tenebat  indefessé  aciem  cordis.  *j. 

•'4‘i  Occurfente  jgitur  Erá  DCCCGLXVI.’ subversa' 
praffata  genitalüjurbie  ,u&:  >depopulato  regno  paterno  ,,si- 
.cuti,honnullis;  ünofum  . est  ylcinn  fratribus  ceterisquo 
cendvibus  Gordubensem  úrbemipetivit  advena.,  cujus 
mox  futura  .erat,corpore,:tenus  perennis  íncola;  Quamr 
iogressa  revolvere  ccepit  mente , qualiter  frueretur  pro- 
positi  sui  perfectione.  Injuncta  veró:.r€ligidsis  in  urbe 
pcaerdictá  lYirgioLbus  moreque  isoiito  únconqusé  vacans 
ass¡duap'cootinenti«4jpleraque  laJitériiannorum'i  pefe^^ 
git  curricularnVerüm,  .quantis  vél  ^úalibus'i  in  hao 
urbe  bonorum  yirtüDihus  eíFulserit  mUuerit!  moribus, 
pHsque  actibus.  claruerit , si  cuneta  nostro  stylo  praes- 
tingere  conaremur , non  magis  emoluinentum  , quáin 
ÍBstídiuiP  inferre  .viderenuir ; sed'illa  siirit  magis:  avi-* 
dius  /exéqadnda  ,^):quáhus  - preevaluisse  yideturi  fortitec 
contra  inimici  tela  devicta.  .'r  l í Ci'.'  Uv  t 

-rg'  tHfe  itaqne.iéaipófibusi.  quídam  Francoruni  apüd 
• Gailias¡con.ver8ans¡i.noilnineryulfura,  ju8titia  fretus  v 6c 
sánctitiate  pracipuíis , adessé  sibi  Deum'cdrniti^csopdri 
; dedito 'Qoetis  intempesta  y quitfeibUs  /‘properáre  i)lí 

, !;•  ií>  ptae- 

(1)  Betg,  in  tempeftaie.  •.".--íl  ; ) 
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prxcipiens  Hispaniae  regioni' , quo  digne  mercretur'- 
cum  Argéntea  Virgine  bellum  inire  martyrii ; asserens 
se  talem  hujusmuneris  sponsionera  beatae  Virgini  pro-, 
misisse  : quia  dum  sim  , inquiens  ^ verax  sermonibus,  > 
nolo  illam  privare  promisso  uvunere.)  Tali  igitur. -visita- ' 
tionc  Dei  famulus  instructus , non  distulit  corpore  te- 
nus  implere  vquod  divinitus  aurígerat  . mente  : iterque 
arripiens  Regionem  sibi  prxiatam  perniciter  appetic: 
indeque  Cordubam  urbem  adire  ocyus  non  retardavit. 
Quam  ingressus,  & Dei  de  Virgine  multo  soiicitus,  noa 
passus  est  eam  Dominus  illum  latére  , quo  admonente.' 
prosilierat.cunctarumqne  regionum  spatia : eaque  com-  > 
perta  , beatam  te  , inquit , Virgo  -scilicet  inesse  , cojus  > 
ut  sortiter  victoriatn  ascitussum  divina)  voce^visitatus 
namq  je  á Domino  per  soporem , jussit  me  excorres  vi-¡ 
sere  térras , ut  pariter  diraicemus  contra  invidi  hostia  ■ 
latentes  obsidiones. 'Sed  quid  ergo,inquic  Beata  Argén- 
tea respondeos  » residemus?  Quid.  dmtdiíFerimus?  Ar-j 
mari  nos  oporteret  invicti  Regis  armis  caelestibus,  &tiad> 
confucand^s  zabnli<  acies.lcurrere  incussis  gressibus.> 
Beatus  vero  Vulfura  iqgentem  feminae  miratus  cons-' 
tantiam  y imoque  confortatus  hde  , non  passus  est  diu 
passionem  (i)  difFerri  , cujus  amore  viderat  mentem 
beatam  Virginis  uri.  Sed  illico  aggressus^  quasi  fame-\ 
licis  rabiae  furentis  canibus  ab  etbnicis  captus , obtu- 
tibus  cujusdam  Prsesidis  traditur , & ad  abdicandam  fí- 
dei  regulam  coacte  compellitur.  Qui  renuens  , & mi- 
nimé  favens  , angustiis  carceris  mancipandus  traditur, 
nt  injuriis  aíFectus  tándem  á propositi  sui  norma  rever- 
teretur.  Sed  Dei  Athleta  , cujus  prxcordüs  Christus 
ñierat,  quoties  comminabatur  inimica,  muUoties  coa-> 
fortabatur  in  Domino.  .r.)  ’ ■ í:/).m  í - 

' 6 Argéntea  vero  Beata  audiens  Saoctum  Vulfura- 
nem  commissum  carceri , non  distulit  visitare  in  vín<- 
culis,  quem  haberes'e  comitem  credebat  victoriis  : 6e 
Dei  Martyrem  diueurno  Yiutaminc^indeskieaCcr>- au-n 

diéns, 

(i)  Bcrg.  fcuiione,  ,.i  , i 
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diens , (i)  quod  semper  anhelabat  incurrisse  se  demutn 
promeruit  Deo  praebente.  Una  quippe  dierutn  solíto 
more  Dei  martyri  visitationis  officium  impendeos  , vi- 
sitationisque  obsequiuin  pr$stans,  undique  se  consep- 
tam  infidelibus  repente  comperit , injuriosisque  qnaBS- 
tionibus  scíscitatam  se  ab  eis  taliter  audivic : Nonne, 
dicentes  illi , ó virago,  filia  SamueÜs  Principis  es?  (2) 
Cur  híBC  molita  es  adire  limina?  Aut  vis  te  neci  hujus 
sceleratoris  stolidé  copulare?  Sancta  vero  Argéntea 
passionis  semper  optatae  se  esse  compotem  gaudens, 
intrepida  se  professa  est : Non  solum  praedicti  patris  fi- 
liara esse  , verumfetiara  cultricem  Catholicae  Fidei, 
haud  dubnim  fore.  Qua  professione  in  furias  excitati 
trahunt  ad  Praesidem  asseclam  Christi.  Fidei  veró  con- 
ditionibus  á Praeside  iterum  interrogara , constanter  íta 
respondit : »>Cur  me , inquiens , crebris  lacessitts  quaes- 
Mtionibus?  Nonne  testara  sum  nuper , (3)  me  Christia- 
»noe  Fidei  amplecti  sectam  ? Sed  quia  secundum  Apos- 
wtolicum  dogma  : Carde  creditur  ad  justitiam  , arisque 
tyeonfessio  fit  ad  ja/«rew,confitear  enim  me  palám  om- 
wnibus , Unum  in  Trinitate  Dominum  credere  indis- 
»»t¡nguib¡lemque  substantialiter  adorare  , inconfusum- 
»»que  personaliter  praedicare.  »>Exarsit  ad  hanc  vocera 
inimicus , & fremitu  immani  puellam  Dei  praecepit 
vincuHs  addici.  Quibus  Beata  innexa  , jejuniis  non  de- 
sistens , Dominicae  lectioni  sedula  vacans  , mansit  ali- 
quot  diebus  inclusa  carcere ; usque  dum  illius  & Vul- 
furanis  necem  & ictus  prodiret  ab  Imperatore.  Et  con- 
sulto de  utrisque  , taliter  de  illis  praecepit  dictare  sen- 
tentiam.  Ut  si  non  , inquiens  , nostrae  fidei  hi  credide- 
rint  cultui , capite  stmul  atrocius  jubemus  plecti.  Ar- 
genteara  tamen  insolentem  rebellem  , sacroque  ritui 
contumacem  , ac  regalia  praemia  spernentem  , post 
tnillenis  caesam  verberibus , ac  organo  privatam  oris, 
Tom.X,  Pp  • spi- 

(i)  Forte:  a£ent,  (t)  Berg.  Principitief,  (5)  Idem:  me  nuper 
éhrifriame  , &c.  Icgcndum  tamen : nuper  me  : scUicct , ut  m^er  » non 
<f^yesboampkcti , sed  cum  tet/oía  copuletur« 
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spiculo  jirbemus  perimi.  Qaara  de  se  sententiam  beá-» 
ta  virgo  ovanter  suscipieijs  , Dcoque  gratias  referens, 
nort  proterruit  humamim  subiré  supplicium  , unde  se 
credebat  pervenire  ad  Christi  thalainum  : & armata  di- 
vini  Regis  titulo  quasi  boinis  athleta  roonomachiam 
appetens,  constantcr  processit  in  foro:  »Quid,  inqniens, 
>>crudelissiine  ;Principum,  prcdest  mei  corporis  abscin- 
»>dere  organum  , dum  animi  invisibiie  plectrum  noo 
«deest  (i)  resonare  Chrktuir  ? Adauge  hifelix , adau- 
»>ge:ut  & mihi  potiora  bravia  cwnnles,&  tibi  sem- 
wpiterna  tormenta  in  futuro  prsepares.  Nam  rae  feli- 
weiorem  gaiideo  persistere,  dura  majora  poenis  videoc 
>>inservire.  »Cujus  affamina  non  diu  patiens  Preses, 
circiimsépta  licioribus  uná  ciun  Beato  Vulfurane  addi- 
cituf  cruciatibus : & sententia  in  utrisque  savius  per- 
petrara , martyrio  indepto  , ''Caeli  appetiere  patriara. 
Nocte  autem  venientes  fidelissimi  Christiani  corpora 
amborum  pervigiles  rapuerunt , & honorifice  sub  Era 
DCCCXLXIX.  sepelierunt  i Argenteam  vero  Coenobio 
Basilicae'Sanctorum  Triiim  praesente  Episcopo  cura 
Omni  Clero  solemniter  recondentes ; Vulfuranem  autem 
non  Impari  modo  in  alio  C i meterlo  honorificé  human-r 
tes.  Quorum  namque  apud  nos  hactenus  indesinentCT 
cluunt  miracula  , excludentes  plerisque  corporibus  di- 
versa languorum  discrimina : quia  licét  sint  localiter 
separati , unius  tamen  creduntur  apud  Deum  ’esse  Bea- 
titudinis  meriti.  Cui  (2)  cum  Patre  & Spiritu  Sancto 
una  , & ex  aequo«qualis  est  gloria  per  omnia  ssecula 
ss^ulorum.  Amen,  '! 

• I 


-T."  .r  ' ' ■ •'  ' i.\  • I 

' (i)  'V.  'deíimt,  (1)  Berg, 

1 , f , 
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EXTRACTADOS  EN  TO  QUE 
tratan  de  España^  según  se  hallan  en  el  Tomo 
III.  de  Duchesne  Historia  Francorum 
Scriptores  pag»  i 56.  desde  el  año’ 

777.  en  adelante..  - 


TUnc  domnus  Carohis  Rex  Synodum  publicum  ha-  777. 

buít  ad  Padabrunna  prima  vice , ibique  conve- 
nientes omnes  Franci , & ex  omni  parte  Saxoniae  undi- 
que  Saxones  convenerunt.„  Etianvad  eumdem  Placitum 
veneniot  Sarcaceni  de  partibus  Hispaniae.  Hi  sunt  Ibt- 
aalarabi  , & filius  Deiuzefi,  qui  latiné  Joseph  nof. 
minatufi  similker  & gener  ^ 

Ergo  Domnus  Carolas  Rex  iter  peragerw  partibus  778» 
Hispanice  per  duas  vias : uñara  per  Pampilonam.,  per 
.^uam  ipse  Rex  perrexit  usque  Ccesaraugustam.  Ibique 
venientes  de  partibus  Burgundice , & Austrasix  ..j  vel 
Baioariae  , seu  Provinciae  V •&  SéptiaaiaaiíB  » & pars  Lon- 
gobardorum  , conjungentes  se  ad  supeadictaio:  Cívita- 
tem , ex  atraque  parte  exercitus  thii  ebsides  receptos 
de  ibinalarabi  &cde  Abutauro  áe  mulcis  Sarracenis,  ; 
Pampilona  destructa^  Hispanosfic-  Wascones  subjuga-  • 
'tos  , etidm'Sc  Navaíroa,  reversas  est  in  Francia;  <^od 
cum  audUsent  Saxones  » quód  Domnus  Rex  & Franci 
tarn  longe  ’fuissent  in  partibus  Hispanke  ,,  per  suasio- 
<nem  suprádicti  Widechinni  vel  sociorum  ejus  ,|  secun- 
•dummalam  Oonsiietüdtnem  iterum  rebellati'sdnt.i*M.  . 

‘ BttrKlfibna-Civltas  Mispaniáe,  quce  jara' pridem>á  no- 
|»is>títsclvéra!',  pér  Zatum  Prcefectum  ípsius  nobis  est 
l!9ddiUi‘'Naai -ipse  ia-  Palatlunv  venieqs  semetipsum 

Pp»  ÓciU- 
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Domno  Regí  cum  Civitate  commendavit....Et  in  Aquis 
Palatio  Abdellam  Sarrapenum  filium  .Ibimaure  Regis, 
qui  á fratrc  regno  expulsus  in  Mauritania  exulabat  ,ip“ 
so  semetipsum  commendante  suscepit....  Inde  Abdellam 
Sarracenum  cum  filio  suo  Hludovico  in‘Hispanias^  re- 
vertí fecit , &i  filium  suum  Pippinum  ad  Italiam  misit.y* 
798.  T Venit  etiam  & Legatus  Hadefonsi  Regis  Gallecia 
& AustrÍEB,  noniine  Froia  , papilionem  mhx  pulchritu- 
dinis  prtesentans....  Insulas  Baleares  á Mauris  & Sarra— 
cenis  deprsdatíE  sunt.  Hadefonsus  Rex  Galliciae  & 
Austriae  . prsdata  Olysipona  ultima  Hispaniíe  Civitate, 
insignia’ vicioriae  suie  loricas  , mulos , captivosque  Mau- 
ros , Domno  Regi  Carolo  per  Legatos  suos  Froiam  & 

^ Basilicum  hiemis  tempore  misit.... 

709.  Insulae  Baleares , quae  á Mauris  & Sarracenis  anno 
priore  depredatae  sunt , postulato  atque  accepto  á nos- 
tris  auxilio  , nobis  se  dediderunt , & cum  Dei  adjuto- 
rio  á nostris  á praedonum  incursione  defensas  sunt.  Sig- 
na quoque  Maurorum  in  pugna  sublata  , & Domno  Re- 
gi práesentata  sunt.... 

jioi  Ipsa  aestate  capta  est  Barcinona  Civitas  Hispani» 
jam  biennio  obsessa.  Zatum  Praefecius  ejus  , & alii 
complures  Sarraceni  sunt  comprehensi....  Zatum  & R(^ 
selmus  in  una  die  ad  praesentiam  Imperatoris  deducti, 
& exilio  damnati  sunt..'..  . 1 . 

. In  Hispania  vero  Navarri  & Pampilonenses  ,.qui 
superioribus  annis  ad  Sarracenos  dcfecerant,  in  fidem 
recepti  sunt....  Mauri  juxta  consuetudinem  suam  de 
807.  Hispania  egressi,  primó,  Sardiniam  adpulsi  sunt.  Ibique 
• cum  Sardis  prslio  commisso  , n^uUis.suqr.upi  amissis 
(nam  tria  millia  ibi  cecidisse  perhibenturj  in  Corsicam 
recto  cursu 'supervenerunt.  loique  iterurajn  quodam 
f>ortu  cjusdem  Insulas  cum  classe,  cui  Burcardus  pras- 
erat , praelio  decertaverunt  , victique  ac  fugan  sunt, 
amissis  Xlll.  navibus  , & plurimis  suoruntiHUerfecps. 
V At  eo  illo  anno  in  ómnibus  .locis  fortuná  advgr«a>'  fati- 
gati  sunt,  ut  ipsi  hoc.sibiiac.citlissetestarentnf  * pro 
quod  anno  superiore  contra  jdBtitiam,  ^ Palaiar.ia 
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la  sexaginta  Monachos  asportatos  in  Hispaniam  ven- 
'diderunt.  Qui  Monachi  per  liberalitatem  Iraperatoris 
•iterum  in  sua  loca  reversi  sunt... 

^ At  in  Occiduis  partibus  Domnus  Hludovicns  Rex  809. 
cum  exercitn  Hispaniam-  ingressus , Detorsam  Civita- 
tem  in  ripa  Hiberi  fluminis  sitam  obsedit.  Consump- 
toque  in  expugnatione  illius'aliquanto  tempere , post- 
Vjuám  eam  tam  citó  capi  non  posse  vidit , dimissa  ob- 
•sidione  cum  incolumi- exercitn  in  Aquitaniam  se  rece- 
pit....  Mauri  quoqne  de  Hispania  Corsicam  ingressi , in 
ipso  Sancto  Paschali  Sabbato  Civitatem  quamdam  diri- 
puerunt , & praeter  Episcopum  ac  paueos  senes  atque 
infirmes  nihil  in  ea  reliquerunt....  Aureolus Comes, qui 
in  comertio  Hispaniae  atque  GaHiae  trans  Pyrineurn 
ícoñtra  Oscam  & Caesaraugustam  residebat  , defunctgs 
cst.Et  Amoroz  Praefectus  Cíesaraugustae  atque  Osese  ipi'- 
nisterium  ejus  invasit,  & inCastellis  ejus  praesidia  dis- 
posuit.  Missaque  Legatione  ad'lmp^ratorem , sese  cura  ‘ 
ómnibus  quae  hábebat  in  deditionem  illi  velle  veniré 
promisit.  Eo  atino  eclypsis  Lunae'  contigit ' VII.  Kal, 
Januar. 

‘ Anno  Doraini  DCCCX.  Amoroz  Caesaraugustae  810. 
Praefectus postquam  Imperatoris  Legati  ad  eum  per- 
venerunt , petit  ut  colloquium  fieret  Ínter  ipsum  & His- 
p'anici  límitis  Custodes,  promittens  se  in  eo  conloquio 
cura  suis  hominibus  Imperatoris  in  deditionem  esse 
venturum.  Quod  licét  Imperator  ut  fieret  annuisset, 
Piultis  interveuientíbüs  causis  r'emansit  infectum.  Mau- 
ri de  tota  Hispania  máxima  dasse  comparara  prim6 
Sardiniam*,  deindé  Corsicam  appulerunt,  nulloque  in 
ea  invento  praesidio  insulam  peqé  totam  subigerunt.... 

Duas  queque  Legationes  de  diversis  terrarum  partibus, 
unam  deConstantinopoli,  alteram  de  Corduba  paceña 
faceré  cupientes  adventare  narratur.  Quibus  ¡lie  accep-  • • ■' 
Xis , disposita '.pro'  temporis  conditione  SaxOniá  domum 
l^vertitur.^.'Imperator  Aquasgrani  veniens’  mense’Oc- 
tobrio,  memoratas  Legationes  audivit,  pacemque  cuín 
•JJiciforo  Imperátoré  p&i’cum  Abulaz  Rege  Hispaniae  fe- 
“ ííWtiT.  ,Pp3  cit. 
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cit.  Nam  Niciforo  Venetiam  reddidit , & Haimricum 
Comitem  olim  á Sarracenis  captutnAbulaz  remitiente 
recepit,..  Corslca  ínsula  íterum  á Mauris  vastata  est. 
Amoroz  ab  Abdirahma  filio  Abulaz  _de  Caesaraugusia 
expulsus,  & Oscatn  intrarecpmpulsus  est.... 

812.  Item  pax  cum  Atulaz  l^ege  Sarracenorum  facta..«. 

813.  Mauris  deCorsica  cum  multa  príeda  .ad  Hispaniam 
redeuntibus  , Hermelngarlus  Comes  Emporitanus  ¡a 
Majorica  insidias  posuit,  y.111,  naves  eqrum  coepit. 
In  quibus  quingentos^í  eóampíius  Corsos  captivos  in- 
venit..« 

815.  Páx , quae  cum  Abulaz  'Rege  ^arjacenorum  facta, 

&,  per  trieoniutp  .servara  eratvvelut  inutilis  rupta, 
contra  eum  itera m beÚiimsusceptum  est....,  , . 

816.  Ubi  cum  moraretur  Legatos  Abodritorum  , & 3e 

Hispania  Legatos  Abdirahman  .filii  Abulaz  Regis  ad  se 
missos  suscepit.«.  j 

817.  Anno  ab  Incarnatione  Doraini  DCCCXVII.  Lega^ 

ti  Abdirahman  filii  Abulaz  Regis  Sarracenorum  deCae- 
saraugusta  míssi  pacís  petendae  gratiá  yenerunt  , Se 
Compendio  ab  Imperatore  auditi  Aquisgrani  eum  prae- 
cedere  jussi  sunt....  Legati  etiam  Abdirahman  , cúni 
tribus  mensibus  detenti  essent , St  jam  de  reditu  despe- 
rare coepissent,  remissi  sunt.,..  ^ , 

820.  , In  eo  Coñventu  ) Bera  Comes  Barcino- 

mae  ; qui  jamdiu  fraudis  St  infidelitatis  á vicinis  suis  insi-; 
mulabatur^  cum  áceusatore  suo  equestri  pugna  confli- 
gere  conatus  viocitur.  Cumque  ut  reus  Majestatis  capi- 
tali  sententia  damnaretur.,  parsum  est  ei  misericordia 
Imperatoris  , «Se  Rotomagum  exilio  deportatus  ,est..- 
Foedus  ínter  nos  -Sí  Abulaz  Regem'Hispaniae  constítu- 
tum , St  neutri  parti  satis  .proficuum,- consultó  ruptuip, 
bellumque  adversus  eum  susceptum  est.,..  , , ^ 

821.  Tres  exercitus'  ordinati , qui  futura  aestate  perfido- 

* rum  per  vices  agros  yastarenl,'Simili  modo,  de  .Mari- 
sca Hispánica  coostítíitíim  hoc'illius  limitis  Prafec*» 
>tis  imperatum  ést„.,.  n,  , . . .1  > ‘ v 

822.  Comités  Marcx'Hispaáicse  trans'icQrum.  fluviuir 

■ib 


V. 
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TitHi.tpania  profecti,  vastan's  agris,  & íncensis  com- 
pluribus  villis,  & capta  noa  módica  praedá  , regressi 
sunt..,  ' 1 . 1 

' Eblus , &'AsmarÍús  Comités  cumrcopiis  Wasconunr  024, 
ad  Pampilonam  missi,  cum  peracto  jam  sibi  injuncto 
negotio  reverterentur  in  ipso  Pyrinaer  jugo  perfidia 
montanorurn  in  insidias  deducti , ac-circntnventi,  capti 
súntf&'copii  quas  secum  Kabuere  pené  usque  ad  in- 
ternetionem  detetae.*.  Er  Eblus  quídenr  Cordubam  mis- 
sus , Asinarius  vero  misericordiá  eorum,  qui  eum  coepe- 
rant,  quasi  co'nsanguineus  eorum  esset domum  redi- 
fe-  permissuff  esr.... 

■ Anno  ab  Incarnatione  Domini  DCCCXXVIT.  Ira-  827. 
jJerator  Elizacfiarun^  Presbyterum  & Abbatem , & cum 
eo  Hikübnvndtim  atque  jDonatum  Comités',  ad  motus 
Hispanicae  IVIarcae  componendos  mrsit.  Ante  quorum 
adventum  Atzo  Sarracenorum  auxilio  fretiis  , multa 
ejusdem  limitis  Clistodibus  adversa  intulit , cosque  assi- 
düis  incursionibus,  in.  tantum  fatigavit  „ ut  quídam  illo- 
rum,  relictls  qiise  tneri  debebanr  castellís,  reced'erent» 
Defecit  ad  eum  & filiüsBerani,  nomine  Willemundus, 
necnon  & alii  complures  novarum  rerum  gentilitia  le- 
vitate  cupidi : Junctique  Sarracenis  ac  Mauris  ,.Cerita- 
niam  & Vallensem  rapinis  atque  incendii?  quotidie  in- 
festabant-  Cumque  ad  sedandosac  mitigandosGotho-, 
rum  atque Hispanorum  in  illis  finibíishabitantuim  ani- 
mos  Heiisachar  Abbas  cum  alifs  ab  Imperatore  missis 
multa  & propria  industriá ,‘  & saciomm-  consilio  pru- 
denter  administrasset  , Bemardus;  qttoque  Barcinonaí 
Comes  Aizonia  insidiis , & eorumi  qut  ad'  eum  defece- 
rant  caliíditati  ac  fraudulentis;  madiinatrbnibus  perti- 
nacissimé  ’resrsteret , atque  eorun»  temerarios  conatus 
Írritos  efficeret,  exercftus  á:  Rege  Sarracenorum  Abdi-^ 
rahman  ad'auxilium  Aizoni  ferendum  missus,  Caesar- 
augustam  venissenuntiatur.,  Supra  quem  Abumarnam 
Kegis  propinquus  Dux  constitutus  , ex  persuasionibus 
Aizonis  haud' dubiam  sibí  victoriam  pollicebatur.  Con-^ 
tra  quera*  Imperator  fiUum  ' suura  Pippinum  Aquitaniae 
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Regem  cum  immodicis  Francorum  copiis  mitten3; 
ni  sui  términos  tueri  praecepit.  Quod  ita  faetum  esset, 
nisi  Duciím  desidiá  , quos  Francorum  exercitui  praefe-r 
cerat,  tardías  quám  rerum  necessitas  postulabat  , is 
quem  ducebant  ad  Marcam  venisset  exercitus.  Quae 
tarditas  in  tantum  noxia  fuit , ut  Abumaruan  yastatis 
Barcinonensium,  ac  Gerundensium  agris , villisquq  in-> 
censis,cunctis  etiam,qu2e  extra  urbes  invcnerat,  direp^ 
tis , cum  incolumi  exercitu  Caesaraugustam  se  priüs  re- 
ciperet , quám  á nostro  exercitu  vel  vidcri  potuisset, 
Hujus  cladis  praesagia  creditae  sunt  visae  multoties  ir» 
codo  acies  , & ille  terribilis  nocturnae  coruscationis  in 
aere  discursos.  Imperator  autem  duobus  Conventibus 
habitís  , uno  apud  Niumagam  propter  falsas  Horici  filü 
Godefridi  Regis  Danorum  pollicitationes  , quibus  se 
illó  ad  Imperatoria  praesemiam  venturum  promisserat: 
altero  apud  Compendium  inquo&t  annualia  dona  sus- 
cepit  , & bis  qui  ad  Marcam  Hispanicam  mittendi 
erant,quid  vel  qualiter  agere  debent  imperavit.... 

Anno  ab  Incarnatione  Domini  DCCCXXVIll.  Con- 
ventos Aquisgrani  mense  Februario  factusest,  in  quo 
cum  de  multis  aliis  causis  , tüm  praecipué  de  bis  quae  in 
in  Marca  Hispánica  contigerunt,  ratio  habita  : & Le-» 
gati,  quí  exercitui  praeerant  , cuipabiles  inventi  , fij; 
juxta  merita  sua  bonorum  amissione  mulctati  sunt..., 

In  quo  cum  de  filüs  suis  Hlotbario  & Pippino  cum  exer- 
citu ad  Marcam  Hispanicam  mittendis  consilium  inis- 
set,  &¡d,quomodo  fieret  ,ordinasset,  Missos  etiam  Ro- 
niani  Pontificis,  Qnintinum  , Primicerium  , ac  Tbeo- 
pbilactum  Komenclatorem,  qui  ad  eum  illb  venerant, 
audita  illorumLegationedimiisse^t,ad  Villam  Francono- 
furd  profectus  est.  Ibique  aliquamdlu  moratus  Worma- 
tiam  venit , atque  inde  Tbeodonis-rVMllam  perrexit.  De 
quo  Joco  Hlotharium  filium  suum  cum  magnis  Fran- 
corum copiis  ad  Hispanicam  Marcam  direxit.Qui  cum 
jLugdunum  venisset,  consedit;  nuntium  operiens  qui 
de  Sajracenorum  adventu  faceret  certiorem.  Iq  qua  ex- 
pectatione  cum  Pippino  fratre  colloquiiur. ; Et  comper- 
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to  quód  Sarraceni  ad  Marcam  venire  aut  timerent  ,aut 
nollent , redeunte  in  Aqiiitaniam  fratre,  ipse  a'd  pa- 
trein  Aquisgrani  revertitur.... 

Hlütarium  queque  filium  suum  finito  Conventu  in  829. 
Italiam  direxit,  ac  Bernardura  Comitem  Barcinonae,  qui 
eatenus  in  Marca  Hispanise  praesidebat , Catnerarium  in 
Palatio  constituit....  , 

. • Anno  ab  Incarnatione  Domini  DCCCXXX.  Con« 
ventus  ibidem  ( factus  est , in  quo  statuit 
cuna  universis  Francis  hostiliter  in  partes  Britaniae  pro- 
ficisci , maximéque  hoc  persuadente  Bernardo  Carne- 
rario... Ideóque  omnis  populus  qui  in  Britaniam  iré 
debebat , ad  Parisium  se  conjunxit : necnon  Hlotha- 
rium  de  Italia , & Pippinum  de  Aquitania  hostiliter  ad- 
versum  patrem  venire  , ut  illum  de  regno  ejicerent  &' 
novercam  suam  perderent,  ac  Bernardum  interficerent, 
compulerunti  Quod  pr£efatus  Bernardos  sentiens  , fu- 
gá  lapsus  Barcinonam  pervenit.  Cumque  domno  Ira- 
peratori  illorum  consilium  denuntiatum  esset  , conti- 
nuó obviam  illis  ad  Compendium  perrexit...  Post  octa- 
vas autem  Paschae  Hlotharius  de  Italia  perveniens , Pía-' 
citum  illic  habuit , & Herebertum  fratrem  Bernardi 
excaecari  jussit , aliquosque  fideles  domni  Imperatoria 
incustodiam  misit.... 

Bernardus  Comes  adveniens  , de  quibus  accusatus  831. 
fuerat  domno  Imperatori , filüsque  suis  jurejurando  sa- 
tisfecit.  Filii  quoque  ejus , qui  adfuerant , ad  sua  re- 
mearunt... . 

' Interea  lacrymabile,  nimiumque  cunctis  Catholicis  figp* 
Ecelesiae  filiis  ingemiscendum  famá  perfórente  inno- 
tuit.  Bodo  Diaconus  Alemánica  gente  progenitus  , & 
ab  ipsis  pené  cunabulis  in  Christiana  Religione  Pala- 
tinis  eruditionibus , divinis  humanisque  litteris  aliqua- 
tenus  imbutus , qui  anno  praecedente  Romam  orationis 
gratiá  properandi  licentiam  ab  Augustis  poposcerat, 
multisque  donariis  muneratus  impetraverat  , humani 
generis  hoste  pellectus , relicta  Christianitate  ad  Juda- 
ismum  sese  converiU:  6í  primüm  quidem  consil io  pro- 
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ditiouls  aiqiie  perditioiiis  siise  cum  Judaeis  inito » quos 
seciim  adiiuxerüt,  pasauis  vendendoscallidé  machinari 
non  tiinuit.  Qnibns  distractis  , uno  tantummodó  secum, 
qui' nepos  ejus  ferebatur , retento  , abnegata  (quod  la- 
crymabiliter  dicimus) Christi  fide , sese  Judaeum  profesé 
sus  est.  Sieque  circumcisus  ^capillisque  ac  barbá  cres- 
centibus,  & mntato  ^ potiusque  usurpatO  Eléararí  no-^ 
mine , accinctus  etiam  cingulo  militari , cujusdam  Ju- 
daei  filiam  sib¡  matrimonio  copadavit : coacto  memora-^ 
to  nepote  suo  siiuiliter  ad  Judaismum  translato.  Tan- 
demque  cum  Judiéis  misérrima  cupiditate  devinctus, 
Cosaraugustam  urbem-  Hispaniae  mediante  Augusto 
mense  ingressus  est.  Quod' quantum  Augustis  cunctis- 
que  Chrisiian®  tídei  gratiá  redemptis  luctuosum  extn 
terit,  difrtcultas,  qua  imperatori  id  facile  credendum 
persuaderi  non  potuit  y patenter  ómnibus  indicavit... 

Hieras  moHissima  usque  ad  Kalendas  Februarii  qua-i» 
dam  temperie  raodificata..  Bernardus.  Comes  Marcas 
Hispanicae  jamdadum  grandi'a  moli'ens’ , suramisque 
inhians , majestatis  reus  , Francorum  judicio  jussu 
Caroli  in  Aquitania  capitalem  sententiam  subiit... 

Norraanni  per  Garrondam  Tolosam-  usque  proficis— 
centes , praedas  passim  impunéque  perficiunt.  Unde  re- 
gressi  quidam , Galliciamqne  adgressr , partim  balista- 
riorum  occursu  , partim  tempes  tale  maris'  ¡ntercepti,. 
dispereunt.  Sed  & quidam  eorum  ulterioris  Híspaniae 
partes  adorsi^diu  acriterque  cum  Sarracenis  dimican-- 
tes , tándem  victi'  resiliunt.... 

..  Legati  Abdirhaman  Regis  Sarracenorum  á Corduba 
Hispanise  ad  Garoiüm  pads  petendae  foederisque  firman* 
di  gratia  veniunt : quos  apud  Remorum  Durocortorum 
decenter  & suscepit,  & absolvit.  Boda,  qui  ante  annos 
aliquot  Christiana  veritate  derelicta  ad  Judaeorum  per* 
fidiam  concesserat , in  tantum  malí  profecit,  ut  in  om- 
nes  Christianos  Hispanite  degentes,  tam  Regis  quám 
gentis  Sarracenorum  ánimos  concitare  statuerit  , qua- 
tenus  aut  relicta  Christianae  fidei  Religione  ad  Judaeo* 
rum  insaniara , Sarracenorumve  dementiara  se  conver- 
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terent,  aut  certé  omnes  interficerentur.  Super  quo  ora- 
nium  illius  Regni  Christianorum  petitio  ad  Carolura 
Regem , Regnique  sui  Episcopos , ceterosque  nostrse  fi-  ' 
<íei  ordines  lacrymabiliter  missa  est , ut  memoratus 
Apostata  reposceretur , ne  diutius.Christianis  illicver- 
santibus  aut  impedijuento , aut  ncci  foret. 

Guilhelmus  filius  Bernatdi  Impurium  Barcino-  848, 

ram  dolo  magis  quám  vi  capit. 

Guilhelmus  Bernardi  filius  in  Marca  Hispánica  Ale-  850, 
dramnum  & Isembardum  Comités  dolo  capit.  Sed  ip- 
se  dolosins  captus  , & apud'Barcinonem  interfectus  est. 

Mauri  Barciñoniam  Juda-.is  prodentibus  capiunt,in-  8Síl» 
terfectisque  pené . ómnibus . Christianis,  .&  urbevastata 
impuné  redeunt... 

' 'Abdirhamrm  Rex  Sarracenorum  ín  Híspania  consis-  ^,52. 
tentium , Cordubae  .moritur , .Regnumque  ejus  filius  ip- 
sius  adsequitur.... 

Interea.quidam  Monachus  ex  ^Monasterio  S.  Vin-  :8$8. 
•centii  Martyris,  velS. Getmani  Conftssoris,  á Cordu- 
ba  Civitate  Híspaniae  rtdiens,<corpora  Bcatorum^Mar- 
tyrum  Georgii  Diaconi , & Aurelii , caputque  Nathaliae 
secum  detulit,  atque  in  Villa  Acmanto  in.loculis  ser- 
vanda  collocavit. 

, Galindo , cognomeritolPrudentius,  Tricasinae  civita-  '86r- 
tis  Episcopus  .naiione  Hispanus  ac^rinié  litteris  erudi- 
tos , qui  ante.aliqiiot  annos  Gotescalco  Piiedestinatiano 
Testiterat ; post  felle  commotus  icontra  quosdam  Epis- 
' copos  secum  haeretico  resistentes  , ipsius  haeresis  de- 
fensor acérrimos:  indeque  non  .módica  Ínter  se  diver- 
sa], & fidei  adversa  , scriptitans  ,.moritur  : sicque  licét 
«liutinp  languore  fatigaretur,,  ut  vivendi,  ita.&  scriben- 
.di  finem  fecit. 

Legatum  Mahomet  Regis'Sarracenorum,cum  mag-  '863. 
.nis  & multis  muneribus , ac  literis  de  pace  & foedere 
.amicali  loquentibus.,  solemniimore  suscepit... 

{ Carolos  Missos  suos,  quos  precedenti  anno  Cordu-  865. 
bam  ad  Mahomet  direxerat  , cum  multis  donis  , Ca- 
melis  videlicet  lecta  Su  papiliones  gestantibus,cumdi-. 

. ver- 
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versi  generis  pannis , 6¿  multis  odoramentis  , in  Com- 
pendio recipit. 

873.  Multitudo  locustarum  per  Germaniam  in  Gallias, 
máxime  autem  in  Hispaniam  adeó  se  effundit , ut 
^gyptíacae  plagie  potuerit  comparar! , &c. 

APENDICE  ULTIMO. 

' ORDERICl  VITA  LIS  ANGLIGENiEj 
Coenobii  Uticensis  Monachi , Eclesiástica 
Hist.  lib.  XIII. 

EX  EDIT.  ANDRMM  DUCHESNII, 
in  Volumine  cui  titulus  : Historias  Norma- 
norum  Scriptores  antiqui.  Farisüs 

MDCXIX.  ápag,S90.  ...  i 

Anno  ab  Incarnatione  Domini  M.  C. 

Ann  o j T^TON  multó  post  Hildefonsus  Arragonum  Re« 
ijoo.  graviter  á Paganis  impetitus  est,  & crebris 

certaminibus  , multisque  detrimentis  nimium  vexatus 
est.  Unde  Rotroni  consanguineo  suo  Legatos  destina-' 
vit , ut  sibi  contra  ethnicos  dimicanti  subveniret , & 
auxilia  Francorum,  qui  multis  in  necessitatibus  lauda- 
biliter  experti  sunt  , secum  adduceret.  Promisit  etiara 
se  daturum  suíFrágantibus  Gallis  larga  stipendia,&  se- 
cum remorari  volentibus  opima  praedia.  Protinus  Co- 
mes probissimus  commilitones  ascivit , cognato  Regí 
suppetias  adduxit , sine  dolo  & fictione  adjuvit ; sed  in- 
tegrara Hiberorura  fidera  non  invenir.  Nam  dum  in 
multis  strenué  cura  sociis  & comprovincialibus  suis 
egisset , & eorura  adminiculum  Sarracenos  admodura 
terruisset , & Hispani  dolum  in  illos  machinati  sunt , 6e 
de  morte  suorum  aoxiliatorum  coosensu  Regis,  utopi- 
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nnntur , tractaverunt.  Quod  facinus  iit  ab  eorum  com- 
plicibus  detectum  Gallis  patuit,  Rotro  cum  consoda- 
íibus  suis  Regem  cum  proditoribus  Hiberls  reliquit,  & 
in  nullo  digné  pro  tancis  laboribus  remuneratus  , in 
Gallias  remcavit.... 

a Sarraceni  comperto  recessu  Francorum  animo- 
slores'  effecti , rursus  aggressi  regiones  Christianorum, 
vires  suas  ostenderunt  saevis  csedibus  multorum.  Por- 
ro erubescentes  Aragonii  viribus  hostium  oppressi, 
Francos  iterum  accersierunt , eisque  pro  perpetrara 
olim  contumelia  satisfecerunt , & jurejurando  térras  & 
honores  dandos  denominaverunt.  Comes  ergo  praeteri- 
tse  litis  & injuriae  immemor , amici  & consobrini  le- 
gationem  suscepit , & secum  ingentem  exercitum  un- 
decumque  collectum  adduxit , & contra  Paganos  pug- 
naturus  in  terram  eorum  audacter  ¡ntravit.  Porro  His- 
pani  de  tanto  auxilio  gaudentes  , Francos  alacriter  sus- 
ceperunt , transactosque  reatus  emendare  volentes , in 
urbibus  suis  Toleto,  & Tudela  , necnon  Pampelona, 
oppidisque  suis  hospitati  sunt , & ampios  honores  ac 
possessiones  eis  tradiderunt.  lili  nimirum  otia  vitantes, 
an  ¡nido  aestatis  jn  unum  congregati  sunt , ethnicos- 
que  de  suis  fínibus  cruentis  ictibus  expulerunt , & ta- 
lionem  eis  reddituri,  términos  illorum  pertransierunt. 
Pro  illatis  autem  damnis  & contumeliis , Deo  favente 
muldmodam  -ultionem  exercuerunt ; & in  regiohibus 
eorum  magnam  ubertateth  invenientes  victus  omnium- 
que  rerum , hiemem  praestolati  sunt. 

3 Tune  Rotro  Comes  Moritonise  cum  Francis,  & 
Episcopus  Ca'Saraugustanus  cum  fratribus  de  Palmis^ 

& Guazso  cb  Bxara  cum  Gasconibus , Penecadel, 
ubi  sunt  duae  turres  inexpugnabiles , munierunt,  fie 
sex  septimanis  tenuerunt.  Tándem  pugnantes  contra 
Amorgam  Regem  Valeniite  per  Satinam*  urbem  con-  • 
venerunt ; sed  pagani  antequám  ferirentur , fugerunt. 
Kelictis  autem  in  mimltioBe  Penecadel  LX.  satelliti- 

bus, 
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bus , redieriinr.  Sed  Amoravil  8¿  Andducani  de  Affri»* 
ca  mhsl  á Regó  Alié’,  fj lio  Instcd,  eis  obviaverunt » tri- 
thjoque  in  castra  Scrralüs  obsederunt.  Christiani  vera 
bis  tribus  diebus  peccatorum  suorum  poenitentiam  ege- 
runt , jejiinaverwit , 6c  Deum  iavocantes  XVIII.  Kal.’ 
Septembris  pmgnaverunt , & adminiculante  caelesti  vir- 
tute  post  diurnum  certamen  , cura  sol  occumberet; 
vicerunt:  sed  fugientes  paganos , nocturna  formidantes 
pericula  , per  incógnita  itinera  diu.  persequi  non  ausi 
fuerunt. 

4 Pridie  ante  generalera  pugnara-  Guarinus  San- 
cio  vir  in  multis  laudandus  cum  fratribus  de  Palmia 
in  montana  ascendit:  ibique  Christianis  cum  virtute 
Dei  praeliantibus,  Alaminum  Rex  cum  GLIV.  millibus 
peditum  victus  aufugit^  Innuraeri  de  tantrs  paganorum 
legioaibus  perierunt , aut  armis  persequentium , aut 
prsecipitiis , aut  nimia  lassitudine , vel  S4ti , vel  aliis 
generibus  mortiutm  Sic  Afri , qui  suppetias  idololatri» 
Hiberis  venerant,  interierunt , & Christicolarum  telia 
in  Orcum  demissi , cum  Regibus  suis  gehennae  poenaa 
luunt.  Deinde  Normannomm  quídam  & Francoruna 
loca  sibi  opportuna  pesquisierunt , & ibidem  ad  habí— 
tandum  sedes  elegerunr,  Sílvester  autem  de  Sancto  Ka« 
rilefo , 6t  Rainaldus  de  Bailol , aliique  plures  , ad  na- 
tale  solum  repedarunt,  qui  patrimonia  sua  extraneanim 
adquisitionibus  remm  praeposuerunt.. 

5 Tune  Normannus  eques  Rodbertxw de  Clileio  cog- 

nomento Burdet , in  Hispania  commorari  decrevit , at- 
que  ad  quamdam  urbem , quae  Térragona  in  antiqúis 
codicibus  nuncupatnr,  secessit.  Ibi  passi  leguntur  tem- 
pere Galfeni  Imperatoris  Sancti  Martyres  Christi  Ftu<> 
tuosus  Episcopus,  & Angulus,  fi)'  & Eulogius  Diaco- 
n¡ , qui  primo  ia  carcerem  trusi , deinde  flammis  fn- 
jecti  exustis  vinculis , manibus  in  modum  crucis  ex- 
.pansis , orantes  ut  urcrentur , obtinuerunt.  Aurelius 
-Clemens  Prudeotius  de  ipsh  in  libro-de  Martyribus 
I tíio- 

(i)  Legei  Augurius*  • ' * 
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metricum  carmen  composuit , ipsorumque  certamea 
luculentis  versibus  cnodavit.  Terraconae  Metropolita- 
na Sedes  erat,  & Odelricus  eruditissimus  senex  Ar- 
chiepiscopus  fk)rtbat , & in  vicis  burgisque  Dioecesis 
■auae  officium  sibi  injunctum  exeretbat.  In  Episcopal! 

^uippe  Basilica  quercus.&  fagi,  aliaeque  procerae  arbo- 
resjani  creverant , spatiumque  inierius  intra  muros  ur- 
bis  á priscis  lenipcrihus  oceupaverant ; habitatoribus 
per  im^manitatem  Sarracenoii.m  pertmptis,  seu  fuga- 
tis,  qui  eamdem  dudum  ir.coluerant.  Denique  Rodber- 
tus  instinctu  Praesulis  Konorium  Papam  adiit , velle 
suuin  ei  denudavit.,'Terraconensem  Comiitatum  ab  om- 
ni  .exactione  saeculari  libcrum  dono  Papae  recepit : & 
reversus,  validis  sodalibus  qu^sitis , sibique  adjiinctis, 

■usque  hodie  custodit  , €tl]nicisque  resistit.  Interim  dura 
pergeret  Roinam , itemque  pro  colligendis  contuber- 
•nalibus  rediisset  in  Normanniam  , Sibylla  uxor  ejus, 
filia  Guillelmi  Caprae,  servavit  Terraconam,  Haec  non 
minus  probitate  quám  pulchritudine  vigebat.  Nam  ab- 
sente maritb  pervigil  excubabat,  singulis  noctibus  lo- 
Ticam  ut  miles  induebat,  virgam  mapu  gestans  mu- 
rum  ascendebat  , urbem  circumibat , vigiles  excitabat, 
cunctos,  ut  hostium  insidias  cauté  praecaverent,  pruden- 
ter  admonebat..Laudábilis  est  juvenis  hera  , quae  ma- 
rito'sic  famulabatur  fide , & clilectione  sedula , popuf 
luraque  Dei-  pie  regebat  pervigili  sollertia. 

6 Anno  ab  Incarnatione  Domini  MCXXV.  post-  1125, 
quam  Rotro  Comes  cum-  suis  satellitibus  & auxiliaras 
in  Galliam  remeavit,  Aragonensis  Rex  visis  insigni- 
bus  gestis,  quae  Franci  sine  illo  super  Paganos  in  His- 
pania  fecerant  ^ invidit:  laudisque  cupidus  ingentem 
«uae  genris  exercitum  arroganter  adunavit.  Remotas 
quoque  regiones  usque  ad  Cordubam  peragravit,  & in- 
illis  sex  hebdomadibus  cum  exercitu  deguit , ingenti- 
que  terrore  indigenas,  qui  Francos  cum  Hiberis  adesse 
putabant , jperculit.  Sarraceni  autem  in  muniiionibus 
suisidelitescebant , sed  per  agros  armentorum  pcco- 
Tumque  ^reges  passim  dimittebant.  Nullus  de-Castel- 
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lis  in  Christianos  exierat,  sed  Christiana  cohors  ad  II- 
biriim  omnia  extra  muni-ucita  diripiebat,  & depopu- 
latione  gravi  Provincias  afdigebau 

7 Tune  Miiceranii  (i)  fere  decem  millia  congrega- 
ti  sunt,  ac  Regcm  Hildefonsum  humiliter  adierunt. 
»»Nos,  inqniunt , & paires  nostri  hactenus  Inter  genti- 
»»les  educati  sumus,  & baptizati  Christianam  legetn 
»>libenter  tenemus:sed  perfcctum divina? Religionisdog» 
»>ma  numquam  ediscere  potuimus.  Nam  ñeque  nos  pro 
»subjectione  infidelium,  á quibüs  jamdiu  oppressi  su- 
winus.  Romanos,  seir  Gallos  expetere  doctores  ausi 
»»fuimus:  ñeque  ¡psi  ad  nos  venerunt  propter  barbariem 
»>paganorum,  quibus  olim  parulmus.  Nunc  autem  ad- 
wventu  vestro  admodum  gaudemus,  & natal!  solo  re- 
»»lIcto  vobiscura  migrare  cum  uxoribus  & rebus  nos- 
f>tris  opeamus.  Muceranis  itaque  Rex  quod  petebant 
annuit.  Magna  igitur  eorum  multitudo  de  finibus  suis 
exiyit , & pro  saerse  legis  amore , ingenti  penuria  & la* 
bore  afflictá  exulavit. 

8 Arragones  enim  ut  remeaverunt , toTam  Regio- 
nem  bonis  ómnibus  spoliatam  invenerunc,  nimíaque 
penuria  & fame  antequám  proprios  lares  contigissent, 
vehementer  apbriati  sunt.  Porro  Cordubenses , aliique 
Sarracenorum  populi  valde  irati  sunt,  ut  Muceranios 
cum  familiis  & rebus  suis  discessisse  viderunt.  Qua- 
propter  communi  decreto  contra  residuos  insurrexe- 
runt , rebus  ómnibus  eos  crudeliter  expoliaverunt,  ver-* 
beribus&  vinculis  multisque  injuriis  graviter  vexave- 
runt.  Multos  eorum  horrendis  supplicis  interemerunt, 
& omnes  alios  in  Africam  ultra  fretum  Athlanticutn 
relegaverunt , exilioque  truci  pro  Christianorum  odio, 
quibus  magna  pars  eorum  comitata  fuerat , condem- 
naverunt. 

9 Hildefonsus  autem  Rex,  ut  in  regnum  suum  re« 
gressus  est,  magnis  Su  multis  tam  publicis,  quám  do- 
mesticis  seditionibus  perturbatus  est.  • Uraca  enin» 

uxoc 

(t)  Id  est : Matar ahet,  Sctiptum  forte  ccat : Mucama, 
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■«xbr  ejusí,  qua?  filia Hildefonsi  Senioris  Galliciae  Re*- 
•gis  fiierat,  consilio  & ¡iistinctu  GalÜciensium  contra 
maritnm  suum  rebellaverat , eique  pernicem  tam  ve- 
neno, quáin  arinis  raachinata,  multis  causa  perditio-. 
:iiis  fuerat.  Dcniqiie  Gallicii  tam  grave  dissidiuin  ínter 
•virum  & conjugera  ejus  ut.Viderunt , nec  pacem  eis  ido- 
-neam  -adhibere  suadendo  potuerunt,  Pctrum  Hilde- 
•FONSUM  (i)  Raímundi  Francigena;  Comitis  filium  ex. 
• filia  Hildéfonsi  Magni  , Regem  sibi  statuerunt,  & 
huc  usque  parvum  Regem  vocitantes  libertatem  regni 
súb  eo  virilitcr  defendunt.  In  prccfatos  Reges  acris  guer- 
ra diu  duravit,  & multa  subjectis  plebibus  damna  ia- 
íulit.  Praefata  vero  mulíer  in  maritura  omnimodis  saevit* 
& nepoti,  (2)  qui  paternam  hereditatem  regebat,  fa- 
.vit.  Tándem  divino  nutu  , sicut  Egla  uxor  David,  post 
diutinam  caedem  difficultate.partus  periit.  Qua  defunc- 
tá,  bellicQsos  Reges  serena  pax  in  amicitiam  copulavit, 
& unánimes  fervor  praeliandi  contra  Ethnicos  arma- 
vit.  1 . • . 

- ’io  Anno  ab  Incarnatione  Domini  MCXXXIII.  in- 
dictione  XI.  Hildbfonsus  Arragonum  Rex  exercitutn 
contra  paganos  aggregavit,  & munitissimum  ditissi- 
mumque  Castelium  Meschinaz  ^obsedit , & .oppidanis 
turgentibus  , qui  dividís  & ciborum  abundantia  inac- 
eessibiUque  ut  rebantur  firmitate  gloriabaotur,  praece* 
pit,  ut  sese  indemnes  dederent,  & in  pace  ómnibus 
sccum  rebus  suis  sublatis  recederent.  At  illi  acriter  res- 
titerunt,  & minas  ejus  ac  promissa  parvipenderuntj 
Strenus  autem  Rex  per  tres  septimanas  fortiter  ilkw  co- 
arctavit , & exteriorem  munitionis  partem  violenter 
obtinuit.  Castellani  ergo  perterrid  interius  munimen- 
tum  Regí  obtulerunt : ac  ut  liberos  cum  suis  omnibuj 

- Tom.  X,  Qq  eo¿ 

j 

^ (i)  In  marg’ne  edítíonls  Duchesnian*  scriptura  : ÍTdlefontum  R»‘- 
tnitndum  , non  Pctrum  HllJcfunsum.  Ego  vero  Puerum  HiLlcJonnmf 
non  Petrum , credo  salptum : statíin  quippc  parvum  Regem  appcllat; 
Patretn  vero  HUdefbnsum  Smiorem.  (x)  Filio,  non  ne^li,  Chron, 
FioruccoK  tom.  4« Colkct.  OachetlaiuB  pag. 1 ■ ..  < 
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•«M  e*ire  permitteret , rogaverunt.  Quibus  iratus  Rex 
repondit;  »>Hoc  qucd  nunc  poscitis  á primordio  &pon- 
»te  obtuli  vobis.  Sed  vos  Chrisd  virtutem  , & Chris*- 
»»tianorum  fidem  probitatemque  floccipendentcs  res- 
«puistis.  Nunc  igítur  per  capul  meum  vobis  assero, 
»>quód  hiñe  non  egrediemini , nisi  cum  vitae  vestrae  de- 
wtrimento.  Deinde  suis  jussit , ut  praeparatas  machi- 
nas erigerent , & validos  assultus  in  oppidum  datcnl. 
Quo  fació , Caslellum  cocperuni  , & cunctis  genlilibus 
capiia  deiruncaveruni , magnumque  terrorem  vicinis 
sic  ininleruni.  • ‘ 

• II  Víctor  itaque  Rex  inde  in' Civiiatem  Fragam 
exercitum  duxil,  & annua  ipsam  obsidione  cicumval- 
lavit.  Cives  ergo  legatos  ín  Africam  statim  miserunt, 
& Alis  Regi  Africae  ut  lilis  succurrerct  naandaverunt, 
Al  ille -Amoraviorum  decem  milia  trans  fretum  .eis 
destinnvir.  Qui  in  Hispaniam  venientes  per  IV.' Proce- 
res Regi  mandavere,  ut  festinaret  de  obsidione  urbí* 
recedere.  Protinus  Rex  sanctas  sibi  de  Capella  sua 
t Reliquias  deferri  praece'pit,  qüibus  al  latís  corain  ómni- 
bus juravit,  quod  oosidionem  non  dimiitenet’ nisi  civi-» 
tas  sibi  redderetur , aut  Ipse  letho  praepediretur^  aut 
fugaretur.  Hoc  etiam  XX.  Optimatibus  suis'jurare  pr** 
cepir. 

12  Legan  autem  redeuntes  hoc  Amoraviis  renun- 
tiaverunt,  & illi  mox  aggregatis  ómnibus  contuberna- 
libus  suis  ad  belíum  convenerunt.  Deinde  fortiter  ins- 
tructa  gentillum  acies  exercitui  Regis  oceurrit , acri- 
terque  praeliari  coepir.  Denique  Rex  , ut  pervalidum  si- 
bi certamen  imminere  prospexit , vereda rios  suos  ce- 
leriter  direxit,  &c  omnes  amicos  atque  confines,  ut  si- 
bi su  (Tragaren  tur , exoravit.  Ipse  vero  cum  suis  agmi- 
nibus  pedem  ad  vicinum  montem  callidé  retraxit.  Ibi- 
que  tribus  continuis  diebus  ac  noct-biis  in  obstantes 
Ainoravios  dimicavit.  Rodbertus  auttm  ctgt^otrenfo 
Burdet  Comes  Terraconae,  aliiqiie  Fideles , auditis  ru- 
pioribusde  Regis  impugnatione,  velociter  armati  la- 
xatis  habeois  advoiaruut , in  nomina  Jjíüu  alte  voci-i 

fe- 
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fcrati  sant , repeotino  Ímpetu  lassatos  gentiles  percusa 
«enmt,.prostraveruot,  victosquc  fugaverunt.  Multo* 
quifipe  ceperunt,  plures  vero  necaverunt,  & victoria 
peracta  spoliis  inimicorum  admodum  ditati  sunt , vic- 
torique  Deoi  l*ti  gratias  egerunt. 

13  Verüin,  quia  in  hoc  labenti  saeculo  nulla  mor- 
■talium  pottotia  longa  est , advecsitas  prosperitatem 
dispoaente  justo  rectore  Deo  velocirer  proiecuta  est. 

Cives  «nim  Fragte  urbis  , quam  Rex  obsidebat,  ad 
quam  oranium  pessimorum  ex  ethnicis  seu  falsis  Chrisf' 
tianis  refugium  erat , metuentes  tam  magnanimi.  Prin- 
cipis  iras,  insuperabilesque  conatiis,  & Christiaoorum 
Christi  cruce  signatos , & invicta  virtute.  corrobora- 
tos  exercitus,  pacem  ab  eo  petierunt,  & sab|ectioncm 
er  secundum  consideratas,  conditiones  spoponderunt. 

Ule  vero  coqcordiam  eorum  obstinata  mente  refutavit, 

& aonutim  vectigal  ab  eis  recipere  sprevit ,,  seseque 
illos  obsidione,  obceoturum  fore  mioiíatus,  jurejuran- 
do  conñrmavit^  Quod.  audientes  Sarraceni , dita  des- 
peratiotie  acriores  extiterunt,  ad  Halim^Regera  Africaai 
denuó  legicos  miserunt , & ab  aliis  Regias  Prind- 
pibusque  gentíum  in  tanto  discrimine  sibi  subsidium 
8umn}opere  procuraverunt.,  , 

i.  14.1  Aano  ab  Incarnatione  Dominí  MCXXXIV.  in-.  1134, 
dictione.  Xl(.  Rodbertus  II.  Dux  Nortmannorumu 
XXVIII.  anno , ex  quo  apud  Tenerchebraicum  captus. 
est & in  carcere  fratris  sui  detentiis  est , mense  Fe- 
bruario  Carduili  Britannix  obiit , & in  Coenobio  Mo-> 
nachorum  S,  Petri  Apostoli  Gloucestrx  tjunaulatu^ 
quiescií.  Tune  Buchar-Halis  filius  Regis  Marochc, pia- 
fes undique  bellatorum  copias  coilegit,  & in  Hispa-' 
nias  contra  Christianos  pugnare  venit.  Alammion  au- 
tem  Cordubensis,  & Alcharias  de  Dalmarja„aiiiqLie. 
Optimates  1 Lib/'X  & Hiberix  cum  multis,  pailibus  ei/ 
adjuQcti  sunt,  ccetusque  suos  ad  pugnam  insidiosa  ins-, 
truxerunt.  Hi  simul  congloraerati  Fragx  auxiliad  sunt,, 

& quinquepercitas  acies  illuc  perduxerunt.  Prima  nimi>, 
rom  ades  ducebat  duceptos  camelos  victualibus 
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multis  speciebus  necessariis  onustos,  quihus  relevaré 
nitebantur  obsessos  , & mendicos  Christicolas.ad  ¡rru{> 
tionem  illicere  centra  primas  cohortes  prsrdíe  cupidos. 
Alia;  vero  phalangcs  piocul  divisa  in  insidiis  latebanc, 
ac  ut  fugienium  persecutores  exciperent  caute  mane- 
bant.  • , ' 

'15  Ad  Fragsm  dúo  fiumina  currunt , ab  llerde  Se*- 
gra,  & Ebura  á Cffsaraugusta  in  Campo-dclenti.  In» 
ter  I.ac  ilumina  pugnaiura  est  in  mense  Julio,  ubi 
multum  sanguínis  efiusum  est.  Hildefonsus  Rex  , ut 
nimiain  multitudinem  etbenicorum  contra- se  venire 
audivir.  Principes  Christiani  exercitus  convocavit  , ac 
ad  bellum  magnificó  concitavit.  Bertrandus  enim  Lau- 
dunensis  , Comes  Quadrionae,  & Rodericus  Asturiae, 
Halmarus  de  Narbona , & Cf.ntulfus  Gastonis  fi- 
líus  DE  Biara,  Garsio  Adramis,  aliique  plures  belli- 
cosi  Proceres  in  Campo-dolenti  certaverunt.  Hildefon- 
sus Rex  ut  primam  aciem , quae  camelos  victualibus 
onustos  ducebat,  perspexit,  Bertranno  Comiti , ut  cura 
eis  primo  dimicaret  praecepit.  Cui  Bertrannus  dixit: 
»> Domine  Rex,  primos  transiré' dimittamus,'  ut  illis  ad 
w’urbem  appropriantibus  nos  optimé  parati  simus  & 
»>iIlos  si  onusti  prsdis  remeaverint  ferire,  ficcauté  con- 
»>tra  insidias  inimicoruní  agmina  nostra  tutare.-lnterea 
wsequentes  socios  eorum  exprectemus  & prompti  bello 
wexcipiamus.  " Tune  iratus  Rex  cum  exclamatione  di-r 
xít:  Ubi  est  magnanimitas  tua  , strenue  Comes?  Hu- 
cusque  timiditatem  numquam  in  te  reperi.  His  dictis. 
Cónsul  animosus  erubuit,  & in  ethnicos  cum  suis  coc- 
tibus  acriter  irruit.  lili  protinus  terga  verterunt,  ac  ad 
innumerabiles  quae  sequebantur  catervas  refugere  mo- 
liti  sunt.  Tune  innumerae  phalanges  in  Christianos  sur- 
rexerunt  & Bertrannum  ac  Haimarum,  Rodericum,  fie 
Centulfum  cum  multis  milibus  occiderunt.  Rex  autem 
cum  residuis  inqnodam  colle  diutiüs  dimicavit,  nimia- 
que  hostium  multitudine  conclusas,  suos  pené  omnes> 
amisit:  ibique  ad  mortem  usque  pro  Christo  conflige-. 
re  proposuit.  Pontifex  autem  Urgelensis  Regi  ut  rece-: 

■ • dé*^ 
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deret  jussit : sed  ille  pro  ruina  suorum  nimis  moes  tu» 
noluit.  »>Cu¡  Episcopus  , ex  auctoritate  , inquit , Dci 
»>omn¡potentis  tibí  pracipio  ut  confestim  recedas  de 
»hoc  campo  ^ ne  te  cadente  tota  paganis  subdatur 
»>Christ¡anorum  regio,  & cuuctis  in  hac  Provincia 
«consistentibus  Christianis  incumbat  publica  interfec- 
»>tio.  Denique  Pontifican  jussione  constrictus  pbedire 
-Voluit,  sed  innumeris  miUbus  paganorum  ambjtusdif- 
íicilem  exituin  undique,  circuraspexit.  Attamen  epse  fe^ 
roci  cuín  LX.  militibus, ’ qui  residui-cum  iüo  labora* 
bant , per  tenuiorem  hostium  cratem  sibi  callem  ape- 
ruit,  & cum  suinma  difficultate  cum  X.  commilitoní* 
bus.evasit,  prxsuiemque  praedictum  cum>  quinquagin* 
ta  pugnatoribus,  peremptum  reliquit,  Tali  eveatu  gen* 
tiles ' elati  suut  ,•  & Christiani  vehementer . contriscati 
sunt.  Rex  cum  magno  moerore  ad  amicos  ut  remea* 
vit,  Caesaraugustanis&.Francis  occurrit,  aliisque  fide* 
libus  , qui  ad  bellqm  properabant,  sed  infortunio  tris-r 
ti  audito  vehementer  fracti  lugebanu  Videntes  verp 
Regem  ,i  confortare  se  conati  sunt , seseque  ad  impe- 
rium  ejus  sponte  obtulerunt.  Ule  autem  ira  fervens , SX 
dol^ore  pallens,  unam  saltem,  á Domino,  antequam  mo* 
reretur,  de  Paganis  ultionem  ,cum  ingenti  desiderid 
praestolabatur.  Obvias  itaque  Christianorum  phalangcs 
per  devios  anfractos  ad  maritima  perduxit , ibique  mul- 
titudinem  Sarracenorum  opimam  captivis  & spoliis 
Christianorum  onerantem  naves  invenir,  subitoque  su- 
pe r eos,  qui  nil  hujusmodi  tune  suspicabantur , irruir, 

& de  illis  nimia  caede  peracta  irae.furenti  aliquantulum 
satisfecit.  Ibi  navis  capitibús  Christianorum  onusta 
erat , quse  Rex  Ruchar  patri  suo  Regi  Africae  pro  tes- 
timonio victoriae  suae  mittebat.  Captivos  quoque  circi- 
ter  septingentos,  & insignes  manubias  vanae  laudis  ama- 
tor  destinabat.  - 

i6  Hildefonsus  autem  Rex,  ut  supradictum  est, 

Dei  nutu  repenté  supervenir , factaque  hostili  strage, 
caesorum  capita  sociorum  rapuit,  & Ecelesiae  Dei  ho- 
Aorific^  sepelienda  reddidit.  Captivi  veró , qui  jam  in 
Tom,JC.  Qqj  na- 
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navibus  vincti  jacobant,  strepitiim  iludientes  oculos  Ifc- 
vaverunt,  & videntes  quod  optare  nuiifaucebant , ve?- 
•hementer  exhilariti  sunt. ' Viribus  quoqiie  resumptis 
alacriter  animati  sunt & Christianis  in  littore  cura 
Sarracenis  pugnantibus  vincula  vicissim  absolverunt, 
ac  ad  subsidium  suorum  de  puppibus  prosilierunt,  sumfv 
tisque  jugulatorum  armis^  Ethnícos  adhuc  sup»erstites 
mortificare  moliti  sunt.  Sic  tripudio  paganorura  versa 
vice  luctus  tuccessit,  & Christiana  cohors  ín  cunctis 
c^eribus  suis  Deum  benedixit. 

17  Hildefonsus  fortis  Rex  laboribus  & aerumnia 
fractus  pauló  post  aegrotavit , & in  lecto  decumben*^ 
post  octo  dies  animara  exhaiavit.  Quo  defuncio  r quia 
6lium  non  habuit«  turbatiode  süccessore  subjectos  in-» 
ter>  bellicos  strepitus  aliquándiu  dctkiuit.  Denique  Ar-f 
ragones  Reraigium  Sacerdotem  & Monachum,  quia 
frater  Regis  erat,  elegerunti,  & Regem  sibi  constitue- 
runt.  Navares  autem  Garsionem  Satrapam  sibi  Re- 
gem  prseposüérurit....  ■ j • / > 

- 18  Hildefonsus  aütem  Arragoniim  Rex  ín-introitü 
Autumni  obiít‘,‘post  Bellum  Fragense,‘in  quo.  nobi- 
lium  Baronum  Bertranni,  8¿  Roderici  , aliorunoqut 
Procerum  occasus  cóotigit . . * 
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Linfatiel  Scimftran.  290. 
Xüciferiqnos  ^caluiWníar.drt  i 
Osio.  194.  y 284.Í  Su  Líber 
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doba. 134. 

Marchena  , Pueblo,  Si  tuvo 
.Obispo?  11'^. 

Marti  (D.  Manuel ) corregi- 
,'do  .sobre  un»  Medalla  de 
Ventipo.  80.  ■ • ' . ! 
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.■  j Julia  Traducía,  ^De  Ur- 
í 'í  so.  77.  De  Osruro.  79.  De 
Vcmipo.  Go.  De  Córdoba, 
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denó á los  Arlanos  á la  ho- 
. ra  de  su  muerte.  185.  Sus 
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Pagi. Se  equivocó  en  un  suce- 
so de  Osio.  207.  * 

Palma, Villa  junto  alBetis.41 8. 

Rr  Pam- 


Digitized  by  Googl 


6 20  Indice  de  las  cosas  mas  notables 


Pamplona.  Su  Obispo  Uvilie- 
I sindo.  Si  fue  el  primero? 
456.  y. S.  Eulogio. 
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244.  Fin  de  aquella  Monar- 
quía. 248. 

. Roa , impugnado  sobre  el  Me- 
morial de  los  Santos  de  S. 
Eulogio.  432. 

Rodal  Ib  Monge  Benedictino 
de  Carrion.  321. 

Rojnna  , Lugar  de  la  Monta- 
ña de  Córdoba.  262. 

'S  • 

SAnta  Sabigotho  Martyr. 
383.  Llamóse  también 
Nathalia.  394.  En  el  Bautis- 
mo  recibió  el  nombrede  Sa- 
bigotho. 394.  Nombres  de 
sus  hijas.  394...  ■ 

S.  Sabiniano.  381.  y 484. 

Sacáli  , Pueblo.  147.  - Batió 
• Monedas.  147. 

Saguncia  , Pueblo  del  Con- 
vento Gaditano.  47. 
Salabreña.  Es  la  antigua  Se- 
lambina.  6.  Envió  un  Pres- 
bytero  al  Concilio  de  Eli- 
beri.  6. 

S.Sal  vador  de  Ley  re , Monas- 
terio. 424. 

Samson , Abad  de  Córdoba. 

. 288.  y 397. 

Sánchez  de  Feria  (Bartholo- 
iné)  citado.  i;;3. 

S.  Sancho  Marty  r,  379. 

San- 


-D^iitizcdiy  Googk’ 


. Sancho  Sánchez 
Gascuña.  454. 

S.  Sandaljo  Martyr.  343. 
Sardiceiise  Concilio.  177. 
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Córdoba.  268. 

Traslación  de  los  Cuerpos  dé 
S.  Aurelio  , y S.  Jorge  á Pa- 
rís. 396.  y sig. 

Tres  Martyres  de  Córdoba. 
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; Iglesia  de  S.  Acisclo.  309. 
Urgia  , Pueblo.  46.  ■ 

Urso  yCiudad.  76.  Batió  Mo- 
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